ITALIA-ESPAÑA 


J 


PRESENTED  TO 

THE   LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 
DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 

1906-1946 


REVISTA  DE   ESPAÑ4 


H  * 


>r     REVISTA 


DE  ESPAÑA 


DECIMOQUINTO  AÑO 

TOMO  LXXXVI.— MAYO  Y  JUNIO 


MADRID 


BEDACCION  Y  ADMINISTRACIÓN. 

calle  de  Lope  da  Ve(,'a,  34, 36  y  38, 

cuarto  princii)al. 


IMPBENTA  DE  «EL  CORREO,» 

á  cargo  de  Francisco  Fernandez^ 

8  San  Gregorio,  8 


1882 


..i  ^q2L^^ 


'Rif 
t.8é, 


EL  IMPERIO  IBÉRICO 
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IX 


Ya  sean  las  nacionalidades  manifestaciones  de  principios 
más  altos  y  tengan  su  razón  de  ser  en  condiciones  fílosóficas  ó 
científicas,  hoy  no  bien  conocidas,  ó  ya  sean  puramente  hechos 
liistóricos,  ello  es  lo  cierto  que  tardan  mucho  en  formarse,  y 
(¡ue  estiin  sujetas  á  la  ley  general  de  evolución.  Su  organiza- 
ción y  desenvolvimiento,  sus  períodos  de  infancia,  de  juven- 
tud y  edad  madura,  de  crecimiento  y  decrecimiento,  de  gran- 
deza y  decadencia,  están  determinados  por  un  número  tan 
grande  de  factores,  que  no  es  fácil  conocerlos  todos,  así  como 
la  parto  de  influencia  que  cada  uno  de  ellos  lia  tenido  en  las 
diferentes  revoluciones  porque  pasan  los  pueblos;  y  sin  su  co- 
nocimiento, no  seria  tarea  menos  difícil  la  de  darse  razón  de 
los  motivos  que  han  sido  como  los  generadores  de  los  sucesos 
de  más  importancia.  Si  esta  complicación  es  grande  tratándose 
de  las  nacionalidades  más  conocidas,  crece  de  todo  punto  cuan- 
do se  refiere  al  desarrollo  ascendente  y  descendente;  del  Imperio 
Ibérico.  Las  condiciones  geográficas,  las  climatológicas,  las  de 
latitud,  etc.,  vienen  á  complicarse  con  las  muchas  y  distintas 
inmigraciones  de  pueblos  con  diferentes  grados  de  civilización, 
distintas  creencias  y  diversos  sentimientos  y  cuah'dades  físicas. 
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morales  é  intelectuales.  Mucho  se  equivoca  el  que  juzg'ue  las 
condiciones  de  la  Pirenaica  Península,  tan  sólo  por  las  más  sa- 
lientes ó  que  más  distingan  á  uno  de  los  antiguos  reinos  que 
han  venido  á  constituir  cierta  unidad  étnica,  no  bien  formada 
aún.  Y  esta  es  la  razón,  sin  duda  alguna,  porque  hoy  mismo 
vemos  tales  contradicciones  en  viajeros,  geógrafos,  historiado- 
res j  escritores  serios,  cuando  de  la  Península  se  ocupan.  Así, 
uno  la  describe  como  un  vergel,  de  suave  clima,  lujuriosa  ve- 
getación, producción  admirable,  abundante;  otro,  como  un  país 
de  montañas,  pero  menos  que  inaccesibles,  clima  frío  j  lluvioso, 
de  mediana  producción,  y  ésta  de  las  plantas  y  árboles  del 
Norte,  mientras  que,  según  el  anterior,  en  ellas  se  producen 
todas  las  tropicales  como  en  su  propio  suelo;  y  quién  la  expli- 
ca como  una  especie  de  desierto  poco  menos  que  estéril,  de 
escasísima  producción,  de  una  falta  de  agua,  y,  por  consi- 
guiente, de  humedad  en  la  atmósfera,  poco  diferente  de  los  de- 
siertos del  África,  con  un  clima  ardiente  y  abrasador  como  el 
de  los  trópicos  en  la  época  del  estío,  y  de  un  frío  semejante  al 
de  los  países  del  Norte  de  Europa  en  la  estación  opuesta.  Y  es 
el  caso  que  apreciaciones  tan  contradictorias  tienen  bastante 
de  exactas,  y  dejan  completamente  á  salvo  la  sinceridad  de 
apreciación  de  cada  uno  de  los  que  las  hacen.  Consiste  este  fe- 
nómeno en  que  juzgan  por  la  parte  de  España  que  han  visto. 

No  creemos  incongruente  al  asunto  que  nos  ocupa  la  ante- 
rior consideración ,  porque  en  vano  trataríamos  de  aplicar  las 
brevísimas  observaciones  que,  referentes  á  una  parte  del  desar- 
rollo de  los  reinos  de  Asturias,  Galicia,  León  y  Castilla  hemos 
expuesto  á  las  otras  nacionalidades  que  en  los  ocho  siglos  de 
Eestauracion  ó  Reconquista  se  han  formado,  y  que  sólo  tienen 
de  común  con  las  anteriores  lo  que  está  determinado  por  posicio- 
nes geográficas  muy  próximas,  por  cierta  comunidad,  no  com- 
pleta, de  historia,  de  creencias  y  de  sentimientos.  Por  ejemplo: 
aparecen  las  nacionalidades  pirenaicas  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  no  coincidiendo  exacta- 
mente en  su  formación  y  épocas  de  desenvolvimiento  con  los 
antiguos  reinos  aludidos.  La  primera,  ó  sea  el  reino  dé  Navar- 
ra, ó  como  se  la  llamó  durante  algún  tiempo,  el  país  de  los  vas- 
cones,  no  había  sido  nunca  completamente  dominado  por  los 
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godos  ni  por  los  francos,  por  más  que  unos  y  otros  se  contaran 
con  títulos  para  considerarle  como  una  parte  de  sus  Estados;  su 
ten-itorio  hallábase  situado  aquende  y  allende  los  Pirineos,  y  los 
árabes  le  atravesaron  sin  dominarle,  y  aun  esto  no  siu  encon- 
trar en  más  de  una  ocasión  resistencias  harto  sensibles  para 
ellos.  No  hace  á  nuestro  propósito  entrar  en  investigaciones, 
que  dejamos  á  los  eruditos ,  sobre  los  primeros  movimientos  y 
manera  de  organizar  la  resistencia,  ó  dicho  de  otra  manera» 
sobre  aquel  período  que  participaba  á  la  vez  de  sub}Tigado  y 
sublevado,  de  neutro  entre  francos  y  árabes,  de  aliado  recípro- 
co y  de  enemigo  encarnizado.  Sólo  tomaremos  como  punto  de 
partida  aquel  tiempo  en  que  empezó  á  marcarse ,  sin  dejar  lu- 
gar á  duda  y  bien  demostrado  por  los  hechos,  su  resolución  de 
formar  una  unidad  independiente  y  hacer  respetar  la  fuerza  de 
su  derecho  por  el  derecho  de  su  fuerza.  Empieza  este  período 
con  Silo ,  rey  de  Asturias ,  y  especialmente  con  Alfonso  el  Cas- 
to. Fué  llamado  Carlo-Magno  por  el  Wali  de  Zaragoza,  titulado 
Ben-Alarabi,  á  fin  de  que  le  ayudase  en  la  traición  que  inten- 
taba hacer  á  los  suyos,  separándose,  por  ambición,  del  kalifato, 
para  formar  después  im  reino  independiente.  A  este  efecto  re- 
unió en  Zaragoza  á  todos  los  descontentos ,  y  con  ellos  y  las 
fuerzas  que  personalmente  le  eran  afectas,  trató  de  organizar 
la  rebelión  en  todos  los  pueblos  de  su  mando.  Pero  cualquiera 
que  fuese  el  estado  de  anarquía,  que  no  dejó  de  existir  entre 
los  árabes ,  hubo  de  comprender  aquel  caudillo  que  al  echar  al 
aire  la  bandera  de  insurrección  se  unirían  contra  él  todas  las 
fuerzas  muslimes  de  España ,  y  que  la  resistencia  sería  impoBi- 
ble.  A  fin  de  asegurar  mejor  el  éxito,  se  dirigió  al  emperador 
de  Occidente,  que  reinaba  más  allá  de  los  Pirineos,  y  que  tenia 
absorta  la  atención  de  toda  Europa  con  la  fama  de  sus  proezas. 
El  monarca  franco  no  debía  desaprovechar  la  ocasión  que 
se  le  presentaba,  y  que,  á  su  juicio,  podría  proporcionarle  la 
de  extender  los  limites  de  su  imperio  y  conseguir  que  llegam 
á  formar  parte  de  éste  la  Occidental  Península.  Nos  indica  que 
éste  era  el  pensamiento  del  hijo  de  Pipino,  lo  que  ya  hemos 
dicho  tratándose  de  Alfonso  el  Casto.  El  romancero  ó  cronista 
del  fundador  de  los  dominios  de  San  Pedro,  el  arzobispo  Tur- 
pin,  el  autor  del  famoso  romance  de  Los  Doce  Pares,  nos  dice. 
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"además,  hablando  de  la  expedición  á  España,  que  tenia  el  do- 
We  objeto  de  hacer  que  los  habitantes  de  Navarra,  según  él 
idólatras,  pagaran  el  tributo  de  feudo  á  que  estaban  obliga- 
dos, y  librar  el  cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  que  se  hallaba  en 
Compostela  de  Galicia  en  poder  de  los  moros.  Y  como  los  tiem- 
pos exigian  que  se  mezclara  un  poco  de  .milagro,  asegura  el 
dicho  obispo  que  un  ángel  se  le  apareció  á  Garlo-Magno  comu- 
nicándole esta  orden  divina  j  marcándole  en  el  cielo  una  lí- 
nea blanquecina,  que  le  indicaba  el  camino  que  había  de  seguir 
para  llevar  á  cabo  su  empresa,  no  siendo  raro  aun  hoy  mis- 
mo encontrar  campesinos  de  allende  y  aquende  el  Pirineo  que 
entienden  que  la  vía  láctea  era  la  señal  ó  el  itinerario  señala- 
do por  el  ángel.  Glaro  está  que  el  ángel  que  tal  orden  comuni- 
caba, aseguraba  el  feliz  y  brillante  éxito  de  la  empresa.  Em- 
pero, como  veremos  muy  pronto,  los  aragoneses  antes,  y  des- 
pués los  navarros,  se  encargaron  de  demostrar  lo  contrario. 
Eeunió  el  poderoso  rey  franco  un  numeroso  ejército,  lo  di- 
vidió en  dos  cuerpos,  púsose  al  frente  de  uno  de  ellos  y  pene- 
tró en  España  por  los  Pirineos  bajos,  al  paso  que  el  otro,  en- 
trando por  los  Orientales,  se  aproximaba  á  Gataluña.  Llegó  el 
nieto  de  Carlos  Martell  á  Pamplona  sin  encontrar  resistencia, 
y,  siguiendo  el  curso  del  Ebro,  se  .presentó  ante  los  muros  de 
Zaragoza  con  un  brillante  estado  mayor,  y  todo  el  prestigio 
que  le  daba  el  ser  vencedor  de  lombardos  y  sajones.  Mas  es  el 
caso  que,  ya  porque  al  valí  no  le  gustara  tan  poderoso  auxi- 
liar, ya  porque  hubiese  variado  de  plan,  ó  ya,  y  es  lo  más 
probable,  porque  sus  gentes  no  estuvieran  de  humor  de  ayu- 
darle en  sus  planes,  ello  es  que  el  gran  aliado  del  Papa  en- 
contró cerradas  las  puertas  de  Zaragoza,  la  parte  de  adentro 
en  los  muros  dispuesta  á  la  defensa  y  la  de  fuera  levantados 
en  armas  para  rechazar  aquel  huésped  de  alta  alcurnia.  Por 
fin,  en  lugar  de  amigos  no  encontró  por  todas  partes  más  que 
hombres  armados  dispuestos  á  hostihzarle;  y  no  pareciéndole 
de  buen  augurio  para  el  fehz  éxito  de  la  empresa,  tuvo  por 
conveniente  retroceder  por  el  mismo  camino  que  había  em- 
prendido. 

Al  llegar  á  Pamplona  mandó  desmantelar  esta  ciudad,  y 
formando  dos  divisiones  con  el  ejército  que  llevaba,  tomó  el 
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camino  de  su  tierra  por  el  barranco  que  hoy  se  llama  de  Zu- 
biri.  Sin  duda  tenía  Carlo-Magno  una  pobre  idea  de  la  humil- 
dad y  disposición  á  la  obediencia  de  aquellos  vascones  que  él 
creia  sus  feudatarios  y  que  no  hacia  mucho  tiempo  habian  dado 
una  lección  muy  dura  al  ilustre  caudillo  árabe  Abdelmelek- 
ben-Cotan;  así,  que  emprendió  su  marcha  con  las  debidas  pre- 
cauciones para  evitar  una  sorpresa,  haciéndose  preceder  por 
una  fuerte  división  y  llevando  con  la  otra  los  bagajes  y  el  bo- 
tín que  había  recogido.  Apenas  había  penetrado  el  secundo 
cuerpo  en  las  gargantas  de  los  Pirineos,  cuando  los  fieros  vas- 
cones que  ocupaban  las  crestas  de  aquellas  montañas  lanza- 
ron sobre  los  francos  enormes  piedras,  que  hicieron  sobre  las 
apiñadas  huestes  de  Carlo-Magno  un  destrozo  no  muy  inferior 
al  que  hoy  puede  producir  nuestra  artillería.  La  confusión,  el 
terror  y  el  desconcierto  se  introducen  en  las  filas  del  ejército; 
nadie  resiste  ni  obedece  á  las  órdenes  de  mando;  pero  aquellos 
atrasados  montafieses  no  eran  tan  sencillos  que  no  hubiesen 
previsto  el  caso:  dejan  las  crestas  de  sus  montañas  y  se  lanzan 
sobre  el  enemigo,  cuerpo  á  cuerpo,  armados  de  saetas,  mazas 
y  cortantes  hoces  ó  guadañas.  La  continuación  no  fué  ya  una 
lucha,  fué  una  matanza  horrible.  Los  pocos  que  pudieron  huir 
lo  debieron  á  la  velocidad  de  sus  piernas  ó  á  la  de  sus  caballos, 
y  nadie  se  cuidó  de  bagajes  ni  de  botín.  Allí  quedó  todo  enter- 
rado; allí  pereció  Roldan,  el  sobrino  de  Carlo-Magno,  el  jefe  de 
los  doce  Pares;  y  allí  la  gloría  del  vencedor  de  tantos  pueblos. 
El  recuerdo  de  tan  célebre  jornada  existe  aun  hoy  mismo  en- 
tre los  descendientes  de  aquellos  célebres  montañeses,  y  se 
conserva  en  cantares  populares  que,  trasmitidos  de  generación 
en  generación,  hacen  una  descripción  viva  de  la  batalla  de 
Roncesvalles.  La  profecía  del  obispo  Turpin  no  había  tenido 
un  exacto  cumplimiento,  y  es  notable,  además  de  su  impor- 
tancia intrínseca,  ])orque  parece  ser  la  indicación  más  fuerte 
que  otros  hechos  posteriores  han  confirmado  de  que  las  emi- 
graciones en  forma  de  ejército  invasor  llevadas  á  cabo  por  los 
habitantes  de  la  Gália  á  la  Pirenaica  Península,  han  sido  j)oco 
afortunadas  y  han  parecido  más  propias  para  marchitar  las 
glorias  alcanzadas  por  ellos  en  otros  países  que  provechosas 
para  los  que  las  habian  emprendido  en  diferentes  siglos,  ir- 
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cliiso  el  presente,  á  fin  de  extender  su  dominación  aquende  la 
pirenaica  cordillera. 

Quedó  el  orgullo  franco  harto  herido  de  la  derrota  de  Ron- , 
cesvalles,  y  engendró  el  deseo  de  tomar  tan  ruidosa  venganza 
como  notable  habia  sido  el  desastre.  Determinaron,  pues,  otra 
nueva  invasión  en  la  Península,  facilitada  por  la  deslealtad  de 
algún  caudillo  musulmán  que  les  abrió  la  misma  frontera  que 
estaba  encargado  de  guardar.  Pero  ni  los  estímulos  del  amor 
propio,  ni  la  ayuda  que  la  traición  les  prestara  fueron  bastante 
á  hacerles  olvidar  la  dura  lección  recibida  por  Carlo-Magno  y 
las  condiciones  especiales  de  aquellos  habitantes.  Así  que  este, 
segunda  expedición  no  la  intentaron  por  la  parte  de  Navarra; 
entraron  por  la  frontera  de  Cataluña,  donde  estaba  el  caudillo 
á  que  antes  hemos  aludido,  y  en  pocos  días  se  apoderaron  de 
Caserras,  Solsona,  Manresa,  Lérida  y  otras  poblaciones,  que  no 
hicieron  la  menor  resistencia;  pero  no  así  Barcelona,  que  la 
hizo  tan  heroica,  que  todos  los  repetidos  asaltos  de  los  francos 
no  sirvieron  más  que  para  dejar  muy  mermadas  sus  ñlas,  hasta 
que  al  fin,  viniendo  en  auxilio  de  los  sitiadores  otro  ejército  de 
refuerzo  y  careciendo  los  sitiados  de  todo  recurso,  se  firmó  una 
capitulación  por  la  cual  los  árabes  podían  retirarse  libremente 
con  sus  riquezas  muebles,  sus  familias,  sus  armas  y  sus  baga- 
jes á  cualquier  parte  del  territorio  musulmán. 

Ocupada  Barcelona,  se  dispusieron  los  francos  á  atacar  á 
Tortosa.  Era  esta  plaza,  donde  el  arte,  además,  habia  emplea- 
do todos  los  medios  de  que  disponía  en  aquel  tiempo  para  su 
defensa,  la  llave  del  Ebro,  por  lo  que  los  contendientes  daban 
á  su  posesión  grandísima  importancia.  En  el  año  809  marcha- 
ron sobre  ella  dos  ejércitos  de  francos;  pero  los  walís  de  Zara- 
goza y  Valencia  acudieron  en  su  auxilio,  y  aquellos  tuvieron 
que  levantar  el  campo  y  retirarse  precipitadamente.  No  desis- 
tieron por  esto  de  su  empresa,  y  en  los  años  siguientes  hicie- 
ron nuevas  tentativas,  tan  afortunadas  todas  como  lo  fué  la 
primera. 

En  812,  el  rey  de  Aquitania  hizo  una  incursión  á  la  Vasco- 
nía  española,  con  objeto  de  sujetar,  ó,  por  lo  menos,  castigar  á 
aquellos  fieros  navarros  que  tan  poco  sumisos  estuvieron  en 
Roncesvalles,  probando  allí  plenamente  lo  antes  afirmado  de 
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que  el  sentimiento  más  vigoroso  en  ellos,  el  más  sobresaliente 
era  el  amor  á  la  independencia:  no  se  hallaban  dispuestos  á  ser 
dominados  ni  por  un  cristiano  ni  por  un  partidario  de  Maho- 
ma.  El  rey  Luis  se  empeñó  en  abatir  el  espíritu  altanero  de 
aquellos  montañeses  j  obligarles  á  que,  humildes,  acataran  su 
autoridad.  Al  efecto,  franqueó  la  frontera  con  un  ejercito  nu- 
meroso por  la  parte  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto,  y  llegó  hasta 
Pamplona  sin  encontrar  el  menor  obstáculo  en  su  marcha. 

No  hablan  perdido  los  navarros  el  recuerdo  de  aquella  es- 
trategia que  tan  buenos  resultados  les  habia  dado  en  Ronces- 
valles,  y  se  reservaban  hacer  una  visita  á  los  invasores  cuan- 
do se  retiraran  á  su  país;  pero  Luis,  que  tampoco  habia  olvida- 
do lo  acaecido  á  su  padre,  hizo  reconocer  los  montes,  collados 
y  gargantas  que  tenia  que  atravesar.  No  contento  con  esto, 
ordenó  á  su  ejército  que  se  apoderase  de  todas  las  mujeres  y 
niños,  y  después  de  colocarlos  entre  las  filas  de  sus  tropas, 
tomó  el  camino  de  Francia,  no  soltando  á  los  prisioneros  hasta 
ver  su  ejército  fuera  de  todo  peligro. 

La  marcha  de  los  acontecimientos  nos  obliga,  en  obsequio  á 
la  brevedad  y  buen  orden,  á  suspender  por  un  momento  la  bre- 
ve reseña  que  nos  hemos  visto  precisados  á  hacxír  del  reino  de 
Navarra,  para  ocuparnos  de  otro  país  que  tan  grandísima  in- 
fluencia ha  tenido  y  tanta  gloria  y  esplendor  dio  á  la  España 
de  la  Edad  Media:  nos  referimos  al  Principado  de  Cataluña.  To- 
mada Barcelona  por  las  tropas  del  emperador  de  Occidente,  se 
estableció  en  ella  un  condado  feudatario  de  Francia,  que  fué  di- 
vidido en  otros  nueve  ])or  disposición  del  mismo  emperador. 
Quejáronse  á  éste  los  antiguos  habitantes  de  los  abusos  come- 
tidos y  de  la  conducta  de  los  condes,  y  esto  originó  que  el  ilus- 
tre vencedor  de  sajones  y  lombardos  diera  el  siguiente  decreto 
ú  ordenanza,  tan  notable  para  aquellos  tiempos,  que  su  impre- 
sión aquí  la  consideramos  oportuna: 

«íln  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Carlos  Serenísimo  Augusto,  coronado  por  la  mano  de  Dios,  Em- 
perador, Grande,  Pacífico,  Gobernador  dellmperio  Romano  por 
la  misericordia  de  Dios,  Rey  de  los  Francos  y  de  los  Lombar- 
dos, á  los  Condes  Bera,  Gausailino,  Gisdaredo,  Odilon,  Ermen- 
gardo,  Ademar,  Laibulfo  y  Erlino,  sabed:  Que  los  españoles 
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cuyos  nombres  siguen,  habitantes  de  los  países  que  vosotros 
administráis,  Martin,  sacerdote,  Juan  Quintila,  Calapodio — y 
otros — han  acudido  á  Nos  quejándose  de  las  numerosas  opre- 
siones que  sufrían  de  vosotros  y  de  vuestros  oficiales  inferiores. 
Y  nos  lo  han  dicho  así,  como  lo  atestiguan  los  unos  de  los  otros 
á  nuestro  fisco,  que  ciertos  jefes  del  país  los  han  arrojado  de 
sus  propiedades  contra  toda  justicia,  quitándoles  el  beneficio 
de  nuestra  investidura,  de  que  ha  gozado  hace  treinta  años  y 
más,  representándonos  que  eran  ellos  los  que  en  virtud  de  la 
licencia  que  les  habíamos  otorgado  habían  sacado  estas  tierras 
del  estado  de  incultura.  Dicen  también  que  muchas  ciudades 
que  ellos  mismos  edificaron  les  han  sido  quitadas  por  vosotros, 
y  que  les  sometéis  á  prestaciones  injustas  que  vuestros  ugie- 
res  les  exigen  violentamente  á  la  fuerza.  Por  lo  tanto,  hemos 
dado  orden  á  Juan,  Arzobispo,  nuestro  delegado,  de  presentar- 
se á  nuestro  muy  amado  hijo  el  Rey  Luis  para  tratar  con  él  de 
este  negocio  cuidadosa  y  minuciosamente.  La  enviamos,  pues, 
á  fin  de  que,  llegando  con  oportunidad  y  compareciendo  vos- 
otros, por  vuestra  parte,  á  su  presencia,  arregle  cómo  y  de  qué 
manera  hayan  de  vivir  los  españoles.  Hemos,  no  obstante,  or- 
denado expedir  estas  cartas,  y  os  las  despachamos  para  que 
ni  vosotros  ni  vuestros  oficiales  subalternos  impongáis  censo 
alguno  á  los  susodichos  españoles  venidos  á  Nos  de  España  con 
.confianza,  propietarios  ahora  de  yermos  ó  baldíos  que  les  ha- 
bíamos dado  á  cultivar,  y  que  se  sabe  han  cultivado;  ni  permi- 
táis que  ellos  mismos  impongan  ninguna,  sino  que,  al  contra- 
rio, mientras  nos  sean  fieles  á  Nos  y  á  nuestros  hijos,  lo  que 
han  poseído  durante  treinta  años  lo  posean  tranquilos  ellos  y 
sus  herederos,  y  vosotros  se  lo  conservéis.  Y  todo  lo  que  hayáis 
hecho  vosotros  y  vuestros  oficíales  contra  justicia,  si  los  habéis 
tomado  algo  indebidamente,  lo  restituyáis  al  momento  si  que- 
réis obtener  el  favor  de  Dios  y  el  nuestro.  Y  para  que  deis  más 
entera  fé  á  este  escrito,  hemos  ordenado  que  vaya  sellado  con 
nuestro  sello.  Dado  el  cuarto  de  las  nonas  de  Abril  en  el  año  de 
gracia  de  Cristo,  XII  de  nuestro  imperio,  el  XLIV  de  nuestro 
reinado  en  Francia  y  XXXVIII  de  nuestro  reinado  en  Italia  en 
la  V  indicción.  Fecho  felizmente  en  el  palacio  real  de  Aquís- 
gran  en  nombre  de  Dios.  Amen.» 
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Este  rescripto  ó  praceptum  fué  confirmado  por  dos  cartas 
posteriores,  obedeciendo  al  mismo  espíritu,  pero  más  explíci- 
tas sobre  los  derechos  y  deberes  de  los  españoles.  Decia  en  una 
de  ellas: 

«Todos  los  que  sustrayéndose  á  la  dominación  de  los  sar- 
racenos se  pongan  expontáneamente  bajo  nuestra  potestad, 
queremos  sepáis:  que  los  tomamos  bajo  nuestra  particular  pro- 
tección y  que  entendemos  que  conservan  su  libertad.»  Estos 
notables  documentos  honran  sobre  manera  la  hábil  política, 
sentimiento  de  justicia  y  buen  sentido  de  aquel  emperador 
que,  no  sabiendo  leer  y  escribir,  guiado  por  los  consejos  de  un 
ilustre  árabe  embajador  del  kalifa  de  Bagad,  comprendía  las 
afirmaciones  de  éste  de  que  ningún  imperio  puede  ser  fuerte 
ni  duradero,  cualesquiera  que  sean  los  hechos  de  armas  y  las 
glorias  sobre  que  descansa,  cuando  no  atiende  principalmente 
á  dos  cosas:  la  instrucción  de  todos  los  hombres  sin  distinción 
de  clases,  y  la  de  dar  importancia  al  individuo  por  sus  hechos 
propios  y  no  por  los  de  sus  ascendientes.  Tanto  se  convenció  de 
la  utilidad  del  consejo,  que  ordenó  por  sus  famosos  decretos  es- 
tablecer escuelas  por  todas  partes,  incluso  en  su  mismo  palacio. 

Cuando  los  magnates  le  hablaban  de  las  glorias  de  sus  an- 
tepasados, contestaba:  «Los  que  evocan  los  recuerdos  de  la  an- 
tigüedad de  su  familia,  se  parecen  á  los  perros  cobardes,  que 
sólo  viven  de  los  huesoa  que  les  dejan  los  de  su  especie  que 
valen  más  que  ellos.  La  nobleza  no  la  trae  el  hombre  al  mun- 
do: se  la  dan  sus  hechos.»  ¡Qué  manera  de  atraer  á  sus  dominios 
las  poblaciones  que  la  conquista  le  había  dado!  ¡qué  convenci- 
miento del  carácter  de  aquellos  fieros  peninsulares,  tan  poco 
dispuestos  á  sufrir  la  tiranía  y  las  injusticias  impuestas  por  la 
fuerza!  y,  sobre  todo,  ¡qué  respeto  á  la  más  sagrada  de  las  pro- 
piedades, la  que  procede  del  trabajo!  Tanto  como  honraban  los 
preceptos  que  quedan  apuntados  al  emperador  francx),  lo  hacían 
aquellos  que,  en  frente  del  poder  de  los  condes,  con  las  ideas 
de  aquel  tiempo  y  el  prestigio  que  les  daba  la  victoria,  acudían 
en  queja  sin  ocultar  sus  nombres  al  que  podía  remediarlo :  in- 
dicio seguro  de  que,  en  último  término,  si  no  se  reconocía  la 
fuerza  de  su  derecho,  estaban  dispuestos  á  acudir  al  derecho  de 
su  fuerza. 


14  EL  IMPERIO 

De  gran  interés  y  conveniencia  era  para  el  imperio  franco 
la  posesión  de  nn  país  aquende  los  Pirineos,  tanto  por  su  ri- 
queza intrínseca,  las  condiciones  de  sus  habitantes,  los  restos 
de  la  civilización  que  allí  habían  dejado  egipcios,  griegos  y 
romanos,  sus  puertos  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  la  justa 
importancia  que  los  sarracenos  le  daban,  como  por  dominar 
una  parte  del  Ebro  y  con  ella  adquirir  la  esperanza  de  tomar  á 
Tortosa,  lo  cual  les  abría  el  camino  para  ulteriores  conquistas 
en  la  Península  Pirenaica.  Pero  el  gran  imperio  de  Occidente, 
formado  por  las  victorias  y  el  genio  de  Carlo-Magno,  necesita- 
ba, dadas  las  condiciones  de  los  tiempos,  brazos  tan  fuertes 
como  los  suyos  para  poder  sostenerse.  Ya  por  la  división  que 
aquel  hizo  entre  sus  hijos,  ya  por  la  debilidad  de  éstos  suce- 
sores, ó  sea  por  aquella  razón  fisiológica  que  los  alemanes  lla- 
man la  enfermedad  del  poder  ó  del  mando;  es  lo  cierto,  como 
no  ignoran  nuestros  lectores,  que  la  dinastía  cario vingia,  de- 
cayendo de  día  en  día,  fué  conducida  al  extremo  de  que  Ro- 
berto el  Fuerte  ó  Hugo  Capeto  la  sustituyera  por  medios  pare- 
cidos á  los  que  Pipino  había  empleado  con  la  merovingía.  No 
por  esto  se  formó  la  unidad  francesa  tan  rápidamente  y  con  tal 
fuerza  que  les  fuera  fácil  sostener  la  conquista  de  un  país  como 
Cataluña,  que  tan  lejos  estaba  del  centro  de  sus  dominios.  Así 
que,  por  las  alternativas  de  poder  que  pasaron  cario vingios  y 
carpetos,  aquella  provincia  de  España,  aprovechándose  de  las 
circunstancias  y  por  la  tendencia  natural  de  los  condes  á  ha- 
cerse independientes,  marchaba  con  rapidez  á  emanciparse  de 
los  reyes  francos  y  á  constituir  un  Estado  con  vida  propia.  Hi- 
cieron así  de  la  necesidad  virtud;  concluyeron  por  reconocer 
su  independencia,  y  Wilfredo  fué  su  primer  soberano.  Le  si- 
guieron Suniazio,  Seniofredo  y  Borrell,  que  fué  derrotado  por  los 
árabes,  los  cuales  tomaron  á  Barcelona,  debido  en  primer  tér- 
mino al  esfuerzo  de  los  hebreos  que  habitaban  aquella  ya  im- 
portante población.  La  derrota  fué  completa;  pero  no  estorbó 
que,  debido  á  las  eternas  discordias  civiles  de  los  vencedores, 
Tolviera  á  conquistarla  en  986,  gobernando  en  aquella  ciudad 
su  hijo  Raimundo  hasta  1007.  El  hijo  de  éste,  Ramón  Beren- 
ger,  reunió  Cortes  varias  veces  para  el  arreglo  de  la  cosa  pú- 
blica, según  se  decía  entonces,  y  murió  en  la  batalla  de  Cer- 
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daña  en  1.035,  Antes  de  pasar  más  adelante,  nos  parece  con- 
gruente al  caso  la  observación  de  que,  apenas  empezaron  á 
formar  una  unidad  cada  uno  de  los  tres  Estados  pirenaicos,  no 
sólo  reunieron  Cortes  para  ocuparse  de  todos  los  asuntos  que 
al  país  atañian,  sino  que  estas  tuvieron  desde  el  principio  tan 
grande  influencia,  que  los  reyes  ó  soberanos,  cualquiera  que 
fuera  su  título,  estuvieron  siempre  sujetos  á  lo  que  determina- 
ban y  los  fueros  y  privilegios  del  país  exigían.  Aquellas  tres  na- 
cionalidades fueron,  no  sólo  mucho  más  liberales  y  andando  los 
tiempos  más  adelantadas  y  ricas  que  los  reinos  de  Asturias, 
Galicia,  León  y  Castilla,  ó,  para  abreviar,  lo  que  más  tarde  se 
llamó  el  reino  Castellano,  sino  también  más  que  todos  los  Es- 
tados del  continente  de  Europa.  En  lo  referente  á  este  punto 
sólo  podia  comparárseles  con  las  repúblicas  formadas  en  Italia. 
Los  sucesores  de  Ramón  Berenger  concluyeron  por  asumirse 
todos  los  otros  condados  de  Cataluña.  Respecto  á  las  leyes  que 
informaban  la  conducta  de  subditos  y  soberanos,  tuvo  allí  esca- 
sa influencia  el  derecho  romano,  ó,  propiamente  hablando,  bi- 
zantino, obedeciendo  mucho  más  al  criterio  de  las  leyes  go- 
das, francas,  y  á  costumbres  antiguas  bajo  otras  domina- 
ciones. 

Hasta  tal  punto  quedaron  de  aquellos  vestigios,  que  el  culto 
externo  de  la  rehgion  cristiana  siguió  siendo,  durante  algún 
tiempo,  el  rito  gótico.  Sucedió  á  Ramón,  después  de  una  regen- 
cia, su  hijo  Raimundo,  llamado  el  Viejo  por  su  prudencia  y 
discreción,  que  en  1.068  adquirió  derechos  sobre  Caracases,  el 
Rasezoel,  Comerán,  Coraenges,  Tolosano  y  otras  varias.  En  su 
tiempo  es  cuando,  por  excitaciones  del  legado  del  Papa,  se 
adoptó  el  rito  romano.  Sucediéronle  sus  dos  hijos  Raimundo 
Berenger  y  Berenger  Ramón;  y  aunque  el  primero  era  el  que 
llevaba  el  título  de  Conde,  hasta  que  murió  asesinado  por  unos 
malhechores,  según  algunos  creen  pagados  por  su  hermano, 
hasta  su  muerte,  gobernaron  los  dos  por  indiviso,  y  después 
Ramón,  á  nombre  suyo  y  el  de  su  sobrino  Raimundo.  Conven- 
cido por  la  curia  romana  de  lo  conveniente  que  sería  para  la 
salvación  de  su  alma  ofrecer  alguna  donación  al  Papa,  la  hizo 
de  sus  tierras,  obligándose  á  pagarle  anualmente  una  suma 
de  25  libras  de  plata.  Empieza  aquí  á  formarse  aquel  Estado 
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que,  á  caballo  de  los  montes  Pirineos,  extendía  sus  dos  brazos, 
el  uno  sobre  Cataluña  y  el  otro  sobre  Pro  venza,  sosteniendo 
larga  y  porfiada  guerra  por  el  dominio  de  esta  última,  hasta 
que  al  fin  llegó  á  una  avenencia  con  Alfonso,  conde  de  Tolosa, 
dividiéndose  por  mitad  entre  los  dos  aquella  parte  de  la  Galia. 
Adquirió,  además,  la  Cerdefia,  y  fué  el  primer  soberano  ara- 
gonés, si  bien  sólo  con  el  título  de  príncipe,  de  la  dinastía  de 
los  Berengeres.  Su  hijo  Alfonso  II  es  el  primer  monarca  de  la 
dinastía  de  los  condes  de  Barcelona. 

Quedaron  desde  entonces  unidos  los  dos  pueblos  aragonés 
y  catalán,  formando  una  sola  monarquía,  si  bien  conservando 
íntegros  cada  uno  de  ellos  sus  fueros  y  privilegios,  y  el  liltimo, 
tal  era  su  vigor,  lo  que  pudiéramos  llamar  su  personalidad,  que 
conservó  su  lengua  propia  sin  tomar  la  castellana,  mantenien- 
do hoy  mismo  los  descendientes  de  aquellos  catalanes  la  pasión 
por  su  enérgica  y  notable  lengua  ó  dialecto. 

Volviendo  al  reino  de  Navarra,  que  tal  importancia  llegó  á 
adquirir  allende  y  aquende  el  Pirineo  para  ser  más  tarde  el 
origen  de  porfiadas  guerras  entre  los  Reyes  de  Francia  y  Es- 
paña, é  importando  poco  á  nuestro  propósito  entrar  en  inves- 
tigaciones, que  dejamos  á  los  eruditos,  sobre  los  primeros  pasos 
dados  por  aquel  pueblo  encaminados  con  una  organización  más 
regular,  y  bastando  sólo  á  nuestro  objeto  lo  que  ya  queda  di- 
cho sobre  su  amor  á  la  independencia  y  su  resistencia  heroica, 
lo  mismo  á  árabes  que  á  francos;  seguiremos  esta  breve  reseña 
á  partir  de  Iñigo  Arista,  de  origen  francés.  Sólo  tenemos  que 
decir  de  éste  que  fué  el  conquistador  de  Aragón,  haciendo 
constar,  como  de  pasada,  su  juramento  expontáneo  ó  impuesto 
por  los  magnates,  ofreciendo  solemnemente  respetar  los  fueros, 
privilegios  y  libertades  y  mejorarlos  hasta  donde  pudiese,  aña- 
diendo que,  si  alguna  vez  él  ó  los  suyos  llegaban  á  faltar  á 
esta  promesa,  quedaban  en  libertad  los  ricos-homes,  habitantes 
del  país,  de  elegir  á  otro  soberano  en  su  lugar,  aunque  éste 
fuera  un  infiel,  si  así  lo  creían  conveniente.  Sus  sucesores  Gar- 
cía Iñiguez  y  Sancho  García  Abarca  siguieron  el  impulso 
dado,  guerrearon  contra  cristianos  y  árabes,  y  extendieron  los 
límites  de  la  pequeña  monarquía,  que  creció  en  importancia, 
de  tal  modo,  que  ya  Sancho  el  Tembloroso  pudo  intervenir  ac- 
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tivaraente  en  los  asuntos  de  Castilla,  ayudando  á  Fenian-Gon- 
zalez  y  Sancho  el  Craso  en  la  guerra  que  estos  hicieron  á  Or- 
doño  III,  rey  de  León.   El  hijo  del  Tembloroso,  Sancho  el 
Grande,  llegó  á  reunir  sobre  sus  sienes  las  coronas  de  Castilla 
y  Navarra,  extendiendo  los  límites  de  este  líltimo  Estado  por 
León,  Aragón,  Vizcaya  y  Francia,  dejando  al  morir:  á  su  hijo 
García,  Navarra;  á  Fernando,  Castilla,  á  Gonzalo,  el  Sobrarbe 
y  Ribagarza;  y  el  resto  de  Aragón  á  Ramiro.  García  Sancho 
ayudó  á  Fernando  el  de  Castilla  en  su  guerra  contra  Ber- 
mudo  III  el  de  León,  cuya  amistad  no  estorbó,  para  que  más 
tarde,  so  pretesto  de  un  convite  amistoso,  intentase  meter  en 
un  calabozo  á  su  confederado ,  proyecto  que  no  pudo  efectuar 
por  haber  sido  avisado  á  tiempo  este  último,  que  no  perdió  la 
lección,  invitando  á  su  amigo  á  que  le  hiciera  una  visita.  Tan 
pronto  como  llegó  á  su  corte,  hizo  que  le  condujeran  á  una 
prisión  segura,  de  la  cual  pudo  escaparse  sobornando  á  los  en- 
cargados de  su  custodia.  Lo  más  notable  del  reinado  4e  San- 
cho III,  nieto  de  Sancho  el  (Jrande,  fué  hacer  feudatario  suyo 
al  rey  moro  de  Zaragoza.  Murió  en  una  cacería,  según  se  cree, 
despeñado  por  su  hermano,  por  lo  que  se  llamó  el  de  Peualen, 
succdiéndole  Sancho  Ramírez,  rey  de  Navarra ,  que  reunió  las 
(los  coronas  de  Navarra  y  Aragón,  no  sin  que  el  de  Castilla  to- 
mara y  guardara  para  sí  algunas  plazas  del  de  Navarra,  mu- 
riendo de  un  flechazo  en  el  sitio  de  Huesca,  y  probando  antes 
de  espirar  la  energía  de  su  carácter  llamando  á  su  hijo  Pedro  I 
y  exigiéndole  juramento  de  que  había  de  tomar  la  plaza ,  como 
así  lo  hizo,  después  de  haber  batido  un  pequeño  ejército  moro 
que  iba  en  su  auxilio.  Sucedióle  á  éste  su  hijo  Alfonso  I,  lla- 
mado el  Batallador,  que  á  consecuencia  de  los  disgustos  habidos 
con  su  mujer  Urraca,  hizo  cruda  guerra  á  Castilla,  tomando  va- 
rias ciudades  y  castillos,  hasta  la  reñida  batalla  librada  entre 
aragoneses  y  gallegos  en  la  frontera  de  Galicia.  A  pesar  de  haber 
gastado  en  esta  guerra  las  fuerzas  del  reino,  no  dejó  de  e„xtender 
sus  límites  luchando  contra  los  walís  de  Aragón  y  Valencia.  AI 
morir,  sin  sucesión ,  dejó  el  reino  á  la  orden  de  los  Templarios; 
pero  los  aragoneses  hicieron  caso  omiso  de  tal  donación  y  eli- 
gieron por  rey  á  Ramiro  II,  llamado  el  Monge,  por  haber  sido 
abad  de  Sahagun  y  obispo  de  Burgos.  Los  navarros,  que  no 
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eran  menos  autónomos  que  los  aragoneses,  no  se  conformaron 
ni  con  el  testamento  del  rey  ni  con  el  acuerdo  de  éstos,  j  ele- 
varon al  solio  de  Navarra  á  Teobaldo  I,  que  fué  el  primer  rey  de 
aquel  país  ungido  por  la  Iglesia.  Como  poseia  muchos  Estados 
en  Francia,  los  unió  á  su  corona,  extendiéndose  así  el  reino  de 
Navarra  por  las  tierras  de  la  antigua  Galia.  Hizo  una  expedi- 
ción á  Tierra  Santa  con  escasísima  fortuna,  y  murió  en  1253, 
sucediéndole  su  hijo  Teobaldo  II  que ,  creyendo  oportuno  se- 
guir el  ejemplo  des  u  padre,  de  vuelta  de  los  Santos  Lugares, 
murió  en  Trapema,  sucediéndole  su  hermano  Enrique  el  Gordo. 
A  la  muerte  de  éste,  la  reina  viuda  reunió  Cortes  para  que  de- 
terminaran quién  había  de  dominar  el  reino,  y  fué  por  ellas 
nombrado  gobernador  D.  Pedro  Sánchez,  señor  d,e  Carcagente, 
después  de  jurar  la  observancia  de  los  fueros ,  de  la  cual  ni 
reyes,  regentes  y  gobernadores  podían  eximirse;  dando  tal  im- 
portancia á  este^acto,  que  en  el  lenguaje  vulgar,  para  expre- 
sar que  un  nuevo  monarca  había  empezado  á  reinar,  se  decía, 
simplemente  que  había  jurado  los  fueros.  Pero  no  les  bastó  á 
aquellos  enérgicos  é  independientes  habitantes  el  que  Pedro 
Sánchez  jurara  los  privilegios  para  ser  gobernador:  formaron 
una  confederación  que,  según  ellos,  debía  durar  treinta  años, 
calificada  con  el  nombre  de  Union,  y  que  tenia  por  objeto  vi- 
gilar el  cumplimiento  de  los  fueros  y  libertades,  y  en  caso  ne- 
cesario, imponerlos  por  la  fuerza. 

Las  Cortes  de  Olíte  admitieron  á  D.  Pedro,  rey  de  Aragón, 
en  virtud  de  lo  cual  la  reina  viuda  se  retiró  á  Francia  y  casó 
á  su  hija  Doña  Juana  con  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  aquella 
nación.  Dio  esto  lugar  á  sangrientas  y  porfiadas  guerras,  que 
concluyeron  por  reconocer  como  heredero  á  la  corona  á  Luís 
Hutin,  hijo  de  Felipe  y  de  Doña  Juana,  el  cual  poco  después 
de  subir  al  trono  heredó  la  corona  de  Francia  y  consideró  á 
Navarra  como  una  provincia  de  aquel  reino.  Al  morir  D.  Juan, 
hijo  de  Luis,  su  tío  Felipe  se  encargó  del  gobierno  de  Navarra^ 
haciendo  caso  omiso  de  la  infanta  Doña  Juana.  Reemplazó  á, 
aquél  Carlos  el  Calvo  en  1332,  y  aunque  es  verdad  que  despue» 
de  él  subió  al  poder  la  mencionada  infanta,  fué  por  cesión  gra- 
ciosa de  Felipe  de  Valois,  Habiéndose  enlazado  aquella  con  Fe- 
lipe ,  conde  de  Goreux ,  les  sucedieron  Carlos  II ,  llamado  el 
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s. 

Malo,  y  Carlos  III,  el  Bueno.  Casóse  la  liija  única  de  éste,  Blan- 
ca, con  D.  Juan,  infante  de  Aragón ,  y  nació  de  este  matrimo- 
nio el  príncipe  de  Viana ,  que  se  hizo  célebre  por  las  persecu- 
ciones>  y  según  escritores  de  fama  por  el  envenenamiento  que 
le  hizo  sufrir  su  padre,  el  cual  no  trató  con  más  cariño  á  Blan- 
ca, hermana  de  aquel  desgraciado  príncipe ,  entregándosela  á 
su  cuñado  pl  conde  de  Fox  ,  y  Leonor ,  la  amorosa  hermana  de 
Blanca,  concluyó  la  obra  envenenándola.  ¡Qué  cariño  de  fami- 
lia! ¡Qué  humanitarios  y  civilizadores  procedimientos!  ¡Qué 
honradez  la  de  aquellos  reyes  y  príncipes  ultra-católicos !  La 
conducta  de  la  hermana  fué  digna  de  la  del  padre.  ¡  Qué  será- 
ficos seres!  Y  nuestra  centuria,  corrompida,  según  nos  afirman 
diariamente,  por  el  afán  dé  los  intereses  materiales,  el  descrei- 
miento general  y  el  orgullo  satánico  de  una  ciencia  y  una  ci- 
vilización pervertidas,  comete,  además,  el  pecado  gravísimo  de 
no  admirar  bastante  la  moralidad  de  aquellos  siglos  que  han 
pasado ,  siglos  de  fé  y  de  completo  y  absoluto  dominio  orto- 
doxo. Pues  hay  más  aún:  lleva  el  siglo  de  perdición  en  que  vi- 
vimos su  audacia  hasta  el  punto  de  discutir  y  negar  los  sagra- 
dos derechos  de  la  herencia  personal,  sostenidos  por  medios  tan 
humanitarios  y  cristianos.  Pero  habrá  de  confesar,  mal  que  le 
peso,  esta  orgullosa  centuria,  que  si  el  puñal  y  el  veneno  no  re- 
velaban precisamente  una  lealtad  acrisolada  ni  un  humanita- 
rismo soñador,  eran,  sí,  medios  eficaces,  rápidos  y  concluyen- 
tes.  Catalina  casó  con  Juan  de  Albret,  con  el  cual  vino  á  enla- 
zar más  tarde  la  familia  de  Borbon,  de  la  que  salió  el  Hugonote, 
Enrique  IV ,  Rey  de  B'rancia ,  llamado  el  Bearnés ,  que ,  como 
saben  nuestros  lectores,  fué  asesinado  por  un  piadoso  y  fervo- 
rosísimo monje. 

De  esto,  como  de  todo  lo  dicho,  se  desprende  que  los  actos 
y  conatos  de  regicidio  son  sólo  hijos  de  nuestro  siglo ,  de  este 
siglo  de  libertad  de  cultos  y  de  discusión  que,  según  seráficos 
escritores ,  sólo  necesita  para  restablecer  la  moralidad  perdida 
volver  á  aquellos  tiempos  y  ponerse  en  absoluto  bajo  la  direc- 
ción del  báculo  y  del  sayal.  A  consecuencia  de  las  guerras  en- 
tre Francia  y  España  en  tiempo  de  los  lleyes  Católicos,  por 
orden  de  éstos  entró  el  Duque  de  Alba  en  1512  con  poderoso 
ejército  por  Navarra ,  tomó  á  Pamplona  y  conquistó  lo  que  se 
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llamaba  Navarra  alta  en  cinco  dias,  formando  desde  esta  época 
liasta  el  presente  una  parte  integrante  de  la  nación  española  j 
quedando  la  Navarra  baja,  ó  sea  la  que  estaba  más  allá  de  los 
Pirineos,  agregada  á  la  corona  de  Francia. 

Los  Estados  pirenaicos  de  la  Península  tuvieron  en  su  orí- 
gen  muchos  puntos  de  contacto  en  su  manera  de  formación  j 
desarrollo,  j  grandes  analogías  en  su  modo  de  ser,  que  han 
conservado  durante  todo  su  desenvolvimiento,  j  aun  después 
de  unirse  con  Castilla,  hasta  que  el  despotismo  de  la  familia 
austríaca  y  la  tiránica  y  cruel  supresión  de  la  Inquisición  con- 
cluyeron con  todos  ó  la  mayor  parte  de  fueros  y  libertades  de 
aquellos  Estados;  fueros  y  libertades  que  los  distinguían  de  los 
antiguos  reinos  de  Castilla  y  León,  que  con  razón  llamaban  la 
atención  de  toda  Europa,  y  que  determinan,  principalmente, 
el  que  España  fuera  llamada  la  perla  de  la  Edad  Media.  Se  ex- 
plican estas  analogías,  en  parte,  por  su  proximidad  á  la  anti- 
gua cordillera,  sus  mezclas,  en  más  de  una  ocasión,  con  galos 
y  francos,  y,  en  su  consecuencia,  el  participar  hasta  cierto 
punto  de  la  civilización  de  éstos;  no  contribuyendo  poco  la 
analogía  señalada  para  que,  por  intervalos  más  ó  menos  gran- 
des, hayan  sido  gobernadas  por  los  mismos  soberanos.  Pero, 
aún  en  este  caso  conservaron  cada  uno  de  los  tres  Estados  pi- 
renaicos sus  fueros  y  privilegios,  sus  leyes  y  costumbres;  que 
no  eran  aquellos  altivos  habitantes,  hombres  á  propósito  para 
someterse  á  otro  pueblo,  siquiera  fuese  amigo. 

Cuando  los  árabes  repartieron  los  terrenos  baldíos  de  Espa- 
ña entre  las  gentes  que  procedían  de  diferentes  naciones,  tu- 
vieron cuidado  de  señalar  á  cada  una  el  territorio  que  más  se- 
mejanza guardaba  con  aquel  de  donde  eran  originarios.  En  tal 
distribución  correspondió  á  los  berbers  el  país  de  Aragón,  es- 
pecialmente la  tierra  de  montaña;  pero  allí,  como  en  toda  la 
costa  Cantábrica,  quedó  una  parte  no  despreciable  de  los  habi- 
tantes de  la  antigua  población  que,  si  no  pudo  resistir  el  empu- 
je de  los  invasores,  tampoco  quiso  someterse  á  ellos,  retirán- 
dose á  lo  más  escabroso.  Desde  el  momento  que  quedaron  frente 
á  frente  una  población  invasora  y  otra  invadida,  empezó  una 
guerra  de  sorpresas,  correrías  y  pillaje;  y  con  una  organización 
más  ó  menos  imperfecta,  según  lo  exigía  el  estado  de  laguer- 
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ra,  los  godos  é  hispano-romanos  tuvieron  necesidad  de  una 
bandera  que  los  uniese.  No  habia  que  buscarla:  resultaba  de  la 
situación  misma,  tratándose  de  hombres  que  peleaban  por  su 
independencia.  Empezaron,  pues,  la  lucha,  ya  confiada  en  sus 
propias  fuerzas,  ya,  también,  ayudados  por  las  agrupaciones 
vecinas.  Y  este  fué  el  origen  de  la  monarquía  aragonesa. 

No  es  congruente  á  esta  clase  de  trabajo  hacer  un  análisis 
detenido  y  entrar  en  disquisiciones  relativas  al  milagro  de  la 
Cruz  sobre  el  árbol  que  en  un  encuentro  de  unos  cuantos  cen- 
,tenares  de  aquellos  refugiados  con  los  invasores  cuentan  que 
tuvo  lugar,  y  que  no  sólo  fue  origen  de  una  pequeña  victoria, 
sin  graves  consecuencias,  sino  que  dio  el  nombre  á  la  monar- 
quía que  se  llamó  de  Sobrarbe.  Tampoco  hemos  de  dilucidar  si 
aquellos  trescientos  caballeros  reunidos  alrededor  de  la  ermita 
de  San  Juan  de  la  Peña  fueron  los  fundadores  de  una  monar- 
quía más  antigua  que  la  de  Navarra,  ó  si  arrancan  de  allí  una 
porción  de  soberanos  con  título  de  condes,  que  eran  unos  feu- 
datarios dependientes  de  aquel  reino.  Lo  cierto  es  que  los  escri- 
tores más  antiguos,  las  crónicas  del  tiempo  y  la  relación  he- 
cha mas  tarde  al  Papa  por  uno  de  los  reyes  de  Aragón,  no 
hablan  de  tales  condes,  y  toma  su  punto  de  partida  de  Iñigo 
Arista,  según  algunos  de  origen  franco  ó  galo.  Lo  probable  es, 
sin  embargo,  que  la  resistencia  fué  en  los  primeros  tiempos 
tal  como  podia  hacerse,  y  que,  á  consecuencia  de  ella,  se  ha- 
brán hecho  notar  varios  caudillos  ó  guerreros  que  ejercían  una 
influencia  bastante  para  conseguir  la  cooperación  que  el  esta- 
do de  las  Cosas  permitía,  hasta  que  la  ayuda  de  la  nación  ve- 
cina haya  conseguido  darle  una  forma  de  unidad,  la  bastante 
para  que  las  crónicas  del  tieinj)o  y  la  historia  sej)an  algo  á  qué 
atenerse.  Dicho  queda,  al  tratar  de  Navarra,  anuo  Sancho  Ra- 
miro unió  las  dos  coronas  que  así  continuaron  hasta  la  muerte 
de  Alfonso  el  Batallador,  y  cómo,  á  la  muerte  de  éste,  Iiabíen- 
do  dejado  sus  Estados  á  los  Tem])larios,  los  aragoneses  hicie- 
ron caso  omiso  del  testamento  del  rev,  nombrando  á  Ramiro  II 
ol  Monge;  y  que  no  conformándose  los  navarros  con  una  ni 
otra  determinación,  eligieron  otro,  que  lo  fuese  sólo  de  Navar- 
ra, del  cual  no  tenemos  para  qué  ocuparnos,  ponjue  ya  se  ha 
dicho  en  el  lugar  correspondiente.  D<d  mismo  modo  hemos 
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visto  que  al  abdicar  el  segundo  Ramiro  nombró  gobernador 
del  reino,  con  el  nombre  de  príncipe,  á  su  yerno  Berenguer, 
conde  de  Barcelona,  hasta  que  su  hijo  llegó  á  la  mayor  edad, 
formando  un  solo  Estado  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña  que, 
aunque  unidas  sus  armas,  guardó  cada  uno  de  ellos  separada- 
mente sus  fuerzas,  privilegios  y  libertades. 

Pedro  II,  rey  de  Aragón  y  Cataluña,  tuvo  el  capricho,  sin 
duda  porque  creia  que  esto  daba  más  importancia  á  su  perso- 
na, de  ir  á  Roma  para  ser  coronado  por  el  Papa.  Y  á  cambio  de 
que  el  Sumo  Sacerdote  lo  nombrara  su  porta-estandarte,  se  de- 
claró feudatario  de  la  Santa  Sede,  obligándose  á  pagarle  un  pe- 
queño tributo  anual.  Pero  es  el  caso  que  aquellos  indómitos  ara- 
goneses no  les  agradaba  ser  feudatarios  de  nadie,  y  cuando  el 
Papa  reclamó  su  tributo  contestaron  las  Cortes  del  reino  que 
se  le  pagase  el  que  se  lo  habia  ofrecido;  y  si  quería  cobrarlo, 
que  mandara  sus  tropas  á  percibirlo,  que  serian  recibidas  con 
las  puntas  de  sus  espadas.  La  ineficaz  generosidad  de  Pedro 
no  le  sirvió  para  otra  cosa  más  que  para  que  le  dieran  el  título 
de  Católico,  lo  cual  no  fué  bastante  á  evitar  que  las  cruzadas 
mandadas  por  el  Papa  contra  los  albigenses  le  quitaran  la 
vida  en  la  Provenza,  á  donde  habia  acudido  á  la  defensa  de  su 
deudo  el  conde  de  Tolosa. 

Empezó  con  Jaime  I  el  Conquistador  el  engrandecimiento  y 
renombre  de  la  monarquía  aragonesa,  que  llegó  á  ser  una  de 
las  más  notables  de  Europa,  no  sólo  por  sus  fueros  y  libertades, 
sino  también  por  sus  conquistas  y  espansion  fuera  del  territo- 
rio aragonés.  Llegaron  á  formar  parte  de  sus  Estados  las  Islas 
Baleares,  Valencia  y  Murcia;  hizo  un  viaje  á  Roma,  creyendo 
que  la  aurora  de  gloria  de  que  iba  rodeada  su  persona  haría 
que  tuvieran  con  él  la  deferencia  de  nombrarle  aquello  mismo 
que  habia  conseguido  Pedro  II.  Pero  la  curia  romana  era  un 
poco  más  positivista  que  el  bravo  aragonés,  y  en  la  entrevista 
con  el  Papa,  éste  le  dijo  que  lo  primero  que  debía  hacer  era  pa- 
garle los  tributos  atrasados.  El  valeroso  monarca  le  contestó 
que  los  reinos  y  Estados  que  poseía  los  habían  conquistado  él 
y  los  suyos  del  poder  de  los  enemigos;  que  el  Papa  ni  ninguna 
otra  nación  le  había  ayudado,  mientras  que  él  entendía  que  la 
cristiandad  y  la  curia  romana  le  debían  mucho  por  las  derrotas 
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que  habia  hecho  sufrir  á  los  enemigos  de  la  fé,  no  hallándose, 
por  lo  tanto,  en  condiciones  de  mendigar  nada  ni  de  que  nin- 
guno se  las  impusiere. 

Consecuencia  de  este  desengaño,  y  habiendo  escarmentado 
en  cabeza  propia,  aconsejó  más  tarde  á  su  yerno  Alfonso  el 
Sabio,  de  Castilla,  cuando  éste  intentó  ir  á  Roma  á  fin  de  ven- 
cer los  obstáculos  que  el  Papa  oponia  á  su  elección  como  em- 
perador de  Alemania ,  que  no  hiciese  tal  viaje  y  que  perdiera 
toda  esperanza  de  conseguir  lo  que  deseaba  de  la  curia  roma- 
na, pues  ésta  sólo  entendia  de  que  le  llevasen  dinero.  En  su 
tiempo,  y  á  consecuencia  de  una  sublevación  de  los  moros  de 
Valencia,  dio  el  triste  ejemplo ,  harto  seguido  después ,  de  ar- 
rojar á  aquellos  de  sus  dominios,  aunque  la  medida  no  fué  lle- 
vada á  cabo  con  tal  rigor  que  no  quedaran  en  bastante  número 
para  volver  á  sublevarse  al  poco  tiempo.  Murió  en  1276 ,  suce- 
diéndole  su  hijo  Pedro  III ,  que  por  ser  nacido  de  una  hija  de 
Enrique  II ,  emperador  de  Alemania ,  y  á  consecuencia  de  las 
célebres  Vísperas,  se  apoderó  de  Siciha,  venciendo  á  Carlos 
Anjou  y  el  ejército  francés.  Sus  contestaciones  con  el  Papa  y 
su  negativa  de  reconocerse  feudatario  del  mismo ,  dio  lugar  á 
que  éste  declarase  el  trono  de  Aragón  vacante  y  el  reino  a 
merced  del  que  lo  conquistara;  no  faltando,  como  era  natural, 
el  ofrecimiento  de  grandes  indulgencias  para  los  que  formaran 
parte  de  la  cruzada  contra  el  impío  rey  de  Aragón.  Púsose  el 
ejército  francés  al  frente  de  esta  expedición  é  invadió  el  terri- 
torio aragonés,  ya  con  el  objeto  de  conquistarlo ,  ya  también 
de  vengar  las  vergonzosas  derrotas  sufridas  en  Italia.  No  se 
desmintió  la  bravura  de  los  aragoneses  por  esta  avalancha  que 
de  todas  partes  de  Europa  se  les  venía  encima ,  ni  el  ánimo  y 
serenidad  de  Pedro  decayó  un  momento  por  lo  crítico  de  la  si- 
tuación.  Las  epidemias  por  un  lado  y  la  energía  aragonesa 
por  otro,  se  encargaron  de  probar  que  era  más  fácil  ofrecer  un 
reino  que  apoderarse  de  él,  aprendiendo  el  ejército  francés  á  su 
costa  que  aquellos  ])ravos  que  se  habían  apoderado  de  Sicilia 
no  eran  menos  enérgicos  cuando  tenían  que  defender  su  tierra. 
Al  bajar  al  sepulcro  en  1285  Pedro  III  le  sucedieron  sus 
hijos  Alfonso  III  y  Jaime  II,  haciéndose  notar  éste  por  sus 
gueruas  de  Italia  y  sus  contestaciones  con  el  Papa.  Su  hijo  Al- 
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fonso  IV  publicó  un  decreto,  en  el  cual  se  prohibía  que  los  reyes 
pudieran  dar  á  nadie  en  feudo  dominio  ni  ciudad  que  perte- 
neciese á  la  corona.  Por  las  sugestiones  de  su  mujer,  Leonor  de 
Castilla,  fué  el  primero  que  quebrantó  su  disposición  soberana, 
distribuyendo  varios  feudos  entre  los  hijos  de  ésta;  pero  la  opi- 
nión pública  y  la  actitud  resuelta  del  pueblo  aragonés  le  obli- 
garon á  respetar  su  misma  obra,  teniendo  que  ceder  y  desistir 
del  quebrantamiento  de  ella.  De  estos  dos  últimos  reinados 
data  la  ratificación  de  la  Constitución  política  ó  privilegio  de 
Aragón. 

Pedro  IV  el  Ceremonioso,  ó  el  del  Puñal,  venció  en  la  bata- 
lla de  Epila,  en  1348,  la  unión  aragonesa;  y  aunque  á  conse- 
cuencia de  la  victoria  quedó  aquella  abolida,  no  pudo  imponer 
su  deseo  de  constituir  heredera  á  su  hija  contra  las  leyes  del 
reino.  Sucediéronle  sus  hijos  Juan  y  Martin  I,  y  á  la  muerte 
de  éste,  sin  sucesión,  se  presentaron  seis  pretendientes  alegan- 
do sus  derechos  á  aquella  hermosa  herencia.  Francia,  Castilla, 
Sicilia  y  el  mismo  Aragón  se  dividieron  en  fracciones,  que  res- 
pectivamente representaban  la  personalidad  de  cada  uno  de  los 
candidatos.  En  tal  situación,  aquel  pueblo  dio  una  prueba  de  su 
energía  y  buen  sentido,  que  grandemente  le  enaltece,  y  que 
determinó  un  hecho  que  apenas  tiene  ejemplo  en  la  historia:  el 
de  que  cada  uno  de  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia 
nombrara  tres  diputados  ó  comisionados,  y  que  reunidos  los 
nueve  examinaran  cuál  de  los  pretendientes  tenia  más  dere- 
chos y  reunía  condiciones  más  ventajosas  para  el  reino. 

Esta  notable  Junta  recibió  el  nombre  de  Compromiso  de 
Caspe,  por  haberse  reunido  en  un  castillo  de  aquella  población. 
Entre  los  diputados  por  Valencia  figuraba  el  nombre  de  San 
Vicente  Ferrer.  Después  de  maduras  deliberaciones  presenta- 
ron su  acuerdo,  en  el  cual  declaraban  que  el  pretendiente  que 
tenía  mejor  derecho  era  Fernando  el  de  Antequera.  Tal  impor- 
tancia se  dio  al  dictamen,  que  todos  los  propuestos  quedaron 
sometidos  á  él,  excepto  el  conde  de  Urgel,  que  la  desgracia  de 
diferir  de  sus  compañeros  no  le  sirvió  para  otra  cosa  que,  á 
bien  á  su  costa,  convencerse  de  la  fuerza  que  representaba  el 
compromiso  de  Caspe.  Parécenos  digno  de  tenerse  en  cuenta 
lo  acaecido  con  Fernando  el  de  Antequera  al  llegar  á  la  fron- 
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tera  de  Cataluña:  salieron  á  recibirle  los  comisarios  de  este 
Estado,  y  no  se  apearon  de  sus  caballos  ni  le  hicieron  ningún 
saludo  en  señal  de  acatamiento  hasta  que  juró  los  fueros,  pri- 
vilegios y  libertades  del  país.  Echaron  entonces  pié  á  tierra, 
hincaron  la  rodilla  y  le  juraron  obediencia  mientras  la  promesa 
fuese  cumplida. 

Al  breve  reinado  de  Fernando  sucedió  el  de  su  hijo  Alfon- 
so V  el  Sabio,  el  cual  decia  que  un  príncipe  ignorante  no  era 
otra  cosa  más  que  un  asno  coronado.  Este  monarca,  que  era^ 
dueño  de  Sicilia,  se  posesionó  también  de  Ñapóles.  Muerto 
en  1458,  sucedióle  su  hermano  Juan  II  de  Navarra,  y  á  la 
muerte  de  éste,  en  1479,  ocupó  el  trono  su  hijo  Fernando,  ma- 
rido de  Isabel  la  Cat(jlica.  Aragón  quedó  unido  á  Castilla. 

Manuel  Becerra. 

{ConíinuaráJ. 
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LA  MONARQUÍA  Y  LA  DEMOCRACIA 

(DEL  DUQUE  DE  SOMERSET)  (1) 


Trazar  el  desarrollo  de  las  opiniones  políticas  en  los  tiempos  moder- 
nos, comprobando  las  doctrinas  expuestas  por  distinguidos  escritores 
franceses,  ingleses  y  americanos,  con  las  enseñanzas  de  la  experien- 
cia: hé  aquí  el  objeto  de  este  libro.  En  cuanto  al  sentido  que  le  inspi- 
ra, baste  decir  que  para  su  autor  es  un  problema  si,  siendo  el  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña  una  fusión  de  la  monarquía  con  la  demo- 
cracia, el  continuo  avanzaf  de  la  última  desde  hace  cincuenta  años 
acusa  un  adelanto  progresivo  en  la  Constitución  ó  una  decadencia  de 
^  ésta.  Por  su  parte  encuentra  que  el  sistema,  que  consiste  en  afianzar 
las  prerogativas  del  gobierno  molestando  lo  menos  posible  á  los  go- 
bernados, no  está  hoy  en  favor,  puesto  que,  por  el  contrario,  cada  le- 
gislatura impone  nuevas  restricciones  á  la  libertad  humana. 


I 


¿Cuál  es  al  presente  la  posición  del  soberano  constitucional  en  la 
Gran  Bretaña?  La  monarquía  limitada,  según  se  la  solía  llamar  antes, 
es  una  creación  de  los  tiempos  modernos,  aunque  no  sin  precedentes, 


(1)    Monarchy  and  democracy:  pitases  of  modern  policios  (la  monarquía  y  la  democracia: 
fases  de  la  política  moderna)  por  el  duque  de  Somerset.— Londres,  1880. 
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que  ha  suscitado  una  gran  variedad  de  opiniones  acerca  de  la  natura- 
leza y  extensión  de  dos  límites  á  que  debe  su  nombre.  Esa  diversi- 
dad dé  pareceres  arranca  de  las  teorías  inconciliables.  El  reinado  se 
estableció  en  Europa  como  resultado  de  dos  principios  antagónicos:  el 
romano,  según  el  que  el  soberano  estaba  investido  con  todo  el  poder 
del  Estado;  y  el  germano,  conforme  al  cual  era  aquel  el  jefe  de  pelea 
«n  tiempo  de  guerra  y  el  presidente  de  la  Asamblea  de  hombres  li- 
bres en  el  de  paz.  De  aquí  la  lucha  entre  las  prerogativas  reales  y 
los  derechos  del  Parlamento,  que  acabó  en  Inglaterra  en  1688  por 
medio  de  una  transacción  conveniente,  pero  un  tanto  ilógica. 

Con  la  instauración  de  la  dinastía  Hannoveriana  se  ordenó  de  un 
modo  más  formal  este  «anómalo  sistema,»  cuyas  líneas  generales  son 
las  siguientes:  El  rey  constitucional  es  soberano,  representa  todo  el 
poder  del  Estado,  reina  Deigraüa,  es  sagrada  su  persona,  no  pnede 
pecar,  no  es  responsable  ante  ningún  tribunal,  mientras  que  los  sub- 
ditos le  deben  obediencia;  pero  la  Constitución  le  recuerda  que  reina 
en  virtud  del  acta  de  Settlemtnt,  y  no  puede  llevar  á  cabo  ningún  acto 
de  soberanía  sino  por  medio  de  sus  ministros  responsables.  Tiene 
en  principio  derecho  á  interponer  su  veto,  pero  por  una  larga  costum- 
bre ha  caido  en  desuso.  Así  resulta  una  mezcla  incongruente,  suscep- 
tible de  diferentes  interpretaciones  conforme  á  los  pareceres  emitidos 
por  distinguidos  jurisconsultos,  historiadores  y  políticos. 

Lord  Brougham  plantea  la  cuestión  en  estos  tdrminos:  el  rey  de 
Inglaterra,  ¿desempeña  un  oficio  real  ó  uno  meramente  nominal?  ¿Ks 
una  pura  forma,  ó  un  poder  substantivo  en  nuestro  gobierno  mixto  y 
de  equilibrio?  Para  algunos,  su  única  facultad  consiste  en  nombrar 
ministros,  y  aún  esto  con  la  intervención  del  Parlamento,  quedando 
reducido  á  aquel  gran  funcionario  de  Sieyes,  que  venia  á  ser,  según 
Napoleón,  un  cochon  á  l'engrais  á  la  somme  de  trois  iniUions  par  au. 
Los  que  tal  piensan,  dice  lord  Brougham,  asignan  al  monarca,  ó  de- 
masiada renta  ó  muy  poco  poder;  si  se  tiene  un  soberano,  es  para  que 
su  voz  se  oiga  y  su  influjo  se  sienta  en  la  administración  de  los  nego- 
cios públicos;  y  salvo  que  la  teoría  de  los  gobiernos  mixtos  y  de  la 
balanza  de  los  poderes  sea  un  sueño,  preciso  es  que  la  porción  real 
tenga  algún  poder  y  produzca  algún  efecto  en  todo.  Pero  este  escritor 
no  practicó  en  el  poder  lo  que  había  sostenido  en  el  libro.  Cuando 
Guillermo  IV,  que  se  creia  asistido  del  derecho  de  nombrar  los  rai- 
nistros,  disolver  el  Parlamento  y  ctcsít  pares  del  reino,  resistía  en  1831 
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la  disolución  de  aquel,  esos  consejeros,  y  el  primero  y  más  resuelto 
lord  Broug-ham,  atemorizaron  al  Soberano  con  siniestras  predicciones 
y  le  obligaron  á  convertirse  en  jefe  de  un  partido,  en  vez  de  ser  el  ar- 
bitro supremo  en  él  Estado.  Así  se  vio  obligado  á  ejercer  dos  de  sus 
prerogativas  contra  su  propio  juicio,  convirtiéndose  en  un  cero  á  la 
izquierda.  Oyóse  su  voz  y  se  dejó  sentir  su  influencia,  pero  en  sentido 
opuesto  á  su  voluntad. 

Mas  pudiendo  considerarse  el  reinado  de  Guillermo  IV  como  una 
época  excepcional,  veamos  lo  que  aconteció  en  otros.  Jorge  III  escribia 
á  Pitt  lo  siguiente:  «Hay  dos  prerogativas,  cuya  infracción  no  puedo 
consentir,  que  son:  la  de  rechazar  los .  ¿27/í  aprobados  por  ambas  Cá- 
maras y  la  de  nombrar  los  ministros;  sin  estas  dos  facultades,  ningu- 
na utilidad  puedo  prestar  al  país,  ni  me  es  dado  continuar  decorosa- 
mente en  esta  isla.»  Es  evidente  que  este  Príncipe  nunca  comprendió 
la  posición  de  un  Soberano  constitucional;  y  además,  como  para  ejercer 
la  autoridad  que  pretendia  «abandonó,  como  dice  Burke,  la  forta- 
leza á  la  antigua  de  sus  prerogativas  para  instalarse  en  el  fuerte 
del  mismo  Parlamento,  ejerciendo  en  este  una  influencia  que  le  ena- 
jenó las  simpatías  del  país,  ocasionándose  así  daños  bien  conocidos, 
habría  sido  mejor  que  hubiera  seguido  el  ejemplo  de  sus  inmedia- 
tos predecesores,  renunciando  á  la  pretensión  de  dirigir  la  marcha  po- 
lítica del  Estado,  Jorge  IV intervino,  principalmente,  en  dos  asuntos: 
el  divorcio  de  su  mujer  y  la  exclusión  de  los  católicos  del  Parlamen- 
to, con  gran  daño  de  su  honor,  de  su  autoridad  y  de  la  tranquilidad 
del  país.  En  suma,  la  experiencia  de  cinco  reinados,  que  abarcan 
ciento  veinte  años,  conduce  á  la  conclusión  de  que  «un  soberano  cons- 
titucional obrará  prudentemente  limitándose  á  sus  funciones  forma- 
les y  dejando  á  sus  ministros  el  trabajo  y  la  responsabilidad  de  ocu- 
parse de  los  negocios  delEstado.» 

Si  fuera  esta  la  verdadera  teoría  de  la  Constitución  británica,  lo 
mejor  que  podia  hacer  el  rey  sería  no  estudiar  la  política  ni  interior 
ni  extranjera,  contentándose  con  ser  protector  de  las  artes  y  asistir  á 
las  ceremonias  públicas,  sin  desear  poseer  aquellas  cualidades  que, 
como  el  talento,  la  energía  de  carácter,  etc.,  nos  conquistan  el  afecto 
y  el  respeto,  porque  pueden  serle  hasta  perjudiciales;  pues  por  algo 
deciaHallam  que  «un  rey  dotado  de  miras  ambiciosas  y  de  gran  ca- 
pacidad, podia  comprometer  el  equilibrio  de  la  Constitución.»  Vale 
más  que  sea  indiferente  en  religión  y  no  un  fervoroso  creyente,  para. 
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«que  no  persiga  ó  veje  á  sus  subditos;  y  que  no  se  forme  ideas  políti- 
■ticas,  para  que  sea  más  imparcial  entre  los  políticos  rivales.  Así  tam- 
bién sus  afectos  personales  no  influirán  en  la  elección  de  los  funcio- 
narios, como  sucedió  con  Jorge  II,  que  llamaba  á  Chatham  trompeta 
de  sedición;  con  Jorge  III,  que  declaró  que  nunca  nombrarla  ministro 
á  Carlos  Fox,  y  con  Jorge  IV,  que  habia  jurado  no  admitir  á  Cannig 
■en  el  gabinete.  Un  rey  constitucional  debe  aceptar  ministros  que  no 
le  inspiren  conñanza  y  sancionar  medidas  que  no  aprueba;  Bagehot 
dice  que  «el  soberano  tiene  tres  derechos:  el  de  ser  consultado,  el  de 
excitar  y  el  de  advertir:  un  rey  de  buen  sentido  y  capaz  no  necesita 
otros;»  pero  con  todos  esos  derechos,  un  monarca  es  impotente  para 
refrenar  á  un  ministro  que  apele  á  las  pasiones  y  cuente  con  el  apoyo 
de  la  clase  más  numerosa  é  ignorante  de  los  electores.  Un  rey  que  re- 
flexione sobre  su  posición,  comprenderá  que  la  teoría  constitucional 
de  la  irresponsabilidad  del  rey  y  la  responsabilidad  en  todo  de  los 
ministros,  es  intrínsecamente  falsa.  Los  ministros  se  van,  y  el  rey  se 
queda,  para  pagar  quizás  los  errores  y  pecados  de  una  mala  adminis- 
tración. La  corona,  aunque  limitada  en  poder,  es  ilimitada  en  su  de- 
finitiva responsabilidad.  Los  ministros,  nominalmente  servidores  del 
soberano,  están  bajo  la  obediencia  de  otro  poder,  cuyo  influjo,  dados 
los  progresos  de  la  democracia,  puede  hacerse  preponderante  con 
detrimento  de  la  Monarquía.  Las  anomalías  del  sistema  constitucio- 
nal ocasionaron  desde  su  nacimiento  dificultades  que  fueron  venci- 
das merced  á  expedientes  que  deslustraron  el  honor  de  los  políticos 
é  impurificaron  la  atmósfera  de  la  vida  pública.  David  Hume  de- 
claró sin  rebozo  que  la  corrupción,  en  una  forma  ú  otra,  era  una  ne- 
cesidad, como  contrapeso  al  j)oder  abrumador  de  la  Cámara  de  los 
Comunes. 

II 

Este  distinguido  escritor,  examinando  la  paradoja  que  resulta  de 
la  omnipotencia  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  un  gobierno  mix- 
to, encuentra  que  el  patronato  de  la  corona,  ayudado  por  la  parte 
más  desinteresada  de  la  Cámara,  evitará  los  peligros  que  en  otro 
caso  correría  la  antigua  Constitución;  no  sin  apelar  á  la  corrupción, 
la  cual,  en  más  ó  menos  grado,  va  inseparablemente  unida  á  nues- 
tro sistema  de  gobierno  mixto.  Hume  habia  sacado  esta  enseñanza 
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de  la  experiencia  adquirida  desde  1688,  en  que  comenzó  á  regir  la 
Constitución  de  que  habla,  hasta  1740,  en  que  escribió  su  libro,  épo~ 
ca  en  que  la  inmoralidad  llegó  á  su  colmo,  hasta  el  punto  de  cons- 
tituirse en  sistema,  bajo  la  administración  de  Sir  Robert  Walpole,  el 
soborno  de  los  diputados.  Cuando  el  poseer  de  propiedad  inmueble 
fué  condición  para  poder  ser  elegido,  los  comerciantes  y  hombres  de 
dinero,  á  quienes  se  queria  excluir,  compraron  los  distritos,  algunos 
en  Yerdad,  para,  venderse  ellos  luego  al  gobierno.  A  pesar  de  todo, 
la  opinión  pública  ejerció  un  poder  considerable,  y  la  Constitución  in- 
glesa, con  todos  sus  defectos,  fué  probablemente  la  mejor  forma  de 
gobierno  que  el  mundo  habia  visto  hasta  entonces.  Los  medios  que 
Hume  consideraba  indispensables  para  el  mantenimiento  del  régi- 
men constitucional  han  dejado  de  usarse:  ya  no  disponen  los  minis- 
tros de  los  puestos  de  diputado,  y  su  influjo  sobre  éstos  es  bien  esca- 
so. Con  la  reforma  electoral  de  1832  no  acabó  la  corrupción,  antes 
bien,  creció  durante  los  veinte  primeros  años.  De  otro  lado,  la  exten- 
sión del  sufragio  ha  dado  una  mayor  participación  al  elemento  de- 
mocrático en  nuestra  Constitución.  El  problema  que,  por  tanto,  se  pre- 
senta ahora  es  este:  ¿llegará  la  Cámara  de  los  Comunes  á  tener  un 
poder  absoluto  é  ilimitado?  Desde  que  Hume  escribió  sus  ensayos 
ha  corrido  más  de  un  siglo,  durante  el  cual  han  surgido  nuevas  ener- 
gías políticas.  La  Cámara  de  los  Comunes  ha  ganado  en  poder,  per- 
diendo en  reputación;  la  Corona,  aunque  al  parecer  privada  de  su  an- 
tigua autoridad,  ha  adquirido  una  influencia  mayor  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos;  los  ministros,  poseedores  precarios,  y  por 
tiempo  incierto,  de  sus  cargos,  tienen  menos  poder  que  nunca;  el 
gobierno  ejecutivo,  débil  en  el  interior,  salvo  cuando  le  ayuda  el  cla- 
mor popular,  carece  de  energía  para  conducir  la  política  exterior;  y 
la  democracia  es  un  sistema  de  gobierno  inadecuado  para  la  admi- 
nistración de  posesiones  distantes  y  para  las  negociaciones  con  los 
países  extranjeros. 

ni 

El  genio  de  Cromwell  llevó  al  partido  republicano  al  poder;  sa 
ambición  acarreó  el  descrédito,  y  á  su  muerte  cesó  de  ejercer  todo 
influjo  en  la  política,  quedando  los  independientes  como  una  secta, 
partidaria  ardiente  de  la  libertad  civil  y  religiosa,  que  consideraba. 
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casi  incompatible  con  la  monarquía.  Entre  tanto  comenzó  la  serie  de 
discusiones  sobre  el  origen  del  gobierno,  los  derechos  de  los  subdi- 
tos y  del  rey,  de  los  que  el  hombre  tiene  por  naturaleza,  y  otros  prin- 
cipios cuya  discusión,  si  puede  servir  de  agradable  entretenimiento 
á  los  filósofos,  es  perjudicial  cuando  los  toman  por  guia  hombres 
que  viven  bajo  las  condiciones  artificiales  de  la  civilización  moderna. 

Pocas  palabras  han  sido  causa  de  tanta  confusión  como  los  térmi- 
nos derecho  y  derechos,  y  más  cuando  á  la  par  que  ellos  se  empleó  el  de 
Tiaturaleza.  La  frase  usada  por  los  jurisconsultos  romanos,  jus  natura, 
era  expresión  de  una  ficción  que  pudo  ejercer  un  influjo  saludable 
cuando  se  aplicó  á  la  interpretación  de  las  leyes,  pero  que  produjo 
efectos  perniciosos  cuando  se  la  asoció  á  las  teorías  políticas.  No  fué 
elegida  con  buen  acuerdo,  en  cuanto  suponía  una  semejanza  entre  la 
inflexible  regularidad  de  la  naturaleza  y  los  códigos  de  la  legislación 
humana.  El  mayor  antagonismo  apareció  cuando  se  opusieron  los  de- 
rechos de  los  subditos  al  del  soberano,  glorificando  el  de  éste  hasta  el 
derecho  dividió,  y  ensalzando  los  de  aquellos  hasta  los  derechos  del  hom- 
Ire.  Por  fortuna,  muchos  políticos  prácticos,  á  quienes  debemos  la  li- 
bertad constitucional,  en  vez  de  preocuparse  con  estas  teorías  de  los 
derechos  naturales,  fundaron  sus  reclamaciones  en  la  Magna  Carta,  y 
afianzaron  en  la  Petición  de  derechos,  en  la  Declaración  de  derechos 
y  en  el  Bill  de  derechos  las  libertades  que,  habiendo  sido  siempre 
patrimonio  del  pueblo  inglés,  fueron  por  completo  reconocidas  y  con- 
sagradas el  día  en  que  por  virtud  de  un  cambio  de  dinastía  se  han 
unido  indisolublemente  el  derecho  del  monarca  y  los  derechos  cla- 
ramente definidos  de  los  subditos. 

Los  enciclopedistas  afirmaron  el  derecho  natural  como  base  del 
gobierno,  y  como  imaginaron  un  hombre  primitivo,  igual  en  todas 
partes,  al  observar  que  en  Inglaterra  el  régimen  parlamentario  ga- 
rantizaba la  libertad,  supusieron  que  todos  los  seres  humanos  tenían 
un  derecho  natural  á  votar  en  una  Asamblea  deliberante.  Careciendo 
de  experiencia  los  franceses  á  causa  del  largo  tiempo  que  llevaban 
alejados  de  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  y  persuadidos  de  la 
omnipotencia  del  gobierno,  atribuyeron  á  éste  funciones  que  no  le 
corresponden,  lo  cual  no  es  extraño,  cuando  Montesquieu  sostuvo  que 
el  Estado  debe  á  todos  los  ciudadanos  subsistencia,  alimento,  vestido 
y  un  género  de  vida  que  no  perjudique  á  la  salud.  No  han  dicho  tanto 
los  socialistas  modernos.  En  Inglaterra  penetró  también  este  lengua- 
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je.  En  1766,  lord  Camdeu  pronunciaba  estas  palabras:  «El  pag-o  de  los 
impuestos  y  la  representación  están  inseparablemente  unidos:  Dios 
los  ha  juntado,  y  el  Parlamento  británico  no  puede  separarlos.  Repito 
esta  declaración,  y  la  sostendré  toda  mi  vida:  se  funda  en  el  derecho 
natural;  es  ella  misma  una  ley  eterna  de  la  naturaleza,  etc.»  Lo  mis- 
mo pudo  decir  lord  Camden  que  Dios  Todopoderoso  habia  ordenado 
el  voto  secreto. 

Al  propio  tiempo  los  norte-americanos,  inspirándose  más  en  las 
doctrinas  de  los  filósofos  franceses  que  en  las  tradiciones  inglesas, 
proclamaron  en  la  célebre  declaración  de  su  independencia  la  igual- 
dad natural  de  todos  los  hombres  y  los  derechos  inalienables  con  que 
Dios  ha  dotado  á  toda  la  especie  humana.  Y,  sin  embargo,  los  norte- 
americanos se  olvidaron  de  estos  derechos  cuando  los  reclamaron 
los  indios  primero,  los  negros  después  y  los  chinos  en  estos  mo- 
mentos. 

La  Asamblea  francesa  de  1789  se  encontró  con  la  dificultad  de 
que,  si  los  derechos  del  hombre  son  inalienables  y  absolutos,  sólo  au- 
torizándolo todos  y  prestando  de  nuevo  su  consentimiento  cada  ge- 
neración, puede  legislarse  sobre  ellos.  El  único  modo  de  salvarla 
era  apartar  la  atención  de  los  derechos  naturales  del  hombre  y 
ponerla  en  sus  derechos  civiles.  En  Inglaterra,  al  mismo  tiempo 
que  Mackintosh  escribía  que  el  pueblo  francés  habia  fundado  su 
Constitución  sobre  la  base  inmutable  del  derecho  natural,  y  se  mos- 
traban ardientes  simpatías  por  la  revolución,  Edmundo  Burke  procu- 
raba explicar  el  férmino  derechos  que  á  tantos  errores  conducía.  Los 
radicales  en  todos  tiempos  han  tratado  de  reconstruir  de  algún  modo 
toda  la  fábrica  social.  La  democracia  se  desacreditó  en  Inglaterra  á 
causa  de  las  atrocidades  y  locuras  del  reinado  del  terror  en  Francia. 
Pero,  concluida  la  guerra  con  Napoleón,  intentóse  llevar  á  cabo  en 
la  Constitución  inglesa  algunas  reformas  que  eran  necesarias,  y 
como  el  gobierno  tory  tuvo  el  mal  acuerdo  de  confundir  á  todos 
bajo  la  denominación  de  revolucionarios,  así  á  los  alborotadores  como 
á  los  sensatos,  vino  á  resultar  que  adquirió  gran  influjo  el  partido  de 
los  que  fueron  llamados  radicales.  Dividiéronse  estos  en  dos  clases: 
la  de  los  indigentes  é  ignorantes,  y  la  de  los  políticos  y  pensadores, 
cuyo  oráculo  era  Jeremías  Bentham  y  cuyo  intérprete  era  James 
Mili. 
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Mili  trató  de  demostrar  hace  unos  cincuenta  años  que  la  democra- 
cia era  la  mejor  forma  de  gobierno.  Era  un  sincero  republicano,  que 
odiaba  la  monarquía,  aborrecía  las  iglesias,  detestaba  la  desigual- 
dad social  y  deseaba  destruir  las  instituciones  eclesiásticas  y  civi- 
les del  reino.  La  base  de  su  sistema  era  que  el  fin  del  gobierno  es 
procurar  la  mayor  felicidad  al  mayor  número;  y  como  este  lo  consti- 
tuirá siempre  la  clase  más  pobre,  los  obreros,  resulta  que  la  mayor 
dicha  de  estos  es  el  fin  del  Estado.  El  término  felicidad,  que  es  sus- 
ceptible de  varias  interpretaciones,  lo  entiende  Mili  en  el  sentido  de 
que  debe  asegurarse  á  todos  la  cantidad  mayor  que  sea  posible  del 
producto  de  su  trabajo. 

Como  para  él  es  el  egoísmo  móvil  principal  déla  conducta  hu- 
mana, el  único  modo  de  neutralizar  el  de  una  parte  de  la  comunidad 
es  dejar  que  toda  esta  se  gobierne  á  sí  propia:  de  aquí  que  el  sufra- 
gio universal  sea  la  solución  definitiva  del  problema  político.  Par- 
tiendo de  estos  principios  invariables  de  la  naturaleza  humana,  es 
excusado  atender  á  la  historia  ni  hay  para  qué  estudiar  la  división 
de  poderes,  ni  la  Constitución  mixta  de  Inglaterra,  ni  el  equilibrio 
de  los  tres  estados:  todo  esto  es  quimérico  y  absurdo.  Pero  á  la  sa- 
zón la  clase  media  quería  la  reforma  parlamentaria,  aunque  no  con  la 
extensión  que  pretendía  Mili,  y  entonces,  para  atraérsela,  dijo  que  la 
clase  media  era  la  más  discreta  y  virtuosa,  y  la  llamada  siempre  á 
guiar  y  dirigir  á  las  inferiores.  La  experiencia  de  los  últimos  cin- 
cuenta años  muestra  que  en  muchos  respectos  se  equivocó  el  distin- 
guido escritor. 

Además,  es  igualmente  insostenible  que  el  fin  del  Estado  sea  ase- 
gurar á  todos  la  cantidad  mayor  posible  del  producto  de  su  trabajo; 
porque  ocupándose  los  más  en  procurarse  la  subsistencia  diaria  y  la 
satisfacción  de  las  necesidades  animales,  vendría  á  resultar  una  so- 
ciedad degradada,  extraña  á  todo  cuanto  eleva  y  purifica  la  natura- 
leza humana.  Piénsese  lo  que  se  quiera  del  tratado  de  James  Mili, 
ninguna  persona  ilustrada  puede  encontrar  en  él  una  solución  satis- 
factoria del  problema  político. 
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V  . 

Macaulay  criticó  enérgicamente  el  libro  de  Mili,  y  propuso  como> 
Ijase  de  la  ciencia  política  la  inducción,  esto  es,  la  observación  del 
estado  actual  del  mundo,  el  estudio  de  la  historia  pasada,  la  compa- 
ración y  contraste  de  los  hechos,  la  generalización  juiciosa  y  discreta 
y  la  subordinación  de  la  pura  teoría  á  los  hechos.  Pero  este  procedi- 
miento, bueno  en  las-ciencias  físicas,  nunca  ha  sido  aplicado  á  la  po- 
lítica. Ni  la  Constitución  británica,  ni  la  revolución  do  1688,  fueron 
fruto  de  una  inducción,  ni  de  una  generalización;  y  las  tres  líiedidas 
principales  adoptadas  en  tiempo  de  Macaulay:  la  emancipación  de 
los  católicos,  la  reforma  parlamentaria  y  la  abolición  de  las  leyes  de 
cereales,  no  fueron  tampoco  resultado  de  ningún  razonamiento  in- 
ductivo: lo  fueron  de  la  violencia  popular,  de  las  exigencias  de  los 
tiempos  y  de  los  varios  motivos  que  inspiran  las  luchas  de  partido. 

Y  si  Macaulay  alude  á  la  ciencia  misma,  ¿por  dónde  la  inducción 
puede  servir  para  resolver  los  problemas  que  hoy  preocupan  á  los 
políticos,  tales  como  los  referentes  á  las  mejores  condiciones  del  sis- 
tema representativo,  á  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  y  á  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  Buckle  observa  en  su  Historia 
de  la  civilización  que  «la  política,  lójos  de  ser  una  ciencia,  es  la  más 
atrasada  de  todas  las  artes,  y  el  único  camino  seguro  que  debe  se- 
guir el  legislador  es  el  de  estimar  que  su  misión  consiste  en  aplicar 
remedios  temporales  á  temporales  dificultades.»  Macaulay  rechaza 
como  indigno  de  hombres  de  Estado  el  apelar  á  expedientes  para  re- 
solver las  dificultades  del  día,  pero  lo  complejo  de  los  negocios  huma- 
nos .hace  imposible  el  uso  del  método  científico  de  razonar  que  él 
propone. 

La  fuerza  que  adquirió  el  radicalismo  fué  debida,  no  á  los  argu- 
mentos de  James  Mili  ni  de  ningún  otro  filósofo  político,  sino  á  la 
contemplación  de  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  la  cual  se 
creyó  sinceramente  que  era  debida  á  la  forma  republicana,  y  por  eso 
se  nos  proponía  como  modelo  y  se  ensalzaba  la  ampliación  del  sufra- 
gio como  medio  de  llegar  á  ella.  ' 

Un  siglo  es  un  breve  período  en  la  historia  de  las  naciones:  vea- 
mos, sin  embargo,  los  méritos  de  la  democracia,  basada  en  el  sufra- 
gio universal,  examinando  lo  que  es  en  la  Gran  República. 
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A  pesar  de  que,  según  Montesquieu,  la  República  sólo  puede  sub- 
sistir en  un  pequeño  territorio,  los  Estados-Unidos  de  la  América 
del  Norte  nos  presentan  una  subsistiendo  en  uno  inmenso.  Sus 
fundadores  tuvieron  todas  las  ventajas  apetecibles  para  el  caso.  En 
primer  lugar,  emigraron  abandonando  la  madre  patria  bajo  los  dos 
más  nobles  impulsos  que  pueden  mover  al  hombre:  la  religión  y  la 
libertad  civil;  y  más  tarde,  cuando,  como  dice  un  historiador,  «un 
impuesto  de  dos  peniques  sobre  el  té  cambió  la  historia  del  mundo 
civilizado,»  la  independencia  de  aquellos  Estados  se  llevó  á  cabo 
gracias  al  valor,  la  sabiduría  y  la  moderación  de  los  jefes,  que  se 
mostraron  dignos  hijos  de  tan  nobles  ascendientes.  Aquellos  colonos 
se  encontraron  dueños  de  un  territorio  ilimitado,  fértil,  de  clima  va- 
riado y  abundante  en  riqueza  mineral,  en  rios  navegables  y  en  puer- 
tos naturales. 

Al  constituir  el  gobierno  los  políticos  americanos,  no  les  sirvió 
de  traba  su  célebre  declaración  de  independencia,  según  la  cual  todos 
los  hombres  son  iguales  y  han  recibido  del  Supremo  Hacedor  dere- 
chos inalienables,  puesto  que  ninguno  concedieron  al  indio  ni  al  ne- 
gro, ni  dejaron  de  establecer  garantías  contra  la  ambición  de  los 
funcionarios  públicos  y  contra  las  caprichosas  decisiones  del  pueblo 
soberano.  Hamilton  procuró  prevenir  las  agresivas  invasiones  de  las 
clases  más  pobres;  Jefferson  apoyó  las  pretensiones  del  partido  po- 
pular, y  como  triunfó,  cuando  fué  presidente  contribuyó  al  desenvol- 
vimiento del  gobierno  democrático.  Mientras  la  República  norte- 
americana se  organizaba  en  forma  federal,  con  sentido  práctico  y  en 
parte  aprovechando  la  experiencia  de  la  madre  patria,  la  francesa  se 
propuso  regenerar  al  mundo  civilizado,  inspirándose  en  los  derechos 
del  hombre,  en  la  fraternidad  y  en  la  igualdad,  y  por  eso  concluyó 
en  manos  del  despotismo  militar,  hecho  de  que  se  condolía  Jefferson 
al  ver  malogrados  tantos  esfuerzos,  la  libertad  en  ruinas  y  la  monar- 
quía triunfante. 

Jefferson  tenía  tanta  fé  en  las  instituciones  democráticas  como- 
odio  á  la  monarquía  y  á  la  aristocracia,  á  las  cuales  atribuía 
todos  los  males  que  afligían  á  los  pueblos.  Así  prevenía  á  los  jóve- 
nes de  su  país  para  que  no  se  dejasen  corromper  en  las  capitales  del 
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viejo  mundo,  ensalzaba  el  contraste  que  formaban  la  modestia  y  sen- 
cillez de  la  mujer  norte-americana  con  el  lujo  y  artificios  de  la  euro- 
pea, y  auguraba  que  las  gentes  siempre  cambiarian  de  domicilio 
yendo  de  aquí  para  América,  y  no  al  contrario.  Precisamente  esto  y 
no  aquello  es  lo  que  sucede.  Jefferson  imaginaba  que  en  el  Nuevo 
Mundo  iban  á  reproducirse  los  tipos  de  Cornelia,  Cincinato  y  Fabri- 
cio,  á  resplandecer  las  artes  y  el  buen^gusto,  como  en  Atenas,  y  á 
desarrollarse  con  energía  la  integridad  y  la  justicia.  Pero  allá  se  ba 
desenvuelto  la  inmoralidad,  así  en  los  asuntos  comerciales  como  en 
la  administración  de  los  negocios  públicos,  y  aunque  lord  Brougliam 
decia  en  1843  que  la  publicidad  que  á  todo  presidia  hacia  imposible 
el  peculado,  los  hechos  muestran  que  se  equivocó :  con  la  democra- 
cia coexiste  allí  la  venalidad  de  los  jueces,  de  los  legisladores  y  de 
los  empleados  públicos.  En  los  Estados-Unidos  todo  guarda  relación 
con  la  magnitud  de  su  territorio,  y  por  eso  la  corrupción  reviste  pro- 
porciones gigantescas.  Para  los  dos  partidos  que  se  disputan  el  po- 
der, todos  los  puestos  oficiales,  desde  el  de  Presidente  hasta  el  más 
modesto,  son  el  premio  do  la  victoria;  y  como  aquel  puede  ser  reele- 
gido, cosa  que  desaprobaba  Jefferson,  resulta  que  tiene  las  condicio- 
nes peores  del  gobierno  personal,  y  que  en  vez  de  estar,  como  los  re- 
yes, sobre  los  partidos,  es  la  llave  de  uno  de  ellos,  y  se  sirve  de  to- 
dos los  medios  de  que  dispone  para  pagar  el  favor  recibido  y  pagar 
el  que  de  nuevo  pretende.  Sólo  esto,  repetido  cada  cuatro  años,  basta 
para  corromper  á  la  Nación. 

Desgraciadamente,  en  los  Estados-Unidos  sucede  lo  que  dice 
J.  Stuart  Mili:  que  cuando  el  poder  supremo  reside  en  el  mayor  nú- 
mero, esto  es,  en  la  clase  obrera,  la  sociedad  toda  se  moldea  por  este 
tipo  de  la  naturaleza  humana.  Por  esto  las  clases  más  ilustradas  se 
alejan  de  la  vida  política  y  la  abandonan  á  los  audaces  manipulado- 
res electorales  que  se  agitan  en  medio  del  fraude  y  de  la  falsedad. 
Así  se  ha  dicho  con  verdad :  «  cuando  los  Estados-Unidos  contaban 
sólo  tres  millones  de  habitantes,  producían  hombres  cuya  fama  vivi- 
rá tanto  como  la  lengua  inglesa:  ahora,  con  treinta  millones,  no  tie- 
ne en  su  seno  ni  uno  solo  distinguido.  Cada  Presidente  vale  menos 
que  su  antecesor.» 

Ni  siquiera  bajo  el  punto  de  vista  del  bienestar  material,  que  es 
el  que,  según  Tocqueville,  puede  alcanzarse  con  la  democracia,  ha 
realizado  sus  promesas,  puesto  que  tampoco  están  allí  contentos  los 
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obreros;  antes  por  el  contrario,  se  quejan  de  los  capitalistas  y  cons- 
tituyen Trades-Unions  y  asociaciones  para  regular  el  salario  sin  re- 
lación con  la  ley  de  la  oferta  y  el  pedido.  No  es  aquel  el  paraíso  de 
los  obreros,  como  imaginaba  el  ilustre  escritor  francés,  ni  tampoco 
se  ha  cumplido  su  predicción  de  que  los  pobres  se  harian  más  ricos 
y  los  ricos  más  pobres.  La  gran  Kepública  tampoco  ha  iniciado  una 
nueva  era  de  virtud,  ni  ennoblecido  el  carácter  nacional,  ni  elevado 
el  tono  moral  de  la  sociedad. 

Y  sin  embargo,  es  muy  difícil  reformar  una  Constitución  basada 
en  el  sufragio  universal,  porque  en  cierto  sentido  es  eminentemente 
coservadora.  A  una  monarquía  puede  ponerse  límites  por  la.  ley  ó 
por  la  prescripción;  á  una  aristocracia  puede  privársela  de  sus  privi- 
legio»; pero  una  democracia,  por  degradado  que  esté  su  carácter  y 
arbitraria  que  sea  su  conducta,  sólo  una  revolución  militar  puede 
destronarla.  Pero  este  remedio  es  peor  que  la  enfermedad. 


VII 


Los  políticos,  así  en  Europa  como  en  América,  comienzan  á  dudar 
de  la  eficacia  práctica  de  las  instituciones  representativas.  Sin  em- 
bargo, el  gobierno  constitucional  es  hoy  el  mejor  para  regir  á  un 
país,  la  representación  es  uno  de  sus  elementos  esenciales,  y  el  fin  de 
todo  sistema  electoral  es  la  formación  de  un  cuerpo  de  ciudadanos  que 
sea  eco  del  sentido  y  la  conciencia  de  la  nación,  para  lo  cual  no  es 
necesario  ni  deseable  que  reflejen  las  oscilaciones  momentáneas  de  la 
opinión  pública;  así  como,  por  el  contrario,  si  el  cuerpo  electoral  es- 
tuviera separado  profundamente  de  la  masa  del  pueblo,  dejaría  de  ser 
el  fiel  intérprete  del  sentimiento  nacional.  Por  tanto,  hallar  un  medio 
entre  estos  extremos  es  el  desiderátum  de  un  sólido  régimen  consti- 
tucional. 

Cualquiera  que  sea  el  sistema,  por  medio  do  él  será  siempre  oida 
la  opinión  píiblica.  En  Inglaterra  ha  sido  en  todo  tiempo  un  conjunto 
de  anomalías  é  incongruencias.  Antes  de  la  reforma  de  1832,  mie»- 
tras  los  grandes  centros  industruiales  carecían  de  representación,  el 
señor  aristócrata,  el  comprador  de  distritos,  el  ciudadano  venal  y  los 
borrachos  nombraban  una  gran  parte  de  los  miembros  do  la  Cámara 
de  los  Comunes;  y  sin  embargo,  ésta  apoyó  á  los  dos  Pitt  y  sostuvo 
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la  g-uerra  á  que  debió  Europa  su  libertad.  Si  antes  de  ahora  la  ma- 
yoría del  pueblo  hubiera  estado  representada,  habria  dirigido  muy 
mal  la  política  nacional.  ¿Quién  puede  responder  de  que  mañana  esa 
misma  mayoría  no  rechace  lo  que  hoy  se  sostiene  con  su  aplauso  en 
calles  y  plazas? 

El  sistema  representativo  se  basa  en  el  principio  conforme  al  cual 
el  cuerpo  electoral  deba  de  reflejar  el  pensamiento  colectivo  de  la 
Nación.  Según  el  partido  radical,  la  mayoría  del  pueblo  todo,  sin 
tomar  en  cuenta  la  riqueza,  ni  los  impuestos,  ni  la  educación  y  ni 
siquiera  el  sexo,  deben  tener  voto;  y  como  el  gobierno  de  partido  es 
una  cosa  inseparable  del  gobierno  constitucional,  y  la  rivalidad  entre 
las  distintas  parcialidades  ha  de  tender,  por  lo  mismo,  á  la  sucesiva 
extensión  del  sufragio,  resulta  que  el  universal  es  la  última  conse- 
cuencia de  las  reformas  en  este  punto.  Ahora  bien;  dado  lo  complejo 
é  intrincado  de  las  negociaciones  públicas  hoy,  y  teniendo  Inglaterra 
numerosas  posesiones  en  todas  las  partes  del  mundo,  sujetas  á  siste- 
mas de  administración  muy  diferentes,  con  intereses  industriales  tan 
complicados  y  enlazados  con  el  crédito  de  los  Estados  extranjeros, 
calcúlense  las  consecuencias  de  encomendar  la  dirección  de  máquina' 
semejante  á  las  decisiones  de  electores  ignorantes  y  menesterosos,  á 
las  resoluciones  del  sufragio  universal. 


VIII 


Si  el  proletariado  significa  la  clase  más  pobre,,  compuesta  de 
obreros  y  artesanos,  preocupados  con  la  exigencia  de  atender  al  dia 
á  la  satisfacción  de  las  necesidades  materiales,  extraños  á  todo  ejer- 
cicio mental,  incapaces  de  contemplar  otros  intereses  que  los  propios, 
prontos  á  dejarse  arrastrar  por  los  que  hablan  á  sus  pasiones,  bien 
puede  decirse  que  serian,  como  lo  han  sido  siempre,  más  aptos  para 
destruir  que  para  edificar.  ¿Cómo  no  ver  con  inquietud  que  ellos  van 
á  ser  los  guardianes  de  la  Constitución  inglesa  en  cuya  formación 
hemos  empleado  siglos  enteros? 

IX 

Veamos  lo  que  sucede  en  las  reuniones  públicas  que  celebran  los 
partidos.  Cuando  los  asistentes  á  ellas  son  todos  de  un  partido,  no 
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hacen  falta  las  razones:  basta  adular  á  los  concurrentes  y  condenar 
á  los  contrarios,  llenándoles  de  injurias.  Estas  asambleas  corrompen 
á  la  vez  al  orador  y  al  auditorio,  y  son  más  perjudiciales  que  útiles 
para  preparar  la  clase  obrera  á  tomar  parte  en  la  gobernación  del 
Estado.  Cuando  los  hombres  de  negocios  tratan  de  asuntos  comer- 
ciales, procuran  razonar  con  calma  y  hacerse  superiores  á  los  im- 
pulsos de  la  pasión;  pero  cuando  se  trata  de  los  de  la  Nación,  que  son 
más  complejos  y  difíciles,  hacen  cuanto  pueden  por  desencadenar 
todas  las  pasiones  que  se  encierran  en  el  pecho  humano. 

Parece  probable  que  no  acabará  la  agitación  en  Inglaterra  mien- 
tras no  se  extienda  el  sufragio  hasta  hacerlo  casi  universal;  y  como 
la  experiencia  de  otros  países  no  es  tranquilizadora,  se  han  propues- 
to medios  para  neutralizar  los  malos  efectos  de  esa  política,  Aparte 
de  la  educación,  de  que  luego  hablaremos,  se  han  ideado  varios  pro- 
cedimientos para  reconstruir  el  sistema  representativo  sobre  la  base 
sola  del  número.  De  aquí  cuestiones  como  estas:  ¿habrá  de  consen- 
tirse la  división  arbitraria  de  todo  el  cuerpo  electoral?  ¿Habrá  distri- 
tos? ¿Cómo  se  constituirá  cada  uno  de  estos?  ¿Elegirán  un  diputado,, 
ó  más?  ¿Y  en  este  último  caso,  cuántos?  De  aquí  el  voto  limitado,  el 
acumulado,  la  pluralidad  de  votos  y  otros  expedientes  que  tienen  por 
científicos  sus  autores  y  por  falaces  teorías  los  políticos  impacientes. 
De  todos  modos,  resultará  siempre  que  los  miembros  del  Parlamento 
son  elegidos  por  unos  cuantos  manipuladores  del  cuerpo  electoral, 
mientras  que  muchas,  personas  sensatas  se  abstendrán  de  votar  para 
no  gastar  en  balde  el  tiempo,  con  lo  cual  perdería  no  poco  el  país  al 
verse  privado  del  concurso  de  los  que  mejor  pueden  contrapesar  las 
opuestas  opiniones. 


La  educación  es  una  carga  nacional  y  un  deber  del  Estado.  Toc- 
queville  llamaba  la  atención  sobre  este  punto  importante  para  apar- 
tar los  peligros  que  traeria  de  otro  modo  el  triunfo  de  la  democracia, 
y  bajo  el  gobierno  de  Luis  Felipe  se  estableció  un  sistema  de  edu- 
cación nacional,  de  que  se  prometía  Cousin  maravillosos  resultados. 
Entonces  comenzó  un  movimiento  en  la  opinión  de  Inglaterra  sobre 
€ste  punto,  que  no  dio  resultados  generales  hasta  los  cincuenta  años. 

Poro  en   Francia  no  se  produjeron  los  beneficiosos  efectos  anun- 
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ciados:  no  sirvió  la  educación  para  disipar  ilusiones  populares,  ni 
para  asegurar  el  orden.  Por  el  contrario,  los  artesanos  intelig-entes  y 
los  obreros  educados  constituian  el  elemento  más  perturbador  de 
aquella  sociedad,  mientras  los  ignorantes  campesinos  han  sido  los 
más  tranquilos  y  pacíficos.  ¿Es  que  el  sistema  de  educación  es  defi- 
ciente, o  que  hay  otras  causas  que  neutralizan  sus  buenos  efectos? 
Si  el  pueblo  francés  ha  aprendido  moderación,  lo  debe,  no  á  la  ense- 
ñanza de  la  escuela,  sino  á  los  desastres  de  la  guerra  y  á  las  tristes 
consecuencias  de  las  derrotas. 

¿Ha  producido  la  educación  la  tranquilidad  y  el  contento  social 
en  Alemania?  Allí  pululan  entre  los  obreros  las  teorías  más  absur- 
das. ¿Ha  sido  una  panacea  para  los  males  sociales  en  los  Estados- 
Unidos?  Según  un  escritor  americano,  las  nueve  décimas  partes  de 
los  jóvenes  encerrados  en  las  penitenciarías  han  asistido  alas  escue- 
las: «nuestros  hijos  tienen,  dice,  su  pobre  cerebro  lleno  de  toda  es- 
pecie de  cosas,  nombres,  fechas  y  números,  pero  no  hay  sitio  en  él 
para  las  verdades  más  sencillas  del  honor,  del  deber,  de  la  mora- 
lidad.» 

Al  examinar  el  punto  de  la  educación  de  la  clase  más  políre,  no 
debe  echarse  en  olvido  que  el  niño  está  sometido  á  dos  sistemas  de 
enseñanza:  dentro  de  la  escuela  y  fuera  de  la  escuela,  principalmen- 
te en  la  casa,  donde  acaso  se  harán  infructuosos  los  esfuerzos  del 
maestro.  Puede  éste  hacer  que  aprendan  muchas  cosas  de  memoria 
y  que  aprendan  las  rpg-las  de  aritmética,  pero  sería  una  ilusión  ima- 
ginar que  en  esos  pocos  años  puede  el  niño  adquirir  preparación  al- 
guna para  la  vida  política.  No  cabe  considerar  la  educación  intelec- 
tual como  una  salvaguardia  de  la  sociedad.  Al  contrario,  cuando  los 
pobres  adquieren  una  instrucción  superficial,  que  es  lo  único  á  que 
pueden  aspirar  los  más  de  ellos,  se  convierten  en  violentos  partida- 
rios y  deciden  de  plano  las  cuestiones  más  difíciles.  Así,  mientras 
que  los  políticos  más  profundos  vacilan  respecto  de  las  funciones 
propias  del  Estado,  los  pobres  piden  su  intervención  en  muchas  co- 
sas, pensando  tan  sólo  en  su  resultado  inmediato.  Veamos,  si  no,  la 
diversidad  de  opiniones  sobre  algunos  problemas  interesantes  de 
parte  de  los  políticos  de  profesión,  que  no  han  logrado  lo  que  se  pre- 
tende que  consiga  por  sí  el  maestro  de  escuela  de  una  aldea. 
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XI 

¿Cuáles  son  las  funcioues  propias  del  Estado?  ¿En  qué  esferas  debe 
intervenir  y  en  cuáles  no?  Hé  aquí  cuestiones  que  se  relacionan  ín- 
timamente con  la  economía  política,  con  la  la  libertad  civil  y  con 
todo  el  modo  de  ser  sociedad.  A  juzgar  por  lo  que  está  pasando  en 
estos  últimos  años,  los  hombres  de  Estado  no  se  g-uian  por  principio 
alguno.  La  tendencia  novísima  es  á  intervenir  en  toda  la  vida,  regu- 
lando la  libertad  de  los  subditos. 

En  los  sig'los  pasados  el  gobierno  ingie's,  como  los  demás  de  Eu- 
ropa, se  atribuía  el  poder  de  dirigir  toda  la  vida  nacional:  prescribía 
una  religión,  y  un  culto,  dictaba  leyes  suntuarias,  tasaba  el  salario 
y  el  precio  de  los  alimentos,  mantenía  los  gremios,  ponía  trabas  al 
comercio,  proliibia  la  exportación  de  los  metales  preciosos,  etc.  Bacon 
ensalzó  esta  política. 

La  generación  de  políticos  que  vino  después  siguió  una  marcha 
completamente  opuesta,  y  de  ella  fueron  consecuencia  la  libertad  de 
conciencia,  de  la  prensa,  de  contratación,  de  comercio,  etc.  Adam 
Smith  confirmó  este  cambio  de  opinión  que  iba  ya  abriéndose  paso 
entre  las  clases  educadas,  limitó  las  funciones  del  Estado  á  la  defen- 
sa del  país,  la  seguridad  de  la  propiedad  y  del  orden,  el  sostenimien- 
to del  jefe  del  Estado,  la  administración  y  la  magistratura,  la  per- 
■cepcion  de  los  impuestos,  el  otorgamiento  de  medios  para  la  educa- 
ción científica  y  religiosa  y  la  consrruccion  de  aquellas  obras  públi- 
cas que  sean  directamente  beneficiosas  para  la  comunidad  toda. 

El  espíritu  de  la  legislación  moderna  se  ha  apartado  de  estos 
principios  propuestos  por  Adam  Smith,  y  después  de  muchos  deba- 
tes, la  practica  opuesta  va  prevaleciendo  gradualmente.  El  gobierno 
interviene  en  casi  todas  las  industrias;  es  tutor  del  débil,  protector 
del  pobre  y  maestro  del  ignorante;  no  os  libre  la  contratación  entre 
capitalista  y  ol)rero;  los  padres  no  pueden  educar  como  mejor  les  pa- 
rezca á  sus  hijos;  el  Parlamento  fija  las  horas  de  trabajo  y  las  que  se 
han  de  estar  en  la  escuela;  el  obrero,  minero,  industrial  ó  marinero, 
está  bajo  la  inspección  del  gobierno;  éste  cuida  de  la  salud  del  pue- 
blo, examinando  lo  que  come  y  lo  que  bebe,  y  cuidando  de  la  limpie- 
za de  la  casa  en  que  habita;  y  hasta  de  las  diversiones  se  ocupa  el 
benévolo  legislador,  así  como  de  apartar  en  los  dias  festivos  las  ten- 
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taciones  que  pudieran  apoderarse  de  las  gentes,  etc.,  etc.  Así  que  ya 
no  se  oye  hablar  de  los  inconvenientes  del  «gobernar  demasiado.» 
La  doctrina  de  Adam  Smitli  era  incompleta,  y  se  Ka  ido  á  parar  al 
extremo  opuesto.  Pero  esta  continua  intervención  del  Estado  en  la 
vida  individual  destruye  los  hábitos  de  la  propia  responsabilidad;  y 
es  bien  extraño  que,  al  misiAo  tiempo  que  se  afirma  la  incapacidad 
del  obrero  para  cuidar  de  sí  propio,  se  le  considere  capaz  para  inter- 
venir y  regir  los  del  mancomún. 

Ahora  bien;  si  Bacon  y  Adam  Smith  erraron,  no  puede  con  justi- 
cia hacerse  un  cargo  al  obrero  á  quien  suceda  lo  propio  al  tratar  de 
resolver  por  su  parte  este  complejo  problema  de  la  sociedad  mo- 
derna. 


XII 


Si  la  definición  que  da  Locke  de  la  libertad  natural  no  es  satis- 
factoria, puesto  que  no  se  sabe  con  seguridad  lo  que  entiende  por 
dereclio  natural,  única  autoridad  á  que  ha  de  estar  aquella  some- 
tida, no  lo  es  mucho  más  su  concepto  de  la  libertad,  civil,  pues  al  de- 
cir que  consiste  en  no  estar  sujeto  el  hombre  á  otro  poder  legisla- 
tivo que  al  establecido  por  el  consentimiento  de  todos,  parece  como 
si  pensara  en  una  comunidad  imaginaria  en  que  hombres  y  mujeres 
se  reúnen  para  formar  un  Código  de  leyes,  y  como  si  soñara  con  al- 
gún contrato  primitivo  como  el  que  el  Parlamento  inglds  suponia  que 
habia  violado  Jacobo  II. 

John  Stuart  Mili  declara  que  la  libertad  civil  consiste  en  que  cada 
cual  disfrute  de  toda  la  que  es  compatible  con  la  de  los  demás,  aña- 
diendo que  todos  tienen  derecho  á  expresar  sus  opiniones  en  mate- 
rias religiosas  y  políticas.  (El  duque  de  Somerset  cree  que  la  libertad 
personal  debe  restringirse  todo  lo  que  sea  preciso  para  evitar  que 
corra  peligro  la  organización  social  y  para  que  no  se  ofenda  la  opi- 
nión pública  de  la  Nación.)  Mas  es  sorprendente  que  un  filósofo  radi- 
cal, como  Stuart,  diga  que  no  violaria  la  libertad  civil  el  legislador 
que  prohibiera  contraer  matrimonio  á  los  que  no  contaran  con  me- 
dios de  sostener  la  familia  en  determinadas  circunstancias;  es  decir, 
que  se  puede  favorecer  á  los  ricos  y  castigar  á  los  pobres  haciendo 
depender  de  la  riqueza  la  posibilidad  de  casarse. 

Mr.  Fronde,  en  su  Historia  de  Irlanda,  dice  que  «no  hay  palabra 
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que  tanto  encante  á  los  oidos  como  la  de  libertad,  ni  tampoco  otra 
para  cuya  definición  se  hayan  hecho  menos  esfuerzos  ni  que  se  haya 
empleado  para  expresar  ideas  más  opuestas.»  «¿Quién  es  libre? 
pregunta  el  sabio  antig-uo,  y  contesta:  el  hombre  discreto  que  es 
dueño  de  sí  propio.  ¿Quién  es  libre?  pregunta  el  político  liberal  de 
los  tiempos  modernos,  y  contesta:  el  que  tiene  voz  y  yoto  en  la  for- 
mación de  las  leyes  que  espera  obedecer.»  Pero,  para  Mr.  Fronde  es 
libre  la  Tsacion  cuyas  leyes,  hechas  por  quien  quiera,  responden 
mejor  á  la  voluntad  del  Supremo  Hacedor;  y  esclava  la  que,  no  cre- 
yendo en  esas  leyes  divinas,  no  se  estima  ligada  á  otras  que  las  que 
ella  hace.  Pero  ¿quién  nos  vá  á  revelar  cuál  sea  la  voluntad  de  Dios? 

Fitzjames  Stephen,  en  su  ensayo  sobre  la  libertad,  la  igualdad  y 
la  fraternidad,  encuentra  impracticable  el  dictar  reglas  generales 
para  la  libertad  civil,  porque  ellas  dependen  de  las  condiciones  de 
cada  país.  Para  él  todas  las  instituciones  sociales  son  limitaciones  de 
la  libertad;  y  el  problema  que  hay  que  resolver  es  cómo  armonizar  la 
libertad  de  los  individuos  con  los  intereses  generales  de  la  sociedad. 
El  matrimonio,  la  propiedad,  etc.,  son  trabas  puestas  á  la  libertad,  y 
los  términos:  libertad  religiosa,  libertad  de  la  prensa,  libertad  de  tes- 
tar, son  medos  de  expresar  restricciones  puestas  á  la  libertad  en  to- 
dos los  pueblos  civilizados. 

Eesulta,  pues,  que  la  frase  libertad  natural  no  tiene  un  sentido  in- 
teligible; la  libertad  civil  no  puede  definirse,  tan  vago  y  vario  es  su 
significado,  y  la  libertad  personal,  potestas  nivendi  nt  velis,  no  la  dis- 
fruta el  hombre  en  ningún  pueblo,  cualquiera  que  sea  su  forma  de 
gobierno.  La  democracia  no  ha  favorecido  la  libertad  humana.  Las 
repúblicas  antiguas  impusieron  una  disciplina  incompatible  con  la 
libertad  personal.  Los  filósofos  políticos,  desde  Platón  á  Comte,  sa- 
crificaron ésta  á  sus  teorías  de  gobierno.  Sócrates  habría  condenado 
las  doctrinas  de  Platón,  y  J.  Stuart  Mili  hallaba  opresivo  y  tiránico 
el  sistema  propuesto  por  Comte,  él,  que  consideraba  incompatibles 
con  la  libertad  las  trabas  puestas  á  la  celebración  del  matrimonio. 
Un  .rey  zulú  no  es  más  arbitrario  y  despótico  que  un  filósofo  radical. 

XIII 

La  aristocracia  significa  la  forma  de  gobierno  en  la  que  el  poder 
supremo  reside  en  los  hombres  más  eminentes.  íltimológicamente 
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quiere  decir,  no  una  clase  de  gobernantes  hereditarios,  sino  un  or- 
den en  que  se  puede  penetrar  prestando  meritorios  servicios  públicos. 
Hoy  se  designan  con  este  término  las  personas  que  han  heredado  una 
posición  social  que  puede  no  tener  relación  alguna  con  el  poder  po- 
lítico. En  Inglaterra  se  importó  de  Francia  á  fines  del  siglo  pasado. 
Allá  la  separación  de  clases  condujo  al  uso  de  términos  ofensivos, 
que  no  tienen  equivalente  en  inglés,  tales  como  roturier,  vüani,  hour- 
geois,  y  á  su  vez  el  pueblo  miró  á  la  aristocracia  como  su  enemigo. 
En  el  extricto  sentido  de  la  palabra,  la  nobleza  francesa  no  fué  en  el 
siglo  pasado  una  aristocracia;  no  era  una  clase  gobernante.  La  gran 
masa  de  los  nobles  habían  sido  privados  del  poder  político,  pero  con- 
servaron y  hasta  aumentaron  sus  numerosos  privilegios.  La  sólida 
fábrica  del  feudalismo  había  desaparecido,  pero  quedaban  los  anda- 
mies con  todos  los  irritantes  derechos  señoriales,  y  quedaba  la  exen- 
ción de  impuestos  de  que  gozaban  aquellos,  con  gran  daño  de  las  de- 
más clases  sociales.  La  nobleza  francesa  era  una  casta  hereditaria 
con  privilegios  é  inmunidades  que  constituían  una  carga  intolerable 
para  la  sociedad.  La  tierra  estaba  ya  antes  de  la  revolución  subdivi- 
dida  y  eran  muchos  los  pequeños  propietarios,  poro  lo  gravoso  de  los 
impuestos  hacia  imposible  el  cultivo  de  aquella  y  angustiaba  la  si- 
tuación de  éstos.  Por  todo  esto,  donde  la  desigualdad  produjo  tales 
daños,  la  igualdad  fué  el  grito  salvaje  de  un  pueblo  demente,  y  la 
doctrina  de  Rousseau  el  evangelio  para  la  nueva  generación. 

La  posición  de  la  nobleza  de  Inglaterra  era  muy  diferente.  Los 
antiguos  barones  alcan/:aron  el  reconocimiento  de  la  libertad  en  la 
('arta-Magna  para  ellos  y  para  sus  vasallos;  durante  la  guerra  de  las 
dos  Rosas  casi  pereció  toda,  y  después,  cuando  no  tenían  ya  el  poder 
feudal,  no  habían  obtenido  aún  la  influencia  parlamentaria.  Ella  no 
constituye  una  clase  separada  en  la  sociedad:  los  plebeyos  ascendían 
á  la  pairía  y  los  hijos  de  los  pares  eran  plebeyos;  no  estaba  dispensa- 
da del  pago  de  impuestos,  y  sí  tenia  poder,  era  por  su  riqueza  y  por 
su  capacidad.  Vivían  como  iguales  entre  los  demás,  y  llegaron  á  ser 
los  representantes  del  pueblo  en  el  Parlamento,  sin  que  hasta  fines 
del  siglo  último  se  notara  por  esto  descontento  popular. 

Se  ha  dicho  que  en  tiempos  antiguos  los  aldeanos  ingleses  «ara- 
ban la  tierra,  pero  eran  dueños  de  ella,»  y  que  los  obreros  «trabajaban 
en  el  taller,  pero  eran  dueños  de  él;»  más  ni  unos  ni  otros  pudieron 
sostenerse  en  medio  de  las  nuevas  condiciones  producidas  por  los 
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adelantos  de  la  mecánica  y  de  la  industria.  La  organización  de  la 
propiedad  inmueble  encierra  muchos  problemas  políticos  y  sociales. 
Los  primeros  que  emigraron  á  América  se  propusieron  establecer,  al 
principio,  la  comunidad  de  la  tierra,  y  después  la  cesión  de  par- 
celas, pero  sin  carácter  hereditario,  y  tuvieron  que  desechar  ambos 
sistemas  para  volver  al  dominio  permanente  y  absoluto  del  viejo 
mundo.  La  división  forzosa  de  la  propiedad  en  Francia  ha  producido 
resultados  desfavorables;  y  así,  á  diferencia  de  lo  que  pasa  en 
Inglaterra,  la  población  francesa  apenas  crece  y  su  lengua  solo  se 
habla  en  el  propio  suelo.  Un  cambio  importante  está  teniendo  lugar 
en  la  Gran  Bretaña:  los  pequeños  propietarios  están  abandonando  sus 
fincas  para  dar  otro  empleo  á  si^  capital,  y  así  va  desapareciendo  una 
clase  que  era  tan  útilísima  para  la  administración  de  los  asuntos 
locales. 

Aun  bajo  instituciones  republicanas  habrá  siempre  una  clase  que 
revistirá  muchos  de  los  caracteres  de  una  aristocracia  social,  que 
dará  importancia  al  nombre  patronímico  y  á  las  relaciones  de  familia, 
que  procurará  adquirir  cultura  y  buen  gusto,  y  que  aprenderá  no 
poco  del  contacto  con  las  clases  educadas  de  otros  pueblos.  Si  una 
forma  de  gobierno  la  rechazase,  incurriría  en  un  grave  error,  porque 
condenaría  á  la  ociosidad  á  gentes  aptas  para  gobernar  y  les  obliga- 
ría á  buscar  comunicación  social  adecuada  fuera  de  su  país,  mientras 
que  los  puestos  oficiales  caerían  en  manos  de  personas  que  los  conver- 
tirían en  un  tráfico.  Los  americanos  son  en  su  corazón  un  pueblo 
aristoqrático  que  vive  bajo  instituciones  democráticas. 

Adam  Smith  condenó  como  absurdas  las  vinculaciones,  que  pos- 
teriormente se  han  suavizado.  Ellas,  sin  embargo,  satisfacen  la  ne- 
cesidad, sentida  en  Inglaterra,  de  alcanzar  honores  y  dignidades 
que,  identificadas  con  un  pedazo  de  tierra,  pasen  á  nuestros  hijos. 
El  opuesto  sentimiento  de  igualdad,  acariciado  por  la  democracia, 
se  satisface  plenamente  cuando  generación  tras  generación  van  ca- 
yendo en  la  tumba,  mezcladas  y  olvidadas  bajo  el  uniforme  nivel  de 
la  insignificancia. 

XIV 

Tocqueville  decía  que  las  instituciones  democráticas  desenvuel- 
ven en  el  corazón  humano  el  sentimiento  de  la  envidia.  La  Revolu- 
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cion  francesa,  eu  su  odio  al  antiguo  régimen,  fué  á  parar  al  extrema 
de  despreciar  toda  superioridad  de  posición,  riqueza,  genio,  etc.  Lo 
propio  han  hecho  los  socialistas  modernos  franceses,  y  por  eso  con- 
denan la  propiedad  como  una  fuente  inagotable  de  injusticia.  La  di- 
ficultad está  en  la  aplicación  práctica  del  principio  de  la  igualdad; 
pues  aunque  se  obligase  á  todos  á  vivir  como  trogloditas,  todavía  re- 
sultarla que  unas  cavernas  eran  húmedas  y  otras  secas.  En  Ingla- 
terra no  se  ha  formulado  esta  doctrina  como  base  de  la  vida  social, 
pero  es  acariciada  por  los  obreros.  La  afirmación  de  Rousseau  de  que 
la  igualdad  es  cosa  natural,  es  errónea:  la  Naturaleza  no  la  conoce, 
antes  al  contrario,  la  variedad  y  la  desigualdad  son  universales  en  el 
reino  animal  y  en  el  vegetal;  y  eso  que  la  Naturaleza  indica,  es  la 
que  requiere  la  sociedad,  si  no  ha  de  ser  presa  de  la  anarquía. 


XV 

Según  Macaulay,  antes  de  1688  no  habia  en  Inglaterra  lo  que 
constituye  propiamente  un  ministerio,  esto  es,  un  pequeño  cuerpo  de 
hombres  que,  apoyados  por  el  Parlamento,  rigen  la  nación.  Comenzó 
en  el  reinado  de  Guillermo  y  de  María,  aunque  tardó  algo  en  cons- 
tituirse tal  como  hoy  existe  con  una  responsabilidad  de  mancomún. 
Sin  negar  sus  ventajas,  y  que  es  una  necesidad  hoy,  también  es  cier- 
to que  ha  contribuido  á  relajar  la  responsabilidad  de  cada  ministro  y 
á  dar  fuerza  al  gobierno  de  partido.  Como  á  cada  uno  de  aquellos  lo 
defiende  todo  el  gobierno,  y  á  éste  todo  el  partido,  los  votos  de  censura 
no  son  juicios  severos  é  imparciales,  sino  medios  de  derrocar  al  con- 
trario. Así  que  la  acusación  de  los  ministros  ha  caido  en  desuso,  porque 
no  se  puede  separar  la  responsabilidad  de  cada  uno  de  ellos  de  la  del 
gobierno  todo,  y  no  hay  político  que  se  atreva  á  llevar  á  éste  á  la  barra. 

En  1854  el  barón  Stockmar,  en  un  tratado  destinado  al  Príncipe 
Consorte,  decia  que  los  Tories  actuales  se  han  bastardeado  y  dege- 
nerado, y  que  los  Whigs,  unos  á  sabiendas  j  otros  inconscientemen- 
te, son  republicanos,  dispuestos  á  convertir  al  monarca  en  un  mani- 
quí que  diria  sí  ó  no  á  gusto  de  los  ministros.  Lo  más  triste  es  que  el 
Príncipe  Consorte  manifestó  su  conformidad  con  todo  cuanto  decia 
el  barón  alemán,  aunque  por  fortuna  en  la  vida  pública  no  se  deja 
guiar  por  las  caprichosas  ideas  de  éste. 
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Preciso  es  adYertir  que  el  Presidente  del  gabinete  es  ante  todo  el 
jefe  de  un  partido,  que  dedica  á  reforzar  su  parcialidad  y  debilitar  la 
contraria  el  tiempo  que  debia  consagrar  al  servicio  del  Estado.  Pero 
cada  forma  de  gobierno  tiene  sus  defectos,  y  peor  que  este  es  el 
poder  de  la  intriga  en  la  Monarquía  absoluta.  Esta,  en  cambio,  es 
más  apta  para  seguir  las  relaciones  internacionales,  porque  se  sirve 
para  ello  de  un  ministro  apto  y  permanente,  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  los  gobiernos  constitucionales,  en  los  qu^  la  publici- 
dad y  la  intervención  del  Parlamento  son  un  gran  estorbo  en 
este  punto;  y  esto  es  tanto  más  de  lamentar,  cuanto  que,  á  pesar  de 
las  promesas  de  la  democracia,  sigue  imperando  la  fuerza  sobre  el 
derecho. 

El  Consejo  era  hasta  los  tiempo  de  la  reina  Ana  lo  que  la  pala- 
bra significa:  hoy  es  una  reunión  en  que  está  presente  el  monarca, 
pero  en  la  que  nada  se  le  consulta.  El  gabinete  se  ha  apropiado  las 
funciones  deliberativas  que  antes  desempeñaba  aquél.  El  Gabinete  es 
un  comité  compuesto  de  miembros  del  Parlamento,  que  se  reúne 
para  acordar  las  medidas  que  se  han  de  proponer  á  la  aprobación  de 
éste  y  antes  á  la  de  la  Corona;  cuerpo  que  ocupa  una  posición  anó- 
mala, porque  ni  existe  á  los  ojos  de  la  ley,  ni  se  toma  acta  de  sus 
discusiones  y  decisiones.  Por  eso,  todos  los  deberes  de. sus  miembros 
se  basan  en  el  honor  y  la  lealtad. 

Para  salvar  la  dificultad  de  la  responsabilidad  en  mancomún,  se 
inventaron  las  llamadas  cuestiones  abiertas  ó  /¿¿reí,  principio  nuevo  que 
explicó  por  primera  vez  Lord  Castlereagh  en  1812  en  la  Cámara  de 
los  Comunes.  Pero  este  sistema  coloca  á  un  ministerio  en  una  posi- 
ción desautorizada,  sólo  sirve  para  mantener  unidos  á  partidarios 
irreconciliables,  alardear  de  moderación  y  arrojar  la  máscara  cuando 
convenga,  y  por  el  inñujo  que  ejerce  en  las  elecciones,  contribuye 
á  la  relajación  de  la  moralidad  política,  que  en  Inglaterra  es  inferior 
á  la  de  la  sociedad  culta,  y  lo  será  más  aún  el  dia  en  que  se  extienda 
el  sufragio.  El  gobierno  absoluto  y  la  democracia  ilimitada  son 
igualmente  perjudiciales  al  carácter  de  la  Nación;  pero  bajo  toda 
forma  de  gobierno,  las  tentaciones  de  introducir  prácticas  desacredi- 
tadas son  tan  numerosas,  que  parece  como  si  los  escritores  conside- 
raran que  la  mejora  moral  de  la  sociedad  no  es  uno  de  los  deberes  del 
gobierno. 


48  BIBLIOGBAFÍA 

XVI 

Si  la  democracia  acelerara  el  desarrollo  de  la  humanidad  en  la 
ciencia,  en  la  virtud  v  en  la  felicidad,  ¿quién  dejaría  de  ser  demócra- 
ta? Pero  la  experiencia  muestra  que,  siendo  la  naturaleza  del  hombre 
un  compuesto  de  elementos  heterog-éneos,  la  preponderancia  de  una 
clase,  aunque  sea  la  más  numerosa,  influye  de  mala  manera  en  la  or- 
g-anizacion  de  las  sociedades  civilizadas. 

Mas,  ¿qué  es  la  civilización?  Este  término,  de  uso  reciente,  así  en 
la  lengua  inglesa  como  en  la  francesa,  tiene  dos  sentidos ,  según 
J.  Stuart  Mili:  uno  activo,  según  el  cual  significa  el  poder  por  virtud 
del  cual  un  pueblo  se  hace  civilizado,-  y  otro  pasivo,  según  el  cual 
denota  el  estado  de  adelanto  á  que  ha  llegado  una  sociedad.  La  noción 
del  progreso  es  una  idea  moderna:  en  el  mundo  antiguo  los  poetas 
creian  que  la  humanidad  retrogradaba,  y  los  filósofos  que  se  movia 
en  ciclos,  siendo  un  sueño  la  esperanza  de  mejora.  La  historia  justi- 
ficaba estas  tristes  apreciaciones:  los  pueblos  más  grandes  caian, 
dejando  sólo  como  recuerdo  ruinas  y  tumbas. 

La  civilización  moderna  debe  algo  á  cada  una  de  las  formaciones 
precedentes:  al  Oriente,  la  religión;  á  Grecia,  las  artes  y  la.  literatu- 
ra; á  Roma,  la  institución  del  municipio  y  la  jurisprudencia;  y  al 
mismo  feudalismo,  ciertas  cualidades  que  ponen  trabas  al  poder  del 
fuerte  y  ayudan  al  débil.  Se  ha  exagerado  lo  que  la  civilización  debe 
en  filosofía  y  en  política  á  Grecia,  cuando  más  bien  la  influencia  del 
espíritu  griego  ha  tendido  á  retardar  el  desenvolvimiento  de  la  cien- 
cia, á  dar  una  falsa  dirección  á  la  política  y  á  corromper  la  religión;  lo 
primero,  por  la  desestima  en  que  los  filósofos  tuvieron  la  observación 
y  la  experiencia;  lo  segundo,  por  no  haber  sabido  mirar  más  allá  del 
limitado  horizonte  de  su  territorio;  y  lo  tercero,  porque  perjudicaron 
al  Cristianismo  con  sus  discusiones  sobre  misterios  incomprensibles. 
Más  debemos  á  Roma  que  á  Grecia;  pues  sin  caer  en  la  exageración 
de  Gíbbon,  que  encuentra  el  apogeo  de  la  felicidad  entre  los  reinados 
de  Domiciano  y  Cómodo,  de  aquella  recibimos  las  instituciones  muni- 
cipales, cuyo  crecimiento  contribuyó  á  la  consagración  de  la  libertad 
civil  y  al  adelanto  del  arte  y  de  la  industria. 

Después  de  la  caida  del  imperio  romano,  las  Repúblicas  italianas 
parecía  que  iban  á  asegurar  la  libertad  y  el  progreso  político;  pero 
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bien  pronto  aquel  pueblo  se  sometió  al  extranjero  para  librarse  de  la 
tiranía  de  una  muchedumbre  ignorante  y  turbulenta.  La  libertad, 
entre  tanto,  sobrevivía  aún,  aunque  en  una  forma  ruda,  en  el  Norte  de 
Europa,  y  fué  consolidándose  gradualmente  en  Inglateriíá  bajo  el  sis- 
tema representativo,  que  no  puede  considerarse  como  el  último  paso 
en  el  progreso  político  del  mundo  civilizado.  El  desapasionado  juicio 
de  las  futuras  generaciones  decidirá  cómo  se  han  de  corregir  sus 
imperfecciones,  ó  con  qué  otro  régimen  habrá  de  sustituirse.  «Baste 
consignar  aquí,  que  esta  tan  celebrada  institución,  juzgada  bajo  el 
punto  de  vista  del  efecto  moral,  6  más  bien  inmoral,  que  ejerce  sobre 
el  carácter  nacional,  es  una  mancha  de  nuestra  civilización.»  «Lanoble 
ciencia  del  gobierno  ha  degenerado  en  el  innoble  arte  de  triunfar  en 
las  elecciones  por  la  intriga  con  todos  los  accesorios  indignos  que 
son  su  cortejo.» 

XVII 

El  extracto  que  acabamos  de  hacer  del  libro  del  duque  de 
Somerset  justifica  el  título  que  le  ha  dado  su  autor.  Al  ver  éste 
en  su  patria  en  pié  la  monarquía,  pero  á  su  lado  y  avanzando  más  y 
más  la  democracia,  se  pregunta  qué  solución  van  á  tener  los  proble- 
mas que  surgen  de  este  hecho  manifiesto,  reflejando  en  el  modo  que 
tiene  de  debatirlos  el  sentido  propio  de  un  inglés  ultra-conservador. 

Basta  atender  al  juicio  que  le  merece  la  nueva  posición  creada  á 
la  monarquía  desde  1688  por  virtud  de  lo  que  llama  «transacción 
conveniente,  pero  un  tanto  ilógica,»  sus  lamentaciones  al  ver  que 
Guillermo  IV  hubo  de  ejercer  algunas  de  las  regias  prerogativas 
contra  su  propio  parecer,  y  que  el  soberano  puede  verso  obligado  á 
nombrar  ministror»;jbj°  no  le  inspiren  confianza  y  á  sancionar  medi- 
das acordadas  por  fel-^.-arlamento  pero  que  á  él  no  le  parezcan  bien; 
basta  esto  para  comprender  que  no  estirtia  un  progreso  el  trascen- 
dental llevado  á  cabo  con  el  destronamiento  de  los  Estuardos,  que  ha 
merecido  juicio  bien  distinto  á  Macaulay,  Hallam  y  tantos  otros  es- 
critores. Precisamente  la  trasformacion  producida  en  la  política  in- 
glesa por  la  gloriosa  revolución  de  1688  consistió  en  convertir  al 
monarca  en  un  funcionario  de  la  Nación,  cuyo  oficio  consiste,  como 
el  de  todos  los  demás,  en  servir  á  ésta,  y  el  suyo  en  especial  en  ha- 
cer que  la  voluntad  del  país  presida  á  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
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Islicos.  Por  esto  conserva  algunas  de  las  prerogativas  que  tenía,  lo 
cual  es  prueba  clara  de  que  no  es  un  maniquí,  pero  no  las  ejerce  para, 
impulsar  la  vida  del  Estado  por  el  camino  que  él  estima  el  mejor, 
sino  para  que  siga  el  que  el  país  considera  más  conveniente .  De  aquí 
que  pueda  y  deba  nombrar  ministros  que  á  él  no  inspiren  confianza, 
con  tal  que  la  inspiren  á  la  Nación,  y  sancionar  medidas  que  no  me- 
rezcan su  aprobación,  con  tal  que  tengan  la  de  aquella. 

Muestra  el  autor  la  misma  preocupación  al  juzgar  el  sistema  re- 
presentativo. Es  verdad  que,  como  buen  inglés,  lo  acepta,  y  rechaza 
la  monarquía  absoluta;  pero  de  otro  lado ,  se  lamenta  del  predominio. 
creciente  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  cuando  no  es  sino  una  con- 
secuencia del  desarrollo  lento  de  la  Constitución  inglesa  por  virtud 
del  cual  se  ha  convertido  lo  que  era  régimen  constitucional  á  la  an- 
tigua en  el  régimen  parlamentario  moderno;  encuentra  extraña  la 
respectiva  posición  del  Consejo  y  del  gabinete,  cuando  es  otra  con- 
secuencia llana  de  aquello  mismo,  que  acusa  el  deslinde  entre  el 
poder  ejecutivo  y  el  propio  y  sustantivo  del  jefe  del  Estado;  y  con- 
sidera que  son  medios  ideados  para  evitar  los  inconvenientes  del  su- 
fragio universal  algunos  que  han  sido  propuestos  con  el  fin  de  llegar 
á  una  verdadera  representación  de  la  sociedad. 

Da  señales  de  ser  un  conservador  inglés,  ó,  mejor  dicho,  inglés  y 
conservador,  en  los  prejuicios  con  que  examina  el  presente  y  el  fu- 
turo de  la  democracia  y  el  procedimiento  que  propone  y  emplea  en 
parte  para  la  solución  de  los  problemas  políticos. 

Para  juzgar  á  aquella,  toma  en  c  uenta  las  exageraciones  más  ex- 
trañas de  la  revolución  francesa  y  los  vicios  indudables  de  la  que  lla- 
ma irónicamente  la  gran  República  de  los  Estados-Unidos;  pone  por 
delante  las  dificultades  que  en  la  actualidad  ofrece  la  gobernación  de 
un  país,  intentando  probar  con  esto  que  tal  circunstancia  hace  impo- 
sible el  sufragio  universal,  como  si  se  tratara  de  la  democracia  directa,' 
se  toma  el  trabajo  inútil  de  mostrar  la  variedad  de  soluciones  dadas 
por  importantes  hombres  á  distintos  problemas,  para  deducir  de  ahí 
que  el  pueblo  no  ha  de  ser  capaz  de  acertar,  cuando  erraron  Bacon, 
Adam  Smith,  Locke  y  J.  Stuard  Mili;  opone  el  concepto  de  la  igual- 
dad de  unos  cuantos  visionarios  al  sentido  sano  de  la  aristocracia,. 
que  el  autor  expone  haciendo  un  exacto  é  interesante  paralelo  entre 
la  francesa  y  la  inglesa;  en  una  palabra,  tomando  de  los  dos  aspectos, 
Mno  bueno  y  otro  malo,  que  hace  cuarenta  años  hallaba  Guizot  en   la 
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democracia,  sólo  el  último  olvida  la  profunda  trasformacion  que  la 
experiencia,  la  mayor  cultura  y  las  rectificaciones  saludables  han 
operado  en  el  seno  de  esta  nueva  fuerza  que  va  apoderándose  de  la  di- 
rección de  las  sociedades  modernas. 

En  cuanto  al  procedimiento  científico,  la  crítica  desdeñosa  que 
hace  de  todas  cuantas  teorías  toman  en  boca  los  términos  naturaleza, 
derecho,  derechos  naturales,  etc.,  sin  perdonar  á  sus  compatriotas  lord 
Camdem  y  Mackinston;  la  preferencia  que  da  al  influjo  de  la  civiliza- 
ción de  Roma  sobre  Grecia,  á  la  cual  censura  por  haber  desatendido 
en  filosofía  la  observación  y  la  experiencia  y  por  haber  en  relig-ion 
llevado  á  ella  la  metafísica;  la  repugnancia  que  le.  produce  hasta  el 
procedimiento  inductivo  mantenido  por  Macaulay,  al  punto  de  decir, 
con  el  malogrado  historiador  Buckle,  que  la  política  consiste  en  re- 
solver con  expedientes  temporales  dificultades  temporales,  todo  está 
revelando  su  antipatía  respecto  de  los  principios  y  su  tendencia 
práctica  y  empírica.  Y  aún  puede  percibirse  el  influjo  que  en  su  es- 
píritu ejercen  las  avasalladoras  corrientes  del  positivismo,  en  el  es- 
píritu escéptico  con  que  se  ocupa  de  los  problemas  referentes  á  la 
educación  popular,  á  las  funciones  del  Estado — salvo,  en  este  punto, 
un  sentido  individualista  muy  señalado  que  se  deja  ver  en  varios  pa- 
sajes de  la  obra — al  concepto  de  la  libertad  y  á  la  ley  del  progreso;  en 
la  afirmación,  de  trascendencia  manifiesta,  de  que  en  el  orden  religio- 
so, «toda  forma  positiva,  por  satisfactoria  que  pueda  ser  para  el  pre- 
sente, encierra  un  germen  de  oposición  con  el  progreso  en  el  porve- 
nir;» y  en  la  preeminencia  que  atribuye  al  progreso  científico  sobre 
todos  los  referentes  á  las  restantes  esferas  de  la  actividad. 

G.  DE  AZCÁRATE. 


usos  Y  ABUSOS  DE  LA  ESTADÍSTICA 


(Coiitinuacion). 


V. 


Los  métodos  gráficos,  que  como  todos  saben,  consisten  en 
el  empleo  de  figuras  geométricas  y  gradaciones  de  tintas  ó  co- 
lores en  reemplazo  de  las  cifras  estadísticas ,  sirven  poderosa- 
mente para  comprender  á  la  simple  vista  el  grado  de  intensi- 
dad que  presentan  los  hechos  en  diferentes  años  ó  localidades, 
y  las  relaciones  que  acaso  existen  entre  ellos. 

Una  simple  ojeada  sobre  un  mapa  cuyas  tintas  se  hallen 
convenientemente  graduadas  bastará,  por  ejemplo,  para  cono- 
cer las  regiones  más  pobladas  de  un  país,  ó  las  en  que  más 
desarrollada  esté  la  instrucción,  ó  que  presenten  mayor  morta- 
lidad, sin  necesidad  de  consultar  las  cifras  correspondientes, 
trabajo  siempre  enojoso  y  que  exige  tiempo,  sobre  todo  cuando 
éstas  no  se  hallan  colocadas  por  orden  de  mayor  ó  menor;  po- 
drá saberse,  además,  si  estas  regiones  son  las  fronterizas  ó  las 
del  interior,  si  las  situadas  al  Norte  ó  al  Mediodía,  si  las  mon- 
tañosas ó  las  próximas  al  mar. 

Dos  líneas  convenientemente  trazadas  sobre  una  pauta  re- 
presentando, por  ejemplo,  la  una  el  número  de  personas  ataca- 
das diariamente  por  el  cólera  ó  por  la  fiebre  amarilla  en  una 
población  invadida  por  cualquiera  de  estas  epidemias,  y  la  otra 
la  cantidad  de  ozono  existente  en  la  atmósfera  en  los  mismos 
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dias,  nos  dará  á  conocer  claramente  el  íntimo  enlace  que  existe 
entre  semejantes  hechos;  pues  en  vez  de  correr  paralelas  ó  en 
direcciones  más  ó  menos  arbitrarias  ó  irregulares,  se  observará 
que  se  aproximan  á  medida  que  la  epidemia  arrecia,  y  que  se 
separan  al  compás  que  aquella  va  desapareciendo;  de  don  do  se 
deducirá  que  el  número  de  invasiones  por  causa  del  cólera 
morbo  ó  de  la  fiebre  amarilla  está  en  razón  inversa  de  los  gra- 
dos marcados  por  el  ozonómetro. 

No  puede,  pues,  ponerse  en  duda  la  utilidad  de  los  métodos 
gráficos,  por  cuanto  ponen  de  relieve  los  hechos  estadísticos  en 
sus  elementos  j.  relaciones  más  principales,  sin  necesidad  de 
ningún  esfuerzo  para  su  inteligencia,  aun  por  parte  de  las  per- 
sonas menos  acostumbradas  á  esta  clase  de  estudios,  y  pueden 
contribuir  en  gran  manera  á  propagar  la  afición  á  la  estadísti- 
ca en  países  donde  ésta  no  se  halla  aún  muy  estudiada,  como 
se  han  visto  obligados  á  reconocer  los  mismos  que  desdeñan  su 
empleo  (1).  Nosotros,  en  efecto,  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar que,  mientras  nos  ha  sido  difícil  conseguir  de  personas 
poco  habituadas  al  estudio  de  la  cifras  que  fijaran  su  atención 
en  cuadros  más  ó  menos  nutridos  de  números,  hemos  logrado 
con  facilidad  suma  despertar  su  curiosidad,  y  aun  arrancarles 
atinadas  reflexiones,  cuando  hemos  puesto  ante  sus  ojos  un 
diagrama  bien  hecho  ó  un  mapa  bien  presentado.  Después  de 
pedirnos  explicaciones  sobre  aquellas  líneas  ó  gradaciones  de 
color,  no  han  tardado  en  fijar  su  atención,  primero  para  com- 
prender bien  la  esencia  del  procedimiento,  luego  para  hacer  de- 
ducciones de  las  noticias  representadas;  y  estimulados  por  el 
buen  éxito  y  facilidad  de  aquellas  primeras  tentativas,  muchos 
han  concluido  por  recurrir  á  aquellas  cifras  que  tanta  repug- 
nancia les  causaban,  á  fin  de  ampliar  los  conocimientos  adqui- 
ridos. 

Demasiado  indica,  por  otra  parte,  la  utilidad  de  los  métodos 
gráficos  lo  mucho  que  en  poco  tiempo  sé  ha  generahzado  su 
empleo,  y  las  variadísimas  materias  á  que  con  el  mayor  éxito  se 
aphcan.  Responden  de  tal  manera  á  esa  necesidad  de  nuestra 


[i)    Dufau,  en  su  Tratado,  pág.  i5i, 
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época  de  abreviar  tiempo;  sirven  tan  poderosamente  para  for- 
mar idea  pronto,  sin  esfuerzo  y  con  la  mayor  precisión ,  no 
sólo  de  la  existencia  de  ciertos  fenómenos,  sino  también  de  sus 
relaciones  y  hasta  de  sus  causas ;  reemplazan  á  veces  de  una 
manera  tan  cumplida  esos  cúmulos  de  cifras,  cuyas  verdades  y 
enseñanzas  parecen  como  enterradas  para  que  sólo  puedan  des- 
cubrirlas los  hombres  de  gran  perseverancia,  que  la  estadística 
gráfica  ha  adquirido  en  poco  tiempo  grandísimo  desarrollo ,  y 
esto  prueba  que,  en  efecto,  es  de  mucha  utilidad  (1). 

Hay  además  otra  circunstancia,  que  ha  contribuido  podero- 
samente á  este  resultado.  Los  métodos  gráficos  no  ofrecen  so- 
lamente la  ventaja  de  hablar  á  la  inteligencia  por  medio  de  los 
sentidos,  y  de  poner  delante  de  los  ojos  con  perfecta  claridad 
hechos  y  tal  vez  leyes  que  sería,  si  no  difícil,  embarazoso  des- 
cubrir en  los  cuadros  numéricos;  reúnen  además  otra  cualidad 
que  los  recomienda  muchísimo,  y  es  la  de  salvar  el  gran  obs- 


(1)  En  la  Exposición  universal  celebrada  en  París  el  año  1878,  figuraban 
numerosos  trabajos  de  este  género,  que  podian  servir  de  modelo,  tanto  por 
lo  bien  ideados  como  por  lo  admirablemente  ejecutados.  Entre  los  diagra- 
mas llamaban  principalmente  la  atención  el  presentado  por  el  Gobierno  de 
Suecia,  trabajo  tan  completo  como  de  fácil  inteligencia,  dirigido  á  dar  á 
conocer  la  mortalidad  de  aquel  pais  por  períodos  de  cinco  años,  y  desde  el 
año  1720  al  1870,  el  remitido  por  el  doctor  Engel,  director  de  Estadística  en 
Alemania,  y  que  ponia  de  relieve  los  resultados  de  los  cuatro  últimos  cen- 
sos practicados  en  Prusia;  24  diagramas  expuestos  por  M.  Bodir,  director 
la  Estadística  oficial  de  Italia,  y  que  daban  á  conocer  el  movimiento  de  los 
precios  y  de  los  salarios  durante  un  período  sumamente  extenso;  los  envia- 
dos por  M.  Lebon,  jefe  de  la  oficina  de  Estadística  belga,  y  que  eran  una 
notable  aplicación  del  método  gráfico  á  la  Estadística  electoral;  los  que 
daban  á  conocer  la  importancia  del  movimiento  del  Canal  de  Suez;  los 
diagramas  representativos  del  consumo  de  tabaco  en  Francia;  los  relativos 
á  los  gastos  é  ingresos  del  municipio  de  París;  los  presentados  en  el  mag- 
nífico álbum  del  Gobierno  francés,  con  el  objeto  de  resumir  todos 
los  hechos  relativos  á  la  producción  nacional  y  cambio  de  productos  en- 
tre la  vecina  República  y  las  Naciones  extranjeras;  dos  preciosos  diagra- 
mas que  acompañaban  al  notabilísimo  cuadro  decimal  del  comercio  de 
Francia  publicado  por  la  Dirección  general  de  Aduanas  de  aquel  país;  el 
resumen  de  las  observaciones  hidrométricas  recogidas  en  la  misma  Nación; 
el  presentado  por  el  Gobierno  de  Rusia  relativo  al  movimiento  de  exporta- 
ción de  maderas  por  los  puertos  de  Finlandia;  y  los  admirables  trabajos  grá- 
ficos del  doctor  Marey,  autor  notable  de  un  libro  sobre  la  materia  Le  Mé- 
mode  graphiquc,  y  que  de  acuerdo  con  los  atinados  consejos  de  su  obra, 
demostró  en  preciosos  diagramas,  que  nada  se  resiste  á  esta  forma  de  ex- 
presión, aún  tratándose  de  fenómenos  fisiológicos  y  de  movimientos  los 
más  fugaces  y  del  momento,  y  los  diagramas  polares  remitidos  por  el  Go- 
bierno italiano  relativos  á  las  vías  férreas  y  ordinarias  de  aquel  país;  los  de 
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táculo  que  á  la  difusión  de  los  trabajos  estadísticos  opone  la 
diversidad  de  idiomas.  Este  obstáculo  desaparece,  en  efecto, 
para  el  dibujo.  Los  diagramas  y  los  cartogramas  no  son  ni  es- 
pañoles, ni  franceses,  ni  alemanes.  Todo  el  mundo  se  penetra 
fácilmente  de  sus  relaciones  de  medida,  de  superficie  y  de 
color;  y  la  simple  traducción  del  epígrafe  del  trabajo  á  un 
idioma  tan  generalizado  como  el  francés,  bastará  para  hacerlo 
comprensible  para  cuantos  deseen  ó  necesiten  consultarlos.  Es 
cierto  que  tampoco  las  cifras  tienen  nacionalidad  determinada, 
y  que,  por  lo  mismo,  constituyen  un  lenguaje  universal;  de 
suerte  que  si  se  aplica  á  los  cuadros  estadísticos,  según  ya 
hemos  indicado  en  otro  lugar,  ese  sistema  de  traducir  al 
francés  los  encabezamientos  ó  epígrafes  de  los  cuadros  estadís- 
ticos, estos  también  serán  perfectamente  intehgibles  para  todos 
los  que  á  ellos  recurran,  cualquiera  que  sea  el  idioma  que 
hablen,  lo  cual  constituye  otra  ventaja,  y  muy  importante,  á 


la  misma  clase,  formados  por  la  Junta  de  Comercio  de  Marsella,  que  indi- 
caban el  tonelaje  de  diferentes  países,  y  los  expuestos  por  la  Dirección  de 
Estadística  de  Bélgica,  también  polares,  j  constituían  una  interesantísima 
estadística  comparada  de  las  provincias  belgas  bajo  los  aspectos  más  impor- 
tantes que  estudia  la  demografía.  Entre  los  cartogramas  que  figuraban  en  la 
última  Exposición  universal  celebrada  en  París,  merecen  especial  mención 
el  relativo  á  la  producción  minera  en  Francia,  en  que  cada  país  productor 
ocupan  el  centro  de  un  círculo,  cuya  superficie  era  proporcional  á  su  res- 
pectiva importancia;  la  carta  presentada  por  M.  Loua,  jefe  de  la  oficina  de 
Estadística  en  Francia,  que  representaba  la  distribución  de  los  extranjeros 
residentes  en  cada  uno  de  los  departamentos  de  aquella  nación,  por  medio 
de  círculos,  cuya  área  variaba  según  la  cifra  que  comprendía,  y  cuyo  color 
era  también  distinto  según  la  nacionalidad  respectiva;  los  remitidos  por  el 
rz.  nombrado  doctor  Engel,  y  que  mostraba  por  medio  de  círculos  y  cuadros 
a  distribución  en  Rusia  de  las  fuerzas  motrices  de  vapor,  viento  y  agua,  y 
la  importancia  de  sus  diferentes  poblaciones  rurales  é  industriales;  las  ex- 
puestas por  el  Ministerio  de  Obras  públicas  de  Francia,  para  dar  á  conocer 
el  movimiento  ó  tonelaje  de  las  carreteras,  ferro-carriles  y  canales  de  aque- 
lla nación;  el  formado  por  el  doctor  Lender,  presidente  de  la  Sociedad  de 
Estadística  de  París,  sobre  producción  y  consumo  de  bebidas  alcohólicas  en 
Francia;  las  cartas  de  estadística  agrícola  de  M.  Heuzé,  inspector  general 
de  Agricultura;  las  de  M.  Wesselowski,  relativas  á  la  emancipación  de  los 
siervos  rusos;  el  notabilísimo  álbum  industrial  y  agrícola  enviado  por  el 
Gobierno  austríaco  v  los  numerosos  castógramas  expuestos  por  el  ingenie- 
ro de  Caminos  M.  Vauthiu  en  el  pabellón  de  Antropología,  perfectamente 
ideados,  de  grandísima  utilidad  como  sistema,  porque  no  son  más  que  la 
aplicación  á  los  hechos  estadísticos  de  las  curvas  de  nivel  empleadas  en  to- 
pografía, y  cuyo  autor  ha  expuesto  además  con  gran  extensión  en  sus 
Caries  stalistiques  á  reliefs. 
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favor  de  las  demostraciones  estadísticas,  sóbrelas  que  ofrécela 
teoría  ó  el  simple  raciocinio;  pero  este  procedimiento  sólo  es. 
aplicable  á  los  cuadros  cuando  estos  comprenden  pocas  colum- 
nas, y  por  consiguiente,  reducido  número  de  epígrafes;  porque  si 
los  encabezamientos  son  muchos,  la  falta  de  especie  disponible 
no  permite  seguir  semejante  sistema:  su  empleo  es  además 
tan  raro  todavía,  que  no  puede  considerarse  sino  como  una  as- 
piración de  la  Estadística;  j  aunque'  llegara  á  generalizarse 
hasta  el  punto  de  no  figurar  en  los  cuadros  epígrafe  alguno  sin 
la  traducción  indicada,  siempre  los  métodos  gráficos  presenta- 
rían ventaja  en  esta  parte  sobre  las  cifras,  porque  estas  deben 
ir  acompañadas  de  un  texto  en  que  se  consignen  por  lo  menos, 
los  resultados  más  generales  obtenidos,  y  los  métodos  gráficos, 
si  están  bien  ideados,  no  necesitan  semejantes  explicaciones. 
Las  líneas  ó  los  colores  bastan  para  poner  de  relieve  el  resulta  ~ 
do  ó  hecho  que  se  pretende  conocer,  y  líneas  y  colores  consti- 
tuyen un  lenguaje  universal. 

Es  cierto  que  la  precisión  de  los  resultados  obtenidos  con  el 
auxilio  de  los  métodos  gráficos,  no  puede  ser  tan  grande  como 
la  que  ofrecen  los  signos  aritméticos;  pero  como  estos  procedi- 
mientos son  puramente  subsidiarios,  y  no  suelen  emplearse 
sino  como  apéndice  de  los  cuadros,  no  hay  peligro  en  aconse- 
jar su  uso,  siempre  que  las  noticias  representadas  merezcan 
por  su  importancia  el  trabajo  y  gastos  que  lleve  consig-o  esta 
manera  de  exponer.  Detengámonos,  pues,  en  describirlas  y  ex- 
poner las  reglas  que  deben  observarse  en  su  formación. 

Los  métodos  gráficos  son  dos,  según  ya  hemos  indicado: 
el  diagrama  y  el  cartograma.  Ambos  pueden  emplearse  indis- 
tintamente, porque  su  objeto,  su  tendencia,  es  la  misma:  hacer 
perfectamente  sensible  á  la  vista  la  relación  que  pueda  existir 
entre  los  hechos  expuestos,  y  facilitar  su  recuerdo  por  medio  de 
la  impresión  que  ha  podido  causar  la  dirección  de  las  líneas  ó 
la  repartición  de  los  colores.  Pero  en  la  práctica  suele  darse  la 
preferencia  al  diagrama,  á  las  líneas,  para  exponer  las  relacio- 
nes de  tiempo,  es  decir,  las  diferencias  experimentadas  por  los 
hechos  en  una  serie  más  ó  menos  larga  de  años;  y  al  carto- 
grama, á  los  mapas  con  gradaciones  de  color,  para  las  relacio- 
nes de  espacio,  esto  es,  para  dar  á  conocer  la  diferente  intensi- 
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dad  de  un  heclio,  según  las  diversas  circunscripciones  admi- 
nistrativas ü  regiones  naturales  en  que  se  halle  dividido  un  Es- 
tado. Pero  no  puede  considerarse  esto  de  un  modo  absoluto, 
sino  como  regla  general;  porque  son  tantas  las  combinaciones 
á  que  se  prestan  ambos  procedimientos,  que  en  su  elección  haj 
que  dejar  mucho  al  criterio  y  hasta  al  buen  gusto  de  las  perso- 
nas que  se  propongan  utilizarlos. 

El  diagrama,  cuyo  inventor  parece  ser  W.  Playfair,  consiste, 
según  de  todos  es  sabido,  en  el  empleo  de  líneas  (rectas  ó  cur- 
vas) y  de  superficies  geométricas  (triángulos,  paralelógramos, 
círculos,  cuadrados,  etc.)  También  los  sólidos  se  prestan  á  la 
expresión  de  los  hechos  estadísticos,  pues  no  hay  dificultad 
ninguna,  por  ejemplo,  en  representar  por  medio  de  pirámides, 
conos  ó  columnas  de  igual  base  y  diferente  altura  las  cantida- 
des de  hierro  ó  de  hulla  extraídas  en  diferentes  años,  ó  el  algo- 
don  en  rama  consumido  en  los  miamos  por  las  fábricas  del  país; 
pero  esto,  que  puede  producir  su  efecto  en  Exposiciones  ó  Mu- 
seos, es  de  ninguna  utilidad  en  Estadística,  porque  es  más  sen- 
cillo y  más  económico  valerse  de  las  áreas  equivalentes,  de 
triángulos  ó  paralelógramos. 

Si  se  emplean  líneas  y  el  diagrama  no  ha  de  representar 
más  que  hechos  de  una  misma  naturaleza,  por  ejemplo,  las  de- 
funciones ocurridas  en  diferentes  localidades  ó  las  oscilaciones 
de  los  precios  en  distintas  épocas  (años,  meses,  semanas  ó  días), 
pueden  trabarse  aquellas  en  sentido  horizontal  ó  perpendicular; 
pero  la  práctica  se  ha  pronunciado  decididamente  en  favor  de 
las  líneas  perpendiculares,  que  parten  á  igual  distancia  unas 
de  otras,  de  una  base  ó  línea  horizontal  llamada  eje,  ó  línea  de 
las  abscisas,  y  cuya  longitud  debe  ser  exactamente  proporcio- 
nal á  las  cifras  que  representan.  Otra  línea,  perfectamente  gra- 
duada, perpendicular  al  eje  y  colocada  á  la  izquierda  de  la  lá- 
mina ó  en  ambos  lados,  si  ésta  alcanza  ya  cierta  extensión, 
marca  con  toda  claridad  el  valor  de  las  líneas  colocadas  sobre 
el  eje,  porque  la  longitud  de  éstas  tiene  que  ajustarse  exacta- 
mente á  los  grados  en  que  se  halla  dividida  la  ordenada,  como 
la  situación  de  las  diferentes  poblaciones  y  las  distancias  que 
entre  sí  las  separan  en  un  mapa  tienen  que  ajustarse  á  la  es- 
cala con  arreglo  á  la. que  éste  ha  sido  formado. 
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Si  las  líneas  están  lo  bastante  marcadas  para  no  confun- 
dirse con  las  de  la  panta  sobre  que  han  sido  trazadas,  por  ser 
muy  gruesas,  no  se  necesita  más  para  su  inteligencia;  pero 
muchos  unen  los  extremos  de  estas  líneas  perpendiculares  por 
medio  de  líneas  rectas  ó  de  una  sola  curva,  según  que  su  lon- 
gitud presente  grandes  oscilaciones  ó  vayan  creciendo  más  ó 
menos  ordenadamente,  y  otros  prescinden  por  completo  de  las 
indicadas  perpendiculares,  para  fijarse  §ólo  en  los  puntos  ex- 
tremos de  las  mismas,  que  unen  por  medio  de  la  curva  ó  dife- 
rentes rectas  de  que  ya  hemos  hecho  mérito. 

Pero  el  trazado  de  estas  curcas  (así  suelen  llamarse,  aunque 
no  afectan  siempre  tal  dirección),  que  es  potestativo  en  el  en- 
cargado de  formar  el  diagrama  cuando  se  trata  de  represen- 
tar un  solo  hecho,  es  absolutamente  indispensable  cuando 
quieran  compararse  dos  cifras  de  diferente  naturaleza,  como 
defunciones  y  nacimientos,  depreciaciones  y  precios  del  trigo, 
defunciones  masculinas  y  femeninas,  etc.  En  estos  casos  no  se 
trazan  las  indicadas  líneas  perpendiculares  al  eje  sino  mental- 
mente, se  marcan  sólo  los  puntos  en  que  terminarían  si  en 
efecto  se  trazasen,  y  se  hace  pasar  una  curva  por  estos  puntos; 
se  repite  la  operación  tantas  veces  como  hechos  quieran  com- 
pararse, que  nunca  deberán  ser  muchos,  para  evitar  confusio- 
nes, y  el  mayor  ó  menor  paralelismo,  ó  la  mayor  ó  menor  des- 
viación que  presentan  las  diferentes  curvas  trazadas  indicará 
si  los  hechos  representados  se  hallan  en  razón  directa,  en  ra- 
zón inversa  ó  no  presentan  entre  sí  relación  de  ninguna  clase. 
Por  lo  demás,  parece  ocioso  decir  que  las  curvas  deben  ser  de 
diferente  color,  como  suelen  serlo  también  en  los  mapas  geográ- 
ficos las  que  indican  límites  de  provincias,  ferro-carriles,  carre- 
teras, etc.,  porque  de  otro  modo  se  confundirían  los  que  consul- 
taren el  diagrama;  y  si  no  quieren  emplearse  diferentes  colores, 
puede  recurrirse  á  los  mismos  ó  parecidos  signos  convencionales 
que  se  emplean  en  las  cartas  geográficas,  por  ejemplo: 
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j  sino  parecen  bien  estas  formas,  pueden  adoptarse  otras,  que 
todas  son  buenas  como  presenten  entre  sí  diferencias  bastante 
pronunciadas  para  que  no  se  confundan  unas  con  otras,  y  abun- 
dantísimos modelos  se  encuentran  en  publicaciones  y  tratados. 

Pero  téngase  siempre  muy  presente  que  en  materia  de  dia- 
gramas todo  debe  sacrificarse  á  la  claridad.  No  deben,  pues,  so- 
brecargarse con  demasiados  detalles,  porque  resultarán  ininte- 
ligibles ú  oscuros;  y  si  no  hay  medio  de  trazar  el  diagrama  de 
otro  modo,  es  preferible  renunciar  á  él,  lo  mismo  que  en  el  caso 
de  necesitarse  para  la  inteligencia  de  leyendas  ó  explicaciones 
muy  extensas.  Lo  único  que  recomienda  los  métodos  gráficos, 
es  la  facilidad  con  que  se  prestan  á  dar  á  conocer  los  hechos  ú 
que  se  refieren  sin  el  menor  esfuerzo  por  parte  de  quien  los  con- 
sulta. Si  éste  no  los  comprende  á  la  simple  vista,  si  necesita 
consultar  con  demasiada  precisión  las  notas  que  indican  el  sig- 
nificado de  sus  diferentes  líneas  ó  estas  presentan  confusión  por 
cualquier  motivo,  el  diagrama  no  tiene  razón  de  ser,  está  mal 
hecho,  debe  proscribirse. 

Ya  hemos  indicado  que  las  líneas  pueden  ser  sustituidas  por 
superficies  ó  figuras  geométricas,  sobre  todo  por  triángulos  isós- 
celes y  por  paralelügramos.  Sobre  este  punto  creemos  excusado 
el  insistir.  Tampoco  necesitamos  advertir  nada  sobre  los  diagra- 
mas polares,  llamados  así,  porque  en  ellos,  en  vez  de  ser  las  or- 
denadas paralelas  entre  sí  y  perpendiculares  á  la  línea  de  abs- 
cisas, convergen  todas  á  un  mismo  centro.  Este  sistema  de  re- 
presentación, que  causa  excelente  impresión  á  la  vista  y  exige 
menos  espacio  que  los  diagramas  rectangulares,  son  muy  ven- 
tajosos cuando  puede  consignarse  la  sucesión  de  los  hechos  á 
que  se  refiere, sin  que  las  espiras  se  confundan  ó  que  pasen  unas 
sobre  otras. 

La  cartografía,  cuyo  inventor  no  es  conocido  (1),  pero  que 
indudablemente  se  ha  hecho  popular,  merced,  principalmente,  á 
los  notables  trabajos  del  barón  C.  Dupin  y  de  Gueny,  consiste, 
como  todos  saben,  en  representar  los  hechos  registrados  en 


(i)  Fallati  hace  mención  de  una  Pfoducten-Karte von  Europe  (carta  de 
productos  de  Europa),  publicada  el  ano  1782;  pero  se  ignora  el  nombre  de 
su  autor. 
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cada  una  de  las  diferentes  circunscripciones  administrativas  ó 
regiones  naturales  de  un  país,  bien  por  medio  de  diferentes  gra- 
daciones de  color  ó  matices,  bien  con  el  auxilio  de  líneas  cru- 
zadas y  más  6  menos  espesas  en  sustitución  de  diferentes  tintas. 
Generalmente  los  cartogramas  no  dan  á  conocer  más  que  un 
solo  hecho,  como  el  grado  de  instrucción  de  los  habitantes  de 
cada  provincia,  la  densidad  de  su  población,  la  relación  entre 
el  número  de  habitantes  y  el  de  delitos ,  etc. ;  y  cuando  están 
reducidas  á  tan  sencillas  exposiciones,  son  facilísimas,  tanto  en 
su  formación  como  en  su  inteligencia ,  motivo  por  el  que  son  de 
empleo  muy  frecuente  y  suele  tener  gran  aceptación  todo  tra- 
bajo estadístico  ilustrado  con  esta  clase  de  exposiciones  gráfi- 
cas. Para  formar  una  carta  de  esta  clase,  basta  acudir  á  los  cua- 
dros estadísticos  y  buscar  en  ellos  la  relación  ó  cifras  propor- 
cionales que  se  quieren  representar;  una  vez  halladas,  se  dividen 
en  grupos,  se  eligen  tantas  gradaciones  de  un  mismo  color 
como  grupos  de  cifras  proporcionales  han  resultado,  y  se  aplica 
cada  uno  de  estos  matices  á  las  provincias  ó  regiones  compren-- 
didas  en  el  grupo  correspondiente.  Supongamos  que  se  quiere 
formar  un  cartograma  con  el  objeto  de  dar  á  conocer  la  pobla- 
ción específica  de  las  diferentes  provincias  de  España.  Acudi- 
remos al  último  censo  de  población  publicado ,  es  decir ,  al  del 
año  1877;  buscaremos  la  escala  que  da  á  conocer  por  orden  de 
mayor  á  menor  las  referidas  circunscripciones  administrativas 
según  su  densidad  de  población,  y  como  esta  oscila  entre  103'08 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  correspondiente  á  la  provin- 
cia de  Pontevedra,  y  12'84  por  kilómetro  cuadrado,  que  es  la 
cifra  obtenida  en  la  de  Ciudad-Real,  formaremos  cinco  grupos: 
el  primero,  que  compréndalas  provincias  cuya  población  espe- 
cifica no  llegue  á  20  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  el  se- 
gundo, en  que  colocaremos  aquellas  cuyas  cifras  proporcionales 
se  encuentren  entre  los  20  y  los  40  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado;  en  el  tercero  comprenderemos  las  que  aparezcan  con 
más  de  40  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  y  menos  de  60;  el 
cuarto  le  formarán  las  localidades  cuya  densidad  de  población 
oscile  entre  60  y  80  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  y  en  el 
quinto  figurarán  las  restantes.  Hecha  esta  clasificación  y  ele- 
gido el  color  que  ha  de  emplearse  en  el  cartograma,  se  descom- 
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pondrá  éste  en  cinco  diferentes  matices  ó  gradaciones  y  se  ilumi- 
narán con  él  las  superficies  de  las  diferentes  provincias  en  que 
se  halla  dividido  el  mapa  de  España ,  reservando  el  matiz  más 
claro  para  las  provincias  más  despobladas ,  el  que  le  sigue  en 
intensidad  para  las  del  segundo  grupo,  y  asi  sucesivamente 
hasta  llegar  á  las  del  quinto  grupo,  ó  sea  á  las  de  mayor  pobla- 
ción específica,  que  se  marcarán  con  el  matiz  más  oscuro  ó  su- 
bido. Una  sencilla  explicación  colocada  en  uno  de  los  ángulos 
del  cartograma  dará  á  conocer  el  grado  de  densidad  de  pobla- 
ción que  representa  cada  matiz. 

Es  posible,  según  los  casos,  que  no  haya  necesidad  de  for- 
mar los  grupos,  porque  estén  ya  formados,  como  sucederá  cuan- 
do las  cifras  proporcionales  presenten  soluciones  de  continui- 
dad muy  marcadas.  *En  tal  caso,  no  sólo  es  inútil  proceder  á 
agrupaciones  artificiales,  sino  que  puede  ofrecer  inconvenien- 
tes el  formarlas.  Tómense  los  grupos  tales  como  se  presenten  y 
aplíquenseles  las  gradaciones  de  color  correspondientes.  Esto 
es  todo  lo  que  hay  que  hacer. 

Nada,  pues,  más  fácil  en  su  ejecución  y  en  su  inteligencia 
que  los  cartogramas.  Los  que  han  escrito  sobre  la  materia  han 
suscitado  largas  cuestiones  sobre  el  número  de  grupos  en  que 
debe  dividirse  cada  serie  de  cifras  proporcionales ,  pero  á  nues- 
tro juicio  es  ocioso  su  trabajo,  O  el  hecho  que  se  trata  de  re- 
presentar se  presta  en  su  clasificación  á  corto  número  de  gru- 
pos (de  tres  á  cinco) ,  ó  no  se  halla  en  estas  condiciones.  En  el 
primer  caso,  adóptese  el  cartograma,  porque  será  muy  sencillo, 
tanto  formarlo  como  entenderlo;  en  el  segundo  debe  renunciar- 
se á  este  procedimiento ,  y  no  porque  sea  imposible  utilizarlo, 
que  combinaciones  mil  hay  para  representar  todos  los  grados, 
por  muchos  que  sean,  sino  porque  resultarán  muy  complicados, 
y  no  bastará  un  simple  golpe  de  vista  para  hacerse  cargo  de 
las  diferencias  que  presenten  los  hechos  representados ;  se  ne- 
cesitará, por  el  contrario,  recurrir  con  frecuencia  á  la  leyenda 
ó  explicación  de  los  cartogramas ;  y  si  estos  han  de  necesitar 
tan  minucioso  examen  es  preferible  recurrir  á  los  cuadros ,  que 
sobre  no  exigir  ninguna  dificultad  para  ser  comprendidos  por 
nutridos  de  cifras  que  se  hallen ,  si  están  bien  hechos ,  ofrecen 
im  grado  de  precisión  que  aquellos  no  pueden  alcanzar. 
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Por  la  misma  razón  debe  relegarse  al  olvido,  y  proscrita  está 
también  en  la  práctica,  la  costumbre  tiempo  atrás  seguida  de 
emplear  en  los  cartogramas  diferentes  colores  en  vez  de  grada- 
ciones de  un  mismo  color.  Mientras  los  matices  dan  por  si  solos 
una  idea  muy  clara  de  la  diferente  intensidad  de  los  heclios  re- 
presentados, porque  ya  se  sabe  que  á  los  matices  más  subidos 
correspondenlascifrasproporcionalesmás  altas  yálos  inás  claros 
las  más  bajas;  los  diferentes  colores  nada  dicen  por  sí,  y  no  es 
posible  comprender  bien  el  cartograma  sin  recurrir  á  cada  paso 
á  la  explicación  ó  leyenda,  lo  cual  es,  sobre  molesto,  expuesto 
á  confusión.  Esta  variedad  de  colores  debe  reservarse  para  el 
caso  en  que  el  libro  contiene  diversos  cartogramas  por  creerse 
conveniente  presentar  diferentes  hechos  bajo  estas  formas  grá- 
ficas, por  ejemplo:  los  nacimientos,  matrifnonios  y  defunciones 
de  un  país,  porque  entonces  convendrá  distinguir  á  primera 
vista  unos  de  otros;  y  mientras  esto  no  sería  fácil,  siendo  todos 
de  un  mismo  color,  sino  recurriendo  á  la  lectura  de  los  epígra- 
fes, será  sencillísimo,  reservando,  por  ejemplo,  el  color  rosa 
para  los  nacimientos,  el  azul  para  los  matrimonios  y  el  negro 
para  las  defunciones. 

También  se  ha  intentado  exponer  dos  ó  más  hechos  diferen- 
tes por  medio  de  cartogramas,  por  ejemplo:  la  criminalidad  é 
instrucción  de  los  habitantes  de  cada  provincia,  ó  las  defuncio- 
nes y  la  extensión  de  ciertos  cultivos  anti-higiénicos;  y  ningu- 
na dificultad  ofrece  esto,  porque  puede  representarse  un  hecho 
por  medio  de  diferentes  gradaciones  de  color,  según  ya  hemos 
dicho,  y  el  otro  con  signos  convencionales,  como  puntos  más 
ó  menos  espesos,  líneas  más  ó  menos  completas,  según  la  ma- 
yor ó  menor  intensidad  del  hecho  á  que  se  refieren,  Pero  repe- 
timos ahora  lo  que  antes  dijimos.  Esta  clase  de  cartogramas,  en 
tanto  pueden  recomendarse  en  cuanto  ofrezcan  en  su  inteli- 
gencia una  completa  claridad.  Si  no  reúnen  esta  circunstancia, 
si  exigen,  por  el  contrario,  un  examen  más  ó  menos  detenido  ó 
embarazoso,  por  tener  necesidad  de  recurrir  con  frecuencia  á  la 
explicación  de  los  signos  empleados,  serán  preferibles,  ya  los 
diagramas,  que  se  prestan  perfectamente  á  la  representación  si- 
multánea de  varios  hechos,  ya  los  mismos  cuadros  estadísticos 
que  exigen  muy  poca  práctica  para  ser  bien  comprendidos. 
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Mr.  Mayr,  á  cuyo  libro  sobre  métodos  gráficos  (1)  remiti- 
mos al  lector  que  desee  más  pormenores  acerca  de  la  materia^ 
propone  un  nuevo  procedimiento,  que  designa  con  el  nombre 
de  método  geográfico.  Partiendo  de  la  consideración  de  que  las 
diferentes  circunscripciones  administrativas  de  un  país  tienen 
mucho  de  arbitrario,  y  que,  lejos  de  constituir  comarcas  ó  re- 
giones naturales  bien  marcadas ,  suelen  componerse  de  partes 
heterogéneas,  cuyo  cumplimiento  similar  se  encuentra  en  ter- 
ritorios pertenecientes  á  provincias  colindantes,  propone  aquel 
autor  que  se  prescinda  en  la  cartografía  de  las  grandes  divisiones 
administrativas,  es  decir,  de  las  provincias,  departamentos,  con- 
dados, etc.,  que  se  tomen  por  base  ó  unidad  de  comparación  las 
pequeñas  circunscripciones  (cantones,  distritos,  partidos  judi- 
ciales, etc.).  cuyos  límites  ya  no  son  tan  arbitrarios,  y  que  se 
formen  con  todas  estas  subdivisiones  administrativas  grupos  ho- 
mogéneos geográficos,  con  abstracción  completa  de  las  provin- 
cias á  que  pertenecen,  es  decir,  agrupando  primero  todos  los 
distritos  cuya  mortalidad,  por  ejemplo,  sea  a,  á  continuación 
aquellos  cuyo  promedio  de  defunciones  sea  ¿,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  al  último  de  los  grupos  formados. 

El  fundamento  de  este  método  es  exactísimo.  Las  divisiones 
administrativas  distan  mucho  de  constituir  regiones  naturales 
homogéneas;  suelen,  por  el  contrario,  diferir  mucho  entre  sí 
las  diferentes  localidades  ó  comarcas  comprendidas  dentro  de 
sus  límites,  y  por  lo  mismo  formaríamos  muchas  veces  idea  su- 
mamente equivocada  de  alguna  de  sus  partes  si  las  juzgáramos 
por  los  resultados  que  ofrece  el  estudio  del  conjunto  de  la  pro- 
vincia. 

No  es,  por  consiguiente,  extraño  que  el  Congreso  interna- 
dional  de  Estadística  haya  recomendado  en  su  sesión  de  San 
Petersburgo  el  método  de  Mayr;  pero  como  en  último  resulta- 
do lo  que  esto  prueba  es  que  en  algunos  casos  no  basta  estudiar 
un  hecho  por  grandes  circunscripciones  administrativas,  sino 
que  debe  detallarse  más  dando  á  conocer  su  mayor  ó  menor 
intensidad  en  cada  una   de   las  diferentes  subdivisiones   de 


;i)    Die  Geset^  massigkeit,  etc.— Munich,  librería  Oldenbourg,  1877. 
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las  proYincias  de  un  Estado,  para  no  incurrir  en  falsas  aprecia- 
ciones, es  evidente  que  el  método  geográfico  debe  reservarse 
únicamente  para  aquellas  clases  de  cifras  que  por  su  importan- 
cia merezcan  tan  detallado  trabajo. 

Los  métodos  gráficos,  lo  diremds  una  vez  más,  ni  son  sim- 
ples combinaciones  de  capricho  sin  más  objeto  que  el  de  rom- 
per la  monotonía  de  las  cifras,  y  recomendables  á  lo  más  como 
instrumentos  pedagógicos,  de  utilidad  sólo  en  las  escuelas ,  ni 
pueden  considerarse  como  procedimientos  esenciales  de  la  Es- 
tadística, aceptables  en  toda  clase  de  hechos;  y  que  debiendo 
servir  siempre  por  fuerza,  han  de  ofrecer  combinaciones  para  to- 
dos los  casos,  ya  se  prensenten  fáciles  ó  sencillas ,  ya.  violentas 
ó  complicadas.  Los  métodos  gráficos  son  únicamente  procedi- 
mientos subsidiarios ,  verdaderas  ilustraciones  á  que  sólo  debe 
recurrirse  cuando  de  una  manera  evidente  puedan  dar  idea  de 
los  hechos  representados,  ya  que  no  con  tanta  precisión  como 
los  cuadros,  más  pronto  y  con  menor  esfuerzo  que  estos  cuando 
las  combinaciones  elegidas  no  den  lugar ,  por  lo  complicadas  ó 
distintas,  á  confusión  ó  análisis  demasiado  prolijos;  cuando  la 
importancia,  en  fin,  de  las  publicaciones  justifiquen  el  conside- 
rable gasto  que  tales  métodos  ocasionan,  y  que  si  se  prodigan 
pueden  dificultar  la  adquisición  del  libro  por  lo  que  encarecen 
su  precio  (1).  Más  que  hacer  inteligibles  para  toda  clase  de  per- 


(i)  Desde  que  hemos  empezado  á  hablar  de  los  método?  gráneos,  esta- 
mos acordándonos  de  ciertos  trabajos  de  este  género  llevados  á  cabo  años 
atrás  precisamente  por  la  Corporación  que  más  presentes  debia  tener  las 
buenas  prácticas  en  la  materia,  trabajos  dignos  de  toda  censura,  tanto  por 
lo  difícil  de  su  inteligencia,  como  por  lo  mucho  que  costaron,  y  otros  dia- 
gramas y  cartogramas  publicados  recientemente  por  otro  centro  oficial, 
para  dará  conocer  las  defunciones  y  nacimientos  registrados  en  cada  uno 
de  los  meses  del  segundo  semestre  de  188o,  y  los  promedios  correspondien- 
tes á  este  mismo  período  de  tiempo  en  cada  una  de  las  provincias  de  Espa- 
ña. No  notnbraremos,  porque  no  es  preciso,  la  oficina  que  de  tal  modo 
malgasta  el  tiempo  y  el  dinero,  pero  sí  la  rogaremos  que  reflexione 
sobre  la  máxima  utilidad  de  los  trabajos  gráficos  que  ha  publicado.  Los 
diagramas  relativos  á  las  defunciones  y  nacimientos  registrados  en  cada 
uno  de  los  seis  meses  últimos  del  año  i88o,  no  añaden  ninguna  claridad  á  lo 
que  se  hubiese  conseguido  con  un  cuadro  compuesto  exclusivamente  de 
cifras,  y  un  semestre  es  un  período  de  tiempo  demasiado  pequeño  para 
poder  fijar  la  natalidad  y  mortalidad  de  cada  una  de  las  provincias  de  Es- 
paña. Modere,  pues,  su  impaciencia;  aguarde  á  tener  recogidos,  por  lo 
menos  los  datos  de  un  quinquenio;  publíquelos  entonces  coleccionados  coa 
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sonas  los  resultados  de  la  Estadística,  importa  poner  sus  publi- 
caciones al  alcance  del  mayor  número  de  personas  aficionadas 
ó  prácticas. 

J.  JiMENO  Agiüs. 

(Continuará.) 


cuantos  detalles  contengan;  acompáñense  de  los  correspondientes  resúme- 
nes; hágaseles  preceder,  además,  de  una  Memoria  en  que  se  consignen  las 
observaciones  que  su  estudio  inspire,  y  si  después  de  todo  esto,  que  es  lo 
esencial,  se  cree  que  la  importancia  de  los  resultados  obtenidos  justifica  el 
trabajo  y  gastos  que  llevan  consigo  los  trabajos  gráficos,  empléense,  ea 
buena  hora,  pero  limitándolos  á  los  hechos  más  generales  y  combinándolos 
de  modo  que  verdaderamente  ilustren  al  que  tenga  que  consultarlos,  por 
ofrecer  una  gran  claridad. 

TOMO   LXXXVI  5 


LOS  HOMBRES  DE  BIEN 


ESTUDIO  DEL  NATURAL 


I. 

El  desvelo  y  el  cansancio  de  una  vida  licenciosa,  el  insomnio,  las 
vigilias  que  desesperan  y  aburren;  tales  eran  las  causas  principales 
de  la  enfermedad  que  empezaba  á  hacer  sus  estragos  en  uno  de  los 
más  importantes  personajes  de  esta  verídica  historia,  cuyos  detalles, 
copiados  fielmente  del  natural,  acaso  no  sean  desconocidos  para  mu- 
chos de  nuestros  lectores. 

Ahora  bien;  los  que  quieran  presenciar  las  primeras  escenas  de 
esta  nuestra  composición  dramática,  si  así  puede  llamarse,  penetren 
en  el  interior  de  la  lujosa  estancia  que  ha  de  servirnos  de  teatro,  y 
satisfarán  de  tal  modo  su  curiosidad  y  deseo. 

Sentado  holgadamente  en  un  antiguo  y  cómodo  sillón  tapizado  de 
rica  y  finísima  alfombrilla,  cuyos  diversos  colores  formaban  notable 
contraste  con  los  adornos  chinescos  de  la  estancia,  hallábase  un  joven 
delgado,  pálido  y  enfermo,  que  demostraba  en  su  respiración  fatigosa 
y  violenta  la  gravedad  lastimosa  de  sus  muchos  padecimientos.  Abri- 
gábase con  grandes  pieles  de  rarísimos  bordados  y  dibujos,  y  apoyaba 
indolentemente  sus  pies  sobre  otro  sillón  compañero  del  que  ocupaba, 
á  la  vez  que  depositaba  en  una  escudilla  que  á  su  diestra  tenía 
grandes  buchadas  de  un  líquido  verdoso  que  tomaba  de  cuando  en 
cuando  con  las  tisanas  y  otros  medicamentos  puestos  al  alcance  de 
sus  manos. 
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Su  rostro,  amarillo  como  el  de  un  cadáver,  empañado  por  esa  tris- 
teza desconsoladora  que  se  apodera  de  los  enfermos  de  alguna  gra- 
vedad; sus  ojos  cargados  y  sin  brillo;  sus  labios  sin  el  carmin  de  la 
vida  y  de  la  juventud;  sus  manos  endebles,  surcadas  de  grandes  venas, 
daban  al  joven  cierto  aspecto  de  interesante  melancolía,  cierta  belleza 
varonil  en  medio  de  la  expresión  de  sarcasmo  que  se  retrataba  en  su 
semblante,  gastado  por  el  vicio,  aunque  no  exento  de  esa  extraña  sed 
de  lujuria  que  anima  al  bruto,  así  mire  escapársele  la  vida  por  todos 
sus  sentidos  y  potencias,  revelando  de  este  modo  la  bárbara  condición 
de  sus  instintos. 

Nada  más  imponente  que  el  interior  de  aquella  estancia,  ilumina- 
da por  los  reflejos  de  algunas  llamas  que  ondoluban  entre  un  montón 
de  cenizas  y  leños  convertidos  en  ascuas,  que  crugian  y  chisporrotea- 
ban dentro  de  la  chimenea,  abierta  en  un  ángulo  del  salón,  cuya  at- 
mósfera esjpBsa  é  irresistible  era  capaz  de  resucitar  á  un  muerto. 

De  cuando  en  cuando  oíase  el  ruido  de  los  coches  y  el  incesante 
vocerío  de  los  vendedores  ambulantes:  reminiscencias  de  una  vida 
agitada  y  febril  que  llegaban  á  los  oidos  del  enfermo  como  el  eco  le- 
jano de  una  carcajada. 

Empezaba  á  anochecer. 

El  joven  suspiraba  fatigosamente ,  sonriendo  de  una  manera  ex- 
traña al  contemplarse  en  un  magnífico  espejo  colgado  encima  de  la 
chimenea,  en  el  cual  se  reflejaba  toda  su  flgura,  bañada  del  tinte  ro- 
jizo que  despedia-i  los  troncos  de  leña,  abiertos  como  grandes  rosas  do 
oro  en  el  fondo  del  hogar. 

Aquella  soledad  fué  interrumpida  repentinamente  por  la  presen- 
cia de  un  señor  anciano,  vestido  con  exagerada  pulcritud  y  esmero, 
el  cual,  precedido  de  una  señora  de'  sus  años,  sobre  poco  más  ó  me- 
nos, se  aproximó  al  joven,  saludándole  con  rígida  cortesía,  forzándose 
por  dar  á  su  rostro  una  expresión  de  contento  que,  sin  duda  alguna 
y  á  juzgar  por  su  embarazo,  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

Después  examinó  detenidamente  al  enfermo,  y  haciéndole  algunas 
preguntas  sobre  el  estado  de  su  salud,  púsose  á  escribir  algunas 
cuartillas  de  papel  que  sobre  un  pequeño  velador  habia  dispuestas 
para  el  caso,  entregándolas  tan  luego  que  concluyó  á  la  vieja  señora 
que  hasta  allí  le  acompañara. 

Aquel  anciano  era  el  médico. 

No  bien  éste  dirigió  algunas  frases  de  animación  y  consuelo  al  pa- 
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cíente,  dirigióse  á  la  puerta  por  donde  apareciera  á  su  entrada,  se- 
guido de  la  misma  mujer,  que  silenciosa  y  triste  le  aguardaba  en  ade- 
man de  profundo  y  verdadero  respeto. 

— ¿Cómo  está  el  enfermo,  doctor? — preguntó  la  anciana  así  que  se 
hubieron  alejado  del  joven. 

— Muy  mal;  se  nos  muere...  pero...  silencio... 

Después  de  esta  respuesta,  el  me'dico  frunció  enérgicamente  el  en- 
trecejo y  abandonó  conmovido  la  estancia. 

La  vieja  señora  desapareció  tras  él. 

El  silencio  fué  interrumpido  de  nuevo  por  algunos  sollozos  casi 
imperceptibles  que  se  oyeron  detrás  de  unos  ricos  cortinajes  de  da- 
masco; asomó  bien  pronto  por  ellos  una  mujer  joven,  pálida  y  llorosa, 
vestida  con  elegante  y  sencillo  traje  de  casa,  y  procurando  contener 
los  suspiros  que  pugnaban  por  escapar  de  su  garganta,  adelantó  sin 
ser  vista  ni  oida  (tal  era  el  marasmo  en  que  yacía  el  enfermo),  has- 
ta el  centro  de  la  habitación,  ligera  como  una  pluma,  rígida  como  una 
estatua. 

El  joven  permaneció  largo  tiempo  luchando  con  la  fiebre  que  le 
devoraba,  acabando,  finalmente,  por  doblar  la  cabeza  sobre  sus  hom- 
bros, sumido  en  el  letargo  más  profundo. 

La  desconsolada  mujer  dio  entonces  rienda  suelta  á  sus  gemidos 
y  á  sus  lágrimas,  y  acercándose  temblorosa  al  enfermo,  apoyó  sus 
brazos  sobre  el  respaldo  del  sillón  en  que  aquél  se  hallaba  sentado, 
fijando  sus  ojos  en  los  del  joven  con  espresion  de  verdadero  y  frater- 
nal cariño. 

Aquel  cuadro  natural  en  la  vida  humana,  aquella  escena  de  un 
tinte  realista,  como  diríamos  ahora,  hubiera  conmovido  al  corazón 
más  duro.  Allí  era  tan  grande  la  desgracia  como  la  opulencia.  Aque- 
llos seres  hubieran  preferido  la  felicidad,  que  para  ellos  era  la  vida, 
en  medio  de  la  escasez  de  los  recursos  materiales  de  una  posición 
ignorada  y  oscura. 

Nada  más  interesante  que  la  joven,  llorando  por  la  vida  de  uno  de 
los  seres  más  queridos  de  su  corazón. 

Elegante  en  medio  de  su  sencillez,  fea  de  rostro,  aunque  ag-radable 
en  conjunto,  cautivaba  aquella  mujer  con  sus  ojos  grandes  y  espresi- 
vos,  de  un  azul  pálido;  ojos  que  parecían  revelar  todos  los  tesoros  de 
bondad  y  dulzura  que  ocultaba  en  su  alma. 

Su  rostro  era  simpático,  agradable,  su  boca  era  grande,  sus  labios 
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gruesos  y  su  frente  poco  espaciosa.  Sin  embargo,  ¡había  tal  dulzura 
en  aquel  semblante  bañado  por  las  lágrimas!  ¡tal  tristeza  en  aquellos 
ojos  de  color  de  cielo!  ¡era  tan  gallardo  j  esbelto  su  talle!  ¡tan  perfec- 
ta la  redondez  de  sus  admirables  formas!... 

Indudablemente,  aquella  mujer,  con  la  fealdad  de  su  cara,  valía 
mucho  más  que  todas  las  hurís  del  repertorio  cursi  que  sirve  de  inspi- 
ración á  los  poetas  románticos  y  sentimentales. 

Ella  solamente  animaba  tan  bello  cuadro.  En  aquel  sitio  reinaba 
entonces  el  silencio  más  profundo.  La  joven  inclinó  su  cabeza  sobre  la 
pálida  frente  del  enfermo,  y  regó  con  sus  lágrimas  el  rostro  cadavé- 
rico de  éste.  Aquel  llanto  era  el  rocío  bendito  que  al  caer  sobre  una 
flor  mustia,  trocaba  en  animación  y  vida  su  atonía.  La  escena  era  por 
demás  conmovedora.  Ni  un  sollozo,  ni  un  suspiro  brotaba  de  los  labios 
de  la  pobre  mujer. 

En  cambio  lloraba  mucho,  pero  lloraba  en  silencio.  Sus  lágrimas 
hubieran  d<^do  profundos  surcos  sobre  una  losa  de  mármol. 

Pronto  despertó  el  enfermo  de  la  misma  manera  que  un  cadáver 
pudiera  volver  á  la  vida,  por  obra  de  un  milagro. 

La  desconsolada  joven  ahogó  un  ligero  grito  en  su  garganta,  y 
desapareció  ligera  como  una  pluma  por  entre  los  cortinajes  de  damas- 
co, apagando  el  ruido  de  sus  pasos  en  la  riquísima  alfombra  que  cu- 
bría el  pavimento. 

Los  ojos  del  joven  se  fijaron  en  el  espejo  que  ante  sí  tenía  y  pudo 
ver  un  momento  la  blanca  visión  que  tan  precipitadamente  escapaba 
de  su  presencia.  Lievóse  después  las  manos  al  rostro,  y  enjugóse  algu- 
nas lágrimas  que  no  eran  suyas!  Él  ni  aun  en  sueños  podía  llorar;  sus 
ojos  estaban  secos  para  siempre. 

El  enfermo  reflexionó  con  este  motivo  algunos  intantes;  movió  la 
cabeza  como  si  quisiera  coordinar  algunas  ideas  que  pugnasen  por 
escapar  de  su  cerebro,  y  después  exclamó,  encogiéndose  de  hombros 
con  glacial  indiferencia:  «¡Marianela!» 


II 

Marianela  era  la  mujer  que  hemos  visto  llorar  al  lado  del  enfermo. 
El  padre  de  éste  la  trajo  desde  Valencia,  su  provincia  natal,  en  com- 
pañía de  su  madre,  á   quien  el  buen  señor  amaba  entrañablemente 
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por  ser  viuda  de  un  hermano  suyo,  muerto  en  la  flor  de  sus 
años. 

La  fama  de  honradez  que  gozaba  en  la  corte  nuestro  hombre,  es- 
taba tan  justificada  como  más  adelante  prodrán  ver  nuestros  lectores, 
si  tienen  la  paciencia  de  seguir  atentamente  el  hilo  de  nuestra  narra- 
ción, copia  fiel,  en  nuestro  sentir,  de  los  actos  más  reales  de  la  vida. 

La  joven,  como  es  consiguiente,  quedó  agradecida  al  tio,  quien  no 
descansó  hasta  ver  satisfechos  los  más  fútiles  caprichos  de  la  sobrina. 

Era  D.  Pedro  Garcés,  que  así  se  llamaba  nuestro  hombre,  un 
señor  listo,  vividor,  osado  y  capaz  de  contarle  todos  los  pelos  al  dia- 
blo; nadie  supo  jamás  cómo  logró  hacerse  de  una  posición  respetable 
y  elevada.  Los  que  le  conocieron  pobre,  dudaban  de  su  riqueza.  Sólo 
se  contentaban  con  admirarle  y  aplaudirle  desde  lójos.  ¿Cuál  fué  la 
causa  principal  de  su  encumbramiento?  Hó  aquí  el  problema.  El 
gastaba  su  dinero,  era  rico  y...,  nadie  preguntaba  lo  demás. 

Sin  embargo,  nosotros  conocemos  á  muchos  potentados  como  el 
Sr.  Garcés,  Senadores  del  Reino,  políticos  de  conveniencia  y  esplén- 
didos propietarios,  que  viven  en  medio  de  un  lujo  asiático,  que  des- 
pilfarran y  deslumhran  con  sus  trenes. 

Don  Pedro  llegó  á  Madrid  sin  una  peseta;  mas  no  era  tonto,  y  al 
instante  encontró  colocación  en  las  oficinas  de  un  abogado. 

Pronto  se  cansó  de  su  tranquilo  oficio,  y  entró  á  servir  de  reclamo 
en  una  casa  de  juego.  Aquí  estaba  en  su  centro. 

Sus  aspiraciones  se  hallaban  próximas  á  cumplirse. 

Poco  á  poco  fué  creciendo  su  fortuna,  esto  es,  ahorrando  un  pe- 
queño capital,  que  invirtió  en  fomentar  la  industria  á  que  se  habia 
dedicado,  hasta  que  habiéndose  creado  una  posición  social  en  toda 
regla,  fué  elegido  representante  del  país  varias  veces,  por  un  distri- 
to donde  ni  aun  de  nombre  siquiera  le  conocían,  siendo  además  ac- 
cionista de  las  bancas  más  principales  establecidas  en  Madrid,  prote- 
gido siempre  por  algunas  personas  inñuyentes  en  la  situación,  que 
procuraban  alejar  de  la  pista  á  la  policía,  haciendo  estallar  petardos 
en  algunas  calles  designadas  de  antemano,  para  llamar  la  atención 
de  los  transeúntes. 

Tal  era  el  Sr.  Garcés  en  todo  lo  relativo  á  su  vida;  y  en  cuanto  á 
su  figura,  con  pocas  palabras  podrá  hacerse  su  retrato. 

Alto,  de  rostro  agradable  y  expresivo,  esmerado  en  el  vestir  á 
pesar  de  sus  sesenta  años,  mesurado  en  sus  maneras,  afable  en  su 
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trato,  cortés  con  todo  el  mundo,  serio  y  rígido  como  un  diplomático, 
algunas  veces,  alegre  j  decidor  otras,  en  particular  cuando  hablaba 
€onlas  damas. 

Todo  el  mundo  le  conocía  y  respetaba. 

Decimos  todo  el  mundo,  porque  la  generalidad  de  las  gentes  que 
lo  componen,  se  postran  siempre  ante  el  buey  de  oro. 

En  resumen:  nuestro  D.  Pedro  pasaba  en  Madrid  por  lo  que  co- 
munmente se  llama  un  Jiombre  de  lien. 

Este  tipo,  esencialmente  español  y  matritense,  cansado,  e  stenuado 
por  las  noches  de  insomnio  que  pasaba  solo  en  su  despacho,  haciendo 
cálculos,  fijo  siempre  el  pensamiento  en  las  varias  alternativas  que 
sufria  su  fortuna,  era,  sin  embargo,  apreciado  en  todos  los  círculos, 
en  todas  las  reuniones,  donde  nadie  se  cuidaba  de  averiguar  la  ver- 
dadera historia  de  su  vida. 

Murmuraban  de  él,  ciertamente,  puesto  que  nadie  se  escapa  de  la 
murmuración,  aunque  se  oculte  en  un  desierto;  más  no  por  esto  era 
menor  el  prestigio  que  gozaba  entre  la  buena  sociedad. 

El  Sr.  Garcés  quiso  dar  una  esmerada  educación  al  único  hijo  que 
el  cielo  se  habia  designado  concederle,  y  con  este  fin  mandó  al  pe- 
queñuelo  á  un  colegio  de  jesuítas  establecido  en  Oríhuela.  Pepe,  que 
así  se  llamaba  el  estudiante,  creció  en  años  y  en  inteligencia,  si 
vamos  á  creer  á  sus  maestros,  llegando  al  fin  el  momento  de  abando- 
nar los  libros,  para  presentarse  como  un  joven  digno  de  la  esfera 
social  en  que  tuvo  la  fortuna  de  nacer,  en  el  mundo  de  la  aristocracia 
y  del  dinero. 

Pepe  Garcés  dio  rienda  suelta  á  sus  pasiones,  y  se  lanzó,  en  alas 
de  sus  instintos,  al  vicio  más  espantoso,  lo  mismo  que  el  caballo  sin 
freno  corre  en  pos  del  móvil  principal  de  sus  deseos,  según  nos  refie- 
re Shakespeare  en  una  de  las  más  brillantes  escenas  de  su  poema  Venus 
y  Adonis. 

Aniquilado  al  fin,  envejecido  en  medio  de  su  juventud,  como 
diría  nuestro  ilustre  Campoamor  en  una  de  sus  bellas  y  frecuentes 
paradojas,  encontramos  al  joven  al  empezar  nuestro  desaliñado  relato. 
Sus  padecimientos  dieron  lugar  á  la  escena  tierna  y  sencilla  que  ya 
nuestros  lectores  han  presenciado. 

Mientras  tanto,  el  bueno  de  D.  Pedro,  como  la  gente  le  llamaba, 
no  salía  de  su  despacho,  entregado  á  los  cálculos  financieros  que 
■tanto  le  preocupaban. 
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En  medio  de  grandes  librotes  de  comercio,  fija  la  vista  en  un 
montón  de  papel  ennegrecido,  torvo  y  arrugado  el  ceño,  rígido  y  frió 
como  un  cadáver,  sólo  buscaba  el  Senador  en  aquellos  momentos  la, 
solución  de  un  problema  importante  para  él,  que  no  era  la  vida  de  su 
hijo,  pero  que  acaso  encerraba  el  secreto  de  su  fortuna.  Sólo  salió  de 
su  extraña  meditación  al  escuchar  la  voz  del  médico  que,  después  de 
visitar  al  enfermo,  se  dirigió  á  saludar  al  dueño  de  la  casa. 

— ¿Qué  tal,  amigo  D.  Pedro? 

— Muy  bien,  completamente  bien,  doctor:  ¿y  mi  hijo? 

El  médico  guardó  silencio  al  escuchar  estas  últimas  palabras. 

— Mal  se  encuentra  sin  duda,  cuando  Yd.  no  se  atreve  á  respon- 
der;— exclamó  el  opulento  capitalista. 

— Mal,  ciertamente...  le  diré  á  Vd...  yo.... 

— Sí,  comprendo... 

— ¡Ah!  no  por  Dios,  no  quiera  Yd.  conjeturar  lo  que  aún  no  existe. 

— Sin  embargo... 

— Sin  embargo;  en  Dios  y  en  la  ciencia  confio. 

— Esa  es  la  fórmula  de  siempre. 

— En  fin,  Sr.  D.  Pedro,  su  hijo  de  Yd.  se  encuentra  grave,  y  yo 
no  me  atrevo  á  abandonarle.  Aquí  me  quedo,  pues,  velándole  esta 
noche. 

— Gracias,  doctor. 

Tal  fué  el  diálogo  que  sostuvieron  el  médico  y  el  senador  entre 
apretones  de  manos  y  miradas  significativas. 

Después  guardaron  ambos  silencio,  como  heridos  uno  y  otro,  por 
un  mismo  pensamiento. 

Trascurrieron  algunos  minutos.  De  pronto  se  oyeron  algunos  gri- 
tos, y  apareció  en  la  puerta  del  despacho  de  Garcés  la  anciana  seño- 
ra que  ya  conocemos,  exclamando  con  febril  exaltación. 

— ¡Se  muere!...  ¡se  muere!...  ¡no  hay  remedio!... 

El  doctor  salió  precipitadamente  de  la  estancia.  D.  Pedro  se  dis- 
puso á  salir  tras  él,  cuando  un  hombre  que  penetró  repentinamen- 
te en  su  despacho  sin  anunciarse,  le  cerró  el  paso,  exclamando: 

— ¡Estamos  perdidos! 

El  rostro  del  senador  palideció  horriblemente. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  con  ansiedad. 

— ¡Nos  arruinaron! — contestó  el  desconocido. 

¡Imposible! — balbuceó  D.  Pedro  con  aire  de  incredulidad. 
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— No  por  cierto — volvió  á  exclamar  el  recien  llegado. 

— ¿Pues  qué  pasa? 

— Nos  l^an  cog-ido. 

—¿Dónde? 

— Sobre  el  tapete. 

— ¡Ah!  comprendo. 

Después  de  estas  palabras,  el  senador  volvió  á  recobrar  su  calma, 
mostró  en  sus  delgados  labios  una  sonrisa  de  indiferencia,  y  no  ha- 
ciendo caso  de  las  voces  de  los  criados  que  corrian  de  un  lado  para 
otro  con  motivo  de  la  grave  enfermedad  de  su  hijo,  que  en  aquellos 
momentos  acaso  estaba  espirando,  tomó  precipitadamente  de  un 
guarda  ropa  el  abrigo  y  el  sombrero,  bajó  á  escape  las  lujosas  esca- 
leras de  la  casa,  y  se  lanzó  ^  la  calle  siempre  sereno  en  medio  de  su 
actividad  pasmosa. 

La  nochA<3staba  oscura  y  lluviosa;  las  aceras  empezaban  á  poner- 
se intransitables.  Las  luces  del  gas  se  reflejaban  sobre  el  pavimien- 
to  como  en  un  límpido  espejo. 

Don  Pedro  buscó  con  la  mirada  un  coche  desalquilado,  y  encon- 
trándolo al  fin,  entró  en  él,  y  dirigiéndose  al  auriga,  pronunció  con 
voz  de  mando  estas  palabras: 

— Al  ministerio  de  la  Gobernación. 


III 


Entre  tanto,  Marianela,  su  madre  y  el  doctor,'  se  hallaban  solícitos 
al  lado  del  enfermo,  pendientes  de  sus  más  pequeñas  acciones;  la 
primera,  en  particular,  no  respiraba,  agonizando  de  dolor  ante  el  tris- 
tísimo aspecto  que  presentaba  su  primo. 

Este  era  víctima  en  aquellos  instantes  de  una  terrible  parálisis; 
sus  miembros  rígidos  y  frios  como  el  mármol,  sus  ojos  desmesurada- 
mente abiertos,  sus  labios  lívidos,  cubiertos  de  espuma  amarillenta, 
todo  esto,  en  fin,  contribuía  á  la  espantosa  consternación  que  se  re- 
trataba en  el  rostro  de  los  circunstantes. 

El  anciano  doctor  procuraba  introducir  trabajosamente  en  la  boca 
del  enfermo  una  cucharilla  con  algunas  gotas  de  azahar,  para  que 
sus  nervios  cobrasen  la  vitalidad  perdida. 

Marianela  tenia  asida  una  mano  del  joven  entre  las  suyas,  como  si 
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procurase  infundirle  el  calor  y. la  vida  que,  como  savia  de  fuego,  cor- 
ría por  sus  venas. 

— ¿Cómo  está,  doctor? — preguntó  con  ansiedad  esta  última. 

El  médico  no  respondió,  pero  frunció  con  enojo  el  entrecejo. 

— Marianela — exclamó  entonces  la  vieja  señora — no  es  convenien- 
te que  est|és  junto  á  tu  primo.  Retírate  á  tu  cuarto,  y  descansa. 

La  joven  obedeció  silenciosa. 

— Es  necesario — dijo  el  médico — fijo  siempre  en  el  enfermo,  que 
se  opere  bien  pronto  la  reacción;  de  lo  contrario,  su  vida  se  escapará 
de  nuestras  manos. 

— ¿Y  qué  hacer? — preguntó  con  angustia  la  anciana. 

— Abrigarle  bien;  no  sé  quién  habrá  dispuesto  que  abandone  tan 
pronto  el  lecho. 

— Es  verdad — respondió  la  dama. — Nadie  creyó  que  se  hallaba 
en  estado  tan  lastimoso. 

Y  diciendo  esto,  cubrieron  al  joven  cuidadosamente  con  las  pieles, 
y  después  quedaron  ambos  en  muda  observación. 

El  vuelo  de  una  mosca  se  hubiera  sentido  en  tan  critico  momento. 
Tal  era  la  inmovilidad  y  el  silencio  de  aquellos  tres  Seres  convertidos 
en  estatuas. 

Marianela  rezaba  entonces  en  su  cuarto,  llena  de  verdadera  unción 
evangélica,  al  pié  de  una  imagen  de  la  Virgen,  colgada  en  la  cabe- 
cera de  su  lecho. 

Aquella  habitación,  oculto  nido  de  los  encantos  misteriosos  de  una 
doncella,  limpio  fanal  donde  se  trasparentaban  todos  los  secretos  que 
pudiera  ocultar  en  su  pecho  una  mujer  amante,  hubiera  detenido  al 
profano  que  osara  en  tan  crítica  ocasión  sorprender  á  la  virgen  en- 
tregada á  sus  místicas  oraciones. 

La  estancia  de  Marianela  estaba  decorada  con  la  elegancia  de  una 
mujer  de  buen  gusto,  que  sabe  juntar  la  sencillez  austera  y  delicada 
con  toda  esa  caprichosa  combinación  de  objetos  que  nos  impone  la 
moda. 

Nada  de  adornos  extravagantes,  ni  de  contrastes  absurdos. 

Aquella  habitación  revelaba  los  sentimientos  delicados  de  su 
dueña.  Era  el  espejo  de  un  alma  sencilla,  entregada  aún  á  los  tran- 
quilos sueños  de  la  inocencia. 

Marianela — exclamaba  en  aquellos  momentos ,  dirigiéndose  á  la 
santa  imagen  que  aote  sítenla: 
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— ¡Sálvalo,  madre!  Si  él  muere,  mi  espíritu  peregrinará  errante  en 
el  espacio,  buscando  el  suyo,  despojado  de  esta  carnal  vestidura  que 
hasta  entonces  me  habrá  pesado  como  plomo.  ¡Sálvalo  por  mí,  que  no 
podré  si  muero  depositar  á  tus  plantas  ricas  flores  y  hierbas  olorosas; 
sálvalo  por  el  Divino  Hijo  que  viste  espirar  en  el  árbol  de  la  redención 
del  mundo!  Sólo  esta  merced  te  pido.  ¡Que  no  muera,  señora!  ¡que  no 
muera!  ¡Mira  que  le  quiero  con  todo  mi  corazón!... 

Esta  plegaria  sencilla  agotó  las  fuerzas  de  la  pobre  joven,  que  no 
teniendo  valor  para  sostenerse  en  pie,  apoyó  la  cabeza  sobre  las  al- 
mohadas de  su  lecho  y  quedó  anegada  en  lágrimas  y  sollozos. 

No  sabemos  el  tiempo  que  trascurrió  sin  que  Marianela  volviese 
de  aquel  profundo  letargo;  solo  podremos  asegurar  que  pasaron  mu- 
chas horas,  y  con  ellas  la  noche,  y  la  joven  no  quiso  descansar  un 
solo  instante. 

Por  la  mañana  sintió  penetrar  un  rayo  de  luz  en  su  cerebro  á  la 
vez  que  eliiruevo  sol  iluminaba  su  frente.  El  accidente  fatal  de  la  pa- 
sada noche  alarmó  á  la  familia,  pero  todo  pasó  bien  pronto. 

Pepe  Garcés  era  un  loco,  según  las  gentes  decían;  disipador,  ca- 
lavera, y  él  mismo,  corriendo  desbocado  por  el  camino  de  los  delei- 
tes, aniquiló  por  completo  su  organismo. 

El  hijo  del  senador  sintióse  regenerado  después  del  ataque  fu- 
rioso que  le  tuve  sumido  en  tan  horrible  parálisis,  y  volvió  otra  vez  á 
sonreír  sarcásticamente  y  hasta  á  tener  algunas  bromas  con  su  prima. 

Así  trascurrió  algún  tiempo. 

PepeGarcés  ei.tró  decididamente  en  el  período  de  la  convalecencia. 

Sentado  en  el  mismo  sillón  en  que  le  vimos  al  comenzar  nuestro 
relato,  hablaba  sosegadamente  con  Marianela,  la  cual  procuraba  dis- 
traerle refiriéndole  agradables  historietas. 

— ¿Crees  tú,  Marianela — esclamaba  el  joven  dirigiéndose  á  su  pri- 
ma— que  pronto  prodré  aspirar  el  aire  libre? 

— Sí,  Pepe,  sí — decía  ésta  por  no  contradecirle. 

— ¿Y  montaré  también  á  caballo? 

— Desde  luego,  primo. 

— Y  recorreré  todos  los  paseos. 

— Y  no  descansarás  un  instante,  si  así  te  place. 

— Pero, -calle,  calle,  ¿qué  entiendes  tú  de  estas  cosas? 

— Ciertamente,  primo;  cuando  venga  el  doctor  podrás  enterarte  de 
todo.  Yo  solo  te  daré  un  consejo...  ¿Me  das  permiso...? 
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— Desde  luego. 

— Pues  bien;  quisiera  que  no  volvieses  á  las  andadas.  Sé  prudentey 
no  cometas  excesos  que  pudieran  perjudicarte.  Ya  sabes  queyo  te  quiero. 

— ¡Ola,  ola!  pareces  una  vieja  setentona;  ¡quien  lo  diría!... 

— ¡Desagradecido! 

— ¿Me  riñes? 

— Claro  está...  Ya  no  me  quieres... 

— ¡Marianela!... 

— ¡Te  parezco  fea! 

— ¡Calla  por  Dios! 

— Mas  yo  por  eso  no  me  enfado.  Tu  siempre  serás  para  mi  el  niño 
consentido  que  jugaba  conmigo  en  nuestras  huertas  de  Valencia. 
¿Te  acuerdas,  Pepe? 

— Sí,  prima  mia,  pero  desengáñate,  no  hay  nada  en  el  mundo 
como  este  Madrid  encantador. 

— Sin  embargo,  á  tu  padre  gusta  mucho  aquella  tierra. 

— Pues  bien,  Marianela;  yo  difiero  del  sentir  de  mi  padre. 

Con  estas  últimas  palabras  el  joven  quería  demostrar  que  estaba 
ya  cansado  de  tanta  conversación. 

— Pues  mira,  Pepe,  volvió  á  insistir  Marianela;  el  doctor  dice  que 
es  urgente  y  necesario  para  el  completo  restablecimiento  de  tu  salud, 
que  mudes  de  aguas  por  espacio  de  algún  tiempo,  y  tu  padre  quiere 
mandarte  á  nuestras  huertas  de  Valencia. 

— Lo  siento  mucho — contestó  el  joven — porque  allí  me  fastidiaré 
soberanamente. 

— Y  yo  también  durante  tu  ausencia — exclamó  con  alguna  timi- 
dez Marianela. 

— ¿Te  burlas,  prima? 

— No  me  burlo;  todo  lo  contrario.  Estoy  acostumbrada  á  verte  á 
mi  lado,  al  metal  de  tu  voz,  á  todo  cuanto  á  tí  pertenece,  y  si  te  ausen- 
tas me  parecerá  la  casa  un  cementerio. 

— Gracias,  Marianela;  siempre  estás  de  buen  humor. 
— Poco  á  poco,  querido  Pepe,  nunca  habrás  visto  en  mí  sino  fran- 
queza y  verdad,  no  hipocresía  rastrera  y  farisaica. 

Y  así  diciendo,  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia.  Pronto  tuvo  que 
detenerse;  pues  vio  en  aquel  momento  que  su  primo  empezaba  á  es- 
cribir, sobre  un  velador  que  junto  á  sí  tenia,  una  carta  ya  empezada 
de  antemano. 
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Curiosa,  al  fin,  como  todas  las  mujeres,  se  acercó  al  enfermo,  ex- 
clamando: 

— ¡Habrá  descaro  mayor!  ¿Así  respeta  Vd.  á  las  damas,  señor  mió? 

Pepe  levantó  la  cabeza,  mostró  en  sus  descarnados  labios  una 
sonrisa  de  indiferencia,  y  respondió  sin  inmutarse: 

— Dispensa,  prima,  tengo  que  hacer;  después  terminaremos  nues- 
tra agradable  conversación. 

Marianela  no  dijo  una  palabra  y  se  retiró  á  su  cuarto  triste  y  pen- 
sativa. 

En  sus  hermosos  ojos  llevaba  algunas  lágrimas.  No  era  extraño. 
Habia  visto  escribir  á  su  primo  el  nombre  de  una  mujer. 


José  Alcázar  Hernández. 
fContimiará.) 
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EN    EL   SIGLO   XIX 

APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(Continuación.) 

CAPITULO  X 
Instalación  y  primeras  medidas  de  la  Regencia.  " 

En  el  capítulo  anterior  hemos  dicho  que  la  Central  se  tío 
obligada  á  resignar  el  poder ,  nombrando  por  sucesor  un  Con- 
sejo de  Regencia  compuesto  de  cinco  personas  que,  por  hallarse 
ausentes  el  Obispo  de  Orense  y  Saavedra,  se  instaló  el  dia  seña- 
lado (31  de  Enero)  únicamente  con  los  tres  restantes,  que  jura- 
ron en  manos  del  presidente  de  la  Junta.  Los  vocales  de  ésta 
prestaron  acto  continuo  el  juramento  de  obediencia  y  fidelidad, 
leyendo  después  D.  Martin  Garay  el  siguiente  interesantísimo 
documento: 

«Señor:  Los  individuos  que  compusieron  la  Suprema  Junta 
Central,  tienen  el  honor  de  ser  los  primeros  que  se  presentan,  y 
con  el  mayor  respeto  juran  á  V.  M.  fidelidad  y  obediencia.  Qui- 
sieran que  al  entregar  el  mando  á  V.  M. ,  el  estado  de  nuestra 
patria  fuese  cual  siempre  han  deseado ,  y  para  conseguirlo  no 
han  perdonado  medio  ni  fatiga  alguna.  Así  lo  persuaden  las 
actas  de  la  Junta,  que  originales  quedan  todas  en  la  Secretaría 
general,  y  su  lectura  instruirá  sólidamente  á  V.  M.  de  las  ope- 
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Taciones  y  sentimientos  de  los  exponentes,  cuya  descripción 
omiten  por  no  cansar  vuestra  soberana  atención  ni  ocuparse  la 
primera  vez  que  parecen  ante  V.  M.  de  la  apología  propia,  y 
porque  entre  los  sucesos  ocurridos  durante  su  gobierno  los  hay 
de  tal  tamaño,  que  ellos  solos  bastan  para  formarla  en  el  tribu- 
nal de  la  razón  y  de  los  hombres  justos.  Y  si  no,  recordemos  la 
celeridad  con  que  el  ejército  del  centro ,  batido  en  Tudela  por 
causas  que  no  es  de  este  lugar  referir ,  fué  reforzado  y  puesto 
en  estado  de  contener  los  progresos  del  enemigo  é  impedir  sus 
correrías  en  la  Mancha.  Recordemos  la  absoluta  indefensión  en 
que  quedaron  las  Andalucías  después  de  la  desgraciada  cuanto 
gloriosa  batalla  de  Medellin  y  dispersión  de  Ciudad- Real,  y  el 
corto  tiempo  que  tarchj^la  Junta  en  poner  en  campaña  80.000 
soldados  y  12.000  caballos,  además  de  los  ejércitos  de  Galicia, 
Cataluña  y  Asturias,  que  siempre  fueron  objeto  de  sus  cuida- 
dos. Recordemos,  Señor,  el  número,  calidad  y  aprovisionamien- 
to del  mejor  ejército  que,  reunido  en  un  punto,  ha  tenido  Es- 
paña desde  los  tiempos  de  Carlos  V  y  que  fué  destruido  en  los 
campos  de  Ocaña  contra  la  esperanza  de  toda  la  nación;  recor- 
demos ,  en  fin ,  otros  mil  hechos  dignos  de  la  consideración  de 
V.  M.,  que  al  paso  que  llenan  de  amargura  á  los  buenos,  ma- 
nifiestan el  ardiente  celo  con  que  los  antecesores  de  V.  M.  pro- 
curaron desempeñar  sus  altas  obligaciones.  Pero  ¡qué  triste  es, 
Señor,  que  aunque  los  componentes  del  Cuerpo  soberano  no  es- 
perasen premio,  porque  ninguno  apetecían,  contentándose  con 
el  agradecimiento  de  sus  conciudadanos,  en  la  misma  hora  de 
trasmitir  el  mando  se  vean  precisados  á  implorar  la  justicia  de 
V.  M.  contra  un  corto  número  de  malos  españoles,  enemigos 
del  orden  social  y  de  la  tranquilidad  pública,  que  seduciendo  á 
los  incautos  han  logrado  atacar  á  la  representación  nacional, 
que  desde  el  principio  intentaron  minar  por  sus  cimientos  y 
continuaron  combatiéndola  por  efecto  de  su  ambición ,  interés 
individual ,  egoísmo  y  toda  clase  de  pasiones  que ,  más  que  el 
tirano,  clavan  en  el  seno  de  nuestra  patria  el  puñal  del  infor- 
tunio! Sí,  Señor;  los  individuos  de  la  Junta  Suprema,  llenos  de 
tanto  dolor  como  amargura,  se  ven  infamados  en  el  público  de 
la  manera  más  escandalosa,  no  habiendo  crimen  de  que  los 
enemigos  de  la  nación  no  les  hayan  acusado.  Se  llenan  de  hor- 
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ror  al  recordar  las  atroces  calumnias  que  corren  esparcidas  en 
diversos  libelos ;  sobrado  sentimiento  han  causado  á  todos  los 
buenos,  y  no  es  justo  traten  de  agitar  el  compasivo  ánimo  de 
V.  M.  con  su  relación;  pero  faltarían  á  uno  de  sus  principales 
deberes  (la  conservación  del  buen  nombre)  y  á  la  confianza  que 
merecieron  de  sus  respectivas  provincias,  si  antes  de  despedir- 
se de  V.  M.  no  clamasen  pidiendo  justicia,  y  pidiéndola  del 
modo  enérgico  correspondiente  al  hombre  honrado  que,  lejos  de 
temer  cargos,  tiene  que  manifestar  muchos  servicios.  La  desis- 
tencia absoluta  y  desinteresada  del  mando  y  la  convocación  de 
las  Cortes  generales,  que  es  obra  de  la  Junta  en  todas  sus  par- 
tes, prueban  sin  equivocación  la  tranquilidad  de  su  conciencia 
y  el  deseo  de  patentizar  á  la  faz  del  mundo  su  conducta  y  ver- 
sación; y  si  esto  no  bastase,  examine  V.  M.  la  situación  indi- 
vidual de  los  que  representan;  vea  qué  destinos,  qué  pensiones 
han  adjudicado  para  sí  y  para  sus  familias.  Examine  V.  M.,  re- 
piten, su  suerte  individual;  pobreza  y  miseria  hallará  por  fruto 
de  sus  tareas  y  desvelos,  y  hasta  tal  punto,  que  apenas  hay  al- 
guno que  pueda  contar  con  regular  subsistencia  para  mañana. 
Los  empleos  que  unos  obtenían,  ocupados  por  los  enemigos; 
las  haciendas  de  otros,  confiscadas,  y  aun  perseguidas  sus  fa- 
milias en  las  personas  y  propiedades  por  sólo  haber  tenido  par- 
ticipación en  el  ejercicio  de  la  soberanía.  Esta  es,  Señor,  su 
verdadera  situación,  situación  que  les  es  tan  agradable  y  hon- 
rosa como  tristes  y  aflictivas  las  calumnias  con  que  se  les  per- 
sigue, las  cuales  piden  satisfacción  y  piden  que  V.  M.  no  las 
olvide.  Encargado  del  Supremo  mando  de  la  nación,  V.  M.  es 
tan  interesado  como  los  representantes  en  descubrir  los  malos 
ciudadanos  y  en  evitar  que  por  iguales  medios  logren  iguales 
ventajas.  La  nación,  destinada  por  la  Providencia  ¿  dar  el  pri- 
mer ejemplo  de  resistencia  al  yugo  del  tirano ,  perecerá  á  im- 
pulsos de  la  intriga  y  de  las  pasiones  si  V.  M.,  con  más  fortu- 
na que  los  exponentes,  no  consigue  sofocarlas.  Satisfechos  en- 
tre tanto  con  el  testimonio  de  sus  conciencias ,  y  confiados  en 
la  justicia  de  V.  M.,  la  esperan  de  su  rectitud  y  gozarán  del 
mayor  placer  en  sus  retiros  sabiendo  que  V.  M.  es  feliz  en  sus 
operaciones,  que  todos  los  ciudadanos  reunidos  alrededor  del 
Trono  contribuyen  al  fin  tan  deseado  de  ver  la  nación  libre  é 
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independiente,  y  restituido  al  Trono  de  sus  mayores  nuestro  Eey 
y  Señor  D.  Fernando  VIL  Tales  son  los  deseos  y  esperanzas  de 
los  exponentes ,  é  implorando  los  auxilios  de  la  Divina  Provi- 
dencia, no  dudan  venga  el  dia  de  verlos  realizados,— Eeal  isla 
de  León  31  de  Enero  de  1810. — El  Arzobispo  de  Laodicea. — El 
Marqués  de  Astorga, — Antonio  Valdes. — El  Marqués  de  Villel. 
— El  Marqués  de  la  Puebla. — Lorenzo  Bonifaz  Quintano. — Eo- 
drigo  Eiquelme. — El  Marqués  del  Villar. — Miguel  de  Balanza. 
— El  Vizconde  de  Quintanilla. — Francisco  Xavier  Caro. — Fran- 
cisco Castañedo. — Gaspar  de  Jovellanos. — Sebastian  de  Jócano. 
— Pedro  de  Eivero. — El  Marqués  de  Villanueva  del  Prado. — El 
Marqués  de  Campo- Sagradla. — Félix  de  O  valle. — El  Conde  de 
Gimonde. — Lorenzo  Calvo. — Martin  de  Garay. — Carlos  Ama- 
tria.» 

El  Consejero  D.  Francisco  Saavedra,  á  quien  se  participó  en 
seguida  su  nombramiento  de  Eegente,  llegó  de  Sevilla  á  la  isla 
el  1."  de  Febrero,  jurando  su  cargo  al  siguiente  dia.  Entre  tan- 
to, D.  Esteban  Fernandez  de  León,  que  habia  aceptado  el  pues- 
to á  condición  de  ser  relevado  á  la  mayor  brevedad,  no  cesaba 
de  reiterar  sus  instancias  para  ser  reemplazado  en  un  cargo 
que  decía  no  poder  desempeñar  por  el  delicado  estado  de  su  sa- 
lud, y  al  fin,  accediendo  á  sus  continuos  ruegos,  se  nombró 
para  sustituirle,  por  decreto  de  4  de  Febrero,  á  D.  Miguel  de 
Lardizabal  y  Uribe,  que  había  reunido  todos  los  votos  de  Nue- 
va España  para  su  representante  en  la  Central,  jurando  su  car- 
go al  siguiente  dia  5. 

Los  regentes  habían  nombrado  para  su  presidente  por  un 
mes,  según  acuerdo  de  1.°  de  Febrero,  al  general  Castaños,  en 
cuyo  cargo  se  le  confirmó  el  dia  28  por  seis  meses  más.  Cum- 
pHdo  este  plazo,  le  sucedió  el  obispo  de  Orense. 

Al  propio  tiempo  que  tenía  lugar  esta  delegación  de  la  so- 
beranía nacional,  la  Junta  provincial  de  Sevilla,  aumentada 
con  algunos  individuos  de  los  que  más  se  habían  señalado  en 
sus  trabajos  contra  la  Central,  sq  erigió  en  Solemna  nacional, 
alardeando  de  gran  valor  y  asegurando  que  impediría  la  entra- 
da de  los  franceses  en  la  capital,  pero  á  los  cinco  días  pene- 
traron éstos  y  huyeron,  como  generalmente  acontece,  aquellos 
que  más  hablaban  de  resistencia.  También  Cádiz  nombró  una 
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Junta  superior,  pero  con  asentimiento  y  de  común  acuerdo 
con  la  que  habia  existido  hasta  entonces.  Asi  como  la  sevilla- 
na se  compuso,  con  algunas  excepciones,  de  bullangueros  j 
ambiciosos,  la  gaditana  lo  fué  de  personas  de  orden,  que  en  vez 
de  entorpecer  la  marcha  del  Gobierno,  le  prestaron  muy  seña- 
lados servicios. 

La  Regencia,  que  á  imitación  de  la  Central  se  habia  dado  el 
tratamiento  de  majestad,  fué  reconocida  en  seguida  por  todas 
las  autoridades,  menos  por  las  juntas  provinciales,  que  lo  hicie- 
ron al  cabo  de  algún  tiempo. 

El  nuevo  poder  soberano  desplegó  desde  el  primer  momen- 
to gran  actividad  para  defenderse  del  enemigo,  que  ya  tenia 
tan  próximo;  pero  distraíanle  no  poco  de  estos  cuidados  y  aten- 
ciones tan  perentorias  las  delaciones  que  continuaban  teniendo 
lugar  contra  los  centrales,  llegando  al  extremo  de  citar  casos 
y  personas.  La  Regencia,  queremos  creer  que  más  por  satisfacer 
á  la  opinión  pública  que  por  tener  convencimiento  ó  presun- 
ción siquiera  de  la  culpabilidad  de  los  vocales,  dispuso  á  los 
seis  dias  de  su  instalación  que  el  gobernador  de  Cádiz  sacase 
de  la  fragata  Paz,  donde  se  hallaba,  al  ex-vocal  Calvo  de  Ro- 
zas y  le  arrestase  en  un  castillo,  y  que  el  Gobernador  de  Gi- 
braltar  remitiese  en  calidad  de  prisionero  al  C3ndc  de  Tilly, 
disponiendo  también  que  fuesen  registrados  los  equipajes  de 
los  vocales  que  se  hallaban  embarcados  en  la  fragata  Cornelia, 
dando  motivo  con  este  censurable  paso  para  que  se  tuviesen 
como  verídicos  los  rumores  de  que  los  miembros  de  la  Supre- 
ma conducían  cuantiosas  sumas  pertenecientes  al  Erario  públi- 
co. Nada  resultó  contra  los  arrestados,  ni  en  el  registro  llevado 
á  cabo  en  los  equipajes  se  hallaron,  no  ya  esas  cuantiosas  su- 
mas que  se  decían,  sino  que,  por  el  contrario,  se  vio  carecían 
hasta  de  las  que  teniendo  en  cuenta  la  posición  que  habían 
ocupado  debía  suponerse  que  poseyeran. 

Pero  no  cesaron  aquí  las  penas  y  siifrimientos  de  aquellos 
honrados  patricios;  era  necesario  condenarlos  sin  causa,  y  para 
esto  no  halló  medio  mejor  la  Regencia  que  consultar  al  Conse- 
jo de  España  é  Indias  las  medidas  que  deberían  tomarse  con 
ellos.  Esta  consulta,  hecha  á  un  Cuerpo  que  se  había  declarado 
enemigo  irreconciliable  de  la  Central,  tuvo  la  contestación  que 
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■era  de  esperar,  y  que  puede  fácilmente  presumirse;  pero  nos- 
otros, ya  que  por  la  extensión  del  documento  no  podamos  pu- 
blicarlo íntegro,  copiaremos  algunos  de  sus  párrafos  más  sa- 
lientes: 

«Mirando  este  negocio,  decia  el  Consejo,  por  las  reglas  ge- 
nerales del  derecho,  que  obligan  á  cuantos  ocupan  empleos  de 
administración  pública  á  dar  razón  de  sus  acciones  á  quien 
tiene  derecho  á  pedírsela;  considerando  con  respecto  á  los  cen- 
trales, que  la  que  han  ejercido  (la  autoridad)  ha  sido  por  una  tío- 
lenta  y  forzada  usurpación,  y  que  la  han  ejercido  contra  lo  pre- 
venido por  la  ley,  con  poderes  de  quienes  no  tenian  derecho 
para  dárselos,  contra  lo  que  el  Consejo  les  ha  hecho  presente  con 
repiticion,  y  con  un  espíritu  el  más  conocido  y  descubierto  de 
amor  propio  y  de  ambición ;  teniendo  al  mismo  tiempo  presente 
que  uno  de  los  medios  con  que  procuraron  alucinar  á  los  pue- 
blos para  atraerlos  á  su  devoción  fué  la  solemnísima  oferta  que 
les  hicieron  de  dar  cuenta  y  presentar  manifiestos  de  su  con- 
duct  a  y  administración  é  inversión  de  caudales;  no  pudiendo, 
por  otra  parte,  dudarse  que  la  mayor  porción  de  los  males  que 
sufrimos  y  estrecho  apuro  en  que  nos  vemos  nacen  de  esta  su 
tenaz  insistencia  en  no  dexar  un  mando ,  tan  mal  adquirido 
como  desempeñado,  y  que  esta  es  la  común  opinión,  á  la  que 
hoy,  más  que  nunca,  conviene  acallar  y  satisfacer,  por  lo  mu- 
cho que  interesa  contar  con  ella  para  cuanto  pueda  hacerse  útil 
y  ventajoso  á  la  salud  y  bien  público,  y  por  lo  respetable  que 
debe  ser  para  acreditar  el  Gobierno,  por  bien  sentado  y  recibido 
que  se  encuentre;  atendidos  estos  solos  presupuestos,  -era  muy 
sencillo,  y  aun  sería  también  muy  justo  el  decirles:  habéis  con- 
cluido vuestra  administración;  habéis  ofrecido  dar  cuenta  de 
ella,  no  la  habéis  dado;  interesa  á  vuestro  honor  mismo  el  dar- 
la, aunque  no  hubiera  otro  motivo;  además,  los  reveses  que  ha 
sufrido  la  nación  baxo  de  ella  y  la  opinión  pública  os  acusan  da 
haber  sido  causa  de  la  ruina  que  nos  amenaza  y  de  los  males 
que  sufrimos;  dad,  pues,  cuenta  de  ella ,  y  para  este  efecto  se  os 
facilitarán  todos  los  medios  que  tuvisteis  en  vuestro  poder  para 
poderlo  hacer  cuando  debisteis;  pero  en  tanto,  no  os  separéis  de 
la  vista  del  Gobierno,  y  para  ello  y  vuestra  propia  seguridad 
estaréis  detenidos  en  los  lugares  que  se  os  señalen.» 
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Esto  era  lo  que  principalmente  queria  el  Consejo:  tener  á  los'. 
centrales  prisioneros  para  encender  más  en  el  pueblo  las  sospe- 
chas y  poder  libre  é  independientemente  acumular  sobre  ellos 
toda  clase  de  cargos  tan  injustos  como  el  de  que  á  pesar  de  ha- 
berlo prometido  no  habian  dado  cuenta  de  su  administración. 
Esa  cuenta  deberían  darla  precisamente  al  resignar  el  poder  y  á 
unos  hombres  que  á  duras  penas  pudieron  salvar  sus  vidas  en  los 
últimos  momentos  de  su  mando,  viéndose  en  la  triste  necesidad 
de  huir  para  no  perecer  á  manos  del  populacho,  excitado  contra 
ellos  por  poderosas  influencias,  pretende  exigirseles  que  en  esas 
condiciones  presentasen  la  cuenta  de  su  administración;  tal 
pretensión  es  absurda,  y  sólo  puede  exigirla  quien  ciego  de  ira 
y  enaono  no  puede  ver  que  con  ella  descubre  su  animosidad. 

En  el  último  párrafo  de  su  escrito  decia  aquel  alto  Cuerpo: 

«En  medio  de  este  laberinto  cree  el  Consejo,  y  es  de  dicta- 
men, que  V.  M.  ha  empezado  ya  á  hacer  lo  único  que  es  posi- 
ble y  practicable  en  este  negocio  en  la  actualidad.  Por  el  curso 
y  giro  de  los  negocios  ha  encontrado  V.  M.  méritos  para  la  de- 
tención y  formación  de  causas  á  D.  Lorenzo  Calvo  y  al  conde  de 
Tilly;  lo  mismo  debe  hacerse  con  cuantos  vocales  resulten  por 
el  mismo  estilo  descubiertos,  y  así  á  éstos  como  á  aquellos  debe 
sustanciárseles  brevísimamente  sus  causas  y  tratárseles  con  el 
mayor  rigor  para  satisfacción  de  la  nación,  que  clama,  con  ra- 
zón, contra  los  que  sean  verdaderamente  delincuentes.» 

Francamente  confesamos  que  ha  apenado  nuestro  ánimo  la 
lectura  de  tan- interesante  documento,  y  no  se  extrañe  que  en 
€ste  lugar  dejemos  de  rebatir  ese  acusador  escrito,  porque  cuan- 
do en  la  segunda  parte  de  estos  apuntes  nos  ocupemos  otra  vez 
de  este  particular  con  motivo  de  la  exposición  dirigida  á  las 
Cortes  por  los  vocales  que  fueron  de  la  Central,  tendremos  oca- 
sión de  probar  con  documentos  el  juicio  público  que  mereció 
ese  y  otros  escritos  impropios  de  ilustres  magistrados  en  quie- 
nes deben  concurrir  la  nobleza  de  sentimientos  y  rectitud  de 
miras,  y  en  quien  principalmente  debe  residir  la  justicia  despro- 
vista de  toda  pasión  que  pueda  dar  lugar  á  que  la  verdad  na 
resplandezca  en  todos  los  actos  de  su  intervención.  Esa  tenden- 
cia constante  á  que  la  Regencia  perseverase  en  su  persecución 
contra  los  centrales,  ese  deseo  de  hacerles  aparecer  como  dehn- 
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cuentes  sin  prueba  alguna,  esa  satisfacción  interna  que  se  des- 
cubre por  la  prisión  de  algunos  individuos,  esa  excitación  para 
que  se  hiciese  lo  propio  con  algunos  más ,  la  clara  manifesta- 
ción de  que  brcYÍsimamente,  esto  es,  atropelladamente,  se  fa- 
llasen las  causas  de  aquellos  honrados  y  beneméritos  patricios; 
todo,  todo  ello  demuestra  claramente  que  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  los  medios,  sólo  deseaba  el  Consejo  ver  satisfecha  su 
sed  de  venganza,  alimentada  desde  el  momento  que,  sacudiendo 
la  nación  sus  ligaduras,  acabó  con  el  antiguo  régimen  y  empe- 
zó á  ejercer  su  soberanía  creando  la  Suprema  Junta  Central. 

El  Consejo  de  Regencia  dio  solución  al  asunto  con  la  si- 
guiente Eeal  orden: 

«limo.  Sr.:  El  Consejo  de  los  Eeinos  de  España  é  Indias, 
adoptando  con  unanimidad  y  singular  aprecio  el  prudente  y 
acertado  dictamen  que  le  propone  ese  Supremo  .Tribunal,  ha 
acordado  que  con  las  causas  que  tiene  promovidas  á  los  centra- 
les D.  Lorenzo  Calvo  y  conde  de  Tilly,  como  con  la  invitación 
á  la  Junta  superior  de  Cádiz  en  razón  de  que  indicase  cuales- 
quiera otros  procedimientos  que  intentase  con  algunos  más  do 
los  restantes  vocales,  ha  llenado  sus  deberes  en  esta  parte,  y 
S.  M.  se  propone  completarlos,  dejando  responsables  á  todos 
ellos  para  con  la  nación  junta  en  Cortes,  á  efecto  de  que  den 
cuenta  de  su  administración  y  publiquen  el  Manifiesto  que  tie- 
nen ofrecido.  De  consiguiente,  y  en  conformidad  del  referido 
dictamen  ha  resuelto  S.  M.  se  franquee  á  los  vocales  libres  sus 
pasaportes  para  que  puedan  trasladarse  á  sus  provincias,  pero 
de  ningún  modo  á  las  Américas,  debiendo  quedar  á  disposición 
del  Gobierno  bajo  la  vigilancia  y  encargo  especial  de  los  capi- 
tanes generales  ú  otros  jefes  superiores  de  las  provincias  á  don- 
de les  convenga  dirigirse ,  y  cuidando  la  Regencia  que  no  se 
reúnan  muchos  en  una  misma  provincia. 

» Asimismo  ha  dispuesto  S.  M.  que  de  todo  se  dé  noticia  á 
la  Junta  superior  de  Cádiz,  en  ulterior  prueba  de  los  deseos  que 
animan  constantemente  al  Consejo  de  Regencia  de  complacerla 
y  de  la  distinguida  atención  á  que  le  mueven  sus  representa- 
ciones, en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  las  circunstancias. 
»Todo  lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  inteh- 
gencia  y  gobierno  y  la  de  ese  Supremo  Tribunal. — Dios  guarde 
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á  V.  S.  I.  muchos  años. — Real  isla  de  León  21  de  Febrero 
de  1810. — El  marqués  de  las  Hormazas. — Señor  Decano  del 
Supremo  Consejo  de  España  é  Indias»  (1). 

Otro  de  los  asuntos  que  llamó  también  en  muy  alto  g-rado 
la  atención  del  Consejo  de  Regencia,  fué  el  relativo  á  las  Amé- 
ricas.  Cuando  allí  se  conocieron  los  sucesos  de  Bayona  y  el  al- 
zamiento general  de  la  Península,  todos  aquellos  españoles  se 
pronunciaron  en  defensa  de  los  derechos  de  la  nación  con  la 
misma  energía  y  entusiasmo  que  sus  hermanos  los  europeos, 
jurando  no  reconocer  otro  Soberano  que  Fernando  VII  y  sus  le- 
gítimos sucesores,  prometiendo  al  propio  tiempo  contribuir  con 
sus  recursos  al  sostenimiento  de  la  guerra.  En  cumplimiento  de 
esta  promesa,  remitieron  en  varias  ocasiones  á  la  Central  creci- 
das cantidades,  correspondiendo  por  su  parte  el  Gobierno  á 
prueba  tan  franca  y  noble  de  lealtad  satisfaciendo  la  necesi- 
dad primera  de  aquellos  países  con  el  decreto  de  que  ya  he- 
mos hecho  mérito,  por  el  cual  se  les  concedieron  los  mis- 
mos derechos  que  tenían  los  peninsulares,  y  convocándolos 
para  que  eligiesen  representantes  (en  la  proporción  de  uno  por 
cada  reino  ó  capitanía  general)  para  formar  parte  del  cuerpo 
soberano.  Con  este  decreto,  aunque  tardío ,  se  vino  á  reparar  la 
falta  de  no  haberlo  hecho  desde  el  primer  momento;  pero  los 
ánimos  estaban  ya  bastante  excitados,  y  no  se  pensaba  más  que 
en  hallar  el  medio  de  conquistar  la  independencia,  en  vez  de 
seguir  las  inspiraciones  de  la  razón  y  la  justicia.  Algunas  pobla- 
ciones habían  intentado  ya  sublevarse  afines  del  año  anterior  (2), 
cuando  menos  motivos  tenían  para  revelarse  contra  el  Gobier- 
no que  acababa  de  concederles  los  derechos  que  tanto  habían 


(i)  Esta  resolución  de  la  Regencia  fué  muy  mal  recibida  en  la  Penínsu- 
la, pero  puede  considerarse  cómo  lo  seria  en  América,  á  juzgar  por  el  si- 
guiente párrafo  del  Manifiesto  de  Santa  Fé,  publicado  en  la  Gaceta  de  Ca- 
racas de  25  de  Diciembre  de  1810:  «El  Consejo  de  Regencia  se  instaló,  y  á 
la  manera  que  los  escorpiones  recien  nacidos  se  convierten  contra  la  madre 
que  les  dio  el  ser  y  la  devoran,  así  el  nuevo  Consejo  de  Regencia  procedió 
contra  los  miembros  de  la  Central  que  lo  hablan  engendrado  y  erigido  en 
soberanía.  Lo  primero  que  hizo  el  Consejo  de  Regencia  íué  descubrir  al 
mundo  las  faltas  de  su  creadora.  ¡Cuan  grave  debe  ser  la  torpeza  de  una 
madre  cuando  no  la  puede  encubrir  ni  el  honor  ni  el  cariño  de  su  hijo,  á 
quien  ha  dado  el  ser!» 

(2)     Estas  fueron  Quito,  Santa  F¿  y  Buenos-Aires. 
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anhelado.  Es  verdad  que  se  consiguió  bien  pronto  devolver  la 
tranquilidad  allí  donde  se  habia  alterado;  pero  estos  primeros  y 
aislados  movimientos  indicaban  bien  claramente  el  estado  de 
los  ánimos  y  hacían  temer,  cuando  después  ocurrieron  los  su- 
cesos de  Sevilla,  que  estos  sirviesen  de  pretesto  para  alterar 
otra  vez  la  paz  que  aparentemente  reinaba  en  aquellos  domi- 
nios. Este  temor  lo  manifestó  claramente  la  Regencia  al  anali- 
zar el  estado  del  país  en  su  primera  reunión;  en  el  acta  de  ella 
decían:  «Esta  misma  voz  (la  de  que  España  se  hallaba  comple- 
tamente subyugada),  propagada  en  los  dominios  de  América, 
iba  á  privar  á  la  Metrópoli,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  de 
los  auxilios  de  aquella  hija  generosa,  y  tal  vez  á  fomentar  en 
su  seno  el  germen  de  la  independencia.»  Y  no  se  equivocó  el 
'Consejo,  ni  tuvieron  poca  culpa  los  que  le  defendían,  en  los  re- 
sultados que  su  enemistad  á  la  Junta  produjo  en  los  dominios 
americanos. 

La  destitución  de  la  Central  y  las  voces  esparcidas  de  estar 
subyugada  España  á  Napoleón  fueron  suficientes  motivos  para 
que  Caracas  primero,  Cumaná,  Coro  y  Maracaibo,  después,  por 
instigación  de  la  primera,  levantasen  la  bandera  de  la  insurrec- 
ción (1). 

Alteróse  también  de  allí  á  poco  Buenos-Aires,  aunque  con 


(i)  Los  sucesos  de  Sevilla  llegaron  á  América  tan  desvirtuados,  que  la 
Gaceta  de  Caracas  correspondiente  al  27  de  Abril,  decia:  «La  Junta  Cen- 
tral gubernativa  del  reino  que  reunia  el  voto  de  la  nación  bajo  su  autori- 
dad suprema,  ha  sido  disuelta  y  dispersa  en  aquella  turbulencia  y  precipi- 
tación, y  se  ha  disuelt»  finalmente  en  esta  catástrofe  aquella  soberanía  cons- 
tituida legalmente  para  la  conservación  general  del  Estado.  En  este  con- 
flicto los  habitantes  de  Cádi:^  han  orffanijado  un  nuevo  sistema  de  gobierno 
con  el  título  de  Regencia,  que  ni  puede  tener  otro  objeto  sino  el  de  la  de- 
fensa momentánea  de  los  pocos  españoles  que  lograron  escaparse  del  yugo 
del  vencedor,  para  proveer  á  su  futura  seguridad,  ni  reúne  en  sí  el  voto  ge- 
neral de  la  nación,  ni  menos  el  de  estos  habitantes,  que  tienen  el  legítimo  é 
indispensable  derecho  de  velar  sobre  su  conservación  y  seguridad,  como 
partes  integrantes  que  son  déla  Monarquía  española.» 

Como  se  vé  en  las  últimas  líneas  del  párrafo  anterior,  no  desperdiciaron 
tampoco  esta  ocasión  de  hacer  públicas  sus  quejas  por  la  falta  de  represen- 
tación en  el  Gobierno  Supremo;  pero  si  no  la  tuvieron  cuando  acaecieron 
los  sucesos  de  Sevilla,  fué  más  bien  por  causa  suya  que  de  la  Central,  por- 
que ésta,  como  ya  hemos  dicho,  habia  dispuesto  un  año  antes  que  nom- 
brasen sus  representantes;  pero  quedan  aglomerar  cargos  para  justificar  su 
conducta,  y  sin  reparo  alguno  alteraban  los  hechos  y  proferían  quejas  no 
siempre  justificadas. 
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carácter  bien  diferente  al  que  presentaba  el  levantamiento  de  la 
capital  de  Venezuela.  Invitó  á  Montevideo  para  que  reconociese 
la  autoridad  de  la  Junta  nombrada  j  eligiese  un  diputado  para 
que  concurriese  á  la  formación  del  Gobierno,  pero  sin  resulta- 
do. El  levantamiento  del  nuevo  reino  de  Granada  estalló  desde 
luego  con  el  carácter  de  una  revolución  política  absoluta,  y  no 
de  mudanza  provisional  de  administración,  como  los  de  los  otros 
países. 

Desde  el  momento  que  empezaron  esas  sublevaciones,  Espa- 
ña comenzó  á  perder  su  influencia  y  poderío  en  aquellas  regio- 
nes. Las  causas  que  produjeran  efectos  tan  fatales  para  la  na- 
cionalidad fueron  varias,  y  procedían  de  muy  antiguo;  pero  llegó 
nn  día  en  que ,  aglomerando  cargos  contra  el  Gobierno  de  la 
nación  y  aprovechándose  de  sucesos  especiales,  lograron  pro- 
clamar su  independencia,  que  en  algunos  puntos  no  volvieron 
á  perder. 

A  unas  poblaciones  seguían  otras  en  el  camino  emprendido 
por  Caracas,  y  temíase  que  por  completo  dejasen  de  pertenecer 
aquellos  países  á  la  corona  de  Castilla;  pero  la  prudencia  y  re- 
solución de  algunas  autoridades  impidieron  en  unos  puntos  que 
á  sus  reinos  llegase  el  devora dor  incendio,  y  en  otros,  sin  es- 
fuerzo alguno  de  parte  de  los  representantes  de  la  autoridad  y 
por  la  sola  adhesión  de  los  vecinos  á  la  Metrópoli,  se  conservó 
el  orden  y  la  obediencia  á  la  madre  patria. 

No  pretendemos  reseñar  el  giro  de  aquellos  deplorables  y 
tristes"  sucesos,  fáciles  de  evitar  en  varios  puntos  si  algunas 
autoridades,  conociendo  el  estado  de  los  ánimos  de  aquellos  na- 
turales, hubiesen  abandonado  su  censurable  apatía,  y  con  ener- 
gía hubieran  tratado  de  impedir  en  un  principio  la  propaganda 
de  ideas  tan  contrarias  al  mantenimiento  de  la  odediencia  y 
respeto,  entonces  más  que  nunca,  obligados  á  prestar  al  Su- 
premo poder  representante  de  Fernando  VIL 

Uno  de  los  argumentos  principales  de  los  disidentes,  era  el 
derecho  igual  que  tenían  á  formar  sus  Juntas  como  se  había  ve- 
rificado en  la  España  europea;  pero,  como  dijo  entonces  un  es- 
critor que  se  ocupo  muy  particularmente  de  las  cuestiones  de 
América,  habría  sido  necesario,  para  que  hubiera  semejanza, 
que  allí  las  tropas  extranjeras  hubieran  interrumpido  las  comu- 
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nicaciones,  y  que,  como  en  la  Península,  hubieran  quitado  el 
centro  de  autoridad.  Sus  quejas  principales  estaban  basadas  en 
las  injusticias  con  ellos  cometidas  por  hombres  y  poderes  que 
ya  entonces  no  existían,  reconociendo  en  cambio  la  bondad  y 
libertad  del  nuevo  régimen,  ¿Y  era  entonces,  cuando  en  justi- 
cia deberían  haber  intentado  desconocer  la  soberanía  de  la  na- 
ción, de  la  que  nunca  hasta  entonces  formaran  parte  integran- 
te aquellos  dominios? 

Otras  muchas  razones,  aún  más  infundadas  é  injustas,  ex- 
ponían los  americanos  para  justificar  su  conducta;  pero  quéde- 
se para  el  historiador  analizar  y  juzgar  los  móviles  de  aquella 
división  y  discordia  de  hermanos,  pesando  sus  razones  y  las 
censuras  y  recriminaciones  que  los  españoles  les  dirigieran: 
bástenos  á  nosotros  lo  ligeramente  expuesto  para  dar  una  idea 
del  estado  de  aquellos  países,  poco  antes  de  dar  principio  á  sus 
tareas  las  Córies,  para  poder  formar  juicio  de  las  medidas  to- 
madas después  por  la  Asamblea,  que,  como  era  de  esperar,  bien 
pronto  se  ocupó  de  los  medios  conducentes  á  la  pacificación  de 
aquellos  vastos  dominios,  así  como  de  las  medidas  convenien- 
tes á  su  prosperidad  y  bienestar.  Por  consiguiente,  volveremos 
á  ocuparnos  de  este  asunto  tan  importante  cuando  lo  hagamos 
de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias. 


Manuel  Calvo  Marcos. 

(Conü][iuárá.) 


REVISTA  INDUSTRIAL 


Relación  detallada  de  los  industriales  españoles  que  han  obtenido 
privilegio  de  inveneion  en  el  año  anterior  de  ISSI. 


La  industria  es,  sin  duda,  el  auxiliar  más  poderoso  que  tienen  las 
ciencias  modernas  para  su  desarrollo  y  perfección.  La  prensa  de  todos 
los  paises  publica  constantemente  noticias  detalladas  é  interesantes 
de  los  descubrimientos  hechos  en  Física,  en  Química,  en  Astronomía, 
en  Geología  y  en  otras  ciencias,  merced  á  la  perfección  de  los  instru- 
mentos y  aparatos  empleados  en  las  observaciones,  debidos  á  la  in- 
vención del  genio  inmortal  de  la  industria.  i 

Con  estos  progresos  el  mundo  presenta  un  aspecto  sorprendente 
hasta  aquí  desconocido;  y  el  Comercio,  el  Arte,  la  Agricultura,  la 
Mecánica,  todo,  en  fin,  lo  que  contribuye  al  bienestar  de  los  pueblos, 
adquiere  hoy  nueva  vida  y  desarrollo. 

Nuestra  patria,  aunque  no  se  encuentra  á  la  altura  de  otras  nacio- 
nes, no  deja  de  tomar  parte  en  el  concierto  universal  de  los  modernos 
adelantos;  y  así,  interesados  nosotros  en  su  prosperidad,  y  deseando 
consignar  el  movimiento  científico  que  se  nota  en  España  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  hemos  obtenido  permiso  del  Excmo.  Sr.  Director 
del  Conservatorio  de  Artes  para  publicar  en  la  Revista  de  España  los 
nombres  de  todos  los  industriales  españoles,  que  en  el  año  anterior 
de  1881,  han  obtenido  privilegio  de  invención  por  el  Gobierno  espa- 
ñol por  la  utilidad  de  sus  trabajos  en  todos  los  ramos  del  saber. 

Silvestre  Juderías  Badin,  de  Zaragoza,  lo  ha  obtenido  por  la  cons- 
trucción de  un  jergón  metálico  ó  láminas  de  acero,  sistema  Hock 
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Hermanos.  Julio  Pérez  de  Bustos,  de  Madrid,  por  un  nuevo  sistema 
de  aparatos  de  salvamento  para  poner  á  flote  toda  clase  de  buques 
sumergidos  que  se  hallen  á  una  profundidad  accesible  á  los  hombres 
escafandras.  Rafael  Saldaña  y  Cosme  Algarra,  de  Madrid,  por  un 
aparato  para  elevar  aguas,  titulado  La  nueva  noria.  Augusto  Atienza 
y  Cobos,  de  Madrid,  por  una  escopeta  de  caza  de  nuevo  sistema.  Joa- 
quin  Malagarriga  y  Verdaguer,  de  Barcelona,  por  mejoras  en  la  cons- 
trucción de  ferro-carriles  y  tranvías,  para  subir  á  las  montañas  y  ca- 
minar por  toda  clase  de  terrenos  altos  y  empinados.  Jaime  Comerma, 
de  Tarrasa,  por  la  fabricación  de  cales  hidráulicas  y  cementos,  em- 
pleando las  escorias  de  hornos  de  fundición.  Daniel  Preciado  yEspada^ 
de  Valencia,  por  un  instrumento  para  la  recolección  de  la  uva.  Eusebio 
Bautista  López,  de  Madrid,  por  un  aparato  ingenioso  y  económico  para, 
imprimir.  Antonio  Montenegro  y  Van-Halen,  de  Madrid,  por  un  nue- 
vo aparato  que  tiene  por  objeto  el  racionamiento  de  agua  en  las  prisio- 
nes celulares.  Francisco  Rodríguez  Cortés,  de  Córdoba,  por  mejoras  en 
el  aparato  telegráfico  Hugues,  consistente  en  la  disposición  de  un  mon- 
taje. Francisco  Rivas,  de  Madrid,  por  un  producto  industrial  nuevo  que 
resulta  del  aprovechamiento  del  fruto  del  cameropo  humilde,  vulga 
'palmito,  para  la  fabricación  de  harinas  ó  pastas  alimenticias.  Luis 
Huet  y  Lacroix,  de  Sevilla,  por  la  adición  hecha  á  la  máquina  trilla- 
dora de  los  Sres.  Ramsomes,  Sims  Head,  de  Inglaterra;  y  Antonio 
Jordana,  de  Mataró  (Barcelona),  por  la  producción  de  husadas,  ó  sea 
hilos  de  un  sólo  cabo  con  mezcla  de  uno,  dos  ó  varios  colores,  cuya 
producción  se  obtiene  principalmente  por  el  lavado  de  los  algodones, 
después  de  tintados  con  lejías  y  jabones. 

En  igual  caso  se  encuentra  Magin  Francisco  Mitjans,  de  Madrid,, 
por  un  sistema  nuevo  de  camas  de  hierro  con  colchón  de  muelles,  que 
forma  parte  integrante  de  la  misma.  Mariano  Belmas  y  Estrada,  de 
Madrid,  por  un  procedimiento  de  construcción  arquitectónica,  consis- 
tente en  la  creación  de  fábricas  por  medio  de  arena  más  ó  menos  pura, 
mezclada  con  cales-grasas  hidráulicas  ó  cementos  formando  una  mez- 
cla suelta  con  muy  corta  cantidad  de  agua  y  apisonada  después,  y 
muros  y  bóvedas  que  dejan  espacios  vacíos  en  su  interior.  Enrique 
González  Gros,  de  Badajoz,  por  un  aparato  destinado  á  voltear  las 
mieses  en  las  eras  sin  empleo  de  la  fuerza  humana.  Vicente  González 
y  Gallego,  de  Águilas  (Barcelona),  por  un  procedimiento  para  fabri- 
car diferentes  objetos  con  la  escoria  procedente  de  los  hcrnos  de  fun- 
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dicion  de  minerales,  vaciándola  en  moldes  una  vez  fundida.  Francisco 
Kosell,  de  Barcelona,  por  un  procedimiento  para  la  fabricación  de  pavi- 
mentos de  madera.  Francisco  Anferil,  de  Badalona,  por  un  procedi- 
miento de  fabricación  de  cardenillo  por  medio  del  ácido  acético.  Balta- 
sar Corral  y  Pérez,  de  Madrid,  por  un  nuevo  producto  industrial  apli- 
cable á  los  tejidos,  hilados  y  otros  diferentes  usos  industriales.  Pedro 
García  Corbera  y  José  Basrrufet,de  Gracia  (Barcelona),  por  un  aparato 
destinado  á  la  medición  ó  aforamiento  de  aguas,  indiferente  á  todas  las 
presiones  y  alturas  á  que  se  destine;  y  Antonio  Urquizu  y  Ferrer,  de 
Teruel,  por  un  aparato  destinado  á  la  extracción  del  aceite  de  oliva  y 
aun  del  cacahuet  y  demás  semillas  oleaginosas,  evitando  capachos. 

El  célebre  Tomás  AlbaEdisson,  de  Mendo-Park  (Estados-Unidos), 
ha  solicitado  y  obtenido  privilegio  de  invención  en  España  por  un 
perfeccionamiento  en  la  utilización  de  la  electricidad,  consistiendo 
en  un  sistema  y  ciertos  medios  perfeccionados  para  engendrar 
y  medir  electricidad  y  trasformarlos  en  luz,  calor  y  fuerza  mo- 
triz. Cirilo  Olivares  Ruiz,  de  Madrid,  por  un  nuevo  aparato  de  salva- 
mento marítimo,  denominado  Salva-buques  Olivares,  cuya  adición  con- 
siste en  sustituir  el  aparato  salva-buques  y  las  cubas  por  embarcaciones. 
José  Arnaldo  Marqués,  de  Barcelona,  por  una  máquina  de  impresión 
simultánea  para  matrices.  Pedro  Cort  y  Martí,  de  Madrid,  por  un 
aparato  llamado  ascensor  de  seguridad,  sin  agua  ni  fuego,  movido  por 
una  mano  y  auxiliado  por  un  motor  de  arena.  Juan  García  y  Castillo, 
de  Murcia,  por  un  aparato  universal  para  medir  áridos  por  medio  de 
compuertas  y  tablas  numéricas  auxiliares,  que  facilita  el  conocimiento 
del  sistema  métrico.  Pedro  Sancristofol,  de  Barcelona,  por  un  sistema 
de  cierres  de  hoja  articulada  de  hierro  y  acero  con  movimiento  auto- 
mático. José  Izquierdo  y  Ossorio,  de  Madrid,  por  un  producto  nuevo 
denominado  Cubre-mecanismo  para  fusiles  Remingthon.  Ildefonso  On- 
tiveros  Roncero,  de  Granada,  por  una  cerradura  [denominada  G-rána- 
dina,  que  cierra  y  abre  sin  llave  (ó  con  ella),  y  que  nadie  podrá  abrir 
si  la  persona  que  la  haya  cerrado  no  revela  la  manera  de  hacerlo;  y 
Francisco  Pagés  y  Sabater,  de  Carabanchel  Bajo  (Madrid) ,  por  la 
construcción  nueva  de  un  producto  especial  denominado  acero  'págés. 

También  lo  ha  ol)tenido  Luis  Guerra  y  Esteban,  de  Barcelona, 
por  un  procedimiento  para  reducir  goma  elástica  de  cualquiera  forma 
y  tamaño  á  una  placa  para  estampar  en  los  cuerpos  duros  ó  blandos, 
planos   ó  convexos,  un  sello  sin  necesidad  de  aparato.  Tomás  Arturo 
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Greenhill,  de  Madrid,  por  un  nuevo  grifo  automático  para  impedir  el 
desperdicio  delagua  enlos  diversos  serviciosde  ésta.  Francisco  Codina, 
de  Barcelona,  por  un  nuevo  sistema  de  fabricación  de  tacones  de  suela 
de  una  sola  pieza  aplicados  á  toda  clase  de  calzados.  Antonio  Alsina, 
de  Barcelona,  por  un  procedimiento  de  aplicación  del  gas  j  aparatos 
para  el  corte  y  rebordeaje  de  cristal,  vidrios  y  otros  silicatos.  José 
Cervera,  de  Barcelona,  por  unas  mejoras  introducidas  en  toda  clase 
de  persianas  para  dar  movimiento  á  las  tablillas.  Hipólito  Barrens,  de 
Gracia  (Barcelona),  por  un  aparato  nuevo  en  su  forma,  que  modifica 
completamente  la  pipa  para  fumar  tabaco.  Manuel  Tomás  Bertrán,  de 
Villanueva  y  Geltrú,  por  una  llave  de  aforo  con  diafragma,  registro 
de  comprobación  y  caja  de  fundición  inherentes,  con  destino  á  la  dis- 
tribución de  agua  á  domicilio;  y  Julián  Felipe  García,  de  Calahorra, 
por  un  instrumento  para  hallar  instantáneamente,  y  sin  cálculo,  las 
equivalencias  entre  las  medidas  del  sistema  métrico  y  las  antiguas 
y  sus  valores. 

Igualmente  han  solicitado  y  obtenido  privilegio  de  invención  el 
Sr.  Rius  de  Llobct,  de  Madrid,  por  un  aparato  conductor  telegráfico 
universal  continuo  que  evita  las  derivaciones,  cruzamientos  y  demás 
interrupciones  debidas  á  los  fenómenos  atmosféricos.  Juan  Benet,  de 
Barcelona,  por  unas  mejoras  introducidas  en  los  aparatos  de  carbura- 
ción del  aire  atmosférico.  Armengol  Porta-Solans,  de  Gracia  (Barce- 
lona), por  un  procedimiento  para  la  elaboración  de  un  adobo  ó  adere- 
zo, vulgarmente  llamado  ap'esto,  con  destino  á  los  hilos  y  telas  de  al- 
godón. Celedonio  Matlicu  Sabater,  de  Tarragona,  por  un  nuevo  proce- 
dimiento químico  para  la  obtención  de  la  sustancia  azucarada  que 
contiene  la  raíz  de  regaliz.  Jacobo  Felipe  Pierd,  de  Madrid,  por  una 
escopeta  de  caza  de  uno  ó  dos  cañones  y  un  fusil  de  guerra.  Juan 
Oliveros  y  Genovés,  de  Barcelona,  por  un  aparato  denominado  Mesa 
anunciadora  con  tabla  de  cristal.  Juan  Pujol  Torroella,  de  Barcelona, 
por  un  procedimiento  de  obtención  de  un  líquido  que  sustituye  al 
aceite  común  en  el  trabajo  de  la  lana;  y  Fernando  Alina  Perelleda, 
de  Barcelona,  por  un  procedimiento  mecánico  para  fabricar  panas 
lisas  ó  rayadas,  con  muestras  ó  dibujos  producidos  enteramente  por 
medio  del  telar. 

Tal  es  el  resultado  del  movimiento  industrial  de  nuestra  patria  del 
año  anterior  de  1881,  al  cual  concurren  con  su  actividad  é  inteligencia 
lo  mismo  el  modesto  artista  que  el  ingenioso  mecánico,  lo  mismo  el 
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liumilde  menestral,  que  el  hombre  de  ciencia.  No  siéndonos  permitida 
otra  cosa  que  indicar  el  principal  objeto  de  esos  inventos,  por  tener- 
nos que  atener  extrictamente  á  los  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de 
suministrarnos  el  Excmo.  Sr.  Director  del  Conservatorio  de  Artes  (y 
que  son  los  únicos  que  puede  facilitar  con  arreglo  á  la  legislación  de 
privilegios  de  industria  vigente),  no  podemos,  por  tal  concepto,  des- 
cender á  la  explicación  de  los  detalles  del  mecanismo  j  condiciones 
especiales  de  dichos  inventos;  pero  aun  así  y  todo,  por  árida  que  apa- 
rezca su  exposición,  es  bastante  por  si  sola  para  demostrar  una  vez 
más  que  nuestra  patria  participa  del  espíritu  moderno  de  las  refor- 
mas, que  ama  el  progreso,  y  que  no  está  tan  lejos  de  su  regeneración 
científica  é  industrial. 

José  Genaro  Monti. 


LAS  ISLAS  FILIPINAS 


(Estudios  históricos.) 

(Contñmacion.) 

XVIII 

Por  la  misma  razón  que  el  trage  varía  según  la  localidad, 
varían  también  las  costumbres.  El  moro  de  Mindanao  no  tiene 
verdaderamente  de  tal  sino  el  nombre;  mezclado  con  las  demás 
razas  indias,  de  las  que  ha  tomado  muchos  de  sus  hábitos,  vie- 
ne á  constituir  en  la  raza  mahometana  una  variedad.  No  su- 
cede así  con  los  del  Archipiélago  de  Joló,  que  tienen  mayor 
contacto  con  las  de  su  especie,  debido  á  las  peregrinaciones 
anuales  que  en  unión  con  los  de  Borneo  hacen  á  la  Meca,  lo 
cual  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  dificultades  mayores 
que  se  presentan  para  la  reducción,  con  tanta  más  razón,  cuan- 
to que  en  estas  expediciones  nadie  ignora  que  quedan  ordena- 
dos ipsofacto  los  llamados  Jadjis,  que  luego  propagan  las  creen- 
cias de  su  falso  profeta,  fomentando  así  las  supersticiones  de  su 
religión.  Considerando,  pues,  estas  circunstancias,  describiremos 
separadamente  ambas  castas. 

Los  moros  de  Mindanao  son  recelosos,  hipócritas  y  cobar- 
des,, y  como  todos  los  de  su  especie,  fanáticos  por  sus  creen- 
cias. Constituidos  en  gobierno,  obedecen  directamente  á  los 
Dattos,  los  cuales,  para  su  sostenimiento,  cobran  de  todos  sus 
subditos,  ya  sean  ó  no  moros,  una  contribución  llamada  Pag- 
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datío,  que  consiste  en  un  jabol,  un  bolo  y  Ycinte  gantas  de  palay 
por  cada  matrimonio.  Los  Dattos  dependen  de  un  Sultán,  jefe 
superior  de  la  isla,  que  á  su  vez  gobierna  sobre  diez  y  seis  Man- 
darines y  otros  tantos  Radjas,  formando  una  confederación  que 
comprende  todas  las  tribus  ó  rancherías.  En  cada  una  y  en  in- 
ferior categoría  existen  las  siguientes  autoridades:  El  TuoMff^ 
(Gobernadorcillo),  el  Cuano  (Teniente  de  justicia),  el  Lamudia, 
Nacuda  y  Timuay  (Jueces  1.°,  2.''y3.*'),  el  Gangalia  (Algua- 
cil), el  Bagiiadato  (Principal  ó  cabeza)  y  el  Marad-diadinda  (Pri- 
mogénito de  Ídem). 

Los  Dattos  suelen  distinguirse  de  la  gente  del  pueblo  en  el 
mayor  adorno  de  sus  Testidos,  en  los  que  usan  botones  dora- 
dos, y  en  la  costumbre  de  llevar  siempre  el  pañuelo  en  la  mano. 

Su  gerarquía  religiosa  se  compone  de  los  llamados  Sarip  y 
Pandita,  especie  de  sacerdotes  que  celebran  las  ceremonias  de 
sus  ritos  en  el  Langa  (mezquita  ó  camarín).  En  el  Samhayang 
(tiempo  de  Pascua),  que  dura  unos  siete  días,  está  prohibido  á 
todos  los  creyentes  probar  alimento  alguno,  y  sólo  soportan 
este  riguroso  ayuno  merced  á  una  lígerísima  colación  que  to- 
man á  media  noche,  hora  en  que  creen  dormido  á  su  Dios;  pa- 
sado este  tiempo,  se  purifican  todos  con  un  baño  general,  y  ce- 
lebran la  fiesta  con  grandes  comilonas,  en  las  que  figuran  pre- 
ferentemente unas  sopas  condimentadas  con  aceite  de  coco, 
llamadas  Ponían  y  Siiido.  Les  está  prohibido  comer  carne  de 
cerdo,  si  bien  en  sus  casas  la  comen;  pero  en  público  llevan  tan 
ala  exageración  sus  escrúpulos,  que  si  tienen  que  condimentar 
arroz  ú  otro  alimento  en  un  utensilio  extraño,  lo  toman  con 
mil  aspavientos,  preguntando  si  ha  servido  para  cocer  carne  de 
dicho  animal;  y  aunque  haya  respuesta  negativa,  lo  purifican 
antes  de  usarlo  con  grandes  lavatorios,  durante  los  cuales  no 
cesan  de  murmurar  sus  jaculatorias. 

Además  de  la  fiesta  anual  descrita,  tienen  otras  que  duran 
nueve  días,  y  para  su  celebración  se  reúne  el  pueblo  al  sonido 
del  Agung  (tambor  guerrero),  consistiendo  la  ceremonia  en  el 
sacrificio  de  un  gallo,  cuya  cabeza  ofrece  el  Pandita  á  su  Dios, 
poniéndola  en  un  braserillo  con  un  carbón  encendido  encima 
del  altar  donde  oficia. 

Para  los  casamientos  usan  idénticas  ceremonias  que  los 
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Mandayas,  si  bien,  estando  admitida  la  poligamia,  toman  todas 
las  mujeres  que  pueden  mantener.  Si  el  pretendiente  pertenece 
á  la  categoría  de  Dacungtao  (hombre  de  pro),  tiene  que  regalar 
L.  ala  novia  de  uno  á  seis  esclavos,  por  vía  de  declaración,  y  du- 
rante el  tiempo  de  las  relaciones,  cerdos,  arroz,  buyos,  tuba, 
etcétera;  si  el  casamiento  no  se  lleva  á  cabo,  puede  el  novio  re- 
clamar lo  entregado,  siempre  que  la  culpa  sea  de  ella,  en  cuyo 
caso  recibe,  además,  un  esclavo  en  cambio  de  la  mujer. 

En  sus  bautizos,  que  celebran  según  los  ritos,  acostumbran 
tener  grandes  comilonas,  cuya  importancia  varía  según  los 
padrinos,  y  uno  de  sus  preceptos  más  respetado  es  la  circunci- 
sión, que  llevan  á  cabo,  como  muchas  razas  de  Filipinas,  no  sólo 
con  sus  descendientes,  sino  con  todos  los  que  hacen  vida  co- 
mún con  ellos. 

Para  enterrar  sus  difuntos  tienen  cementerios  señalados,  y 
la  fiesta  fúnebre  se  reduce  á  colocar  sobre  la  sepultura  del  fina- 
do la  cabeza  de  un  pollo  con  un  ascua  encima,  mientras  el  Pan- 
dita  murmura  las  oraciones  adecuadas. 

Asumiendo  los  Dattos  el  poder  omnímodo,  son  los  que  dan 
fallo  sobre  todos  los  pleitos  de  su  tribu,  cobrando  de  intereses 
un  real  por  peso;  si  el  pleito  es  entre  dos  Dattos,  los  embajado- 
res, llamados  Tumangung ,  son  los  que  arreglan  las  diferencias, 
y  sólo  en  caso  extremo  se  apela  á  la  fuerza  de  las  armas. 

Conocen  la  moneda,  pero  acostumbran,  en  la  mayoría  de  sus 
negocios,  usar  los  cambios.  Su  comercio  consiste  en  arroz,  ba- 
late, cera,  biao,  almáciga,  carey  y  petates. 

La  legislación  penal,  á  semejanza  de  los  Mandayas  y  otras 
razas,  está  fundada  en  el  sistema  de  multas;  así,  por  ejemplo:  la 
calumnia  no  probada  se  pena  con  15  pesos;  la  herida  leve,  con  5; 
la  grave,  con  15,  y  el  instrumento  conque  se  perpetró  la  muer- 
te con  multa  de  tres  á  seis  esclavos,  ó  la  vida,  en  su  defecto,  te- 
niendo presente  que  un  esclavo  vale  de  15  á  30  pesos,  según  su 
calidad;  el  robo  de  valor  de  un  peso  cuesta  30  y  un  esclavo,  ó 
la  esclavitud  del  culpable;  el  adulterio  60  y  dos  esclavos  ó  la 
vida;  la  violación  30  y  un  esclavo  ó  la  vida.  Si  un  deudor  se  nie- 
ga á  pagar  una  deuda  reconocida,  paga  por  la  primera  falta  el 
doble,  por  la  segunda  el  triple  y  por  la  tercera  queda  hecho  es- 
clavo ó  paga  con  su  pellejo.  Las  faltas  cometidas  contra  los  je- 
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fes  tienen  penas  crecidísimas;  el  que  insulta  á  un  Datto  es  casti- 
gado con  la  muerte,  á  menos  que  entregue  15  taeles  de  oro,  y 
si  es  perdonado  pasa  á  la  categoría  de  esclavo,  cualquiera  que 
sea  su  clase,  siendo  esta  misma  pena  aplicable  por  la  junta  de 
jefes  al  noble  que  falta  gravemente  á  otro. 

Cuentan  el  tiempo,  no  por  lunas,  como  los  Mandayas,  sino 
por  días  de  la  semana,  como  nosotros,  llamando  Sapto  al  lunes, 
y  así  sucesivamente  los  demás,  Aliat,  Isnin,  Sarasa.  Arahoja, 
Cammis,  hasta  el  domingo,  que  nombran  Diammat.  Para  con- 
cluir lo  relativo  á  esta  raza ,  diremos  que  entre  los  moros  de  esta 
isla  se  conocen  dos  grandes  familias:  los  Mindanaos,  propia- 
mente dichos,  y  los  llUmos,  y  todos  ellos  son  extremadamente 
perezosos,  interesados,  adustos,  traidores  y  crueles,  teniendo 
además  en  su  más  alto  grado  todos  los  vicios  de  la  humanidad. 


XIX 

El  Archipiélago  de  Joló,  situado  al  S.  O.  de  Mindanao,  se 
compone  de  unas  150  islas,  de  las  cuales  la  más  importante  es 
la  que  le  da  el  nombre,  que  viene  á  tener  unas  50  leguas  cua- 
dradas de  superficie;  el  suelo  de  esta  isla  es  sumamente  acci- 
dentado, surcándolo  de  N.  á  E.  largas  cordilleras,  cuyos  pun- 
tos alcanzan  considerables  alturas,  en  las  que  existen  algunos 
volcanes,  hoy  inofensivos.  En  la  extensión  laborable  de  sus  ter- 
renos se  dan  abundantes  todos  los  productos  y  las  frutas  de  la 
Malasia,  distinguiéndose  entre  ellas  la  que  llaman  {^^pa^^aiso  ó 
Mangostan,  que  es,  sin  disputa,  una  de  las  más  delicadas  dol 
mundo,  siendo  de  tal  modo  pródigo  su  clima,  que  sólo  del  maíz, 
que  se  cria  sin  ningún  cuidado,  se  obtienen  cuatro  cosechas. 

Considerando  las  islas  más  importantes,  se  conocen  en  el 
Archipiélago  los  siguientes  grupos:  el  de  Balangiiingiá,  qíie 
comprende  14  islas,  de  las  que  7  están  desiertas;  el  de  Joló  con 
17  islas  (7  desiertas);  el  de  2a2ml  con  21  (9  desiertas);  el  de  Ke- 
cuapoussan  con  6  (5  desiertas);  el  de  Tawi-tawi  con  42  (29  de^ 
siertas);  el  de  Taghahas  con  14  desiertas,  y  el  de  Pangíitarang 
con  22  (12  desiertas). 

Todos  los  habitantes  de  estas  islas  son  mahometanos  y  de- 
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penden  del  Sultán  de  Jólo,  que  reina,  además,  sobre  una  parte 
muy  considerable  de  Borneo.  Según  escritores  autorizados,  di- 
cho jefe  gobierna  sobre  millón  j  medio  de  almas,  de  las  que 
sólo  pertenecen  á  su  Archipiélag^o  unas  200.000,  cuando  menos, 
por  cuya  cifra  puede  apreciarse  la  gran  importancia  de  las  po- 
sesiones, completamente  desconocidas  y  abandonadas,  que  te- 
nemos en  Borneo. 

El  gobierno  de  Joló  es  olig'árquico,  y  la  autoridad  del  Sul- 
tán, para  los  actos  de  mando,  no  es  tan  lata  como  muchos 
creen;  cuando  hay  que  declarar  la  guerra  ó  la  paz  á  algún 
pueblo,  degradar  á  algún  dignatario  hereditario  ó  resolver  so- 
bre algún  asunto  de  interés  común,  está  obligado  á  reunir  en 
junta  á  los  Dattos  y  al  Pauliman  (Gobernador  en  ejercicio),  y 
oido  su  parecer,  resolver  por  votación  lo  más  conveniente,  dán- 
dose casos  de  discusiories  y  riñas  acaloradas,  pues  en  estas  re- 
uniones cada  uno  habla  con  la  libertad  que  le  da  la  costumbre 
de  mando.  Fuera  de  estos  casos,  el  Sultán  es  el  jefe  absoluto 
de  sus  dominios,  y  como  tal,  señor  de  vidas  y  haciendas  de  todos 
{SUS  vasallos,  teniendo  jurisdicción  libre  y  directa  sobrQ  todos 
los  dignatarios  que  haya  ennoblecido.  La  coacción  ejercida 
sobre  su  autoridad  en  los  asuntos  de  trascendencia  es  "la  que 
lia  hecho  siempre  ilusorios  todos  los  tratados  celebrados  con  el 
Sultán  de  Joló  por  nuestro  gobierno. 

Por  esta  misma  costumbre,  el  mando  superior  de  Joló  es  he- 
reditario ó  electivo  dentro  de  su  oligarquía.  Cuando  muere  un 
Sultán,  se  reúnen  los  Dattos  y  el  Pauliman  para- la  apertura  del 
testamento,  acto  que  tiene  lugar  en  la  habitación  mortuoria  y 
bajo  la  presidencia  del  cuerpo  presente  del  finado.  Si  el  sucesor 
indicado  por  este  es  el  que  conviene  á  la  reunión,  ó  no  convi- 
niendo hay  empate  por  la  división  de  votos,  se  coloca  el  testa- 
mento sobre  el  pecho  del  difunto,  y  todos  se  prosternan  acatando 
su  voluntad.  En  caso  contrario  decide  la  mayoría  de  votos,  y  el 
elegido  es  buscado  inmediatamente  para  entregarle  el  mando. 
Cuando  el  poder  recae  en  una  mujer,  ésta  debe  elegir  en  el  tér- 
mino de  siete  días,  como  esposo,  un  Datto  de  la  familia,  condi- 
ción sin  la  cual  pierde  el  derecho  á  la  Sultanía. 

Además  del  sueldo  que  cobra  de  nuestro  gobierno,  tiene  el 
Sultán  bienes  propios  señalados  para  su  ostentación,  y  per- 
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cibe  en  todos  sus  dominios  el  10  por  100  de  la  importación 
comercial,  cantidad  bastante  decente,  pues  sólo  en  el  año  1879 
Tecordamos  que  ascendió  á  243.250  pesos.  Tienen  derecho 
también  á  todas  las  perlas  que  se  cojan  y  alcancen  una  mag- 
nitud señalada,  por  las  que  dan  como  remuneración  cantidades 
efímeras;  á  los  bienes  que  confiscan,  y  á  una  gran  parte  del 
botin  ó  presas  hechas  en  sus  campañas. 

Eespecto  á  los  asuntos  judiciales,  están  sometidos  los  moros 
á  dos  tribunales:  el  inferior  lo  constituyen  el  Gobernador  y  el 
Imaradclia  (Juez),  y  el  supremo  el  Sultán,  que  es  siempre  el  que 
falla  sobre  todos  los  pleitos  de  sus  subditos.  Para  las  condenas  se 
guian  por  los  preceptos  del  Kitah,  libro  que  contiene  las  disposi- 
ciones penales, y  del  que  existen  copias  en  poder  de  lo^Maj arad- 
chas  (Presidentes),  pues  el  original  lo  guarda  con  toda  yenera- 
cion  el  jefe  llamado  Tuanarip,  que  sólo  en  casos  de  duda  ó  en  cier- 
tas solemnidades  señaladas  lo  lleva  para  su  lectura,  siempre  por 
orden  del  Sultán,  al  que  todos  deben  acudir  en  sus  consultas. 

Entre  las  clases  del  pueblo  se  distinguen  los  Bangsa  Matirí 
(Nobleg)  y  los  Tao  Marayao  (hijos  dalgo):  los  nobles  pueden 
serlo  por  herencia  de  sus  antepasados  ó  por  elección  del  Sultán, 
y  en  ambos  casos,  por  su  jerarquía,  tienen  derecho  á  ocupar  los 
puestos  importantes  del  Estado.  La  profesión  militar,  conside- 
rada como  la  más  honrosa  entre  ellos,  la  siguen  la  mayor  parte 
de  las  clases  principales,  por  cuya  razón,  así  como  por  su  ca- 
rácter receloso,  llevan  siempre  consigo  sus  armas,  de  las  que 
no  se  desprenden  ni  en  los  actos  más  pacíficos  de  su  vida. 
Después  de  los  libres  vienen  los  esclavos,  y  entre  estos  se  dis- 
tinguen dos  categorías:  pertenecen  á  la  primera,  que  se  llama 
Ipiín,  los  procedentes  de  clase  libre  que  se  han  convertido  en 
esclavos  voluntariamente,  por  ser  prisioneros  de  guerra  ó  por 
sentencia  de  tribunales:  y  á  la  segunda,  denominada  Bañaga, 
los  descendientes  de  esclavos. 

Cada  noble,  según  sus  medios,  es  dueño  de  cierto  número, 
sobre  los  que  tiene  autoridad  libre,  pudienSo  castigarlos  y  hasta 
quitarles  la  vida,  fuera  de  los  casos  que  previene  la  ley.  En 
cuanto  á  los  esclavos,  sólo  tienen  la  libertad,  si  pueden,  de  ma- 
numitirse por  el  trabajo  personal  ó  por  los  ahorros,  si  éstos  al- 
canzan su  precio. 
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El  carácter  de  los  moros  es  desconfiado  y  traidor,  si  bien  en 
nuestro  trato  se  manifiestan  sumisos  y  serviciales,  agradándo- 
les  sobremanera  los  honores  que  se  tributan  á  sus  autoridades. 

Celosos  de  su  nobleza,  que  fundan  en  larguísimos  abolengos, 
son  extremadamente  orgullosos  de  sus  timbres,  teniendo  todos 
un  delicioso  prurito  en  relatar  los  hechos  de  sus  antecesores  y 
las  distinciones  ganadas  en  sus  combates,  cuya  historia  se  re- 
piten unos  á  otros  en  sus  menores  detalles  durante  las  largas 
horas  de  sus  reuniones  amigables,  llamadas  Vichaos. 

Su  ilustración  es  escasísima  y  reside  en  determinados  indi- 
YÍduos;  pocos  saben  leer,  y  menos  escribir,  á  excepción  de  los 
dignatarios,  que  sólo  por  este  concepto  monopolizan  sus  pues- 
tos; y  poco  ó  nada  hay  escrito  sobre  su  lengua,  que  viene  á  ser 
una  mezcolanza  de  la  árabe  con  muchas  palabras  sámales, 
chinas,  malayas,  tagalas  y  visayas,  lo  que  hace  á  los  extraños 
muy  difícil  su  dominio. 

La  religión  que  profesan  es  el  Islamismo,  que  creen  fué  in- 
troducido en  las  islas  por  su  primer  Sultán,  Kamahidin,  que, 
procedente  de  la  Meca,  arribó  á  sus  playas  hace  más  de  cinco 
siglos;  y  en  esta  suposición,  del  todo  errónea,  veneran  el  sepul- 
cro de  dicho  jefe,  que  existe  en  Joló,  al  cual  van  en  peregrina- 
ción anualmente  miles  de  curiosos  y  fanáticos.  Las  dignidade- 
de  su  religión  son  del  exclusivo  nombramiento  del  Sultán,  y 
en  la  jerarquía  sacerdotal  figuran:  el  Anlia  (especie  de  Pon- 
tífice; el  Imán  (Sacerdote);  el  Jatib  y  Bila  (Ordenes  de  Evang,  ú 
Epist);  y  en  categoría  menor,  el  Jadji,  Sarig,  Jalipá,  Arip,  et- 
cétera, que,  dependiendo  en  su  misión  de  los  jefes  de  tribu  ^ 
Mandarines,  pueden  ser  exhonerados  por  ellos,  sino  se  manifies- 
tan dignos  de  su  sagrado  magisterio.  La  señal  distintiva  de  la 
profesión  religiosa  es  el  turbante,  cuyo  extremo  llevan  todos 
sobre  el  lado  izquierdo,  si  bien  en  algunos  puntos,  como  Caga- 
ban, usan  los  sacerdotes  trage  talar  abierto  y  turbante  morisco. 
Los  días  señalados  para  el  Samhajayan,  ó  culto  público,  son 
los  viernes,  y  es  obligatoria  la  asistencia  de  todos  los  creyentes, 
incluso  el  Sultán.  La  ceremonia  tiene  lugar  en  el  Julha  ó  Langa 
(Mezquitas),  para  lo  cual  el  guardián  de  ella,  armado  del  Qan- 
ddng  (Pandero),  recorre  las  calles  próximas,  sacudiendo  el  par- 
che con  todas  sus  fuerzas,  congregando  así  los  fieles.  El  Imán, 
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previas  las  abluciones  de  su  rito,  que  efectúa  en  una  vasija  que 
le  presenta  uno  de  los  ayudantes,  mojándose  consecutivamen- 
te tres  veces  las  manos  y  una  la  cabeza,  la  cara,  la  boca,  la 
nariz,  y  últimamente  las  plantas  de  los  pies,  empieza  las  ora- 
ciones comunes,  que  todos  escuchan  con  el  mayor  recogimien- 
to; luego,  si  el  número  de  los  asistentes  Ueg'a  á  cincuenta,  lee 
el  Jatib  una  buena  parte  del  libro  de  salmos  llamado  Mustá,  y 
concluido  el  acto  todos  salen  para  sus  faenas  de  costumbre. 

Entre  sus  preceptos  religiosos  figuran  la  circuncisión,  la 
oración  y  el  ayuno,  distinguiéndose  en  estos  el  del  Ramadan 
(tiempo  de  Pascua),  periodo  de  treinta  dias,  durante  los  cuales 
no  prueban  alimento  alguno  desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se 
pone,  ni  tampoco  se  permiten  acariciar  á  sus  mujeres;  pero  al 
llegar  la  noche  tienen  las  grandes  comilonas  y  borracheras, 
en  las  que  largamente  se  desquitan  de  las  horas  pasadas.  De 
este  precepto,  por  cuestión  de  edad,  están  exceptuados  por  el 
Koran  los  niños  y  Jos  ancianos,  como  también  los  enfermos. 

E¡n  la  primera  luna  de  Enero,  en  conmemoración  de  su  pro- 
feta, celebran  una  gran  fiesta  religiosa,  que  por  turno  costea  el 
Sultán  ó  los.  principales,  y  tiene  lugar  en  la  residencia  de  estos, 
en  la  que  se  construye  al  efecto  un  camarín  capaz,  que  luego 
se  adorna  caprichosamente.  La  función  suele  durar  parte  del 
dia  y  de  la  noche,  y  en  ella  se  leen  los  libros  sagrados  del 
Koran  y  Maulut,  en  lo  referente  á  las  alabanzas  de  su  Dios,  te- 
niendo después  lugar  una  comida  en  la  que  todos  se  exceden. 
Análogas  ceremonias  se  efectúan  cuando  se  obtiene  algún 
triunfo  sobre  el  enemigo,  cuando  se  consagra  una  nueva  mez- 
quita, y  también  cuando  nace  ó  muere  un  hijo,  pues  en  sus 
creencias  se  admite  siempre  que  el  Paraiso  está  abierto  para  los 
creyentes,  cualquiera  que  haya  sido  su  vida. 

Todos  los  años,  y  en  cumplimiento  de  la  obligación  que 
todos  tienen  de  visitar  la  Meca,  á  lo  menos  una  vez  en  la  vicia, 
se  efectúa  una  peregrinación  que,  saliendo  de  Jólo  en  número 
de  200  á  300,  se  une  á  la  de  Borneo  y  llega  al  sepulcro  del  pro- 
feta en  nvímero  de  muchos  miles,  sosteniéndose  por  esta  su- 
perstición, siempre  constante,  la  religión  mahometana  en  nues- 
tros dominios. 
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XX 

Según  los  ritos  de  su  relig-ioii  pueden  tener  los  moros  hasta 
cuatro  esposas  legítimas  y  el  número  de  concubinas  que  pue- 
dan mantener,  no  llevando  para  su  elección  más  mira  que  bus- 
car los  caracteres  a  propósito  para  evitar  las  discordias  que 
necesariamente  han  de  nacer  en  el  hogar  de  la  familia,  cons- 
tituida bajo  bases  tan  heterogéneas. 

La  costumbre  que  tienen  para  efectuar  sus  enlaces  es  ver  - 
daderamente  especial.  Cuando  forman  el  proyecto  de  buscar 
esposa,  mandan  á  uno  de  sus  amigos  de  más  representación  á 
casa  de  la  novia  para  solicitarla  del  padre  ó  pariente,  el  cual, 
oido  el  parecer  de  la  pretendida  y  siendo  favorable,  contesta 
desde  luego  que  puede  ir  el  novio  por  ella.  En  su  vista  éste  se 
dirige  á  la  mezquita  y  llama  al  Imán,  en  cuya  compañía  reza  las 
oraciones  marcadas,  y  luego  después  ambos  marchan  á  casa  de 
la  doncella,  ante  la  que  se  paran,  preguntando  el  pretendiente 
desde  fuera  si  puede  entrar.  El  padre,  que  sale  á  la  ventana, 
contesta  afirmativamente,  y  en  el  momento  de  intentar  el  pre- 
tendiente abrir  la  puerta,  salen  todos  los  parientes  de  la  donce- 
lla y  se  arrojan  sobre  él,  simulando  un  ataque,  en  el  que  ellos 
le  amenazan  y  él  se  defiende,  arrojándoles  los  objetos  que  para 
regalo  lleva  uno  de  sus  esclavos  ó  servidores  en  un  gran  bol- 
son  que  contiene  los  presentes  de  la  novia.  Después  de  este 
paso,  y  cuando  el  campo  se  ha  despejado,  sube  el  novio  la  esca- 
lera de  la  casa,  entrando  con  el  Imán  en  la  habitación  donde  se 
encuentra  la  señora  de  sus  pensamientos  muelle  é  indolente- 
mente tendida  en  un  cogin;  preséntale  él  sus  respetos;  su  acom- 
pañante, haciéndola  levantar,  la  coge  por  la  cabeza  dándole 
dos  vueltas  á  la  derecha,  y,  finalmente,  asiendo  la  mano  del 
novio,  la  coloca  sóbrela  frente  de  la  novia,  la  que  inmediata- 
mente se  cubre  el  rostro  en  señal  de  rubor.  Retírase  luego  el 
Imán,  dejándolos  solos.  El  novio  prueba  á  besar  y  abrazar  á  la 
novia,  defendiéndose  ésta  á  mordiscos  y  á  arañazos;  logra  él 
cogerla;  ella  chilla  y  huye,  y  así  se  están  una  hora  larga,  cor- 
riendo el  uno  en  pos  del  otro  entre  las  risas  de  ella  y  los  jura- 
mentos de  él,  hasta  que  el  padre  penetra  en  la  habitación,  ma- 
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nifestando  que  puede  darse  por  satisfecho  de  la  pureza  de  su 
hija,  y  entonces  el  novio  deja  la  casa  para  ordenar  los  prepara- 
tivos de  la  boda,  que  empieza  aquella  misma  noche  y  dura  otras 
dos  más,  con  grandes  comidas,  bromas  y  jaleo  de  los  convida- 
dos. El  aspecto  de  esta  fiesta  es  interesantisimo  en  la  última  no- 
che, después  de  la  cena,  hora  en  que  se  ultiman  las  ceremonias 
del  enlace.  La  novia,  en  poder  de  sus  madrinas,  cambia  el  traje 
de  su  vida  honesta  por  el  que  le  lleva  su  señor,  y  mientras  tanto, 
á  los  acordes  de  una  música  y  el  canto  de  los  concurrentes,  cuyo 
compás  llevan  todos  colocados  en  cuclillas,  golpeando  el  saliig 
(tejido  de  cañas  del  piso)  con  irnos  baquetones  de  madera,  dos  ó 
tres  doncellas  ejecutan  el  baile  conocido  por  el  Panjalay,  que 
amenizan  ya  con  dulces  y  provocativos  balanceos,  en  los  cua- 
les, ora  tocan  el  suelo,  ora  se  ierguen  risueñas,  dejando  adivi- 
nar en  sus  ligeros  trages  todo  el  incentivo  de  sus  encantos,  ó 
ya,  en  fin,  con  ademanes  nerviosos,  en  cuyo  espectáculo  arre- 
batador é  indescriptible  se  pasan  las  horas  sin  sentir  en  el  ma- 
yor arrobamiento.  Concluida  la  fiesta,  el  emisario  primitivo 
conduce  la  doncella  á  la  casa  del  señor,  entre  la'  algazara  y 
chanzonetas  de  los  convidados,  que  satisfechos  y  llenos  de  gozo 
abandonan  también  la  casa  paterna  para  ir  á  sus  hogares. 

Para  solicitar  las  concubinas  se  acostumbra  mandar  un  emi- 
sario á  la  casa  de  los  padres,  con  el  cris  ó  campilan  del  preten- 
diente, en  cuyo  nombre,  una  vez  tomada  la  venia,  contrata 
con  la  doncella  las  condiciones  de  la  concesión,  y  seguidamente 
la  lleva  á  la  morada  de  su  dueño.  Cuando  se  trata  del  Sultán, 
el  emisario,  sin  tomar  permiso  de  los  padres,  expone  á  la  pre- 
tendida el  objeto  de  su  comisión,  que  todos  acatan  con  las  ma- 
yores muestras  de  satisfacción,  llevándose  la  muchacha  sin 
otras  ceremonias.  En  todos  estos  contratos,  para  no  herir  la 
suspicacia,  se  procura  que  el  mercurio  sea,  por  lo  menos,  de  la 
categoría  de  la  mujer. 

Con  la  misma  facilidad  llevan  á  efecto  los  enlaces  que  la  se- 
paración de  los  esposos,  que  tiene  lugar  por  la  sola  voluntad  del 
varón,  perdiendo  la  repudiada  todo  derecho  al  que  fué  su  señor, 
el  que  la  devuelve  á  su  familia  ó  la  deja  en  la  calle  abandonada 
á  sus  propios  recursos.  Los  hijos  habidos  en  esta  unión  quedan 
siempre  con  el  padre,  á  menos  que  ellos  quieran  irse  con  la 
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madre,  y  en  ambos  casos  tienen  derecho  como  los  demás  a  la 
herencia  de  los  dos. 

Bajo  aquel  ardiente  clima,  el  moro,  de  por  sí  vicioso,  siente 
aumentarse  con  la  edad  la  voluptuosidad  de  su  raza,  fomentada 
á  más  por  lo  licencioso  de  sus  hábitos,  y  por  esta  razón  rara 
vez  alcanzan  una  edad  avanzada,  criándose,  por  el  contrario, 
raquíticos  y  enfermizos.  Entre  sus  más  predilectos  vicios  está 
en  extremo  desarrollado  el  uso  del  opio  ó  anfión,  que  fuman 
como  los  chinos  hasta  aletargarse  bajo  la  influencia  de  las  imá- 
genes lascivas  que  les  proporciona.  Las  enfermedades  que  les 
aquejan  por  consecuencia  de  su  vida  disipada  son  todas  las  ve- 
néreas, la  elefantiasis,  las  úlceras  perniciosas  y  las  calenturas 
palúdicas  y  malignas,  que  proceden  del  clima  en  que  viven  y 
de  las  malas  condiciones  de  alojamiento.  Una  de  las  epidemias 
que  los  azota  es  la  viruela,  que  causa  muchas  veces  estragos 
considerables.  El  cólera  no  se  ha  conocido  en  sus  dominios. 

Las  mujeres,  que  en  aquella  pródiga  naturaleza  alcanzan  la 
pubertad  á  los  once  y  doce  años  son  consideradas  por  todos  como 
elemento  sólo  de  placer,  siendo  abandonadas  cuando  llegan  á 
una  edad  en  que  sus  encantos  no  pueden  inspirar  ilusión  algu- 
na á  los  sentidos,  y  esto  hace  muy  frecuente  el  uso  de  aborti- 
vos, que  muchas  toman  para  no  estropearse  con  el  parto.  Esta 
costumbre  bárbara  no  es  afortunadamente  general  entre  su 
raza,  y  son  castigadas  con  penas  corporales  las  culpables. 
Cuando  llega  el  momento  del  parto  el  moro  avisa  al  Imán,  que 
recita  delante  de  la  paciente  las  oraciones  rituales-  luego  la  par- 
tera, sobando  y  apretando  á  la  mujer  la  ayuda  á  que  sal- 
ga de  su  cuidado,  y  finalmente,  se  procede  al  bautizo  del  recien 
nacido,  sin  más  ceremonia  que  raparle  la  cabeza  y  echar  los  ca- 
bellos dentro  de  un  coco  recien  abierto,  teniendo  luego  un  gran 
convite  entre  los  parientes  de  la  casa. 

Cuando  fallece  alguno,  el  Imán  lava  el  cadáver  y  lo  viste  de 
blanco,  llevándolo  después  los  de  su  famiha  al  cementerio, 
donde  se  rezan  las  oraciones  fúnebres  y  se  procede  al  enterra- 
miento en  una  fosa  cuyas  paredes  están  cubiertas  con  losas  de 
china,  cuyo  canto  sobresale  del  terreno  uno  ó  dos  decímetros,  á 
excepción  de  las  que  forman  cabecera,  que  se  levantan  hasta 
cincuenta  ó  más  contínictros  en  formas  caprichosas.  Estas  se- 
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pulturas,  simétricamente  colocadas  y  entre  las  que  crecen  di- 
versos arbustos,  dan  un  aspecto  original  á  sus  cementerios. 
Acabado  el  entierro  empieza  la  fiesta  con  que  la  familia  cele- 
bra la  entrada  de  su  pariente  en  el  Paraíso,  entregándose  á 
grandes  bailes  y  comidas  durante  tres  dias,  en  los  cuales  se  lle- 
ya  la  ración  correspondiente  al  difunto,  que  se  coloca  encima 
de  su  sepultura. 

Para  el  repartimiento  de  los  bienes  estiman  siempre,  en  se- 
gundo lugar,  el  derecho  de  las  hembras,  que  reciben  la  mitad  de 
lo  correspondiente  á  los  varones,  y  todos  los  hijos  son  conside- 
rados como  legítimos,  ya  nazcan  de  la  esposa,  de  la  concubina 
ó  de  la  esclava.  Cuando  no  hay  sucesión,  el  que  sobrevive  del 
matrimonio  es  el  que  hereda  los  bienes  del  otro. 

Su  legislación  penal  consiste  en  los  castigos  corporales  y 
las  multas,  en  lo  que  se  parecen  mucho  á  los  moros  de  Minda- 
nao;  si  bien,  dadas  las  costumbres  del  país,  la  justicia  se  la  toma 
por  su  mano  cada  ofendido;  así,  por  ejemplo,  el  que  sorprende 
en  delito  de  adulterio  á  su  mujer  es  arbitro  de  cortarle  una 
oreja  y  raparle  la  cabeza,  degradándola  a  ser  esclava  de  sus 
concubinas;  al  seductor  cogido  iii  fragaiiti  puede  quitarle  la 
vida;  pero  en  cambio,  si  éste  se  pone  bajo  el  amparo  del  Man- 
darín, paga  su  delito  sólo  con  la  cantidad  de  ocho  pesos,  precio 
bien  miserable,  que  sin  embargo  no  le  exime  de  purgar  su  falta 
ante  el  ofendido,  pues  siendo  por  principio  sagrada  entre  ellos 
la  venganza,  y  considerado  cobarde  el  que  no  lava  en  sangre 
sus  afrentas,  queda  aquel  á  merced  de  éste,  que  en  la  primera 
ocasión  se  le  presenta  cris  en  mano  para  cobrar  su  deuda. 

YX  poco  apego  que  tienen  á  la  familia  y  lo  interesados  que 
son,  hace  que  en  las  clases  pobres  se  vendan  los  hijos  por  precios 
escandalosamente  bajos.  En  la  isla  de  Joló  hemos  visto  vender 
muchachas  de  once  y  doce  años,  nubiles,  por  once  y  doce  pesos, 
pidiendo  sólo  como  máximum  veinte  ó  veinticinco  por  indivi- 
duos de  ambos  sexos  robustos  y  formados.  Tanto  los  moros  de 
Fihpinas  como  muchos  idólatras  acostumbran  comprar  los  vie- 
jos para  hacer  la  prueba  en  sus  cuerpos  de  la  potencia  de  sus 
armas  ó  del  veneno  de  sus  flechas.  Si  se  trata  de  un  cris  ó  cam- 
pilan,  para  ser  bueno  debe  cortar  de  un  tajo  una  cabeza  ó  abrir 
á  uno  en  canal,  y  al  efecto  se  adiestran  en  estos  desgraciados, 
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hasta  que  el  filo  del  arma  responde  á  sus  deseos,  en  cuyo  caso 
la  empabonan  y  engrasan,  guardándola  satisfechos.  Si  es  para 
probar  la  fuerza  del  veneno  con  que  untan  la  punta  de  sus  ar- 
mas arrojadizas,  preparada  la  caldera  del  ingrediente,  mojan 
aquellas,  añadiendo  los  componentes  según  la  observación  que 
hacen  en  el  cuerpo  de  aqueJlos,  y  cuando  ya  el  veneno  es  ac- 
tivísimo aprovechan  la  composición  para  m^ojar  toda  las  armas 
que  tienen  preparadas. 

La  esclavitud  es  ciertamente  el  mayor  castigo  de  las  islas 
Filipinas;  en  la  de  Mindanao,  en  la  provincia  de  la  Caraga,  se 
venden  públicamente  por  los  moros  é  idólatras  todos  los  indivi- 
duos que  se  deseen  y  eti  las  condiciones  que  se  pidan  por  un  pre- 
cio que  no  pasa  nunca  de  veinticinco  á  treinta  pesos;  y  para  que 
no  se  nos  culpe  de  exagerados ,  y  refiriéndonos ,  no  ya  á  esta 
isla,  sino  á  la  de  Luzon,  que  por  la  circunstancia  de  tener  en  su 
recinto  la  capital  del  Archipiélago  parece  que  debia  ser  la  más 
adelantada,  citaremos  el  pueblo  de  Dagupan,  de  la  provincia  do 
Pangasinan,  donde,  según  carta  impresa  en  La  Occeanía  Espa- 
ñola de  15  de  Julio  de  1879,  cuyo  apunte  conservamos,  se  dice 
que  públicamente,  con  toda  desvergüenza  y  descaro,  se  hace 
en  pleno  dia  la  venta  de  la  honra  de  muchas  jóvenes,  aun  im- 
púberes, por  unas  Celestinas  asquerosas  que  hacen  há  tiempo 
un  capital  con  dicho  comercio.  Laméntase  el  autor  del  escrito 
de  que  todas  las  medidas  tomadas  por  el  celoso  cura  párroco 
sean  ineficaces  por  no  encontrar  el  apoyo  que  debían  esperar 
de  las  autoridades  del  pueblo,  y  esto  viene  á  fortalecer  más 
nuestras  ideas  emitidas  sobre  los  muchísimos  abusos  que  hay 
que  cortar  allí  antes  de  poner  en  planta  las  reformas  "tan  de- 
cantadas por  escritores  que  verdaderamente  no  conocen  las 
infinitas  necesidades  que  deben  llenarse  para  conceder  á  tales 
gentes  una  libertad  que,  en  el  estado  actual,  sólo  serviría  para 
perder  nuestra  Colonia, 

Una  prueba  de  que  es  preciso  poner  término  á  las  depreda- 
ciones cometidas  por  los  moros  desde  tiempo  inmemorial,  y  de 
lo  estériles  que  han  sido  nuestros  tratados ,  nunca  respetados 
por  ellos,  es  la  necesidad  en  que  últimamente  se  ha  encontrado 
nuestro  Gobierno  de  ocupar  las  islas  de  Taivi-tawi  y  Siassí. 

Joló  y  todas  sus  islas  del  Sur,  por  la  mayor  proximidad  á 
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Borneo  y  la  facilidad  de  las  comimicacioues ,  han  tenido  siem- 
pre relaciones  directas  con  los  establecimientos  extranjeros  si- 
tuados allí,  en  especial  con  Lahuan,  pequeña  isla  situada  sobre 
la  costa  septentrional,  que  poseen  los  ingleses.  Por  este  medio 
se  surten  de  todos  los  productos  de  Europa  á  cambio  de  los  su- 
jos, que  son  la  concha-nácar,  el  carey,  las  perlas,  el  ámbar, 
el  alcanfor,  el  nido  de  salangan  (especie  de  g'olondrina),  las  ale- 
tas de  tiburón ,  el  balate  y  la  gutta-percha ,  que  abundante- 
mente se  produce  en  sus  terrenos,  dando  así  otra  dirección  á  es- 
tos cuantiosos  productos,  que  con  poco  trabajo  de  nuestro  Go- 
bierno vendrían  á  nuestras  plazas  á  animar  nuestro  comercio  j 
á  enriquecer  nuestra  Hacienda. 

Al  llegar  á  este  punto,  y  á  fuer  de  historiadores,  no  pode- 
mos menos  de  hacer  patente  la  crasa  ignorancia  con  que  se  ha 
tratado  hasta  ahora  por  nuestro  Gobierno  el  sagrado  derecho 
de  la  nación  sobre  aquellos  territorios.  Nadie  que  haya  estado 
algún  tiempo  en  Filipinas  puede  desconocer  la  inmensa  impor- 
tancia que  tiene  para  su  seguridad  la  parte  S.  de  Joló  y  la  N. 
y  NE.  de  Borneo,  que  nos  pertenecen  por  derecho  de  conquista 
y  de  tratados  que  son  legendarios  desde  el  siglo  xvi ,  por  más 
de  que  nosotros ,  por  no  sabemos  qué  razones ,  los  tengamos 
abandonados.  Pues  bien:  la  ocupación  de  alguno  de  estos  pun- 
tos ha  sido  siempre  objeto  de  cuestiones  diplomáticas,  sosteni- 
das por  los  que  lo  ignoran  ó  quieren  ignorarlo,  no  obstante  ha- 
ber recaído  sobre  este  asunto  mil  resoluciones ,  siendo  una  de 
ellas  la  Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  1861,  en  la  que  el  ilus- 
tre general  O'Donnell  se  dirigió  al  Ministro  de  Estado  á  propo- 
sito de  cierto  expediente  temeroso,  formado  sobre  los  cautivos, 
hechos  por  los  moros  de  Joló  y  Borneo.  En  esta  comunicación, 
que  puede  consultar  el  curioso,  se  extrañaba  el  intento  mani- 
festado por  Inglaterra  de  apoderarse  subrepticiamente  de  esta 
última  isla,  habiéndolo  hecho  ya  de  la  de  Labuan,  dominios  to- 
dos que,  según  documentos  existentes  en  el  archivo  de  Indias, 
de  Sevilla,  han  sido  siempre  de  nuestra  nación,  sin  que  por  este 
atrevimiento  se  hubiera  pedido  explicación  alguna  á  aquella  po- 
tencia ni  hecho  reclamación  de  ninguna  especie. 

El  espíritu  patriótico  de  esta  Real  orden,  como  el  de  otras 
muchas,  quedó  desatendido  por  causa,  sin  duda,  de  las  revuel— 
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tas  poKticas,  hasta  el  extremo  de  hacerse  por  el  Gobierno  caso 
omiso  de  nuestros  intereses,  siendo  consecuencia  de  ello  que  la 
isla  de  Labuan  siga  ocupada,  y  no  por  una  compañía  comer- 
cial, de  lo  que  quiso  persuadirnos  Inglaterra  en  contestaciones 
diplomáticas,  que  no  debieron  atenderse,  sino  por  colonos  que 
tienen  soldados  y  cañones,  habiéndoseles  otorgado  por  aquella 
Nación  posteriormente  derecho  omnímodo  sobre  el  terreno,  vida 
y  haciendas  de  los  indígenas,  como  también  la  facultad  de  acu- 
ñar moneda  y  formar  ejército. 

De  este  abuso  incalificable,  como  de  otros  muchos  que  ocur- 
ren en  Ultramar,  tienen  la  culpa  todos  ó  casi  todos  los  Gobier- 
nos anteriores  que,  ignorando  completamente  nuestros  dere- 
chos y  desconociendo  nuestros  deberes  respecto  á  aquel  terri- 
torio, se  permiten  legislar  y  reformar,  como  si  pudiera  hacerse 
la  felicidad  de  un  país  desconociéndolo  por  completo. 

Prueba  de  ello  fué  lo  ocurrido  á  raíz  de  la  última  campaña 
de  Jólo,  con  motivo  de  la  cual  surgieron,  según  costumbre,  al- 
gunas dudas  á  la  Gran  Bretaña,  y  nuestro  ministro  de  Estado 
entonces,  Sr.  Calderón  Collantes,  pretendió  disiparlas,  dando 
en  la  nota  dirigida  al  Plenipotenciario  de  aquella  nación  in- 
merecidas é  inconvenientes  satisfacciones  respecto  al  motivo 
y  fin  de  nuestra  expedición,  y  ofreciendo  al  propio  tiempo  la 
seguridad  del  libre  comercio  y  tránsito  por  aquellos  mares  de 
sus  escuadras.  ¡Cómo  si  nosotros,  dueños  absolutos  de  todo  el 
Archipiélago  filipino,  tuviéramos  necesidad  de  dar  á  nadie  ex- 
plicaciones de  nuestra  conducta! 

El  resultado  de  esta  debilidad,  que  hirió  hondamente  nues- 
tro patriotismo,  fué  el  funesto  protocolo  de  Marzo  de  1877,  que 
dio  ocasión  á  que  aquella  nación  y  otras,  alentadas  por  la  mal- 
hadada nota,  se  atrevieran  á  pedir  concesiones  vergonzosas  para 
nuestros  derechos,  promoviéndose  cuestiones  que  sin  duda  creyó 
arreglar  el  Ministro  de  Estado,  á  la  sazón  Sr.  Silvela,  con  la  si- 
guiente declaración:  «Las  autoridades  españolas  no  impedirán, 
en  manera  alguna,  ni  bajo  ningún  pretexto,  la  libre  importa- 
ción y  exportación  de  toda  clase  de  mercancías,  sin  excepción 
alguna,  salvo  en  los  puertos  ocupados  y  de  conformidad  con  la 
declaración  tercera,  y  que  así  mismo,  en  los  no  ocupados  efecti- 
vamente por  España,  ni  los  buques,  ni  los  subditos  referidos,  ni 
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las  mercancías,  se  someterán  á  impuesto  alguno,  dereclio  ó 
pago  cualquiera,  ni  á  ningún  Reglamento  de  Sanidad  ni  de 
otra  clase.» 

Vergüenza  causa  consignar  estos  liedlos.  ICs  decir,  que 
porque  España  no  se  ocupe  de  sus  riquezas  ultramarinas,  ¿ha 
de  permitir  que  se  monopolicen  por  quien  no  tiene  derecho  ni 
á  surcar  sus  aguas?  No  es  de  extrañar,  pues,  que  en  Minda- 
nao,  un  marino,  al  par  que  ilustre,  patriota,  como  dice  D.  Juan 
Valera  en  su  continuación  de  la  Historia  de  España,  j  nosotros 
presenciamos,  «apreciara  t^n  lógica  j  debidamente  la  nota  y 
protocolo,  que  formuló  en  términos  tan  resueltos  como  enérgi- 
cos su  dimisión,  manifestando  que  no  tenia  noticia  de  que 
nación  alguna  hubiera  hecho  jamas  una  dejación  tan  completa 
de  sus  derechos  cómo  la  que  hacia  el  Gobierno  español  de 
los  mares  de  Joló  v  Borneo.» 

Nadie  que  conozca  el  Archipiélago  ignorará  que  Borneo  es 
el  mercado  activo  de  los  esclavos  cristianos  que  hacen  los 
moros  en  sus  piraterías;  j  por  si  esto  se  hubiera  olvidado,  re- 
cordaremos como  prueba  el  hecho  de  que  tuvo  conocimiento 
nuestro  Gobierno  en  1878,  cuando  aún  existía  el  Rdo.  P.  Fray 
Carlos  Cuarterón,  prefecto  en  aquella  isla  de  la  congregación 
J)e propa//ajida  //de,  el  cual  remitió  al  capitán  general,  que  en- 
tonces lo  era  D.  Domingo  Moriones,  de  feliz  recordación  en 
Filipinas,  tres  cautivos  rescatados  por  la  suma  de  150  pesos, 
que  se  hallaban  en  poder  del  Datto  Llamodá,  residente  en  la 
costa  occidental  de  la  citada  isla,  y  que  habían  sido  secuestrados 
por  los  moros  hallándose  pescando  con  sus  barquillas  en  la  mis- 
ma entrada  de  Puerto-Princesa  el  día  9  de  Mayo  de  1877. 

No  dejaremos  de  relatar, pues  viene  al  caso,  doshechos  ocur- 
ridos, el  uno  en  Mindanao  y  el  otro  en  Joló,  para  que  se  acabe 
der  comprender  el  carácter  del  moro  y  nuestra  posición  en  sus 
dominios.  El  primero  tuvo  lugar  en  Tamontaca,  distrito  de 
Cotta-bato,  el  26  de  Mayo  de- 1878;  parece  ser  que,  á  consecuen- 
cia de  riñas  entre  dos  Dattos,  hubo  necesidad  de  tomar  declara- 
ción á  uno  de  ellos,  y  no  habiéndose  presentado  alas  repetidas 
citaciones,  se  personó  el  señor  alcalde  en  la  ranchería,  acom- 
pañado de  un  teniente  y  treinta  individuos  del  reg-imiento  de  in- 
fantería núm.  1,  como  también  del  médico,  por  tener,  nece- 
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sidad  de  reconocer  un  herido.  Los  moros,  que  como  siempre  se 
hallan  dispuestos  á  llevar  á  cabo  sus  instintos  sanguinarios, 
concibieron  el  proyecto  de  deshacerse  de  los  nuestros,  y  al 
efecto,  cuando  el  alcalde  para  tomar  las  declaraciones  les  exigía 
la  deposición  do  las  armas,  se  lanzaron  de  improviso  sobre  él 
y  sus.  acompañantes,  cri^  en  mano,  acuchillándolos  barbara- 
mente  y  dejando  muertos  en  el  acto  al  oficial,  al  médico  y  á  dos 
individuos  de  tropa.  Tan  feroz  atentado  no  quedó  sin  castigo: 
rehechos  los  nuestos,  se  defendieron  hasta  despedazarlos;  pero 
era  ya  tarde;  muchos  huyeron,  y  cuando  nuestras  fuerzas  pro- 
cedentes de  Zamboanga  llegaron  al  teatro  de  los  sucesos,  se 
encontraron  con  que  toda  la  ranchería  se  había  remontado,  no 
dejando  más  rastro  de  su  paso  que  algunas  reses  y  las  ruinas 
de  sus  viviendas.  El  otro  hecho  más  reciente  tuvo  lugar  en  la 
isla  de  Joló  el  2  de  Octubre  de  1879,  ai  mismo  pié  de  las  trin- 
cheras: hallábanse  paseando  los  dos  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Batlló  y  Carreras,  cuando  aparecieron  dos  moros,  sin 
duda  de  los  llamados  juramentados,  que  se  les  acercaron  con 
la  mayor  tranquilidad.  El  P.  Batlló,  aunque  advertido  por  su 
compañero,  los  recibió  con  confianza,  dirigiéndoles  la  palabra 
en  su  idioma;  pero  ellos,  sin  vacilar  en  su  designio,  sacaron  los 
críses  y  les  atacaron  con  ciego  ensañamiento,  infiriéndoles 
mortales  heridas.  No  quedó  impune  su  crimen,  pues  hallándose 
cerca  los  nuestros,  pronto  les  hicieron  pagar  con  la  vida;  pero, 
¿qué  supone  esta  pena  ante  la  repetición  cuotidiana  de  tanto 
vandalismo?  Mientras  nuestro  Gobierno,  no  comprendiendo  sus 
verdaderos  intereses,  que  son  los  de  la  patria,  no  siga  otro 
rumbo  en  nuestras  Colonias,  nada  haremos  seguramente  que 
no  sea  para  nuestra  ruina  y  vergüenza. 


Francisco  J.  de  Moya  y  Jiménez. 

(Continuará) 
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(Continuación.) 

CAPÍTULO  I^. 
La  respuesta  empaquetada. 


Así  que  se  vieron  en  la  calle  y  á  cierta  distancia  de  la  posada,  á  cuyo 
portal,  además  de  los  dos  gatos  pardos,  se  hallaba  asomada  Manuela,  Alar- 
con  preguntó  á  su  compañero: 

— ¿A  dónde  vamos? 

— Así  que  yo  evacué  una  brevísima  diligencia,  ínterin  Vd.  me  esperará 
xm  momento  en  la  esquina,  á  sentarnos  en  cualquier  parte  donde  estemos 
solos. 

— ¿Le  parece  á  Vd.  en  las  Vistillas? 

— Mejor,  á  nuestro  intento,  me  parece  el  Campo  del  Moro. 

— Pues,  vamos  allá. 

Quince  minutos  después  sentábanse  á  la  sombra  del  regio  alcázar,  que 
por  aquella  parte  presenta  el  aspecto  imponente  y  severo  de  una  fortaleza. 

Los  Jardines  que  hoy  embellecen  aquel  sitio  no  existían  entonces.  El 
terreno  estaba  casi  cortado,  el  rio  se  deslizaba  á  la  izquierda,  la  Puerta  de 
Hierro  se  veia  en  frente,  la  espesa  arboleda  de  la  Casa  de  Campo,  verdade- 
ro y  dilatado  parque  real,  se  destacaba  ostentando  los  variados  matices  que 
el  otoño  imprimía  á  su  oscuro  ramaje,  cortando  el  horizonte  exiriquecido 
con  las  espléndidas  tintas  que  el  sol  de  Madrid  agrupa  en  su  ocaso,  y  todo 
era  armonía  en  el  cuadro  expuesto  á  sus  miradas.  Luz,  colores,  brisas,  si- 
lencio y  soledad. 

Seguro  que  la  íiltima  era  completa,  Aguilar  abrió  el  diálogo  preguntan- 
do con  interés: 
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— ¿Qué  hay,  Alarcon? 

— Un  contratiempo,  Aguilar;  un  contratiempo  terrible. 
'  — Uno  no  es  ninguno.  Calma  y  ánimo. 

— Es  que  el  nuestro  tiene  grandísimo  alcance;  pjiede  traer  mayores  coa- 
secuencias. 

— Pero,  ¿qué  es?  Veamos. 

— La  casa  Anderson  ha  suspendido  sus  pagos. 

Aguilar  se  incorporó  bruscamente.  La  noticia  le  he  ria  causándole  pro- 
funda sensación,  pero  se  sobrepuso  á  ella  y  continuó  preguntado: 

— ¿Desde  cuándo,  si  Vd.  sabe? 

— Hace  tres  dias.  Ya  vé  Vd. — añadió  Alarcon — si  el  acontecimiento  es 
verdadera ntente  fatal. 

— Para  -mí  lo  es  tanto,  como  que  en  la  casa  Anderson  están  depositados 
mis  fondos  particulares,  y  lo  que  es  mucho  más  sensible,  las  alhajas  de  mi 
mujer. 

— Eso  es  peor. 

— No  mejora  nada  el  asunto  mi  daño  particular;  pero  ¿está  Vd.  seguro 
que  ha  quebrado? 

— Lo  estoy  tanto,  que  no  admite  género  de  duda  posible.  Han  nombrado 
un  síndico  ó  qué  sé  yo,  y  está  el  escritorio  ocupado  por  un  consejo,  ó  tri- 
bunal, ó  junta,  ó  no  sé...  que  es  quien  dispone  y  manda.  Una  regencia 
como  la  que  España  tiene. 

— Pues,  Alarcon, — dijo  Aguilar  tras  breve  pausa, —  nos  encontramos 
mal,  porqué  necesitamos  dinero,  y  le  necesitamos  hoy  mismo. 

— Lo  sé  y  lo  creo,  Aguilar. 

— Es  que  se  necesita  algo  más  que  saberlo  y  creerlo.  Es  menester  pro- 
porcionarlo. 

— Vaya  si  es;  pero  ¿de  dónde,  Aguilar? 

— Ese  es  precisamente  el  punto  grave  de  la  cuestión.  ¿De  dónde? 

— ¿No  conserva  Vd.  ninguno? 

— Conservo  alguno,  pero  poquísimo,  pues  casi  todo  el  que  llevaba  enci- 
ma lo  he  sacrificado  para  darle  al  infeliz  prisionero  una  esperanza. 

Del  salto,  Alarcon  vino  casi  á  quedar  de  rodillas. 

— ¿Le  ha  visto  Vd.? — exclamó  centelleando  sus  ojos  de  placer. 

— No,  pero  puedo  darle  á  Vd.  algo  que  ha  salido  directamente  de  sus 
manos  y  directamente  para  nosotros;  lo  que  he  recogido  ínterin  Vd.  me  ha 
esperado  en  la  calle  de  San  Bruno. 

Y  sacando  del  bolsillo  de  su  jerezana  la  tira  de  papel  entregada  á  Bal- 
tasar, se  la  alargó  á  su  amigo,  que  la  devoró  con  sus  ojos. 

Escritas  con  lápiz  habia  cinco  palabras,  una  R  y  por  bajo  su  rúbrica. 

«¡Salvadme, — escribía  abrazándose  á  la  idea  que,  los  que  no  le  conocían 
acariciaban, — conmigo  asesinan  la  libertad!» 

TOMO  LXXXVI  8 
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— ¿Y  qué,  Aguilar,  qué  le  ha  contestado  Vd....  porque  Vd.  lo  habrá 
hecho?... 

— ¡Oh!  sí;  le  he  escrito  otras  cinco  palabras,  pues  los  portes  de  nuestra 
correspondencia  son  algo  caros,  sobre  todo,  quebrada  la' casa  Anderson. 
— «Me  lo  figuro;  ¿y  ha  sido?...  •' 

— «Os  salvaremos.  Fé,  valor,  esperanza.» 
— Por  esas  cinco  palabras  le  daria  á  Vd.... 
— Un  abrazo,  Alarcon;  y  con  él  queda  saldada  la  cuenta. 
Aguilar  lo  recibió  de  su  antiguo  teniente  coronel,  estrecho  y  expansivo. . 
Viéndolo  todo  de  color  de  rosa,  Alarcon  se  fijó  en  la  sombra  que  oscu- 
recía su  cuadro  de  súbitas  ilusiones. 

— Esa  casa  Anderson, — murmuró',— va  á  entorpecer  las  negociaciones 
tan  divinamente  comenzadas. 

— Es  más,  Alarcon;  por  este  lado  nos  inutiliza. 
— Escribiremos  pidiendo  dinero. 

— Sí,  escribiremos,  pero  mientras  las  cartas  llegan,  le  reúnen,  hallan 
medio  de  mandarle  y  le  recibimos,  sin  que  nadie,  por  supuesto,  nos  lo  im- 
pida, ¿será  tiempo  de  emplearle? 

Alarcon  se  pellizcó  el  labio  inferior  murmurando: 
— ^¡Dinero,  dinero,  dinero!... 

Y  después  de  meditar,  levantando  la  frente,  que  resplandecía  ni  más  ni 
menos  que  si  acabara  de  descubrir  rico  tesoro: 
— ¿Y  lo  de  la  calle  de  San  Juan? — le  preguntó: 
— No  va  del  todo'mal,  si  acertamos  á  descifrar  un  logogrifo. 
— ¿Logogrifo?... 

— Pues;  yo  entregué  la  famosa  caja,  y  dije  mi  pretensión,  pedí  respuesta 
y  la  han  dado:  ¿en  qué  forma  dirá  Vd.,  amigo  mió? 

Alarcon  le  miró  buscándola  en  los  ojos  de  Aguilar  que  permanecían 
fijos  en  él,  luego  cogió  entre  índice  y  pulgar  la  barba  repetidas  veces,  y  por 
último,  sin  encontrar  la  forma  ni  en  esta  ni  en  aquellos,  preguntó  indi- 
cando: . 
— ¿En  una  carta  cifrada? 
—No. 

— ¿En  uno  de  esos  símbolos  que  usan? 
— Tampoco. 

— Forma,  forma...  No  Atino,  Aguilar. 
— Pues  la  han  dado  en  dos  cigarros. 
— ¡Diablo!  ¿Y  eso,  qué  quiere  decir? 

— Tres  cosas  de  las  cuales  puede  Vd.  escoger  la  que  le  plazca.  Fuego> 
humx)  y  ceniza. 

— Es  verdad,  pues  con  el  primero  se  convierte  en  las  dos  restantes;  pero- 
eso  más  parece  regalo  que  respuesta. 
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■ — Tiene  de  todo,  porque  hay  más. 
— ¿Más? 

— r-Sí,  hay  un  papel. 

■ — ¿Mojado? — preguntó   Alarcon,  á  quien  la  dádiva  comenzaba  á  pare- 
cerle  burla. 
— Seco. 

— ¿Y  qué  uso  tiene  ó  puede  tercer  esa  forma  peregrina? 
— El  que  le  queramos  dar,  pues  somos  sus  legítimos  poseedores. 
— ¡Gran  derecho! 

— Todo  es  relativo.   Su  primer  servicio    lo  hizo  envolviendo  dos  ci- 
garros. 

— No  me  parece  muy  importante. 
■ — Podria  ser,  si  entendiéramos  lo  que  dice. 
— jAh!  ¿Con  que  dice  algo? 

— Tres  cosas,  una  en  cada  extremo  y  otra  en  el  centro. 
— Pero  esas  tres  cosas  juntas  ó  separadas,  ¿encierran  algún  sentido? 
— Va  Vd.  á  juzgarlo. 

Aguilar  sacó  el  diminuto  paquete  que  le  dio  el  sargento  en  las  gradas 
de  San  Felipe,  lo  deshizo,  y  estirando  la  cuartilla  de  papel  amarillo  que 
envolvía  los  cigarros,  leyó  acentuando: 
— Los  areneros  bajan. 

Aguilar,  separándolos  ojos  del  papel,  los  fijó  en  Alarcon.  Este,  hecho 
el  mismo  juego,  preguntó: 
— ¿A  dónde? 

— Eso  me  he  preguntado  á  mi  mismo,  y  la  respuesta  de  mi  reflexión  ha 
sido  al  rio. 

— Con  efecto,  allí  está  su  mercancía. 
— Y  allí  termina  la  cuesta. 

— Ya,  ya;  pero,  ¿qué  bienes  se  nos  siguen  con  esa  gracia? 
Sin  contestar  la  pregunta,  Aguilar  volvió  el  papel  cogiéndole  por  el  ex- 
tremo opuesto,  y  leyó  como  antes: 
—  De  Segovia  al  puente. 
— ¿Pero  no  dice  más?  ' 

— Aquí  no,  pero  añade  en  otra  parte, — y  note  Vd.  que  es  en  el  centro  y 
corren  las  palabras  de  cabeza  á  cabeza: — Dos  fuegos. 
— ¿Dos  fuegos? 

— Sí,  mas  advirtiendo  que  la  letra  es  imperceptible  y  que  está  escrito^ 
precisamente  en  el  sitio  donde  están  los  cigarros. 
— Bien,  pero  de  todo  eso  Vd.  ¿qué  saca  en  limpio? 
— De  todo  esto,  con  un  guarismo  que  hay  aquí, — y  le  mostró  un  seis- 
cientos diez  que  habia  en  la  cara  opuesta, — deduzco  que  el  presidente  de  la 
sociedad  estará  de  seis  á  diez  desde  la  Florida  al  Puente  de  Segovia,  y  que 
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la  señal  para  conocerse  debe  ser  un  fuego  pequeño:  el  que  produce  un  ci- 
garro. 

— Podrá  ser,  pero  eso  es  peor  que  jugar  á  la  gallina  ciega.  Desde  la  Flo- 
rida al  puente  hay  gran  distancia,  multitud  de  glorietas  y  alamedas,  y  tengo 
por  imposible  el  encontrarle,  sin  más  indicio  de  ser  el  que  se  busca  ó  se  es- 
pera que  un  cigarro  encendido. 

— Confieso  que  he  hecho  las  mismas  reflexiones;  pero  no  me  doy  otra 
explicación,  y  por  más  que  no  sea  buena,  ¿usted  no  halla  ninguna?  á  fal- 
ta de  otra  mejor,  me  atengo  á  la  mia. 

— ¿De  modo  que  irá  Vd.  á  la  Florida? 

— Desde  las  seis  á  las  diez. 

— Entonces  ambos  estamos  de  cita. 

— ¿Quién  se  la  ha  dado  á  usted? 

— R.  de  C. 

El  nombre  entero  de  las  inicíales  está  en  la  historia  de  aquella  azarosa 
época,  y  representa  una  gran  versatilidad. 

— Antes  de  ir,  póngase  Vd.  escurridizo,  Alarcon;  tan  escurridizo,  que 
pueda  Vd.  resbalar  de  su  mano  y  desaparecer  de  su  vista,  sin  dejar  más 
rastro  que  el  que  la  serpiente  deja  en  la  roca  por  donde  se  desliza. 

— R.  de  C.  puede  sernos  muy  útil. 

— Puede  serlo  tanto,  que  su  cooperación  vale  como  garantía  segurísima 
del  buen  éxito;  pero, — y  es  mi  consejo; — por  sí  ó  por  no,  deje  Vd.  borrada 
la  huella,  y  tan  bien  borrada,  que  no  sea  empresa  fácil  descubrirla. 

— Lo  haré...  Sin  embargo... 

— ¿Ha  soltado  Vd.  alguna  prenda  con  él?... 

— No,  no.  Le  he  propuesto  una  entrevista  por  medio  de  M.  A. 

— ¡Ay,  Alarcon! 

— De  A.  respondo. 

— En  fin,  ¿dónde  es  la  cita?  porque  no  la  habrás  dado  para  su  casa. 

— ¡Ah!  no.  Es  en  la  Tela. 

— ¿Hora? 

— Las  ocho. 

— ¿Por  dónde  volverá  Vd.  á  la  posada? 

— Subiré  por  el  barranco  de  la  Cuesta  de  la  Vega;  luego,  tomando  por  la 
calle  de  Don  Pedro,  á  Puerta  de  Moros.  ¿Por  qué? 

— Para  si  tardase  Vd.  demasiado,  ir  á  buscarle. 

— ¡Gracias!  pero  no  andemos  á  la  ventura.  Hasta  las  diez,  espéreme  us- 
ted allí. 

Con  esto  ambos  se  levantaron.  Aguilar,  que  bajo  su  apariencia  serena 
estaba  inquieto: 

—Una  palabra  todavía,  Alarcon,— le  dijo,  dando  peso  singular  á  la  suya. 

— Diga  Vd.  las  que  quiera,  amigo  mió. 
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— Se  nos  espía  sin  tregua,  se  sospecha  de  nosotros,  pertenecemos  al  ejér- 
cito disuelto,  están  contra  nosotros  todas  las  apariencias;  que  no  demos  en 
manos  de  la  policía,  ya  que  no  por  nosotros  mismos,  por  él.  En  la  posada 
hagamos  esta  noche  el  papel  de  cansado,  y  mañana  la  dejamos,  y  el  barrio, 
y  las  patillas  y  el  traje. 

— Estoy  conforme  en  todo,  y,  muy  particularmente,  en  el  traje;  pues  á 
pesar  de  su  ligereza,  me  abruma.  ¡Qué  falta  me  hace  mi  bastón! 

La  sonrisa,  pero  profundamente  melancólica,  asomó  á  los  labios  de 
Aguilar. 

— ¡Y  á  mí, — dijo, — qué  falta  me  han  hecho  los  guantes! 

Sin  duda  la  imagen  de  la  posadera  vino  á  su  mente,  evocada  por  la  idea 
de  su  peligro. 

Después  cada  uno  se  fué  en  su  dirección. 


CAPÍTULO  X. 
S^os  trt's  puntos  d«  la  carta.  ^ 

En  el  mes  de  Octubre,  á  las  seis,  principia  á  anochecer;  y  decimos  prin- 
cipia, por  que  en  Madrid,  cuando  su  cielo  está  despejado,  la  luz  rechaza  á 
la  sombra,  sosteniéndose  con  un  prolongado  y  claro  crepúsculo,  hasta  que 
ésta  se  desplega  en  masa  con  el  manto  de  la  noche;  á  las  seis,  pues,  Agui- 
lar, cruzando  la  coronada  villa  de  un  extremo  á  otro  para  ir  á  la  cita,  llegó 
á  la  plazuela  de  Afligidos,  casi  desierta  á  la  sazón,  y  volviendo  á  la  derecha 
tomó  por  delante  del  palacio  de  los  duques  de  Liria,  pasó  por  el  Seminario 
de  Nobles,  donde  habia  visto  deslizarse  algunos  años  de  su  feliz  adolescen- 
cia, y  con  paso  rápido  y  seguro  fué  hasta  la  Cuesta  de  Areneros,  por  la  que 
resueltamente  comenzó  á  descender. 

Algunas  lavanderas  subían  del  rio  cansadas  y  de  mal  humor;  los  encuen- 
tros no  eran  raros,  pero  tampoco  peligrosos,  pues  las  infelices  náyades  del 
Manzanares,  desmayadas  y  rendidas,  lo  más  que  solian  enviarle  era  un 
«buenas  noches,»  que  escapaba  de  los  marchitos  labios  de  alguna  vieja. 

Sin  descubrir  lo  que  en  realidad  no  sabia  en  qué  forma  ó  manera  se  le 
iba  á  presentar,  llegó  á  orillas  del  rio,  que  pasó  por  un  puentecillo  de  ta- 
blas, y  entró  en  la  Pradera  del  Corregidor.  Paróse  y  examinó  el  sitio  con 
una  de  esas  miradas  exploradoras  propias  del  cazador  y  del  soldado,  pero 
nada  descubrió  que  pudiera  decirle:  «ahí  está;  ese  es:»  y  marchando  direc- 
tamente hacia  el  Sur,  la  anduvo  toda  hasta  llegar  al  fin. 

No  era  posible  decir  que  no  habia  nadie,  pues  por  muy  penetrante  que 
el  ojo  humano  sea  y  por  muy  ejercitado  que  esté,  entre  las  tinieblas  no 
tiene  el  privilegio  de  ver;  de  aq,uí  el  que  Aguilar  se  dijese  á  sí  mismo:  «No 
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doy  con  él,»  y  que  prosiguiera  sin  desviarse  de  la  línea  que  se  había  traza- 
do, tomando  por  punto  de  partida  la  Cuesta  de  Areneros  y  de  término  el 
puente  de  Segovia. 

El  Manzanares  se  deslizaba  mansamente  medio  dormido  en  su  arenoso 
lecho;  ligero  viento  agitaba  las  hojas  de  los  árboles,  y  las  tapias  que  cercan 
la  Casa  de  Campo,  ese  bellísimo  parque  del  palacio  real,  aparecían  en  la 
sombra  como  un  negro  seto,  sobre  el  que  elevaban  sus  copas,  balanceán- 
dose en  el  espacio,  los  árboles  que  crecían  ásu  inmediación,  semejando  una 
larga  hilera  de  fantasmas. 

Internóse  en  una  de  las  magníficas  alamedas  de  la  Virgen  del  Puerto, 
tan  célebres  por  las  citas  amorosas  que  hablan  tenido  lugar  bajo  sus  frescas 
y  sombrías  bóvedas  en  el  anterior  reinado;  y  al  mediarla,  distinguió  á  su 
derecha  una  pequeña  luz,  la  que  despide  la  brasa  que  forma  un  cigarro  en- 
cendido despojado  de  su  ceniza.  Aguilar  avivó  el  fuego  del  que  venia  fu- 
mando desde  que  pasó  el  puente  de  tablas,  y  se  detuvo. 

Como  si  hubiera  obedecido  á  un  movimiento  igual,  la  luz  que  llamaba 
su  atención  quedó  parada. 

— No  me  equivoqué,  se  dijo  Aguilar  sonriéndose;  he  aquí  los  dos  fuegos. 

Y  volvió  á  andar,  y  la  luz  anduvo. 

Entonces  sucedió  una  cosa  extraña. 

Aquellas  dos  pequeñas  brasas  parecían  atraerse  magnéticamente,  y  entre 
las  sombras,  dos  hombres  que  en  su  fondo  se  hallaban  perdidos,  se  aproxi- 
maron, se  encontraron,  se  detuvieron,  y  el  que  venia, — por  cierto  emdo- 
zado  en  su  capa  hasta  los  ojos,  y  calado  el  sombrero  hasta  las  cejas, — 
le  dijo  á  Aguilar  con  el  tono  medido  con  que  todas  las  fórmulas  se  pro- 
nuncian: 

— ¡Buenas  noches,  hermano! 

Aguilar  devolvió  el  saludo  con  las  mismas  tres  palabras. 

Como  por  la  mañana  en  la  casa  de  la  calle  de  San  Juan,  el  embozado  le 
alargó  la  mano  recogiendo  en  el  brazo  los  anchos  pliegues  de  su  capa;  como 
por  la  mañana  fué  la  izquierda  la  ofrecida,  y  como  por  la  mañana  Agui- 
lar puso  en  ella  su  diestra. 

Por  breve  instante  sus  des  manos  permanecieron  enlazadas,  luego  se 
separaron,  y  el  embozado  pasó  aliado  de  Aguilar  diciéndole: 

— Estamos  solos,  las  alamedas  se  hallan  completamente  desiertas,  y  creo 
que  podemos  hablar  sin  peligro;  pero  como  ninguna  precaución  está  de- 
más, hablemos  paseando  y  no  nos  desviemos  del  centro. 

Aguilar  convino,  y  continuaron  su  paseo  en  dirección  al  Puente  de  Se- 
govia. 

Todo  estaba  oscuro  y  silencioso;  una  ligera  niebla  húmeda  y  fresca  que 
se  elevaba  del  fondo  de  Manzanares  les  envolvía,  y  la  brisa  de  la  noche  al 
agitar  las  ramas  de  los  árboles  les  arrebataba  algunas  de  sus  hojas,  que  iban 
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á  caer  á  sus  pies,  alejándose  luego  voltegeando  con  melancólico  y  tenue 
rumor. 

En  cuanto  á  los  que  elegían  aquel  sitio  para  su  conferencia  misteriosa, 
preparándose  á  ella  dieron  algunos  pasos  un  tanto  recogidos  en  sí  mismos, 
y  en  seguida  fué  abierta  por  el  embozado,  que  preguntó  á  Aguilar  termi- 
nantemente por  su  objeto. 

— Tiene,  le  contestó  aquel,  uno  dé  gran  interés:  el  de  pedir  á  la  socie- 
dad su  cooperación  .para  salvar  á  un  hombre  que  es  más  que  él  mismo; 
pues  su  persecución  le  hace  la  víctima  expiatoria  de  todo  lo  que  ha  hecho 
un  partido,  y  su  amor  á  la  libertad  el  símbolo  de  ésta,  ya  que  no  sea  su  en- 
carnación. 

— Ante  todo,  repuso  su  interlocutor  con  su  tono  pausado  y  frió,  debo 
participar  á  Vd.  que  la  sociedad  está  disuelta. 

— ¿Disuelta? — repitió  Aguilar,  en  quien  la  nueva  produjo  desagradable 
^efecto. 

— ¿Y  desde  cuando? 

— Desde  anoche, — le  contestó  rotunda  y  concisamente  el  embozado. 

Miróle  Aguilar,  pero  entre  el  embozo  de  la  capa  y  el  ala  del  sombrero, 
no  era  posible  distinguir  un  sólo  rasgo  fisónomico  del  hombre  que,  siendo 
una  potestad,  gracias  á  los  negros  pliegues  del  paño  á  donde  iban  á  embo- 
tarse las  miradas,  y  á  la  oscuridad  de  la  noche,  no  era  en  el  centfo  de  som- 
bra por  donde  vagaba  mas  que  otra  sombra  que  envolvía  una  voluntad,  y 
palabra  y  voz  para  expresarla. 

Su  sensación  dominante  fué  de  disgusto. 

La  sociedad  secreta,  con  cuyo  jefe  se  hallaba,  constituía  el  elemento  más 
poderoso  con  que  había  contado  para  llevar  á  buen  término  la  empresa  que 
noble  y  generosamente  acometía,  y  al  faltarle,  con  la  eficaz  cooperación 
que  le  habían  ofrecido,  flaqueaba  por  su  base  el  edífieio  que  en  Cádiz  abra- 
zarán los  equivocados  cálculos  de  Alarcon  y  los  exaltados  arranques  de  sus 
amigos. 

— ¿No  hay,  pues,  que  contar  con  ella? — le  preguntó  tras  breve  pausa,  du 
•dando  aún  de  que  así  fuese. 

— De  ningún  modo,— contestó  su  representante; — pues  roto  el  lazo,  bor- 
rado el  deber  y  no  existiendo  este,  nada  hay  que  reclamarla, 

— Es  exacto,  por  más  que  lo  oiga  con  profundo  disgusto, — repuso  Agui- 
lar, que  en  efecto  le  sentia  muy  vivo. 

— Quedan  las  individualidades,— observó  con  tibieza  el  embozado; — di- 
ríjase usted  á  ellas  si  le  parece. 

— No  las  conozco, — dijo  Aguilar  con  su  acento  siempre  simpático  y  no- 
ble;— y  además,  todo  mi  derecho  á  ser  atendido  se  concentraba  en  ua  ta- 
lismán; en  el  que  formaba  el  ha'^  de  espigas  que  he  tenido  la  honra  de  en- 
treaar  esta  mañana. 
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— Lo  comprendo:  pero  el  ha^  se  ha  soltado,  y  cada  espiga  se  esconde  tras 
una  piedra  para  que  el  trillo  no  la  deshaga  á  su  paso. 

— Es  prudencia, — dijo  Aguilar  sin  ironía,  pero  con  un  ligero  viso  de  des- 
pecho. 

— Es  deber, — añadió  su  interlocutor,  siempre  conciso  y  terminante;  — 
pues  la  vida  está  bien  jugarla  por  algo,  pero  de  ningún  modo  por  nada. 

— No  lo  contradigo;  pero, — es  opinión  mia, — mientras  se  pueda  ejercer 
la  acción  en  un  cuerpo,  no  debe  condenarse  á  la  inercia  por  sí  mismo. 

— Es  también  mia  esa  opinión;  pero  ahora  en  España  todo  está  en  sus- 
penso, hasta  la  garantía  de  vivir,  y  no  hay  más  acción  expedita  que  la  de 
los  tribunales  y  los  Consejos  permanentes. 

— Y,  sin  embargo,  es  menester  ejercer  la  nuestra;  permítame  usted  esta 
palabra,  que  expresa  una  idea  divina:  la  de  la  fraternidad:  es  menester  sal- 
varle. 

El  jefe  de  la  sociedad  que  acababa  de  disolverse  clavó  en  Aguilar  pro- 
funda y  penetrante  mirada,  y  dejando  pasar  algunos  segundos: 
— ¿A  quién? — le  preguntó. 

— A  Riego, — contestó  Aguilar,  descubriendo  sin  rodeos  su  pensamiento.. 
Medió  segunda  y  brevísima  pausa,  en  pos  de  la  cual  le  preguntó  de  nue- 
vo el  embozado. 
— ¿Y  yiene  usted  á  eso  á  Madrid? 

— Exponiendo  mi  vida  que  amo,  pero  que  tengo  en  poco  cuando  á  través. 
de  sus  riesgos  veo  otra  vida  que  conservar, — le  contestó: 

— Le  estoyá  usted  oyendo  una  magnífica  insensatez.  ¡Salvará  Riego!... — 
exclamó: 
—Sí. 
—¡Oh! 

— Esa  admiración, — dijo  Aguilar, — revela  dudas  ¿sobre  qué  recaen?... 
¿Sobre  el  éxito?... 

— No  tengo  ninguna  sobre  este:  ni  las  abrigo  sobre  la  sinceridad  del  pro- 
pósito,— replicó  el  embozado; — no  me  admiro  tampoco,  y  llevado  á  explicar 
mi  sensación,  le  diré  á  usted  reduciéndola  á  una  palabra,  que  es  de  pena, 
pues  creo  que  en  el  hombre  que  ra  á  mi  lado  late  un  corazón  generoso  y 
leal,  y  siento  que  quien  le  abriga  arrostre  un  gran  peligro  y  le  arrostre  tan 
en  vano. 

— Ante  todo,  gracias  por  el  interés  que  le  merezco. 
Y  á  la  tenue  claridad  de  las  estrellas,  Aguilar  hizo  al  embozado  un  fino 
saludo  que  fué  visto  y  devuelto. 

— Después — prosiguió,— le  manifestaré  á  Vd.  los  tres  puntos  á  donde  me 
dirijo,  y  en  qué  se  apoya  mi  esperanza.  Yo  también, — añadió  sonriéndose, — 
formo  mi  triángulo  y  tengo  fé  en  esa  figura  de  la  divinidad. 
Hablan  llegado  al  extremo  de  la  alameda  y  volvieron. 
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Lo  mismo  que  antes,  todo  estaba  desierto,  oscuro  y  silencioso. 

— Un  acusado  se  absuelve,  dijo  Aguilar  manifestándole  su  plan  para  in- 
teresarle en  él, — mucho  más  cuando  el  crimen  es  imaginario  y  los  jueces 
tienen  conocimiento  de  la  ley, — lo  cual  debe  esperarse  de  una  sala  de  alcal- 
des de  casa  y  corte; — y  conciencia  de  sus  altísimos  deberes — lo  que  también 
debe  esperarse  de  magistrados  encanecidos  algunos  en  el  desempeño  de  su 
augusto  ministerio. 

Aguilar  se  detuvo  de  nuevo. 

Sin  las  tinieblas  y  el  embozo,  hubiera  podido  ver  una  sonrisa  en  los 
labios  de  su  mudo  y  atento  oyente;  una  sonrisa  amarga  y  burlona,  incré- 
dula sonrisa  de  escéptico;  más  no  la  vio,  y  continuó  exponiendo  su  pensa- 
miento en  los  tres  extremos  que  abrazaba. 

— Un  preso  puede'  fugarse  evadiéndose  de  su  prisión;  pues  no  hay  cerra- 
dura, por  fuerte  que  sea,  que  no  salte  forzándola  con  una  palanca  de  oro;  y 
por  último,  un  sentenciado  á  muerte  puede  librarse  de  esta,  indultándole  el 
Rey  con  la  más  hermosa  de  sus  prerogativas. 

La  sonrisa  del  embozado  volvió  á  asomar  á  sus  labios,  pero  más  acerba 
que  antes  y  más  profundamente  sarcástica. 

— Todo  esto  es  posible  y  puede  racionalmente  esperarse,  añadió  Agui- 
lar, que  ni  la  veia  ni  la  adivinaba.  Todo  esto  puede  conseguirse  hablando 
á  la  conciencia  del  juez  con  energía  y  á  su  corazón  con  sentimiento,  ó  com- 
prando á  precio  alzado  la  oscura  entidad  de  un  carcelero,  ó  poniendo  en 
juego  esas  influencias  que  tanto  alcanzan  y  á  que  no  es  inaccesible  el  Rey, 
quien  además  debe  tanto  á  algunos  hombres,  que  como  estos  se  lo  pidan,, 
de  seguro  lo  concederá  á  sus  méritos  ó  á  su  privanza. 

— Se  conoce  que  viene  usted  de  Cádiz,  donde  la  atmósfera  aún  está  muy 
cargada  de  ardientes  emanaciones, — repuso  su  interlocutor  con  su  acento  frió 
y  cortante  como  el  acero, — y  se  comprende  además  que,  entregado  antes  á 
la  tarea  exclusiva  de  batirse  con  enemigos  armados  de  hierro  como  usted,  no 
ha  seguido  el  movimiento  político  en  todas  sus  evoluciones,  y  no  se  halla, 
por  consiguiente,  en  aptitud  de  apreciar  una  situación  que  arriba  es  perfec- 
tamente lógicaj  y  que  abajo  no  puede  contemplarse  sin  que  acometa  la  re- 
pugnancia que  hace  sentir  la  vista  de  la  embriaguez  ó  la  dolorosa  compa- 
sión que  causa  la  demencia  ó  el  suicidio. 

Se  interrumpió,  y  tras  un  instante,  volvió  á  proseguir: 

— El  orgullo  se  levanta  aquí  con  sus  agravios;  el  poder,  con  sus  avideces 
de  mando  y  arbitrariedad;  la  ambición,  con  su  sed  de  honores  y  prove- 
chos; y  la  multitud,  con  su  deseo  de  novedades  y  su  predisposición  á  lo  ex- 
tremado; y  á  donde  ponga  usted  la  mano,  sólo  sentirá  latir  bajo  de  ella  la 
veleidad,  la  aberración,  el  positivismo  y  todas  las  pequeñas  pasiones  que  se 
agitan  en  el  hombre  cuando  éste  ho  lleva  sus  aspiraciones  por  cima  de  sí 
mismo  á  un  objeto  mayor  que  él.  La  conciencia  del  juez'se  halla  bajo  la 
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presión  del  espíritu  de  partido,  y  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte  conde- 
nará irremisiblemente  á  Riego,  prescindiendo  del  acusado.  Esta  es  la  ver- 
dad, por  más  que  al  contemplarla  en  su  desnudez  nos  parezca  un  tanto 
horrible. 

Y  con  el  tono  que  se  da  á  las  conclusiones  cuando  estas  resultan  de  un 
argumento  sólido  é  incontrastable,  añadió: 

— Borre  usted  ese  punto  de  la  carta. 

— Lo  está, — dijo  Aguilar,  viendo  sin  sorpresa  cómo  se  desvanecía  una 
de  sus  esperanzas.  / 

— Dado, — continuó  el  ex-presidente  de  la  ex-sociedad  secreta, — que  los 
cerrojos  se  descorrieran  para  el  preso,  que  es  muy  dudoso,  porque  le  guar- 
dan sus  enemigps,  al  salir  de  la  prisión  no  encontraría  asilo,  ni  refugio,  ni 
siquiera  tierra  que  pisar  en  España.  La  opinión  pública  se  ha  vuelto  como 
el  hierro  de  una  veleta  al  viento  que  sopla,  y  el  que  hoy  reina  con  desenca- 
denada furia  está  contra  él.  Hoy  todo  le  es  adverso,  hasta  ese  pueblo  que  le 
adoró  desvaneciéndole,  que  ayuda  como  puede  á  derribarle,  y  escarnecien- 
do su  infortunio,  lleva  el  ultraje  hasta  escupirle. 

Se  detuvo,  y  Aguilar,  que  no  estaba  ilusionado,  sino  resuelto: 

— Queda  un  sólo  punto  en  la  carta,  dijo: 

— En  el  que  voy  á  fijarme, — repuso  el  embozado  con  el  mismo  tono  ab- 
soluto que  hasta  allí; — y  al  emitir  mi  juicio,  lo  hago  con  la  misma  seguri- 
dad que  si  le  formara  sobre  un  hecho  consumado.  El  Rey,  esté  usted  seguro, 
muy  seguro  de  ello,  firmará  la  sentencia  y  no  el  perdón,  porque  todo  tiene 
su  dia,  y  para  el  hombre  de  las  Cabezas  de  San  Juan  y  de  la  Fontana  de 
Oro,  de  las  procesiones  y  las  delirantes  ovaciones,  ha  llegado  el  de  la  ex- 
piación, y  va  á  sufrir  tremenda  é  irremisiblemente  la  de  sus  triunfos  y  glo- 
rias. Y  no  culpe  usted  á  unos  más  que  á  otros.  Riego  está  sentenciado  a 
muerte  antes  de  la  menguada  rota  de  Jaén,  y  si  le  faltara  el  verdugo  real, 
tendría  mil  verdugos  populares. 

— Pero  ¿por  qué? — exclamó  Aguilar,  preguntándoselo  á  su  razón,  que 
no  lo  comprendía,  y  después  de  ésta  á  Dios,  que  todo  lo  ve  y  que  lo  mismo 
toma  cuenta  á  los  reyes  que  á  los  pueblos  en  sus  odios  y  venganzas. — 
¿Por  qué? 

— ¡Oh! — dijo  con  acento  severo  y  despreciativo  el  embozado, — porque 
junto  á  Jerusalen  está  el  Calvario;  es  la  ley  de  las  miserias  humanas. 

— Dos  observaciones, — replicó  Aguilar,  que  se  sintió  herido  por  el  me- 
nosprecio del  ex-presidente  hacia  las  miserias  de  un  pueblo  que  amaba  des- 
de que  le  habia  visto  verter  su  sangre  heroicamente,  de  su  pueblo  del  Dos 
de  Mayo; — yo  creo  que  la  opinión  pública  no  es  la  Gaceta  ni  El  Restaura- 
dor, del  mismo  modo,  tampoco  tengo  por  pueblo  á  los  chisperos  de  Ava- 
piés  y  Maravillas;  y  al  Rey  le  concedo,  sin  que  esto  sea  excederme  en  el 
■concepto,  la  suficiente  suma  de  razón  y  de  experiencia  para  saber  y  no  ol- 
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vidar  que  la  sangre  es  fecunda,  muy  fecunda,  tan  fecunda,  que  produce  por 
sí  misma  y  dá  gran  abundancia  de  frutos. 

¿Recuerda  usted  al  valiente  y  honrado  Porlier,  al  bravo  y  noble  Lapy, 

al  digno  y  generoso  Bertrán  de  Lis? 

— No  les  olvido  nunca, — dijo  Aguilar,  saludando  con  melancólico  res- 
peto su  memoria. 

— Pues  haga  Vd.  comparaciones,  y  luego  deduzca  consecuencias. 

— Es  que  ahora  ha  recibido  una  lección,  mejor  dicho,  una  serie  de  lec- 
ciones muy  duras,  y  no  creo  que  sea  un  vano  recuerdo  el  de  Marzo  del  año 
veinte. 

— A  los  reyes  no  les  amaestra  la  experiencia;  tienen,  con  la  propensión 
del  hombre  á  engañarse,  sobre  todo  cuando  el  engaño  les  halaga,  mil  adu- 
ladores que  les  confirmen  en  él. 

— Convengo  en  ello;  pero  es  que  por  poco  que  medite  ha  de  comprender 
que  la  sima  está  aún  abierta,  que  aún  está  latiendo  el  corazón  de  esa  liber- 
tad medio  ahogada  con  el  peso  de  cien  mil  bayonetas  extranjeras;  que  aun 
esta  Mina  en  Cataluña,  Torrijos  en  Cartagena,  y  Extremadura,  Valencia  y 
Murcia  se  sostienen.  ¡Un  soplo  vigoroso,  y  todavía  puede  encenderse  la 
hoguera  mal  apagada,  levantándose  como  nunca  formidable  y  colosal! 

— Tiene  Vd..  muchas  ilusiones,  y  me  duele  el  arrancárselas, — repuso  el 
jefe  de  la  disuelta  sociedad; — pero  me  resuelvo  á  intentarlo,  porque  un 
error  puede  darle  más  víctimas  á  la  venganza,  y  hartas  lleva  inmoladas  y 
hartas  más  se  presentan  en  lúgubre  perspectiva.  Ya  no  estamos  en  el  año  8; 
entonces  España  fué  un  gran  pueblo,  que  se  alzó  herido  en  lo  más  amado 
y  santo  que  los  pueblos  tienen:  su  independencia;  hoy  es  un  pueblo  pe- 
queño y  enervado,  al  que  tres  años  de  agitación  ha  sumido  en  el  cansan- 
cio; al  que  algunos  excesos  han  hecho  palidecer  de  susto,  y  el  cual  ha  sa- 
crificado en  su  tembloroso  miedo  de  viejo  la  dignidad  nacional.  Entonces 
se  combatía  por  la  patria  y  por  el  rey,  y  todos  sus  elementos, — menos  uno, — 
formaron  un  aluvión  y  cayeron  sobre  los  pérfidos  invasores,  cerrándoles 
el  paso...  Y  en  vano  fué  que  el  hombre  del  siglo  que  tenia  á  Europa  arrolla- 
da, lo  mismo  que  el  impetuoso  viento  de  Marzo  arrolla  los  sembrados,  man- 
dara un  ejército,  y  otro,  y  otro  y  otro,  y  á  Murat,  y  á  Savary,  y  á  Massena  y 
á  Soult...;  el  aluvión  los  envolvía,  los  destrozaba;  y  después  de  seis  años  de 
incesante  lucha,  concluyó  por  lanzarles  de  la  Península,  haciéndoles  repasar 
las  estrechas  gargantas  de  nuestras  ásperas  fronteras;  y  ahora  cien  mil  fran- 
ceses con  un  príncipe, — muy  mediano  capitán, — 1  su  cabeza,  han  ido  dando 
un  pasco  militar  en  menos  de  seis  meses  desde  el  Pirineo  á  Cádiz,  y  acaba- 
rán muy  en  breve  de  extender  sus  alas  desde  Valencia»á  Badajoz.  ¡Verdad 
es  que  entonces  nadie  les  abria  paso  y  todos  picaban  su  retaguardia,  y  hoy 
llevan  una  vanguardia  española  y  fraterniza  nuestro  ejército  con  su  ejército. 
— ¡Ah!  ¡mengua,  mengua! — murmuró  sordamente  Aguilar. 
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—¡Muchas  glorias  habían  conseguido  nuestros  soldados!  ¡Lástima  es  que 
tengan  el  descuento  de  dos  fechas  como  la  del  año  catorce  y  la  que  hoy  se 
está  grabando  con  sangre!  Y  concluyo  por  una  advertencia  con  que  pago  las 
dos  suyas.  En  una  y  en  otra  época  se  ha  roto  la  cadena  que  sujetaba  al  des- 
potismo, por  el  eslabón  de  hierro.  Siempre  las  primeras  defecciones  han 
venido  del  ejército,  y  él  ha  dado  el  golpe  de  gracia  á  la  libertad,  que  se  habia 
refugiado  en  sus  brazos.  Esto,— añadió  el  embozado  con  serero  é  implaca- 
ble acento, — es  una  verdad  muy  grande,  por  más  que  sea  una  verdad  muy 
desastrosa. 

Aguilar  dio  por  respuesta  el  suspiro  que  no  contuvo. 
—Por  lo  demás,— y  completo  mi  pensamiento,— las  contra-reacciones  son 
difíciles,  los  partidos  no  se  levantan  de  una  derrota  fácilmente;  se  necesitan 
años  para  que  se  repongan,  y  el  pueblo  español  no  se  conmueve  como  no  se 
le  infiera  un  grave  uhraje:  esto,— convénzase  Vd.  de  ello,— ha  concluido,  y 
no  vea  Vd.  en  el  porvenir  más  que  lo  que  su  desgracia  le  ha  reducido  á  ser: 
un  país  desolado  que  aparecerá  con  todos  sus  estragos  cuando  se  retire  la 
actual  decoración  de  patíbulos. 

España  era  uno  de  los  amores  de  Aguilar,  y  bajo  la  impresión  que  expe- 
rimentaba, exclamó: 

— ¡Y  no  hemos  de  hacer  nada  para  salvarle!... 

— No  somos  Dios  ni  reyes, — contestó  el  embozado  incisivo,  áspero  y  ro~ 
tundo; — no  tenemos  como  el  primero,  en  la  diestra  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, ni  como  los  segundos,  en  el  Congreso  de  Verona,  el  de  los  pueblos 
metidos  en  el  fondo  de  un  tintero,  para  amoldar  el  de  España  por  nues- 
tras manos,  y  extenderle  entre  las  hojas  de  un  protocolo. 

— ¡Pobre  España! — dijo  Aguilar  con  sincero  y  profundo  sentimiento. 
— Una  reflexión  para  contener  ese  pesar, — justo,  muy  justo  por  cierto, — 
repuso  su  interlocutor  apreciándole  en  lo  que  valía.  Los  pueblos,  como  los 
hombres,  tienen  lo  que  merecen.  El  del  año  8  obtuvo  una  corona  de  gloria 
y  la  corona  de  soberano  que  le  dio  su  Código  de  Cádiz;  el  del  año  23  tendrá 
grillos  de  hierro  que  le  aherrojen;  ¡que  los  sufra!  Son  dos  páginas  de  nues- 
tra historia,  que  leerá  la  generación  que  nos  suceda  sacando  de  ellas  útilísi- 
ma enseñanza.  Entre  tanto,  por  el  decreto  de  i.**  de  Octubre  está  condena- 
da á  muerte  una  porción  de  lo  más  escogido  que  tiene  España;  en  las  pri- 
siones no  cabe  más  gente;  Riego  tiene  ya  un  pié  en  el  cadalso;  la  policía  nos 
asedia,  nos  estrecha,  nos  espía  hasta  en  el  lecho,  y  nos  arroja  su  aliento  á 
los  labios,  obligándonos  á  comprimir  el  nuestro...  y  el  rey  se  dirige  á  Ma- 
drid haciendo  una  marcha  triunfal  entre  frenéticas  aclamaciones  y  deliran- 
tes extremos  de  adhesión.  Este,  pues,  para  aquel,  y  aquel  para  éste. 
— ¡Terrible  juicio! 
— Pero  estrictamente  justo. 
— ¡Oh  no! — exclamó  Aguilar  haciendo  una  enérgica  protesta; — la  parte  no 
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es  el  todo,  ni  lo  será  nunca,  y  éste  no  debe  responder  en  juicio,  ni  ante  Dios 
ni  ante  la  posteridad,  de  los  extravíos  de  aquella.  No,  no  hay  merecimiento 
para  tal  suerte. 

— Le  hay, — dijo  con  rígido  y  severo,  severísimo  acento  el  embozado; — 
le  hay, — repitió  con  firmeza, — desde  el  instante  que  la  acepta  de  buen  grado 
mucho  más  cuando  sin  protestar  para  poner  siquiera  su  dignidad  á  salvo,  se 
encorva  como  un  animal  de  yugo  para  recibir  los  latigazos  que  su  amo  quie- 
ra darle;  y  hablo  del  buen  pueblo  español,  porque  tampoco  yo  confundo  la 
escoria  con  el  metal.  No  es  la  cobardía  crimen;  pero  es  sin  duda  mengua,  y 
me  subleva  y  me  indigna;  así  es,  que  no  he  visto  una  sola  vez  dirigirse  un 
rebaño  al  matadero  que  no  haya  dicho: — (í¡que  os  maten!» — y  del  mismo 
jnodo  no  he  dejado  nunca  de  sentir  simpatía  viva  y  ardiente  por  el  ciervo, 
que  perseguido  y  acosado  se  vuelve  al  acorralarle  y  hace  frente  á  la  jauría, 
prolongando  la  lucha  lo  que  se  prolonga  su  existencia.  ¡Oh!  ¡si  hay  algo 
grande  á  mis  ojos,  pero  sublimemente  grande,  son  los  mártires  protestando 
su  fé  en  el  capitolio,  protestándola  en  la  cárcel,  y  en  la  sangrienta  arena  del 
circo! 

Dieron  en  silencio  algunos  pasos  por  la  solitaria  y  oscura  alameda. 

— Principié  mi  carrera  militar  al  grito  de  patria  y  rey, — dijo  Aguilar,  que 
se  sentía  poderosamente  atraído  por  el  hombre  que  se  revelaba  á  él,  en  el 
orden  de  los  sentimientos  con  vigor  casi  rudo,  y  en  el  de  las  ideas  con  luci- 
dez y  elevación  singulares; — la  libertad  no  era  entonces  en  España  más  que 
una  hermosa  palabra,  una  idea  más  hermosa  todavía,  un  recuerdo  históri- 
co que  se  perdia  entre  las  sangrientas  brumas  de  Villalar.  El  año  12  la  her- 
mosa palabra  era  un  principio  fundamental  establecido  y  proclamado,  era 
un  derecho  del  hombre  inherente  á  su  ser,  que  la  ley  consignaba  y  que  los 
altos  poderes  se  obligaban  con  juramento  á  respetar;  y  yo,  que  entonces  era 
muy  joven, — porque  no  soy  viejo, — la  adoré  y  le  rendí  culto  en  cuanto  pude, 
porque  al  militar  le  rigen  especialísimas  leyes  que  le  encadenan  sujetándole 
ala  obediencia  pasiva,  el  deber  como  subordinado  y  el  honor,  que  tan  es- 
trechamente se  enlaza  con  todos  los  deberes  del  hombre.  Mi  bandera  me 
ha  visto  siempre  fiel;  si  algún  tiempo  me  separé  de  ella,  fué  por  causas  pu- 
ramente personales  que  originaron  un  atropellamiento  de  que  se  me  quiso 
.hacer  víctima.  Cuando  volvió  la  libertad  á  nuestro  suelo,  la  saludé  con 
gozo  é  hice  con  ella  lo  que  se  hace  con  el  objeto  que  se  ama  de  un  modo 
profundo:  uní  mi  destino  al  suyo;  y  como  no  era  incompatible,  continué 
consagrando  mis  servicios  á  mi  patria  y  á  mi  rey.  En  Mayo  el  ejército  fran- 
cés pasó  el  Pirineo,  y  corrí  presuroso  á  encontrarle  con  la  espada  desnuda  en 
la  mano,  porque  hay  algo  eñ  mí  de  las  razas  primitivas,  y  rechazo  con  la  in- 
transigencia del  salvaje  al  que  viene  á  hollar  el  suelo  sagrado  de  la  patria,  y 
lo  mismo  á  las  lices  que  á  las  águilas  imperiales  las  he  combatido  sin  tre- 
gua. El  3o  de  Setiembre  se  disolvió  el  gobierno,  el  rey  pasaba  al  siguiente 
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dia  al  cuartel  general  francés,  y  yo  rompí  mi  espiada,  porque  el  rey  no  me 
basta  sin  patria  y  libertad.  Hé  aquí  mi  historia,  que  voy  á  epilogar  en  dos 
palabras. 

Hizo  una  ligera  pausa  y  continuó: 

— En  ese  mismo  dia  prometí  salvar  á  un  amigo,  á  un  compañero,  a  un 
jefe,  á  un  desventurado  cuyo  capítulo  de  culpas  es  un  hecho  para  el  que  no 
se  han  encontrado  calificativos  bastante  enérgicos  con  que  ensalzarle;  y 
aquí  estoy  con  mi  propósito,  y  la  firme  y  resuelta  voluntad  de  llevarle  á 
cabo. 

Anduvieron  algunos  pasos  en  silencio,  hasta  que  rompiéndole  el  emboza- 
do le  dijo. 

— Riego  está  en  manos  que  no  le  soltarán,  porque  son  peores  que  las  de 
la  muerte;  no  se  coloque  Vd.  á  su  alcance,  puessin  que  abandonen  su  presa 
le  destrozarán  á  Vd.  ¡Basta,  basta,  con  él! 

— No  me  hago  ilusiones  sobre  el  peligro;  pero  palabra  empeñada  consti- 
tuye deber,  y  yo  cumplo  los  mios  aunque  sienta  vacilar  mi  cabeza  sobre  los 
hombros  y  tenga  que  arrastrarme  en  la  sombra  y  rogar  como  ahora  ruegos 

Y  variando  de  tono,  y  parando  al  embozado,  Aguilar,  mirándole  frente 
ú  frente: 

— ¿Qué  hará, — le  preguntó, — para  ayudarme  en  mi  empresa  la  disucltaso- 
ciedad  ó  su  influyente  jefe?...  ¿El  corazón  generoso  del  hombre,  ó  el  espíri- 
tu fraterno  del  liberal? 

Aguilar  era  uno  de  esos  hombres  que  poseen  el  privilegio  de  seducir  sin 
hacer  más  que  abandonarse  á  los  movimientos  de  pasión  de  su  alma;  aquel 
influjo  venia  desde  la  cuna;  cuanto  le  rodeaba  le  sufria,  y  hecho  palpable 
era  reconocido  hasta  por  él  mismo.  Su  voz  al  dirigir  de  hombre  á  hombre 
el  primer  ruego  de  su  vida,  vibró  de  un  modo  conmovedor;  y  sin  embargo, 
resbaló  en  el  duro  temple  del  que  le  recibía,  como  la  bala  certeramente  dis- 
parada en  el  acero;  y  siempre  breve  y  rotundo: 

—Nada, — le  contestó  sin  vacilar, — nada. 

— ¡Bien! — dijo  Aguilar,  asomando  á  sus  labios  amarga  sonrisa; — no  hay 
para  el  eslabón  de  hierro  soldadura! 

— Es  que  no  la  tiene, — repuso  el  embozado; — y  naturalmente,  no  puede 
dársela  la  mano  del  hombre,  cuando  éste  no  cumple  una  misión  provi- 
dencial. 

— No  me  convenzo, — repuso  Aguilar  con  dignidad  y  entereza; — pero 
pongo  término  á  una  conferencia  que  ya  á  nada  se  encamina. 

Y  le  hizo  un  fino  y  altivo  saludo. 

— Una  palabra  todavía — dijo  el  embozado,  deteniéndole  con  la  voz  y  el 
ademan; — una  palabra,  que  compone  la  mitad  de  un  consejo  leal  y  la  mitad 
de  una  súplica  ferviente.  Los  tres  puntos  de  la  carta  están  borrados — le  hablo 
á  Vd.  con  la  sinceridad  del  hombre  honrado  y  con  un  conocimiento  de  causa 
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perfectísimo; — empresa  de  azar  la  que  acomete,  examinada  en  todos  sus  re- 
sultados, y  matemáticamente  juzgada,  dá  noventa  y  nueve  probabilidades 
en  contra,  y  una  sola  en  pro;  no  se  comprometa  usted  en  ella...  déjele  usted 
paso  al  carro  de  la  venganza;  porque  si  se  pone  delante,  le  cogerá,  aplastán- 
dole bajo  sus  pesadas  ruedas;  sepárese  Vd.  á  un  lado,  ¡oh!  sepárase  Vd.;  ¡se 
lo  ruego  en  nombre  de  la  patria,  medio  inundada  de  sangre!... 

Y  el  embozado  le  presentó  la  mano  derecha. 
Aguilar  le  dio  la  suya. 

— Un  dia, — le  dijo, — recibí  un  favor  muy  alto  de  un  hombre  que  se  expu- 
so por  mí  á  la  venganza  de  otro  muy  poderoso,  y  al  separarnos  cambiamos 
las  espadas  en  señal  de  amistad  y  fraterno  compañerismo;  pues  bien,   ese 

hombre  tiene  mi  palabra,  y  no  le  faltaré  á  ella  jamás  por  temores,  peligros, 
ni  consideraciones  personales.  Además,  en  esta  cuestión  significo  más  que  un 

hombre,  porque  represento  el  deber  y  personifico  todo  lo  que  resta  del  ejé;*- 
cito  vencido,  que  viene  á  salvar,  si  puede,  á  un  compañero  infeliz,  merezca 

ó  no  merezca  la  suerte  que  le  reservan  sus  enemigos. 

— Pues  que  la  fortuna  corone  el  éxito,  y  Dios  escude  al  hombre  en  quien 
se  encarna  el  sentimiento  de  la  fraternidad  y  perpetúa  las  buenas  tradicio- 
nes de  la  lealtad  castellana. 

Y  estrechándole  la  mano  con  vigorosa  presión,  se  separaron. 


Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
(Continuará.) 
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INTERIOR 


Un  mes  ha  durado  en  las  Cámaras  el  debate  acerca  del  tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  y  durante  ese  tiempo  se  ha  mantenido  por  los  adversa- 
rios del  Gobierno  la  agitación  y  la  alarma.  Cuando  se  leian  los  periódicos 
conservadores  y  se  escuchaban  los  rumores  que  llegaban  de  Cataluña,  exa- 
gerados por  el  pesimismo,  que  es,  por  desgracia,' condición  de  la  política  es- 
pañola, parecía  que  hablan  Vuelto  para  la  patria  los  dias  tristísimos  en  que 
se  arrastraba  por  las  calles  de  Barcelona  el  mutilado  cadáver  del  conde  de 
Santa  Coloma,  ó  que  íbamos  á  presenciar  horrores  parecidos- á  los  que  ha- 
rán eternamente  dolorosos  los  recuerdos  de  la  guerra  de  sucesión.  Nada 
menos  que  de  separatismo  se  hablaba,  como  si  los  intereses  que  pueden  sa- 
lir perjudicados  con  un  tratado  de  comercio  pudieran  compararse  con  los 
altos  intereses  de  la  patria,  y  como  si  el  egoísta  enojo  de  unos  cuantos  pu- 
diese afectar  á  la  vida  de  la  nación,  que  ha  de  cumplir,  á  pesar  de  los  obs- 
táculos que  la  intransigencia  y  el  fanatismo  pongan  en  su  camino,  los  desli- 
nos á  que  está  llamada  en  la  época  presente. 

La  pasión  de  partido,  ese  velo  que  oscurece  las  más  claras  inteligencias 
y  lleva  por  el  camino  peligroso  de  la  exageración  á  los  más  grandes  extra- 
víos, ha  hecho  olvidar  en  esta  cuestión  á  los  conservadores  la  parte  gloriosa 
que  los  que  pudiéramos  llamar  sus  antepasados  han  tenido  en  las  reformas 
arancelarias  de  Europa  en  general,  y  en  particular  de  España,  y  con  gran 
oportunidad  recordaba  estos  antecedentes  la  razonadora  elocuencia  del  se- 
ñor Ruiz  Gómez,  una  de  las  inteligencias  más  claras  y  de  los  espíritus  más 
rectos  que  ha  tenido  en  su  defensa  el  discutido  tratado.  Con  el  gobierno  de 
la  Casa  de  Borbon,  vino  á  la  España  rutinaria  y  fanática  del  siglo  xvi  el 
espíritu  de  reforma,  que  habia  de  ser  aurora  de  la  vida  moderna,  y  después. 
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-de  la  escuela  fixiocrática  en  Francia,  este  movimiento  se  acentúa  más  ea 
España,  permitiéndose  el  comercio  de  algunas  provincias  con  las  Amíricas, 
y  la  codificación  en  un  sólo  arancel  de  todas  las  leyes  arancelarias,  reforma 
que  dio,  por  ventajoso  resultado,  el  aumento  de  nuestro  comercio. 

Es  cierto  que  después  del  glorioso  reinado  de  Carlos  III  la  vida  progre- 
siva de  la  nación  se  detuvo,  para  caer  en  las  tristes  sombras  de  los  últimos 
años  del  siglo  xvni,  y  que  cuando  el  actual  comenzaba,  habia  aún  muchas 
aduanas  interiores  y  no  pocos  privilegios,  que  el  privilegio  es  el  compañero 
inseparable  de  la  tiranía  y  de  la  ignorancia;  pero  es  también  innegable  que 
las  personas  ilustradas  del  gobierno  de  Fernando  VII  procuraron,  como  lo 
prueba  la  conducta  de  Ballesteros,  la  libertad  de  comercio.  El  dictamen 
para  la  reforma  que  las  Cortes  votaron  en  1820,  tenia  razón  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, fué  el  fruto  de  una  comisión  nombrada  en  1816;  más  adelante  Mendi- 
zabal,  en  su  presupuesto  de  iSSy,  indicaba  algunas  reformas  arancelarias,  y 
virtud  dp  informe  de  una  comisión  cuyos  individuos  no  pertenecían,  por 
cierto,  al  partido  progresista,  se  hizo  la  reforma  de  i84i,ynose  le  podrá 
negar  nunca  al  partido  moderado  la  gloria  que  le  cabe  por  la  reforma 
de  1849. 

Todos  estos  antecedentes,  que  debian  ser  para  los  conservadores  patri- 
monio glorioso,  los  han  olvidado  para  llegar  á  su  objeto  de  levantar  obs- 
táculos al  Gobierno,  y  basta  evocarlos  sencillamente  para  quitar  á  las  refor- 
mas que  el  tratado  introduce  el  carácter  de  impremeditadas  y  aventuradas 
con  que  ha  querido  censurárselas.  De  igual  modo,  recordando  antecedentes, 
puede  negarse  que  el  tratado  sea  una  remora  para  los  intereses  del  país. 
Cuando  se  planteó  la  reforma  de  1869,  el  país  hervía  en  perturvacion  asola- 
dora,  las  dos  demagogias,  que  son  encarnizadas  enemigas  de  la  libertad,  la 
negra  y  la  roja,  atizaban  las  discordias  de  la  guerra  civil,  se  peleaba  en  vez 
de  trabajar,  se  abandonaban  los  campos  y  los  talleres,  no  se  pagaban  las 
contribuciones;  y,  sin  embargo,  la  prosperidad  que  trajeron  las  reformas  era 
tan  clara,  que  bastaba  ir  á  cualquier  centro  importante  de  población  para 
presenciar  la  regeneración  del  país. 

El  Sr.  D.  Servando  Ruiz  Gómez,  que  como  hombre  práctico  y  familia- 
rizado con  las  cuestiones  matemáticas,  no  aduce  razones  sin  comprobarlas 
con  el  dato  irrebatible  de  los  números,  se  ocupó  en  su  notable  discurso  de 
este  asunto,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  del  presupuesto  con  la 
riqueza  pública.  La  renta  de  aduanas  en  1849  ^^^  ^^  ^7  Y  niedio  millones 
de  pesetas,  y  nuestro  comercio  de  importación  de  iSo.ooo,  En  1859  pro- 
duce esta  renta  71.360.000  de  pesetas,  y  el  comercio  de  importación 
3 1 5.000.000;  y  sin  embargo,  la  renta  de  aduanas  disminuye  en  iSSg  hasta 
55.000.000  de  pesetas,  y  el  comercio  de  importación  se  eleva  hasta 
371.000.000.  Se  hace  la  reforma  de  1869,  y  en  1880  el  comercio  de  importa- 
ción es   de  546.776.874  pesetas,  y  se  recaudaron  por    la  aduana  pesetas 
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81.549.837,  con  lo  cual  se  prueba  que,  como  decia  el  dictamen  que  en  1849 
suscribía  el  señor  marqués  de  Barzanallana,  que  «siempre  que  los  derechos 
protect  ores  no  sean  mayores  ni  menores  que  los  seguros  de  contrabando,  se 
habrá  hecho  cuanto  se  puede  hacer  en  favor  del  trabajo  nacional,  y  que 
queriendo  ir  más  allá  se  penetra  en  el  camino  de  las  ilusiones  y  de  las  exa- 
graciones,  que  á  i^ada  conducen  sino  á  producir  males  de  gran  cuantía  y 
consideración.» 

El  último  párrafo  de  este  dictamen  decia: 

«La  Comisión  tiene  que  dejar  aquí  consignada  su  opinión  en  un  punto 
importantísimo.  La  Comisión  cree  que  se  debia  ir  más  allá  de  lo  que  el  Go- 
bierno ha  propuesto:  cree  que  se  estaba  en  el  casó  de  no  dejar  intacta,  como 
queda  ahora,  la  cuestión  de  la  fabricación  de  algodones  en  España,  sino  de 
resolverla  de  una  manera  definitiva  y  protectora,  fijando  de  una  vez  para 
siempre  las  condiciones  legales  á  que  debia  quedar  sujeta  esta  industria.» 

Y  la  firmaban  hombres  como  D.  Facundo  Infante,  D.  Manuel  Seijas. 
Lozano,  D,  Manuel  García  Barzanallana,  D.  Alejandro  Olivan,  D.  Vicente 
Vázquez  Queipo,  D.  Aniceto  de  Alvaro  y  D.  Augusto  Amblard. 

jA  qué  tristes  consideraciones  se  prestan  estos  datos  y  estos  recuerdos! 
Los  conservadores  de  1882  son  menos  liberales  y  más  intransigentes  que  los 
conservadores  de  1849,  ^j  mejor  dicho,  hoy  la  escuela  conservadora,  en  el 
sentido  científico  de  la  palabra,  no  existe;  sólo  hay  una  fracción  política  dis- 
puesta á  hacer  oposición  sistemática  á  cuanto  del  Gobierno  liberal  proceda, 
llevando  hasta  la  exageración  su  rivalidad.  Si  ese  tratado,  en  que  tanta  in- 
tervención ha  tedido  un  hombre  del  partido  conservador  como  el  Sr.  Alba- 
cete, se  hubiera  negociado  en  tiempos  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  hubiera 
parecido  excelente  á  muchos  de  los  que  le  han  combatido,  aunque  no  hu- 
biera variado  en  una  sola  coma.  ¿No  va  unido  el  nombre  de  dos  impugna- 
dores de  la  actualidad,  el  del  señor  marqués  de  Barzanallana  y  el  del  se- 
ñor.  D.  Manuel  Silvela,  á  las  reformas  análogas  d'e  1849  Y  ^^  1869? 

Venian  los  adversarios  del  Gobierno  censurando,  desde  que  comenzó 
este  debate,  al  señor  Presidente  del  Consejo,  porque  no  tomaba  parte  en  las 
discusiones;  y  cuando  el  tratado  se  aprobó  en  el  Congreso  sin  que  el  señor 
Sagasta  hablase,  el  clamoreo  de  la  prensa  fué  general.  El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  una  situación  liberal  no  tiene  que  levantarse  á  cada 
momento  á  dictar  á  sus  huestes  la  orden  del  dia,  como  acontece  en  los  par- 
tidos que  atienden  más  á  las  personalidades  que  á  las  ideas  y  á  los  principios.. 
Ahora  se  discute;  cada  diputado  y  cada'  senador  sigue  las  inspiraciones  de  su 
conciencia,  sin  que  al  Gobierno  le  preocupen  actos  como  el  del  Sr.  Mataró 
en  el  Congreso,  ó  el  del  Sr,  Orozco  en  el  Senado.  Ante  los  intereses  genera- 
les del  país,  ante  el  cumplimiento  de  los  deberes,  son  mezquinas  las  cuestio- 
nes de  personas.  El  Sr,  Sagasta  ha  hablado  cuando  debia  hablar,  cuando  las 
ideas  se  habían  expresado  libremente  en  las  dos  Cámaras,  cuando  todos  po- 
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dian  haber  hecho  uso  de  su  Hbertad  de  acción,  y  su  discurso  es  digno  coro- 
namiento de  este  largo  debate. 

Disipó  dudas,  deshizo  errores,  levantó  esperanzas,  fué  como  la  luz,  que 
concluye  con  tenebrosas  tinieblas  difundiendo  la  claridad.  ¿Qué  pasa — decia 
con  natural  elocuencia,  que  justifique  esa  alarma — y  entraba  de  lleno  á  es- 
tudiar la  cuestión  en  sus  antecedentes,  en  sus  hechos  y  en  sus  efectos,  reba- 
tiendo los  argumentos  sentimentales  del  señor  obispo  de  Barcelona,  los  más 
prácticos  del  Sr.  Silvela  y  los  de  todos  los  oradores  que  han  impugnado  el 
tratado,  dejándose  llevar  algunos  pof  las  exageraciones  de  la  pasión  política. 

Los  que  esperaban  que  el  Sr.  Sagasta,  llevado  por  sus  adversarios  á  un 
terreno  peligroso,  hiciese  una  patética  apología  del  libre-cambio,  han  visto 
tan  defraudas  sus  esperanzas  como  los  que  deseaban  una  embestida  contra 
el  proteccionismo;  hombre  de  Estado  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
ministros,  no  puede  ser  desde  su  elevado  puesto  ni  proteccionista,  ni  libre- 
cambista, y  tiene  que  librarse  del  fanatismo  propio  de  los  sectarios  de  una 
escuela  determinada,  para  pensar  en  lo  práctico  y  en  lo  conveniente  para 
el  país: 

«Ya  no  quiero  decir  nada — decia — de  las  humildes,  de  las  modestas 
pretensiones  de  los  fabricantes  del  año  40  al  43:  ellos  se  contentaban  enton- 
ces con  un  plazo  de  quince  años  para  venir,  de  los  derechos  llamados  de 
protección,  derechos  entonces  muy  extraordinarios,  á  los  derechos  fiscales. 
¡Quince  años  en  1843,  y  aun  así,  á  muchos  parecía  largo  y  extraordinario 
este  período!  No  quiero  decir  nada  más. 

«Ahora  vengo  al  año  1869,  y  el  año  69  la  libertad  aparece  en  todas  sus 
manifestaciones;  libertad  en  lo  político,  libertad  en  lo  científico,  libertad  en 
lo  religioso,  libertad  en  lo  económico:  y  el  libre-cambio  apareció  tan  pu- 
jante, que  se  creyó  el  proteccionismo  por  aquel  entonces  vencido.  La  lucha 
del  libre-cambio  y  la  protección,  después  de  muchos  debates,  de  largas  con- 
ferencias, de  concesipnes  por  una  y  otra  parte,  de  gradaciones,  de  acuerdos 
y  desacuerdos,  vino  por  fin  á  una  especie  de  transacción,  que  yo  ya  sé,  señor 
Ferrer  y  Vidal,  que  no  fué  aceptada  con  gusto  por  los  llamados  proteccio- 
nistas; pero  tampoco  lo  fué  por  los  llamados  libre-cambistas,  porque  transi- 
gir significa  ceder,  y  ninguno  cede  con  gusto,  todos  ceden  por  necesidad; 
pero  es  lo  cierto  que,  al  fin  y  al  cabo,  después  de  muchos  trabajos,  de  mu- 
chos apuros,  todos,  los  unos  por  un  motivo  y  los  otros  por  otro,  y  unos  y 
otros  por  hacer  menos  daño  á  la  misma  causa  que  defendían,  vinieron  á  una 
transacción,  que  era  la  siguiente:  desde  aquel  momento  no  habia  de  haber 
ningún  producto  que  al  atravesar  las  fronteras  pagara  como  derecho  de  in- 
troducción una  cantidad  mayor  de  35  por  100  de  su  valor,  y  desde  ahí  iba 
en  disminución  por  terceras  partes  hasta  venir  al  i5  por  100,  no  como  dere- 
cho protector,  sino  como  derecho  fiscal.  Las  etapas  fueron  tres:  la  primera 
tendría  lugar  á  los  seis  años,  y  las  dos  siguientes  cada  tres  años. 
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))En  este  concepto,  con  este  espíritu  se  hizo  la  ley  de  1869,  en  una  de 
cuyas  bases  están  consignadas  aquellas  etapas;  ley  buena,  ley  mala,  ley  que 
no  aplaudo  ni  repruebo  en  este  momento,  ley  que  no  discuto,  pero  ley  que 
aceptaron  y  votaron  las  agrupaciones  representadas  en  las  Cortes  de  1869,  v 
allí  estaban  representados  todos  los  partidos  de  España;  ley  que,  buena  ó 
mala,  como  quiera  el  Sr.  Silvela,  se  consideró  entonces  como  un  gran  paso 
para  un  acuerdo  que  con  venia  y  combinaba  á  todos  los  intereses  del  país. 
Según  ella,  en  1875  debia  tener  lugar  la  primera  rebaja,  es  decir,  debia 
plantearse  el  primer  período  de  la  base  5.";  pero  llegó  el  año  1875,  y  se  hizo 
una  exposición  al  Gobierno  pidiendo  la  suspensión  de  la  aplicación  del 
primer  período  de  la  base  5.*  por  motivos  de  guerra;  teniendo  razón  los 
que  reclamaban,  porque  al  fin  y  al  cabo  la  industria  catalana,  como  todo  el 
resto  de  la  industria  nacional,  sufrían  las  calamidades  de  una  guerra  fratrici- 
da y  terrible;  y  cuando  la  industria  y  los  demás  ramos  de  la  riqueza  están 
bajo  el  peso  de  una  gran  calamidad,  claro  está  que  no  se  pueden  hacer  re- 
formas, ni  buenas  ni  malas,  porque  en  esas  ocasiones  no  se  puede  pensar  en 
reformas,  sino  solamente  en  hacer  y  acabar  la  guerra.  El  Gobierno  de  en- 
tonces, que  no  era  del  partido  á  que  pertenece  el  actual,  acordó  acceder  á  la 
petición  de  este  modo:  «Atendiendo  á  razones  de  guerra,  se  suspende  la 
«aplicación  de  la  base  5."  mientras  la  guerra  dure,  y  cuando  más  hasta  dos 
»años  después.»  Esta  fue  la  resolución  de  todos  los  centros  que  en  ese  expe- 
diente intervinieron,  incluso  el  Consejo  de  Ministros,  que  era  entonces  el 
Consejo  de  Ministros  del  partido  conservador.  La  guerra  concluyó  en  1876. 

» Pues  en  1878  debió  haberse  puesto  en  práctica  la  base  5."  por  acuerdo 
mismo  de  ese  gobierno.  ¿Por  qué  no  se  puso?  porque  en  España,  cosa  apla- 
zada, cosa  perdida. 

»En  esta  situación  llegó  el  partido  liberal  al  poder,  aplazado  el  cumpli- 
miento de  la  base  5."  y  rigiendo  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  la  vecina  República,  el  convenio  provisional  de  1877  que,  como  se  hizo 
por  dos  años,  y  éstos  habían  trascurrido,  resultó  que  el  Gobierno  se  halló 
con  el  convenio  denunciado  y  con  que  solo  estaba  en  vigor  por  aplazamien- 
tos y  prórogas  de  seis  en  seis  meses;  pero  llegó  un  momento  en  que  dijo  la 
Francia:  no  quiero  conceder  más  prórogas,  y  si  no  hacéis  el  tratado  tal 
como  estáis  comprometidos  á  hacerlo  por  el  mismo  convenio  de  1877,  some- 
teré el  convenio  español  á  la  tarifa  general.  Y  he  aquí  el  Gobierno  español 
con  este  dilema:  ó  someter  todos  los  productos  naturales  de  nuestro  país  á 
tarifas  generales  de  Francia  (que  ya  ellos  habían  confeccionado  de  tal  me- 
nera  que  hacían  imposible  toda  competencia  con  los  productos  similiares  de 
las  naciones  con  quienes  trataba,  é  imposibilitar  todo  comercio  con  Fran- 
cia), ó  hacer  el  tratado,  á  lo  cual  veníamos  compelidos  por  el  convenio  de 
1877,  compromiso  que  nos  creó  el  gabinete  conservador  y  su  partido. 

El  Gobierno  liberal,  pues,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  hacer  el  tratado; 
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pero  al  hacerlo,  ¿ha  procedido  de  una  manera  arbitraria,  á  su  antojo,  sin 
base,  sin  norma,  sin  nada,  en  fin,  que  le  pudiera  servir  de  límite?  No.  Al 
negociarlo  se  ha  puesto  un  límite,  y  ese  límite  ha  sido  el  primer  período  de 
la  base  5.",  que  debia  estar  planteado  desde  el  año  yb,  y  á  lo  sumo  desde  el 
año  78,  dada  la  suspensión  por  motivos  de  la  guerra  á  que  accedió  el  Go- 
bierno conservador.  El  tratado,  en  definitiva,  se  reduce  ni  más  ni  menos  á 
lo  siguiente:  á  haber  dado  á  la  Francia,  en  cambio  de  ventajas  y  compensa- 
ciones para  nuestra  agricultura,  lo  que  desde  hace  mucho  y  de  antemano 
tenian  las  leyes  concedido  á  Francia,  como  á  todas  las  demás  naciones  de 
Europa,  incluso  Inglaterra,  sin  compensaciones  y  sin  ventaja  alguna.  Ese  es, 
pues,  el  tratado  con  Francia.  ¿Por  qué  entonces  tanto  ruido,  tanta  alarma  y 
tantos  temores?  ¿Ha  podido  el  Gobierno  proceder  en  este  asunto  con  más 
prudencia,  con  más  miramiento,  con  mayor  interés,  con  mayor  cariño  hacia 
la  industria  española?  ¿No  estaba  el  Gobierno  español  en  su  derecho  restable- 
ciendo la  ley  y  planteando  la  base  5.",  la  base  5.",  que  significa  dar  á  todas  las 
naciones,  inclusa  la  Inglaterra,  gratuita  y  generosamente  lo  que  sólo  hemos 
dado  en  la  parte  á  la  Francia  en  cambio  'de  ventajas  y  compensaciones  que 
de  ella  hemos  obtenido?  ¿Pues  no  estaba  el  Gobierno  español  en  su  derecho 
poniendo  en  vigor  la  base  5.",  suspensa  por  la  guerra  y  aceptada  por  el  par- 
tido conservador?  ¿Y  no  hubiera  cumplido  con  su  deber  el  partido  liberal  si 
hubiera  restablecido  esa  base  5."?» 

Respecto  á  la  base  5."  decia: 

«La  base  5.*,  ya  lo  he  dicho,  da  á  la  Francia  ciertas  ventajas  y  compen- 
saciones que  ella  nos  suministra  á  su  vez;  ventajas  y  compensaciones  que  no 
se  las  podíamos  dar  de  balde  á  las  demás  naciones. 

»¿Y  la  duración  del  tratado?  ¿Y  eso  de  que  dure  diez  años?  Pues  declaro 
que  los  temores  creia  yo  que  podian  venir  de  todas  partes,  menos  de  la  in- 
dustria española.  ¿Dura  diez  años  el  tratado  con  Francia?  ¿Pues  no  teníamos 
la  base  S.",  monstruo  que  amenazaba  constantemente  devorar  á  la  industria 
española,  no  tanto  en  su  primer  período  como  por  sus  rebajas  sucesivas? 
Pues  el  tratado  dura  diez  años;  si  no  se  puede  denunciar  en  ese  tiempo,  cla- 
ro está  que  estaremos  los  mismos  diez  años,  por  lo  menos,  en  el  primer  pe- 
ríodo de  la  base  5."  Pues  hemos  cortado  las  uñas  y  hemos  arrancado  los 
dientes  á  ese  monstruo  feroz  que  intentaba  constantemente  devorar  á  la  in- 
dustria española,  y  que  ya  no  puede  devorarla. 

«Porque,  en  definitiva:  que  dura  diez  años  el  tratado,  tanto  mejor  para 
la  industria  española;  porque  tal  como  están  las  cosas,  tal  como  está  el  mun- 
do (y  créanme  los  industriales  españoles,  á  quienes  yo  quiero  de  la  misma 
manera  que  quiero  á  los  demás  productores  del  país,  toda  vez  que  todos 
contribuyen  grandemente  á  la  prosperidad  de  nuestra  patria),  lo  que  les  con- 
viene es  tiempo  por  delante,  porque  cada  vez  que  hay  que  tocar  esas  cosas, 
ha  de  ser,  y  será  siempre,  para  rebajar,  nunca  para  subir,  cualquiera  qu¿ 
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sea  el  Gobierno  que  venga  aquí.  Viene  el  Gobierno  conservador;  hay  que 
hacer  una  reforma;  tenedlo  por  seguro,  ha  de  ser  siempre  para  rebajar,  nun- 
ca para  subir. 

))De  manera,  señores  Senadores,  que  el  tratado,  por  la  forma  en  que  se 
ha  hecho,  y  hasta  por  su  duración,  lejos  de  ser  un  perjuicio  para  la  indus- 
tria española,  es  un  beneficio;  porque,  dados  los  antecedentes  y  los  compro- 
misos, el  Gobierno  español,  en  lugar  de  recibir  censuras  de  los  industriales 
españoles,  ha  debido  merecer  plácemes  y  aplausos.» 

Los  períodos  en  que  disipó  las  dudas  y  destruyó  los  temores,  fueron  por 
extremo  elocuentes;  si  alguna  industria  se  cree  perjudicada,  se  harán  recla- 
maciones; existen  en  preparación  unos,  ya  ultimados  otros  proyectos  de  tra- 
tados que  se  celebrarán  muy  pronto  con  las  Repúblicas  de  América,  y  esto 
ensanchará  la  esfera  de  nuestro  comercio  y  favorecerá  nuestra  industria,  y 
Cataluña,  lejos  de  perecer,  como  auguraban  los  adversarios  del  Gobierno, 
florecerá  con  nueva  lozanía;  porque  Cataluña,  que  es  activa,  trabajadora  é 
inteligente,  no  tiene  por  qué  temer  la  competencia,  y  al  otro  lado  de  los 
mares,  nuevos  mercados  abiertos  á  sus  géneros  por  la  previsión  del  Gobier- 
no, solicitarán  los  productos  de  sus  fábricas. 

El  efecto  producido  por  el  discurso  del  Sr.  Sagasta  fué  excelente;  en 
vano  el  Sr.  Silvela  intentó  destruir  la  impresión  favorable  que  las  palabras 
del  señor  Presidente  del  Consejo  hablan  causado  en  el  ánimo  de  los  señores 
Senadores;  en  vano  llegó  más  tarde  la  astucia  conservadora  á  entorpecer  la 
votación  con  zancadillas  reglamentarias.  Ciento  cuarenta  y  dos  votos  en  pro 
obtuvo  el  tratado,  y  setenta  y  ocho  senadores  votaron  en  contra. 


Votado  definitivamente  el  tratado  y  extinguido  el  ardor  de  la  lucha,  vuel- 
ve la  calma  á  los  ánimos  y  la  tranquilidad  á  los  espíritus.  Los  que  de  bue- 
na fé  discutieron,  esperan,  después  de  haber  cumplido  con  su  deber,  el  cur- 
so de  los  acontecimientos,  y  sensato  y  razonador  su  lenguaje,  como  lo  es  el 
del  periódico  La  Mañana,  que  ante  la  realidad  de  los  hechos  y  después  de 
haber  escuchado  el  discurso  del  Sr.  Sagasta,  no  se  siente  ya  tan  alarmado  y 
acepta  el  tratado  aprobado  por  las  Cortes  con  la  resignación  que  cumple  á 
su  patriotismo;  que  si  en  el  período  de  discusión  se  puede  luchar  con  ardor, 
ante  la  ley  se  debe  inclinar  respetuosamente  la  cabeza,  buscando  los  medios 
de  reformarla  ó  modificarla  en  aquello  que  la  experiencia  y  la  razón  consi- 
deren defectuoso. 

Ya  de  Barcelona  llegan  también  más  apacibles  y  tranquilas  brisas;  la 
efervescencia  se  ha  calmado,  y  aquellos  honrados  trabajadores  vuelven  á 
sus  fábricas  dispuestos  á  demostrar  que,  bajo  todas  condiciones,  es  aquel  cul- 
to pueblo  digno  de  la  libertad  de  que  disfruta  y  de  las  simpatías  que  inspira. 
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Con  la  aprobación  del  tratado,  asunto  que  por  su  importancia  nos  ha 
ocupado  extensamente,  privándonos  de  espacio  para  otros  asuntos  ,  ha  coin- 
cidido la  publicación  en  el  periódico  oficial  de  dos  decretos  del  Ministerio 
de  Fomento,  encaminados  á  evitar  la  emigración,  que  tantos  daños  causa  á 
nuestra  agricultura  y  á  nuestra  industria,  y  á  favorecer  la  vuelta  á  la  patria 
de  los  que  en  hora  desventurada  la  abandonaron  buscando  ilusorias  felici- 
dades. 

Con  estas  útiles  y  provechosas  medidas  contesta  el  Gobierno  á  los  que 
censuran  su  apatía.  Al  tratado  de  comercio  seguirán  los  proyectos  que  tiene 
ultimados  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  se  combatirán  con  ardor; 
más  que  cuestiones  de  ideas,  se  suscitarán  polémicas  que  permitan  hablar 
de  disidencias,  disgustos  y  crisis;  pero  el  Gobierno  seguirá  su  camino,  des- 
embarazándose de  estos  obstáculos,  y  algún  dia  llegará  en  que  desaparez- 
can, aunque^no  sea  más  que  por  su  reconocida  inutilidad,  esos  defectos  de 
nuestra  política,  que  tan  fácilmente  se  deja  extraviar  por  el  apasionamiento. 


G.  A. 
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EXTERIOR 


La  situación  de  Irlanda,  iluminada  con  luz  siniestra  por  el  doble  asesi- 
nato del  ministro  que  acababa  de  ser  nombrado  para  dirigir  los  negocios  de 
aquella  isla  en  reemplazo  de  Mr.  Forster,  y  de  su  secretario,  es  el  asunto  de 
mayor  interés  entre  los  que  á  la  política  exterior  se  refteren. 

Verificado  este  crimen  precisamente  á  raiz  de  anunciar  el  Gobierno  in- 
glés su  propósito  de  cambiar  de  política  en  Irlanda,  sustituyendo  el  sistema 
de  rigor  hasta  ahora  aplicado  por  otro  de  contemplaciones  y  de  paz,  era  de 
temer  que  se  produjese  un  movimiento  de  reacción  tal  en  la  opinión  inglesa, 
ya  irritadisíma  contra  los  irlandeses,  que  hiciera  al  Gobierno  volver  sobre 
sus  pasos,  ó  por  lo  menos,  detenerse  en  el  camino  de  las  concesiones.  Pero, 
afortunadamente,  no  ha  sucedido  así;  y  si  bien  aquel  triste  suceso  ha  cau- 
sado en  todo  el  país  impresión  profunda,  se  ha  comprendido  ya,  indudable- 
mente, que  no  puede  ser  considerado  motivo  bastante  para  variar  el  rumbo 
recientemente  emprendido. 

Hasta  ahora  se  ha  visto  que  ni  la  política  de  represión  ni  la  de  concilia- 
ción relativa  han  dado  resultado.  La  ley  coercitiva  no  ha  servido  más  que 
para  dar  mayor  prestigio  á  los  jefes  de  la  Liga  agraria,  cuya  menor  indica- 
ción desde  el  fondo  de  su  cárcel  tenía,  seguramente,  mayor  autoridad  que 
todas  las  órdenes  del  Gobierno.  La  ley  agraria  no  ha  satisfecho  tampoco  á 
los  irlandeses,  á  pesar  de  las  restricciones  que  impone  á  los  derechos  de  los 
propietarios;  y  los  colonos,  en  vez  de  pagar  menos,  encuentran  más  natural 
no  pagar  nada.  Lo  que  quieren  los  irlandeses  es  la  desaparición  de  la  clase  de 
propietarios  señoriales,  y,  de  consiguiente,  una  verdadera  revolución  social. 
¿Podrá  evitar  el  Gobierno  que  se  realice  á  su  pesar?  Bien  puede  dudarse. 
¿Tiene  medios  para  realizarlo  de  una  manera  Ipgal? 

Lord  Salfsbury  aconsejaba  recientemente  el  rescate  de  las  tierras;  y  la 
comisión  investigadora  nombrada  por  la  Cámara  de  los  lores  ha  propuesto 
recientemente  qbe  se  constituya  un  tribunal  especial  para  fijar  las  cláusulas 
y  las  condiciones  del  rescate.  De  modo  que,  bajo  este  punto  de  vista,  todos 
coinciden  en  la  conveniencia  de  proceder  á  una  vasta  liquidación  de  la  pro- 
piedad territorial  en  Irlanda.  Pero  los  irlandeses  no  se  contentan  con  eso.. 
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Después  de  la  cuestión  social  vendrá  la  cuestión  política.  Después  de  la  rei- 
vindicación del  suelo  vendrá  la  reivindicación  de  la  autonomía:  esto  se  con- 
sidera inevitable,  y  es  lo  que  más  asusta  á  los  ingleses,  los  cuales  temen  que 
la  destrucción  del  antiguo  sistema  social  en  Irlanda  arrastre  en  pos  de  sí  la 
ruina  del  Gobierno  inglés  en  aquella  isla.  En  eso  estriba  la  verdadera  gra- 
vedad de  la  cuestión  irlandesa. 

Por  lo  pronto,  el  crimen  de  Dublin  ha  producido,  como  todos  los  críme- 
nes políticos,  un  efecto  completamente  contrario  al  que  se  proponían  sus 
autores;  y  si  el  Gobierno  inglés,  conservando  su  sangre  fria  y  no  intimidán- 
dose, persiste  en  su  política  de  pacificación  y  de  templanza,  el  asesinato  de 
lord  Federico  Cavendish  y  de  Mr.  Burke  quizá  haga  más  daño  á  la  Liga 
Agraria  que  todas  las  medidas  adoptadas  hasta  ahora  para  combatirla.  No 
sólo  los  jefes,  aun  los  más  exaltados  del  partido  irlandés,  incluso  Mr.  Da- 
vitt,  se  han  apresurado  á  protestar  contra  aquel  crimen,  por  medio  de  un 
manifiesto  á  su  país,  sino  que  en  toda  Irlanda  ha  causado  el  hecho  penosí- 
sima impresión,  que  ojala  fuera  precursora  de  una  reacción  saludable  en  el 
estado  de  aquella  desgraciada  isla.  Si  tal  sucediera ,  lord  Federico  Caven- 
dish y  Mr.  Burke,  podrían,  con  razón,  ser  considerados  como  mártires  de  la 
causa  inglesa  en  Irlanda,  y  su  triste  muerte  sería  origen  de  beneficios  para 
aquella  isla  y  para  todo  el  Reino  Unido. 

Lo  que  en  Irlanda,  á  pesar  del  largo  período  de  agitación  que  dicha  isla 
viene  atravesando,  es  todavía  extraordinario,  en  Rusia  parece  ya  la  cosa 
más  natural  del  mundo.  Una  nueva  proclama  que  acaba  de  publicar  el  co- 
mité ejecutivo  de  los  nihilistas  lo  recuerda.  En  ella  declara  éste  que  el  ase- 
sinato del  general  Strelnikoff  en  Odessa  fué  resuelto  á  causa  de  los  malos 
tratamientos  que  daba  el  general  á  los  presos  políticos  y  á  los  sospechosos, 
lo  cual  debe  servir  de  advertencia  á  los  demás  agentes  del  Czar. 

Es  también  horrible  el  plan  que  se  dice  tenian  los  nihiHstas  para  lograr 
sus  propósitos  en  Moscow,  al  verificarse  la  coronación  del  Czar: 

Parece  que  un  tal  Koboseff  Bogdanowitch  sometió  á  las  autoridades  un 
proyecto  para  iluminar  el  Kremlin  con  luz  eléctrica.  Tomados  informes,  se 
averiguó  que  ese  individuo  tenia  la  intención  de  hacer  volar  todo  el  Kremlin 
durante  la  ceremonia  de  la  coronación. 

En  la  habitación  de  Koboseff  han  sido  halladas  muchas  gorras  de  las  que 
usa  la  gente  del  pueblo,  cuyo  fondo  estaba  Heno  de  materias  explosibles.  Se 
supone  que  esas  gorras  estaban  destinadas  á  ser  lanzadas  al  aire  en  señal  de 
alegría  al  paso  del  Emperador,  y  que  al  caer  en  el  suelo  debian  hacer  el 
efecto  de  bombas.  Después  de  preso  Koboseff  han  caldo  3oo  nihilistas  más 
en  poder  de  la  policía. 

A  todo  esto,  los  gobernantes  rusos  siguen  con  su  sistema  de  remedios 
empíricos,  que,  en  vez  de  curar  el  mal,  lo  empeoran  irritándolo. 
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Lo  que  Mr.  Gambetta,  con  todo  su  poder,  no  pudo  establecer  en  Francia, 
el  escrutinio  por  lista,  ó  sea  los  distritos  pluripersonales,  acaba  de  ser  votado 
en  Italia  por  el  Senado,  como  lo  fué  hace  algún  tiempo  por  la  Cámara  de  los 
Diputados,  y  de  acuerdo,  salvo  algunas  variantes,  con  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno.  El  sistema  adoptado  en  Italia,  sin  embargo, 
como  el  de  la  actual  ley  electoral  de  España,  y  á  imitación  del  de  Inglaterra, 
se  diferencia  profundamente  del  de  Mr.  Gambetta,  en  que  concede  represen- 
tación á  las  minorías,  principio  justísimo  y  eminentemente  liberal  que  no 
tiene  partidarios  en  Francia,  á  pesar  de  que  es,  sin  disputa,  el  principal  argu- 
mento que  puede  alegarse  en  favor  de  los  distritos  pluripersonales. 

Es  probable  que,  votada  la  Queva  ley  electoral,  sea  disuelia  la  Cámara 
de  los  diputados,  procediéndose  á  nuevas  elecciones. 

Ya  es  ley  en  Prusia  el  proyecto  sobre  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  e* 
Estado,  pues  lo  ha  votado  la  Cámara  alta  aceptando  con  el  asentimiento  del 
Gobierno  las  modificaciones  introducidas  por  la  de  los  diputados  en  el  texto 
presentado  por  aquel.  Merece  notarse  que,  en  el  curso  de  la  discusión,  el 
ministro  de  los  Cultos  declaró  que  la  nueva  ley  permitiria  resolver  las  cues- 
tiones político-eclesiásticas  de  un  modo  completamente  distinto  del  que  re- 
sultaba de  las  leves  de  Mayo. 

Sobre  los  frutos  que  pueda  dar  la  legislatura,  que  acaba  de  abrirse,  del 
Parlamento  alemán,  no  están,  naturalmente,  conformes  los  órganos  en  la 
prensa  de  los  diferentes  partidos  políticos.  Los  adictos  al  príncipe  de  Bis- 
marclv,  al  elogiar  el  discurso  de  la  Corona,  dicen  que,  al  fin  y  al  cabo,  ten- 
drá que  triunfar  la  política  económica  en  él  formulada^  pero  los  liberales  lo 
atacan  vivamente,  lamentando  que  se  comprometa  otra  vez  la  persona  del 
soberano  en  favor  de  la  política  del  canciller,  exponiendo  así  á  aquél  á  un 
descalabro,  en  el  caso  que  consideran  seguro,  de  que  sea  desechado  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  monopolio  del  tabaco.  Este  proyecto  será  la  cuestión 
batallona  de  la  legislatura,  por  el  gran  empeño  que  tiene  en  su  aprobación  el 
príncipe  de  Bismark,  cortio  que  es  la  base  de  sus  planes  financieros,  y  de 
otra  parte,  por  la  gran  oposición  que  encuentra  en  el  país  y  en  el  Parla- 
mento. 

Los  asuntos  de  Egipto  van  tomando  un  giro  cada  vez  más  grave,  y  si 
siguen  las  cosas  complicándose,  al  paso  que  van,  quizá  no  pueda  evitarse  la 
intervención  de  Europa  en  aquel  país  para  remediar  mayores  males. 

Los  ministros,  por  su  propia  autoridad,  han  convocado  á  la  Cámara  de 
los  notables  para  que  decida  el  conflicto  surgido  entre  ellos  y  el  kedive,  por 
haberse  negado  éste  á  aprobar  la  sentencia  contra  unos  oficiales  circa- 
sianos reos  del  delito  de  conspiración.  La  convocación  de  la  Cámara  de  los 
notables  hecha  de  ese  modo,  es  pura  y  sencillamente  un  golpe  de   Estado. 


POLÍTICA.  139 

del  ministerio  contra  el  Soberano;  y  no  es  preciso  esforzarse  en  hacer  resal- 
tar la  gravedad  de  un  conflicto  planteado  en  tales  condicciones.  Malo  será 
que  las  potencias  tengan  que  intervenir  directamente  en  los  asuntos  de 
aquel  país,  pues  su  intervención  podrá  ser  en  adelante  origen  de  disensiones 
entre  ellas,  pero  quizá  se  vean  precisadas  á  hacerlo,  á  fin  de  evitar,  aunque 
sea  á  costa  de  complicaciones  posibles  para  lo  futuro,  peligros  inmediatos  y 
cuya  gravedad  es  imposible  desconocer. 


11  Mavo. 
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40  pág.  S." 

CARNICERO  (D.  José  Clemente). 

Memoria  sobre  el  origen  del  tabaco,  perjuicios  y  utilidades  que  ha  pro- 
ducido su  estanco  en  España,  y  la  necesidad  de  aclimatarlo  en  ella  para 
destruir  enteramente  el  contrabando.  Escrita  por..,  oficial  del  Archi- 
vo, con  honores  de  Archivero  de  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia  de 
Indias.  Segunda  edición,  añadida  con  tres  cartas  escritas  al  autor  y 
unas  observaciones  del  mismo  autor  sobre  la  utilidad  de  la  siembra  del 
■tabaco  en  España,  y  que  es  preferible  la  contribución  directa  al  estanco 
por  la  Real  Hacienda. — Madrid,  i833.  Imprenta  de  E.  Aguado,  lib.  de 
A.  González. 
VIII.— 124  pág.  En  8." 

CARO  (Padre). 

Filipinas  ante  la  razón  del  indio:  obra  compuesta  por  el  indígena   ca- 
pitán Juan  para  utilidad  de  sus  paisanos,  y  publicada  en  castellano  por 

el  español — Madrid,    1871.  Imprenta  de   A.  Gómez   Fuentenebro, 

Bordadores,  lo. 
Un  tomo  en  8." 

Carta  á  los  reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  de  su  embajador  en 
Roma  en  1498,  inédita.  Van  adjuntos  otros  doeumentos  diplomáticos 
de  aquella  época,   también  inéditos. — San  Sebastian,  1842.   Imprenta 
■de  J.  R.  Baroja.  Madrid,  librería  de  Sojo. 
En  8.°  mayor. 

Cartas  al  señor  abate  de  Pradt  por  un  indígena  de  la  América  del  Sur. 
Traducidas  del  francés  al  castellano  de  orden  del  general  en  jefe  del 
ejército  expedicionario  de  Costa-Firme,  por  D.  José  Domingo  Diaz,  en. 
Caracas,  año  de  1819,  impresas  el  mismo  año  en  aquella  ciudad,  y  segui- 
das del  manifiesto  que  presentaron  al  mundo  los  Ayuntamientos,  Cabil- 
dos y  Diputaciones  de  las  seis  provincias  de  Venezuela  por  la  propia  épo- 
'  ca.  Dada  de  nuevo  á  luz  por  D.  León  Amarita,  con  varias  adiciones  del 
traductor. — Madrid,  1829.  Imprenta  del  editor  y  librería  de  González. 
En  4.°  pasta. 
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Esta  obra  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  el  verdadero  estado  actual  de 
las  Colonias  españolas,  haciendo  ver  á  los  americanos,  tales  cuales  son^ 
y  no  con  el  colorido  que  los  pintan  algunos  sugetos  exaltados.  Se  ma- 
nifiestan los  verdaderos  intereses  que  tiene  la  Europa  con  respecto  á  las 
colonias  y  los  de  éstas  con  respecto  á  la  Europa,  refutando  los  errores 
groseros  y  maliciosos  que  comete  el  abate  de  Pradt  en  su  obra  tisulada 
Las  Coíonias.  Se  habla  de  lo  útil  que  sesía  el  que  todas  las  naciones 
imitasen  á  España  en  el  modo  de  tratar  á  los  esclavos,  con  lo  que  se 
conseguiría  que  el  comercio  de  los  negros  no  se  opusiera  en  nada  á  la 
humanidad,  y  antes  bien,  fuera  el  apoyo  de  ésta,  lo  que  se  demuestra 
hasta  la  evidencia.  Se  trata  del  Congreso  colonial  propuesto  por  el  aba- 
te de  Pradt,  haciendo  ver  lo  absurda  que  es  una  idea  semejante,  y  úl- 
timamente concluye  dando  á  conocer  los  verdaderos  derechos  que 
tiene  la  España  sobre  sus  Colonias. 

Carta  de  un  español  europeo  á  otro  amigo  suyo  residente  en  Méjico. — 
Cádiz,  i8i I.  Imprenta  Real.  Madrid,  administración  del  Boletín  Bi- 
bliográfico. 
4  hojas  sin  foliar  en  4.° 

Se  trata  en  esta  carta  sobre  la  necesidad  de  mejorar  y  difundir  en  Nue- 
va-España los  conocimientos  de  la  medicina  y  cirujía. 
Carta  de  un  vecino  de  Fuencarral  á  un  abogado  de  Madrid  sobre  el 
libre  comercio  de  los  huevos. 
En  Madrid:  año  de  MDCCLXXXVIII. 
8.°  Port.  y  14  páginas. 

(Véase  la  respuesta  del  patán  de  Carabanchel). 
(Bibloteca  Nacional.  Sala  de  D.  Carlos  III,  8."  p.  17). 
Cartas  del  monigote  á  su  compadre  el  Tio  Mingorro,  sobre  los  suce- 
sos de  Cárdenas.  Sácalas  á  luz  y  dedícalas  todo   buen  español  El  bachi- 
ller Bigotes. — Habana,  i85o. 
En  16."  mayor. 
Está  en  verso. 

CARTAS  (Francisco). 

Cartera  de  la  Habana,  por — Habana.  Imprenta  del  Gobierno  y  Ca- 
pitanía general,  por  S.  M. — 1856. 
140  páginas  en  16.° 

Recopilación  histórica  y  estadística  de  la  jurisdicción  de  la  Habana  por 

distritos,  hallándose  en  cada  barrio  las  noticias  de   historia  que  le  cor- 
respondan, como  asimismo  el  censo  de  población,  según  las  publicacio- 
nes hechas  hasta  la  fecha. — Habana,  i856.  Imprenta  del  Gobierno  y  Ca- 
pitanía general,  por  S.  M. 
184  páginas  en  16.** 
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Carta  geógrafo-topográfica  de  la  isla  de  Cuba,  en  seis  hojas  grandes 
que,  reunidas,  forman  una  superficie  de   i6  pies  de  largo  y  5  de  alto. 

Construida  á  la  escala  de  g  líneas  por  legua  marítima  ó  de  -^  ^^^ 
Presenta  con  claridad  y  perfección  las  costas,  bahías,  puertos,  surgide- 
ros y  los  esteros  más  notables;  los  rios  y  arroyos  confluentes,  las  cordi- 
lleras con  sus  ramificaciones,  montes  y  cerros  aislados,  las  ciudades, 
villas,  lugares,  aldeas  y  fincas  rurales,  los  caminos  de  rueda,  de  herra- 
dura y  de  travesía.  Contiene,  además,  los  planos  de  las  principales  po- 
blaciones y  sus  puertos,  tablas  estadísticas,  itinerarias,  de  posiciones  as- 
tronómicas, etc.,  sirviéndole  de  adorno  una  preciosa  viñeta.  Madrid' 
Depósito  topográfico  de  Ingenieros. 
Gaceta,  29  Agostó"  1843. 

Cartas  de  una  peruana.   Traducidas  del  francés  por  D.  J.  G. — Valen- 
cia, i836.  Imprenta   de  T.  de   Orrga  y  Compañía.    Madrid,   librería  de 
Alonso.  . 
En  8.° 

Carta  sobre  el  estado  político  y  económico  de  la  isla  de  Cuba  en  1849,^ 
por  J.  A.  de  L. — Habana.  Imprenta  del  Diario  de  ¡a  Marina,  calle  de 
San  Ignacio,  núm.  10,  i85o. 
29  páginas  en  4.°  mayor. 

Carta  sobre  lo  que  debe  hacer  un  Príncipe  que  tenga  Colonias  á  gran 
distancia.  Philadelphia,  1802  (sin  imprenta). — Madrid,  Administración 
del  Boletin  Bibliográfico. 

16  páginas  en  4."  Se  supone  que  es  de  Casa-Irujo. 
Cartilla  de  reducciones  aritméticas,  aplicables  al  movimiento  de   la 
Deuda  nacional  y  al  del  oro  y  papel  de  los  Estados-Unidos,  por  L.  S. — 
Habana.  Imprenta  Mercantil,  calle  del  Empedrado,  núm.    10,    1866. 
18  páginas  en  8.° 

Cartilla  Hosteana,  ó  instrucción  metódica  para  los  dependientes  de 
Correos  que  no  la  tengan  en  este  reino  de  Nueva-España,  en  donde  la 
dedica  á  su  jefe  el  Excmo.  Sr.  Superintendente  general  de  ellos,  por 
manos  de  los  Sres.  Directores  generales  de  los  mismos,  el  Administra- 
dor de  los  propios  de  esta  capital  de  Guadalajara,  Vicente  Garro.  Gua~ 
dalajara,  1802. — Madrid,  librería  de  González. 
En  4.°,  pasta. 

Cartilla  práctica  del  manejo  de  ingenios  ó  fincas  destinadas  á  produ- 
cir azúcar,  escrita  por  un  montuno  y  dedicada  al  Excmo.   Sr.   Duque 
de  Alba. — Irún.  Imprenta  de  La  Elegancia,  1862. 
102  páginas  en  8." 

CARRANZA  (Alonso). 

El  aiustameto  y  proporción  de  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre  y  la 
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reducción  de  estos  metales  á  su  debida  estimación,  son  regalía  singular 
del  rey  de  España  y  de  las  Indias  nuestro  señor,  que  lo  es  del  oro  y 
plata  del  orbe  (Escudo  Real),  año  1629. — El  licenciado  lo  prueba  con 
razones  y  autoridades  divinas  y  humanas  letras  en  este  discurso. — Con 
privilegio  en  Madrid. — Por  Francisco  Martínez. 

CARRERA  (D.  Lorenzo). 

Vindicación  documentada  que  el  Agente  de  la  Convención  española  en 
Méjico,  D presenta  al  juicio  del  público   y  de  sus  amigos. — Ma- 
drid, i856.  Imprenta  de  A.  Vicente,  librería  de  A.  González. 
En  4.",  72  páginas. 

CASADEVAL  (D.  Manuel  Carlos). 

Memoria  del  plano  topográfico,  pintoresco,  histórico  y  militar,de  la 
invasión  y  derrota  de  Narciso  López  en  la  isla  de  Cuba  en  Agosto 

de  i83i.  Levantado  con  autorización  del  Gobierno  por  el  piloto  D , 

Agrimensor  público,  y  del  Ecxmo.  Ayuntamiento,  vocal  de  la  Junta  de 
revisión  de  Agrimensura,  miembro  de  las  comisiones  de  estadística  y 
de  división  territorial  de  la  isla. — Habana,  i852.  Imprenta  del  Gobier- 
no y  capitanía  general,  por  S.  M. 
12  páginas  en  8." 

CASADO  Y  SÁNCHEZ  (D.  José). 

Cuatro  palabras  sobre  el  aumento  que  deben  tener  los  derechos  á  la 

importación  de  los  azúcares.  Por  el  diputado  á  Cortes  D — Madrid. 

Imprenta  de  los  Sres.  Sanz  y  Rivera,  calle  de  Reveque,  núm.  2,  i863. 
33  páginas  en  4.". 

CASSANI  (D.  José). 

Historia  de  la  provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Nuevo  Reino  de 

Granada  en  la  América,  por — Madrid,  1741. 

(Folio,  mapa). 

E.  P.  y  E.  A.  Y  S. 

(Coutinu-irá.) 
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(Continuación.) 


El  gran  procedimiento  dialéctico  que  hasta  el  presente,  y 
en  muchos  siglos  del  porvenir,  posee  y  poseerá  el  entendi- 
miento humano,  es  el  método  algebraico,  ó  sea  la  lógica  mate- 
mática. Dudoso  es  llegue  el  hombre  de  este  planeta  á  descu- 
brir un  sistema  más  seguro  que  pueda  reemplazar  á  aquel:  en- 
contrará, sí,  nuevos  desarrollos  ó  algoritmias,  conocimientos 
más  extensos  que,  suministrados  por  otros  ramos  de  las  ciencias, 
le  permitirán  someter  al  análisis  matemático  innumerables 
cuestiones,  que  no  sólo  hoy  son  completamente  extrañas  á  este 
procedimiento,  sino  que  la  inteligencia  no  encuentra  razón 
bastante  para  vislumbrar  siquiera  que  llegue  un  dia  en  quo 
todas  las  leyes  naturales  y  sociales  puedan  someterse  al  cálcu- 
lo y  adquirir,  por  consiguiente,  el  rigor  de  las  matemáticas. 
Esta,  al  parecer  insuperable  dificultad,  es  pura  y  simplemente 
carencia  de  conocimientos  y  de  datos  necesarios.  Así  lo  han 
previsto  pensadores  de  la  altura  de  Leibnitz  y  de  Laplace,  y, 
en  los  momentos  que  esto  se  escribe,  el  ilustre  profesor  Bois  de 
Raymond.  El  primero  decía:  si  se  encontrase  una  inteligencia 
bastante  poderosa  y  con  una  retentiva  suficientemente  grande 
para  percibir  todos  los  datos  ya  conocidos  ú  observados,  y  los 
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que  están  aun  sin  conocer,  podría,  sometiendo  al  análisis,  dada 
una  partícula  de  materia  cualquiera,  formular  las  leyes  mate- 
máticas que  rigen  al  universo.  El  segundo,  en  su  célebre  tra- 
tado de  Mecánica  celeste,  empleando  casi  los  mismos  término» 
que  el  anterior,  y  después  de  afirmar  que  los  misterios  decre- 
cen á  proporción  que  la  ciencia  avanza,  sostiene  que,  con 
dichas  condiciones,  sin  más  que  conocer  lo  presente,  se  dedu- 
ciría con  geométrico  rigor  lo  que  había  sido  en  el  pasado  más 
remoto  y  lo  que  ha  de  suceder  eu'  el  porvenir  más  lejano.  El 
tercero,  en  sus  célebres  '^iete  enigmas,  plantea  una  de  ellas,  la 
más  importante,  eu  la  absoluta  falta  de  conocimiento  del  mo- 
vimiento inicial,  afirmando  que,  si  este  se  conociera,  la  teoría 
de  la  conservación  de  él,  ó  sea  la  de  fuerza,  pudiera  dar  la  ex- 
plicación de  cuanto  en  la  naturaleza  existe,  por  medios  más  ó 
menos  complicadoá  y  reservados,  á  futuras  generaciones  que 
"vivieran  en  tiempos  muy  lejanos  de  los  nuestros.  P^l  plantea- 
miento de  esta  trascendental  cuestión  por  el  ilustre  sabio  de 
Berlín,  ha  dado  lugar  á  que  geómetras  de  primer  orden  se 
ocuparan  en  averiguar  la  influencia  que  aquel  movimiento  ini- 
cial podía  tener,  deduciendo  algunos  que,  siendo  este  una  di- 
ferencial de  un  orden  muy  elevado,  y,  por  lo  tanto,  de  una  pe- 
quenez tan  extrema  que  la  imaginación  apenas  concibe,  pu- 
diera muy  bien  despreciarse  y  no  tenerse  en  cuenta  para  nada, 
sin  que  afectara  los  resultados  posteriores  del  cálculo,  y,  por 
consiguiente,  dar  el  enigma  como  descartado.  Pero  esta  con- 
clusión, que  sería  de  todo  rigor  una  aplicación  práctica,  no  sa- 
tisface á  concepto  tan  trascendental:  por  mínimo  que  se  con- 
sidere aquel  movimiento  inicial,  la  cuestión  queda  siempre  en 
pié.  Así  lo  comprendió  un  profundo  matemático  que  intentó,  y 
cree  haber  demostrado,  que  la  explicación  de  todas  las  leyes 
naturales,  supuesto  el  conocimiento  de  los  datos  necesarios, 
estaría  encerrada  en  un  sistema  de  ecuaciones  diferenciales  si- 
multáneas, en  las  cuales  aquel  movimiento  inicial  figuraría  en 
el  número  de  constantes  arbitrarías  que  pudieran  ser  elimina- 
das, conduciéndonos,  por  consiguiente,  á  fórmulas  indepen- 
dientes del  enigma. 

Sea  de  estas  apreciaciones  ó  conclusiones  lo  que  quiera,  que 
no  es  nuestro  objeto  por  el  momento  examinarlas,  demuestran^ 
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sí,  la  tendencia  de  la  ciencia  moderna  á  llevarnos  á  las  inves- 
tigaciones matemáticas,  que  la  generalidad  cree  pertenecer  á  la 
metafísica,  coronada  con  el  sonoro  nombre  de  gran  ciencia, 
siendo  á  todas  luces  una  cosa  diferente  de  los  ramos  del  saber, 
á  los  cuales  tal  nombre  corresponde,  y  la  cual  ha  absorbido  los 
grandes  esfuerzos  de  los  espíritus  más  distinguidos,  con  tal 
ineficacia,  que  en  treinta  siglos  no  ha  podido  demostrarnos  si- 
quiera una  verdad  ni  aumentar  los  grados  de  nuestros  conoci- 
mientos. No  quiere  esto  decir  que  todos  los  que  hoy  poseen  los 
hombres  de  más  vasta  y  segura  instrucción  y  de  inteligencia 
más  privilegiada,  no  dejen  constantemente  un  más  allá  que  en 
vano  el  humano  entendimiento  en  penetrar  sé  empeña.  Lo 
único  que  se  deduce  es  que  el  procedimiento  seguido  no  es 
adecuado,  y  que  se  hace  necesario  de  todo  punto  abandonar  el 
camino  de  los  a  priori,  prejuicios  y  apreciaciones  subjetivas  por 
el  más  provechoso,  más  eficaz  y  abundante  en  resultados  de 
partir  de  lo  conocido  á  lo  incógnito,  siendo  muy  parco  en  las 
hipótesis,  no  admitiéndolas  sino  con  desconfianza,  como  todo 
lo  probable,  tomándolas  sólo  como  escalones  para  ulteriores, 
descubrimientos,  y  no  como  realidades,  hasta  haberlas  some- 
tido el  número  de  veces  suficiente  á  la  piedra  de  toque  de  que 
todos  los  hechos  conocidos  tengan  su  explicación  natural  por 
ellos  mismas.  ^ 

Toda  esta  importancia  del  método  algebraico  tomado  en  su 
mayor  extensión,  se  reduce  en  su  fundamento  á  unos  cuantos 
signos  y  á  un  lenguaje  apropiado;  y  por  lo  que  respecta  á  sus 
resultados,  al  siguiente:  á  la  seguridad  absoluta  de  sacar  rigo- 
rosamente las  consecuencias  de  los  datos  que  han  servido  para 
el  planteamiento  de  las  ecuaciones,  con  la  ventaja  no  pequeña 
de  advertir,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  absurdo  ó  contra- 
dicción que  existia  entre  aquellos.  Nada  más  sencillo  ni  más 
elemental  que  resolver  en  aritmética  una  proporción;  toda  la 
dificultad  consiste  en  plantearla  debidamente,  y,  sin  embargo, 
con  frecuencia  se  necesita  un  esfuerzo  del  espíritu,  tan  grande 
como  para  abordar  uno  de  los  problemas  abstrusos  de  la  filo- 
sofía. Estas  breves  consideraciones  nos  conducen  á  la  siguiente 
conclusión:  las  dificultades  de  todos  los  problemas  que  haya- 
mos de  abordar  consisten  en  el  número  de  datos,  y  en  su  justa 
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apreciación.   La  investigación  y  agrupamiento  de  éstos,  no 
sólo  son  la  parte  difícil  del  problema,  sino  que,  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  constituyen  la  más  desabrida  y  que  menos 
gusta  al  entendimiento;  pero,  una  yez  bien  planteados,  el  pro- 
cedimiento tiene  un  desenvolvimiento  natural,  hasta  cierto 
punto  mecánico,  que  halaga  y  recrea  de  cierta  manera  la  in- 
teligencia;'así  como  nos  previene  que,  si  algún  dato  es  des- 
atendido ó  de  él  no  se  tiene  conocimiento  por  el  estado  ac- 
tual del  indi^áduo  ó  de  la  sociedad,  las  conclusiones  á  que  se 
llegue  en  definitiva  carecerán  del  rigor  absoluto,  y  se  dejará 
tanto  más  ver  cuanto  mayor  sea  su  número  é  importancia  no 
apreciada;  Y  esto,  que  es  exacto  tratándose  de  las  ciencias 
con  más  ó  menos  razón  llamadas  positivas,  lo  es  igualmente 
en  su  aplicación  á  las  leyes  de  la  sociología.  Nos  será,  por  lo 
tanto,  absolutamente  indispensable  para  el  estudio  que  el  epí- 
grafe de  estos  trabajos  indica,  hacer  el  resumen  de  lo  acaecido 
en  la  serie  de  los  tiempos  qué  habían  de  determinar  las  gran- 
dezas y  decadencias  de  la  Pirenaica  Península.  Cierto  es  que, 
para  el  objeto  que  nos  proponemos,  hay  que  tener  en  cuenta 
principalmente  los  elementos  de  progreso   social,  científico, 
industrial,  artístico,  etc.;  pero  no  lo  es  menos  que,  para  llegar 
á  ese  mismo  trabajo,  es  indispensable  empezar  por  la  primera 
exploración  de  la  marcha  exteriormente  seguida  por  las  civi- 
lizaciones que  aquí  se  encontraban  al  contacto,  ya  combatién- 
dose ya  compenetrándose.  Y  por  eso  se  ha  hecho  una  reseña 
tan  sucinta  como  ser  podía  del  movimiento  potencial  y  exce- 
dente de  las  diferentes  Monarquías  cristianas  ó  Estados  que, 
más  temprano  ó  más  tarde,  habían  de   constituir  la  unidad 
compatible  con  otra  clase  de  factores,   la  Ibérica  Península. 
Así  podremos  seguir  después  el  movimiento  de  descenso  del 
poderío  de  los  árabes.  Pero  antes  de  llegar  á  esto,  es  de  todo 
punto  indispensable  decir  algo  sobre  el    estado  que  ocupa 
el  SO.  de  la  Ibérica  Península,  que  no  por  ser   independiente 
de  España  deja  de  formar  parte  de  aquella,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  del  Impe- 
rio Ibérico  han  dependido,  dependen  y  dependerán  en  gran 
manera  de  la  unión  ó  separación  de  las  dos  naciones  Ibéricas. 
Hay  más:  la  brillante  historia  de  este   Estado  ha  influido  en 
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sumo  grado  en  la  civilización  de  Europa  y  en  el  cambio  de 
ideas  que  se  verificó  en  el  paso  de  la  edad  de  fé  á  la  de  ciencia, 
ó  sea  la  civilización  moderna.  La  tarea  nos  será  tanto  más 
fácil,  cuanto  que  la  historia  del  heroico  pueblo  lusitano  dicho 
queda  por  qué  ha  sido  la  nuestra  hasta  tiempos  relativamente 
próximos. 

En  lugar  correspondiente  se  ha  visto  cómo  empezó  el  esta- 
blecimiento de  una  dinastía  francesa  en  uno  de  los  reinos  cris- 
tianos de  la  Península:  por  el  casamiento  de  Enrique  de  Bor- 
goña  con  Teresa,  hija  de  Alfonso  VI,  dándoles  éste  en  feudo, 
con  el  título  de  Condado,  el  país  que  se  estiende  entre  Duero  j 
Miño,  ó  sea  entre  Rios  y  Tras-Os-Montes.  Desde  luego  pode- 
mos apuntar  las  consecuencias  que  tuvo  esta  donación.  La  pri- 
mera fué  para  la  parte  de  España  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  Galicia:  fraccionado  el  antiguo  país  de  los  galaicos, 
y  pasando  una  de  ellas  á  formar  parte  del  nuevo  Estado,  quedó 
la  otra  agregada  á  Castilla  que,  por  su  situación  geográfica, 
el  movimiento  que  llevaba  de  reconquista  ó  restauración,  y 
por  otras  consideraciones  que  más  tarde  veremos,  vino  á  creár- 
seles, andando  los  tiempos,  un  estado  de  cosas  poco  favorables 
á  sus  intereses.  Si  fuera  dado  á  los  hombres  y  á  los  pueblos 
prever  las  consecuencias  lejanas  de  esta  clase  de  determina- 
ciones, hubiérale  sido  más  conveniente  formar  parte  del  nuevo 
Estado.  Según  la  costumbre  de  los -tiempos,  iban  agregados  á 
la  donación  todos  los  territorios  que  conquistaran  á  los  árabes. 
Tomó  aquel  el  nombre  de  Portugal,  de  la  antigua  capital  de  los 
galaicos,  Porto-cale.  Sucedió  á  Enrique  de  Borgoña,  Alfonso  I 
Enriquez,  y  en  su  largo  reinado,  de  más  de  setenta  años,  exten- 
dió sus  dominios  en  varios  encuentros  con  los  árabes,  especial- 
mente en  la  batalla  de  Ourique,  dada  en  1139  contra  cinco  emi- 
res, formando  con  sus  escudos  las  armas  de  Portugal.  Y  aquí 
empezó  la  independencia  del  nuevo  reino.  Contra  el  deseo  y 
los  esfuerzos  de  Alfonso  VII,  rey  de  Castilla  y  León,  fué  Alfon- 
so Enriquez  proclamado  rey  por  el  ejército  y  el  pueblo.  Ter- 
minó la  guerra  promovida  con  este  motivo  por  el  arbitraje  del 
Papa,  al  cual  sometieron  los  dos  contendientes  la  decisión  del 
asunto.  El  astuto  nuevo  rey  declaró  su  reino  bajo  la  protección 
de  la  Virgen  de  Clairvaux,  prestando  homenaje  á  la  Iglesia 
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rpmana  y  obligándose  á  pagar  un  censo  anual  de  cuatro  onzas 
de  oro.  No  fué  el  Papa  Alejandro  III  insensible  á  tales  genero- 
sidades, j  confirmó  el  título  de  rey  á  favor  de  Enriquez,  y  ade- 
más el  dominio  de  todas  las  tierras  que  conquistara  sobre  los 
infieles.  Con  este  motivo  y  los  hechos  posteriores  del  rey,  se 
reunieron  Cortes  en  Lamego,  compuestas  del  alto  clero,  de  la 
nobleza  y  de  los  diputados  de  las  diez  y  seis  ciudades  más  prin- 
cipales, confirmándose  en  ellas  lo  hecho  por  el  ejército,  pero  á 
condición  que  el  rey  aceptara  las  que  le  impusieran.  Observe- 
mos, como  de  pasada,  dos  hechos  que  diferentes  y  aún  opues- 
tas consecuencias  produjeron  más  tarde  para  el  nuevo  reino. 
Es  el  primero  que  aquellas  Cortes,  compuestas  de  los  tres  bra- 
zos, obedecían  á  una  organización  feudal,  en  la  cual  el  pueblo 
tenía  no  excasa  representación.  El  segundo  es  que  el  arzobispo 
de  Braga,  á  nombre  de  la  Iglesia  romana,  coronó  á  Alfonso 
Enriquez  poniéndole  en  la  cabeza  una  Corona  de  oro  engastada 
con  perlas.  Pero  lo  importante  no  era  la  ceremonia  ó  el  hecho 
del  coronamiento,  sino  lo  que  esto  representaba;  la  Iglesia, 
dando  la  corona,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estableciendo  que  los 
reyes  ó  jefes  del  poder  temporal  la  recibieran  del  jefe  del  poder 
espiritual,  siguiendo  la  costumbre  de  la  monarquía  franca 
semi-militar  y  semi-teocrática. 

Ha  tenido  una  importancia  tan  grande  para  los  futuros 
destinos  del  Imperio  Ibérico  la  manera  extraordinaria  para 
aquellos  tiempos  de  dar  las  Cortes  una  corona,  que  creemos 
congruente  al  caso  decir  algo  sobre  el  asunto,  tomado  de  un 
historiador  portugués  que  ha  dejado  justa  y  merecida  fama. 
Hé  aquí,  pues,  parte  de  la  descripción  á  que  nos  referimos: 
«Estaba  el  rey  sentado  en  su  trono,  pero  sin  distintivos  reales. 
Lorenzo  Venegas,  su  procurador,  se  levantó  y  dijo:  Fuisteis 
convocados  por  el  rey  Alfonso,  por  vosotros  elegido  rey  en  el 
campo  de  Ourique,  á  fin  de  que  vieseis  las  letras  del  señor 
Papa  y  declaraseis  si  queréis  que  sea  rey.  A  lo  que  contestaron 
unánimemente:  queremos  que  sea  rey.  ¿De  qué  manera  queréis 
que  sea  rey? — dijo  el  procurador. — ¿Lo  será  él  sólo,  ó  sus  hijos 
también? — El  mientras  viva,  y  sus  hijos  después  de  él. — Si  tal 
es  vuestra  voluntad,  dadla  á  conocer  por  medio  de  una  señal. — 
Así  sea:  désele  una  señal. — Entonces  levantóse  el  arzobispo  de 
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Braga  j  tomó  de  mano  del  abad  de  Lorban  una  gi'an  corona 
de  oro  adornada  con  muchas  perlas,  j  púsola  sobre  la  cabeza 
del  rey,  el  cual,  teniendo  en  su  mano  la  espada  desnuda,  dijo: — 
Alabado  el  Señor  que  vino  en  mi  auxilio.  Con  esta  espada  os 
libré  y  vencí  á  vuestros  enemigos,  y  me  hicisteis  vuestro  rey  y 
vuestro  compañero  de  armas.  Pero,  pues  que  me  hicisteis  rey, 
hagamos  leyes  con  las  cuales  esté  en  paz  nuestro  país.  Respon- 
dieron todos: — Señor  rey:  queremos  y  nos  agrada  establecer 
leyes  que  os  parezcan  buenas,  y  todos  nosotros,  con  nuestros 
hijos,  nuestras  hijas  y  nuestros  nietos,  os  obedeceremos.» 

En  este  acto  se  ve  también  la  influencia  franca  estableciendo 
de  derecho  la  monarquía  hereditaria,  á  diferencia  de  lo  que 
pasaba  en  Castilla,  que  no  se  estableció  la  herencia  familiar  de 
derecho  hasta  la  ley  de  las  Siete  Partidas.  «Reunidos  los  tres 
brazos,  principiemos — dijeron — á  hacer  leyes  sobre  la  herencia 
del  reino,  é  hicieron  las  siguientes:  Viva  el  señor  rey  Alfonso, 
j  guarde  el  reino.  Si  tiene  hijos  vivan,  y  guarden  el  reino,  sin 
que  sea  necesario  hacer  reyes  de  nuevo.   Estos  sucederán  del 
siguiente  modo:  si  el  padre  tiene  el  reino  y  muere,  le  sucederá 
el  hijo;  luego  el  nieto;  luego  el  hijo  de  éste,  y  después  los 
hijos  de  los  hijos   por  toda  la  eternidad.  Si  el  primogénito 
muere  viviendo  el  padre,  será  rey  el  segundo;  si  niuere  éste* 
lo  será  el  tercero;  si  el  tercero  muere,  lo  será  el  cuarto,  y  así 
los  demás,  del  mismo  modo.  Si  el  rey  muere  sin  hijos,  pero 
tiene  un  hermano,  éste  será  el  rey  mientras  viva,  y  después 
de  su  muerte  no  lo  será  su  hijo,  á  no  ser  que  los  obispos,  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  los  nobles  de  la  real  corte  lo 
instituyan  por  tal.  Si  le  elijen  por  rey,  lo  será;  si  no,  no.»  Esta 
manera  de  resolver  é  imponer  una  obligación  á  las  generacio- 
nes venideras,  era  en  aquellos  tiempos  moneda  corriente,  y 
aun  hoy  mismo  se  alega  como  fundamento  de  derecho.  ¡Como 
si  no  fuera  axiomático  que  las  cosas  pueden  deshacerse  por  el 
mismo  procedimiento  que  se  han  hecho,  y,  en  su  consecuencia, 
€omo  si  la  generación  que  tal  determinación  tomaba  no  pu- 
diese obrar  en  sentido  opuesto!  Y  siendo  así,  ¿con  cuánto  más 
motivo  puede  la  venidera  anular  y  deshacer  todo  lo  que  la  an- 
terior ha  legislado?  Pero  el  concepto  del  derecho,  como  todo  lo 
demás,  sigue  el  progreso  y  la  marcha  de  los  pueblos.  No  puede 
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pedirse  á  los  tiempos  lo  que  no  les  pertenece.  «El  procurador 
del  rey  dijo:  el  rey  pregunta  si  queréis  que  participen  también 
sus  hijas  del  reino,  y  si  queréis  hacer  leyes  respecto  á  esto.» 
La  discusión  sobre  este  punto  fué  viva  y  porfiada,   hasta, 
que  al  fin  llegaron  á  la  siguiente  conclusión. — «Las  hijas  del 
señor  rey  han  salido  también  de  sus  entrañas,  y  queremos  que 
entren  en  la  sucesión  del  reino,  y  que  se  hagan  leyes  con  este 
objeto.  Estas  leyes  se  redactarán  en  estos  términos:  Si  el  rey 
de  Portugal  no  tiene  varones,  sino  que  tiene  una  hija,  será 
ésta  reina  después  de  la  muerte  del  rey,  con  estas  condiciones:. 
No  podrá  unirse  más  que  con  un  noble  portugués,  que  sólo  se 
llamará  rey  cuando  la  reina  le  haya  dado  un  hijo;  y  cuando  el 
esposo  de  la  reina  venga  á  la  Asamblea,  vendrá  á  su  izquierda, 
y  el  esposo  no  pondrá  en  su  cabeza  corona  real.  Se  ordena  para 
siempre  que  la- hija  mayor  del  rey  se  case  con  un  portugués) 
para  que  no  vaya  el  reino  á  manos  extranjeras.  Y   si  casa  con 
un  príncipe  extranjero,  no  será  reina:  no  queremos  que  el  reino 
salga  de  las  manos  de  los  portugueses;  porque  nuestros  brazos, 
sin  socorro  extranjero,  con  nuestra  fuerza  y  nuestra   sangre, 
han  hecho  los  reyes.  Tales  son  las  leyes  acerca  de  la  herencia 
de  nuestro  reino,  leidas  por  el  canciller  Alberto, — dijeron: — 
son  justas,  son  buenas,  y  para  nosotros  y  nuestros   descen- 
dientes, después,  las  queremos.  El  procurador  del  rey  dijo: — 
Así  dice  el  rey:  ¿queréis  hacer  leyes  acerca  de  la  nobleza  y  de 
la  justicia? — Respondieron  todos:  Nos  agrada. — Así  sea,  con  la 
ayuda  de  Dios. — E  hicieron  las  siguientes:  Los  que  descienden 
de  la  estirpe  del  rey  ó  de  las  familias  de  sus  hijos  y  nietos,  son 
los  más  nobles.  Los  portugueses   que  hayan  salvado  en  la 
guerra  la  persona  del  rey  ó  su  bandera,  ó  su  hijo  ó  yerno,  son 
nobles,  con  tal  que  no  sean  moros  ó  judíos.  Los  hijos  de  los  que 
prisioneros  de  los  infieles  mueren  por  no  querer  renegar  de  su 
fé  y  mantener  la  de  Jesucristo,  son  también  nobles.  Cualquiera 
que  en  batalla  mate  al  rey  enemigo  ó  á  su  hijo,  ó  se  apodere  de 
la  bandera  real,  es  noble.  Cualquiera  que  se  encuentre  en  nues- 
tra corte,  y  de  tiempo  inmemorial  pertenezca  á  familia  noble, 
continuará  siendo  tal  para  siempre.  Todos  los  que  estuvieron 
presentes  en  la  gran  batalla  de  Ourique  serán  reputados  nobles 
y  serán  llamados  vasayos  por  todas  las  generaciones.» — Sigue 
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á  todo  esto  una  larga  enumeración  de  las  causas  por  que  se 
pierde  la  nobleza.  Las  leyes  que  ellos  llamaron  de  justicia  se  re- 
ferian  todas  á  lo  que,  con  más  ó  menos  propiedad,  se  titula  de- 
recho criminal,  y  tenian  por  objeto  el  castigo  del  hurto,  del 
adulterio,  del  homicidio  y  de  la  injuria.  El  procurador  del  rey 
volvió  á  preguntar: — «¿queréis  que  el  señor  rey  vaya  alas  Cortes 
del  de  León,  ó  pague  tributo  á  éste  ó  á  otro  alguno,  excepto  el 
señor  Papa,  por  el  cual  fué  elegido  rey?» — Levantándose  todos 
y  desenvainando  las  espadas,  gritaron  á  la  vez: — «Somos  libres 
y  libre  es  nuestro  rey.  Nuestras  manos  hicieron  libres  á  nosotros 
mismos  y  al  señor  rey.  Si  hay  alguno  entre  nosotros  que  con- 
sienta, muera.  Si  el  rey  consiente,  cese  de  reinar  sobre  no- 
sotros.»— El  rey  contestó  á  estas  frases  con  la  corona  en  la  ca- 
beza y  la  espada  desenvainada  en  la  mano: — «Sabéis  cuántas  ba- 
tallas he  dado  por  vuestra  libertad:  vosotros  sois  testigos; 
testigos  son  mi  brazo  y  esta  espada.  El  que  consienta  en  la  es- 
•  clavitud,  morirá.  Si  es  mi  hijo  ó  nieto,  que  jamás  reine. — «Estas 
palabras  tuvieron,  como  es  de  suponer,  el  asentimiento  y  la 
conformidad  general.  El  carácter  distintivo  que  aquí  empezaron 
á  tener  las  Cortes  de  Portugal  fué  el  de  que,  además  de  hacer 
presentes  las  quejas  y  agravios  de  los  pueblos  y  de  cada  una 
de  las  clases  en  que  se  hallaban  divididos,  discutian  con  amplia 
libertad  antes  de  aprobar  ó  desechar  las  proposiciones  presen- 
tadas por  el  rey.. 

Las  Cortes  de  Lamego  son  notables  por  más  de  un  concep- 
to: á  partir  de  ellas,  puede  contarse  la  independencia  de  Portu- 
gal y  la  fundación  de  la  dinastía  de  Borgoña:  además  dieron 
una  base  de  derecho,  tal  como  ellos  lo  entendían,  á  la  presente 
y  futura  nobleza. 

Aunque  la  índole  de  este  trabajo  no  consiente  que  nos  de- 
tengamos en  largas  consideraciones,  permitido  nos  será,  como 
de  pasada,  observar  la  idea  corriente  en  aquel  tiempo,  y  aun  en  ' 
los  actuales,  de  creerse  cada  generación  autorizada  á  crear  ins- 
tituciones con  carácter  permanente,  de  tal  suerte  que  se  encuen- 
tran con  tanta  frecuencia  repetidas  las  palabras  eternamente, 
para  siempre,  etc.  Olvidaban  y  olvidan  una  oración  bien  senci- 
lla: los  que  tienen  facultad  para  hacer  una  cosa,  la  tienen  con 
toda  evidencia  para  deshacerla;  y,  con  mayor  razón,  la  gene- 


154  EL    IMPERIO 

ración  venidera  puede  anular  lo  que  la  anterior  ha  heclio.  Y 
formando  como  el  otro  brazo  de  la  balanza  de  aquella  preten- 
sión de  sujetar  á  las  creencias,  opiniones  ó  puntos  de  vista  de 
una  generación  las  que  lian  de  sucederle,  viene  más  tarde,  y 
andando  los  tiempos,  el  famoso  derecho  tradicional,  que  conde- 
na enérgicamente  toda  modificación  ó  alteración  en  lo  anterior- 
mente estatuido,  como  idea  revolucionaria,  perturbadora  j  ene- 
miga de  todo  derecho,  haciendo  caso  omiso  de  que  la  tradición 
tuvo  un  principio,  y  que  al  implantarse  fué  pura  y  simplemente 
una  idea  revolucionaria;  sin  que  por  esto  pretendamos  negar, 
por  que  sería  absurdo,  la  fuerza  que  aquella  tiene,  ni  dejemos 
de  considerar  que  es  un  factor  social  digno  de  tenerse  en  cuen- 
ta para  todas  las  evoluciones,  siendo  él,  á  su  vez,  una  fórmula 
compleja,  en  la  cual  entran  otros,  como  son  la  herencia  orgáni- 
ca, la  fuerza  del  hábito,  los  intereses  creados,  los  privilegios 
disfrutados,  etc.  Estas  reflexiones,  concretas  al  asunto  de  que 
estamos  ocupándonos  y  á  la  creación  de  la  monarquía  heredi- 
taria en  Portugal,  pudieran  aplicarse  con  mayor  razón  y  ma- 
yor fuerza  á  la  creación  de  los  títulos  nobiliarios,  que  descan- 
san sobre  una  base  aún  más  deleznable:  conferir  á  un  hombre 
por  sus  méritos,  cuando  no  por  el  capricho  de  los  gobernantes, 
título  de  nobleza  con  los  privilegios  á  él  anexos  en  aquellos 
tiempos,  y  establecer  que  sus  hijos  y  descendientes,  que  nin- 
guna parte  han  tenido  en  lo  que  ha  determinado  la  distancia, 
sigan  disfrutando  ésta,  nos  parecería  pura  y  simplemente  ab- 
surdo si  en  los  tiempos  que  alcanzamos  no  fuera  ridículo.  Y  de- 
cimos ridículo,  porque  en  las  naciones  que  tienen. gobierno  re- 
presentativo, tales  títulos  no  llevan  consigo  fuerza  ni  privile- 
gio; son,  en  último  término,  un  cambio  de  nombre,  una  susti- 
tución del  suyo  propio  por  lo  que  las  generaciones  venideras 
mirarán  como  un  mote  sin  sentido.  Lo  único  que  éstas  deduci- 
rán es  que,losque  á  este  cambio  se  prestaban  ó  solicitaban,  eran 
víctimas  de  una  moda  vana  y  superficial,  ó  tenían  escasa  con- 
fianza en  la  popularidad  que  gozaba  su  propio  nombre. 

Pero  no  pidamos  á  los  tiempos  lo  que  no  pueden  dar  de  sí. 
De  las  instituciones  permanentes  y  de  los  privilegios  á  su 
sombra  establecidos,  saben  dar  buena  cuenta  los  pueblos  cuan- 
do llegan  á  alcanzar  el  estado  de  madurez,  de  moralidad  y 
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desarrollo  intelectual  que  les  hacen  aptos  para  gobernarse  á  sí 
mismos,  rompiendo  los  débiles  moldes  en  que  la  ignorancia  de 
los  más  j  el  egoismo  de  los  menos  les  tienen  encerrados. 
Cuando  este  caso  llega,  cuídanse  poco  las  generaciones  que 
aquel  grado  de  civilización  alcanzan  de  las  pretensiones  de  los 
,  unos  j  las  jeremiadas  tradicionalistas  de  los  otros.  Si  quisiéra- 
mos formular  esto  de  otra  manera,  diríamos  que,  cuando  llega 
el  momento  oportuno,  los  pueblos  se  cansan  de  hacer  aquello 
que  decia  Luis  Courier  al  afirmar  que  el  pueblo  paga  y  ora,  y 
que  con  frecuencia,  imitando  la  doctrina  de  Jesucristo,  ora 
por  sus  propios  verdugos.  Cuando  aquel  feliz  momento  llega, 
el  pueblo  quiere  pagar  y  gobernar,  ser  su  propio  legislador, 
su  rey  y  su  sacerdote. 

Como  la  monarquía  en  los  otros  Estados  de  la  Península  no 
llegó  á  ser  de  derecho  hereditario  hasta  que  se  consignó  en  las 
Siete  Partidas,  resulta  que  Portugal  se. adelantó  á  todas  las 
otras  que  s^  constituyeron  en  este  suelo  con  la  teoría  de  la 
herencia  en  el  poder,  debido,  sin  duda,  en  gran  parte,  á  las 
ideas  que  allí  llevó  la  dinastía  de  Borgofia,  que  eran  las  que 
reinaban  entre  los  franceses. 

Sucedió  á  Alfonso  su  hijo  Sancho,  que  reinó  desde  1185 
á  1212,  y  su  reinado  fué  notable,  no  sólo  por  las  conquistas 
llevadas  á  cabo  aprovechando  la  traición  de  los  caudillos  mu- 
sulmanes, sino  por  la  asiduidad  y  cuidado  con  que  se  dedicó 
á  fomentar  la  prosperidad  del  país.  Alfonso  y  Sancho  II  tu- 
vieron reinados  harto  difíciles  por  sus  luchas  con  el  clero,  el 
cual,  aprovechándose  de  la  gran  fuerza  que  había  adquirido, 
trabajaba  sin  descanso,  obedeciendo  al  espíritu  de  cuerpo, 
para  apoderarse  de  todo,  hasta  tal  punto,  que  el  último  de 
los  nombrados  se  vio*  obligado  por  una  decisión  del  Papa  á 
abandonar  el  trono  por  el  claustro.  Mucho  trabajó  Alfonso  III, 
muerto  en  1279,  para  establecer  la  autoridad  real  y  continua- 
das conquistas  de  sus  predecesores;  pero  estaba  reservada  esta 
gloria  á  Dionisio,  que  logró  devolver  al  poder  civil  lo  que  le 
correspondía  y  la  Iglesia  habia  usurpado.  Si  no  mereció  por  su 
conducta  la  aprobación  del  clero,  en  cambio  merecerá  siempre 
un  recuerdo  de  los  hombres  amantes  del  saber  por  su  empeño, 
ni  un  momento  desmentido,  de  proteger  las  ciencias,  y  nadie 
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podrá  negarle  que  fué  el  que  echó  las  primeras  bases  de  aque- 
lla prosperidad  marítima  y  mercantil  que  á  tal  altura  elevó  á 
Portugal  en  edades  posteriores.  Es  cierto  que  combatió  sin 
descanso  la  extensión  siempre  creciente  de  las  propiedades  del 
clero  y  los  abusos  de  la  nobleza ;  pero  no  lo  es  menos  que 
protegió  con  toda  la  fuerza  de  que  disponia  á  todos  los  ramos 
de  la  industria,  y  que  tuvo  el  gusto  de  ver  florecer  el  comercio 
y  la  navegación,  que  fueron  más  tarde  las  bases  de  la  potente 
y  brillante  historia  del  pueblo  portugués,  que  con  dificultad 
tiene  semejante  en  Em'opa.  Tuvo  éste  por  sucesores  á  Alfonso  IV 
y  Pedro  I,  esposo  de  Inés  de  Castro,  y  en  su  hijo  Fernando  I 
concluyó  la  descendencia  varonil  de  la  casa  de  Borgoña.  Aun- 
que el  trono  pertenecía,  por  establecerlo  las  cortes  de  Lamego, 
á  su  hija  Beatriz,  que  habia  casado  con  el  heredero  de  Castilla, 
los  portugueses  no  quisieron  que  esto  pudiera  determinar  la 
reunión  de  los  dos  reinos,>  y  así  dieron  el  trono  al  hijo  natural 
de  Pedro,  á  Juan  I,  empezando  con  él  lo  que  se  liar  llamado  la 
línea  ilegítima  de  la  casa  de  Borgoña.  Por  la  victoria  de  Alju- 
barrota  obtenida  contra  los  castellanos  en  '1385,  y  por  otras 
contra  los  musulmanes,  le  dieron  el  nombre  de  Juan  el  Bravo. 
Afirmó  el  poder  civil  en  el  interior,  y  en  el  exterior  empezó  á 
ascender  la  potencia  portuguesa,  tomando  á  Ceuta  en  1415.  Su 
hijo  Enrique,  llamado  el  Navegador,  empezó  la  serie  de  des- 
cubrimientos marítimos  que  continuaron  aquella  pleyada  de 
héroes,  de  los  cuales  dice  Alejandro  de  Humboldt  que  jamás 
griegos,  fenicios  ni  cartagineses  les  habían  igualado.* Las  colo- 
nias portuguesas  Porto  Santo  y  Madera,  se  fundaron  en  1418. 
Muerto  Juan  el  Bravo  en  1433,  le  sucedieron  su  hijo  Eduardo, 
y  después  su  nieto  Alfonso  V.  Bajo  el  reinado  de  este  príncipe, 
la  política  de  los  descubrimientos  y  de  la  colonización  tomó 
mayor  ensanche.  Su  hijo  Juan  II  trató  con  gran  firmeza  de 
detener  las  invasiones  y  abusos  de  la  nobleza,  é  hizo  volver  al 
dominio  del  Estado  los  bienes  de  que  se  habia  apoderado  con- 
tra derecho. 

Como  era  natural,  esto  produjo  conspiraciones  de  parte  de 
aquella,  de  las  cuales  triunfó  Juan,  no  sin  trabajo  y  derrama- 
miento de  sangre  y  llevando  al  cadalso'los  duques  de  Braganza 
y  Viseu.  No  fué  bastante  esto  á  distraerle  ni  á  impedir  que 
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diera  una  enérgica  impulsión  á  la  extensión  en  el  exterior  de 
la  potencia  portuguesa,  y  á  que  la  industria  nacional  tuviera 
rápido  progreso,  debido  sobre  todo  á  los  judíos  expulsados  de 
Castilla,  á  los  cuales  habia  dado  un  asilo  en  sus  Estados.  En 
su  tiempo,  Bartolomé  Diaz,  encargado  por  el  rey  de  un  viaje 
de  exploración,  descubrió  la  extremidad  meridional  del  África, 
que  tituló  Cabo  de  las  Tormentas,  por  el  estado  embravecido 
del  mar  en  aquellos  lugares,  título  que  fué  cambiado  más  tarde 
con  el  nombre  de  Cabo  de  Buena-Esperanza.  Después  de  haber 
sido  desechadas  por  los  reyes  de  Portugal  las  indicaciones  de 
Colon,  y  cuando  estas  habían  sido  atendidas  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, Juan  II  equipó  una  flota  y  la  mandó  á  hacer  explora- 
ciones en  la  dirección  que  Colon  indicaba,  tomando  origen  de 
esto  la  querella  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  á  la  cual 
puso  fin,  como  dirimidor,  el  Papa  Alejandro  II,  que  con  aque- 
lla arbitraria  línea,  partiendo  de  dos  mil  quinientos  kilómetros 
al  Occidente  de  las  Azores  y  de  las  islas  de  Cabo-Verde,  pre- 
tendía trazar  un  límite  preciso  entre  las  futuras  conquistas  de 
portugueses  y  castellanos.  Portugal  habia  alcanzado  el  rango 
de  primer  orden,  y  el  principio  del  mundo  colonial  abría  una 
nueva  era  para  Europa,  modificando  altamente  su  manera  de 
ser,  de  pensar  y  de  sentir.  La  Península  Ibérica  empezaba  á 
devolver  con  creces  á  la  civilización  de  los  otros  pueblos  lo 
que  de  ellos  habia  tomado. 

El  impulso  estaba  dado.  Portugal  no  se  detenia  en  su  bri- 
llante camino.  Donde  quiera  que  habia  un  artista,  un  indus- 
trial que  por  su  talento  y  aplicación  podía  prestar  servicios  á 
la  sociedad,  era  allí  bien  recibido.  El  pueblo,  ya  siguiendo  el 
impulso  y  el  ejemplo  dado  por  los  judíos,  ya  también  por  las 
exigencias  del  comercio  con  países  lejanos,  ya  obedeciendo  á 
las  necesidades  de  mejor  bienestar  que  se  sentían,  ya  á  las  de 
cambiar  sus  productos  por  otros  desconocido?  hasta  entonces 
en  Europa,  se  dedicaba  con  afán  al  trabajo  y  al  comercio,  y, 
como  acontece  en  tales  casos,  el  trabajo  producía  la  riqueza  y 
esta  la  necesidad  de  nuevos  adelantos.  El  contentamiento,  la 
tranquilidad  interior,  el  adelanto  en  las  ciencias  y  en  las  artes, 
trajeron  consigo  las  necesidades  crecientes  de  la  inteligencia  y 
del  sentimiento.  Los  reyes  establecían  Academias  de  Matemá- 
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ticas,  Geografía,  Cosmografía  y  de  sus  auxiliares  la  Mecánica  do 
precisión,  el  perfeccionamiento  de  los  instrumentos  conocidos 
y  la  producción  de  otros.  La  misma  vanidad  de  los  nobles  no 
se  creia  satisfecha  si  no  ilustraban  su  nombre  con  algún  descu- 
brimiento, algún  viaje  ó  empresa  arriesgada  ó  algún  acto  de 
heroísmo  que  redundara  en  engrandecimiento  ¿e  la  patria.  Así, 
aquellos  descubrimientos  llevados  á  cabo  por  los  portugueses 
tienen  un  sello  particular.  Si  el  azar  ó  la  casualidad  pudo  ayu- 
darles en  algunas  ocasiones  para  descubrir  un  territorio  ó  una 
isla,  doblar  un  cabo,  pasar  uu  estrecho,  es  lo  cierto  que  no  eran 
debidos  tales  hechos  puramente  á  la  casualidad,  y  sí  al  resul- 
tado de  expediciones  hechas  ad  lioc  con  el  objeto  de  descubrir 
nuevos  derroteros  ó  nuevos  países  que  conquistar  ó  que  explo- 
tar por  medio  de  alianzas  y  tratados  de  comercio.  Hay  más 
aún:  cuando  alguno  de  aquellos  distinguidos  portugueses  se 
veía  precisado  á  dejar  su  patria  por  una  razón  cualquiera,  pa- 
recía llevar  consigo  el  genio  de  las  empresas  arriesgadas  y  de 
los  descubrimientos  útiles,  sirviendo  g-randemente  á  la  civiliza- 
ción y  al  país  que  los  habia  dado  hospitalidad.  Manuel  I,  sucesor 
de  Juan  II,  completa  de  una  manera  notabilísima  hasta  1521  la 
obra  empezada  por  éste.  En  1497,  Vasco  de  Gama,  enviado  por 
aquel  para  buscar  el  camino  de  Portugal  á  la  India,  descubre 
lo  que  deseaba,  forma  alianzas  con  los  reyes  de  aquel  vasto  ter- 
ritorio y  tratados  de  comercio  que,  facilitando  el  cambio  de 
productos,  fueron  el  origen  de  incalculables  riquezas  para  Por- 
tugal. Los  vice-reyes  Alberga  y  Alburquerque  fueron  los  fun- 
dadores de  la  potencia  comercial  portuguesa  en  las  islas  Orien- 
tales, haciendo  centro  de  ella  á  Goa.  No  se  contentaron  con 
conquistar  la  isla  de  Ceylan,  y  establecieron  relaciones  de  co- 
mercio con  las  Molucas  y  la  China. 

Mientras  que  esto  conseguían  en  el  Oriente,  descubrían  y 
se  hacían  dueños  de  inmensos  territorios  en  lo  que  se  ha»  lla- 
mado Indias  occidentales.  Pedro  Alvarez  Cabral,  ya  impulsado 
por  los  vientos,  ya  queriendo  llevar  sus  investigaciones  hacia 
el  Oeste,  descubrió  el  Brasil,  que  tomó  este  nombre,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  del  color  de  una  madera  abundantísima 
en  sus  bosques,  muy  parecida  al  de  las  ascuas  ó  brasas.  Por- 
tugal había  llegado  á  un  grado  de  apogeo  inconcebible;  domi- 
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naba  los  mares  poco  menos  que  en  absoluto.  El  comercio  de  las 
Repúblicas  italianas  habia  pasado,  en  su  mayor  parte,  á  manos 
de  los  portugueses.  Lisboa  habia  llegado  á  ser  la  primera  ciu- 
dad comercial  de  Em'opa.  El  espíritu  de  empresa,  vivamente 
excitado  en  todas  las  clases  sociales,  se  manifestaba  en  todos 
sentidos;  j  aunque  es  cierto  que  las  guerras  de  conquista,  em- 
prendidas por  Manuel  en  África  no  tuvieron  éxito  tan  feliz  como 
las  de  otros  lejanos  paises,  y  que  los  resultados  obtenidos  al 
Norte  de  África  no  correspondían  á  los  sacrificios  de  hombres 
j  de  dinero  que  exigían,  eso  no  estorbó  para  que  formaran  un 
nuevo  establecimiento  en  Nueva-Guinea.  El  poco  éxito  obte- 
nido en  aquel  continente  tampoco  impidió  que  su  potencia  en 
la  India  siguiera  aumentándose  en  tiempo  de  Juan  III,  de 
1521  á  1557.  Pero  un  síntoma  mucho  más  fatal  que  los  desca- 
labros sufridos  en  África  empezaba  á  notarse:  el  desarrollo  de 
la  industria  interior  no  correspondía  al  vigoroso  esfuerzo  he- 
cho en  el  exterior.  Juan  desarrolló  una  política  fatal  para  el 
rumbo  que  Portugal  venía  siguiendo,  y  consistió  aquella  en 
el  poder  dado  al  clero,  precisamente  en  el  momento  en  que 
una  política  análoga,  seguida  por  España,  paralizaba  todo  des- 
arrollo de  prosperidad  interior. 

Como  siempre  acontece,  á  proporción  que  el  estado  de  fé 
crecía,  el  de  industria  bajaba.  Extraña  coincidencia  que  vemos 
repetida  en  la  historia:  cuando  una  religión  positiva,  cualquie- 
ra que  ella  sea,  llega  á  dominar  una  sociedad  sin  la  concur- 
rencia de  otras  religiones,  concurrencia  que  lleva  consigo  á 
través  de  luchas  y  contiendas  civiles  cierta  tolerancia  práctica 
y  respeto  á  las  opiniones  adversas  ó  contrarias,  la  nación  donde 
aquella  se  verifica  marcha  rápidamente  por.  el  camino  de  la 
decadencia,  del  empobrecimiento,  de  la  ignorancia,  del  rebaja- 
miento de  caracteres  y  degradación  de  costumbres.  Cuando  los 
pueblos  llevan  en  sí  gérmenes  de  decadencia  que  los  hace  más 
cómodo  para  su  atraso  y  pereza  intelectual  someterse  á  un  mo- 
delo de  una  civilización  anterior,  y  por  ende  más  atrasada,  y 
que  todo  lo  exige  de  la  esperanza  y  de  las  ilusiones  y  poco  ó 
nada  de  la  inteligencia  y  de  la  energía  de  carácter,  que  llegan 
á  quedar  por  la  ley  de  la  herencia  poco  menos  que  atrofiados, 
ó  ya  porque  el  molde  de  una  creencia  religiosa,  cualquiera  sea 
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demasiado  estrecho  para  contener  todas  las  manifestaciones 
biológicas  ó  sociales,  no  quedando  más  recurso  que  romperlo  ó 
paralizar  la  civilización  para  que  dentro  de  él  quede  contenida; 
y  teniendo,  por  consecuencia,  el  resultado  definitivo,  el  que 
marca  las  leves  de  la  biolog-ia  y  de  la  sociología  de  que  todo 
órgano  que  no  funcione  se  atrofia,  que  toda  sociedad  que  no 
marcha  perece;  ya  sea  por  todas  estas  causas  reunidas,  ya  por 
una  sola,  ello  es  que  la  experiencia  histórica  comprueba,  asi  en 
lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  que  cuando  la  hipótesis  de 
que  venimos  tratando  se  verifica,  si  los  pueblos  pueden  obte- 
ner al  principio  éxitos  pasajeros  más  brillantes  que  sólidos, 
más  deslumbradores  que' reales,  entran  pronto  en  un  estado  de 
decadencia,  de  la  que  rara  vez  logran  salir,  y  esto  debido  á  cir- 
cunstancias especiales  y  condiciones  muy  salientes  de  raza. 
Esta  ley  social  no  dejó  en  Portugal  de  verificarse.  La  Inquisi- 
ción, la  persecución  de  los  judíos,  á  los  cuales  se  pretendía  obli- 
gar por  la  fuerza  á  abrazar  el  cristianismo,  la  inñuencia  deci- 
siva que  llegaron  á  adquirir  los  jesuítas,  la  pérdida  de  la  cons- 
tancia en  el  trabajo,  la  esperanza  de  obtenerlo  todo  por  mila- 
gro, el  pensar  más  en  la  muerte  que  en  la  vida,  el  deseo  de 
gozar  de  las  riquezas  sin  producirlas,  y  la  vanidad,  que  hace 
desdeñar  la  ocupación  cuotidiana,  el  método  y  el  ahorro,  con- 
siguieron detener  la  prosperidad  de  Portugal.  Juan  tuvo  por 
sucesor  á  su  nieto  Sebastian.  Colocado  bajo  la  tutela  de  su 
madre  y  de  su  tío,  educado  por  los  jesuítas,  que  dieron  á  su  es- 
píritu la  dirección  que  creían  para  ellos  más  conveniente,  se- 
ducido por  las  promesas  de  éstos,  embebido  en  las  ilusiones 
que  le  habían  hecho  concebir  de  que  era  el  héroe  destinado  á 
vencer  y  convertir  todos  los  moros  del  África,  emprendió  la 
famosa  expedición  para  la  conquista  de  este  país.  La  gente 
que  le  acompañaba  puede  dividirse  en  dos  categorías:  eran  los 
más  del  campo,  ignorantes  y  fanáticos,  duros  y  resistentes 
para  las  fatigas  de  la  guerra,  con  escasa  aptitud,  sin  embargo, 
para  resistir  los  abrasadores  calores  del  África.  Eran  los  otros 
una  brillante  y  fastuosa  nobleza,  cubiertos  de  bruñido  acero, 
llenos  de  entusiasmo  y  capaces  de  arrostrar  todos  los  peligros 
por  su  fé  y  por  su  dama;  pero  precisamente  sus  armas  defen- 
sivas eran  todo  lo  peor  que  pudiera  buscarse  para  hacer  la 
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guerra  en  un  país  cuyo  clima  está  muchos  grados  sobre  cero, 
por  encima  de  lo  que  pueden  resistir  por  algún  tiempo  los  eu- 
ropeos. 

Avistáronse  los  dos  ejércitos  no  lejos  de"  Alcázar;  mayor  era 
en  número  el  que  defendía  la  independencia  de  su  país;  pero 
el  heroísmo  portugués  y  las  profecías  de  éxito  hechas  por  los 
maestros  de  Sebastian,  el  milagro  anunciado  de  que  los  enemi- 
gos de  la  fé  serian  derrotados  sin  remedio  ninguno,  determina- 
ron que  el  ejército  portugués  no  vacilase  y  atacase  á  sus  ene- 
migos. Pero  es  el  caso  que  la  parte  milagrosa  anunciada  quedó 
reservada,  sin  duda,  para  mejor  ocasión.  El  ejército  portugués 
fué  destruido  por  completo,  sucumbiendo,  según  todas  las  pro- 
babilidades, el  rey  Sebastian.  La  muerte  ó  desaparición  de  éste 
ocasionó  la  guerra  civil,  que  empezó  á  apuntar  por  los  dife- 
rentes pretendientes  al  trono,  y  dio  lugar  á  que  Felipe  II  de 
España,  apoyándose  en  el  derecho  que  creía  asistir  á  su  mujer, 
y  en  la  respuesta  que  los  doctores  de  Alcalá  dieron  á  la  consulta 
que  les  hizo,  preguntándoles  si  le  era  permitido  apoyar  su  de- 
recho por  medio  de  la  fuerza,  respuesta  que,  como  supondrá  el 
lector,  fué  del  agrado  del  consultante,  determinaron  que  Felipe 
el  sombrío  trasladase  su  corte  á  un  pueblo  cerca  de  la  frontera 
de  Portugal,  é  hicieron  invadir  este  reino  por  dos  ejércitos: 
uno  de  mar,  á  las  órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz  y  otro  por 
tierra  de  treinta  mil  hombres.  El  estado  de  división  en  que  se 
encontraba  este  país,  la  alteración  que  había  sufrido  el  carácter, 
efecto  de  la  dominación  teocrática,  más  propio  para  hacerles 
ganar  el  cielo  por  la  humildad  que  para  afrontar  los  peligros  y 
sinsabores  que  lleva  consigo  la  defensa  de  la  independencia, 
hizo  que  la  resistencia  que  encontró  Felipe  I  de  Portugal  fuera 
insignificante.  Tampoco  costó  después  más  trabajo  el  vencer 
á  los  diferentes  pretendientes  al  trono  que  decia  cada  uno  de 
ellos  ser  el  rey  Sebastian,  que  había  logrado  escapar  de  la  der- 
rota de  Alcázar. 

La  escasa  resistencia  que  encontró  Felipe  no  fué  bastante 
á  que  se  creyera  dispensado  de  imponer  á  Portugal  el  silencio 
que  ya  habia  impuesto  á  España;  y  á  fin  de  conseguirlo,  hizo 
perecer  en  el  cadalso  gran  número  de  personas  de  las  más  dis- 
tinguidas por  su  valer  é  importancia,  lo  cual  no  le  pareció  con- 
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tradictorio  á  su  juramento  de  guardar  los  fueros  y  privilegios 
de  las  Cortes  de  la  Amegua.  Pero  la  historia  conoce  bien  al 
personaje  que  estamos  describiendo,  j  sabe  que,  respecto  á 
fueros  j  privilegios,  llevaba  su  fidelidad  á  un  punto  tal  que  no 
pudiera  estorbarle  su  mando  absoluto  y  teocrático;  pero  no  pa- 
saba de  ahí.  Sin  embargo,  no  faltan  historiadores  que  presenten 
como  una  especie  de  compensación  á  estos  actos  de  tiranía  el 
que  Felipe  era  amable  y  atento  y  vestía  de  cuando  en  cuando 
el  trage  portugués.  Lo  cual  no  era  nuevo,  ni  tampoco  la  moda 
ha  concluido.  Frecuente  ha  sido  y  es  hoy  en  nuestros  dias  que  • 
los  soberanos  de  derecho  familiar,  ya  que  no  divino,  se  atavíen 
con  el  trage  provincial  de  cada  uno  de  los  países  que  consti- 
tuyen la  nación  que,  según  ellos,  están  llamados  á  gobernaj 
por  la  gracia  de  Dios,  con  ó  sin  Constitución.  Esta  inveterada 
costumbre  dio  lugar  á  aquellas  célebres  palabras  de  un  entu- 
siasta realista,  Chateaubriand,  cuando  afirma  que  los  reyes  son 
unos  grandes  cómicos. 

Portugal,  que  estaba  ya,  como  hemos  visto,  en  vías  de  deca- 
dencia, recibió  el  golpe  de  gracia  al  ser  unido  á  Castilla,  y  vino 
á  participar,  no  sólo  de  lo  que  aquí  estaba  ya  marcándose,  sino 
también  de  las  antipatías  y  venganzas  que  nuestra  intolerante 
y  desatentada  política  nos  había  acarreado.  Si  nos  fuera  permi- 
tido usar  aquí  una  frase  vulgar,  diríamos  que  vino  á  pagar  en 
una  buena  parte  los  vidrios  rotos  de  todos  los  descalabros  que 
España,  metida  á  caballero  andante  de  la  ortodoxia,  se  había 
proporcionado..  Hay  en  la  política  de  las  naciones  errores  que, 
sin  que  dejen  de  traerles  una  de  estas  consecuencias,  son  por 
lo  menos  explicables  por  las  ideas  que  dominan  en  el  período 
histórico  de  que  se  trate;  pero  hay  otros  que  son  peculiares  á 
situaciones  políticas  determinadas,  y  que  bastaria  tan  sólo  un 
simple  buen  sentido  ó  la  despreocupación  para  no  cometerlos. 
Es  seguro  que  á  cualquier  hombre  desprovisto  de  instrucción 
pero  con  un  mediano  criterio,  al  cual  se  le  explicara  los  ante- 
cedentes de  la  brillante  historia  portuguesa,  su  gran  poderío, 
las  causas  y  razones  por  que  se  llevó  á  cabo  con  tal  facilidad  la 
conquista,  creería  elemental  y  corriente,  no  sólo  que  se  hubie- 
ran respetado  los  fueros,  privilegios  y  libertades  de  una  nación 
-que  tales  hechos  había  llevado  á  cabo,  sino  que  los  puestos  más. 
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importantes  de  la  administración  civil  y  de  justicia  y  todos  los 
demás  que  no  fueran  absolutamente  indispensables  para  segu- 
ridad del  vencedor,  hubieran  sido  confiados  á  los  hombres  de  la 
nación  portuguesa  que  á  ellos  se  hicieran  acreedores  por  sus 
méritos  y  circunstancias  especiales.  Pero  los  españoles  y  sobe- 
ranos de  la  dinastía  austríaca  discurrieron  de  otra  manera,  y 
creyeron  que  era  mejor  tratarlos  como  una  nación  conquistada, 
que  ninguna  consideración  habia  que  guardar  con  ella  más 
que  hacerle  obedecer.  Y  haciendo  caso  omiso  de  la  altivez  de  ca- 
rácter de  aquella  antigua  raza  lusitana  y  del  orgullo  y  vanidad 
que  les  inspiraba  su  admirable  historia,  no  sólo  todos  los  pues- 
tos de  alguna  importancia  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción fueron  ocupados  por  españoles,  sino  que  á  los  actos  de  rapi- 
ña y  concupiscencia  se  anadian  el  insulto  y  el  desden  más  ofen- 
sivo. Entendería  cualquiera  que  con  una  nación  que  tal  poder 
marítimo  habia  alcanzado,  que  tan  grandes  territorios  poseía 
en  los  diferentes  puntos  del  globo  y  que  tenia  por  capital  una 
ciudad  marítima  que  no  sólo  podia  contener  en  su  puerto  todas 
las  escuadras  conocidas,  sino  que  hábia  conseguido  llegar  á  ser 
la  primer  ciudad  comercial  de  Europa,  sería  de  altísima  é  indis- 
pensable conveniencia  atender  preferentemente  al  sostenimien- 
to y  aumento  de  sus  fuerzas  navales  y  á  que  la  ciudad  de  Lis- 
boa alternara  en  la  capitalidad  con  la  que  lo  era  de  España; 
pero  nosotros,  más  avisados,  hicimos  todo  lo  contrario:  Lisboa 
fué  dejada  como  una  ciudad  cualquiera,  y  obedeciendo  al  carcá- 
ter  sombrío  de  aquellos  monarcas  austríacos  con  su  punta  de 
imbéciles  y  de  locos,  gobernaron  á  Portugal  allá  desde  el  fondo 
de  una  ciudada  situada  en  el  centro  de  España  y  de  los  desier- 
tos de  las  dos  Castillas. 

Los  resultados  de  tal  conducta  se  hicieron  esperar  poco 
tiempo.  Nuestra  desgraciada  é  intolerante  política  en  los  Países 
Bajos,  y  la  independencia  conseguida  á  fuerza  de  sacrificios;  de 
constancia  y  de  valor  por  la  República  Neerlandesa  y  el  rápido 
y  admirable  progreso  que  alcanzó  con  la  conquista  de  su  liber- 
tad, determinaron,  como  no  podia  menos,  el  que  sus  célebres 
marinos  se  dedicaran  á  hacer  la  guerra  y  á  apoderarse  ó  des- 
truir las  inmensas  colonias  que  el  Gobierno  de  la  Península  Ibé- 
rica tenia  por  todas  partes,  cumpliendo  aquel  célebre  juramento 
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sólo  propio  de  almas  republicanas  bien  templadas.  «Juramos  y 
j  prometemos  por  nuestro  honor,  que  ni  los  peligros  ni  el  ham- 
bre, ni  los  dolores  físicos,  ni  las  epidemias,  ni  las  enfermedades 
conocidas  ó  desconocidas  han  de  conseguir  hacernos  retroce- 
der, ni  cometer  ningún  acto  que  pueda  venir  en  desdoro  del 
buen  nombre  j  gloria  de  la  patria,  ni  desistir  de  apoderarnos  ó 
destruir  las  colonias  de  donde  el  tirano  Felipe  saca  tantos  re- 
cursos para  hacer  la  guerra  á  nuestras  libertades  y  á  nuestra 
independencia.»  Los  actos  correspondieron  á  tan  solemne  pro- 
mesa: los  holandeses  conquistaron  primero  las  islas  Molucas,  una 
parte  del  Brasil,  y  después  se  establecieron  en  Guinea,  y  empe- 
zaron á  expulsar  poco  á  poco  los  portugueses  de  las  islas  orien- 
tales. A  estas  desgracias,  que  pudiéramos  llamar  externas,  yque 
debia  Portugal  á  nuestra  dominación,  hubo  que  añadir  en  el 
interior  el  sistema  tan  implacable  como  cobarde  y  desatentado 
de  aquellos  gobiernos  que  lograron  agotar  los  recursos  de  aquel 
rico  país  y  reducirlo  á  un  estado  lastimoso  de  pobreza  y  debi- 
lidad. Y,  por  si  algo  faltaba,  vino  á  llenar  la  copa  de  la  amar- 
gura y  aumentar  el  sufrimiento  de  los  portugueses  la  insensata 
conducta  del  Conde-Duque  de  Olivares,  favorito  del  necio  Fe- 
lipe IV.  Con  motivo  de  la  sublevación  de  Cataluña,  exigió  aquel 
ministro  que  la  nobleza  portuguesa  se  armara  y  fuera  á  derra- 
mar su  sangre  guerreando  contra  los  bravos,  indómitos  y  poco 
tranquilos  catalanes.  Si  el  gobierno  español  creia  estar  en  su 
derecho  exigiendo  que  Portugal,  como  otra  cualquier  parte  del 
reino,  contribuyera  con  sus  fuerzas  y  recursos  á  dominar  la  su- 
blevación catalana,  ellos,  á  su  vez,  entendían  quenada  iban 
ganando  con  ir  á  un  país  tan  lejano  á  derramar  su  sangre  para 
dar  fuerza  al  mismo  Gobierno  que  los  tiranizaba;  y  de  esto  á 
pensar  que  les  sería  más  útil  correr  los  peligros  y  azares  de  una 
sublevación  para  conquistar  su  independencia  que  ir  á  guer- 
rear contra  lo  que  en  definitiva  había  de  ser  contra  sus  propios 
intereses,  no  había  más  que  un  paso,  y  éste  le  dieron. 

Coaligóse,  pues,  la  nobleza  portuguesa,  y  formaron  una 
conspiración,  hábilmente  urdida  y  audazmente  llevada  á  cabo. 
La  empresa  no  dejaba  de  ser  arriesgada:  aunque  España  estaba 
en  gran  decadencia,  era  aún  un  inmenso  poder,  comparado 
con  el  esfuerzo  que  podía  hacer  el  pueblo  portugués,  que  no  sólo 
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marchaba  por  el  mismo  decadente  camino,  sino  que,  además, 
como  acontece  en  tales  casos,  habia  perdido  una  buena  parte 
de  aquella  energía  j  bravura  que  tanto  le  habian  distinguido 
en  épocas  anteriores.   Añádase  á  esto  que  España, habia  retira- 
do de  Portugal  todos  los  barcos  de  guerra  que  poseía  aquel 
país,  y  más  de  dos  mil  cañones.   Tales  consideraciones,  j  lo 
que  ocurre  siempre  que  una  conspiración  se  trama,  produjeron, 
como  era  natural,  las  vacilaciones  consiguientes  en  el  ánimo 
de  algunos  nobles,  entre  las  cuales,  la  más  notable  por  su  im- 
portancia fué  la   que  se  habia  apoderado  del  ánimo  del  duque 
de  Braganza,  descendiente  de  Ig,  antigua  familia  real  portugue- 
sa; siendo  preciso,  para  hacerle  abandonar  aquella  y  tomar 
una  actitud  resuelta,  que  viniera  en  ayuda  d(?  los  conjurados, 
como  acontece  en  las  grandes  crisis,  la  influencia  y  la  resolu- 
ción de  una  mujer.   La  duquesa  de  Braganza,  que  empleaba 
todo  su  valimiento  para  decidir  á  su  marido,  le  hizo,  por  último, 
el  siguiente  razonamiento:  «De  cualquier  modo,  te  has  hecho 
sospechoso  á  la  corte  de  Madrid.  Si  no  te  unes  á  los  que  tratan 
de  levantar  la  bandera  de  la  independencia,  te  harán  conducir 
á  aquella  capital,  y  allí  perderás  la  vida.  Si  tomas  parte  en  la 
lucha  que  se  prepara,  posible  es  que  mueras  en  Lisboa;  pero 
con  esta  diferencia:  aquí  morirás  lleno  de  gloria,  por  haber  lu- 
chado como  un  hombre  de  honor,  y  allí  morirás  en  vergonzoso 
patíbulo,  como  un  oscuro  criminal.»  Decir  que  el  pueblo  ardia 
en  deseos  de  que  la  conspiración  llegara  á  su  término,  acudien- 
do á  las  armas  y  corriendo  los  azares  de  la  lucha,  es  inútil, 
porque  el  sentimiento  de  independencia  y  patriotismo    casi 
nunca  llega  á  desaparecer  de  entre  las  masas.   Si  alguna  vez 
sucede,  son  los  hombres  del  pueblo,  en  general,  los  últimos  en 
abandonar  el  cariño  y  el  entusiasmo  por  la  sagrada  indepen- 
dencia. Al  fin,  Lisboa,  Oporto,  y  después  todo  el  reino,  acudie- 
ron á  las  armas,  y  el  duque  de  Braganza  fué  proclamado  rey 
de  Portugal  el  I.''  de  Diciembre  de  1640.  El  país  hizo  grandes 
esfuerzos  para  sostener  lo  que  habia  alcanzado  y  hacer  frente 
á  las  múltiples  necesidades  que  la  guerra  en  España  le  acar- 
reaba,  hasta  que  al  fin  ésta  reconoció  la  independencia  de 
Portugal. 

Aquella  nación  no  volvió  á  ser  ni  la  sombra  de  lo  que  habia 
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sido;  y  en  las  diferentes  vicisitudes  por  que  lia  pasado  liasta 
llegar  á  nuestros  dias,  ha  seguido  paralelamente  aquellas 
por  que  ha  pasado  España,  aunque  siempre  un  poco  más  ade- 
lantada en  el  camino  de  la  libertad.  Por  último,  á  consecuencia 
de  las  alianzas  contraidas  con  Inglaterra,  resultado  de  la 
guerra  de  sucesión  y  de  la  alianza  de  familia  de  los  Borbones, 
ha  venido  á  ser  poco  menos  que  una  colonia  inglesa,  la  que  en 
tiempos  llegó  á  ser  la  primera  nación  colonial  del  mundo.  Los 
recuerdos  de  nuestra  dominación,  los  de  las  guerras  sostenidas 
para  afirmar  su  independencia  y  la  suspicacia  natural  de  una 
nación  pequeña  al  lado  de  un  vecino  mucho  más  poderoso,  han 
perpetuado  hasta  nuestros  dias  la  poca  simpatía  con  qué'  son 
mirados  los  españoles  en  Portugal.  Los  gobiernos  de  España,  y 
aun  los  partidos  políticos,  por  una  vanidad  satánica  y  una  ce- 
guedad inconcebible,  jamás  han  hecho  nada  tendiendo  una 
mano  leal  y  amiga  á  Portugal  para  conseguir  extinguir  los 
mutuos  odios,  á  fin  de  llegar  á  una  sincera  alianza  ofensiva  y 
defensiva,  precursora  de  una  federación  ibérica,  monárquica  ó 
republicana,  que  garantizara  á  la  par  que  la  unión  la  indepen- 
dencia y  el  honor  de  los  dos  pueblos,  única  manera  de  que  la 
Península  Ibérica  llegue  á  pesar  sobre  los  destinos  de  Europa 
con  la  influencia  que  por  su  extensión,  sus  condiciones  y  las 
propiedades  de  esta  raza  le  corresponden.  Fuerza  es  confesar 
una  verdad  que  ha  venido  á  ser  ya  vulgar:  después  de  lo  acae- 
cido en  Europa  de  algunos  años  á  esta  parte,  y  de  la  situación 
poco  ventajosa  en  que  los  acontecimientos  nos  colocan,  si  el 
equilibrio  europeo  hace  necesaria  tal  unión,  también  es  indis- 
pensable para  el  progreso  y  la  civilización  de  los  dos  pueblos, 
así  como  para  todos  aquellos  que  en  diferentes  continentes  ha- 
blan las  hermosas  lenguas  de  Camoens  y  de  Cervantes. 

Manuel  Becerra. 

fContinuaráJ 
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^Procúrase  en  toda  clase  de  libros  que  su  tamaño,  al  mismo 
tiempo  que  guarde  relación  con  su  extensión,  permita  el  ser 
leido  con  comodidad  y  colocados  fácilmente  en  las  bibliotecas 
particulares,  cuyos  estantes  suelen  guardar  entre  si  la  menor 
distancia  posible,  á  fin  de  aprovechar  bien  el  espacio.  Otro 
tanto  debe  procurarse  en  las  publicaciones  estadísticas,  y  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  éstas,  más  que  para  leidas, 
son  para  consultadas  de  continuo,  y  no  sólo  tienen  que  sacar- 
se de  los  estantes  con  suma  frecuencia,  si  pertenecen  á  perso- 
nas que  por  afición  ó  por  deber  manejan  mucho  las  cifras,  sino 
que  necesitan  tenerse  á  la  vista  sobre  la  mesa  durante  largo 
tiempo.  Si  tienen,  pues,  un  tamaño  excesivo,  como  el  que,  por 
ejemplo,  se  dio  al  censo  de  la  población  de  España  correspon- 
diendo al  año  1860,  y  á  los  cinco  abultados  tomos  del  NoTnen- 
clátor  publicado  por  la  suprimida  Junta  general  de  Estadís- 
tica, no  sólo  no  pueden  tener  fácil  colocación  en  la  mayor  parte 
de  las  bibliotecas  particulares,  lo  cual  obliga  á  tenerlos  colo- 
cados horizontalmente  unos  sobre  otros  en  cualquier  rincón 
del  gabinete,  y  dificulta  por  lo  mismo  la  consulta  del  volumen 
•que  se  necesita,  sino  que  puestos  sobre  la  mesa  la  ocupan  por 
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completo,  hacen  imposible  la  lectura  simultánea  de  otras  pu- 
blicaciones que  acaso  se  necesiten  tener  á  la  vista,  y  oblig-an 
al  que  los  maneja  á  permanecer  en  pié  durante  largo  rato, 
porque  sólo  de  este  modo  puede  distinguir,  por  privilegiada 
que  sea  su  vista,  los  encabezamientos  de  las  columnas  j  las 
cifras  colocadas  en  la  parte  superior  de  éstas. 

Demasiado  tenemos  presente  que  el  plan  adoptado  en  la 
publicación  de  aquellos  trabajos  estadísticos,  por  lo  demás 
muy  importantes,  no  permitía  hacerlos  menos  voluminosos; 
pero  el  Instituto  Geográfico  j  Estadístico,  creado  en  sustitu- 
ción de  la  mencionada  Junta,  ha  demostrado  prácticamente 
que  pudo  j  debió  seguirse  distinto  plan,  tanto  en  el  censo  de 
población  como  en  el  Nomendcitor ,  publicando  en  1876  un  re- 
sumen de  este  último  trabajo ,  tan  útil  como  el  original ,  no 
obstante  formar  un  sólo  volumen  perfectamente  manuable,  y 
proponiéndose  publicar  distribuidos  en  varios  tomos  los  resul- 
tados del  último  censo  de  población.  Semejante  método,  no  solo 
ha  permitido  dar  á  este  importantísimo  trabajo  un  tamaño  tan 
cómodo  como  agradable  á  la  vista,  sino  que  ha  permitido  lle- 
nar una  de  las  condiciones  más  recomendables  en  materia  de 
publicaciones  estadísticas:  la  oportunidad  (1). 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  defecto  do  que  estamos  ocu- 
pándonos es  exclusivo  de  las  citadas  estadísticas  españolas. 
Adolecen  de  él,  por  el  contrario,  muchísimas  de  las  publicadas 
en  el  extranjero,  como  lo  saben  cuantos  han  tenido  ocasión  de 
consultarlas,  y  con  la  particularidad  de  que  muchas  veces  no  se 
halle  justificado  su  excesivo  tamaño  por  ninguna  circunstan- 
cia, pues  es  bien  reducido  el  número  de  folios  de  que  constan, 
lo  cual  extrema  los  inconvenientes  que  quedan  apuntados;  por- 
que no  pueden  colocarse  derechos  en  los  estantes,  aunque  estos 
se  hallen  lo  suficientemente  separados,  á  no  ser  que  se  encua- 
dernen; y  encuadérnense  ó  no,  es  imposible  consignar  en  el 
lomo  el  título  de  la  obra.  Merced  á  la  insistencia  con  que  en 


(i)  Mientras  el  censo  de  i86o  no  pudo  ver  la  luz  pública  hasta  el  año 
1864,  á  principios  del  79  ya  eran  conocidos  del  público  los  resultados  gene- 
rales del  practicado  en  fin  de  1877,  ^^^^  ^^1  ^^  población  de  hecho  y  de  de- 
recho correspondiente  á  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  de  España,  y  su 
clasificación  según  el  sexo,  naturaleza  y  residencia. 
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artículos  y  tratados  se  han  hecho  ver  los  inconvenientes  que 
ofrece  el  excesivo  tamaño  de  las  publicaciones  estadísticas,  ya 
va  corrigiéndose  este  defecto;  pero  había  adquirido  tales  pro- 
porciones, que  persona  tan  competente  como  M.  Block  decía 
no  hace  muchos  años  que  la  mayor  parte  de  los  documentos 
estadísticos  oficiales  parecían  ser  hechos,  en  cuanto  á  su  for- 
ma, para  ser  vendidos  á  los  especieros,  ó  para  envolver  mante- 
ca, más  bien  que  para  conservarlos. 

Es  indudable  que,  huyendo  del  excesivo  tamaño,  pudiera 
incurrirse  en  el  extremo  opuesto,  y  dar  á  las  publicaciones  es- 
tadísticas proporciones  tan  reducidas,  que  hicieran  inevitable 
el  empleo  de  cifras  y  caracteres  demasiado  pequeños,  lo  cual 
también  sería  un  inconveniente;  pero  hasta  la  fecha  no  puede 
decirse  de  ningún  documento  oficial  qlie  se  halle  en  este  caso. 
Hay,^sí,  algunas  publicaciones  particulares,  comooi  Anuario  de 
Economía  política  y  Estadística,  el  Almanaque  de  Gotha,  etc.,  de 
pequeño  tamaño  y  preñado  de  cifras,  que  por  lo  mismo  son  bas- 
tante diminutas;  pero  no  lo  son  tanto  que  dificulten  su  lectu- 
ra, y  por  otra  parte  no  conviene  hacer  más  voluminosos  libros, 
como  estos,  destinados  á  estar  constantemente  sobre  la  mesa 
para  ser  consultados  á  cada  instante. 

Si  no  viéramos  con  excesiva  frecuencia  publicaciones  esta- 
dísticas con  errores  aritméticos,  salvados  unas  veces  en  la  lla- 
mada fé  de  erratas,  inadvertidos  otras,  y  esto  es  lo  más  sensi- 
ble, no  nos  cuidaríamos  de  aconsejar  gran  cuidado  eju.  evitar 
este  defecto,  que  tanto  puede  desautorizar  los  trabajos  mejor 
preparados,  y  tanto,  además,  embaraza  su  consulta,  si  es  que 
no  la  hace  imposible;  pero  ya  sea  por  inexactitud  de  los  cálcu- 
los, ya  por  equivocación  en  las  copias  ó  por  error  de  imprenta, 
ven  la  luz  pública  algunos  trabajos  muy  dignos  de  censura 
por  semejante  concepto  (1),  y  no  es  posible,  por  lo  tanto,  guar- 


(i)  Para  que  no  se  nos  tache  de  exagerados,  citaremos,  por  vía  de  ejem- 
plo, un  cuadro  de  los  que  mensualmente  publica  cierto  centro  oficial,  en 
que  estaba  equivocada  la  población  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  de 
España,  y  un  libro  que,  aparte  de  otros  errores  aritméticos,  presenta  dos  co- 
sas muy  notables:  la  primera  consiste  en  haberse  equivocado  determinada 
cifra  en  el  texto,  tratar  de  salvarse  esta  equivocación  en  la  fé  de  erratas  con 
otra  cifra  que  difiere  bastante  de  aquella,  y  ser  falsas  una  y  otra.  El  otro  de- 
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dar  silencio  sobre  el  particular.  Preciso,  es,  por  el  contrario, 
advertir  que  deben  comprobarse  cuidadosamente  todas  las  ope- 
raciones aritméticas,  encargando  la  ejecución  de  cada  una  de 
ellas  ó  dos  ó  más  personas,  que  no  deberán  comunicarse  los  re- 
sultados obtenidos  hasta  que  llegue  el  momento  de  la  confron- 
tación; indispensable  es  también  que  se  proceda  con  el  mayor 
cuidado  en  las  muchas  copias  que  con  frecuencia  tienen  que 
sacarse  de  unas  mismas  series  de  cifras,  para  llevar  á  cabo  las 
diferentes  combinaciones  que  su  clasificion  hace  necesarias; 
forzoso  es,  por  último,  que  llegado  el  momento  de  dar  á  la  es- 
tampa los  datos  recogidos,  se  corrijan  muy  detenidamente  las 
pruebas  de  imprenta,  y  que  se  salven  al  final  del  libro  las  erra- 
tas en  que  pueda  haberse  incurrido  á  pesar  de  tantos  cui- 
dados. 

Un  simple  error  aritmético  sorprendido  en  un  libro  estadís- 
tico, puede  infundir  al  que  lo  ha  encontrado  gran  desconfianza 
respecto  á  la  exactitud  de  las  demás  cifras  en  él  consignadas, 
y  obligarle  á  repetidas  comprobaciones,  siempre  molestas,  si  es 
que  no  juzga  más  oportuno  renunciar  en  absoluto  á  su  estudio 
y  relegarlo  al  olvido,  calculando  que  si  se  han  cometido  erro- 
res en  las  operaciones  que  el  público  puede  comprobar,  con  me- 
nos cuidado  se  habrá  procedido  y  más  numerosas  serán  las 
inexactitudes  cometidas  en  los  cálculos  parciales,  destinados  á 
permanecer  ignorados  en  los  rincones  de  los  archivos.  En  la  ge- 
neralidad de  los  libros  las  erratas,  por  el  descuido  que  revelan, 
parecen  indicar  cierto  menosprecio  del  público  á  quien  se  ofre- 
cen, pero  no  perjudican  sino  rarísimas  veces  á  la  inteligencia 
del  texto,  porque  el  buen  sentido  del  lector  puede  suplir  las 
equivocaciones  sufridas,  aunque  consistan  en  omisiones  de  pala- 
bras enteras;  pero  cuando  se  trata  de  datos  estadísticos,  no  sólo 
es  imposible  corregir  las  cantidades  equivocadas,  si  los  cuadros 
respectivos  no  ofrecen  los  comprobantes  ó  elementos  necesa- 


fecto  es,  si  se  quiere,  más  notable.  Habiendo  formado  dos  cuadros,  y  no  sa- 
bemos la  causa  de  esto,  con  el  objeto  de  dar  á  conocer  los  meses  de  más  de- 
funciones en  el  uno,  aparece  Agosto  como  el  mes  de  mayor  núrpero  de  fa- 
llecidos, y  en  el  otro  Octubre.  No  se  comprende  cómo  ha  podido  suceder 
esto;  pero  nada  más  cierto;  y  si  no  fuese  en  descrédito  de  la  oficina  que 
incurrió  en  semejantes  descúlelos,  citaríamDS  el  libro  y  la  página  en  que  se 


encuentran. 
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rios  para  descubrir  la  verdadera  cifra,  sino  que  es  muy  fácil 
que  pasen  inadvertidos,  lo  que  no  sucede  con  la  letra  ó  pala- 
bra equivocada.  A  las  oficinas  ó  estadísticos  á  quienes  se  deba 
la  publicación  que  de  tales  defectos  adolezca,  no  importará 
demasiado  que  no  se  descubran  ■  los  errores  cometidos;  antes 
por  el  contrario,  deberán  felicitarse  de  esta  circunstancia,  por- 
que de  este  modo  no  padecerá  su  reputación;  pero  no  se  ha- 
llarán en  el  mismo  caso  los  que  consulten  el  libro  publicado, 
porque  las  equivocaciones  sufridas  pueden  conducirles  á  de- 
ducciones falsas. 

Nuestros  lectores  recordarán,  sin  duda  alguna,  que  hemos 
recomendado  el  sistema  de  dividir  en  varios  tomos  los  trabajos 
estadísticos,  cuando  la  abundancia  de  sus  cifras  y  clasificacio- 
nes no  permite  reducirlos  á  un  sólo  volumen  sin  dar  á  este 
excesivo  tamaño,  como  sucede  en  los  censos  de  población,  no 
sólo  por  lo  que  el  procedimiento  contrario  dificulta  la  consulta, 
sino  también  por  lo  que  retrasa  su  publicación.  Importa,  en 
efecto,  muchísimo  que,  una  vez  recogidas  j  depuradas  las  ci- 
fras, no  tarden  en  ser  conocidas  de  quienes  deban  ó  deseen  utili- 
zarlas. Ya  sabemos  que  los  trabajos  estadísticos  no  pueden  sa- 
lir á  luz  tan  pronto  como  quisieran  los  llamados  á  servirse  de 
ellos.  Impídelo  el  gran  número  de  personas  á  que  por  regla  ge- 
neral es  jireciso  acudir  para  recoger  los  datos;  no  lo  consiente 
tampoco  el  minucioso  análisis  que  necesitan  las  cifras  recogi- 
das para  apreciar  el  grado  de  confianza  que  merezcan;  no  lo 
permiten,  en  fin,  las  detenidas  comprobaciones  á  que  es  preciso 
someter  las  operaciones  efectuadas  con  los  datos  reunidos,  á  fin 
de  evitar  los  errores  aritméticos,  que  tanto  pueden  desautorizar 
una  publicación  estadística.  Hay  además  trabajos,  como  los 
censos  de  población,  que  por  tener  que  dar  á  conocer  las  cifras 
correspondientes  á  cada  municipio  y  clasificadas  además  bajo 
diferentes  conceptos,  exigen  largo  tiempo  para  la  materiali- 
dad de  su  impresión.  Pero  esto  no  justifica  el  notable  retraso 
con  que  suelen  aparecer  muchas  de  las  estadísticas  oficiales, 
con  gran  descrédito  dé  las  oficinas  encargadas  de  su  publica- 
ción y  perjuicio  manifiesto,  tanto  de  los    intereses  públicos 
como  de  los  particulares,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  sólo 
pueden  utilizar  las  enseñanzas  que  entrañan  las  cifras  á  con- 
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dicion  de  que  se  publiquen  estas  en  fecha  muy  próxima  á  aque- 
lla en  que  fueron  recogidas. 

La  oportunidad  es  siempre  una  virtud;  y  si  la  Estadística, 
como  auxiliar  de  la  Historia,  puede  contentarse  con  datos  que 
no  sean  del  dia,  y  como  método  experimental  necesita  cifras 
correspondientes  á  largas  series  de  años,  como  institución  ad- 
ministrativa debe  reflejar  siempre  la  situación  de  cada  Estado 
en  el  momento  actual. 

VII 

Es  tarea,  cuya  dificultad  se  encarece  de  un  modo  extraor- 
dinario, la  crítica  del  historiador.  Obligado  muchas  veces  á 
aquilatar  la  autoridad  de  documentos  pertenecintes  á  tiempos 
y  países  muy  diversos,  y  escritos  bajo  la  influencia  de  móviles 
muy  distintos,  no  sólo  necesita  el  historiador  conocer  perfecta- 
mente la  época  y  localidad  á  que  pertenece  el  texto  sobre  que 
debe  fundar  sus  afirmaciones,  sino  que  le  importa  mucho  ave- 
riguar además  las  circunstancias  de  la  persona  de  quien  pro- 
cede, porque  sólo  así  puede  formar  juicio  exacto  sobre  la  im- 
parcialidad del  relato  y  sobre  el  verdadero  sentido  de  los 
hechos  que  en  él  se  consignan. 

Ahora  bien:  análogas  dificultades  ofrece  la  crítica  de  docu- 
mentos estadísticos.  También  estos  pueden  pertenecer  á  épocas 
y  países  diferentes;  la  índole  de  los  hechos  que  representan  sus 
cifras  es  muy  varia;  varias  también  las  fuentes  de  donde  pro- 
ceden y  ios  medios  empleados  en  la  reunión  de  sus  elementos; 
diversos  los  fines  con  que  la  investigación  ha  sido  practicada; 
y  siendo  todas  estas  circunstancias  de  influencia  muy  grande 
sobre  los  resultados  de  la  operación  á  que  se  refiera  el  docu- 
mento consultado,  todas  ellas  deben  tenerse  presentes  cuando 
se  trata  de  apreciar  el  grado  de  confianza  que  merezcan  las 
cifras  recogidas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuando  se  quiera  deter- 
minar su  autoridad. 

Las  dificultades,  sin  embargo,  ya  se  comprende  que  no  son 
las  mismas  para  el  que  ha  formulado  el  interrogatorio  y  diri- 
gido la  investigación,  que  para  quien  so  encuentra  con  cifras 
por  otros  preparadas  y  recogidas.   El  primero  puede  pedir 
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cuantas  explicaciones  crea  necesarias  á  las  autoridades,  corpo- 
raciones ó  particulares  que  le  han  suministrado  las  cifras  que 
encuentre  sospechosas,  por  ser  contrarias  á  los  hechos  de  igual 
índole  registrados  hasta  entonces  ó  á  las  condiciones  especia- 
les de  la  localidad  á  que  se  refieren.  De  suerte  que  un  estudio 
suficientemente  detenido  del  hecho  inyestigado,  y  noticias  más 
ó  menos  detalladas,  según  los  casos,  sobre  las  circunstancias 
propias  de  las  comarcas  comprendidas  en  la  operación,  le  bas- 
tarán para  conocer  las  cifras  que  no  merezcan  completa  con- 
fianza; así  como  un  poco  de  habilidad  en  el  modo  de  formular 
las  consultas  que  en  su  virtud  dirija,  podrá  proporcionarle  ex- 
plicaciones satisfactorias  que  le  den  á  conocer  si  las  cifras  que 
parecían  poco  dignas  de  confianza  eran  efectivamente  falsas,  ó 
expresaban  un  hecho  cierto,  aunque  excepcional. 

Pero  no  se  halla  en  situación  tan  fácil  el  que  necesita  ma- 
nejar cifras  en  cuya  reunión  no  ha  intervenido.  Este  no  puede- 
penetrar  en  su  estudio  sin  formar  antes  juicio  de  la  confianza 
que  merecen,  y  cada  documento  estadístico  tiene  su  historia 
particular,  historia  complicada  y  oscura  muchas  veces,  sin 
cuyo  conocimiento  no  es  posible  llegar  á  fijar  su  autoridad. 
Unas  veces  las  cifras  proceden  de  trabajos  estadísticos  em- 
prendidos por  los  Gobiernos,  otras  de  investigaciones  hechas 
por  los  particulares,  aunque  por  regla  general  hoy  ya  se  prac- 
tican las  operaciones  estadísticas  en  virtud  de  disposiciones 
generales  que  ordenan  su  repetición  periódica,  porque  sólo  así 
pueden  llegar  á  ser  útiles;  ejemplos  hay  de  investigaciones 
hechas  aisladamente  y  para  fines  dados;  unos  documentos  son 
contemporáneos  del  que  los  consulta,  otros  pertenecen  á 
épocas  ya  pasadas;  cifras  hay  que  no  tienen  más  carácter  que 
el  de  simples  ensayos,  y  otras  que  proceden  de  operaciones  re- 
petidas y  perfectamente  estudiadas  en  sus  dificultades  prác- 
ticas; por  fin,  en  los  estudios  comparativos  hay  necesidad  de 
consultar  documentos  pertenecientes  á  países  de  condiciones 
legales  ó  administrativas  muy  distintas,  y  es  evidente  que 
cada  una  de  estas  circunstancias  modifica  de  un  modo  extraor- 
dinario el  valor  de  las  cifras  coleccionadas. 

Las  cifras  oficiales,  recogidas  con  el  auxilio  de  los  podero- 
sos medios  de  que  dispone  todo  Gobierno  y  bajo  la  dirección 
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de  personas  dedicadas  de  un  modo  esiDecial  á  esta  clase  de  tra- 
bajos, ofrecen  garantías  de  exactitud  que  no  presentan  las 
reunidas  por  un  particular;  sobre  todo  cuando  éste  oculta  su 
nombre,  deja  de  manifestar  las  fuentes  á  donde  ha  acudido  j  los 
procedimientos  que  ha  empleado,  no  declara  el  fin  con  que  su 
trabajo  fué  emprendido  ó  ha  tratado  de  practicar  algunas  de 
esas  operaciones  que  por  su  magnitud  ó  especial  naturaleza  se 
hallan  fuera  del  alcance  del  trabajo  individual. 

Esas  mismas  cifras  oficiales  que  señalamos  como  las  de 
mayor  autoridad,  no  pueden  inspirar  la  misma  confianza 
cuando  han  sido  recogidas  empleando  procedimientos  desauto- 
rizados por  la  práctica,  cuando  proceden  de  simples  ensayos  ó 
se  han  obtenido  con  un  objeto  especial,  que  si  son  producto 
de  operaciones  bien  preparadas,  repetidas  con  frecuencia  y  lle- 
vadas á  cabo  en  cumplimiento  de  disposiciones  adoptadas  de 
.antemano,  que  exigen  su  formación  periódica,  y  con  los  fines 
generales  que  los  Gobiernos  deben  proponerse  en  toda  investi- 
gación estadística,  que  son  los  de  ofrecer  guías  seguras  á  la 
Administración  pública  en  sus  difíciles  tareas. 

Así  es  que  nadie  atribuirá,  por  ejemplo,  la  misma  autoridad 
al  primer  recuento  que  haga  una  nación  para  conocer  su  po- 
blación, que  á  los  que  sucesivamente  practique  con  igual  ob- 
jeto al  final  de  los  períodos  convenidos;  nadie  acogerá  tampoco 
con  igual  confianza  las  cifras  procedentes  de  un  recuento 
hecho  exclusivamente  por  los  agentes  administrativos  y  en  di- 
ferentes dias,  que  á  las  contenidas  en  un  censo  practicado  con 
el  concurso  de  los  mismos  administrados  y  en  una  misma  fecha; 
nadie,  en  fin,  formará  igual  juicio  sobre  las  cifras  contenidas 
en  los  censos  periódicos  de  un  país,  que  sobre  las  recogidas  en 
un  recuento  hecho  para  un  caso  dado,  con  el  objeto  exclusivo 
de  que  sirva  como  base  para  el  repartimiento  de  determinado 
impuesto  ó  para  fijar  el  número  de  diputados  que  deben  repre- 
sentar á  cada  localidad.  En  efecto,  un  censo  periódico  tiene  á 
su  favor  dos  grandes  garantías  que  no  tienen  los  demás  que 
hemos  puesto  por  ejemplo:  primera,  que  acostumbrados  los 
pueblos  á  ver  practicar  esta  operación  al  final  de  cada  período 
sin  haberse  realizado  las  sospechas  que  pueden  despertar  las 
investigaciones  estadísticas,   llegan   á   perder  toda  descon- 
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fianza,  la  acogen  sin  recelo  y  hasta  la  secundan  con  sinceri- 
dad; segunda,  que  de  un  censo  á  otro,  j  en  virtud  del  éxito 
obtenido,  pueden  mejorarse  los  procedimientos  j  resultados 
en  la  notable  medida  que  es  de  esperar  de  la  experiencia.  Un 
recuento  practicado  en  un  solo  dia  y  con  la  intervención  de 
los  administrados,  es  menos  ocasionado  á  omisiones  y  dobles 
empleos,  al  mismo  tiempo  que  pone  sus  resultados  á  cubierto 
de  la  fatal  influencia  que  puede  ejercer  en  la  exactitud  de 
las  declaraciones  la  irritación  que  suele  causar  en  el  seno 
de  las  familias  la  presencia  de  los  agentes  administrativos.  Por 
último,  un  censo  practicado  con  un  objeto  especial  para  un 
caso  dado,  permite  sospechar  que  sus  cifras  están  influidas  por 
este  mismo  fin  particular  que  preside  á  la  operación;  y  así  como 
hay  sobrado  motivo  para  suponer  inexactas,  por  lo  bajas,  las 
cifras  de  un  recuento  practicado  con  el  objeto  fiscal  que  antes 
hemos  indicado,  lo  hay  también  para  considerar  exageradas 
las  recogidas  con  el  fin  político  que  asimismo  hemos  puesto 
por  ejemplo. 

Tampoco  necesitamos  esforzarnos  mucho  para  demostrar  la 
necesidad  que  existe  de  tener  muy  presentes  las  condiciones 
legales  ó  administrativas  de  los  países  á  que  se  refieren  los 
documentos  consultados,  para  apreciar  el  verdadero  valor  de 
sus  cifras.  Esta  necesidad  es  manifiesta,  y  todo  el  mundo  com- 
prende, por  ejemplo,  que  no  pueden  considerarse  tan  aproxi- 
madas á  la  verdad  las  cifras  expresivas  del  comercio  de  impor- 
tación en  un  país  cuyas  tarifas  aduaneras  sean  muy  elevadas 
y  no  esté  bien  organizada  la  fuerza  del  resguardo  ni  suficien- 
temente dotado  el  personal  administrativo,  como  las  relativas 
á  un  Estado  en  que  los  aranceles  sean  bajos  y  los  agentes  fis- 
cales reúnan  las  necesarias  condiciones  de  celo  y  honradez; 
porque  mientras  en  el  primero  de  ambos  países  se  ejercerá  el 
contrabando  en  grande  escala,  no  tendrá  este  la  menor  impor- 
tancia en  el  segundo.  Asimismo  son  de  suponer  omisiones  en 
el  número  de  delincuentes  revelados  por  la  Estadística  cuando 
la  cifra  se  refiera  á  naciones  en  que,  sobre  no  disponer  de  bue- 
na policía,  haya  la  mala  costumbre  de  no  declarar  los  testigos 
cuanto  saben  acerca  del  delito  perseguido;  que  tratándose  de 
países  en  que  la  acción  judicial  se  halla  auxiliada  por  buenos 
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agentes,  el  público  secunda  bien  los  trabajos  de  estos,  y  hasta 
se  ofrecen  primas  para  facilitar  el  descubrimiento  de  los  au- 
tores de  determinados  delitos. 

La  materia  ó  índole  de  los  hechos  á  que  se  refieran  las  cifras 
consultadas,  es  circunstancia  que  también  ha  de  tenerse  muy 
en  cuenta  para  apreciar  el  grado  de  confianza  que  merezcan; 
pues  unos  mismos  agentes  estadísticos,  con  iguales  procedi- 
mientos y  colocados  en  idénticas  circunstancias,  pueden  ob- 
tener resultados  muy  distintos,  según  sea  el  hecho  que  se  trate 
de  inyestigar.  Hay,  en  efecto,  datos  que  por  su  propia  índole 
se  prestan  á  una  exactitud  matemática,  como  la  recaudación 
obtenida  por  los  diferentes  conceptos  que  constituyen  el  ¡pre- 
supuesto de  ingresos  de  una  nación,  provincia  ó  municipio, 
las  fuerzas  navales  de  que  dispone  un  Estado,  el  número  de 
soldados  que  constituyen  su  ejército,  los  faros,  la  longitud  de 
las  vías  férreas,  carreteras  y  canales,  los  penados  existentes  en 
los  establecimientos  penitenciarios,   y  en  general  todos  los 
hechos  sometidos  á  una  rigorosa  contabilidad,  como  los  sellos 
de  correo  expendidos,  los  telegramas  despachados  y  las  impo- 
siciones y  pagos  en  las  Cajas  de  Ahorros.  Otros  hechos  pueden 
aproximarse  mucho  á  la  verdad,  y  hasta  confundirse  con  ella, 
como  los  relativos  al  movimiento  de  la  población,  que  tal  vez 
contengan  alguna  omisión;  pero  que  por  regla  general  merecen 
completa  confianza,  sobre  todo  en  los  países  que  tengan  bien 
montado  el  registro  civil,  porque  sólo  á  consecuencia  de  er- 
rores aritméticos  ó  de   copia  podrían  adolecer  de  alguna  ine- 
xactitud. Por  fin,  hay  estadísticas  muy  susceptibles  de  grandes 
errores,  bien  por  las  dificultades  consiguientes  á  la  operación 
de  donde  proceden,  bien  por  el  gran  número  de  personas  que  á 
este  concurran,  bien,  en  fin,  por  el  interés  que  haya  en  los  in- 
terrogados en  ocultar  la  verdad,  como  sucede  en  los  relativos 
á  productos  agrícolas,  número  de  establecimientos  industriales, 
motores  y  operarios  de  los  mismos,  ganadería,  etc.,  etc. 

Por  fin,  dentro  de  cada  estadística  habrá  datos  que  merece- 
rán mayor  confianza  que  otros,  según  las  influencias  favorables 
ó  adversas  que  pueden  sufrir;  así  es  que  al  hacer  uso,  por  ejem- 
plo, de  las  cifras  convenidas  en  un  censo  de  población,  no  po- 
dremos considerar  tan  exacta  la  clasificación  de  los  habitantes  se- 
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gwDL  SU  edad  y  profesión,  como  la  de  esos  mismos  habitantes  se- 
gún su  sexo  y  nacionalidad.  Tampoco  podrán  merecernos  igual 
confianza,  con  relación  al  movimiento  de  la  población,  las  ci- 
fras expresivas  del  número  de  nacimientos  que  el  de  las  defun- 
ciones, porque  estas  últimas  no  pueden  ocultarse  tan  fácil- 
mente como  las  primeras;  siempre  deberemos  considerar  más 
aproximada  á  la  verdad  la  clasificación  de  los  fallecidos  seg-un 
su  sexo  que  la  de  estos  mismos  fallecidos  según  las  enfermeda- 
des causantes  de  su  muerte;  y  en  orden  á  suicidios,  el  dato  de 
causas  impulsivas  nunca  inspirará  la  misma  confianza  que  el 
relativo  al  número  y  sexo  de  los  suicidas  y  medios  empleados 
por  los  mismos  para  llevar  á  cabo  su  criminal  propósito. 

De  suerte,  que  son  muchas  las  circunstancias  que  han  de 
tenerse  en  cuenta  para  precisar  el  grado  de  exactitud  que  me- 
rezcan las  cifras  estadísticas  según  su  procedencia,  medios  de 
ejecución  empleados,  materia  á  que  se  refieren,  condiciones  le- 
gales ó  administrativas  del  respectivo  país,  etc.,  etc.,  y  por 
eso  no  hemos  vacilado  en  comparar  la  crítica  de  los  documen- 
tos estadísticos  á  la  crítica  del  historiador,  en  cuanto  á  las  difi- 
cultades que  presentan  y  al  severo  juicio  que  reclaman. 

Y  sin  embargo,  aún  no  hemos  mencionado  todas  las  dificul- 
tades que  lleva  consigo  la  tarea  de  apreciar  el  verdadero  valor 
de  las  cifras  estadísticas  y  de  fijar  su  autoridad.  Otras  hay  in- 
herentes á  la  naturaleza  humana,  y  por  eso  quizá  más  difí- 
ciles de  vencer,  que  pueden  conducir  á  errores  de  grande  tras- 
cendencia, y  que  alcanzan  lo  mismo  al  que  hace  la  crítica  de 
cifras  recogidas  por  su  propia  mano,  que  á  quien  consulta  tra- 
bajos estadísticos  en  cuya  formación  no  ha  intervenido.  Estas 
dificultades  consisten  en  la  parcialidad  que  suelen  imprimir  á 
muchos  juicios  las  ideas  preconcebidas,  las  opiniones  formadas 
de  antemano.  Nos  halaga  tanto  todo  lo  que  se  halla  en  armo- 
nía con  nuestras  particulares  convicciones,  y  estamos  tan  dis- 
puestos á  rechazar  todo  lo  que  de  alguna  manera  las  contraría, 
que  difícilmente  nos  detenemos  á  examinar  el  grado  de  con- 
fianza que  merezcan  las  cifras  que  se  hallan  conformes  con 
nuestra  manera  de  pensar,  y  nos  cuesta  mucho  trabajo  con- 
vencernos de  que  puedan  existir  datos  exactos  que  prueben  lo 
contrario  de  lo  que  siempre  hemos  creído  ó  quisiéramos  demos- 
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trar.  Para  vencer  escollo  que  tan  grande  y  tan  frecuento  puede 
ser,  por  lo  inclinado  que  es  el  hombre  á  engañarse  á  sí  misma 
cuando  esto  le  conviene,  necesita  el  estadístico  poseer  un  ca- 
rácter sumamente  imparcial  é  independiente,  que  por  lo  mismo 
no  se  deje  influir  por  ningún  otro  interés  que  el  de  buscar  la 
verdad,  ni  acepte  como  buena  ninguna  cifra  sin  haber  apurado 
antes  todos  los  medios  de  que  pueda  disponer  para  convencerse 
de  que  merece  completa  confianza;  que  sea,  en  suma,  descon- 
fiado hasta  con  las  cifras  que  más  en  armonía  estén  con  sus  opi- 
niones, benévolo  hasta  con  las  que  más  en  contradicción  apa- 
rezcan con  sus  creencias  más  arraigadas,  é  imparcial  siempre. 
Es  cierto  que  no  á  todos  es  dado  conseguir  estas  condiciones, 
por  lo  que  en  ellas  influya  el  carácter  individual,  y  que  mu- 
■chas  veces  obramos  sin  darnos  cuenta  de  la  parcialidad  con  que 
procedemos,  ó,  por  lo  menos,  sin  tratar  de  averiguar  si  hemos 
empleado  toda  la  diligencia  necesaria  para  admitir  como  bue- 
nas las  cifras  que  lisonjean  nuestros  juicios,  ó  para  rechazar 
por  inadmisibles  las  que  por  cualquier  concepto  las  contrarían, 
y  por  esto  el  peligro  tiene  mayor  importancia;  pero  mucho 
puede  esperarse  de  quien  incesantemente  desea  averiguar  la, 
verdad,  pues  le  bastará,  para  ponerse  á  cubierto  de  toda  parcia- 
lidad inconsciente,  considerar  las  cifras  en  sí  mismas,  esto  es, 
sin  consideración  á  las  demostraciones  que  puedan  ofrecer, 
hacer  su  crítica  como  si  no  hubieran  de  invocarse  nunca  en 
apoyo  de  opinión  alguna,  y  proceder  siempre  do  modo  que  al 
terminar  el  estadístico  su  trabajo  pueda  decir  como  J.  B.  Say: 
«Me  he  trazado  un  plan;  pero  he  prescindido  do  todo  sistema. 
¿Qué  deseaba  yo  probar?  Nada.» 

Procediendo  así,  ya  no  debe  temer  la  Estadística  el  cargo 
que  frecuentemente  se  la  dirige  de  ser  un  arsenal  de  todas 
armas,  en  donde  encuentran  demostración  las  doctrinas  más 
opuestas;  y  como,  en  verdad,  va  teniendo  cada  dia  más  prosé- 
litos el  sistema  de  sujetar  á  rigorosa  crítica  las  cifras  consul- 
tadas, por  lo  mismo  que  aumenta  el  número  de  los  aficionados 
á  los  estudios  estadísticos,  la  falta  de  imparcialidad,  la  influen- 
cia de  las  opiniones  preconcebidas,  es  un  obstáculo  que  va  des- 
apareciendo y  que  llegará  á  perder  toda  su  importancia.  Los 
estadísticos  de  mala  fé  ó  de  escasa  conciencia  han  podido  ser 


DE   LA   ESTADÍSTICA.  179 

creídos  cuando  la  Estadística  era  poco  conocida  j  reducido  el 
número  de  las  personas  consagradas  á  su  cultivo;  pero  hoy 
existen  ya  en  todos  los  países  muchas  y  muy  respetadas  auto- 
ridades en  la  materia,  que  pueden  señalar  con  el  dedo,  para  que 
el  público  desconfie  de  ellos,  á  todo  el  que  haga  torcido  empleo 
de  las  cifras,  y  es  principio  que  en  la  práctica  va  ganando  ter- 
reno el  de  que  antes  de  pasar  á  demostrar  con  números  una 
doctrina  cualquiera,  es  preciso  persuadirse  y  persuadir  á  los 
demás  que  esos  números  merecen  confianza. 

Y,  por  razones  análogas,  va  también  ofreciendo  cada  vez 
menos  dificultades  la  crítica  de  las  estadísticas  privadas.  Hoy 
ya  todo  el  mundo  sabe  que  las  investigaciones  de  este  género 
pueden  prestar  grandes  servicios  al  progreso  délas  ciencias  y  á 
la  prosperidad  material  de  los  pueblos,  sólo  á  condición  de  que 
se  lleven  á  cabo  con  verdadera  solicitud,  con  perfecta  buena  fé, 
respetando  religiosamente  las  reglas  estadísticas  y  limitándose 
á  objetos  que  no  exijan  los  grandes  medios  de  que  disponen 
los  Gobiernos;  el  número  de  las  personas  dedicadas  á  la  forma- 
ción de  estadísticas  privadas  aumenta;  el  amor  á  la  ciencia, 
las  simpatías  por  determinadas  localidades  y  también  el  espí- 
ritu de  empresa,  que  ya  se  ha  penetrado  de  lo  útiles  que  pue- 
den ser  las  cifras  á  los  hombres  de  negocios,  están  produciendo 
de  continuo  notables  trabajos  que ,  ó  resuelven  satisfactoria- 
mente, ó  ilustran,  por  lo  menos,  importantísimas  cuestiones, 
como  las  estadísticas  médicas  y  las  que  versan  sobre  asuntos 
económicos,  ó  revelan  hechos  de  fecunda  enseñanza  para  las 
localidades  á  que  se  refieren,  como  las  tablas  de  mortalidad,  el 
movimiento  de  precios,  etc.;  prestan,  por  fin,  grandes  servicios 
á  determinados  ramos  de  la  producción ,  como  las  dirigidas  á 
dar  á  conocer  la  cuantía  de  ciertas  cosechas  agrícolas ,  el  mo- 
vimiento de  viajeros  y  mercancías  por  los  caminos  de  hierro, 
el  impuesto  de  los  salarios,  y  otros  hechos  tan  interesantes 
como  estos  y  que  con  gran  facilidad  pueden  ser  investigados 
por  los  particulares,  ya  aisladamente,  ya  asociados.  Mas  por  lo 
mismo  que  el  público  recurre  ya  con  mucha  frecuencia  á  las 
estadísticas  privadas,  va  aprendiendo  también  á  distinguir 
entre  ellas,  conoce  perfectamente  los  abusos  á  que  se  presta 
esta  clase  de  trabajos,  demanda  garantías  contra  los  engaños 
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que  puedan  intentarse  y,  en  su  consecuencia,  exige  á  sus 
autores  que  citen  siempre  las  fuentes  á  donde  lian  acudido  para 
obtener  las  cifras  coleccionadas,  que  manifiesten  los  procedi- 
mientos empleados  en  la  investigación,  que  digan  con  fran- 
queza los  fines  que  les  movieron  á  emprenderla,  y  que  ja- 
más oculten  su  nombre,  único  medio  de  que  se  les  pueda  exi- 
gir la  responsabilidad  moral  en  que  incurre  todo  el  que  pu- 
blica cifras  falsas,  y  guia  seguro  muchas  veces  para  adivinar 
el  fin  interesado  que  acaso  hayan  tenido  para  llegar  á  las  de- 
mostraciones que  se  desprenden  de  las  cifras.  Ya  hace  algunos 
años  que  un  estadístico  sumamente  popular,  Moreau  de  Jon- 
nés,  declaró  indispensable  la  designación  del  nombre  de  todo 
el  que  publica  estadística.  «Articular,  dijo,  cifras  que  á  veces 
afectan  á  los  intereses  más  trascendentales  del  país,  equivale 
á  presentar  un  testimonio,  una  prueba  que  de  ningún  modo 
puede  utilizarse  empleando  el  anónimo.  Todos  deben  arrostrar 
la  respoóasabilidad  de  sus  asertos  dándoles  la  garantía  de  su 
nombre,  de  su  posición  social  y  de  su  reputación.  Un  carácter 
conocidamente  imparcial  é  independiente  inspira  confianza, 
y  de  ella  participan  los  cálculos  hechos  por  personas  tan  bien 
reputadas.  Por  el  contrario,  las  cifras  ó  datos  estadísticos  se 
hacen  sospechosos  desde  el  momento  mismo  en  que,  con  razón 
ó  sin  ella,  se  supone  en  sus  autores  alguna  mira  política  ó  per- 
sonal, un  negocio  cualquiera,  como  el  de  recomendar  determi- 
do  procedimiento  médico,  una  operación  financiera,  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril,  la  adopción  de  determinada  tabla  de 
mortalidad  ó  la  prohibición  de  un  objeto  cualquiera  de  comer- 
cio. En  general  conviene  no  admitir  sino  con  mucha  reserva  las 
cifras  publicadas  por  tales  estadísticos,  á  semejanza  de  lo  que 
hacen  los  tribunales  con  las  declaraciones  de  los  testigos  á 
quienes  suponen  interesados  ó  parciales.»  Esto  que  dijo  tiempo 
atrás  Moreau  de  Jonnés,  no  sólo  se  ha  repetido  después  en  una 
ú  otra  forma  por  todos  los  que  de  la  materia  se  han  ocupado, 
sino  que  es  ya  convencimiento  íntimo  en  todos  los  particulares 
que  se  ocupan  en  recoger  cifras.  La  competencia  ha  producido 
en  los  trabajos  estadísticos  los  mismos  beneficiosos  resultados 
que  en  todas  las  demás  clases  de  \prbductos;  el  deseo  de  obte- 
ner los  favores  del  público  y  de  captarse  su  confianza,  es  causa 
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de  que  todo  el  que  tiene  conciencia  de  la  solicitud  é  impar- 
cialidad con  que  ha  procedido  al  recoger  las  observaciones  que 
lian  servido  de  fundamento  á  su  trabajo,  se  anticipe  á  los  de- 
seos del  que  se  proponga  consultar  estos  j  se  esfuerce  en  reve- 
lar todo  lo  que  puede  garantizar  al  público  la  exactitud  de  los 
datos  publicados.  Lo  que  no  era  más  que  un  consejo  de  los  es- 
tadistas, es  ya  regla  general  de  conducta  en  la  práctica;  j  como 
no  se  goce  de  gran  reputación  en  virtud  de  trabajos  anteriores, 
ya  ningún  particular,  como  en  algo  se  estime,  publica  estadís- 
ticas sin  hacer  preceder  á  las  cifras  cuantas  explicaciones  sean 
necesarias  para  poder  apreciar  el  grado  de  confianza  que  me- 
rezcan, y  he  aquí  por  qué  dijimos  que  se  va  facilitando  mucho 
la  crítica  de  los  documentos  de  esta  clase. 

En  cuanto  á  las»  estadísticas  oficiales,  aunque  no  están  tan 
conformes  las  opiniones,  pues  unos  prefieren  que  se  publiquen 
sin  aclaraciones  de  ninguna  clase,  mientras  otros  consideran 
estas  de  todo  punto  indispensables,  en  la  práctica  van  triun- 
fando estos  últimos,  y  á  nuestro  juicio  con  razón  sobrada.  Nos- 
otros no  queremos  que  los  Gobiernos  desciendan  en  sus  publi- 
caciones estadísticas  á  hacer  deduciones  propias  del  estudio  in- 
dividual, y  consideraríamos  por  demás  inoportuna  cualquiera 
aplicación  que  en  ellas  se  hiciese  de  los  hechos  obtenidos  á  las 
diversas  ciencias  ó  intereses  llamados  á  servirse  de  los  resulta- 
dos de  la  investigación  realizada.  Esto  corresponde  á  las  per- 
sonas especialmente  dedicadas  al  cultivo  de  esas  ciencias  y  al 
desarrollo  de  esos  intereses.  Pero  creemos  de  todo  punto  indis- 
pensable que  se  den  las  explicaciones  necesarias  sobre  los  mo- 
tivos de  la  investigación,  sobre  los  procedimientos  empleados  y 
sobre  el  grado  de  confianza  que  merecen  las  cifras  en  virtud 
de  las  propias  depuraciones  y  medios  de  comprobación  emplea- 
dos antes  de  acordarse  su  publicación.  Nosotros  deseamos,  en 
una  palabra,  que  toda  estadística  oficial  vaya  acompañada  de 
su  particular  historia,  porque  sin  ella  es  imposible  aquilatar  el 
valor  de  las  cifras  coleccionadas;  y  si  no  lo  hace  el  Gobierno, 
que  concibió  y  llevó  á  cabo  la  operación,  no  hay  medio  mu- 
chas veces  de  llegarle  á  conocer.  «Hay  muchas  personas,  dice 
M.'Garnier  á  este  propósito,  que  creen  emplear  un  argumento 
decisivo  diciendo:   ¡Son  cifras  oficiales!...  Una  cifra  oficial  no 


182  usos   Y   ABUSOS 

vale  ni  más  ni  menos  porque  sea  oficial.  La  confianza  que  debe 
inspirar  depende  de  la  manera  como  ha  sido  coleccionada,  de 
las  circunstancias  en  que  se  lia  obtenido  y  de  las  personas  que 
lo  lian  depurado;»  y  va  tan  adelante  en  este  punto  el  autor  ci- 
tado, que  aconseja  á  los  ministros  yjefes  de  centros  oficiales 
que  renuncien  en  sus  publicaciones  estadísticas  á  la  ficción  le- 
g*al,  en  virtud  de  la  que  autorizan  con  su  firma  trabajos  que  no 
lian  dirigido  ni  comprobado,  puesto  que  de  este  modo  queda 
oculto  en  el  misterio  el  nombre  de  las  personas  sobre  quienes 
deben  recaer  las  censuras  ó  elogios  que  la  publicación  merezca; 
y  esta  falta  de  responsabilidad,  al  mismo  tiempo  que  de  re- 
compensa, para  los  autores,  puede  perjudicar  notablemente  á 
la  perfección  y  utilidad  de  los  documentos  estadísticos  ofi- 
ciales. 

Los  que  no  participan  de  nuestra  opinión  en  este  punto,  se 
fundan  en  la  posibilidad  que  existe  de  que  los  gobiernos  se 
valgan  de  aquellas  explicaciones  para  desorientar  al  país  cuan- 
do así  les  convenga,  y  alterar  á  fuerza  de  comentarios  más  ó 
menos  ingeniosos  el  sentido  de  las  cifras  que  no  sean  favora- 
bles á  sus  planes  y  propósitos.  Pero  los  que  así  discurren  ofen- 
den á  un  mismo  tiempo  á  gobernantes  y  gobernados.  A  estos 
les  niegan  el  criterio  necesario  para  descubrir  la  parte  falsa 
que  contengan  las  explicaciones  consignadas  en  los  documen- 
tos oficiales;  y  en  cuanto  á  los  gobiernos,  no  tienen  formada 
mejor  idea  de  su  sagacidad  y  previsión.  El  gobierno  que  pre- 
tende desfigurar  los  hechos  recogidos,  no  es  tan  candido  que 
se  limite  á  comentarlos  de  la  manera  más  conforme  á  sus  mi- 
ras é  interés,  por  confianza  que  tenga  en  el  ingenio  propio  y  en 
la  credulidad  ajena.  Ese  gobierno  altera  las  cifras  ó  no  las  pu- 
blica. Los  sofismas  fácilmente  llegan  á  descubrirse;  la  altera- 
ción de  las  cifras,  nunca. 

Creemos,  pues,  más  que  conveniente,  indispensable  que 
toda  Estadística  oficial  vaya  acompañada  de  cuantas  explica- 
ciones sean  necesarias,  para  hacer  acertada  crítica  de  sus  cifras. 
Esta  necesidad,  que  será  de  todas  las  épocas,  porque  siempre 
será  preciso  medir  la  autoridad  de  los  documentos  estadísticos 
antes  de  dar  como  buenos  los  hechos  que  de  ellos  se  despren- 
den, y  no  es  posible  llegar  á  este  resultado  sin  conocer  en  to- 
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dos  SUS  detalles  los  antecedentes  de  la  investigación;  esta  ne- 
cesidad, decíamos,  se  siente  con  más  fuerza  en  la  actualidad, 
en  que  todavía  se  halla  reducida  á  escaso  número  de  personas 
la  afición  que  merece  la  Estadística,  y  son  muy  poco  conocidos 
aún  los  principios  en  que  se  funda  tan  importante  estudio.  Un 
libro  compuesto  exclusivamente  de  cifras,  siempre  parece  con- 
fuso, por  metódica  j  razonada  que  sea  su  exposición,  al  que  no 
tiene  familiarizada  su  vista  con  esta  clase  de  publicaciones,  j 
es  seguro  que  la  generalidad  de  las  gentes  lo  cerraría  sin  dete- 
nerse á  averiguar  el  sentido  de  lo  que  tan  oscuro  se  le  presen- 
ta, si  no  tuviera  la  esperanza  de  entender  el  significado  de  las 
cifras  con  el  auxilio  de  esas  esplicaciones  que  deseamos  ver  en 
toda  publicación  estadística.  Los  gobiernos,  además,  tienen 
ocasión,  por  este  medio,  de  extender  los  conocimientos  de  los 
principios  que  rigen  en  Estadística,  j  de  despertar  afición  ha- 
cía unos  estudios  que  tanto  necesitan  popularizarse  para  dar 
todos  sus  frutos. 

J.  GlMENO  AgIÜS. 

(Continuará.) 
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La  familia  de  D.  Rodrigo  Neira  del  Llano,  antiguo  y  probo  em- 
pleado de  uno  de  los  más  importantes  ramos  de  Hacienda,  era  cono- 
cidísima en  los  sitios  más  públicos  de  Madrid,  particularmente  en 
aquellos  que  todos  podemos  frecuentar  sin  menoscabo  de  nuestros 
intereses  pecuniarios. 

Pobre  j  modesto  funcionario  público,  aunque  orgulloso  de  su  ape- 
llido, procuraba  D.  Rodrigo  por  que  su  mujer  y  sus  dos  hijas  se  pre- 
sentasen en  la  sociedad  matritense  cual  correspondia  al  ilustre  nom- 
bre que  llevaban,  único  legado  de  una  familia  honrada,  cuyo  origen 
asturiano  se  remontaba  á  los  tiempos  caballerescos  del  feudalismo, 
según  rezaban  los  papeles  que  el  buen  señor  poseia  para  probar, 
cuando  fuese  necesario,  su  condición  hidalga,  y  hasta  hacer  ver  que 
en  su  castaño  se  mezcló  jamás  sangre  de  infiel,  judio  ó  renegado. 

Muchas  veces  se  lamentaba  el  buen  hombre  de  su  mala  estrella,  al 
verse  obligado  á  despachar  expedientes  involucrando,  confundiendo 
documentos  que  nunca  entendia,  trabajando  siempre  como  un  gana- 
pan,  sin  más  sueldo  que  ocho  ó  diez  mil  reales  al  año.  Por  otra  par- 
te, sus  obligaciones  crecían  de  una  manera  considerable;  los  tiempos. 
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estaban  malos,  y  era  de  todo  punto  urgente  y  necesario  humillar  la 
cabeza,  hasta  que  apareciese  un  nuevo  sol  en  el  siempre  nublado  cie- 
lo de  su  esperanza.  Sus  hijas  empezaban  á  brillar  con  el  esplendor  de 
la  belleza  y  de  la  juventud,  y  hubiera  sido  inicuo  abandonarlas  cuan- 
do más  necesitaban  de  su  apoyo. 

Resignóse,  pues,  D.  Rodrigo  humildemente,  ahogó  con  algunos 
suspiros  los  recuerdos  de  sus  mejores  dias,  y  se  entregó  en  cuerpo  y 
alma  á  sus  deberes  de  empleado. 

Levantábase  temprano,  almorzaba  alegre  como  un  estudiante,  y 
marchábase  á  su  oficina,  no  sin  haberse  provisto  con  anticipación  de 
algunos  específicos  necesarios  para  contrarestar  el  sueño  que  de 
toda  su  respetable  persona  se  apoderaba  tan  pronto  como  empezaba 
á  ejercer  las  funciones  de  su  delicado  cargo. 

Entre  tanto,  su  venerable  esposa,  doña  Santos,  cuidaba  con  cari- 
ñoso esmero  á  sus  dos  pimpollos;  esto  es,  á  Rosa  y  Julia,  lindas  per- 
sonitas  que  formaban  el  mayor  encanto  de  aquel  insípido  y  vetusto 
matrimonio. 

Durante  la  estancia  de  D.  Rodrigo  en  la  oficina,  las  dos  jóvenes, 
acompañadas  de  la  grave  y  respetable  mamá,  recorrían  todo  Madrid 
en  un  instante,  desde  el  Campo  del  Moro  hasta  el  Bmn  Retiro,  entran- 
'do  al  paso  en  este  ó  aquel  bazar,  parándose  en  todos  los  escaparates, 
risueñas  siempre  y  siempre  husmeándolo  todo,  llevando  detrás  un 
sinnúmero  de  adoradores,  mareados  por  las  dos  traviesas  muchachas 
como  los  peces  que  andan  al  rededor  del  anzuelo  sin  atreverse  á  picar 
el  objeto  de  sus  ansias,  por  temor  de  caer  en  una  emboscada. 

Ropa,  Julia  y  doña  Santos  eran  conocidísimas  en  Madrid,  como 
ya  en  otra  ocasión  dejamos  dicho,  pues  todo  el  mundo  tropezaba  con 
ellas  en  las  calles,  en  los  paseos,  en  los  jardines  y  en  las  romerías. 

En  una  palabra,  las  simpáticas  señoritas  de  Neira  del  Llano,  á  pe- 
sar de  sus  antiguos  y  rugosos  pergaminos,  á  pesar  de  la  nobleza,  por 
todos  reconocida  y  aprobada,  de  su  apellido  asturiano,  pasaban  en 
Madrid  por  lo  que  hoy  solemos  llamar  (/ente  'cursi 

Ahora  bien;  como  quiera  que  esta  bendita  familia  ha  de  represen- 
tar un  importantísimo  papel  en  nuestra  verídica  historia,  fuerza  será 
conocerla  en  la  primera  ocasión  qué  se  nos  presente. 

Demos,  pues,  una  vuelta  por  los  jardines  del  Retiro,  que  no  tarda- 
remos en  satisfacer  nuestra  curiosidad  y  deseo. 

La  tarde  estaba  hermosísima. 


186  LOS  HOMBRES 

Los  árboles  empezaban  á  mover  sus  hojas,  impulsados  por  un  ai- 
recillo  fresco  y  ag-radable,  y  algunas  flores  mustias  y  arrugadas  osci- 
laban temblorosas  sobre  sus  tallos,  hundiendo  sus  corolas  en  el 
polvo  del  paseo,  despidiéndose  del  dia  con  ese  lenguaje  especial  de 
los  plantas,  tan  elocuente  para  los  románticos  é  hipocondriacos.  Los 
vastos  jardines  del  Retiro,  como  nadie  ignora,  son  muy  bonitos.  Mu- 
chos recuerdos  dulces  despiertan  en  nuestra  mente  los  preciosos  bos- 
quecillos,  las  estatuas,  las  fuentes,  el  estanque  y  todo  cuanto  de  ame- 
no y  aleg-re  tienen  aquellos  parajes,  enriquecidos  pródigamente  por 
la  naturaleza.  Allí  pasamos,  cuando  fuimos  estudiantes,  las  mejores 
horas  de  una  edad  juvenil  y  dichosa;  allí  soñamos  con  un  porvenir 
tan  risueño  como  el  sitio  en  que  nos  encontrábamos;  allí  escucha- 
mos también  las  más  tiernas  y  expresivas  frases  de  nuestra  amada, 
los  suspiros  de  unos  labios  de  fuego,  el  ritmo  de  un  acento  sonoro,  el 
eco  de  unas  palabras  sin  expresión  fija,  el  murmullo  de  dos  enamora- 
dos; en  fin,  allí  vimos  y  oimos  tantas  cosas  ....  tantas que  no  son 

para  dichas  en  la  ocasión  presente. 

La  tarde  á  que,  nos  referimos,  y  en  la  que  empiezan  las  primeras 
escenas  de  este  capítulo,  además  de  ser  apacible  y  hermosa,  era  de 
moda  para  lo  principal  del  público  madrileño. 

Allí  estaba  lo  mejor  de  la  Corte:  periodistas,  empleados,  poetas,  * 
algunos  generales,  multitud  de  hombres  políticos  notables,  dipu- 
tados y  ministros,  la  condesa  de  B.,  célebre  por  su  hermosura  ó  por 
su  historia  escandalosa,  la  señora  de  C,  viuda  rica,  y,  por  lo  tanto, 
con  pretendientes  al  segundo  y  hasta  al  cuarto  lugar,  si  fuese  pre- 
ciso; todo  este  público  abigarrado,  en  medio  de  su  lujo  y  de  sus  tre- 
nes, confundido  con  la  honrada  familia  de  la  clase  media,  con  la  suri- 
panta de  todos  los  grados  y  categorías,  formaba  un  conjunto  alegre  y 
vistoso;  en  una  palabra,  allí  estaba  toda  esa  sociedad  elegante  que  los 
revisteros  de  salones  han  dado  en  llamar  higle-life  madrileña,  dándose 
la  mano  con  la  chusma,  si  así  puede  decirse,  y  disfrutando  de  un  rato 
de  expansión  y  regocijo. 

Toda  esta  gente  se  hallaba  diseminada  por  aquellos  magníficos  pa- 
seos; una  parte,  esto  es,  el  hea%  monde  (y  volvemos  á  recurrir  á  otro 
término  extranjero,  pero  de  moda),  deslumhraba  con  sus  carruajes, 
girando  siempre  alrededor  de  la  fuentecilla  que  hay  enfrente  del  in- 
vernáculo del  Parque,  dando  vueltas  y  vueltas,  llevando  unos  el  des- 
caro del  vicio  en  el  rostro,  estenuado  por  el  cansancio  de  una  vida 
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azarosa,  y  otros  ese  orgullo  que  presta  el  dinero  á  ciertas  gentes,  in- 
capaces de  abrigar  una  idea  provechosa  en  sus  hermosas  cabezas,  lle- 
nas, como  las  almohadillas  de  su  coche,  de  algodón  en  rama.  Otros 
mortales,  más  desgraciados  y  pobres  sin  duda,  paseaban  á  pié  mo- 
destamente, contemplando  con  indiferencia  ó  envidia  el  cuadro  des- 
lumbrador y  magnífico  que  á  cada  paso  se  ofrecía  ante  sus  ojos. 

Entre  este  público  modesto  y  cursi,  pues  de  todo  habia,  como  po- 
drán suponer  nuestros  lectores,  se  encontraba  la  noble  y  distinguida 
familia  de  Neira  del  Llano,  esto  es,  Julia  y  Rosita,  acompañadas  de 
su  respetable  mamá,  que,  toda  sofocada  y  rendida,  giraba  como  una 
peonza  de  un  lado  para  otro,  con  el  justo  afán  de  que  sus  hijas  fuesen 
admiradas  en  el  gran  mundo,  lo  cual  costaba  bastante  caro,  por  cier- 
to, á  la  buena  y  desgraciada  señora. 

Rosita,  menor  de  edad  y  mayor  en  estatura  que  su  hermana,  era 
una  muchacha  linda;  trigueña,  con  unos  ojos  grandes  como  platos  y 
unos  labios  rosados  y  frescos,  que  sonreían  siempre  para  mostrar  á 
cada  instante  dos  filas  de  blanquísimos  dientecillos  menudos  y  ten- 
tadores como  perlas.  A  este  rostro  sensual,  picaresco  y  travieso,  unia 
las  provocativas  gracias  de  un  cuerpecito  esbelto,  flexible,  bien  for- 
mado, capaz  de  agotar  toda  la  paciencia  del  hombre  más  frió  de  la 
tierra.  Sin  embargo,  aquella  belleza  era  empañada  por  el  lunar  ó  sello 
característico  que  se  notaba  en  las  prendas  algún  tanto  extravagan- 
tes de  su  trage.  La  pobre  jdven  causaba  compasión  con  la  ridiculez  de 
sus  vestidos. 

Julia,  menos  bella  que  su  hermana,  demostraba  como  ésta  un  pé- 
simo gusto  en  la  elección  de  los  adornos  que,  según  ellas,  prestaban 
mayor  realce  á  su  hermosura.  Sus  trages  reunían  todos  los  colores  lla- 
mativos del  arco  Iris. 

Aquellas  dos  hermosas  jóvenes  llamaban  la  atención  de  los  estu- 
diantinos y  desocupados,  y  provocaban  maliciosas  sonrisas  de  la 
mujer  de  mundo. 

Hay  de  advertir,  sin  embargo,  que  ambas  tenian  bonito  cuerpo  y 
movimientos  airosos,  y  que  llevaban  la  falda  bastante  recogida  para 
que  no  se  manchase  ó  empolvase  torpemente  en  la  arena,  y  para  que 
se  pudiesen  columbrar  de  vez  en  cuando  sus  pies  menudos,  afilados, 
altos  de  tarso  y  calzados  con  esmero  de  graciosos  botincillos. 

Rosa  y  Julia  hubieran  hecho  furor  entre  los  coros  de  la  zarzuela 
bufa,   donde  sus  encantos  jamás  hubiesen  pasado  desapercibidos. 
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Mejor  que  embutidas  ridiculamente  en  aquellos  trages  que  ostenta- 
ban en  calles  y  paseos,  hubieran  estado  vestidas  de  odaliscas,  de  dia- 
blesas, con  cuernecillos  de  oro  y  calzón  de  punto.  Aquellas  dos  figu- 
ras reclamaban  otro  escenario  donde  lucir  sus  gracias naturales; 

otro  teatro  donde  poner  en  juego,  más  que  las  dotes  artísticas  que  les 
concedió  la  naturaleza,  la  redondez,  la  exuberancia  de  sus  formas. 
Arderíus  hubiese  visto  en  ellas  dos  suripantas  dignas  de  figurar  en- 
tre lo  más  escogido  de  sus  artistas . 

Las  dos  jóvenes  no  estaban  en  su  centro  cuando  se  lanzaban  en 
medio  del  lujo,  del  bullicio  que  en  el  Retiro  formaba  todas  las  tardes 
la  sociedad  más  escogida  y  elegante  de  la  Corte. 

Las  mujeres,  siempre  que  no  las  ciega  la  vanidad  ó  el  prurito  de 
distinguirse,  van,  por  lo  común,  bien  vestidas,*  de  lo  contrario,  sue- 
len ponerse  horribles  como  tarascas.  Esto  pasaba,  ni  más  ni  menos,  á 
las  dos  bellas  y  simpáticas  señoritas  de  Neira  del  Llano,  cuya  ani- 
mada é  interesante  conversación  vamos  á  escuchar  en  estos  mo- 
mentos. 

— ¿Es  posible,  mamá, — decia  la  menor — que  Pepe  Garcés  siga  aún 
postrado  en  cama? 

— Cuando  no  le  vemos  por  aquí,  entre  tanta  concurrencia,  segura- 
mente que  el  pobre  no  se  encontrará  en  un  estado  de  salud  satisfac- 
torio. 

Esta  respuesta  fué  dada  por  la  madre,  quien  no  pudiendo  prose- 
guir su  camino,  cayó  rendida  sobre  un  banquillo  de  piedra  que  en- 
contrara al  paso,  mientras  sus  hijas  suspiraban,  haciendo  gestos  de 
estudiada  coquetería  á  los  gomosos  que,  atentos  hasta  la  más  exage- 
rada pulcritud,  crifzaban  con  ellas  sus  sonrisas  y  saludos . 

Sentáronse,  al  fin,  las  jóvenes  con  su  madre,  alegres  como  siem- 
pre, á  la  vez  que  desahogaban  su  impaciencia  mordiendo  pequeñas 
ramitas  de  ciprés,  que  de  cuando  en  cuando  cortaban  de  uno  cercano 
á  ellas,  entreteniendo  de  este  modo  el  tiempo  y  viendo  ocultarse 
tras  los  frondosos  árboles  del  paseo  los  postrimeros  rayos  del  sol,  el 
cual  se  llevaba  consigo  todo  el  alegre  esplendor  de  un  dia  de  pri- 
mavera. 

De  este  modo  fueron  sorprendidas  las  tres  mujeres  por  la  repen- 
tina presencia  de  Pepe  Garcés,  que  se  aproximó  á  saludarlas  con  ex- 
presión de  verdadera  alegría,  desprendiéndose  del  brazo  de  un  criado 
que  le  acompañaba  desde  el  principio  de  su  convalecencia. 
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— Por  fin  tengo  el  gusto  de  encontrar  á  ustedes — exclamó,  jadean- 
te  de  cansancio,  el  enfermo. 

— Y  nosotras  de  verle  tan  animado  y  por  estos  sitios — contestó  la 
señora  de  Neira  del  Llano,  haciendo  mil  gestos  y  reverencias  para 
mostrar  vivamente  su  contento  al  joven. 

Este  fué  estrechando  una  por  una  las  manos  de  sus  amigas,  sen- 
tándose, al  fin,  junto  á  la  menor  de  las  dos  hermanas. 

Julia  no  pudo  ocultar  una  sonrisa  de  despecho,  y  Rosita  (que  era 
la  favorecida)  entornó  los  ojos  con  cariño  y  coqueteria,  dando  á  su 
rostro  cierta  expresión  de  regocijo  mal  comprimido,  inteligible  no 
más  para  el  hombre  que  ella  consideraba  suyo  en  lo  más  profundo  de 
su  pecho. 

Pepe  Garcés  acercó  entonces  sus  labios  á  los  oidos  de  Rosita,  y 
empezó  á  declamar  todas  esas  frases  tiernas,  ya  vulgares  de  tanto  sa- 
bidas, y  que  cualquier  observador  hubiera  podido  traducir  fácilmente 
en  las  varias  trasformaciones  que  durante  aquel  diálogo  animado 
experimentaba  el  rostro  de  la  enamorada  doncella. 

Julia  murmuró  entre  tanto  por  lo  bajo  algunas  palabras  confu- 
sas, sin  hilacion  ni  sentido  verdadero,  moviendo  sus  pequeños  pies 
sobre  la  arena  con  muestras  de  cólera  y  de  impaciencia;  mas  como 
viese  que  ni  un  terremoto  lograrla  despertar  á  los  dos  amantes  de  tan 
agradable  y  delicioso  letargo,  si  así  puede  decirse,  tomó  el  partido  de 
resignarse,  mirando  á  su  al  rededor  de  tan  extraña  manera,  que  cual- 
quiera la  hubiese  creido  capaz  en  aquellos  instantes  de  entregar  su 
corazón  y  su  mano  al  primer  transeúnte  que  tuviese  la  desgracia  de 
fijarse  en  su  tentadora  persona. 

La  madre  empezaba,  por  otro  lado,  á  dormitar  como  una  marmota, 
recordando  quizás  entre  sueños  los  placeres  más  agradables  de  su 
juventud,  las  redes  de  oro  que  el  amor  arrojara  á  sus  plantas  cuando 
aún  no  contara  diez  y  nueve  abriles,  y,  con  estos  ó  parecidos  pen- 
samientos, presentábase  ante  su  vista  la  imagen  arrogante  de  D.  Ro- 
drigo, imponiéndole  las  duras  y  férreas  cadenas  del  matrimonio.  Don 
Rodrigo  aseguraba,  sin  embargo,  por  otra  parte,  á  todas  las  personas 
curiosas  que  le  prestaban  un  momento  de  atención,  'que  él  fué  quien, 
por  su  desgracia,  cayó  en  el  lazo,  al  despertar  de  una  de  .esas  pesa- 
dillas horribles  cuyas  huellas  quedan  grabadas  para  siempre  en 
nuestra  mente. 

El  grupo  encantador  que  formaba  la  respetable  y  noble  familia  de 
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Neira  del  Llano,  llamaba,  y  con  razón,  la  atención  de  los  transeúntes. 

El  cuadro  está  completo. 

Por  un  momento  reinó  la  mayor  tranquilidad  y  armonía  entre  los 
tres  jóvenes,  la  vieja  áeñora  y  el  criado  de  la  casa  de  los  Garcós,  que, 
á  una  respetuosa  distancia,  aguardaba  las  órdenes  de  su  señor  y  due- 
ño; mas  pronto  fué  interrumpida  aquella  calma  por  la  ligera  exclama- 
ción que  este  último  dejó  escapar,  en  el  instante  más  crítico  de  su 
apasionado  coloquio,  al  ver  á  lo  lejos  cruzar,  en  un  lujoso  y  magnífico 
carruaje,  á  Marianela,  acompañada  de  su  madre. 

— ¿Se  ha  puesto  Vd.  peor? — exclamó  asustada  doña  Santos. 

— ¿Se  siente  Vd.  mal  en  estos  sitios?  No  es  extraño;  corre  un  aire- 
cilio... — murmuró  intencionadamente  Julia. 

—¿Qué  tienes,  Pepe?  ¡Te  has  puesto  pálido!...— exclamó  con 
acento  de  niña  mimada  Rosita. 

— No  es  nada...  pasó  ya...  una  ráfaga  de  aire— balbuceó  Pepe 
Garcés  recobrando  su  calma,  y  con  ella  la  extraña  sonrisa  que  era 
el  sello  característico  que  siempre  acompañaba  á  su  rostro. . 

— ¿Es  posible,  Sr.  D.  José — exclamaba  en  aquellos  instantes  doña 
Santos — que  no  haya  Vd.  previsto  las  grandes  y  funestísimas  conse- 
cuencias que  pueden  reportarle  estos  paseos?  Y  además,  ya  que 
llevó  Vd.  á  cabo  tan  descabellado  propósito,  ¿cómo  se  viene  por  estos 
sitios  de  esa  manera,  sin  coche  y  con  un  criado  solamente? 

— ¡Qué  quiere  Vd.,  señora  mia!  deseaba  probar  mis  fuerzas,  y  esta 
tarde  he  salido  satisfecho  en  alto  grado,  porque  al  fin  tuve  el  gusto 
de  saludar  á  ustedes. 

— Muchas  gracias,  D.  José — exclamó  la  respetable  mamá  ha- 
ciendo una  grave  y  exagerada  reverencia. 

— Se  lo  agradecemos  á  Vd.  mucho — dijo  Julia  forzándose  por 
sonreír. 

Rosita  no  dijo  nada;  pero  miró  de  tal  modo  al  joven,  que  éste  no 
pudo  tachar  de  frialdad  é  indiferencia  su  silencio. 

Los  enamorados  se  comprenden;  para  ellos,  los  ojos  son  los  intér- 
pretes del  pensamiento;  los  labios,  la  expresión  del  deseo.  Levantá- 
ronse al  fin  las  tres  mujeres,  y  haciendo  otro  tanto  Pepe  Garcée,  em- 
prendió su  despedida,  prodigando  mil  sonrisas  á  la  satisfecha  mamá 
(esto  es,  adorando  al  santo  por  la  peana),  y  dirigiendo  con  voz  tierna 
y  apasionada  estas  palabras  al  oido  de  Rosita: 
— ¡Que  no  me  olvides!... 
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— ¡Ingrato!... — contesto  la  muchacha,  sin  duda  por  no  encontrar 
otra  palabra  que  decir. 

— ¿Me  quieres? — volvió  á  preguntar  el  joven. 

— ¡Mucho!...  ¡mucho!...  ¡mucho!... — respondió  Rosita,  que  sin 
duda  alguna  no  hahria  inventado  la  pólvora. 

jPobrecilla!  ¡Tan  buen  palmito  y  tan  mala  cabeza! 

Indudablemente,  Rosita  era  un  tesoro,  un  prodigio  en  las  eleva- 
das esferas  del  arte  coreográfico;  acaso  todo  sü  talento  consistía  en 
hacer  difíciles  piruetas,  movimientos  airosos,  dignos  de  la  primera 
bailarina  del  teatro  de  la  Opera. 

— ¿Hasta  cuándo,  D.  José? — exclamó  al  despedirse  del  joven 
doña  Santos. 

— Hasta  que  me  restablezca  por  completo;  pues  mañana  saldré 
para  Valencia,  á  donde  se  empeñan  los  médicos  en  desterrarme — 
contestó  Pepe  Garcés,  mirando  con  tristeza  desconsoladora  á  Rosita^ 

— ¡Ah!...  ¿Con  que  nos  abandona  Vd?... — Fué  lo  único  que  pudo 
ocurrírsele  á  la  muchacha. 

— Desde  luego. 

— ¿Por  mucho  tiempo? — preguntó  la  mamá. 

— :No  es  fácil  calcularlo. 

— Tiene  Vd.  razón,  caballero — dijo  doña  Santos. 

— Sin  embargo,  señoras,  puedo  asegurar  á  ustedes... 

— ¿Qué?...  exclamó  Julia  con  descaro. 

— Que  no  echaré  raices  en  Valencia. 

— ¡Lo  veremos! — dijo  doña  Santos. 

— ¡Lo  veremos! — afirmó  Pepe  Garcés. 

— Pues  hasta  la  vista,  y  buen  viaje — exclamaron  casi  á  un  tiempo 
las  tres  damas. 

— ¡Hasta  la  vista! — repitió  el  joven  separándose  de  la  noble  fami- 
lia asturiana,  que  no  tardó  en  perderse  por  entre  los  espesos  bosqueci- 
Uos  del  paseo. 

V 

Hé  aquí  el  suelto  que  leyó  en  un  periódico  conocidísimo  en  la 
Corte  el  distinguido  hombre  público  D.  Pedro  Garcés,  al  otro  dia  de 
la  tarde  en  que  tuvieron  lugar  las  escenas  que  dejamos  consignadas 
en  el  anterior  capítulo:  «Anoche  descubrió  la  policía  en  la  calle  de  *** 
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una  considerable  partida  de  juego.  Según  se  dice,  con  más  ó  menos 
fundamento,  hállanse  complicadas  en  este  asunto  algunas  personas 
influyentes  en  la  sitiiacion  actual,  entre  ellas  un  senador,  cuyo  nombre 
permanece  todavía  oculto  en  el  mayor  misterio.  Nos  alegraríamos  que 
esto  último  no  se  confirmase.» 

No  hay  que  decir  cuál  sería  la  sorpresa  de  D.  Pedro  al  ver  sus 
planes  próximos  á  descubrirse,  y  con  ellos  el  secreto  de  su  fortuna. 

Por  un  instante  se  agitó  horriblemente,  dando  furiosas  patadas  en 
el  pavimento  de  su  despacho,  como  un  loco  encerrado  en  una  jaula. 

Sus  ojos  se  fijaban  en  el  periódico,  como  si  hubieran  querido  devo- 
rarlo. Una  sonrisa  se  dibujó  de  pronto  en  sus  delgados  labios. 

A  continuación  del  suelto  que  más  arriba  trascribimos,  leíase  otro 
concebido  en  estos  ó  parecidos  términos:  «También  acaba  de  ser  des- 
cubierta una  irregularidad  de  bastante  consideración  entre  los  funcio- 
narios de  un  importante  ramo  de  la  Hacienda  pública.  Más  adelante 
daremos  algunos  pormenores  sobre  este  asunto.» 

Don  Pedro  suspiró  con  alguna  más  calma,  sintiéndose  un  tanto 
aliviado  con  la  desgracia  de  otro  prójimo,  después  salió,  del  despacho 
dispuesto  á  impedir  que  el  escándalo  tomase  mayores  proporciones, 
arrojando  el  periódico  contra  el  pavimento  coíi  ademan  de  cólera  y 
despecho. 

Tan  ciego,  tan  ofuscado  se  hallaba  el  senador  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias, que  no  reparó  en  su  hijo,  quien  después  de  haber  visto 
desaperecer  al  autor  de  sus  dias  por  algunas  habitaciones  interiores 
de  la  casa,  alzó  el  periódico  del  suelo  y  púsose  á  leer  los  sueltos  que 
ya  conocen  los  lectores,  exclamando  después  con  expresión  de  verda- 
dera malicia. 

¡Ah,  comprendo!... 

Por  un  momento  quedó  el  joven  ensimismado,  fija  la  vista  en  el  pe- 
riódico, aunque  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia;  más  pronto  fué  in- 
terrumpido por  el  acento  cariñoso  de  Marianela,  que  murmuraba  en 
sus  oidos  estas  palabras: 

— ¡Hola,  señor  enamorado!  ¿Conque  ayer  no  tuvo  Vd.  un  saludo 
para  su  prima,  que  le  quiere  tanto?... 

Pepe  Garcés  se  hubiera  puesto  colorado,  si  hubiese  tenido  bastan- 
te sangre  en  sus  venas  para  ello;  mas  como  se  hallaba  débil  y  ani- 
quilado por  los  deleites  de  una  vida  licenciosa  y  depravada,  sólo  pudo 
articular  algunas  frases  sin  sentido. 
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— Vamos,  vamos,  seaVd.  franco  conmigo — dijo  Marianela. — ¿Aca- 
so no  soy  yo  digna  de  guardar  un  secreto? 
— Qué  curiosidad,  prima  mia... 
— Ya  ves...  al  fin  mujer, 
— Te  haces  justicia. 

— Graqias,  Pepe;  piensa  de  mí  lo  que  quieras. 
— Nada  malo  pensaré,  desde  luego. 
— Seguramente,  caballero. 
— Vamos,  prima;  tienes  ganas  de  conversación. 
— No,  señor;  nada  de  eso;  sólo  quisiera  conocer  tus  amoríos. 
— Pero  mujer... 

— Pero  hombre:  ¿no  comprendes,  que  la  curiosidad  me  mata? 
— Déjame  en  paz,  Marianela:  ¿qué  te  importan  mis  secretos? 
— Nada,  hijo  mió;  ya  te  dije  que  las  mujeres  somos  curiosas. 
— Pues  entonces...  ¿acaso  tienes  celos?...  ¿Eres  tú  mi  prometida? 
Después  de  hecha  esta  pregunta  á  quema-ropa,  como  suele  decirse, 
por  un  hombre  conocedor  de  estas  luchas,  acostumbrado  á  estos  diálo- 
gos, de  los  cuales  sale  siempre  el  corazón  de  la  mujer  mal  parado,  Ma- 
rianela no  supo  qué  contestar,  y  por  un  momento  quedó  pálida  como 
una  muerta,  procurando  mostrar  en  sus  labios  una  sonrisa  de  alegría 
que  estaba  muy  lejos  de  sentir,  y  en  sus  ojos  la  serenidad  é  indiferen- 
cia necesaria  en  aquellos  instantes  de  tortura. 

— Vamos,  Marianela:  ¿no  respondes? — exclamó  Pepe  Garcés 
prorrumpiendo  en  brutales  carcajadas,  dilatando  de  un  modo  exage- 
rado los  delgados  labios,  abriendo  desmesuradamente  los  ojos,  que 
comenzaban  á  brillar  como  chispazos  de  fuego,  precursores  de  los 
groseros  apetitos  de  aquel  hombre,  cuyo  rostro  se  cubrió  entonces  con 
esa  máscara  estúpida,  con  esa  expresión  repugnante  que  tanto  reba- 
ja al  ser  más  poderoso  é  inteligente  de  la  tierra,  poniéndole  al  nivel 
del  bruto. 

Marianela  retrocedió  asustada  algunos  pasos. 
Pepe  Garcés  se  adelantó  hacia  ella,  exclamando  entre  burlas  y 
veras  de  este  modo: 

— ¡Calle,  calle,  prima  mia!  ¡Tanto  tiempo  juntos,  y  sin  embargo, 

he  sido  tan  ciego! 

— No  comprendo — murmuró  Marianela. 

— ¡Quién  lo  habia  de  decir!... 
— Explícate  bien. 

TOMO   LXXXVI  13 
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—Y  en  verdad,  en  verdad,  prima,  que  hoy  sé  por  primera  vez  que 
Tales  un  tesoro. 

— ¿Es  cierto?... — exclamó,  aproximándose  al  joven  Marianela, 
dejando  ver  en  sus  ojos  un  rayo  de  esperanza. 

Entonces  estaba  soberanamente  hermosa. 

Era  que  su  alma  perfecta,  con  la  perfección  que  cabe  dentro  de 
la  esfera  humana;  al  reflejarse  en  el  rostro,  prestaba  á  éste  toda  su 
belleza  deslumbradora. 

Poco  tiempo  duró  en  la  joven  tan  extraña  trasformacion. 

Pepe  Garcés,  loco  en  aquellos  instantes  sin  duda,  habíase  empe- 
ñado en  estampar  sus  impuros  labios  en  los  de  su  prima,  y  ésta  for- 
cejeaba en  vano  por  apartarse  de  sus  brazos,  que,  como  sierpes  fasci- 
nadoras, se  enredaban  á  su  flexible  cintura. 

— ¡Quita  allá! ¡no  seas  loco! — decia  la  pobre  joven,  casi  sin  po- 
derse sostener  sobre  sus  rodillas. 

— Te  digo,  prima — contestaba  Pepe  Garcés — que  yo  te  quiero- 
desde  hace  mucho  tiempo.  ¿No  me  lo  conoces,  Marianela? 

— ¡Calla...  vete...  note  acerques!... 

— Pero...  ¡prima!... 

— ¡Tú  no  me  quieres! 

— No  grites...  ¡silencio,  por  Dios!... 

— ¡Qué  vergüenza!... 

— ¡Acércate!...  ¡no  te  vayas!... 

— ¡Es  inútil! 

— ¡Si  al  fin  he  de  vencer!... 

— ¡Nunca!... 

— ¡Ah!... 

Este  último  grito  fué  arrancado  por  la  sorpresa  de  los  labios  de 
Pepe  Garcés,  al  ver  éste  caer  rendida  sobre  la  alfombra  á  su  prima,, 
victima  al  fin  de  aquella  lucha  repugnante  y  odiosa. 

El  joven  comprendió,  aunque  tarde,  su  imprudencia,  y  desapa- 
reció de  la  estancia,  dejando  escapar  furiosos  resoplidos,  como  el  ca- 
ballo al  verse  libre  del  freno  que  le  oprimía. 

Marianela,  entre  tanto,  dio  rienda  suelta  á  sus  lágrimas  y  exclamó 
llevándose  las  manos  al  corazón  y  á  la  cabeza,  que  eran  las  partes  más. 
enfermas  de  su  cuerpo: 

— ¡Qué  infamia!...  ¡Yo  que  le  amaba  tanto!... 

— ¡Bárbaro!... 
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Las  amables  señoritas  de  Neira  del  Llano,  á  quienes  ya  tuvimos 
el  gusto  de  conocer  en  otro  lugar  de  nuestra  historia,  si  es  que  histo- 
ria puede  llamarse  esta  serie  de  cuadros  que  á  la  manera  de  maese 
Pedro  mostramos  en  nuestro  retablo  de  novelista;  la  digna  y  noble  fa- 
milia de  la  tierra  sin  par  del  primer  héroe  de  la  Eeconquista,  descan- 
saba, en  los  momentos  en  que  las  presentamos  por  segunda  ve2  á 
nuestros  lectores,  de  sus  largos  paseos  cuotidianos  charlando  apresura- 
damente, poniendo  el  grito  en  el  cielo,  como  si  entre  sus  manos  tuvie- 
sen algún  asunto  de  nueva  trascedeucia.  El  objeto  principal  de  esta 
discusión  6  bataola,  era  en  efecto,  importantísimo  para  las  tres  señoras, 
puesto  que  se  trataba  del  viaje  de  recreo  que  todos  los  veranos  tenían 
costumbre  de  llevar  á  cabo,  con  el  fin  de  igualarse  á  la  gente  de  buen 
tono,  esto  es,  de  alguna  representación  en  las  altas  esferas  sociales. 

¡Quedarse  en  Madrid  el  verano!  Esta  idea  las  horrorizaba.  ¡No  po- 
derse despedir  de  las  amigas  diciendo  que  marchaban  para  San  Sebas- 
tian ó  Biarritz  (entiéndase  Valderaoro  ó  Getafe),  en  compañía  de  lo 
que  ellas,  por  equivocación  sin  duda,  llamaban  la^or,  la  nata  ó  la  es- 
puma de  la  sociedad  madrileña! 

Y  además,  ¡qué  dirian  las  de  López  (sus  vecinas  del  principal),  la 
esposa  del  brigadier,  Andresito  Pelaez  (el  pollo  cursi  que  les  hacia  el 
amor  desde  los  balcones  de  enfrente)  y  otras  personas  no  menos  res- 
petables, si  se  resignasen  á  pasar  en  Madrid  todo  un  verano!  ¡Ah!  ¡Esto 
sería  horrible!... 

La  mamá  se  encargó  de  aplacar  algún  tanto  esta  cuestión  por 
medio  de  promesas  bastante  lisonjeras  paralas  dos  jóvenes,  las  cua- 
les saltaron  haciendo  atrevidas  piruetas,  demostrando  de  este  modo 
su  contento,  y  se  besaron  repetidas  veces  mutuamente  como  dos  lo- 
quillas,  creyendo,  sin  duda,  que  acababan  de  resolver  el  difícil  proble- 
ma de  la  felicidad  de  toda  su  vida. 

Poco  duraron  aquellas  francas  é  inocentes  demostraciones  de  ale- 
gría; don  Eodrigo  acababa  de  entrar  en  la  casa,  y  con  él  la  tristeza 
más  horrible  y  desconsoladora. 

El  buen  hombre  penetró  consternado  en  la  estancia  donde  se  ha- 
llaba reunida  su  familia,  llevando  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  y 
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sosteniendo  entre  sus  manos  un  oficio  6  comunicación  del  Ministro 
de  Hacienda. 

— ¡Qué  pasa,  papá,  qué  pasa! — exclamaron  á  un  mismo  tiempo 
Julia  y  Rosita. 

— ¡Poca  cosa,  hijas  mias! — balbuceó  el  desdichado  con  la  voz  en- 
trecortada por  los  sollozos,- — acaba  de  ser  descubierto  un  desfalco  do 
bastante  consideración  en  las  oficinas  donde  desempeñé  hasta  hora 
mis  funciones  de  empleado  público;  nada,  hijas  mias,  nada;  una  irre- 
gularidad,  como  han  dado  en  llamar  á  estas  cosas  los  periódicos,  y  el 
Ministro  ha  tenido  á  bien  (palabras  textuales)  suspenderme  de  empleo 
y  sueldo,  sin  perjuicio  de  lo  que  venga  más  tarde  sobre  mis  costillas, 
por  hallarme  complicado  también  en  este  asunto. 

El  pobre  hombre  lloraba  como  un  niño. 

¡Adiós,  viaje  á  Valdemoro!  ¡Adiós,  fiestas  de  San  Isidro!  ¡Todo  se 
desvaneció  como  un  sueño.  Julia  y  Rosita  quedaron  aterradas. 

— No  siento  morirme  en  el  más  oscuro  rincón  de  una  bohardilla — 
exclamaba  don  Rodrigo; — sólo  siento  el  menoscabo  de  mi  honra,  que 
ya  queda  para  siempre  manchada  y  escarnecida. 

VIL 

Entre  tanto,  nuestro  egregio  senador  se  frotaba  las  manos  de 
gozo  al  leer  el  siguiente  suelto  en  Lú,  Correspondencia  de  Espam:  «No 
es  exacto,  como  asegura  un  periódico  de  la  mañana,  que  haya  sido 
sorprendida  por  los  agentes  de  policía  una  considerable  partida  de 
juego.  Excusado  es  decir  que  las  demás  afirmaciones  que  sobre  este 
punto  consigna  nuestro  colega,  carecen  por  completo  de  funda- 
mento.» 

Al  otro  dia  fué  reproducido  este  suelto  por  casi  todos  los  periódi- 
cos de  Madrid. 

La  honra  del  senador  se  habia  salvado. 

José  Alcázar  Hernández. 
(Continiiafá) 


RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  DE  ESPAÑA 

EN    EL  SIGLO  XIX 

APUNTES  Y  DOCUMENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(Continuación.) 
CAPÍTULO    XI. 


Con%ócause  los  Diputados  de  itiucrica,  y  llámase  á  los  de  la 
Península. 


Volviendo  al  asunto  principal  de  estos  apuntes,  recordare- 
mos que  la  Central  dejó  consignado  en  el  decreto  de  22  de 
Mayo  de  1809,  que  la  Comisión  de  Cortes  viese  la  parte  que  las 
Américas  deberían  tener  en  la  representación  nacional,  y  que, 
al  expedirse  el  decreto  de  1.''  de  Enero  de  1810,  se  acordó  otro 
para  aquellos  países,  limitado  á  la  elección  de  suplentes,  pero 
que  no  llegó  á  publicarse,  y  sólo  apareció  en  la  Gaceta  del  Go- 
bierno del  dia  2  el  aviso  que  dejamos  trascrito,  llamando  á  los 
naturales  de  América  y  Asia  á  fin  de  que  pudieran  formarse 
listas  de  todos  ellos,  para  que  luego  procediesen  por  sí  á  la 
elección  supletoria  de  los  diputados  de  aquellas  regiones.  Pos- 
teriormente dejó  la  Central  consignada  su  opinión,  acerca  de 
asunto  tan  importante,  en  el  decreto  de  29  del  mismo  Enero;  y, 
por  último,  la  Regencia,  con  fecha  14  del  mes  siguiente,  publi- 
có, para  la  elección  de  diputados  por  América  y  Asia,  el  si- 
guiente decreto: 
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«El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias 
Á  LOS  americanos  españoles: 

» Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió  del  Gobierno  que 
ha  cesado  la  autoridad  que  estaba  depositada  en  sus  manos, 
voMó  su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa  y  preciosa  de  la 
Monarquía.  Enterarla  de  esta  gran  novedad,  explicar  los  mo- 
tivos que  la  han  acelerado,  anunciar  las  esperanzas  que  pro- 
mete, y  manifestar  los  principios  que  animan  á  la  Regencia 
por  la  prosperidad  y  gloria  de  esos  países,  han  sido  objetos  de 
su  primer  cuidado  en  esta  memorable  crisis,  y  va  á  desempe- 
ñarlos con  la  franqueza  y  sinceridad  que  nunca  más  que  ahora 
debe  caracterizar  en  los  dos  mundos  á  las  almas  españolas. 

»Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios  había  desconcer- 
tado todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Talavera. 
Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  esperanzas  que  debieron 
prometerse  en  esta  célebre  jornada.  Muy  poco  después  de  ella, 
el  florido  exército  de  la  Mancha  fué  batido  en  Almonacid.  De- 
fendíase Gerona;  pero  cada  dia  se  imposibilitaba  más  un  socor- 
ro que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se  debía  á  aquel  heróyco 
tesón,  que  dará  á  sus  defensores  un  lugar  sin  segundo  en  los 
fastos  sangrientos  de  la  guerra.  A  pesar  de  prodigios  de  valor, 
el  exército  de  Castilla  había  sido  batido  en  la  batalla  de  Alba 
de  Tormes  y  Tamames,  y  con  este  revés  se  había  completado 
el  desastre  anterior  de  la  acción  de  Ocaña,  la  más  funesta  y 
mortífera  de  cuantas  hemos  perdido. 

»Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en  la 
Nación  si  el  Cuerpo  encargado  de  sus  destinos  era  suficiente  á 
salvarla.  Todos  los  resortes  del  Gobierno  habían  perdido  su 
elasticidad  y  su  fuerza.  Las  providencias  eran,  ó  equivocadas, 
ó  tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambición  de  los  particulares,  la 
de  los  Cuerpos,  se  había  excitado  hasta  un  punto  extraordina- 
rio, y  se  había  puesto  en  una  contradicción  más  ó  menos  abier- 
ta con  la  autoridad.  Hasta  los  más  moderados  decían  que  un 
Gobierno  compuesto  de  tantos  individuos,  todos  diversos  en  ca- 
racteres, en  principios,  en  profesión,  en  intereses;  todos  aten- 
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diendo  á  un  tiempo  á  todas  las  cosas,  grandes  y  pequeñas,  no 
podia  pensar  con  sistema,  deliberar  con  secreto,  resolver  con 
unidad,  ni  executar  con  presteza.  Pocos  en  número  para  las 
grandes  discusiones  legislativas;  excesivamente  muchos  para 
la  acción,  presentaban  todos  los  inconvenientes  de  una  autori- 
dad combinada,  menos  por  el  saber  y  la  meditación  politica, 
que  por  el  concurso  extraordinario  y  fortuito  de  las  circunstan- 
cias que  han  mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

»E1  voto  público,  pues,  era  de  que  el  Gobierno  debia  redu- 
cirse á  elementos  más  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema, 
persuadida  de  esta  verdad,  habia  ya  anunciado  esta  mudanza, 
y  las  próximas  Cortes  extraordinarias,  cuya  convocación  se 
habia  acelerado,  debian  determinarla  y  establecerla  con  la  so- 
lemnidad consiguiente  á  su  augusta  representación.  El  Gobier- 
no que  ellas  formasen,  y  los  recursos  y  arbitrios  que  necesaria- 
mente brotarian  de  su  seno,  debian  restablecer  la  confianza,  y 
con  ella  restituirnos  al  camino  de  la  fortuna. 

»Los  acontecimientos  no  han  consentido  que  las  cosas  lle- 
vasen este  orden.  Recelosos  los  franceses  de  los  efectos  saluda- 
bles de  esta  gran  medida,  agolparon  todo  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas á  las  gargantas  de  Sierra-Morena.  Defendíanlas  los  restos 
de  nuestro  exército  batido  en  Ocaña,  no  rehecho  todavía  de 
aquel  infausto  revés.  El  enemigo  rompió  por  el  punto  más  débil, 
y  la  ocupación  de  los  otros  se  siguió  al  instante,  á  pesar  de 
la  resistencia  que  hicieron  algunas  de  nuestras  divisiones,  dig- 
nas de  mejor  fortuna.  Eota,  pues,  la  valla  que  habia,  al  pare- 
cer, contenido  á  los  franceses  todo  el  año  anterior,  para  ocu- 
par la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella  y  se  dirigieron  á  Se- 
villa. 

»Brotó  entonces  el  descontento  en  quejas  y  clamores.  La 
perversidad,  aprovechándose  de  la  triste  disposición  en  que  se 
hallaban  los  ánimos  agitados  por  el  terror,  comenzó  á  perver- 
tir la  opinión  pública,  á  extraviar  el  celo,  á  halagar  la  malig- 
nidad, y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Habia  puesto  en  execucion 
.  la  Junta  la  medida  que  ya  anteriormente  tenia  acordada  de 
trasladarse  á  la  Isla  de  León,  donde  estaban  convocadas  las 
Cortes;  pero  en  el  viaje,  la  dignidad  de  sus  individuos  y  el  res- 
peto debido  á  su  carácter,  se  vieron  más  de  una  vez  expuestos 
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al  desayre  y  al  desacato.  Aunque  pudieron,  por  fin,  reunirse 
en  la  Isla  j  continuar  sus  sesiones,  la  autoridad  ya  inerte  en 
sus  manos  no  podia  sosegar  la  agitación  de  los  pueblos,  ni  ani- 
mar su  desaliento,  ni  hacer  frente  á  la  gravedad  y  urgencia 
del  peligro.  Terminó,  pues,  la  Junta  el  exercicio  de  su  poder 
con  el  único  acto  que  ya  podia  atajar  la  ruina  y  disolución  del 
Estado;  y  estableciendo  por  su  Real  decreto  de  29  de  Enero  de 
este  año  el  Consejo  de  Regencia,  resignó  en  él  el  depósito  d*e  su 
soberanía,  que  ella  legítimamente  tenia,  y -que  ella  sola,  en  la 
situación  presente,  podia  legítimamente  transferir. 

»Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolución  que  acaba  de  su- 
ceder en  el  Gobierno  español;  revolución  hecha  sin  sangre,  sin 
violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga,  producida  por  la  fuer- 
za de  las  cosas  mismas,  anhelada  por  los  buenos,  y  capaz  de 
restaurar  la  patria,  si  todos  los  españoles  de  uno  y  otro  mundo 
concurren  enérgicamente  á  la  generosa  empresa. 

»Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  primeros 
dias  son  un  presagio  de  buena  fortuna  para  en  adelante.  Fia- 
dos los  enemigos  en  el  abandono  en  que  suponían  hallarse  los 
puntos  de  la  Isla  y  Cádiz,  codiciosos  de  tan  rica  presa,  se  ha* 
bian  arrojado  á  devorarla  con  su  celeridad  impetuosa.  La  mar- 
cha del  exército  de  Extremadura,  al  mando  del  General  Duque 
de  Alburquerque,  ha  desconcertado  sus  designios,  y  á  despecho 
de  su  diligencia  y  su  pujanza  se  hallan  hoy  nuestros  vaHentes 
guerreros  cubriendo  estas  interesantes  posiciones,  que  están 
seguras  de  todo  atentado.  La  confianza  se  restablece  en  las 
Provincias;  nuevos  exércitos  se  forman,  y  los  Generales  mejo- 
res están  puestos  á  su  frente.  Asi,  los  franceses,  que  creyeron 
cortar  el  nervio  de  la  guerra  con  la  ocupación  de  la  Andalucía, 
se  ven  burlados  en  su  esperanza,  y  á  su  espalda,  á  su  frente,  á 
sus  costados,  baxo  sus  pies  mismos  la  ven  renacer  y  arder  con 
más  violencia  que  al  principio. 

»Sobra,  españoles  americanos,  á  vuestros  hermanos  de  Euro- 
pa magnanimidad  y  constancia  para  contrastar  los  reveses  que 
les  envíe  la  fortuna.  Cuando  declaramos  la  guerra  sin  ejérci- 
tos, sin  almacenes,  sin  arbitrios,  sabíamos  bien  á  lo  que  nos 
exponíamos,  y  vimos  bien  la  terrible  perspectiva  que  se  nos 
presentaba  delante.  No  nos  arredró  entonces,  no  nos  arredra 
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tampoco  ahora;  y  si  el  deber,  el  honor  y  la  venganza  no  nos 
dejaron  en  aquel  dia  otro  partido  que  la  guerra,  no  queda  otro 
partido  que  la  guerra  á  los  españoles  que  escuchan  las  voces 
de  la  venganza,  del  honor  y  del  deber. 

» Contó  siempre  la  patria  con  los  medios  de  defensa  que 
proporciona  la  posición  topográfica  de  la  Península:  contó 
con  los  recursos  inagotables  de  la  virtud  y  constancia  de  sus 
naturales,  con  la  lealtad  acendrada  que  los  españoles  profesan 
á  su  rey,  con  el  rencor  inacabable  que  los  franceses  inspiran: 
contó  con  los  sentimientos  de  la  fraternidad  americana,  igual 
á  nosotros  en  celo  y  en  lealtad.  Ninguna  de  estas  esperanzas 
la  ha  engañado;  con  ellas  piensa  sostenerse  en  lo  que  resta  de 
la  tormenta,  y  con  ellas,  ¡oh,  americanos!  está  segura  de  la 
victoria. 

»Que  no  es  dado  al  déspota  de  la  Francia,  por  más  que  todo 
lo  presuma  de  su  enorme  poderío,  acabar  con  una  nación  que 
desde  el  Occidente  de  Europa  se  extiende  y  se  dilata  por  el 
Océano  y  el  Nuevo  Continente  hasta  las  costas  de  Asia.  Degra- 
dada, envilecida,  atada  de  pies  y  manos  la  entregaron  á  dis- 
creción suya  los  hombres  inhumanos  que  nos  vendieron.  Mas 
gracias  á  nuestra  resolución  magnánima  y  sublime,  gracias  á 
vuestra  adhesión  leal  y  generosa,  no  nos  pudo  subyugar  en  un 
principio,  no  nos  subyugará  jamás.  Sus  satélites  armados  en- 
trarán en  una  ciudad,  ocuparán  una  provincia,  devastarán  un 
territorio.  Mas  los  corazones  son  todos  españoles,  y  á  despecho 
de  sus  armas,  de  sus  victorias,  de  su  insolencia  y  su  rabia,  el 
nombre  de  Fernando  VII  será  respetado  y  obedecido  en  las  re- 
giones más  ricas  y  dilatadas  del  universo. 

»Será  bendecido  también;  porque  á  este  nombre  quedará 
para  siempre  unida  la  época  de  la  regeneración  y  felicidad  de 
la  monarquía  en  uno  y  otro  mundo.  Entre  los  primeros  cuida- 
dos de  la  Regencia,  tiene  un  principal  lugar  la  celebración  de 
las  Cortes  extraordinarias,  anunciadas  ya  á  los  españoles  y 
convocadas  para  el  dia  1."  del  próximo  Marzo.  En  este  gran 
Congreso  cifraban  los  buenos  ciudadanos  la  esperanza  de  su  re- 
dención y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos  de  la  guerra 
obligan  á  dilatar  esta  gran  medida  hasta  que  pueda  reahzarse 
con  la  solemnidad'  y  seguridad  conveniente,  esta  misma  dila- 
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cion  ofrece  al  nuevo  Gobierno  la  oportunidad  de  dar  al  próxi- 
mo Congreso  nacional  la  representación  completa  del  vasto 
imperio  cuyos  destinos  se  le  confían. 

»Desde  el  principio  de  la  revolución  declaró  la  patria  esos 
dominios  parte  integrante  j  esencial  de  la  Monarquía  españo- 
la. Como  tal,  le  corresponden  los  mismos  derechos  j  preroga- 
tivas  que  á  la  Metrópoli.  Siguiendo  este  principio  de  eterna 
equidad  y  justicia,  fueron  llamados  esos  naturales  á  tomar  par- 
te en  el  gobierno  representativo  que  lia  cesado;  por  él  la  tie- 
nen en  la  Regencia  actual,  y  por  él  la  tendrán  también  en  la 
representación  de  las  Cortes  nacionales,  enviando  á  ellas  dipu- 
tados, según  el  tenor  del  decreto  que  va  á  continuación  de  este 
manifiesto. 

»Desde  este  momento,  españoles  americanos,  os  veis  eleva- 
dos á  la  dignidad  de  hombres  libres:  no  sois  ya  los  mismos  que 
antes,  encorvados  bajo  un  yugo  mucho  más  duro  mientras  más 
distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con  indiferen- 
cia, vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia.  Te- 
ned presente  que  al  pronunciar  ó  al  escribir  el  nombre  del  que 
ha  de  venir  á  representaros  en  el  Congreso  nacional,  vuestros 
destinos  ya  no  dependen  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los  Vireyes, 
ni  4e  los  Gobernadores:  están  en  vuestras  manos. 

»Es  preciso  que  en  este  acto,  el  más  solemne,  el  más  im- 
portante de  vuestra  vida  civil,  cada  elector  se  diga  á  sí  mismo: 
á  este  hombre  envío  yo  para  que,  unido  á  los  representantes  de 
la  Metrópoli,  haga  frente  á  los  designios  destructores  de  Bona- 
parte;  este  hombre  es  el  que  ha  de  exponer  y  remediar  todos 
los  abusos,  todas  las  estorsiones,  todos  los  males  que  han  cau- 
sado en  estos  países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  los  mandata- 
rios del  gobierno  antiguo;  este  el  que  ha  de  contribuir  á  for- 
mar con  justas  y  sabias  leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tantos, 
tan  vastos  y  tan  separados  dominios;  este,  en  fin,  el  que  ha  de 
determinar  las  cargas  que  he  de  sufrir,  las  gracias  que  me  han 
de  pertenecer,  la  guerra  que  he  de  sostener,  la  paz  que  he  de 
jurar. 

»Tal  y  tanta  es,  españoles  de  América,  la  confianza  que 
vais  á  poner  en  vuestros  diputados.  No  duda  la  patria,  ni  la  Re- 
gencia que  os  habla  por  ella  ahora,  que  estos  mandatarios  se- 
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rán  dignos  de  las  altas  funciones  que  van  á  ejercer.  Enviadlos, 
pues,  con  la  celeridad  que  la  situación  de  las  cosas  públicas 
exige,  que  vengan  á  contribuir  con  su  celo  y  con  sus  luces  á  la 
restauración  j  recomposición  de  la  Monarquía;  que  formen  con 
nosotros  el  plan  de  felicidad  y  perfección  social  de  esos  inmen- 
sos países,  y  que  concurriendo  á  la  ejecución  de  obra  tan  gran- 
de, se  revistan  de  una  gloria  que,  sin  la  revolución  presente,  ni 
España  ni  América  pudieran  esperar  jamás. — Real  Isla  de  León 
14  de  Febrero  de  1810. — Javier  de  Castaños,  Presidente. — Fran- 
cisco de  Saavedra. — Antonio  de  Escaño. — Miguel  de  Lardiza- 
balyUribe.» 

REAL  DECRETO. 

«El  Rey  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII,  y  en  su  Real  nom- 
bre el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias:  considerando 
la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á  las  Cortes  extraordina- 
rias que  han  de  celebrarse  inmediatamente  que  los  sucesos  mi- 
litares lo"  permitan  concurran  Diputados  de  los  dominios  espa- 
ñoles de  América  y  de  Asia,  los  cuales  representen  digna  y  le- 
galmente  la  voluntad  de  sus  naturales  en  aquel  Congreso  del 
que  han  de  depender  la  restauración  y  felicidad  de  toda  la  Mo- 
narquía, ha  decretado  lo  que  sigue: 

»Vendrán  a  tener  parte  en  la  representación  nacional  de  las 
Cortes  extraordinarias  del  Reino  Diputados  de  los  Vireinatos 
de  Nueva-España,  Perú,  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  y  de  las  Ca- 
pitanías generales  de  Puerto  Rico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Gua- 
temala, Provincias  Internas,  Venezuela,  Chile  y  Filipinas. 

» Estos  Diputados  serán  uno  por  cada  capital  cabeza  de  par- 
tido de  estas  diferentes  provincias. 

»Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada  capital, 
nombrándose  primero  tres  individuos  naturales  de  la  provincia, 
dotados  de  probidad,  talento  é  instrucción,  y  exentos  de  toda 
nota;  y  sorteándose  después  uno  de  los  tres,  el  que  salga  á  pri- 
mera suerte  será  Diputado  en  Cortes. 

»Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  estas  elecciones  serán 
determinadas  breve  y  perentoriamente  por  el  Virey  ó  Capitán 
General  de  la  Provincia  en  unión  con  la  Audiencia.. 
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» Verificada  la  elección,  recibirá  el  Diputado  el  testimonio  de 
ella  y  los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elija,  y  se  le  darán 
todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo  Ayuntamiento,  como 
todos  los  demás,  comprendidos  en  aquel  partido,  quieran  darle 
sobre  los  objetos  de  interés  general  y  particular  que  entiendan 
debe  promover  en  las  Cortes. 

»Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones,  se  pondrá  in- 
mediatamente en  camino  para  Europa  por  la  vía  más  breve,  y 
se  dirigirá  á  la  Isla  de  Mallorca,  en  donde  deberán  reunirse  to- 
dos los  demás  Representantes  de  América  á  esperar  el  momento 
de  la  convocación  de  las  Cortes. 

»Los  Ayuntamientos  electores  determinarán  la  ayuda  de 
costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  viajes, 
navegaciones  y  arribadas.  Mas  como  nada  contribuya  tanto  á 
hacer  respetar  á  un  Representante  del  Pueblo  como  la  modera- 
ción y  la  templanza  combinadas  con  el  decoro,  sus  dietas, 
desde  su  entrada  en  Mallorca  hasta  la  conclusión  de  las  Cortes, 
deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  dia,  que  es  la  cuota  señalada 
á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 

»En  las  mismas  Cortes  extraordinarias  se  establecerá 
después  la  forma  constante  y  fija  en  que  debe  procederse  á  la 
elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  que  hayan  de 
celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ó  modificando  lo  que  por  la 
urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de  las  circustancias  no  ha  po- 
dido tenerse  presente  en  este  Decreto.  Tendréislo  entendido,  y 
lo  comunicareis  á  quien  corresponda  para  su  cumplimiento.  Ja- 
vier de  Castaños,  Presidente. — Francisco  de  Saavedra. — Anto- 
nio de  Escaño. — Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. — Real  Isla  de 
León  á  14  de  Febrero  de  1810. — Al  Marqués  de  las  Hor- 
mazas.» 

Publicóse  este  importantísimo  documento  tres  dias  después 
de  haber  dirigido  la  Regencia  un  manifiesto  á  la  Nación  con 
motivo  de  haber  penetrado  los  ejércitos  franceses  en  Andalucía 
y  haber  sitiado  la  Isla  de  León,  para  donde  estaban  mandadas 
convocar  las  Cortes,  y  en  ese  manifiesto  se  decia:  «Mas  la  Isla 
»dc  León,  amenazada  por  el  enemigo,  no  debe  ni  puede  ser  por 
»ahora  sitio  conveniente  para  la  celebración  de  nuestras  Cortes, 
»y  la  necesidad  irresistible' obliga  á  dilatarlas  hasta  que,  pasada 
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»la  crisis  presente,  pueda  designarse  punto  oportuno  á  tan 
»aug'usta  Asamblea. 

^Entretanto,  ninguna  de  las  medidas  y  formalidades  estable- 
»cidas  j  promulgadas  para  congregarla  deben  suspenderse  un 
»momento.  Las  elecciones  se  seguirán  celebrando  como  hasta 
»aquí,  y  los  Diputados  elegidos  deben  estar  prontos  para  ejercer 
»sus  funciones,  pues-  la  intención  del  Gobierno  es  que  su  re- 
»union  se  verifique  en  el  mismo  instante  que  los  sucesos  milita- 
»res  lo  permitan.» 

Y  con  motivo  de  esta  manifestación  del  Consejo  en  lo  rela- 
tivo á  reunión  de  las  Cortes,  el  Secretario  de  la  Comisión  de  las 
mismas,  D.  Pedro  Polo  de  Alcocer,  que  habia  sido  confirmado 
en  su  cargo,  se  dirigió  á  la  Regencia  en  3  de  Marzo  por  medio 
de  una  exposición,  en  la  que  para  probar  la  necesidad  de  tratar 
de  algunos  particulares  relativos  á  la  reunión  de  las  Cortes  que 
no  estaban  aun  resueltos,  decía:  «Pero,  señor,  si  la  Divina  Pro- 
»videncia  nos  concede  antes  de  lo  que  ahora  imaginamos  la 
»ocasion  que  se  desea  para  llamar  inmediatamente  á  Cortes, 
»¿cómo  lo  podremos  verificar  si  todavía  no  está  determinado 
»si  han  de  convocarse  todos  ó  parte  de  los  Prelados  de  España 
»j  las  Américas;  todos  ó  parte  de  los  Grandes?  Acordada  está 
»la  convocación  de  estos  privilegiados  Estamentos,  pero  está 
»pendiente  si  han  de  concurrir  todos  ó  sólo  parte  de  ellos;  y 
»en  este  último  caso,  de  qué  manera  se  ha  de  hacer  el  nombra- 
»miento  para  evitar  reclamaciones  y  protestas.  Asimismo  es- 
»tán  pendientes  muchas  cuestiones  de  la  mayor  gravedad,  que 
»deben  resolverse  por  V.  M.  anticipadamente.  Por  ejemplo, 
»para  la  confección  de  las  leyes  no  está  determinada  la  forma 
»de  votar,  ni  la  manera  de  discutirse  las  materias  hasta  madu- 
»rarlas,  y  finalmente,  deliberarlas,  ya  sea  á  pluralidad  de  votos 
»de  toda  la  Asamblea,  ya  sea  por  votos  de  Estamentos  ú  otro 
»modo  que  presente  con  amphtud  la  voluntad  general  de  la 
»Nacion.  Sobre  la  sanción  de  las  leyes  de  estas  primeras  Cortes, 
»tampoco  hay  nada  deliberado;  ni  sobre  el  ceremonial  de  ellas, 
»todo  lo  cual  debe  estar  corriente  para  cuando  se  haga  el  Ua- 
»mamiento  general.» 

Que  nosotros  sepamos,  ninguna  contestación  tuvo  Polo  á 
esta  exposición,  hija  de  los  buenos  deseos  que  le  animaban  para 
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evitar  en  lo  sucesivo  nuevos  obstáculos  á  la  reunión  de  las  Cor- 
tes; y  en  cumplimiento  del  encargo  que  se  le  habia  hecho,  con- 
tinuaba reuniendo  todos  los  papeles  que  relativos  á  su  Secreta- 
ría se  hallaban  esparcidos  á  consecuencia  de  los  dolorosos  suce- 
sos que  hemos  apuntado;  cuando  de  improviso,  y  teniendo  ya 
reunidos  la  mayor  parte  de  los  documentos  que  se  hallaban 
fuera  de  su  secretaría,  recibió  el  siguiente  oficio:  «El  Consejo 
»de  Regencia  de  los  Reinos  de  España  é  Indias  ha  tenido  á  bien 
»resolver  que  V.  S.  entregue  bajo  de  inventario  formal  en  esta 
»Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  de 
»mi  cargo,  al  oficial  mayor  de  ella,  D.  Tadeo  Francisco  de  Ca- 
»lomarde,  todos  los  papeles  que  obran  en  su  poder  relativos  á 
»las  próximas  Cortes,  y  sucesivamente  cuantos  le  vayan  Ue- 
»gando  de  España  é  Indias,  dando  noticia  además  de  los  suge- 
»tos  en  quienes  existan  algunos  otros  papeles  que  digan  re- 
»lacion  al  asunto  de  Cortes,  por  corresponder  á  este  Ministerio 
»el  conocimiento  y  dirección  de  la  materia.  Lo  que  participo  á 
»V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
»Dios,  etc.  Junio  1.°  de  1810. —  Sr.  D.  Pedro  Polo  de  Al- 
» cocer.» 

Esta  comunicación  fué  contestada  con  la  energía  y  dignidad 
que  puede  concebirse  por  el  párrafo  siguiente  que  de  ella  entre- 
sacamos: «Muy  sensible  me  es  la  manera  rápida  y  seca  con  que 
»está  concebida  la  orden  que  recibo  de  V.  E.,  relativa  á  la  ex- 
»tincion  de  la  Secretaría  de  mi  cargo,  pues  la  formalidad  de  su 
»institucion,  la  naturaleza  de  los  gravísimos  asuntos  que  ha 
»comprendido  y  evacuado  gloriosamente,  y  el  mérito  personal 
>/de  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  que  con  tanto  afán  han 
»trabajado  en  hacer  la  felicidad  de  la  generación  presente  y  la 
»de  las  futuras,  perdonará  V.  E.  le  diga  no  merecen  la  esteri- 
»lidad  de  frases  en  que  nada  de  lisonjero  encuentran  nuestros 
»ojos.  Estoy  muy  lejos  de  creer  que  las  vulgaridades  puedan 
»tener  lugar  dentro  de  un  discernimiento  tan  cuerdo  como  el 
»de  V.  E » 

Continuaba  prometiendo  hacer  la  entrega  tan  pronto  como 
tuviese  formados  los  índices;  pero  á  la  Regencia  debía  intere- 
sarla mucho  recoger  los  documentos,  porque  el  11  del  mismo 
mes  exigió  que  en  aquel  mismo  día  entregase  las  actas  y  pa- 
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peles  de  la  Secretaría,  como  así  lo  verifico,  á  la  de  Gracia  y 
Justicia. 

Con  tan  impremeditada  resolución,  y  con  la  dilación  que 
sufría  la  reunión  de  las  Cortes,  que  parecía  olvidada,  se  excita- 
ron los  ánimos,  y  entonces  reconocieron  su  error  los  que  de  un 
modo  tan  irreflexivo  habían  echado  por  tierra  la  autoridad  y 
poder  de  la  Central,  que  como  Cuerpo  popular  se  hallaba  tan 
deseoso  como  los  más  impacientes  de  que  las  Cortes  se  reunie- 
sen, al  paso  que  la  Regencia,  menos  resuelta  á  mudanzas, 
había  de  estar  en  este  punto  más  conforme  con  el  Consejo,  que 
era  tenido  por  enemigo  irreconciliable  de  la  reunión,  aunque 
poco  después  la  pidió  también. 

Los  representantes  de  algunas  juntas  de  provincia  residen- 
tes en  la  Isla  de  León,  y  la  Junta  de  Cádiz,  en  cuya  plaza  resi- 
día la  Regencia  desde  29  de  Mayo,  aprovecharon  el  descontento 
general  por  la  dilación  que  sufría  la  reunión  de  las  Cortes  con 
las  medidas  tomadas  por  el  Consejo,  á  quien  en  un  mismo  día 
representaron  contra  semejante  proceder.  La  exposición  de  la 
Junta  decía  así: 

«Señor:  La  opinión  pública  es  la  vida  de  los  Gobiernos,  que 
»sín  ella  viven  siempre  débiles,  sin  vigor  y  sin  aquella  robus- 
»tez  y  fuerza  que  sólo  les  puede  dar  la  confianza  de  los  gober- 
»nados.  Nada  cree  la  Junta  debe  omitirse  para  remontar  este 
»resorte,  gastado  ya  por  el  transcurso  de  los  tiempos  y  casi 
»hecho  pedazos  en  Bayona,  donde,  detenido  el  Monarca,  se  in- 
»tentó  la  disolución  del  Estado,  que  todos  los  esfuerzos  de  la 
»Nacíon  no  han  podido  después  reunir  y  solidar  del  todo.  La 
»Junta  Central  misma  ha  confesado  solemnemente  que  no  po- 
»dia  remediar  los  males,  porque  la  opinión  no  la  sostenía;  y 
»esta  confesión  tardía,  que  no  la  salvará  jamás  para  con  la  Na- 
»cion  y  la  posteridad,  ha  puesto  á  ios  pueblos  en  estado  de  cal- 
»cular  más  bien  sobre  lo  que  puede  esperar  ó  no  de  la  autorí- 
»dad  por  los  grados  de  confianza  que  le  dispensan.  V.  M.,  Se- 
»ñor,  conoce  que  las  Naciones  son  naturalmente  espantadizas, 
»cuando  grandes  crisis  determinan  con  tenacidad  su  atención, 
»y  buscan  casi  siempre  las  causas  de  su  mal  donde  mismo  es- 
»peraban  su  remedio;  y  en  el  solo  caso  en  que  ellas  intervíc- 
»nen  en  la  elección  de  los  medios  con  una  libertad  absoluta,  se 
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»puede  esperar  que  la  fuerza  y  el  poder  que  da  la  unión  obre 
»expedito  j  con  yentaja.  V.  M.  tiene  hoy  en  su  mano  el  medio 
»más  precioso  de  acumular  sobre  sí  esta  energía  de  la  opinión, 
»que  sólo  sostiene  j  salva  los  Imperios,  j  de  atraerse  las  ben- 
»diciones  de  la  Nación  Española.  Las  Cortes,  Señor,  las  Cortes 
»son  la  medida  predilecta  de  los  pueblos,  que  lian  hallado  siem- 
»pre  en  ellas  el  remedio  de  sus  desgracias;  por  eso  las  desean 
»en  los  momentos  de  tribulación;  por  eso  las  han  pedido  en  su 
»desdichada  orfandad;  se  les  ha  lisonjeado  en  vano  con  esta 
»esperanza,  j  por  eso  el  tirano  mismo  abrió  su  farsa  en  Bayo- 
»na  con  este  Simulacro,  y  el  intruso  Rey  entretiene  hoy  tam- 
»bien  á  los  pueblos  con  esta  ilusión. 

»Una  Nación  que  ha  hecho  sacrificios  tan  dolorosos,  que  al 
»ñn  ha  visto  malogrados,  merece.  Señor,  que  V.  M.  no  des- 
»atienda  sus  votos  más  bien  pronunciados;  las  necesidades  del 
»Estado  exigen  también  imperiosamente  esta  determinación; 
»ya  es  tiempo  que  la  Nación  sienta  que  lo  es,  y  que  descanse 
»sobre  la  confianza  de  un  gobierno  su  obra,  donde  se  puedan 
»estrellar  las  usurpaciones  lentas  é  incesantes  del  despotismo 
»que  la  degraden  y  envilezcan,  y  los  abusos  y  parcialidades  de 
»las  malas  Leyes,  que  la  enervan  y  libran  después  á  discreción. 
»Estas  prevenciones  sagradas  con  que  miran  los  Pueblos  siem- 
»pre  sus  antiguas  instituciones  les  dan  á  éstas  un  vigor  ex- 
»traordinario,  que  muchas  veces  no  está  en  la  naturaleza  de 
»la  institución  misma,  y  las  Cortes,  que  se  han  estimado  por 
»los  Españoles  por  el  antemural  de  su  dignidad  é  independen- 
»cia,  obrarán  sin  duda  una  fermentación  en  las  Armas,  que  se 
»parecerá  mucho  á  aquel  divino  entusiasmo  que  hizo  los  pro- 
»digios  de  los  primeros  dias;  creerá  ya  entonces  el  español  que 
»tiene  una  Patria  y  derechos  que  defender;  en  un  porvenir  li- 
»sonjero  verá  la  feliz  compensación  de  todos  los  sacrificios  á 
»que  ahora  se  exponga,  y  esta  palabra  Patriotismo,  tan  repeti- 
»da  en  nuestros  dias,  corresponderá  ya  á  una  impresión  grata 
»y  vigorosa,  á  que  no  se  podrán  resistir  los  corazones. 

»¡Qué  feliz  el  momento  en  que  V.  M.  pueda  decir  á  la  Na- 
»cion:  ese  entusiasmo,  ese  valor  prodigioso  de  que  ya  ni  aun 
»se  podia  sospechar;  ese  fuego  sagrado  que  acaba  de  brotar  en 
»vosotros,  y  que,  á  manera  de  un  incendio,  lo  ha  corrido  y  ga- 
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»nado  todo,  es  todo  mi  obra.  El  pueblo  español,  agradecido,  col- 
»mará  de  bendiciones  á  un  Gobierno  que,  cumpliendo  religio- 
»samente  el  pacto  solemne  que  contrajo  á  su  instalación,  les 
»restituye  su  dignidad  perdida,  su  Patria  abandonada  al  azar, 
»sus  derechos  despreciados,  un  porvenir  lisonjero,  una  seguri- 
»dad  constitucional  que  le  llena  de  aquella  confianza  que  es 
»sola  la  felicidad  de  los  pueblos,  y,  sobre  todo,  que  le  abra  un 
»campo  inmenso  de  gloria  y  prosperidad  en  el  fomento  de  las 
»x\rtes,  de  la  Agricultura  y  del  Comercio,  en  una  Legislación 
»sábia,  que  toda  emane  naturalmente  de  aquella  Constitución, 
»que  haga  inmortal  las  Cortes  del  1810,  que  fixarán  entonces 
»la  época  de  la  Monarquía,  y  la  Historia  la  recordará  después 
»con  más  veneración  que  la  de  D.  Pelayo. — V.  M.  no  dilate  un 
»momento  este  bien,  y  se  pondrá  así  á  cubierto  de  toda  respon- 
»sabilidad  en  circunstancias  tan  difíciles.  La  Junta  lo  espera 
»así  de  su  celo  y  sabiduría,  como  que  se  convoquen  bajo  las  re- 
»glas  ya  dadas  para  las  del  Marzo  anterior,  sin  la  addicion  al 
»Reglamento  de  1.°  de  Enero;  addicion  que  la  Nación  miró  con 
»sentimiento,  porque,  sin  Estamentos,  toda  ella  alzó  el  grito 
»de  su  libertad  y  empuñó  la  Espada,  ofreciendo  su  sangre  al 
»enemigo  que  intentó  quitársela.  En  el  gozo  con  que  la  Nación 
»recibió  aquella  determinación,  están  bien  marcados  los  deseos 
»y  voto  nacional  en  esta  parte,  y  lo  que  podía  debilitar  el  bien 
»que  debieran  producir  alterando  esta  disposición,  aun  quando 
»la  Junta  pudiera  creer  que  un  sistema  contrario,  que  ha  regi- 
»do  tantos  siglos,  hacia  acaso  prematura  y  osada  esta  disposi- 
»cion;  el  juicio  de  la  Nación,  altamente  pronunciado  sobre  esta 
»materia,  acallaría  sus  propios  sentimientos,  y  se  libraría  toda 
»á  los  de  la  Nación  donde  todos  se  deben  confundir,  puesto  que 
»se  quiere  el  bien. 

»La  Junta  órgano  de  este  Pueblo,  y  de  acuerdo  con  la  opi- 
»nion  pública,  le  hace  presente  estos  sus  sentimientos  á  V.  M., 
»y  espera  su  soberana  y  favorable  resolución,  mientras  ruega 
»al  Todopoderoso  guarde  su  importante  vida  muchos  años. 
Cádiz  17  de  Junio  de  1810. 

»Señor:  Andrés  López,  Presidente. — Domingo  Antonio  Mu- 
»ñoz. — Francisco  de  Bustamante. — Francisco  Escudero  de  Isas- 
»si. — Salvador  Garzón  de  Salazar. — M.  de  Isturiz. — Santiago  J. 
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»de  Teray. — Miguel  de  Zumalave. — Manuel  M.  de  Arce. — Luis 
»G.  de  Jarcasabal. — Ángel  Martin  de  Irivarren. — Josef  MolloL— 
»Martin  de  Frasogui. — José  Ruiz  y  Román. — Fernando  Jime- 
»nez  de  Alba. — José  Ignacio  de  Lascano. — Luis  de  Gargollo, 

La  exposición  dirigida  por  los  representantes  de  las  juntas 
de  proYincia,  fué  la  siguiente  (1): 

«Señor:  Los  diputados  de  Galicia,  de  Cataluña,  Castillas, 
»Cuenca,  Asturias,  Murcia,  Álava,  Rioja  y  León,  animados  de 
»el  celo  y  patriotismo  de  las  Juntas  que  representan,  no  pue- 
»den  menos  de  elevar  á  los  pies  de  V.  M.  con  el  mayor  respe- 
»to  las  consideraciones  siguientes,  de  suma  urgencia  en  las 
^circunstancias  actuales: 

»La  nación  española,  que  con  un  movimiento  simultáneo  y 
»repentino  ha  dado  al  mundo  la  prueba  más  grande  de  la  alte- 
»za  y  dignidad  de  su  carácter,  de  su  amor  á  la  independencia, 
»de  su  odio  al  yugo  extranjero  y  á  la  perversidad  de  un  aliado 
»falaz,  debe  también  darle  el  espectáculo  grandioso  de  la  re- 
»union  de  su  Representación  nacional  como  propio  de  su  mag- 
»nanimidad,  como  resultado  de  sus  afanes  y  de  sus  sacrificios, 
»y,  en  fin,  como  una  medida  de  absoluta  necesidad  en  las  des- 
»gracias  del  dia.  La  convocación  de  las  Cortes  se  liacc.  Señor, 
»á  cada  instante  más  precisa.  Una  Nación  que,  como  la  espa- 
»ñola,  ha  estado  por  tantos  siglos  sumida  en  el  abatimiento  y 
»la  ignorancia,  á  merded  de  la  arbitrariedad  de  un  Ministro 
»y  de  un  valido,  de  un  Rey  débil  ó  disipado,  sin  apoyo,  sin  cons- 
»titucion,  sin  libertad,  sujeta  y  esclava,  necesita  de  toda  la  ener- 
»gía,  de  toda  la  actividad  de  la  extensión  de  las  buenas  ideas 
»para  que  lleguen  estas  á  formar  un  hábito  que  contrareste  y 
»se  oponga  al  que  arraigó  la  servidumbre  de  tantos  años.  Esto 
»tan  sólo  se  puede  conseguir  con  interesar  al  pueblo,  con  ha- 
»cerle  ver  que  no  solamente  pelea  para  expeler  al  enemigo,  sino 
»para  consolidar  su  felicidad  futura,  para  asegurar  á  sus  hijos 


(i)  Fueron  comisionados  para  ponerla  en  manos  de  la  Regencia  Toreno 
y  Hualde,  quienes  sostuvieron  con  el  de  Orense  una  discusión  acaloradí- 
sima que  llegó  á  rayar  en  disputa,  y  sabe  Dios  en  qué  hubiera  parado  si  no 
la  terminase  Castaños  con  su  mediación. 
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»tranquilidad  y  sosiego,  y  para  gozar  los  que  sobrevivan  en  me- 
»dio  de  un  gobierno  justo  del  fruto  de  su  sangre  y  de  sus  sudo- 
»res;  y  ¿de  qué  no  es  acreedor  ese  pueblo  valiente  y  denodado 
»que  rodeado  de  obstáculos,  con  escasos  recursos,  sin  grandes 
'  »estimulos,  haciendo  renacer  el  carácter  de  nuestros  padres,  sin 
»cesar  persigue,  incomoda  y  constantemente  aborrece  á  un  ene- 
»migo  atroz,  después  de  dos  años  de  devastación  y  pérdidas  sin 
»fin?  ¿Y  qué  modo  de  interesarle,  sino  el  de  una  Representación 
»nombrada  por  él  mismo,  en  quien  deposite  su  confianza,  que 
»le  saque  de  su  estado  pasivo,  nulo,  y  le  haga  conocer  que  con 
»sus  manos  se  fabricará  la  felicidad  ó  la  desgracia"?  ¿Ni  quién 
»podrá  apurar  los  infinitos  recursos  que  há  menester  la  Nación 
»para  una  guerra  tan  destructora,  sino  ella  misma  por  medio 
»de  sus  representantes?  ¿Ni  quién  oponer  á  las  intrigas  y  en- 
tredós de  un  enemigo  atrabiliario  y  astuto  una  barrera  insupe- 
»rable,  sino  esta  misma  Representación  que,  siendo  lacxpresion 
»de  los  sentimientos  de  la  Nación  entera,  disipará  todos  sus 
»proyectos,  todas  sus  arterias  y  dejará  ver  la  ponzoña  que  en- 
»cubre  con  engaños?  Y  con  más  claridad:  ¿Quién  pesa  con  dete- 
»nimiento  el  estado  crítico  de  la  patria  si  fuesen  ciertas  las  vo- 
»ces  que  por  el  público  se  han  divulgado  de  la  adopción  de 
»nuestro  deseado  Fernando  por  Napoleón  y  de  su  matrimonio? 
»Nuevo  lazo  que  querrá  el  tirano  tender  al  incauto  Monarca  y 
»al  honrado  pueblo  español.  Antes,  Señor,  que  la  Nación  es- 
»pañola  conociese  las  dinastías  extranjeras  de  Austria  y  de 
»Borbon,  frecuentemente  se  convocaban  las  Cortes;  las  minori- 
»dades,  las  guerras  contra  moros,  la  imposición  de  algún  nuevo 
»tributo,  bastaba  sólo  para  llamarlas:  ellas  contribuyeron  á  dar 
»á  los  españoles  aquel  carácter  grande  que  llenó  de  sus  hechos 
»la  historia  del  siglo  xvi,  y  la  falta  de  ellas  ó  su  reunión  rara 
»y  servil,  con  el  concurso  de  otras  causas,   hizo  decaer  á 
»nuestra  patria  del  ápice  á  que  había  llegado  en  Europa,  y  de 
»ser  temida  y  respetada,  al  desprecio  y  nulidad  que  no  debía. 
»Pero,  Señor,  sí  nuestros  padres,  con  el  motivo  más  leve  se 
»juntaban,  ¿qué  puede  haber  ni  ha  habido  mayor  que  el  actual? 
»Se  trata  de  nuestra  independencia,  de  nuestra  existencia  po- 
»lítica,  y  nosotros,  que  la  hemos  recibido  de  ellos  íntegra,  ¿nos 
»mancharemos  con  el  eterno  é  indeleble  baldón  de  perderla? 
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»¡0h!...  no.  El  gobierno  sabio  de  V.  M.  no  puede  permitirlo, 
»no  perdonará  medio  para  evitarlo  j  salvar  la  Nación;  y  como 
»el  principal,  el  único,  el  solo  es  el  de  las  Cortes,  llevará  á 
»efecto  la  convocación  hecha  por  la  Junta  Central,  la  que, 
»aunque  tardía,  bien  á  costa  suya,  se  hubiera  realizado  á  no 
»haber  sobrevenido  los  acontecimientos  adversos  que  la  impi- 
»dieron;  pero  nombrados  ya  los  diputados  por  las  provincias 
»libres,  y  aun  por  varias  de  las  que  ocupa  el  enemigo,  es  tiem- 
»po  de  verificarlas.  Los  expone ntes  no  dudan  que  son  unos 
»mismos  los  deseos  de  V.  M.,  según  sus  primeros  decretos; 
»y  así,  Señor,  cúmplase  la  reunión  á  la  mayor  brevedad  po- 
»sible,  prefíjese  término  perentorio,  dia  determinado,  y  con- 
»vóquense,  según  el  reglamento  de  1."  de  Enero,  sin  va- 
»riacion  alguna,  como  método  el  más  expedito  y  adecuado; 
»pues  sin  estos  dos  puntos  esenciales,  el  público  tal  vez  mani- 
»festaria  sobrado  descontento,  y  súplase  la  representación  de  la 
»parte  del  reino  ocupada,  durante  lo  esté,  con  los  refugiados  á 
»las  libres.  La  opinión  pública  está  bien  calificada  tiempo  há; 
»cuando  la  Junta  Central  deseó  inquirir  el  modo  de  pensar  y 
»las  ideas  de  los  Cuerpos  respetables  de  la  nación  sobre  Cortes, 
»á  los  diputados  les  consta  que  todos  á  una  anhelaban  por 
»ellas  con  ansia  y  todos  las  pedían  á  porfía  con  la  mayor  cele- 
»ridad,  como  el  único  remedio  á  tantos  males.  Y,  en  una  pala- 
»bra,  estos  son  los  votos  y  deseos  de  los  exponentes,  estos  los 
»de  las  provincias  que  representan,  estos  los  de  todos,  los 
»de  todos  los  buenos,  los  de  toda  la  Nación,  en  fin,  y  este 
»el  medio  de  asegurar  nuestra  independencia,  nuestra  feli- 
»cidad  venidera,  de  dar  á  la  Europa  una  nueva  prueba  de 
»la  grandeza  española,  hacer  á  el  enemigo  la  guerra  que 
»más  teme,  y  últimamente,  la  de  sostener,  Señor,  el  trono 
de  V.  M. 

»Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  muchos  años. 
»Cádiz  y  Junio  17  de  1810.— Señor.— El  conde  de  Tore- 
»no.— Guillermo  Hualde.  — Trifon  Ortiz  de  Pinedo.  — Fran- 
»cisco  Lesus.  — José  de  Espiga.  — Juan  Bernardo  Quiroga  y 
»Uria. — Niceto  de  Larreta. — Juan  Martínez  de  OHva. — José 
»de  Aríslir. — Pedro  Peón  Heredia. — Joaquín  de  Baeza. — José 
Cuervo.» 
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El  Consejo  de  Regencia  (1),  tomando  en  consideración  es- 
tas exposiciones  y  haciéndose  cargo  del  estado  del  país,  así 
como  de  las  públicas  manifestaciones  populares  en  pro  de  la 
reunión  de  las  Cortes,  acordó  convocarlas,  y  á  ese  efecto  expi- 
dió este  decreto: 

«El  Consejo  de  Regencia  de  España  é  Indias,  queriendo  dar 
»á  la  Nación  entera  un  testimonio  irrefragable  de  sus  ardientes 
»deseos  por  el  bien  de  ella  y  de  los  desvelos  que  le  merece  prin- 
»cipalmente  la  salvación  de  la  Patria,  ha  determinado  en  el 
»real  nombre  del  Rey  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII,  que  las 
»Córtes    extraordinarias  y  generales  mandadas  convocar  se 
»realicen  á  la  mayor  brevedad,  á  cuyo  intento  quiere  se  ejecu- 
»ten  inmediatamente  las  elecciones  de  diputados  que  no  se  ha- 
»yan  hecho  hasta  este  dia,  pues  deberán  los  que  estén  ya  nom- 
»brados  y  que  se  nombren  congregarse  en  todo  el  próximo 
»mes  de  Agosto  en  la  Real  Isla  de  León,  y  hallándose  en  ella 
»la  mayor  parte,  se  dará  en  aquel  mismo  instante  principio  á 
»las  sesiones,  y  entretanto  se  ocupará  el  Consejo  de  Regencia 
»en  examinar  y  vencer  varias  dificultades  para  que  tenga  su 
»pleno  efecto  la  convocación.    Tendréislo  entendido  y  dispon- 
»dreis  lo  que  corresponda  á  su  cumplimiento. — Xavier  da  Cas- 
»taños,  Presidente. — Pedro,  obispo  de  Orense. — Francisco  de 
»Saavedra. — Antonio  de  Escaño. — Miguel  de    Lardizabal  y 
»Uribe. — En  Cádiz,  á  18  de  Junio  de  1810. — A  D.  Nicolás  María 
»de  Sierra.» 

Manuel  Calvo  Marcos. 

(Continuará.) 


(i)  Hallábase  éste  compuesto  de  todos  sus  individuos  desde  que  se  hubo 
trasladado  á  Cádiz  (29  de  Enero),  á  donde  pocos  dias  antes  habia  llegado  de 
Galicia  el  obispo  de  Orense.  Salió  éste  á  recibirlos  á  la  puerta  de  la  pobla- 
ción, desde  cuyo  punto  fueron  todos  acompañados  con  gran  solemnidad  por 
el  pueblo,  entre  vítores  y  aplausos,  hasta  el  edificio  de  la  Aduana,  destinado 
para  su  alojamiento,  y  por  bajo  de  cuyos  balcones,  ocupados  por  los  Regentes 
y  personas  notables,  desfilaron  las  tropas  que  hablan  tendido  la  carrera.  Por 
la  noche  tuvo  lugar  el  juramento  del  Prelado,  que,  como  era  tan  vano  y  pre- 
suntuoso, y,  por  consiguiente,  amigo  de  llamar  hacia  sí  la  atención,  no  lo 
hizo  sin  haber  expuesto  varias  dificultades,  que  un  escritor  presencial  de  los 
sucesos  ha  calificado  de  ridiculas. 
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(Esludios  liistóricos.) 

(Continuación .) 

XX 

La  distracción  más  agradable  para  los  moros  es  la  riña  de 
gallos,  para  cuya  diversión  tienen  señalado  un  redondel  cer- 
rado con  cañas  y  provisto  de  asientos  para  los  espectadores, 
que  dejan  un  gran  círculo  en  el  centro  para  teatro  de  la  pelea. 
La  fiesta  es  animadísima:  lleno  todo  el  local  por  un  público  que 
vocea,  sólo  entran  en  el  circo  los  dueños,  que  acarician  á  sus 
animales  con  la  mano  y  con  frases  de  ternura,  mientras  se  pre- 
paran las  apuestas  á  su  alrededor;  luego,  colocados  ambos  en 
cuclillas,  y  sujetando  los  gallos  con  las  dos  manos,  los  llevan 
uno  contra  otro  hasta  lograr  enardecerlos,  en  cuyo  instante  los 
sueltan  á  la  vez  decididamente,  separándose  hasta  dejar  el 
campo  necesario  para  la  pelea.  Los  combatientes  con  la  cabeza 
baja,  los  picos  unidos  y  las  plumas  del  cuello  crespas,  se  con- 
templan animosos,  probando  en  repetidos  choques  á  herirse, 
ya  saltando  los  dos  con  ímpetu,  ya  huyendo  el  golpe  el  más 
diestro  y  aprovechando  la  caída  del  adversario  para  arrojársele 
resuelto.  Así  continúa  la  pelea  largo  rato,  entre  los  gritos  y  ex- 
clamaciones de  los  circunstantes,  que  doblan  las  apuestas  se- 
gún las  peripecias  de  la  lucha,  hasta  que  uno  muere  ó  huye, 
quedando  dueño  del  campo  el  vencedor,  que  escarba  alegre  la 
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arena,  y  levantando  orgulloso  la  cabeza  canta  ufano  la  victoria. 
Los  gananciosos  prorumpen  en  gritos  de  placer  recogiendo  el 
oro,  y  los  vencidos  se  marchan  tristes  y  alicaídos,  pues  en 
estas  apuestas  se  juega  todo,  dinero,  haciendas  y  honra;  que  tal 
es  la  ceguedad  del  vicio,  que  se  apodera  de  todos  los  ánimos. 

Otra  de  las  diversiones  más  concurridas  es  la  lucha  de  dos 
carabaos,  que  llevan  á  efecto  colocando  dos  machos  junto  ¿ 
una  hembra,  y  teniéndolos  sujetos  hasta  el  momento  del  celo, 
llegado  el  cual  los  sueltan.  Los  animales  se  acometen  impetuo- 
samente poseídos  del  mayor  furor,  hasta  que  uno  muere  ó  huye, 
en  cuyo  caso  el  que  queda  cubre  á  la  hembra,  y  los  espectado- 
res cobran  sus  apuestas,  celebrando  la  función  con  gran  alga- 
zara y  chacota. 

Conocen,  en  fin,  varios  juegos  de  naipes,  entre  ellos  algunos; 
de  azar,  como  también  se  ejercitan  en  el  canto  y  los  bailes  po- 
pulares, que  son  la  alegría  de  sus  fiestas,  y  entre  los  que  merece 
especial  mención  el  llamado  moro-moro,  que  es  una  danza  de 
combate  que  ejecutan  los  diestros,  armados  de  campilan  y  ro- 
dela, al  son  de  sus  instrumentos  guerreros,  ya  con  saltos  de 
costado  simulando  defensa,  ya  con  otros  al  frente  y  grandes 
gritos  figurando  ataque. 

Extremadamente  supersticiosos,  creen  que  el  uso  de  ciertos 
talismanes  los  hace  invulnerables  en  las  batallas,  y  de  aquí 
proviene  la  ceguedad  conocida  en  los  juramentados;  también  es 
general  la  creencia  de  que  puede  hacerse  invisible  el  que  en  de- 
terminada época  logra  ver  el  cambio  de  piel  en  una  culebra,  y 
tienen  por  augurio  mortal  para  sus  Dattos  la  presencia  de  las 
nieblas  que  alcanzan  á  cubrir  ciertas  alturas  que  consideran 
sagradas.  Estas  costumbres  y  otras,  tomadas  -sin  duda  de  la 
raza  indígena  y  fomentadas  por  sus  sacerdotes,  hace  de  aquel  < 
pueblo  un  centro  deplorable  de  atraso,  dificilísimo  de  reducir 
por  nuestros  misioneros.' 

Siguiendo  los  fundamentos  de  su  religión,  refieren  el  tiempo 
á  la  Egira,  y  su  año  es  el  llamado  Embolismal,  ó  de  trece  lunas, 
por  las  que  cuentan. 

Se  sirven  de  la  moneda  en  sus  tráficos,  usando  indistinta- 
mente la  española  ó  la  china,  de  la  que  emplean  la  llamada 
CMpeca,  del  tamaño  de  un  ochavo,  con  un  hueco  cuadrado  en 
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el  centro,  por  el  que  las  ensartan  formando  largos  y  pesados  ro- 
sarios. Cada  mil  de  estas  monedas  vale  un  peso.  Según  noti- 
cias, fabricaban  antiguamente  otras  de  hierro,  sumamente  del- 
gadas, que  venian  á  valer  la  quinta  parte  de  la  chapeca,  y  pos- 
teriormente usaron  las  llamadas  Piring  y  Lachan,  de  cobre,  de 
las  que  las  primeras  vallan  tanto  como  la  china,  y  las  se- 
gundas próximamente  el  doble. 

Su  industria  se  reduce  á  los  tejidos  de  algodón  y  abacá, 
que  coloran  con  el  jugo  de  algunas  plantas,  á  la  fabricación  de 
armas  blancas  y  á  la  explotación  de  minas  de  plata  y  otros  me- 
tales que  se  encuentran  en  sus  dominios,  aunque  no  tan  abun- 
dantes como  en  Mindanao. 

Poco  ó  nada  trabajadores,  miran  con  indiferencia  las  labo- 
res agrícolas,  no  ocupándose  en-  estas  faenas  sino  lo  preciso 
para  las  producciones  que  necesita  su  alimentación.  No  obstan- 
te, las  favorables  condiciones  del  suelo,  maravillosamente  fe- 
cundo, hacen  que  basten  40  dias  de  escaso  cuidado  para  ase- 
gurar las  cosechas  del  arroz  y  maíz,  consiguiéndose  también 
con  poco  sacrificio  las  de  café,  cacao  y  tabaco,  que  se  dá  de 
muy  buena  clase.  Abundan  en  sus  terrenos  el  melón,  el  pepi- 
no, la  nangea  (Ardo  carpus  integrifolia) ,  que  da  un  fruto  gran- 
dísimo, cuya  magnitud  es  á  veces  de  más  de  un  pié  de  grue- 
so y  pié  y  medio  de  largo;  la  manga  (Mangifera  indica),  cuya 
fruta,  parecida  al  melocotón  es,  sin  disputa,  una  de  las  más  sa- 
brosas del  país;  los  ¡amones  (Lansiiim  domesticiim) ,  cuya  fruta 
puede  figurar  á  la  altura  de  la  anterior  por  lo  delicada;  el  plá- 
tano, el  mangostan,  y  otras  mil  que  sería  prolijo  enumerar. 
Entre  los  tubérculos  mejores  tienen  el  Camote  (batata),  del  que 
hay  variadas  especies,  el  Gahe  (Caladium)  y  el  Übe  (Bioscorea), 
de  cuya  fécula,  por  sencilla  operación,  se  saca  la  conocida  ta- 
pioca. 

Se  crian  sin  cultivo  el  Coco,  árbol  excelente  y  de  los  más 
útiles  para  el  hombre  en  aquellas  regiones;  su  altura  alcanza 
unos  40  pies,  y  de  su  fruto  se  sacan  agua,  vino,  aceite  y  vino 
llamado  tuba;  de  su  cubierta  estoposa  se  saca  el  bonote,  que  sir- 
ve á  los  moros  para  calafatear  sus  embarcaciones,  y  de  los  fila- 
mentos del  tronco  se  hacen  cuerdas  para  las  mismas,  y  el  Cabo- 
negro  (Caryota  onusta),  palma  de  mediana  altura  y  de  extraer- 
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diñaría  utilidad  en  las  islas;  de  ella  se  saca,  como  del  coco,  un 
licor  llamado  tula,  vinagre,  miel  y  el  Sagú,  tan  apreciado,  si 
bien  esta  clase  no  es  tan  buena  como  la  que  da  el  Biisi  ó  Buli; 
los  filamentos  del  tronco  se  emplean  para  hacer  cuerdas,  que 
son  de  duración  extrema  en  el  agua  salada,  por  lo  que  se  les 
emplea  con  preferencia  al  abacá  y  otros  téstiles  en  estos  usos. 
Las  semillas  maduras  de  esta  palma  son  un  veneno  activísimo, 
y,  puestas  en  infusión  en  agua  hasta  que  se  pudren,  hacen 
ésta  tan  cáustica,  que  en  cualquier  parte  del  cuerpo  en  que 
caiga  una  gota  causa  un  escozor  terrible,  que  nadie  puede  su- 
frir; con  este  agua  se  han  defendido  muchas  embarcaciones  in- 
dias de  los  moros,  pues  conociendo  sus  ventajas,  llevaban 
abordo  enormes  geringas  de  caña,  que  en  el  momento  preciso 
cargaban,  disparándolas  sobre  aquellos,  que  arrojaban  las  ar- 
mas y  se  zambullían  en  el  mar,  no  encontrando  medio  alguno 
para  apaciguar  la  comezón  que  les  entraba.  En  muchos  pue- 
blos se  echan  algunos  cántaros  de  este  agua  en  el  rio,  logran- 
do al  poco  tiempo  coger  el  pescado  á  la  mano.  Finalmente,  la 
tuha  sacada  de  esta  palma  es  bebida  útilísima  para  los  éticos,  y 
mejor  que  la  que  dan  el  coco,  el  busí  y  la  ñipa.  Se  dan  también 
los  bambúes,  la  ñipa  y  el  cógon  en  abundancia,  y  son  mate- 
ríales  riquísimos  para  sus  viviendas;  el  Mangle,  que  da  nombre 
á  sus  pantanos  y  sirve  para  sus  construcciones  y  para  propor- 
cionarles la  sal;  el  Camíinin,  molave,  narra,  teca,  mangacM'pny , 
alcanfor  y  otras  mil  maderas,  tan  apreciadas  para  construc- 
ciones; el  algodón,  azafrán  y  achiote,  que  les  proporcionan 
material  y  colorido  para  sus  tejidos:  todo  lo  cual  constituye 
la  parte  más  próspera  de  su  comercio. 

En  los  bosques  se  encuentran  la  cera  y  la  miel,  el  exquisito 
nido  que  fabrica  el  pequeño  pájaro  llamado  salangan,  y  consiste 
en  una  sustancia  seca  y  glutinosa  formada  por  la  aglomeración 
de  largas  y  delgadas  hebras  diáfanas,  constituyendo  un  manjar 
apreciadísimo  en  la  Oceanía,  en  especial  por  los  chinos,  que  lo 
pagan  á  más  de  veinte  pesos  el  kilogramo,  siendo  de  primera. 
La  recolección  de  estos  nidos  es  empresa  difícil  y  arriesgadí- 
sima,  pues  el  salagan,  sin  duda  escamado  de  que  se  los  destru- 
yan, escoge  para  fabricarlos  los  puntos  acantilados  é  inaccesi- 
bles de  los  precipicios,  de  donde  bajando  amarrados,  los  arran- 
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can  los  indios  en  las  épocas  acostumbradas.  Con  ellos  se  hacen 
variados  y  suculentos  guisos,  siendo  un  verdadero  regalo  la 
sopa,  que  se  condimenta  deshaciéndolos  en  un  caldo  sustan- 
cioso. 

También  abundan  en  la  espesura  los  venados,  jabalies,  ca- 
bras, vacas,  carabaos,  caballos  y  especies  variadas  y  vistosas 
de  pájaros,  entre  los  que  se  distinguen  los  loros  y  cátalas  por 
su  admirable  plumaje. 

En  el  mar  que  circunda  el  Archipiélago  se  pesca  la  tortuga 
común  y  la  carey;  el  tiburón,  cuyas  aletas  y  cola  son  tan  so- 
corridas en  su  comercio;  el  tacloro,  que  les  proporciona  abun- 
dante cecina;  el  nutritivo  balate,  la  concha  nácar,  las  perlas  y 
una  cantidad  incalculable  de  peces  sayátiles,  que  forman  las 
delicias  de  sus  comidas. 

No  se  conocen  en  Joló  más  que  dos  estaciones  al  año:  una  de 
lluvias,  y  otra  de  sequia;  la  primera  dura  de  Mayo  á  Setiembre, 
y  en  ella  reinan  los  vientos  del  S.  O.;  la  segunda  empieza 
en  Octubre  y  termina  en  Abril,  con  vientos  flojos  que  derivan 
al  N.  E.  Durante  los  meses  de  Junio  y  Julio  se  presentan  los 
vientos  occidentales,  variables,  y  en  Agosto  y  Setiembre  los  me- 
ridionales, que  son  durísimos.  La  navegación  es  arriesgada  en 
los  de  Diciembre  á  Enero,  en  que  se  presentan  los  recios  vientos 
del  Septentrión  con  mar  gruesa,  siendo  comunes  los  terribles 
huracanes  llamados  láguios,  que  tantos  desastres  ocasianan  en 
aquellas  latitudes. 

La  gran  abundancia  de  lluvias  que  cae  en  este  territorio, 
completamente  cubierto  de  bosques,  origina  las  malas  condi- 
ciones del  clima;  durante  el  dia  se  experimenta  un  calor  extre- 
mo, y  durante  la  noche  una  gran  humedad,  que  ocasiona  un 
frió  penetrante,  siendo  nulo  el  crepúsculo,  y  por  lo  tanto  repen- 
tino el  cambio  de  temperatura,  extremadamente  nocivo  para  la 
salud. 

^  XXI 

Como  en  todo  el  Archipiélago  estudiado,  se  nota  en  este  la 
diferencia  de  la  raza  invasora  y  la  aborigene,  á  la  vez  que  la 
división  de  castas  consiguiente  al  aislamiento  en  que  unas 
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viven  de  otras.  La  raza  indígena  está  constituida  por  los  lla- 
mados Gtdmbas  ó  G%iÍ7nbanos  (habitantes  de  los  montes),  y 
tienen  sus  tribus  en  Basilan,  Joló  y  demás  islas  pertenecientes 
á  este  grupo,  cuyo  suelo  por  sus  elevaciones  puede  ofre- 
cerles abrigo  ignorado,  á  propósito  para  su  vida  salvaje.  Esta 
raza,  ruda  como  la  naturaleza  que  le  alimenta,  carece  de  toda 
cultura,  y  sus  creencias  son  una  mezcla  confusa  de  las  que 
profesan  las  castas  entre  quienes  vive.  Enemigos-  los  guim- 
banos  especialmente  de  los  moros,  no  perdonan  medio  alguno 
para  hostigarlos,  y  el  trato  que  tienen  con  ellos  se  reduce  al 
cambio  de  productos,  los  cuales  bajan  muchas  veces  á  vender 
á  nuestro  establecimiento  de  Joló  en  el  llamado  Tiangui  (mer- 
cado). Ocupan  en  esta  isla  la  parte  de  Tandú,  Patícolo  y  Sali- 
iayun,  donde  tienen  establecidas  sus  tribus;  entre  ellos  es  co- 
mún el  robo  y  el  asesinato,  y  las  costumbres  guerreras  hacen 
que  todos  vayan  siempre  armados. 

Originarios,  sin  duda,  de  la  antigua  raza  aborígene  de  Fili- 
pinas, han  sido,  no  obstante,  confundidos  por  algunos  autores 
con  los  llamados  Basilanos,  terror  de  aquellos  mares  y  azote  de 
las  Visayas,  en  las  que  tantos  estragos  causaron  en  su  tiempo 
con  sus  costumbres  piráticas,  si  bien  esta  raza,  esencialmente 
mora,  era  diferente  en  un  todo  de  la  suya.  A  su  vez,  entre  los 
basilanos  se  distinguían  dos  especies  completamente  distintas, 
la  una  vandálica  y  dedicada  á  la  piratería,  que  es  la  actual  raza 
mora  de  Mindanao,  Joló  é  islas  adyacentes,  que  ocupa  las 
playas  y  orillas  de  los  ríos  navegables,  siendo  el  aliciente  de 
su  vida  las  mntas,  pancos,  lamhú,  tamas  y  salisipans  (embarca- 
ciones moras);  y  la  otra,  que  ocupa  lo  más  hondo  y  espeso  de 
los  pantanos,  en  la  multitud  de  islas  pequeñas  y  manglanosas 
que  se  encuentran  desde  Mindanao  á  Borneo,  en  donde  es  im- 
posible la  entrada  de  barco  alguno  ni  gente  que  no  sean  suyos, 
y  que  fué  confundida  con  la  anterior  por  las  relaciones  comer- 
ciales que  sostenían  ambas,  aplicándosele  el  nombre  de  Sámales 
(hombres  de  mar),  con  el  que  se  quiso  expresar  las  costumbres 
piráticas,  más  bien  propias  de  la  otra,  y  con  el  que  se  conocen 
todas  las  pequeñas  islas  habitadas  por  ellos,  anteponiendo  el 
apelativo  al  nombre  geográfico  del  lugar,  como:  Sámal-Balan- 
guingui,  Sámal-iSimonol,  Sáitml-Dong-Dong,  etc. 
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Los  moros  sámales  sólo  se  dedican  esencialmente  á  la  pesca 
del  balate,  carey  concha  y  taclovo,  que  en  sus  inmensos  bajos 
se  produce,  y  cuyo  comercio  basta  para  las  pocas  necesidades 
de  su  vida;  pero  confundidos  con  la  raza  pirata  por  la  igualdad 
de  sus  hábitos,  y  consiguientemente  hostilizadas  sus  embarca- 
ciones por  nuestros  cruceros,  son  confundidos  con  la  generali- 
dad para  los  efectos  de  la  guerra,  y  en  la  imposibilidad  del  tran- 
quilo uso  de  su  profesión,  y  en  la  pobreza  originada  por  las 
grandes  pérdidas  materiales  que  sufren,  se  van  dedicando  poco 
á  poco  á  la  piratería,  ya  como  intento  de  venganza,  ya  como 
único  medio  para  ganarse  la  vida. 

Créese  generalmente  que  la  esclavitud  en  Filipinas  fué  im- 
portada por  los  moros,  y  no  es  asi:  la  esclavitud  es  tan  antigua 
como  el  hombre,  y  entra  en  las  costumbres  de  todas  las  razas, 
habiendo  sido  una  de  las  primeras  necesidades  que  éstas  tuvie- 
ron para  su  desarrollo,  como  lo  vemos  en  el  estudio  de  todos 
los  pueblos  de  la  antigüedad.  Anterior,  pues,  ala  propagación 
del  Islamismo  en  las  islas,  se  hallaba  establecida  la  esclavitud, 
que  vemos  arraigada  en  las  costumbres  de  los  indígenas,  ya  pro- 
cedente de  su  organización,  ya  de  la  guerra,  ya  de  la  voluntad 
propia,  si  bien  la  civilización  ha  ido  poco  á  poco  cortando  esta 
bárbara  costumbre,  más  difícil  de  evitar  en  la  raza  mora  por 
cuanto  su  religión  la  admite ,  y  es  considerada  por  ellos  como 
un  elemento  vital.  Todo  lo  que  no  sea  exterminarlos  por  la  fuer- 
za ó  reformar  sus  costumbres  por  medio  de  la  reducción,  como 
en  lo  posible  van  haciendo  los  misioneros,  será  empresa  magna, 
pues  las  mismas  condiciones  de  sus  islas,  en  las  que  existen 
sitios  sólo  navegables  por  sus  vintas,  hace,  si  no  imposible,  di- 
fícil la  caza  con  nuestros  buques,  y,  por  lo  tanto,  interminable 
su  tráfico  en  nuestros  mares. 

XXII      . 

Hállase  al  S.  O.  de  Luzon,  y  separado  de  esta  por  la  isla  de 
Mindoro,  el  Archipiélago  llamado  de  la  Paragua,  que  lo  com- 
ponen las  islas  Calamianes,  otras  menores  y  la  que  le  da  el 
nombre,  cuya  mayor  extensión  no  es  de  78  leguas  y  la  menor 
de  12. 
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En  estas  islas,  de  iguales  producciones  que  las  descritas,  y 
en  las  que  no  poseemos  más  punto  importante  que  el  estable- 
cimiento militar  de  Puerto-Princesa,  de  excasa  población,  existe 
también  la  raza  mora,  representada  por  los  Tacbanúas,  j  la  ín- 
digena  por  los  Tinianos,  Bulalacaünos  y  Calamianes. 

De  todas  ellas,  y  para  evitar  repeticiones  en  la  descripción 
de  costumbres,  iguales  á  las  conocidas,  sólo  consideraremos  la 
de  los  bulalacaúnos,  que  por  sus  particularidades  y  el  estudio 
de  que  ha  sido  objeto  por  algunos  autores  constituye  una 
novedad.  Ocupa  esta  raza  la  mayor  parte  de  las  Calamianes, 
y  la  N.  de  la  Paragua,  formando  un  pueblo  nómada,  que  por 
todos  los  detalles  de  su  vida  es  conocido  allí  con  el  nombre  vul- 
gar de  Gitanos  de  Filipinas,  tal  vez  por  la  semejanza  observada 
con  los  habitantes  de  las  islas  de  Mashate,  Ticao  y  Piirias,  si- 
tuadas entre  Luzon  y  Visayas,  ya  porque  realmente  se  hayan 
mezclado  entrambas  razas,  si  hubo  allí  en  lo  antiguo  un  esta- 
blecimiento penitenciario  á  donde  fueron  confinados  vagos  y 
gentes  de  mal  vivir,  cual  suponen  algunos,  siendo  de  todos 
modos  digno  de  meditarse  que  se  haya  vulgarizado  esta  frase, 
llamada  la  maldición  del  gitano:  «Permita Dios  que  te  veas  entre 
Masbate  y  Burias,  comiendo  el  pan  kpiiñaos.y>  Lo  temible  de  la 
maldición  es  que  el  pan  en  cuestión  es  la  célebre  morisqueta. 
Empero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  describiremos  esta  raza,  que 
merece  cierta  atención. 

Son  los  bulalacaúnos  de  estatura  regular,  y  aunque  su  cons- 
titución es  pobre,  debido  á  su  vida  errante,  son  en  extremo 
ágiles  y  sufridos;  su  color  es  oscuro,  casi  cetrino;  su  pelo  cres- 
po, su  nariz  algo  aguileña  y  su  barba  raJa;  consiste  su  trage 
en  un  tapa-rabos  de  tela  y  una  especie  de  camisilla  de  colores. 
Son  singularmente  frugales  y  están  reunidos  en  tribus,  que 
obedecen  al  jefe,  elegido  más  bien  por  sus  condiciones  perso- 
nales que  por  su  edad.  Sus  casas  consisten  en  una  especie 
de  chozas  formadas  por  un  pié  derecho  ó  Jiarigue  de  caña,  y 
revestidas  con  un  tejido  de  ñipa  ó  burí,  fácil  de  trasportar, 
al  que  denominan  cayáng.  Sus  armas  son  las  flechas  enve- 
nenadas, las  lanzas  y  el  Sumpit  ó  cerbatana.  No  obstante  su 
vida  salvaje,  se  dedican  al  comercio  con  las  rancherías  con- 
tiguas á  las  suyas,  vendiendo  palay,  cera  y  almáciga,  que  re- 
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coleccionan  en  sus  campos,  y  el  balate  y  tortugas,  que  pescan 
en  sus  mares. 

En  su  religión  admiten  la  existencia  de  un  dios  omnipo- 
tente y  Hacedor  de  todo,  que  gobierna  determinado  número  de 
genios,  los  unos  protectores  y  los  otros  maléficos,  á  los  cuales 
hacen  diversas  rogativas,  según  los  casos;  creen  en  la  vida 
eterna,  en  la  que  esperan  premio  ó  castigo,  según  sus  obras,  y 
reconocen  como  intermediario  para  sus  espíritus  á  los  hechi- 
ceros, que  entre  ellos  vegetan  con  las  mayores  consideraciones, 
y  son  los  que  celebran  sus  fiestas,  vaticinan  el  porvenir  y  po- 
seen los  secretos  de  la  naturaleza  para  la  curación  de  sus  enfer- 
medades. 

Aferrados  tenazmente  á  sus  costumbres,  no  admiten  la  mez- 
cla de  ningún  extraño  en  sus  tribus,  siendo  tan  grande  el  amor 
á  su  independencia  que,  según  tradición,  en  una  época  en  que 
se  intentó  reducirlos  forzosamente,  se  embarcaron  todos  con 
sus  familias  en  sus  pancos  y  se  fueron  á  las  islas  próximas,  de- 
dicándose á  la  piratería. 

En  sus  bodas  tienen  la  siguiente  costumbre:  el  contra- 
yente es  el  que  va  á  casa  de  la  novia  á  pedirla  á  los  padres,  y 
sostiene  con  ellos  una  discusión  sobre  la  virginidad  de  su 
futura,  y  sólo  cuando  se  ha  convencido  por  la  posesión  se  com- 
promete al  enlace;  para  esto  se  cita  al  hechicero  y  á  todos  los 
parientes  y  amigos,  se  prepara  una  gran  comida,  y  después  de 
escuchar  los  vaticinios  de  reglamento,  coge  el  novio  un  plato 
de  morciqueta  y  lo  presenta  á  la  novia^  la  que  hace  con  ella 
una  bolita  y  la  introduce  en  la  boca  de  su  prometido;  luego 
éste  hace  recíprocamente  la  misma  operación,  y,  finalmen- 
te, arrojando  ambos  un  puchero  nuevo  contra  el  suelo,  pro- 
meten guardarse  fidelidad,  ínterin  no  vuelvan  á  reunirse  por 
su  propia  materia  los  pedazos,  y  queda  así  censagrado  el 
matrimonio,  comiendo  en  seguida  todos  con  la  mayor  ex- 
pansión. 

Cuando  hay  anuncios  de  heredero,  el  hechicero  acude  á  la 
casa,  y  durante  el  parto  celebra  una  fiesta,  en  la  que  pretende 
ahuyentar  los  malos  espíritus  con  cánticos  y  bailes  desenfre- 
nados, con  regocijo  y  barullo  de  los  convidados,  que  después 
de  comer  en  grande  acompañan  á  la  madre  al  rio  más  próximo. 
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donde  ésta  j  su  hijo  se  samergen,  volviendo  después  á  la  casa, 
donde  continúa  la  función. 

Cuando  en  la  tribu  hay  algún  enfermo  de  carácter  conta- 
gioso, lo  llevan  á  un  punto  lejano,  le  construyen  la  casa  y  lo 
dejan  qJ)andonado  á  sus  propios  recursos  hasta  que  fallece, 
procediendo  en  seguida  á  quemar  aquella  para  cortar  así  la  in- 
fección. 

Tienen  un  horror  invencible  á  la  muerte,  y  cuando  fallece 
alguno  de  los  suyos  lo  colocan  en  una  especie  de  jaula  de 
cañas  suspendida  de  un  árbol,  y  en  las  ceremonias  fúnebres, 
que  celebran  sus  hechiceros,  danzan  todos  á  su  alrededor, 
mientras  plañideras  de  oficio  ruegan  á  Dios  detenga  su  mano 
y  se  satisfaga  con  la  víctima,  prometiéndole  todos  ser  buenos 
y  justos. 

Dedicados  en  la  mayoría  á  la  pesca,  construyen  sus  embar- 
caciones con  trozos  de  madera  unidos  por  fuertes  ligazones  de 
hejuco  y  calafateadas  con  bonete,  sin  clavo  alguno,  hacia  los 
cuales,  sin  saber  por  qué,  manifiestan  una  aversión  señalada. 

Este  pueblo,  como  todos  los  indígenas,  es  inofensivo  para 
las  demás  razas,  excepción  hecha  de  la  mora,  á  la  que  profesa 
Tin  odio  de  sangre,  no  perdonando  nunca  medio  de  causarle 
daño. 

XXIII 

Como  parte  integrante  del  Archipiélago  Filipino,  y  si- 
tuadas á  unas  467  leguas  al  E.  de  Luzon,  se  encuentran 
las  islas  Marianas,  que  forman  un  pequeño  Archipiélago  de 
17  grupos  de  isletas  y  varios  islotes,  situados  en  el  Pacífico.  Los 
indígenas  de  estas  islas,  completamente  reducidos,  se  llaman 
Chamorros,  por  tener  antiguamente  la  costumbre  de  raparse  la 
cabeza;  su  constitución  personal  es  muy  parecida  á  los  Fili- 
pinos, si  bien  algunos  tienen  barba,  y  varían  en  muchos  rasgos 
de  su  fisonomía;  hablan  un  dialecto  especial,  que  algunos  au- 
tores, entre  ellos  Sir  John  Bouring,  ha  confundido  con  el  ta- 
galog  y  visaya,  si  bien  es  completamente  distinto,  como  hemos 
podido  observar  por  un  pequeño  Diccionario  formado  por  el 
P.  Ibañez,  impreso  en  1859  por  orden  del  Gobierno,  único  resto 
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del  idioma  polinessio  que  se  hablaba  en  la  citada  isla.  La  raza 
chamorra  estaba  dividida  en  lo  antiguo  en  dos  grandes  clases: 
la  noble  y  la  plebeya,  distinguiéndose  la  primera  en  la  cabeza 
rapada,  cuya  costumbre  hizo  se  generalizara  el  nombre,  adop- 
tándose para  todos  sus  habitantes.  La  separación  entre  estas 
clases  era  tan  rígida,  que  no  se  permitía  relación  alguna  de 
amistad  entre  ellas,  y  eran  exonerados  y  despreciados  los  no- 
bles que  tomaban  mujer  plebeya,  siendo  por  esta  razón  dife- 
rentes las  costumbres  en  el  miémo  pueblo,  que  sólo  se  mos- 
traba unido  en  el  odio  profesado  á  todo  extranjero  que  pre- 
tendía entrar  en  su  territorio,  habiendo  costado  muchas  víc- 
timas y  mucha  sangre  su  reducción. 

Existen  en  estas  islas  unos  monumentos  de  género  arquitec- 
tónico tan  especial,  y  dispuestos  de  tal  manera,  que  su  observa- 
ción ha  dado  margen  á  muchos  historiadores  para  suposiciones 
diversas.  Consisten  en  pirámides  cuadrangulares  truncadas,  de 
varia  altura,  colocadas  en  dos  filas  y  apareadas,  en  cuya  base 
superior  y  por  su  convexidad  descansa  una  semi-esfera,  siendo 
las  más  notables,  por  su  carácter  severo  y  grandioso,  las  exis- 
tentes en  la  isla  de  Tinian,  en  la  que  se  cuentan  hasta  doce, 
colocadas  en  la  misma  disposición  que  pudieran  tener  los  pila- 
res de  una  edificación,  al  par  que  grande  extraña,  siendo  sus 
dimensiones  20  pies  cuadrados  de  base  inferior,  6,25  de  supe- 
rior, 7  de  diámetro  en  la  semi-esfera  y  15  de  altura  total,  es- 
tando el  todo  formado  por  hiladas  de  piedra,  unidas  con  mor- 
tero de  arena  y  cal,  sin  cimiento  alguno,  por  cuyo  motivo  hay 
algunas  en  tierra,  debido  á  los  huracanes  ó  los  terremotos  que 
á  menudo  trabajan  su  suelo.  Estos  monumentos  son  llamados 
por  los  naturales  Casa  de  Taga,  y  datan  de  muchísimos  años 
antes  de  la  conquista,  tantos  cuantos  se  necesitan  para  que  la 
tradición  suya  sea  oscurísima  y  se  presente  con  el  carácter  le- 
gendario. Dicen  los  indios  que  Taga  fué  un  magnate  indígena, 
que  gobernaba  la  isla  y  que  tuvo  en  aquellas  pirámides  su  casa, 
dando  sepultura  en  una  de  ellas  á  una  hija  suya,  pareciendo 
que  confirma  la  leyenda  la  exploración  de  que  fueron  objeto  en 
1855  por  D.  Felipe  de  la  Corte,  su  digno  gobernador  y  autor 
de  una  concienzuda  Memoria  descriptiva  é  histórica  de  dichas 
islas,  el  cual  encontró  efectivamente  encima  de  una  de  las  pi- 


FILIPINAS.  225 

rámides  una  cavidad  llena  de  tierra  y  arbustos,  en  la  cual  es- 
taban enterrados  algunos  huesos  humanos . 

Los  escritores  antiguos,  muy  pocos,  que  se  ocupan  de  Ma- 
rianas, nada  nos  dicen  que  nos  dé  á  conocer  el  arte  en  aquellos 
tiempos;  todos,  por  el  contrario,  están  contextes  en  que  los  na- 
turales andaban  completamente  desnudos,  siendo  tal  su  atraso, 
que  ni  tapa-rabos  usaban;  se  alimentaban  de  raíces  y  llevaban 
una  vida  salvaje,  viviendo  en  chozas  miserables,  hechas  de  la 
manera  más  rutinaria  con  cañas  y  hojas  de  pándano-,  ¿cómo 
puede  comprenderse  que  tuvieran  edificios  de  tal  importancia, 
cual  pudieron  serlo  los  que  se  asentaron  en  sus  pirámides?  Si 
hemos  de  dar  crédito  á  las  descripciones  de  viajes  del  Caballero 
Pigaffeta^  pretendido  compañero  de  Magallanes  (Viajeros  mo- 
dernos— Charton),  «las  casas  de  los  chamorros  eran  de  madera, 
cubiertas  de  lo  mismo,  en  las  cuales  se  extendían  hojas  de  hi- 
guera de  cuatro  pies  de  largo.»  Por  otra  parte,  el  adelanto  con- 
siguiente á  la  edificación  de  obras  de  mampostería,  como 
vemos  supuesto  acerca  de  esta  raza  en  una  nota  del  periódico 
titulado:  Mevisla  de  Filipinas,  habia  de  traer  necesariamente 
progreso  en  las  costumbres,  en  la  organización,  en  el  trage;  y 
ni  éste  usaban,  siendo,  por  el  contrario,  ahora  como  antes,  un 
pueblo  atrasado  y  vago.  No  cabe  duda,  pues,  sobre  la  preexis- 
tencia de  una  raza  superior  en  las  citadas  islas,  sin  que  pueda 
explicarse  por  qué  no  dejó  más  rastros  y  por  qué  la  abandonó, 
dado  su  clima  benigno,  su  rica  vegetación  y  sus  abundantes 
ganados;  y  entre  todas  las  suposiciones  emitidas  sobre  el  par- 
ticular, á  falta  de  otras  más  satisfactorias,  creemos,  con  Don 
P.  Gobantes,  que  dichos  monumentos  sean  obra  japonesa, 
dados  la  mayor  proximidad  de  estas  islas  á  la  suya,  el  carácter 
especial  de  la  construcción,  y,  finalmente,  la  coincidencia  de 
haberse  notado,  al  destruir  la  antigua  torre  de  San  Sebastian 
en  Manila,  hecha  también  por  los  japoneses,  que  carecía  de  ci- 
mientos, como  los  monumentos  mariánicos. 

Atribuyen  algunos  la  población  de  Marianas  á  gentes  lle- 
gadas en  embarcaciones  procedentes  de  nuestras  islas  Carolinas 
y  Palaos,  situadas  á  su  parte  S.,  fundándose  en  la  coincidencia 
de  haber  arribado  á  sus  playas  en  1721  un  panco.  Estas  conje- 
turas nos  parecen  aventuradas,  pues  no  hemos  hallado  en  el  es- 
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tudio  de  los  pobladores  de  estas  islas,  de  pequeña  importancia, 
relación  alg-una  que  nos  pudiera  dar  luz  en  el  problema. 

El  estudio  de  la  raza  humana,  considerada  en  sus  infinitas 
variedades,  es  uno  de  los  más  delicados  que  se  presentan:  la 
educación,  las  costumbres,  y,  finalmente,  la  civilización,  que 
influyen  en  el  organismo,  modificando  las  formas  del  cráneo, 
nos  presentan  en  una  misma  familia  tal  diversidad  do  curvas, 
que  es  aventuradísima  cualquier  suposición  sobre  tan  inciertas 
bases.  Cuanto  de  más  lejos  tomemos  el  punto  de  partida  para 
fundar  nuestro  razonamiento,  mayores  obstáculos  encontrará 
la  historia;  que  el  tiempo  y  el  progreso  no  en  vano  en  su  mar- 
cha creciente  han  aniquilado  tantos  idiomas  como  razas  han 
destruido. 

Por  otra  parte,  la  observación  apasionada  de  ciertos  casos, 
que  consideramos  sin  fundamento,  más  bien  conducirla  á 
errores  positivamente  bárbaros  respecto  al  origen  do  las  espe- 
cies. En  la  raza  de  los  igorrotes,  estudiada  por  los  Padres  Bu- 
zeta  y  Bravo  en  su  obra  sobre  Filipinas,  se  cita  la  casta  de  los 
Albinos  ó  hijos  del  Sol,  según  los  indios,  la  que  por  los  rasgos 
físicos,  forma  y  color  de  la  piel,  etc.,  se  supone  oriunda  de  la 
última  degradación  de  la  especie  humana  en  su  mezcla  y  cru- 
zamiento con  otras  especies,  entre  ellas  los  orangutanes,  con 
cuyas  hembras  pretenden  que  los  indios  tienen  tratos  carna- 
les, no  siempre  estériles.  Viene  en  apoyo  de  esto  el  aserto  del 
Padre  Lorenzo  Juan,  cura  que  fué  del  pueblo  de  Aringay 
(Luzon,  provincia  de  Pangasinan),  que  según  D,  Sinibaldo  de 
Mas  (EsUido  de  las  islas  Filipinas  en  1842^,  había  estado  mucho 
tiempo  entre  los  monteses,  y  le  contó  el  caso,  confesado  por 
algunas  cristianas,  de  que  siendo  infieles  y  no  pudiendo  sa- 
tisfacer con  los  varones  su  concupiscencia ,  tenían  tratos  amo- 
rosos con  los  monos,  á  quienes  iban  á  buscar  al  bosque,  ha- 
biendo presenciado  asimismo  dicho  Padre  el  caso  de  un  mono 
que,  encontrándose  amarrado  á  un  árbol,  se  apoderó  de  una 
niña  de  nueve  á  diez  años  que  descuidadamente  se  le  acercó, 
y  la  estupró  en  un  momento. 
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Oportuno  nos  parece,  al  cerrar  aquí  la  descripción  de  las 
razas  que  ocupan  nuestro  Archipiélago  Filipino,  hacer  algunas 
observaciones  sobre  su  importancia  en  el  mundo  científico,  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  en  estos  últimos  años  personas 
de  reconocida  aptitud  se  han  ocupado  de  los  aborígenes  filipi- 
nos con  la  amplitud  de  datos  suficientes  para  presentar  un  con- 
flicto á  los  naturalistas  sistemáticos. 

En  1880  se  ocuparon  extensamente  los  periódicos  de  Mani- 
la, j  entre  ellos  La  Occecmia  Española,  en  detenidos  artículos  de 
su  ilustrado  director  D.  Felipe  del  Pan,  de  una  Memoria  escrita 
por  el  Rdo.  P.  Villaverde,  misionero  de  Ibung  en  Nueva- Viz- 
caya, sobre  los  pobladores  de  la  isla  de  Luzon,  cuyo  trabajo  es 
sin  disputa  el  mejor  que  sobre  este  punto  ha  visto  la  luz  pú- 
blica; pues  á  la  vez  que  viene  á  resolver  un  verdadero  problema 
sobre  las  razas,  demuestra  con  infinitos  datos  lo  erróneo  de 
muchos  sistemas  seguidos  hasta  la  fecha. 

En  dos  clases  se  dividen  en  la  citada  Memoria  los  salvajes 
de  P'ilipinas:  en  Malayos  j  Papuas;  j  si  bien  en  la  terminante 
división  no  convenimos,  por  las  observaciones  que  vamos  ha- 
ciendo en  el  curso  de  este  trabajo,  bajo  la  base  ele  que  estas 
especies  existen  entre  los  aborígenes  seguiremos  el  razona- 
miento que  del  estudio  se  infiere. 

Antigua  es  la  Antropología,  como  las  sociedades  que  la  fo- 
mentan, y  no  es  ciertamente  su  estudio  un  conocimiento  os- 
curo, basado  en  observaciones  aisladas,  sino  una  ciencia  úti- 
lísima á  todas  las  demás  que  con  ella  vienen  íntimamente  á 
ligarse,  como  lo  prueban  en  los  tiempos  antiguos  Hipócrates, 
Plinio,  Galeno  y  otros  que  se  ocuparon  de  la  especie  humana, 
sentando  así  los  principios  en  que  poco  á  poco  ha  venido  á  des- 
arrollarse. Desde  Linneo  y  Buffon,  que  con  notable  acierto  se 
ocuparon  de  las  vanidades  humanas,  hasta  la  división  de  opi- 
niones por  las  dos  escuelas  Monogenista  y  Poligenista,  en  las 
que  dignamente  figuran  hombres  de  la  talla  de  Cuvier,  Virey 
y  Desmoulins,  vienen  adquiriendo  importancia  los  estudios  an- 
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tropológlcos,  basados  en  observaciones  detenidas  y  en  hechos 
reales;  pero  á  partir  de  este  punto,  hasta  el  establecimiento  de 
la  escuela  naturalista  Anglo-alemana,  fundada  en  la  absurda 
teoría  de  Darwin,  desarrollada  luego  por  Haeckel,  viene  la 
ciencia  dando  tropezones,  apartándose  ya  del  camino  de  la  in- 
vestigación para  hundirse  en  el  abismo  de  las  suposiciones. 

Considera  esta  escuela  dividida  la  especie  humana  en  doce 
grandes  clases,  según  la  mayor  aptitud  para  la  civilización,  y 
fija  en  ella  con  el  número  uno  al  negrito  ó  papua,  considerado 
como  el  escalón  mas  inferior  del  sistema,  y  por  lo  tanto  inme- 
diato al  mono  superior,  y  hé  aquí,  como  dice  el  Sr.  del  Pan,  al 
«misionero  de  Ibung,  conocedor  muy  á  fondo  de  la  raza  papua, 
que  dice  con  la  autoridad  de  su  saber  y  su  esperiencia:  ¡Mentira! 
No  es  el  número  uno  el  que  presentáis  como  casi  un  mono;  el 
inferior  en  la  serie,  aunque  vive  en  lo  más  oculto  de  los  bosques 
y  sin  hogar,  es  superior  en  inteligencia  al  número  seis  (malayo), 
en  el  mismo  estado  salvaje  ó  de  naturaleza  absoluto,  cual  es  el 
ilongote  (igorrote),  que  también  conozco  perfectamente.» 
'  Según  el  sistema  establecido,  el  aeta  ó  negrito,  descrito  apa- 
sionadamente con  todas  las  cualidades  de  un  mono,  es  el  hom- 
bre que  poblaba  la  tierra  en  la  edad  cuaternaria,  y  precisamente 
en  los  terrenos  de  formación  diluviana,  pertenecientes  á  esta 
época,  se  han  encontrado  junto  á  los  restos  humanos  fósiles, 
vestigios  del  fuego  y  silex  labrados  en  forma  de  hachas  y  cu- 
chillos, acusando  una  civilización  y  una  cultura  que  no  podrían 
tener  los  papuas,  descritos  por  ellos  como  verdaderos  monos. 

Considerada  por  los  darwinistas  como  regla  inequívoca 
para  la  clasificación  de  las  razas  en  su  cuadro  taxonómico  la  ma- 
yor aptitud  para  civilización  siempre  creciente,  ignoran  sin 
duda  que  en  las  especies  inferiores,  incluyendo  el  número  uno, 
hay  estado  social  compacto,  y  olvidan  que  en  la  más  superior, 
número  12  ó  Mediterránea,  hay  infinitas  familias  completa- 
mente salvajes,  como  son  las  tribus  errantes  de  los  árabes,  mu- 
chas del  Asia  menor  y  Turquía  europea,  y  algunas  que  vagan 
en  la  extensión  despoblada  al  N.  del  Himalaya.  No  se  puede 
negar  el  apasionamiento  de  una  escuela  que  lleva  su  atrevi- 
miento al  extremo  de  inventar  una  especie,  cual  es  el  Homo  Pi- 
thecoides  (hombre  mudo),  confesando  que  la  necesita  para  esta- 
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blecer  la  unión  entre  el  mono  j  el  papua,  que  define  como 
mono  que  habla,  y  al  que  caprichosamente  señala  una  mons- 
truosidad de  constitución  también  precisa,  para  explicar  la  mar- 
cha de  su  sistema,  fundado  en  una  serie  cuyo  primer  eslabón 
es  completamente  falso. 

Pocos  han  sido  los  naturalistas  que  han  tenido  ocasión  de 
estudiar  las  razas  de  la  Occeanía,  y  por  lo  tanto,  la  mayoría  de 
las  opiniones  están  basadas,  más  bien  en  datos  aislados,  reco- 
gidos por  los  viajeros,  que  en  las  observaciones  personales, 
siendo  una  excepción  honrosa  el  Dr.  Semper,  cuyos  estudios 
hemos  visto  con  gusto  y  vienen  á  afirmar  nuestras  opiniones 
emitidas  sobre  los  pobladores  del  Archipiélago. 

Las  islas  Filipinas,  donde  se  encuentran  en  toda  su  pureza 
magníficos  ejemplares  de  las  diversas  castas,  ofrecen  inmenso 
horizonte  á  la  investigación  curiosa  del  naturalista;  pero  des- 
graciadamente, en  este  campo  de  observación,  virgen  aún  á 
las  exploraciones,  nadie  ó  pocos  han  penetrado,  á  excepción 
de  los  misioneros,  que  son  los  únicos  que  han  dominado  el 
idioma  y  han  penetrado  los  secretos  de  la  naturaleza.  La  raza 
malaya,  más  extendida  que  ninguna  otra  en  el  laberinto  de 
islas  que  forman  aquella  parte  del  mundo,  presenta  en  sus  di- 
versos €ruzamientos  detalles  importantísimos,  y  su  historia  es, 
sin  disputa,  la  única  que  puede  suministrar  datos  para  el  des- 
cubrimiento de  los  primeros  pobladores  de  la  Occeanía.  Ocupa 
esta  raza  gran  parte  del  Sur  de  China,  toda  la  Malasia  y  parte 
de  la  Micronesia,  derivando  luego  hacia  Madagascar,  notán- 
dose la  particularidad  de  que  donde  ella  se  encuentra  existen 
aetas  ó  papuas,  como  sucede  en  Formosa,  Coc/iinc/dna,  Siam, 
Sumatra,  Java,  Borneo  y  Filipinas,  ofreciendo  el  estudio  de  al- 
gunos puntos,  como  Java,  el  espectáculo  de  ruinas  gigan- 
tescas, restos  de  templos  y  ciudades,  de  cuya  época  casi  hay 
tradición,  y  cuya  existencia  nos  acusa  una  edad,  al  par  que 
remota,  adelantada,  que  bajo  la  irrupción  de  las  razas  actuales 
ha  desaparecido  en  la  oscuridad  de  los  siglos,  sin  dejar  otro 
rastro  para  su  historia. 

Francisco  J.  de  Moya  y  Jiménez. 

(Co7itimiará). 
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Diez  siglos  hace  que  Bizancio  se  revelaba  contra  Roma,  j  que  las 
anatemas  y  las  maldiciones,  cruzándose  entre  el  Occidente  y  el 
Oriente,  infundian  la  duda  en  todos  los  espíritus  y  la  tribulación  en 
todas  las  conciencias.  La  cruz  de  los  griegos  se  alzaba  contra  la  cruz 
de  los  latinos;  la  unidad  de  la  Iglesia,  cuidadosamente  restaurada  por 
los  Concilios  que  condenaron  las  primeras  herejías  y  reprobaron  á  los 
primeros  heresiarcas,  se  derrumbaba  bajo  el  terrible  golpe  de  un 
cisma,  tan  trascendental  para  el  dogma  como  para  la  disciplina,  y  de 
interés  tan  palpitante  para  la  religión,  que  dividía,  como  para  la  hu- 
manidad, que  absorta  y  temerosa  le  contemplaba,  extremeciéndose 
ante  sus  furores  del  mismo  modo  que  nos  extremecemos  hoy  los  hijos 
del  siglo  XIX  ante  las  cuasi  latentes,  pero  tal  vez  no  lejanas  iras  de 
la  revolución  que  amenaza  la  existencia  de  nuestras  sociedades. 

La  razón  política  se  asociaba  á  la  razón  religiosa  en  aquel  cisma; 
no  era  sólo  la  ciencia  greco-oriental  de  Alejandría  la  que  encarnán- 
dose, al  revivir,  en  los  patriarcas  griegos,  condenaba  el  espiritua- 
lismo  místico  de  los  doctores  de  Occidente  y  procuraba  resucitar  en 
el  seno  mismo  de  la  comunión  cristiana  al  neó-platonismo  y  á  los 
Gnósticos,  á  Proclo  y  á  Plotino  con  cuantos  emprendieron  la  colosal 
empresa  de  restaurar  la  metafísica  pagana,  uniendo  en  ella  el  índico 
panteísmo  de  Benarés  y  Hastinapura  con  el  panteísmo  aquilatado  en 
los  jardines  de  Academo;  no  eran  tan  sólo  los  recuerdos  de  aquella 
Grecia  sensual  y  soñadora,  cuyas  creaciones  funden  en  sublime  beso 
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la  inspiración  y  el  arte,  extasiando  la  mente  y  cautivando  los  senti- 
dos, los  que  oponian  su  antropomórfico  naturalismo  á  la  innovación 
verificada  por  los  incultos  invasores.  Era  sí,  el  emperador  de  Cons- 
tantinopla  quien,  celoso  de  conservar  la  diadema  de  los  Césares  y 
ávido  al  mismo  tiempo  de  inmiscuirse  en  lo  espiritual,  á  que  le  ha- 
bian  aficionado  las  disputas  teológicas  de  las  escuelas  bizantinas,  se 
colocaba  frente  á  frente  del  Papa  germánico-latino,  que  ganoso  de  las 
temporalidades  y  más  afecto,  por  ende,  á  los  nacientes  reinos  que  al 
caduco  imperio,  soñaba  en  rehabilitar  el  de  Occidente  para  captarse 
el  apoyo  de  una  espada,  é  imponía  sobre  las  sienes  de  los  Carlovin- 
gios  la  corona  reservada  hasta  entonces  á  los  descendientes  de  Cons- 
tantino. Era  el  pasado,  pugnando  por  conservar  su  primacía,  el  que 
luchaba  con  el  porvenir  ansioso  de  victorias.  El  choque  debia  verifi- 
carse, y  se  verificó,  como  se  verifica  siempre  todo  lo  que  es  inevitable. 
Olvidemos  los  nombres  de  Focio  y  de  Miguel  Cerulario;  abstraiga- 
mos á  los  Pontífices  latinos  que  se  opusieron  á  los  patriarcas  griegos, 
y  por  encima  de  unas  y  otras  individualidades  encontraremos  el  prin- 
cipio eficiente  y  el  causal  origen  de  la  división  y  del  cisma. 

Cuatro  siglos  después,  el  Oriente  agobiado  bajo  la  cimitarra  de  los 
Osmanlíes,  iba  á  solicitar,  só  pretexto  de  una  unión,  nunca  por  él  am- 
bicionada, el  socorro  de  los  príncipes  de  Occidente  sometidos  á  la  Tiara; 
iba  á  demandar  la  vida  que  por  cien  diversas  heridas  trataba  de  exha- 
lársele, y  sin  embargo,  ¡cuanto  orgullo  no  se  traducia  ensus  pretensio- 
nes! ¡Cuanta  mal  fundada  soberbia  no  revelaba  aquel  emperador,  que 
sometido  por  adversidades  sin  cuento  al  duro  trance  de  implorar  la 
protección  de  su  adversario,  trataba  de  aducir  derechos  en  vez  de  su- 
plicar mercedes,  mostrando,  á  guisa  de  amenaza,  un  porvenir  incierta 
y  lleno  de  horrores  para  la  cristiandad,  si  la  cristiandad  no  se  agru- 
paba en  contra  del  común  enemigo  bajo  una  misma  cruz  y  un  misma 
lábaro!  Diversas  tentativas  de  reconciliación  habian  ya  fracasado: 
estaban  aún  muy  recientes  las  iras  y  las  excomuniones;  aún  el  impe- 
rio bizantino,  agonizante  y  degradado  por  sus  metafísicas  sutilezas  y 
sus  vicios,  deliraba  con  una  imposible  prioridad,  recriminando  á  los 
Pontífices  por  la  investidura  de  los  Augustos  de  Germania,  cuya 
creación  consideraba  atentatoria  á  sus  derechos  pretendidos  y  á  su 
soñada  hegemonía.  Y  como  si  estos  inextintos  y  aun  vivos  rencores  de 
poder  á  poder  no  fuesen  ya  bastante,  luchaban  también  en  contra  de 
la  unión  bienhechora  todas  las  pasiones  y  todos  los  errores  de  la  per- 
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sonalidad.  íll  desden  de  una  parte,  el  orgullo  desmedido  de  otra,  no 
podían  producir  más  que  pasajeras  avenencias,  y  he'  aquí  por  qué  fra- 
casó, como  habían  fracasado  cuantas  la  precedieron,  la  tentativa  de 
concordia  que  entre  Juan  Paleólogo  y  Eugenio  IV,  entre  los  griegos 
y  latinos,  pudo  llevarse  á  cabo  originando  el  Concilio  de  Florencia. 
¿Han  cambiado  en  la  actualidad  las  circunstancias?  ¿Permanece 
aún  irresoluble  la  antinomia  que  bajo  este  aspecto  se  reprodujo  en 
las  centurias  anteriores?  Tales  fueron  las  dos  cuestiones  que  á  mi 
mente  asaltaron,  después  de  la  lectura  del  magnífico  estudio  que,  con 
erudición  riquísima  y  brillantez  mayor,  si  cabe,  en  la  pulida  forma,, 
ha  dado  no  hace  mucho  á  luz,  bajo  el  epígrafe  mismo  de  estas  líneas 
— tan  desaliñadas  cuanto  aquel  es  notable — el  eminente  orador  y  dis- 
tinguido catedrático  D.  Emilio  Castelar. 


II 

Sin  penetrar  de  lleno  en  la  primera,  dá  solución  á  la  segunda  el 
ilustre  tribuno  de  la  democracia,  oponiéndola  una  negativa,  no  tan 
rotunda  y  absoluta  que  excluya  toda  discusión  é  impida  toda  contro- 
versia. Como  á  primera  vista  se  desprende,  no  ha  querido  hacer  en 
su  inspirado  artículo  una  síntesis  comprensiva  ó  un  análisis  deli- 
cado de  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Ha  tratado  mas  bien — en  confor- 
midad con  la  índole  literaria  de  las  columnas  en  que  lo  publicaba — 
de  emocionar  á  los  lectores  con  esas  pintorescas  descripciones,  que 
hacen  desfilar  ante  nuestros  ojos  la  corte  pontificia  y  el  séquito  im- 
perial,, esplendentes  en  luz  y  en  animados  tonos,  vivificados  con  toda 
•su  riqueza  y  toda  su  poesía,  con  sus  colores  propios  y  su  magnificen- 
cia egregia,  por  la  imaginación  exuberante  del  inimitable  escritor  á 
quien,  para  gloria  de  nuestra  amada  patria,  tributan  unánime  home- 
naje y  singular  aplauso  las  ilustraciones  todas  de  la  Europa  culta. 

Pero  de  cualquier  manera  que  esto  sea,  la  negativa  existe  y  pa- 
rece cerrar  todo  camino  á  los  que,  por  el  contrario,  vemos  en  la  pre- 
tendida solución  del  cisma  un  horizonte  lleno  de  promesas  para  la 
gastada  virtualidad  del  cristianismo,  á  quien  más  que  diez  y  nueve ■ 
siglos  de  lucha,  han  quebrantado  los  errores  y  las  concusiones  de  sus 
mismos  sectarios,  la  simonía  de  sus  ministros,  los  acentos  de  rencor 
y  de  ira  exhalándose  de  labios  llamados  á  predicar  paz  y  dulzura,  las 
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hogueras  inquisitoriales,  mudos  justificantes  de  los  Nerones  y  Calí- 
gulas,  ó  terribles  acusadoras  de  la  mano  que  las  encendía  y  del  poder 
que  las  autorizaba,  las  guerras  religiosas,  el  sacerdote  profanando  sus 
albas  vestiduras  al  hacerse  intérprete  de  los  odios  terrenales,  la  vio- 
lencia por  encima  de  la  caridad  hollada,  la  fuerza  sobre  la  convicción, 
todos  esos  horrores  que  aun  destilan  sangre  y  que  llaman  sobre  ca- 
bezas consagradas  el  rayo  vengador  de  la  Divinidad,  todos  esos  crí- 
menes que  han  estado  á  punto  de  abrir  una  profunda  sima  ó  de 
elevar  un  muro  intraspasable  entre  la  conciencia  de  la  humanidad- 
hombre  y  los  anales  de  la  creencia  más  humana  que  en  sus  fastos 
de  oro  registra  la  historia  de  las  religiones. 

Meditemos.  Que  los  odios  de  religión  son  siempre  los  odios  más 
encarnizados,  no  hay  para  qué  negarlo.  La  historia  nos  lo  demuestra 
á  cada  paso,  y  aún  no  se  ha  perdido  por  completo  el  eco  de  las  con- 
tiendas religiosas  que  precedieron  á  la  proclamación  del  equilibrio 
europeo  para  que  podamos,  no  ya  negar,  sino  ni  siquiera  mantener 
la  duda.  El  fanatismo  de  los  pueblos  se  ha  cobijado  siempre  tras  la 
bandera  religiosa;  en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  civilizaciones 
han  sido  los  apóstoles  de  una  nueva  idea  precursores  de  la  confla- 
gración y  de  la  lucha;  no  siempre  porque,  como  el  Profeta  ismaelita, 
tratarán  de  abrir  paso  á  sus  creencias  con  la  espada,  sino  porque  las 
sociedades  se  bamboleaban  ante  los  golpes  de  los  reformadores,  que 
al  herir  al  principio,  á  cuya  luz  se  crearon,  y  con  cuyo  progreso  se 
robustecieron,  las  herian  á  ellas  mismas  en  sus  más  recónditos  sus- 
tentáculos, provocando  la  reacción  de  lo  tradicional  contra  lo  nuevo, 
del  ocaso  de  una  civilización  moribunda  contra  la  aurora  de  una  civi- 
lización naciente,  de  la  generación  que  se  va  con  la  generación  que 
viene,  de  lo  que  casi  se  pierde  entre  las  sombras  del  pasado  contra  lo 
que  parece  dibujarse  de  un  modo  indeciso  entre  la  vaguedad  del  por- 
venir. 

Pero  cuando  el  trascurso  de  los  siglos  y  el  suceder  de  las  genera- 
ciones han  arrastrado  consigo  la  causa  de  los  odios,  que  á  su  vez  pro- 
dujeron las  contiendas  religiosas,  ¿qué  razón  de  ser  tienen  ya  seme- 
jantes contiendas?  Si  los  hombres  que  las  provocaron  duermen  en  su 
sepulcro  el  suefio  de  la  muerte;  si  los  tiempos  en  su  constante  suce- 
sión aniquilaron  también  todo  motivo  capaz  para  justificarlas,  ¿qué 
son  ellas  sino  atalaya  inútil  de  un  error  pasado,  que  solo  por  las  mez- 
quindades del  humano  espíritu  subsiste  y  que  el  más  leve  soplo  puede 
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derribar?  Y  si  ese  soplo  que  para  derrocarlas  se  necesita  existe;  si  ol- 
vidadas las  iras  se  recuerdan  los  lazos  fraternales  y  el  común  origen, 
¿no  es  indudable  que  desaparecerán  las  diferencias,  y  que  fortalecida 
la  unidad  de  ritos  con  la  unidad  de  miras,  á  los  temores  sustituirán 
las  esperanzas,  al  apasionado  encono  la  caridad  sublime,  y  brillará 
otra  vez  en  un  horizonte  despejado  j  puro  el  iris  de  la  paz? 

Apliquemos  esta  doctrina  al  cisma,  aún  no  extinguido,  de  Oriente, 
y  sus  inducciones  nos  llevarán  á  un  resultado  bien  distinto  del  que 
obtiene  el  orador  incomparable  cuya  opinión  ha  dado  lugar  á  las 
presentes  líneas.  Mas  para  que  esto  sea,  preciso  es,  ante  todo,  inves- 
tigar las  causas  que  determinaron  la  ruidosa  y  trascendental  excisión 
que  hace  diez  siglos  emancipó  á  la  Iglesia  griega  de  la  tutela  de  Oc- 
cidente. 


III 


El  Cristianismo  habia  surgido  para  regenerar  la  sociedad  pagana, 
purificando  al  mundo  de  los  errores  sensualistas  á  que  le  arrastraron 
los  ideales  de  la  civilización  antigua.  Su  aparición  obedecia  á  una  ne- 
cesidad imprescindible:  á  la  de  evitar  el  terrible  naufragio  que  amena- 
zaba al  hombre  si  permanecia  circunscrito  á  los  caducos  ideales  del 
pasado.  Cuando  apareció,  la  desolación  cundia  por  todas  partes,  la  falta 
de  solidaridad  en  las  relaciones  sociales  dejaba  sentir  sus  terribles 
efectos  por  do  quiera,  y  la  Roma  de  los  Césares,  ocultando  bajo  sus  lau- 
reles la  gangrena  mortal  que  iba  poco  á  poco  corroyendo  sus  entrañas, 
era  la  primera  en  lanzar  aquel  grito  de  ¡Ueforma!  que  de  los  ámbitos 
todos  del  mundo  se  elevaba  y  que  con  anhelo  reproducían  los  pueblos. 
Pero  la  reforma  no  podia  partir  del  paganismo;  sus  símbolos  no  inspi- 
raban ya  la  fe  que  en  las  épocas  primitivas  los  circundó  de  inmarcesi- 
ble aureola,  y  gastados  por  el  continuo  roce  de  los  tiempos,  sólo  por  falta 
de  otros  capaces  de  sustituirlos,  existían.  La  dialéctica  del  Stagirita  y 
el  idealismo  de  Platón  habia  herido  mortalmente  á  las  divinidades  in- 
cestuosas y  criminales  del  Olimpo  pagano;  la  moral  de  Sócrates  las 
reprobaba,  y  hasta  entre  sus  mismos  y  más  acérrimos  sectarios  conse- 
guía prosélitos  la  tradición  consoladora  de  la  venida  Mesiánica,  único 
faro  de  salvación  que  brillaba  en  el  horizonte,  encapotado  por  amena- 
zadoras nubes  y  cubriendo,  como  con  un  denso  sudario,  los  postreros 
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dias  y  las  postreras  convulsiones  de  aquella  edad  que,  víctima  de  sus 
vicios,  espiraba. 

Los  sabios  la  miraban  como  llamada  á  resucitar  el  siglo  de  oro,  ins- 
piraban en  filia  los  poetas  sus  égiogas  y  sus  metamorfosis,  en  que 
palpita  el  sentimiento  de  un  Dios  desconocido,  á  quien  presiente  el 
alma  cuando  se  lanza  hacia  las  regiones  supramundanas  é  infinitas;  y 
hasta  los  mismos  oráculos  parecían  pronosticarla  por  boca  de  sus  si- 
bilas y  sus  pitonisas. 

Respondiendo  á  la  más  imperiosa  de  las  necesidades  del  momento, 
el  cristianismo  moralizó  antes  de  instruir,  pospuso  la  especulación 
teológica  á  los  preceptos  éticos  al  exponer  en  las  parábolas  sublimes 
del  Redentor  del  mundo  las  máximas  de  la  pura  moral  de  los  Esenios, 
que  germinada  en  un  oscuro  rincón  de  la  Judea  habia  de  difundirse 
de  polo  á  polo  y  entre  todos  los  pueblos  para  regenerar  al  hombre  y 
señalarle  nuevos  derroteros.  Sus  arranques  de  fraternidad  y  comu- 
nismo contrastaban  de  una  manera  extraña  con  los  déspotas  y  los  es- 
clavos de  la  sociedad  romana.  Las  austeras  virtudes  y  la  ardiente  fé 
preconizadas  por  el  apóstol  de  la  nueva  idea,  parecían  también  una 
protesta  viva  contra  la  corrupción  y  el  descreimiento  que  se  agitaban 
en  el  seno  de  la  ciudad  capitolina,  como  en  el  fondo  de  un  antro  cena- 
goso é  impuro,  y  todo  en  fin,  cuanto  reconocía  y  santificaba  la  religión 
naciente,  era  antitético  y  opuesto  con  lo  que  á  su  vez  reconocía  y  san- 
tificaba la  vacilante  sociedad  pagana. 

Ante  la  palabra  poderosa  del  Justo,  que  por  do  quiera  se  extendía, 
repercutiendo  en  todos  los  corazones  y  haciendo  brotar  el  rayo  de  la 
inspiración  en  todas  las  conciencias,  se  desmoronaban  las  divinidades 
olímpicas  y  la  razón  de  ser  de  los  org-anismos  todos  que  por  ellas  fue- 
ran sancionados  é  instituidos.  Pero  cuando  se  consumó  el  tremendo 
drama  del  Gólgota  y  el  mundo  pagano,  pareciendo  recobrar  nueva 
vida,  apeló  á  las  persecuciones  y  á  la  controversia,  fué  preciso  siste- 
matizar el  dogma  y  organizar  las  máximas  enunciadas  por  el  nuevo 
y  divino  Prometeo.  Quedaban  por  cubrir  muchos  vacíos,  en  cuyas  in- 
mensidades se  perdía  el  espíritu;  tinieblas  casi  impenetrables  cir- 
cundaban muchos  de  los  problemas  que  era  indispensable  plantear  y 
resolver;  no  habia  norma  ni  derrotero  fijo  que  señalase  á  los  Apóstoles 
el  camino  que  la  Divinidad  les  ordenaba,  y  en  situación  tan  angus- 
tiosa tuvieron  que  volver  los  ojos  hacía  los  filósofos  de  la  antigüedad, 
que  habían,  por  así  decirlo,  presentido   muchos  de  los  principios  que 
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aquellos  eran  llamados  á  difundir  entre  los  pueblos  todos  de  la  tierra. 

De  los  alejandrinos  tomaron  la  predestinación  al  admitir  la  gracia, 
de  los  discípulos  de  Zenon  el  ascetismo,  de  Aristóteles  el  razona- 
miento lógico.  El  Verbo  de  San  Juan  se  inspira  en  el  logos  reconocido 
por  Platón  y  por  su  escuela;  el  dogma  de  la  vida  futura  se  constituye 
modificando  el  tan  extendido  de  la  palingenesia,  ó  viene  á  ser  un 
schema  simbólico  de  la  palingenesia  misma;  para  la  noción  de  Dios 
estudiaron  á  Philon  y  á  Plotino,  como  palpablemente  lo  demuestran 
Orígenes  y  el  Obispo  de  Hipona;  y  hasta  las  visiones  apocalípticas, 
reveladas  al  Evangelista  durante  el  éxtasis  de  Patmos,  reflejan,  con 
sus  furores  infinitos  y  sus  encarnaciones  corpóreas,  á  las  terribles 
divinidades  del  remoto  Oriente.  Al  transigir  con  la  filosofía  pagana 
perdió  el  Cristianismo  su  unidad,  sin  que  fuera  bastante  para  resta- 
blecerla el  símbolo  que  luego  proclamó  Nicea.  El  trabajo  de  forma- 
ción que  á  grandes  rasgos  he  esbozado,  llevaba  consigo  la  libertad  de 
las  interpretaciones,  y  cada  una  de  estas  era  á  su  vez  portadora  da 
funestos  gérmenes  de  disparidad  ó  de  heregía. 

Una  ley  biológica,  patente  á  cada  paso  en  la  inteligencia  humana, 
le  habia  llevado  á  destruir  los  organismos  corrompidos  antes  de  ele- 
var otros  nuevos  que  los  sustituyeran.  Pero  para  construir  eran  nece- 
sarios elementos,  y  á  buscarlos  fueron  los  Padres  de  la  Iglesia  entre 
sus  mismos  adversarios.  A  los  Alejandrinos,  que  despojando  su  ca- 
duca creencia  de  aquel  sensual  materialismo,  reflejado  en  todas  sus 
creaciones,  depuraban  y  acrisolaban  en  las  Academias  el  concepto  de 
un  dios  que  oponer  á  la  deidad  de  los  cristianos,  respondieron  éstos 
apelando  á  los  mismos  filósofos  á  que  aquellos  acudían.  Al  misti- 
cismo semi-oriental  de  los  unos,  contestaba  el  misticismo  platónico  de 
los  otros.  A  las  trimurtis  indias  que,  rejuvenecidas  y  otra  vez  vigo- 
rosas presentaban  los  primeros,  se  oponía  la  trinidad  cristiana  vis- 
lumbrada en  los  diálogos  del  filósofo  de  Egina  y  sostenida  por  la  dia- 
léctica del  Stagirita.  El  Cristianismo  se  propagaba  con  los  triunfos 
alcanzados  en  las  escuelas;  pero  cada  uno  de  estos  triunfos  encerraba 
la  semilla  de  una  complicación  futura.  La  división  cundiá;  aceptaban 
los  apologistas  en  el  fondo  de  sus  doctrinas  diferentes  normas  y  dife- 
rentes derroteros,  y  de  este  modo  se  preparaban  las  primeras  here- 
gías  y  se  preparaban  los  futuros  cismas. 

La  funestísima  doctrina  de  las  coacciones,  sentada  por  la  Iglesia, 
cuando  aún  humeaba  la  sangre  de  sus  mártires  y  aún  repetían  los 
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ecos  el  murmullo  de  los  circos  romanos,  no  pudo  contener  la  disgre- 
gación que  se  iniciaba.  [Terrible  fué  para  el  Cristianismo  aquel 
error!  ¡No  comprendió  que  la  espada  puesta  al  servicio  de  sus  miras 
podia  secundar  también  las'  de  sus  enemigos,  renovando  los  dias  de 
desolación  y  de  luto  que,  durante  sus  tiempos  primitivos,  la  afligie- 
ron con  el  implacable  azote  de  las  persecuciones. 


IV 


Observad  de  dónde  parten  las  heregías.  Invocad  los  nombres  de 
Nestorio  y  de  Arrio,  de  Eutiques  y  los  demás  heresiarcas  orientales, 
y  os  convencereis  de  que  la  civilización  pagana  no  ha  muerto  por 
completo,  sino  que  renace  en  la  imperial  Bizancio.  Mirad,  si  lo  du- 
dáis, dónde  se  desarrollan  y  dónde  riñen  sus  más  rudas  batallas  los 
Monotélitas  y  los  Iconoclastas.  La  ñlosofía  helénica  parece  surgir  de 
nuevo  junto  al  Bosforo.  ¿Y  el  Occidente?  ¿Qué  hace  entre  tanto  el  Oc- 
cidente? Organiza  la  Iglesia,  dilucida  las  cuestiones  de  disciplina  y 
promulga  en  sus  Concilios  los  Cánones,  mientras  Constantinopla  dis- 
cute y  constituye  el  dogma  reconcentrando  sus  potencias  en  las  ar- 
gucias teológicas.  Hay,  pues,  una  línea  divisoria  impuesta  por  el  es- 
píritu de  raza.  Saldrán  de  los  latinos  doctores  como  Gerónimos  y  An- 
selmo; pero  no  por  eso  dejará  de  ser  Roma  predominantemente  prác- 
tica; legislaron  los  griegos  para  regularizar  asuntos  de  liturgia;  pero 
no  por  eso  dejará  de  ser  Bizancio  el  emporio  de  la  especulación  cris- 
tiana. Hé  aquí  ya  la  razón  del  cisma   en  el  orden  puramente  religioso. 

El  Cristianismo  no  ha  precisado  sus  doctrinas  hasta  el  punto  de 
que  no  puedan  caber  en  ellas  la  interpretación  y  la  duda.  Imaginad 
un  hombre  pensador  y  animado  por  la  sublime  fé  de  los  primeros  Pa- 
dres de  la  Iglesia;  colocadle  en  frente  de  una  de  las  antinomias  ó  de 
uno  de  los  arcanos  que  forzosamente  ha  de  presentar  un  dogma  for- 
mado por  la  acción  sucesiva  de  las  generaciones,  y  tendréis  en  él  el 
instrumento  de  la  división  y  del  cisma;  porque  al  tratar  de  concertar 
la  antinomia,  para  todos  inconciliable,  y  de  esclarecer  el  arcano,  para 
todos  inaccesible,  naufragará  si  los  demás  decretan  que  naufrague,  y 
ó  vestirá  un  cilicio  y  humillará  la  frente  ante  los  que  no  fueren  bas- 
tante osados  para  alzar  los  ojos  hacia  el  problema  que  él  quiso  resol- 
ver, ó  impulsado  por  los  rencores  y  el  orgullo  desgarrará  las  entrañas 
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de  la  Iglesia  que  pretendió  modificar.  Tal  es  lo  que  significan  en  la 
historia,  no  Focio  ni  Miguel  Cerulario,  ágenos  al  problema  religioso, 
sino  Abelardo,  Savonarola  y  aun  Martin  Lutero. 

V 

Hasta  aquí  he  enunciado  lo  referente  al  dogma,  no  porque  origi- 
nase la  cuestión  habida  entre  griegos  y  latinos,  sino  por  cuanto  pudo 
cooperar  á  la  realización  del  cisma,  y  porque  tal  vez  viniera  prepa- 
rando, desde  sus  orígenes,  la  diferencia  capital  entre  las  dos  Iglesias. 
Otras  más  poderosas  causas  concurrían;  examinémoslas  antes  de  pene- 
trar en  el  terreno  de  la  razón  política  que  se  trasparentaba  tras  la 
excisión  de  Oriente.  Observemos  la  marcha  de  la  Iglesia  en  los  siglos 
que  informan  el  período  bárbaro,  cristiano  de  los  tiempos  medios;  y 
así  como  en  el  dogma  fuera  posible  encontrar  el  eterno  dualismo  de 
las  religiones  asiáticas,  encontraremos,  en  lo  que  se  refiere  á  su  vida 
eterna  y  á  su  disciplina,  una  dualidad,  consecuencia  tal  vez  de  aque- 
lla, que  por  no  ser  de  este  lugar  no  analizamos,  y  tan  perjudicial  en 
sus  efectos  como  pudiera  serlo  en  los  suyos  la  primera. 

El  desprecio  de  los  mundanos  intereses  no  era  tanto,  aun  en  aque- 
llas mismas  épocas  que  constituyen  la  edad  de  oro  del  Cristianismo, 
que  excluyera  las  ambiciones  y  la  rivalidad  de  sus  ministros;  y  hé 
aquí  la  razón  de  esa  lucha  latente,  pero  efectiva,  entre  la  Iglosia  de 
Cristo  y  su  Cabeza  visible  sobre  la  tierra.  Lucha  que,  trasmitiéndose 
de  una  en  otra  centuria,  ha  venido  á  reaparecer  en  nuestros  tiempos 
como  tristísimo  legado  de  los  errores  de  otros  siglos.  Nadie  que  con 
atención  observe  las  vicisitudes  de  la  Iglesia,  puede  negar  la  exis- 
tencia de  esa  lucha  tenaz  y  encarnizada,  en  que  las  anatemas  y  los 
Concilios  eran  las  primeras  y  preferidas  armas.  Por  medio  de  los 
unos,  que  al  ser  símbolo  de  la  cólera  divina  eran  como  los  rayos 
que  Jehová  calocaba  en  la  mano  de  su  Vicario,  lograba  éste  reducir 
á  la  obediencia  á  los  díscolos  y  sembrar  el  espanto  en  los  ánimos 
próximos  á  descarriarse.  Por  medio  de  los  otros,  la  gran  familia  sa- 
cerdotal reivindicaba  sus  derechos,  restringiendo  las  facultades  del 
Pontífice;  y  oscilando  entre  estos  dos  elementos,  poderosos  ambos  y 
por  razón  de  su  poder  opuestos,  estaban  las  conciencias  de  la  Cris- 
tiandad entera,  doblegándose  ante  las  anatemas  y  humillándose  ante 
el  fallo  de  los  Concilios. 
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La  falta  de  unidad  del  dogrna  se  reflejaba  también  en  la  disci- 
plina. Recordad  si  no  á  los  primeros  heresiarcas,  j  los  veréis  convo- 
cando Concilios  j  proscribier}.do  la  doctrina  de  los  ortodoxos,  como  los 
ortodoxos  los  convocaban  para  proscribir  la  suya.  Recordad  á  Focio 
proclamándose  patriarca  ecuménico  y  excomulgando  á  Nicolao  I  en 
nombre  del  mismo  Dios  á  quien  éste  invocaba,  para  á  su  \ez  lanzarle 
la  anatema.  El  poder  de  los  Pontífices  no  habia  alcanzado  la  plenitud 
que  en  épocas  posteriores  hizo  de  la  Tiara  la  dignidad  suprema  de  la 
tierra,  trasunto  de  la  de  Dios  en  el  reino  de  los  cielos.  El  obispo  de 
Roma,  en  vez  de  apellidarse  Rey  de  Reyes  y  donador  de  imperios  y 
coronas,  se  apellidaba  servus  sevorum  dei,  haciendo  alarde  de  la  hu- 
mildad ensalzada  por  sus  antecesores  los  Apóstoles.  Los  patriarcas  de 
Alejandría  y  Constantinopla  le  miraban  como  á  un  igual,  como  á  un 
hermano,  aunque  aceptasen  aquella  primogenitura  que  desde  Pedro 
hacía  á  los  Papas  arbitros  de  la  marcha  de  la  Iglesia.  Ataba  y  des- 
ataba en  la  morada  de  los  hombres,  para  que  Dios  atase  y  des- 
atase en  su  apartada  esfera;  pero  ni  sus  decretos  eran  infalibles, 
ni  su  autoridad  inapelable;  era  el  representante  nato,  pero  no  el 
señor  del  Sacerdocio,  á  quien  acudia  en  sus  tribulaciones  y  en 
sus  dudas,  reuniendo  aquellos  Concilios  ante  cuyo  fallo  irrevocable 
se  humillaba  la  Tiara  como  se  humillaban  las  potestades  de  la 
tiera. 

¿No  es  precursor  también  del  cisma  este  combate  constante- 
mente perpetuado,  que  impide  á  Paulo  II  terminar  la  guerra  de  las 
investiduras,  renunciando  á  los  feudos  y  á  los  doiriinios  temporales, 
que  provoca  una  nueva,  aunque  pasajera  excisión  en  Occidente,  que 
restringue  en  Constanza  y  Basilea  las  atribuciones  del  Papado  y  que 
viene  á  espirar  en  el  siglo  xix,  decidiendo  á  favor  de  los  Pontífices 
la  victoria  tantas  veces  indecisa  y  tantas  veces  disputada?  De  una 
parte  el  clero  germánico-latino,  celoso  defensor  de  las  inmunidades 
de  la  Iglesia,  que  simbolizaba  en  los  sucesores  de  San  Pedro;  de  otro 
lado  el  clero  heleno-oriental,  adulador  y  cortesano  de  los  emperado- 
res y  adversario  constante  y  sistemático  de  los  Papas.  ¿Qué  más  era 
preciso  para  que  el  cisma  amenazara  á  cada  instante  la  paz  y  la  tran- 
quilidad de  la  Iglesia  cristiana?  Pues  como  si  estas  causas  no  llega- 
ran aún  á  ser  suficientes,  otras,  si  se  quiere  más  reales  y  efectivas, 
fomentaban  la  oposición  de  griegos  á  latinos  y  debian,  propagán- 
dose hasta  los  dias  contemporáneos,  encender  la  desapiadada  batalla 
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que  ora  con  los  monarcas,  ora  con  los  pueblos,  ha  venido  riñendo  y 
riñe  la  religión  de  Cristo. 

VI 

Es  la  lucha  con  el  poder  temporal  ó  por  el  poder  temporal.  Regis- 
tremos la  historia  de  la  Iglesia,  y  encontraremos  reflejados  en  sus  pá- 
ginas estos  dos  extremos.  La  Iglesia  primitiva,  abrumada  siempre 
bajo  el  peso  de  las  sangrientas  coacciones,  con  que  trataba  de  estor- 
bar su  desarrollo  el  moribundo  politeísmo,  predicando  el  desprecio  de 
los  mundanales  goces,  extendiendo  por  do  quiera  la  moral  comunista 
de  los  Esenios,  y,  celosa  de  separar  lo  temporal  y  transitorio  de  los 
eternos  ñnes  que  en  la  esfera  de  los  espíritus  estaban  á  ella  encomen- 
dados, fué  esencialmente  libre,  y  gozó,  sin  duda,  de  más  independen- 
dencia  que  cuando,  religión  declarada  del  Imperio,  tuvo  el  poder  á 
su  servicio  para  extirpar  las  herejías. 

Pero  la  fé  de  los  Apóstoles  y  de  los  primeros  ascetas,  en  quienes 
parecía  latir  la  inspiración  divina,  se  fué  entibiando  sucesivamente 
en  los  tiempos  posteriores.  La  Iglesia  tenia  sed  de  mandar,  y  se  re- 
velaba contra  el  poder  temporal  de  los  emperadores  bizantinos  que, 
al  considerarla  como  subdita,  como  tal  trataban  de  imponerla  sus  de- 
cretos y  hasta  sus  convicciones.  Mientras  la  civilización  cristiana 
permaneció  refugiada  en  el  Oriente,  no  se  pudo  acentuar  esta  tenden- 
cia, porque,  al  pactar  la  Tiara  con  la  espada  secular,  el  exterminio  de 
los  heresiarcas  habia  pactado  su  sumisión  á  Honorio  y  á  la  diadema 
de  los  Augustos.  Era  aún  muy  débil  para  que,  sin  el  auxilio  de  los 
poderes  de  la  tierra,  pudiese  desañar  á  la  heregía,  á  Nestorio  y  Arrio, 
que  amenazaban  derrocar  la  autoridad  del  Papado  y  alterar  las  doc- 
trinas de  la  ortodoxia  cristiana.  Pero  cuando  al  volver  los  ojos  hacia 
el  Occidente  y  fijarse  en  aquellas  tribus,  salidas  de  los  bosques  de 
Germania,  que  inclinaban  la  frente  y  abatían  la  espada  ante  la  Cruz 
de  Jesucristo,  vio  que  los  monarcas  deponían  ante  ella  su  cetro  y  su 
corona,  que  los  pueblos,  al  sacudir  el  yugó  de  sus  emperadores,  do- 
blegaban la  cerbiz  ante  su  yugo,  y  que  la  Roma  cristiana  arrojaba  de 
sí  al  exarca  griego  para  encumbrar  á  su  Pontífice,  se  emancipó  de  sus 
antiguos  protectores,  y  sin  otras  armas  que  sus  anatemas  se  atrevió 
á  desafiar  la  cólera  de  los  poderes  laicos. 

Pero  en  Constantinopla,  y  en  torno  al  vacilante  trono  de  Tractos  é 
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Isaurianofe,  habia  quedado  otra  parte  de  la  Iglesia,  provocadora  eterna 
de  las  hereg-ías  y  subdita  sumisa  de  los  emperadores.  Bizancio  se 
colocó  en  oposicioná  Roma.  Los  Concilios  grieg-os  en  contra  del  Papa 
g-ermánico-latino,  que  para  garantir  su  independencia  rechaza  la 
intervención  de  los  poderes  temporales  en  las  cuestiones  eclesiás- 
ticas, censura  con  acritud  los  vicios  del  sucesor  de  Constantino,  y 
hasta  le  lanza  su  anatema  y  le  abruma  con  sus  maldiciones  si  le  ve 
monotelita  ó  iconoclasta. 

¿Qué  hacían  por  su  parte  los  emperadores?  Tratarse  de  imponer 
con  la  ilusoria  autoridad  que  les  quedaba.  Oponer  al  Pontífice  los 
patriarcas  ecuménicos;  á  los  Padres  latinos  los  Padres  orientales;  á  la 
voz  de  la  Iglesia  de  Occidente  la  voz  de  los  prelados  griegos,  ó  la  voz 
de  los  Concilios  de  la  heterodoxia.  ¿No  se  descubren  aquí  también,  no 
ya  los  síntomas  del  cisma,  sino  el  cisma  mismo,  dispuesto  á  estallar  á 
cada  instante?  Y  si  á  esto  agregamos  la  oposición  entre  los  restos  de 
aquella  civilización  romana,  cuyas  tradiciones  conservaba  Constan- 
tinopla  como  legado  de  sus  predecesores,  y  los  indicios  de  la  nueva 
civilización  germánica,  que  bajo  los  auspicios  del  Pontificado  albo- 
raba  ya  en  el  horizonte  de  los  tiempos  medios;  y  si  también  nos  fijamos 
en  la  creación  del  nuevo  imperio,  con  que  premiaba  Roma  á  los  Carlo- 
vingios  la  donación  de  sus  dominios  temporales,  nada  tiene  de  extra- 
ño, ni  extrañar  podremos  el  que,  merced  á  todas  estas  causas,  y  pre- 
parado por  tan  diversos  elementos,  se  consumara  el  cisma,  después 
de  siglo  y  medio  de  alternativas  y  vacilaciones,  manifestación  elo- 
cuente de  los  últimos  esfuerzos  en  que  se  traducía  aquélla  unidad, 
aniquilada  más  bien  por  odios  personales  que  por  notables  divergen- 
cias de  doctrina. 

VII 

Hoy  nada  de  esto  existe.  Las  diferencias  de  doctrina  quedaron  ya 
cuasi  zanjadas  en  el  Concilio  de  Florencia.  La  lucha  entre  la  gran  co- 
lectividad sacerdotal  y  su  Pontífice  tampoco  existe,  ni  existir  podría 
una  vez  declarada  la  infabilidad  ex-cátedra,  dogma  fatal  para  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  contemporánea,  pero  que  la  asegura,  en  el  actual 
momento  histórico,  contra  las  no  menos  fatales  contiendas  intestinas. 
Ambas  Iglesias  han  abandonado  la  tutela  de  los  poderes  temporales, 
aunque  conserven  todavía  determinadas  apariencias  de  protección. 

TOMO  LXXXVI  16 
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La  oposición  de  razas  no  puede  subsistir  cuando  las  razas  se  han  mez- 
clado, y  además,  y  descollando  sobre  todo  lo  expuesto,  hay  tres  razo- 
nes poderosas  que  facilitan  ó  han  facilitado  por  una  parte  la  solu- 
ción del  cisma,  y  que  por  otra  la  exigen  imperiosamente. 

Una  de  ellas  pertenece  á  la  historia.  Es  el  renacimiento;  es  la  gi- 
gantesca evolución  verificada  hacia  aquella  antigüedad  pagana,  cuyos 
olvidados  ideales  y  cuyos  mal  comprendidos  atributos  se  enlazaron 
con  los  ideales  aún  recientes  y  con  los  espiritualistas  atributos  de  la 
civilización  germánico-cristiana.  Complejísimo  y  vario  en  sus  mani- 
festaciones era  aquel  movimiento,  que  á  las  esferas  del  arte  como  á 
las  de  la  ciencia  se  extendía,  y  que  al  infundirse  en  los  espíritus  y  en 
las  inteligencias  todas,  abrió  más  dilatados  horizontes  y  más  amplios 
sendefos  á  la  edad  que  con  él  se  inauguraba.  La  Europa,  absorta 
liasta  entonces  y  como  asumida  en  el  fragor  de  sus  combates  y  en  las 
disputas  escolásticas,  volvió  los  ojos  hacia  el  Oriente,  de  donde  sur- 
gían esplendorosas  y  rejuvenecidas  las  sociedades  del  pasado.  La 
majestuosa  simplicidad  del  arte  griego  reemplazó  á  las  pétreas  fili- 
granas y  á  las  flamígeras  ojivas  de  las  góticas  catedrales,  inspiradas 
en  el  misticismo  de  los  tiempos  medios;  renacieron  las  Academias  de 
la  Grecia  en  la  ciudad  de  los  Pontífices,  y  las  mismas  auras  que  apor- 
taron consternadas  el  eco  de  la  caida  de  Bizancio,  trajeron  á  las  pla- 
yas de  Occidente  las  ignoradas  armonías  y  los  fecundos  gérmenes 
de  la  cultura  helénica.  Como  si  la  trompeta  del  arcángel  hubiese 
hecho  extremecer  con  un  surgite  mortid  las  vibrantes  ondas  de  los 
espacios  siderales,  salieron  de  su  osario  y  despertaron  del  sueño  ca- 
talíptico  en  que  habían  estado  sumidas  cien  generaciones,  con  sus 
creencias  y  sus  fines,  con  sus  ídolos  y  sus  déspotas,  con  sus  glorias  y 
con  sus  crímenes;  con  todo  lo  que  en  sus  eras  de  preponderancia  las 
ensalzara,  y  con  todo  también  lo  que  en  sus  períodos  de  decaimiento 
las  deprimiera. 

De  este  modo,  los  horizontes  del  pasado  iban  á  confundirse  con  los 
del  presente  en  la  penumbra  incierta  del  porvenir;  la  oposición  entro 
una  y  otra  edad  se  disipaba,  y  el  Oriente,  celoso  guardador  de  las  an- 
tiguas tradicciones,  pedia  hospitalidad  al  Occidente,  mantenedor  cons- 
tante de  las  nuevas. 

Menos  trascendentab  por  lo  que  se  refiere  al  progreso  de  las  ideas, 
pero  influyendo  de  una  manera  más  directa  sobre  la  marcha  y  porve- 
nir de  ambas  Iglesias — tanto  latina  como  griega — se  presentó  la  Re- 
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forma  de  Lutero,  nuevo  lazo  de  unión  que  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos las  proporcionaban.  A  las  dos  las  liabia  herido  igualmente  con 
sus  persecuciones.  A  las  dos  las  aterraba  porque,  amoldándose  á  las 
exig-encias  del  momento  histórico,  halagaba  todas  sus  pasiones  y  sa- 
tisfacia,  al  parecer,  todas  sus  necesidades.  La  nueva  secta  era  mucho 
más  de  temer  para  cualquiera  de  ellas  que  pudiese  serlo,  á  pesar  de 
sus  diferencias,  la  otra,  y  esto  explica  que  sin  convenio  explícito 
anuasen  sus  esfuerzos  y  diesen  tregua  á  sus  rencillas  para  extinguir- 
la en  sus  albores.  La  Iglesia  protestante,  tratando  siempre  de  tran- 
sigir con  el  progreso,  dif^ndiendo  sus  máximas  y  entablando  la  con- 
troversia por  do  quiera,  es  para  los  ortodoxos  un  adversario  mucho 
más  encarnizado  que  los  cismáticos,  y  para  los  cismáticos  un  ene- 
migo mucho  más  temible  que  los  ortodoxos.  Con  ella,  sí,  es  verdade- 
ramente difícil  ó  imposible  cualquiera  transacción,  porque  la  lucha 
aún  dura,  los  antiguos  odios  se  recrudecen  con  los  ataques  nuevos,  y 
desde  el  templo,  como  desde  el  periódico  y  desde  la  tribuna,  se  anate- 
matizan y  se  combaten  aun  hoy  mutuamente  los  sectarios  y  los  sa- 
cerdotes de  una  y  otra  creencia. 

Superior  á  los  dos  motivos  que  á  grandes  rasgos  he  enunciado,  es 
el  eclecticismo  contemporáneo,  llaga  mortal  que  arrastrará  á  la  tumba 
á  nuestras  sociedades,  y  que  precisa,  para  remediarse,  una  revolución 
completa  en  todas  las  esferas  en  que  se  agita  la  actividad  humana.  El 
malestar  es  general  en  los  espíritus,  y  se  traduce  también  en  los  or- 
ganismos todos,  de  cuya  virtualidad  dudamos  y  cuya  virtualidad  gas- 
tamos con  la  duda;  los  hijos  del  siglo  xix,  como  decía  en  1870  el 
Sr.  Castelar,  «son  desgraciados,  como  todos  aquellos  á  quienes  cabe 
»en  suerte  nacer  en  épocas  inciertas  en  sus  principios  é  indecisas  en 
»su  camino  y  nacer  faltos  de  fó  para  reposar  bajo  el  paterno  techo,  ó 
»de  aliento  para  romper  todos  los  obstáculos  y  lanzarse  resueltamente 
»en  el  Océano  de  lo  porvenir  (1).»  Consecuencia  de  estos  males  y  de 
estas  penalidades  ha  sido  el  aterrador  positivismo  que  hoy  se  entro- 
niza en  todas  partes.  Jamás  ha  podido  tener  la  Iglesia  un  enemigo 
más  temible;  mientras  como  Schelling  y  Hegel  procuremos  derrocar 
su  Dios,  elevando  otro  Dios  que  lo  reemplace,  podrá  combatir  y,hasta 
vencerle,  venciendo  á  sus  mantenedores;  pero  si,  cual  Littré  y  Spen- 


(1)    La  Fórmula  del  Progreso,  par.  xvn. 
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cer,  no  extendemos  la  mirada  más  allá  de  lo  que  nos  rodea;  si  pal- 
pando nuestras  desgracias  y  viendo  que  la  Divinidad  no  las  remedia, 
llegamos  á  dudar  de  su  existencia,  no  ya  negándola,  como  la  negaron 
los  menos  científicos  ateos  del  siglo  xvii,  sino  refiriéndola  y  reclu- 
yéndola á  lo  incognoscible,  á  un  mundo  de  sombras  y  de  oscuridades 
en  que  jamás  ha  penetrado  ni  puede  penetrar  el  luminoso  rayo  de  la 
inteligencia,  entonces  la  religión  está  perdida  y  se  precipita  irremi- 
siblemente del  pedestal  que  la  elevaron  nuestros  antecesores.  Desde 
el  momento  en  que  expliquemos,  sin  apelar  á  Dios,  los  misterios  del 
universo  y  los  del  hombre,  la  generación  de  la  materia  y  los  arcanos 
insondables  del  espíritu,  lo  sensible  y  lo  supramundano,  lo  real  y  lo 
increado:  ¿de  qué  podrá  servirnos,  ni  qué  representará  para  nosotros 
esa  deidad  que  á  nada  ha  dado  origen,  que  en  nada  se  revela  y  que 
en  pasividad  constante  no  viene  á  ser  más  que  una  causa  sin  efectos 
y  una  sustancia  despojada  de  atributos? 

Para  combatir  á  este  enemigo  poderoso,  porque  nada  respeta  su 
escalpelo;  terrible, porque  destruye  los  principios  sin  negarlos  hechos, 
y  aterrador,  porque  desarraiga  de  los  más  creyentes  corazones  esos 
mil  afectos  y  esos  mil  recuerdos  que  nos  inspira  la  religión  de  nues- 
tros padres,  necesita  la  Iglesia  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  y 
reunir  sus  elementos  todos,  transigir  en  la  interpretación  dogmática 
como  ha  transigido  en  el  terreno  de  la  exégesis,  y  deponer  sus  ren- 
cillas y  sus  odios  ante  la  necesidad  imperiosa  de  concordia  que  en 
la  actualidad  se  impone.  Esto  es,  sin  duda,  lo  que  quiere  el  sabio 
prelado  croata  Strossmayer,  y  esto  es  también  lo  que  pensamos,  al 
creer  importantísima  y  posible  la  solución  del  cisma  que  separó  á  la 
Iglesia  latina  de  la  Iglesia  griega. 

El  problema  contemporáneo  es  capital  para  la  Iglesia;  dos  opues- 
tos senderos  se  abren  ante  su  vista;  no  cabe  vacilación  posible  ni  ad- 
mite dilaciones  el  dilema.  Lo  tradicional  pretende  arrastrarla  hasta  el 
abismo  en  que  se  encuentra  sumergido:  el  progreso  lo  está  diciendo: 
¡marcha!  si  se  resiste  á  sus  mandatos,  negándose  á  reconocer  que 
con  los  tiempos  han  cambiado  también  los  ideales,  la  lanzará  al  osario 
de  las  generaciones,  y  hará  que  las  nuevas  sociedades  pasen  por  cima 
de  sus  restos  para  cumplir  los  fines  y  para  llenar  la  misión  encomen- 
dada á  sus  hombres  y  á  sus  instituciones. 

Eduardo  Gómez  Saquero. 
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(Continuación .) 

CAPÍTULO    XI 
En  el  que  detrás  del  humo  se  ve  á  Dios 

Los  desengaños,  vengan  de  donde  vengan  y  caigan  sobre  lo  que  caigan, 
impresionan  y  hacen  mal;  el  recibido  aquella  noche  produjo  en  Aguilar  pro- 
fundo y  amargo  disgusto;  disgusto  que  no  neutralizaba  el  éxito  obtenido  en 
la  tentativa  de  ponerse  en  comunicación  con  el  prisionero;  disgusto  que 
aumentaba  verse  acechado,  suponerse  vendido,  ya  que  formaba  relieve  la 
quiebra  de  la  casa  Anderson,  que  envolvía  su  ruina,  despojándoles  del  prin- 
cipal recurso  con  que  contaban  para  llevar  á  cabo  la  acometida  empresa, 
tan  llena  de  riesgos,  tan  á  punto  de  fracasar,  sin  más  provecho  que  el  del 
llavero,  á  cuyo  bolsillo  hablan  pasado,  por  cruzar  ocho  palabras,  diez  y  seis 
relucientes  onzas,  acompañadas  de  la  esperanza  de  mayores  é  inagotables 
lucros. 

Habia  dado  la  queda;  las  mesas  de  la  taberna  estaban  coronadas  de  sus 
ordinarios  parroquianos,  pero  se  habia  cerrado  la  puerta,  como  se  hallaba 
mandado,  quedando — eso  sí — todos  los  bebedores  dentro.  Media  hora  antes 
llegó  Aguilar,  trocó  algunas  frases  ligeras  y  requebradoras  con  otras  rebo- 
santes de  intención  de  la  despierta  Manuela,  bebióse  una  copa  de  aguar- 
diente que  le  ofreció  aquella,  con  un  mostachón  seco  y  apolillado  para  hacer 
boca,  y  subió  á  su  cuarto,  dejándola  encargado  dijese  á  su  compadre  le  es- 
peraba, y  si  no  queria  subir  tan  pronto,  le  llamase  cuando  viniera. 

Al  separarse  del  mostrador  reparó  en  un  individuo  de  no  buen  talante  y 
rostro  atravesado,  que  se  acercaba  sin  ruido,  balanceando  la  capa  que  de  sus 
hombros  pendia.  Dejóle  el  sitio,  pero  el  parroquiano  de  Casto  Pérez,  torpe 
más  que  mochuelo  herido  por  la  luz,  hizo  el  juego  de  dos  que  se  encuentran, 
y  al  querer  cederse  el  paso  se  le  quitan.  Echóse  Aguilar  á  un  lado  con  pron- 
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titud  y  pasó  dirigiéndose  á  la  escalera,  no  sin  reconocer  al  que  por  la  tarde 
le  habia  seguido  y  estrechado  en  la  Plaza  Mayor. 

Preocupándole  profunda  y  desagradablemente  su  encuentro,  que  estaba 
muy  lejos  de  tener  por  casual,  en  vez  de  irse  á  su  cuarto  se  encaminó  al  de 
Alarcon,  superior  al  suyo,  por  tener  la  ventana  vista  á  la  calle  del  Grafal, 
desierta  por  completo  á  la  sazón. 

— «Si  á  las  diez  no  ha  venido  Alarcon — pensó  Aguilar — me  voy  á  bus- 
carle. Huyendo  de  las  llamas,  hemos  caido  en  las  brasas.» 

Mientras  hacia  allá  para  sí  este  razonamiento,  parecióle  oir  ruido  en  la 
escalera.  Contuvo  la  repiracion  para  escuchar  mejor,  y  hubo  de  percibir  cla- 
ramente pasos  de  mujer,  pasos  lentos,  como  son  aquellos  que  se  dan  sus- 
pendiéndose en  las  puntas  de  los  pies.  Luego  los  oyó  alejarse. 

— «El  cerco  se  estrecha» — se  dijo  á  sí  mismo — «y,  ó  mucho  me  engaño, 
ó  la  salida  está  tomada.  ¿Qué  será  de  Alarcon?  ¿Dónde  estará  ese  hombre?...» 

Esperó  algunos  instantes,  siempre  en  espectativa.  En  la  parte  superior 
de  la  posada  todo  estaba  en  silencio  y,  cuidando  de  no  interrumpirle,  se  di- 
rigió á  su  cuarto  y  se  introdujo  en  él.  El  mobiliario  se  reduela  á  una  silla  de 
Vitoria,  una  mesilla  de  pino  sin  pintar  y  la  cama,  propiamente  de  arriero. 
Recostóse  en  el  fementido  lecho,  y  púsose  á  escuchar  atentamente  por  si 
algún  nuevo  ruido  venia  confirmar  sospechas  y  presunciones. 

Dio  entpnces  la  queda  en  San  Andrés,  repitióse  en  San  Isidro  y  se  oyó 
cerrar  la  puerta.  Aguardando  á  que  llegase  Alarcon,  los  segundos  comenza- 
ron á  tener  para  su  ansiedad  terrible  y  abrumadora  duración. 

De  pronto  su  pecho  pareció  hincharse,  atacándole  tos  violenta  y  perti- 
naz, que  le  obligó  á  incorporarse;  apenas  calmado  el  acceso,  se  reprodujo 
más  fuerte,  sintiéndose  tan  molesto,  que  al  fin  se  levantó  para  tomar  un 
sorbo  de  agua. 

La  opaca  luz  de  la  vela  languidecía  en  aquella  atmósfera  medio  as- 
fixiante. 

— Esto  es  humo — pensó — humo  de  aceite,  que  viene  no  sé  por  dónde. 

Tomó  la  palmatoria,  salió  al  corredor,  completamente  lleno  por  la  hu- 
mareda que  salia  del  cuarto  número  uno,  desocupado  y  abierto  de  par  en 
par.  Asomó  la  cabeza  por  la  puerta  y  distinguió  entre  el  humo  vivo  y  rojizo 
resplandor  que  penetraba  por  la  pared.  Avanzó  más  y  pudo  oir  distinta- 
mente el  chirriar  de  la  sartén  y  el  rumor  de  voces  que  seguían  un  diálogo 
animado.  Retirábase,  perseguido  por  el  humo,  cuando  hirió  su  oido  un  nom- 
bre que  tuvo  el  poder  de  conmoverle,  haciéndole  retroceder:  el  de  Alarcon. 

Era  ya  indudable  que  se  hallaban  entre  las  garras  de  la  policía  secreta. 

Fué  derecho  á  la  luz  que  entraba  por  un  boquete  abierto  en  la  chimenea 
á  causa  de  un  ladrillo  desprendido,  y  casi  asomó  la  cabeza  por  él.  Repitióle 
la  tos,  pero  ahogándola  en  su  garganta,  amordazándose  con  su  propia  mano, 
puso  el  oido  y  continuó  escuchando.  Hablaban  en  voz  baja  y  sólo  oia  frases 
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sueltas;  sin  embargo,  comenzaron  á  disputar,  alzaron  la  voz  y  Aguilar  oyó 
la  de  Manuela,  que  decia: 

— Le  tenéis  arriba  más  seguro  que  cuando  le  saquéis  por  esa  puerta  ata- 
do con  un  cordel;  dejad  que  el  otro  caiga  en  la  trampa;  el  otro,  el  otro  es  el 
que  necesitáis  que  no  se  escape. 
Casto  Pérez  añadió  concillando: 

— Yo  lo  tengo  también  por  acertado;  luego,  todo  es  un  rato  más  de 
guardar  la  escalera,  y  bien  poco  trabajo  cuesta  el  hacerlo.  Este  es  el  recla- 
mo del  otro. 

Sin  los  dedos  de  hierro  que  los  comprimían,  en  los  labios  de  Aguilar  hu- 
biera aparecido  la  sonrisa.  Sus  ojos  brillaban  en  la  oscuridad,  donde  se  per- 
dían sus  irradiaciones. 

¿Se  convencía  el  impaciente  á  esperar?  Aguilar  no  se  detuvo  á  oirlo:  sa- 
lió de  puntillas,  entró  en  su  cuarto,  cogió  el  sombrero,  apagó  la  luz  y  lo 
abandonó  sin  ruido.  Anduvo  el  pasillo  hasta  llegar  al  cuarto  de  Alarcon, 
empujó  la  puerta,  deslizóse  dentro,  fué  á  la  ventana,  la  abrió  sin  ruido,  se 
asomó  y  sólo  alcanzó  á  distinguir  dos  bultos  que  se  alejaban  en  dirección  ú 
Puerta-Cerrada.  Así  que  estuvieron  á  suficiente  distancia  para  no  ver  ni  oir 
lo  que  intentaba,  cuando  se  perdieron  en  la  sombra,  montó  en  la  ventana,  y 
con  agilidad  y  ligereza  admirables  se  dejó  ir  cayendo  á  plomo  sobre  el  hú- 
medo y  roto  baldosado. 

La  ventana  del  cuarto  bajo  de  la  casucha  de  enfrente  se  abrió  con  pre- 
caución, y  entre  los  hierros  asomó  la  faz  arrugada  de  una  vieja;  pero  la  cu- 
riosa no  vio  nada.  Aguilar,  guiado  por  la  fortuna,  que  en  todo  se  le  mos- 
traba propicia,  se  dirigía  á  Puerta  de  Moros  en  busca  de  Alarcon.  Ni  le 
halló,  ni  ser  viviente  alguno;  siguió  la  calle  de  Don  Pedro,  llegó  hasta  las 
Vistillas  ¡nada!  ¿Se  habrían  cruzado?  En  su  ánimo,  el  temor  iba  pronuncián- 
dose en  ansiedad.  Rápido  fué,  pero  tuvo  un  instante  de  indecisión.  ¿Volve- 
ría á  Puerta  de  Moros?  ¿Se  aventuraría  de  nuevo  á  bajar  por  la  Cava?  ¿Era 
mejor  descender  á  la  Ronda?  Esto  le  pareció  más  acertado,  y  empezó  á  bajar 
con  precaución  explorando  el  terreno,  que  envolvía  en  vaporosos  velos  la 
blanca  y  ligera  niebla  que  se  elevaba  del  Manzanares. 

De  repente,  al  dar  vuelta  á  un  recodo,  vio  levantarse  un  bulto  entre  las 
tinieblas,  y  su  corazón  dio  el  primer  latido.  Detúvose,  y  en  voz  baja  dijo 
con  ese  acento  que  á  todo  hace  por  su  misma  falta  de  color: 

— ¡Compadre! 

— Yo  soy,  Aguilar. 

Entre  las  sombras,  sus  manos  se  buscaron,  y  encontrándose  se  opri- 
mieron. 

— ¿Qué  feliz  circunstancia  ha  hecho  á  usted  detenerse  hasta  esta  hora? — 
preguntó  Aguilar  quedo,  muy  quedo,  con  la  voz  de  la  desconfianza  y  eí 
temor. 
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— El  deseo  de  cerciorarme  de  la  falsedad  del  hombre. 

— ¿C...  no  ha  venido? 

— C...  se  ha  pasado  y...  quizá  nos  venda. 

— ^Tengo  el  sentimiento  de  decir  á  usted  que  ya  estamos  vendidos,  y 
quién  sabe  si  comprados. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

— Hay  que  se  sabe  nuestra  llegada,  que  se  nos  ha  descubierto,  que  allá 
en  la  posada  de  San  Antón  quedan  guardando  la  escalera  los  señores  de  la 
policía  secreta,  y  que  yo  me  he  librado  de  sus  manos  gracias  á  una  chime- 
nea rota,  á  una  ventana  sin  reja  y  al  rabioso  deseo  de  la  posadera  de  cogerle 
á  usted  en  el  garlito.  Pero  ya  hablaremos;  ahora,  ojo  avizor,  oido  atento, 
grandísima  precaución,  y  acortando  camino  ó  haciendo  rodeos,  según  con 
venga,  vamonos  á  la  calle  de  la  Arganzuela. 

— ¿A  c^isa  del  sargento? 

— No  podemos  ir  á  otra  parte. 

— Yo  lo  decia  por  el  antecedente  de  los  escobazos. 

— No  tema  usted.  Estatuas  de  barro  mal  modelado,  tienen  el  corazón 
de  oro. 

— Pues  vamos  al  refugio  que  aún  nos  queda,  pasemos  la  noche  en  él,  y 
mañana  será  de  dia. 

Aguilar  dio  un  suspiro.  Toda  esperanza  habia  muerto  para  él  aquella 
noche  con  relación  á  su  acometida  empresa,  y  lo  más  triste  era  que  su  ho- 
rizonte propio  se  habia  cerrado  por  una  barra  sombría  de  peligros.  Alarcon 
no,  Alarcon  aún  conservaba  ilusiones.  Para  éste  existían,  como  existia  él 
propio,  los  tres  puntos  de  la  carta. 

A  las  once  llamaban  á  la  puerta  del  sargento  Baltasar;  Mercedes  se  tiró 
de  la  cama  al  reconocer  la  voz  de  su  primer  amigo,  y  abrió  la  puerta  con 
prontitud  y  sin  preguntar.  Llena  de  júbilo,  exclamó  al  verle: 

— ¿Tú  á  estas  horas  por  aquí? 

— Sí,  hij  a  mia — respondió  Aguilar  entrando  en  el  pobre  albergue  de  la 
ribeteadora — somos  nosotros  y  venimos  á  ver  si  nos  hospedas...  misteriosa- 
mente, porque  se  halla  mandada  nuestra  prisión  y  nos  persigue  la  policía. 
Después  de  pensarlo  bien,  ¿querréis  hacerlo? 

— ¡Redios!  Quien  está  aquí,  tantos  años  como  tiene — y  la  manóla  se  dio 
con  desenfado  un  golpe  en  el  corazón — está  en  todo  lo  que  le  pertenece, 
porque  todo  es  suyo.  Si  te  persigue  la  policía,  te  ocultaremos,  guardándote 
como  á  los  ojos  de  nuestra  cara.  Y  á  usted  lo  mismo — añadió  la  ribeteadora 
volviéndose  á  Alarcon — pues  lo  que  él  quiere  ¡canario!  lo  adoramos  nos- 
otros de  rodillas. 

Aguilar  miró  á  su  compañero,  y  con  justa  y  grata  complacencia  le  dijo 
aludiendo  á  lo  que  antes  hablaran: 

— ^¿No  le  decia  á  usted  que  esto  es  magnífico? 
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— ¡Y  luego — contestó  Alarcon  un  poco  mustio — extraña  usted  que  lo 
envidie! 

Despierta  la  señora  Pepa  llamó  á  su  hijo,  los  dos  á  medio  vestir,  salieron 
presurosos  á  recibirles,  y  en  honor  suyo,  los  dos  mostraron  la  misma  deci- 
sión, igual  solicitud  que  Mercedes,  tanta  alegría  como  ella. 

Después  de  algunos  ligeros  altercados  entre  la  madre  y  los  dos  hijos  sobre 
la  mejor  colocación  de  sus  elevados  y  peligrosos  huéspedes,  obedeciendo  á 
éstos,  que  así  lo  deseaban  y  lo  rogaron,  se  les  puso  en  el  cuarto  de  Baltasar, 
y  al  doblar  la  noche  quedaron  instalados  en  él  y  todo  en  profundo  silencio. 

Tendióse  el  sargento  en  el  ruedo  de  estera  valenciana,  y  se  abrigó  con 
un  capote  viejo;  Mercedes  se  acurrucó  en  dos  sillas,  sirviéndole  de  almohada 
la  rica  trenza  de  sus  cabellos,  pues  ambos  hermanos  les  hablan  cedido  ínte- 
gros sus  pobres  pero  limpios  lechos,  rebosando  su  alma  íntima  y  loca  satis- 
feccion  porque  la  suerte  les  concedía  el  favor  de  poder  hacerlo. 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO, 
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LIBRO    IV 


CAPÍTULO  PRIMERO 
El   siete  de  Movieiubre. 


La  vida  humana  tiene  un  lado  enteramente  material.  Delante  de  sus  exi- 
gencias, la  pasión  se  acalla,  el  esplritualismo  desciende  de  sus  elevadas  re- 
giones, lo  ideal  pierde  su  etérea  sustancia,  despojándose  de  sus  formas  subli- 
mes.. Ya  no  hay  medio:  por  más  vueltas  que  se  le  dé,  el  ser  físico,  ese  poco 
de  barro  tan  divinamente  modelado;  esa  prodigiosa  máquina  tan  admirable 
mente  construida  y  que  lleva  impreso  el  sello  de  su  Divino  Artífice,  obedece 
á  un  motor,  y  éste  recibe  su  fuerza  de  la  materia.  Esto  está  en  su  economía 
asombrosa,  en  las  leyes  que  invariablemente  la  rigen;  esto  será  mientras 
exista,  y  mientras  exista  y  sea,  la  vida  física  estará  sujeta  á  necesidades  im- 
periosas é  ineludibles  que  la  sumerjan  en  el  prosaísmo  más  vulgar.  De  aquí 
que  la  necesidad  entró  adherida  á  los  proscritos  en  la  calle  de  la  Arganzue- 
la;  de  aquí  que  el  positivismo  saliera  á  su  encuentro  contando  por  los  dedos, 
con  arreglo  á  la  misma  necesidad. 

En  los  primeros  momentos,  ni  Aguilar  ni  su  compañero  se  acordaron 
de  esa  cuenta  que  la  vida  abre  al  hombre,  y  todo  se  redujo  para  ellos  á  parar 
el  primer  golpe  ocultándose  en  la  morada  del  sargento.  Tampoco  la  viuda 
del  antiguo  zapatero  de  la  calle  de  Atocha  y  sus  hijos  pensaron  más  que  en 
acogerles,  sin  ocurrírseles  ni  remotamente  los  sacrificios  que  su  generosa 
hospitalidad  iba  á  costarles;  y  aquellos  en  su  olvido,  y  estos  en  |su  imprevi- 
sión, no  vieron  ni  pensaron  en  lo  que  en  pos  venía. 

Y  vinieron,  no  una,  sino  dos  cuestiones  estrechísimamente  enlazadas. 

Ocho  dias  después  de  estar  en  la  calle  de  la  Arganzuela,  ni  Aguilar  ni 
Alarcon  poseían  una  ínfima  moneda  de  cobre,  y  todo  lo  recibían  de  aquella 
pobre  familia;  las  privaciones  más  mortificantes  se  desplomaron  sobre  ellos, 
y  suspiros  ahogados  con  esfuerzos  decían  que  no  se  pierden  los  hábitos  del 
bienestar  sin  profundo  sentimiento.  Quince  dias  más  tarde,  los  ahogos  se 
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hacian  sentir,  desnivelados  por  completo  los  gastos  é  ingresos  del  presupuesto 
de  la  ribeteadora.  Entonces  vinieron  con  su  cara  ceñuda  los  apuros,  vinie- 
ron las  discusiones  de  familia  permanentes  y  agitadas. 

— «Tres  no  son  cinco» — Decía  la  señora  Pepa,  y  tenía  sobradísima  razón. 
Cinco  gastan  más  que  tres. 

Con  sublime  desprendimiento,  Mercedes  hizo  frente  sacrificando  lo  poco 
que  poseía:  sus  galas  de  manóla;  mas  al  acercarse  Octubre  á  su  fin,  se  habían 
agotado  sus  recursos,  y,  lo  que  era  peor,  se  habia  concluido  la  paz. 

— Pero  ¿cuándo  piensan  irse? — le  preguntaba  la  viuda  del  zapatero  á  su 
hijo. — ¿Hacen  ánimo  de  estarse  eternamente...? 

— Por  ahora  no  puede  ser; — respondía  Baltasar  en  su  fidelidad  inquebran- 
table á  su  primer  amigo  y  á  su  valiente  iefe;^as  emboscadas  llegan  hasta  la 
puerta. 

— Es  que  somos  cinco  bocas;  ¡cinco...  cinco...  cinco! 

— Pues  cuando  falte,  ahí  está  mi  cruz  de  Talavera — decía  el  sargento  con 
el  mismo  tono  con  que  hubiera  dicho  un  millonario:  «ahí  tenéis  oro  para  en- 
terraros,» y  luego  el  fanfarrón,  despojándose  de  tales  aires,  con  su  voluntad, 
que  era  grande  y  resuelta,  añadía: — y  si  no  bastara,  me  iré  con  el  som- 
brero en  la  mano  á  pedir  limosna  á  las  gradas  de  San  Felipe  ! 

Con  Mercedes  las  contestaciones  eran  más  agrias ;  y  además,  con  ella  no 
se  ventilaba  sólo  la  cuestión  económica;  con  ella  se  debatía  otra  más  delicada 
y  más  escabrosa;  otra ,  que  era  el  cíelo  de  la  hija  y  el  inquieto  desvelo  de  la 
madre;  la  del  amor,  que  desde  la  infancia,  sin  forma  dada,  habia  vivido  en 
su  corazón ,  llenándole  al  punto  de  no  dejar  sitio  alguno  á  otro  amor. 

Entre  tanto  llegó  el  dia  7  de  Noviembre  de  1823. 

En  la  plaza  de  la  Cebada  se  habia  levantado  una  horca ,  y  en  torno  de 
ella,  por  todas  las  avenidas,  cerca  y  lejos,  desde  donde  quiera  que  pudiera 
verse  el  patíbulo,  agrupábase  inmenso  gentío  para  contemplarle.  Lavapiés  y 
el  rastro  se  habían  despoblado  ansiosos  de  asistir  á  la  sangrienta  ejecución^ 
y  algo  más  que  chisperos  y  manólas  se  podia  ver  en  aquella  multitud  com- 
pacta y  apiñada,  que  se  disputaba  un  dedo  de  terreno  siempre  que  ganándole 
pudiesen  ver  mejor  al  reo  y  los  horribles  detalles  de  su  afrentoso  y  tremen- 
do fin. 

A  la  hora  señalada  y  con  el  aparato  lúgubre  y  siniestro  que  acompaña  á 
las  ejecuciones,  apareció  el  reo  ignominiosamente  conducido  en  un  serón  de 
esparto.  Lo  que  arrastraban  en  aquel  funesto  serón  era  una  pobre  máquina 
humana  que,  perdida  su  energía,  su  fuerza,  su  voluntad,  inerte  y  sin  aliento, 
se  dejaba  conducir,  se  dejaba  insultar,  se  dejaba  escarnecer;  un  hombre  que 
hecha  el  dia  anterior  su  abjuración  política,  cuando  le  sacaron  del  infame 
serón,  en  el  abatimiento  que  imprime  la  agonía,  estampó  sus  labios  cárdenos 
en  la  escalera  del  cadalso,  y  luego  puso  su  inseguro  pié.  Su  frente  estaba 
inundada  de  sudor,  sus  ojos  extraviados. 


252  LA   BOLA 

Repetimos  que  esto  era  el  7  de  Noviembre  de  1823,  efeméride  bien  triste 
por  la  ejecución  y  los  detalles.  Pasaremos  por  ellos  sin  tocarlos;  todo  lo  que 
nos  atrevemos  á  decir,  es  que  con  la  horca  le  formaron  un  pedestal,  que  sin 
ella  jamás  hubiera  tenido;  por  lo  demás ,  el  goce  salvaje  de  aquel  dia  hace 
daño  al  corazón. 

Era  muy  temprano,  y  Aguilar  y  Alarcon  se  hallaban  vestidos.  Su  sueño 
había  sido  inquieto  y  breve;  despiertos,  su  imaginación  se  absorbía  en  el 
mismo  pensamiento,  y  su  corazón  se  abrevaba  con  la  misma  hiél.  Para  ellos 
la  ejecución  era  un  asesinato. 

A  poco  entró  Baltasar. 

Su  presencia  era  una  infracción  de  las  costumbres  establecidas,  pues  no 
entraba  jamás  en  el  cuarto  de  sus  huéspedes  sin  que  le  llamasen;  pero  aquel 
dia  era  otra  cosa;  aquel  dia  los  tres  se  identificaban  en  el  mismo  sentimiento, 
los  tres  participaban  del  mismo  profundo  pesar,  los  tres  se  confundían  en  la 
misma  acerba  sensación. 

Miróle  Aguilar,  y  luego: 

— ¿Es  hoy? — le  preguntó,  rompiendo  el  tétrico  silencio  que  reinaba  entre 
él  y  Alarcon. 

— Hoy  es; — contestó  el  sargento  mustio  y  triste. 

Alarcon  dio  un  suspiro  de  esos  que  se  exhalan  como  un  sollozo  arran- 
cándose del  fondo  del  corazón,  del  cual  parece  que  se  llevan  una  parte.  Agui- 
lar siguió  preguntando  con  el  laconismo  de  antes. 

— ¿Vas  á  ir? 

— El  primero. 

Baltasar  se  apoyó  en  su  muleta,  y  luego  añadió: 

— Allá,  en  los  tiempos  de  sus  glorias,  no  le  he  limpiado  nunca  el  polvo¡de 
los  zapatos,  pero  me  he  descubierto  ante  él  muchas  veces,  para  que  esta 
mañana  no  vaya  con  todo  respeto  á  decirle:  «¡mi  General,  presente!» 

Y  el  sargento  se  cuadró  como  hubiera  hecho  en  un  acto  de  servicio. 
En  silencio  Aguilar  le  tendió  la  mano,  que  aquel  no  se  atrevió  á  tocar. 
— Te  la  doy  para  que  la  honres— dijo  Aguilar  sin  retirarla.— Vales  tanto- 
como  el  mejor. 

La  señora  Pepa  acertó  á  dar  dos  discretos  golpecillos  á  la  puerta,  y  hecho 
el  anuncio  dijo  con  acento  cordial  dentro  de  lo  respetuoso: 
— El  cocholate  ya  está:  ¿quieren  ustedes  que  lo  entre? 
— Yo,  yo.  Madre; — respondió  Baltasar  oficiosamente — yo  lo  entraré. 

Y  se  dispuso  á  servírseles  por  sí  mismo. 

Con  su  instintiva  delicadeza,  el  sargento  se  interponía  para  alejar  á  su 
madre  y  á  su  hermana  de  sus  huéspedes;  pues  Mercedes,  sobre  todo,  era  rea- 
lista furibunda  y  odiaba  á  Riego  con  toda  la  bravia  rudeza  de  su  enérgica  y 
poderosa  organización. 
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CAPÍTULO    II 
Sombran. 

La  noche  que  siguió  á  aquel  memorable  día,  fué  en  Madrid  una  triste 
noche.  De  las  muchedumbres  y  el  tumulto  de  la  mañana  sólo  quedaban  al- 
gunas voces  roncas  que  lo  referían;  del  patíbulo,  las  sombras  y  el  recuerdo 
palpitante  y  aterrador. 

Entre  las  tinieblas  que  llenaban  su  lóbrego  y  húmedo  cuarto,  Aguilar 
sentia  hincharse  su  pecho  cada  vez  que  con  esfuerzo  pretendía  respirar.  Sin 
verlas,  parecíale  que  aquellas  cuatro  negras  paredes  se  estrechaban  compri- 
miéndole; faltábale  ambiente ,  ahogábase  sin  él. 

Ante  sus  ojos,  abiertos  por  el  insomnio  más  despiadado,  se  extendía  como 
en  un  lienzo  el  cuadro  de  la  mañana.  El  hombre  en  la  agonía,  anonadado  y 
cadavérico;  el  patíbulo,  con  sus  horribles  brazos  extendidos  para  recibirle; 
la  multitud  apiñándose,  estrujándose  en  su  afanoso  deseo  de  contemplar  las 
palpitantes  angustias  de  la  víctima ;  aquellas  movientes  olas  humanas  que, 
rugiendo  ensoberbecidas,  pugnaban  por  precipitarse  sobre  él  para  destro- 
zarle, se  destacaban  en  la  sombra  con  su  lúgubre  y  horrible  colorido. 

Al  alcance  de  su  mano,  en  lecho  tan  duro  como  el  suyd,  Alarcon  dormia 
inquieto  y  angustioso  sueño.  De  tiempo  en  tiempo  gritos  inarticulados, 
bruscos  extremecimientos  daban  á  conocer  que  era  presa  de  terrible  pesa- 
dilla. Entonces  Aguilar,  que  no  cesaba  de  ver  despierto  el  mismo  siniestro 
espectáculo  que  agitaba  la  mente  del  dormido  ayudante  de  campo,  alargaba 
el  brazo,  y  tocándole  con  suavidad  en  el  hombro: 

— Alarcon — le  decia  en  voz  baja — Alarcon,  ¡despierte  usted! 

Y  Alarcon  despertaba,  pero  sus  ojos,  á  los  que  un  poco  de  fiebre  parecía 
arrojar  arena  sobre  sus  párpados,  volvían  á  cerrarse  para  ver  otra  vez  en  la 
misteriosa  región  del  sueño  la  horca  fatal  y  el  cadáver  meciéndose  en  sus 
brazos.  Aguilar  quedaba  de  nuevo  en  silencio,  inmóvil,  rodeado  de  las  mis- 
mas fúnebres  imágenes,  sumido  en  una  de  esas  meditaciones  que  hacen  en- 
canecer el  cabello  sobre  la  frente. 

Tendido  el  brazo  á  lo  largo  de  su  limpia  y  dura  almohada ,  presentá- 
base á  su  imaginación  en  primer  término  el  final  del  sangriento  drama  en  el 
que  interviniendo,  y  para  intervenir  sacrificando  lo  que  más  de  precio  habia 
para  él;  sólo  pudo  conseguir  dar  una  efímera  esperanza  á  la  víctima  que 
vino  á  salvar.  Con  iracunda  amargura  recordaba  la  multitud  de  franceses 
que  habia  visto  hollar  con  su  planta  la  tierra  empapada  aún  con  la  sangre  de 
los  mártires  del  Dos  de  Mayo;  aquel  uniforme,  repetido  por  miles,  que  cons- 
tituía un  insulto  para  los  que  habían  combatido  sin  tregua  por  la  índepen- 


254  LA    BOLA 

dencia  de  su  patria;  aquel  pueblo  versátil,  ebrio  de  locas  iras ,  que  después 
de  concurrir  al  martirio  de  un  hombre  con  su  presencia,  su  voluntad  y  su 
deseo,  aumentándole  como  podia  con  la  amenaza,  el  insulto  y  el  escarnio, 
se  iba,  ya  terminado,  á  brindar  por  la  ejecución  de  su  venganza  en  tabernas 
y  cafés,  ó  á  referir  sus  detalles  con  indiferencia  á  la  familia  en  su  hogar;  y  el 
excepticismo,  alzando  su  faz  irónica  y  helada,  tomaba  la  forma  del  presidente 
de  la  disuelta  sociedad  del  Triángulo,  para  decirle  con  severo  acento: 
— ¡Ese  es  el  pueblo! 

Y  el  generoso  corazón  de  Aguilar  sentia  seco  y  punzante  dolor ,  el  dolor 
del  desengaño,  pues  la  mitad  de  sus  creencias  hablan  muerto  aquella  maña- 
na, quitándole  el  derecho  de  responder,  como  en  las  alamedas  de  la  Florida: 
— ¡El  pueblo  no  es  eso! 

Por  encima  de  aquellos  ingratos  pensamientos  se  elevaban  otros  más 
graves,  más  apenadores,  más  dolorosos,  porque  envolvían  su  personalidad 
en  lo  que  tiene  la  humana  de  más  íntimo  y  delicado.  Su  orgullo,  su  corazón, 
su  conciencia  latian  fuertemente  á  impulso  de  la  voz  severa  y  resonante  de 
tristes  y  amargas  verdades. 

Punto  saliente,  punto  al  rededor  del  que  daban  vuelta  todas  sus  medita- 
ciones, punto  que  marcaba  deberes  muy  sagrados,  obligaciones  muy  santas, 
reclamaciones  contra  él  muy  justas,  representaba  dos  entidades  unidas 
hasta  confundirse  en  una  sola:  su  mujer  y  su  hijo,  dos  seres  que  idolatraba, 
de  los  que  no  podia  saber,  que  en  tierra  extranjera  se  hallaban  sin  protec- 
ción, sin  amigos  y  sin  recursos;  pues  la  casa  Anderson  habria  suspendido  sus 
pagos  en  Gibraltar,  como  en  Londres  y  Madrid,  y  María  Carolina  sólo  se 
habia  llevado  una  corta  cantidad  que  Aguilar,  entre  angustiosas  inquietudes, 
suponía  ya  gastada. 

Y  no  era  esto  solo,  por  cierto,  lo  que  le  hacia  experimentar  sordas  y  amar- 
gas agitaciones,  sordos  y  amargos  pesares:  el  campo  era  muy  ancho,  y  todo 
él  se  le  habia  cuajado  de  espinas. 

María  Carolina  era  muy  joven — apenas  contaba  veintitrés  años — se  ha- 
llaba sola,  y  en  la  borrasca  que  iba  arreciando  no  tenía  puerto  alguno  donde 
refugiarse.  Él  se  los  habia  cerrado  todos. 

El  odio  de  su  madrastra,  odio  implacable,  odio  que  por  él  habia  brotado, 
se  interponía  entre  su  padre  y  ella;  él — Aguilar, — por  orgullo  tanto  como  por 
egoísmo,  la  habia  obligado  con  su  influencia  á  desistir  de  gestiones  y  tenta- 
tivas que  tendieran  á  la  reconciliación  con  aquél;  y  él,  ¡siempre  él!  por  pun- 
donorosa delicadeza,  no  habia  consentido  tampoco  que  se  acercara  á  su  fami- 
lia materna  para  deshacer  el  error  en  que  estaban  acerca  de  su  muerte  y 
reclamar  los  derechos  que  le  pertenecían,  «Vivamos  solos  en  nuestro  paraíso,» 
le  habia  dicho  revelando  su  pretensión,  insensata  por  lo  inmenso  del  sacrificio 
que  envolvía  y  de  la  responsabilidad  que  marcaba.  «Vivamos  en  nuestro  paraí- 
so, lleno  con  nuestro  amor;  vivamos  para  nosotros  mismos;»  y  la  dócil  y  dulce 
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María  Carolina  habia  vivido  exclusivamente  para  él;  pero  el  egoísmo  tiene  sus 
expiaciones,  y  habia  llegado  la  del  suyo.  Él  habia  pretendido  bastarla,  absor- 
berla en  todas  sus  aspiraciones,  resumir  en  sí  mismo  todos  sus  afectos,  y  en 
sí  mismo  encarnar  su  presente  y  su  porvenir;  serlo  todo,  absolutamente  todo 
para  ella:  Pretender  y  conseguir  era  en  él  la  obra  misma,  parecía  ser  su  des- 
tino desde  la  cuna,  y  María  Carolina  lo  realizaba  viviendo  adherida  á  él; 
pero  como  no  hay  hecho  que  no  tenga  consecuencias,  la  primera  que  se 
desprendía  de  éste,  consecuencia  fatalmente  lógica  é  inevitable,  era  que  al 
faltarle  él  le  faltaba  todo,  lo  mismo  que  á  su  hijo,  y  en  aquella  noche  de 
amargura  se  le  representaban  de  relieve  todos  los  peligros,  todo  el  descon- 
suelo del  aislamiento  en  que  la  habia  colocado. 

Reunirse  con  ella  era,  además  del  deseo  vivo,  imperioso ,  ardiente  de  su 
alma;  el  deber  severo  é  indeclinable  de  su  honor  y  su  conciencia.  ¿Cómo? 
Esta  era  la  idea  fija  en  torno  de  la  cual  giraba  sin  cesar  su  pensamiento  en 
el  dia  y  en  la  noche,  en  el  sueño  y  la  vigilia;  pero  la  idea,  convertida,  por  las 
circunstancias  que  hablan  sobrevenido,  en  problema  pavoroso,  no  presenta- 
ba solución.  Su  nombre  estaba  inscrito  en  los  registros  de  la  policía ,  sus  se- 
ñas las  tendrían  todos  los  agentes  de  la  de  España,  y  salir  de  aquel  asilo  se- 
guro por  lo  humilde  y  olvidado ,  era  entregarse  inevitablemente  á  sus  ene- 
migos. 

— ¡La  horca! — decía  Alarcon  entregado  de  nuevo  á  la  pesadilla. 

— ¡Un  pasaporte! — murmuraba  Aguilar  con  ansia,  midiendo  en  su  tétrica 
y  honda  cavilación  sus  peligros  y  sus  deberes. 

Aquí  llegaba  de  ellas,  cuando  tenue  resplandor  aclaró  las  tinieblas  que 
invadían  el  frío  y  desnudo  aposento,  entreabrióse  la  puerta  con  silencio:  y 
Aguilar  vio  deslizarse  por  ella  á  Mercedes  envuelta  en  un  pañolón  de  lana, 
suelta  su  magnífica  trenza  de  ébano,  echada  una  manta  de  abrigo  en  el 
hombro  y  en  la  mano  el  pequeño  belon  de  cobre,  cuya  pálida  y  medio  mori- 
bunda llama  cuidaba  de  velar  ahuecando  delante  su  diestra. 


CAPÍTULO  III 
£1  corazón 

Hay  en  la  mujer  una  cualidad  suya,  esencialmente  distintiva  en  ella,  se- 
llo sublime  de  su  ser,  su  virtud  casi  divinizadora,  su  título  de  respeto  en  la 
tierra,  su  merecimiento  en  el  cielo:  la  abnegación.  Madre,  hija,  esposa, 
amante,  hermana...,  en  la  forma  que  aparezca,  en  la  situación  que  se  la  co- 
loque, se  revela  por  la  inmolación  de  lo  más  preciado.  Madre,  hija,  esposa, 
amante,  hermana,..,  dá  cuanto  posee,  desde  su  ser  á  sus  lágrimas,  y  en  su 
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consagración  absoluta  á  un  objeto,  añade  sacrificio  á  sacrificio  y  aumenta 
su  yalor  ocultando  lo  que  le  cuestan.  Callada  y  con  precaución,  la  ribetea- 
dora  venia  á  abrigar  á  su  amigo  de  la  niñez  con  la  sola  manta  que  le  que- 
daba de  su  lecho,  lo  que  podia  darle  aún;  y  se  la  traia  con  gozo,  porque  le 
restaba  aquello  de  qué  desprenderse  para  su  bien. 

El  sueño  de  Alarcon  era  en  aquel  momento,  si  no  tranquilo,  profundo; 
su  fuerte  respiración  se  percibía  pausada  é  igual;  su  amigo,  á  pesar  de  su  sor- 
presa, temiendo  despertarle,  guardó  silencio,  permaneciendo  inmóvil  en  su 
actitud. 

Por  su  parte,  Mercedes  pasó  entre  lecho  y  lecho,  puso  la  luz  de  modo 
que  proyectara  la  sombra  sobre  Aguilar,  y  con  esa  delicadeza  de  movimien- 
tos de  la  que  Dios  ha  destinado  para  que  vele  la  infancia,  comenzó  á  tender 
la  manta  para  abrigarle  con  ella. 

Aquel  cuidado  verdaderamente  fraternal  conmovió  al  que  lo  recibía,  y 
bajo  el  dominio  de  su  impresión  abrió  los  entornados  párpados  y  la  envió 
con  su  mirada  una  de  esas  sonrisas  que  vienen  á  ser,  para  quien  las  merece, 
más  que  rayo  de  sol,  luz  de  la  vida. 

Mercedes  mostró  pesadumbre  al  advertirla,  exclamando  muy  de  quedo 
para  que  Alarcon  no  despertase: 

— Pero  ¿no  duermes? 

— No,  hija — contestó  Aguilar,  quedo  también  y  con  idéntico  fin: — y  tú 
¿por  qué  no  te  has  acostado? 

— Porque  tenia  que  hacer. 

Aguilar  dio  un  suspiro.  Gravitaba  á  la  vez  como  pesada  carga  y  como 
temible  peligro  sobre  aquella  infeliz  familia,  y  hacia  gravitar  á  su  amigo 
Alarcon,  aumentando  sus  apuros. 

Con  el  infalible  instinto  de  los  grandes  afectos,  adivinando  de  dónde  pro- 
cedían suspiro  y  pena,  la  ribeteadora  añadió  con  prontitud: 

— ¿Tienes  frío? 

—No. 

Era  así:  su  frente  ardía. 

— Pues  le  hace,  y  yo  estaba  pensando:  «esta  noche  hay  helada,  la  puerta 
no  cierra  bien,  va  á  sentir  frío;»  y  me  he  venido  á  abrigarte. 

— Gracias,  hija  mia. 

Y  por  gratitud  se  dejó  abrigar:  Mercedes  prosiguió: 

— Todo  te  falta  aquí,  yo  bien  lo  conozco;  pero  hazte  cargo  que  somos 
pobres,  y  llénate  de  paciencia.  ¡Eh! — añadió  subiéndole  la  ropa  de  los  hom- 
bros y  animándole — tras  de  estos  tiempos  vendrán  otros  más  felices,  y  en- 
tonces será  todo  lo  que  tú  desees. 

— Lo  que  puede  faltarme,  mi  buena  Mercedes— repuso  Aguilar,  cuyo  co- 
razón rebosaba  aquella  noche — es  lo  que  menos  me  preocupa;  mi  disgusto 
nace  de  lo  que  os  molesto. 
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— ¡Tú! — exclamó  la  ribeteadora  con  extremos  de  sorpresa — ¡tú!  Pues  si 
aquí  todos  somos  tuyos  y  nos  miramos  en  tí. 

En  cuanto  á  ella  y  á  Baltasar,  Mercedes  tenia  razón. 

— ¿Sabes  lo  que  yo  quisiera? — prosiguió,  arrodillándose  junto  al  lecho  y 
Bfirmándose  de  codos  á  éste — tener  en  mi  mano  todas  las  cosas,  como  Dios 
las  tiene.  Verías  cómo  resucitaba  el  que  está  muerto,  y  le  pondría  como  an- 
tes con  su  poderío  y  el  querer  de  todos,  para  que  se  te  quitara  esa  tristeza 
del  corazón. 

Era  indescriptible  la  verdad  de  sentimiento  que  se  desprendía  de  los  ro- 
jos labios  de  Mercedes.  Su  corazón  hablaba  por  ellos,  y  su  corazón  acababa 
de  revelarse,  poseído  de  esas  afecciones  que  son  asombro  por  su  grandeza, 
pasmo  por  su  generosidad. 

Aguilar  comprendió  en  su  inmensa  extensión  el  sentimiento  que  inspi- 
raba, y  un  nuevo  pliegue,  sombras  más  densas,  si  cabia,  que  las  que  velabaa 
su  frente,  acabaron  de  oscurecerla.  En  cuanto  á  la  ribeteadora,  se  habia  sen- 
tado en  el  suelo  sobre  sus  piernas,  y  con  los  brazos  cruzados  bajo  su  pañue- 
lo, le  contemplaba  en  silencio. 

— Aunque  resucitara  el  que  ha  muerto,  pobre  Mercedes, — replicó  Agui- 
lar, desentendiéndose  del  amor  que  latia  apasionadamente  en  el  corazón  de 
su  antigua  compañera  de  juego; — tengo  cien  penas  más  que  me  afecten  y  en- 
tristezcan. Sobre  mi  corazón  están  vuestras  escaseces;  sobre  mi  conciencia 
vuestro  peligro. 

Mercedes  quiso  interrumpirle  para  protestar  con  energía;  pero  sin 'per- 
mitirlo, Aguilar  prosiguió: 

— ¿Pues  tú  crees  que  no  comprendo  que  Alarcon  y  yo  estamos  devoran- 
do vuestra  sustancia?  ¿Crees  que  no  advierto  lo  abrumada  que  estás  con  tu 
doble  é  incesante  trabajo?  ¿Has  podido  imaginar  que  no  se  me  alcanzan  las 
angustias  de  tu  pobre  madre,  su  temor  creciente  y  justísimo  de  que  nos  des- 
cubran y  vaya  su  hijo  con  nosotros  .á  la  cárcel,  á  presidio  tal  vez tal  vez 

al  patíbulo?... 

Mercedes  se  incorporó  con  brusco  y  casi  descompuesto  movimiento:  ins- 
tantáneamente sus  sonrosadas  mejillas  se  tornaron  pálidas  como  la  azucena 
y  sus  brazos  se  tendieron  hacia  él. 

— No  sucederá  nada  de  eso — dijo,  envolviéndole  en  su  mirada  ardiente  y 
poderosa — ¡no,  no!  ¡Te  lo  aseguro! 

— ¡Mercedes!... 

— ¡Que  no!  Mira,  la  Virgen  de  la  Paloma  tiene  un  manto  muy  ancho 

con  una  punta  te  cubrirá,  y  que  vengan  á  buscarte.  Ya  la  he  llevado  dos  ve- 
las— añadió,  haciéndola  la  confidencia  para  que  se  fortaleciera  su  esperan- 
za— y  le  llevaré  mañana  otras  dos,  y  haré  que  arda  delante  de  la  Virgen  San- 
tísima de  mi  alma  ¡hasta  la  trenza  de  mis  cabellos! 

En  aquel  instante,  Mercedes  estaba  magnífica. 
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Aguilar  extendió  la  mano  y  tocó  la  espléndida  cabellera  que  la  ribetea- 
tlora,  en  su  fe  poco  ilustrada,  pero  sincera  y  ardiente;  en  su  amor  profunda 
y  apasionado,  le  ofrecía  á  la  Virgen,  haciéndole  de  ella  espontánea  y  firme 
promesa;  luego,  retirándola,  volvió  á  tender  el  brazo  en  la  almohada,  di- 
ciéndose á  sí  mismo: 

— ¡Basta! 

Mercedes  se  levantó  dándose  por  despedida. 

— Perdona — le  dijo  con  acento  cariñoso — que  te  haya  incomodado. 

Aguilar  la  contempló  en  silencio,  y  luego: 

— Sentimientos  como  los  tuyos — la  contestó — no  incomodan  nunca;  si 
acaso,  enorgullecen,  como  todo  lo  que  es  grande  y  además  de  grande  noble. 

Y  sin  transición,  añadió  con  acento  afectuoso: 

— ¡Que  Dios  te  dé  buenas  noches,  hija  de  la  fé  y  de  la  esperanza! 

— ¡Qiie  Dios  te  las  dé  á  tí  también,  y  haz  por  dormirte! — contestó  Mer- 
cedes. ' 

Sonrió  después  con  dulzura,  y  acariciándole  con  su  acento  y  su  mirada ,^ 
añadió: 

— jCierra  los  ojos,  para  que  no  veas  lo  que  te  falta! 

Dicho  esto,  agarró  el  veloncillo  y  abandonó  la  estancia  con  paso  ligero  y 
recatado,  suspendiendo  la  puerta  para  que  no  rechinaran  los  goznes. 

Ya  en  su  alcoba,  la  hermosa  y  arrogante  ribeteadora  puso  cuatro  sillas 
juntas  y  se  acostó  en  ellas,  rebujándose  con  su  pañuelo.  A  poco  sus  párpa- 
dos se  velaron,  y  más  tarde  sus  labios  sonreían.  El  cuerpo  yacía  sobre  las 
sillas,  acardenalándose;  el  espíritu  flotaba  libre  en  los  anchos  espacios  del 
sentimiento. 

Aguilar  continuaba  despierto. 

En  torno  suyo  vagaba  una  figura  más,  la  de  Mercedes;  pero  no  esparcía 
resplandores,  sino  sombras,  y  el  pliegue  que  unia  sus  cejas  era  más  profun- 
do que  antes  de  su  inesperada  aparición. 

CAPÍTULO  IV 

Cabos    sueltos. 

Catorce  horas  de  trabajo,  hablan  dado  á  Mercedes  por  fruto  diez  pares 
de  zapatos  ribeteados  y  adornados  con  follajes  de  cinta  de  raso,  escarapelas, 
lazos  ó  madroños  primorosamente  puestos.  Eran  las  nueve,  y  á  pesar  que 
en  Noviembre  no  es  nada  temprano,  se  arregló  el  cabello,  echóse  la  airosa 
mantilla  sobre  los  hombros,  colocó  los  zapatos  en  un  pañuelo  francés  arha- 
rillo  y  encarnado,  y  ya  que  hubo  lucido  su  garbo  en  algunas  vueltas  dadas 
como  al  acaso  por  delante  de  sus  huéspedes,  y  de  hacerse  reparar  el  peque- 
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ñísimo  pié,  que  parecía  ser  el  mismo  que  se  encerraba  en  los  zapatitos  de 
orillo  el  famoso  dia  que  trabó  conocimiento  con  Aguilar,  se  despidió  con 
un  «Ea,  vaya,  hasta  después,»  y  con  el  voluminoso  bulto  de  su  acabada'  la- 
bor se  lanzó  á  la  calle  con  menos  temores  quesatisfacciones. 

La  luna  estaba  en  lleno;  alumbrada  por  su  blanca  y  vaporosa  luz  y 
acompañada  de  sus  pensamientos,  tomó  por  la  calle  de  Calatrava,  salió  á  la 
de  Toledo  y  se  dirigió  á  la  Plaza  Mayor  con  ligero  paso,  paso  verdadera- 
mente de  ave,  y  el  resuelto  ademán  de  la  manóla. 

Hay  que  decir  cómo  Mercedes  no  llevaba  cuchillo  en  la  liga  ni  mucho 
menos;  pero  con  su  pesada  mano  y  sus  afiladas  uñas  le  bastaba,  junto  con 
su  fiero  coraje  de  leona,  para  defenderse  de  cualquier  atrevido  que  intentara 
desmandarse,  y  diez  años  antes  su  diestra  habia  caido,  acardenalándola, 
sobre  la  mejilla  de  todo  un  ayudante  de  campo  del  general  Savary. 

Cruzó  la  Plaza  Mayor  por  el  centro,  huyendo  de  los  soportales,  harto 
peligrosos  por  aquellos  tiempos,  y  pasando  bajo  el  arco  que  sale  á  la  plaza 
de  la  Provincia,  siguió  por  la  calle  de  Atocha  hasta  llegar  á  la  plaza  de  An- 
tón Martin.  Ya  en  ella,  se  encaminó  á  la  calle  de  la  Magdalena ,  en  la  cual 
vivía  un  afamado  maestro  de  obra  prima  que  gozaba  el  honroso  privilegio 
de  calzar  á  lo  más  escogido  de  la  corte;  y  después  de  llamar  á  la  puerta,  ser 
recibida,  entregar  su  labor  y  recibir  su  precio,  de  cambiar  con  su  maestro 
un  punzante  desden  de  manóla  por  un  requiebro  de  color  de  grana;  de  re- 
partirles á  los  tres  retoños  del  zapatero  un  puñado  de  bellotas  de  Extrema- 
dura, se  despidió,  ocultando  como  mejor  pudo  su  mal  humor. 
No  le  habia  dado  trabajo  para  el  siguiente  dia. 

Ligera  como  una  gacela,  graciosa  como  el  ave  que  va  saltando  por  el  se- 
gado campo,  la  ribeteadora  abandonó  la  calle  de  la  Magdalena,  y  por  los 
mismos  pasos  que  trajera  se  encaminó  á  la  de  Toledo.  A  todo  esto  eran  más 
de  las  diez;  la  noche,  aunque  serena  y  clara,  estaba  fria,  y  las  calles  á  la  sa- 
zón casi  desiertas.  Mercedes  anduvo  la  parte  de  Plaza  Mayor  que  antes,  es- 
quivó los  soportales  como  habia  hecho,  y  salió  á  la  calle  de  Toledo  buscan- 
do siempre  el  espacio  más  ancho  y  la  argentada  luz  que  le  bañaba  con  sus 
diáfanos  y  blancos  rayos. 

Dos  embozados  venían  en  la  misma  dirección  que  ella  llevaba,  y  al  cru- 
zarse, aproximándose  uno  de  los  embozados  sobradamente,  rozó  con  su  pe- 
cho el  brazo  de  la  ribeteadora,  á  la  cual  dijo  en  tono  meloso  y  requebrador: 
— ¡Adiós,  perla! 

— Nuestro  Señor  vaya  en  guarda  de  vuecencia — respondió  Mercedes. 
Y  continuó  su  camino  con  el  mismo  ligero  paso  y  el   mismo  gracioso 
contoneo. 

Aquel  á  quien  habia  dado  tan  alto  tratamiento  se  volvió  á  mirarla  con 
ojos  de  aficionado,  y  su  compañero,  que  había  hecho  otro  tanto,  quizá  por 
un  rasgo  imitativo,  le  preguntó: 
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— ¿Quién  es  esa? 

— Mercedes  la  ribeteadora — contestó  con  tanta  prontitud  como  compla- 
cencia el  interrogado, — una  hermosura  de  la  Ribera,  pero  de  las  más  aca- 
badas, con  talle  de  Venus,  pies  de  niño  y  manos  de  verdugo;  una  Lucrecia 
del  Rastro,  pero  feroz. 

— ¡Hola!  ¿Y  es  hermosa? 

— Soberbiamente. 

— Me  dan  ganas  de  verla. 

— Es  cosa  bien  fácil  acelerando  un  poco  el  paso. 

— No  hay  inconveniente,  siempre  que  no  nos  haga  perder  el  tiempo — 
que  ya  viene  tasado — y  no  nos  mueva  riña. 

— Con  ella  no  se  pierde  nunca  el  tiempo,  aunque  no  se  emplee  más  que 
en  mirarla;  y  además,  tiene  algo  de  leona.  En  no  hostigándola,  no  muerde. 

— Veamos,  entonces,  ese  talle  de  Venus, 

— Hay  que  volver... 

— Volvamos, 

Ambos  lo  hicieron,  dándola  en  breve  alcance. 

Advirtiólo  la  ribeteadora,  y  la  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios,  de  los  que 
la  flor  del  granado  hubiese  tenido  envidia. 

— Ligeros  son  esos  pasos, — dijo  el  embozado  que  la  saludó  en  la  Plaza 
Mayor  así  que  pudo  ser  oido,  abriendo  coloquio  resueltamente. 

— Tanto  como  me  acomodan, — respondió  Mercedes  sin  detenerse  ni  acor- 
tarlos. 

— Es  que  hay  quien  va  tras  ellos, — replicó  su  interlocutor  poniéndose  á 
su  lado. 

— ¡Que  haya! — dijo  la  ribeteadora,  áspera  y  esquiva. — Yo,  como  no  voy 
tras  de  nadie,  le  acorto  ó  le  alargo  como  me  parece. 

— Pues  por  ahora,  basta  de  carrera,  que  dá  fatiga, 

— ¡Quiá! 

— Cuando  digo  basta,  ¡basta! 

Y  el  embozado,  poniéndosele  delante,  le  cerró  el  paso. 

Mercedes  se  detuvo,  más  por  gusto  y  complacencia  suya  que  por  temor 
ni  respeto  alguno,  y  con  su  tono  suelto  y  concluyente, 

— Pero  vuecencia — le  preguntó — ¿mechará  el  favor  de  decirme  qué  quiere? 

— Verte  la  cara,  ¡perla  ! 

— ¡Ay!  pues  si  no  es  más  que  eso,  ya  está  vuecencia  servido. 

Volvióse  á  la  luz  de  la  luna,  que  la  embelleció  iluminándola,  y  con  todo 
-el  descaro  de  la  manóla  y  la  seriedad  de  la  mujer  honrada,  mostrósela,  di- 
ciendo en  tono  análogo  á  la  acción : 

— Aquí  está  mi  cara  descubierta.  ¿Qué  hay  que  decir  de  ella? 

Los  dos  embozados  se  aproximaron  para  verla,  exactamente  lo  mismo  ■ 
que  si  hubiera  sido  una  cosa. 
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Mercedes  les  dio  tiempo — escaso — para  que  la  examinaran,  y  así  que 
trascurrió  el  que  se  dignaba  concederles,  dijo : 

— ¿Está  ya  vista? 

— Y  admirada — contestó  su  interlocutor,  que  indudablemente  estaba  á 
su  altura. 

— Pues  entonces,  no  hay  más  que  hablar.  ¡Buenas  noches! 

Dadas  estas,  Mercedes  se  dispuso  á  seguir  su  camino;  mas  por  segunda 
vez  impidióselo  sin  ceremonia  el  embozado,  diciendo : 

— No  tan  de  priesa. 

Mercedes  colocó  la  mano  izquierda  en  la  cadera  y  adelantó  su  diminuto 
pié.  Como  los  gladiadores  romanos,  la  ribeteadora  tomó  actitud,  y  echándose 
á  un  lado,  le  preguntó: 

— ¿Y  por  qué  ha  de  ser  más  despacio? 

— Porque  te  lo  pido. 

— ¡Bah! — exclamó  la  manóla  con  acento  burlón. — ¡Qué  conjuro! 

Y  se  echó  á  reir  perdidamente. 

— Si  no  alcanza  el  pedirlo — replicó  el  embozado,  que  sin  duda  debia  de 
haber  sostenido  largas  luchas  de  aquel  género  con  ella, — lo  alcanzará  el 
naandarlo. 

— ¿Han  hecho  á  vuecencia  rey? 

El  tono  de  Mercedes  fué  perceptiblemente  hostil. 

—No. 

— Pues  entonces,  ¡quítese  vuecencia  de  en  medio!... 

— Si  yo  fuera  el  rey... 

— Si  vuecencia  fuera  el  rey  D.  Fernando,  ¿está  vuecencia?  me  hincarla 
de  rodillas  y  besarla  la  tierra  donde  pusiera  la  planta;  pero  como  no  lo  es... 

Mercedes  acabó  la  frase  con  el  gesto,  que  fué  un  feísimo  y  desdeñoso 
mohin. 

— ¿Tanto  quieres  al  rey? 

— Tanto,  y  más. 

— ¡Cómo  que  te  gusta! 

— Remuchísimo. 

Y  la  ribeteadora  se  cruzó  la  mantilla  sobre  su  alto  y  turgente  seno. 

Un  coche  que  desembocó  por  la  calle  de  Cuchilleros  les  obligó  á  estre- 
charse, subiendo  á  la  acera,  y  por  un  instante  los  tres  formaron  grupo,  del 
que  la  ribeteadora  fué  centro;  mas  al  separarse,  las  posiciones  hablan  cam- 
biado. El  que  estaba  delante  de  Mercedes  cerrándola  el  paso,  era  el  mudo 
compañero  de  su  interlocutor. 

— ¿Conque  tú — la  preguntó,  dirigiéndole  la  palabra  por  prin^era  vez — 
amas  al  Rey  más  que  á  todos? 

— ¡Más  que  á  todo  cuanto  hay  en  este  mundo!  ¿está  usted?... 

— Oyéndolo... 
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— Le  quiero  como  al  sol,  que  siendo  sol  es  de  todos;  ¿está  usted?  aunque 
está  tan  alto,  que  encima  de  él  no  hay  más  que  Dios. 

La  ribeteadora  sé  le  encaró,  guiñóle  uno  de  sus  ojos,  que  en  hermosura 
y  en  brillantez  se  asemejaban  al  astro  soberano  con  quien  acababa  de  com- 
parar al  rey,  y  con  má§  resolución  que  respeto  y  cortesía,  añadió: 

— Y  se  acabó  el  preguntar,  porque  se  ha  concluido  el  responder. 

Mirándole  como  estaba  de  hito  en  hito,  á  la  clara  y  diáfana  luz  de  la 
luna,  por  la  que  la  que  con  intención  ó  sin  ella  se  dejó  iluminar,  Mercedes 
descubrió  en  el  embozado  dos  ojos  negros,  brillantes  y  animados,  que  al 
decir  de  sus  contemporáneos  eran  magníficos,  dos  ojos  que  la  contempla- 
ban con  singular  placer  é  interés  y  extraña  emoción,  tan  poderosa  y  ruda, 
que  la  turbó  embargándola  enteramente,  después  de  sellar  sus  labios,  hizo 
latir  con  fuerza  su  corazón. 

El  embozado  sacó  de  entre  los  pliegues  de  su  capa  una  mano  blanca  y 
llena  que  sujetaba  entre  sus  dedos  un  guante,  blanco  también,  y  alargan^ 
dosele: 

— Cuando  quieras  ver  al  rey — la  dijo— entrega  este  guante  al  capitán  de 
guardias,  y  le  verás. 

Fuerte  sobrecogimiento,  incomprensible  en  la  ribeteadora,  se  apodera 
de  ella,  y  tomando  el  guante  con  las  puntas  de  los  dedos,  para  no  rozar  en  su 
respeto  los  que  se  le  ofrecían: 

— ¿Pero  es  cierto  que  le  veré? — le  preguntó  con  voz  conmovida. 

— Lo  mismo  que  me  estás  viendo. 

Y  en  silencio  deshizo  el  embozo,  abrió  su  ancha  y  fina  capa  forrada  de 
pieles,  y  Mercedes,  deslumhrándose  con  ella,  vio  una  figura  histórica,  cali- 
ficada por  sus  contemporáneos  de  gallarda  y  arrogante. 

Mercedes  quedó  completamente  cortada,  y  sólo  volvió  de  su  sorpresa  al 
oir  la  voz  de  su  primer  interlocutor,  que  la  decia  con  expresión  indefinible: 

— Guarda  ese  talismán,  porque  puede  ser  el  de  la  dicha. 

La  ribeteadora  le  estrechó  entre  sus  dedos  maquinalmente;  y  en  tanto  que 
los  embozados  se  alejaban,  aquella,  volviendo  en  sí,  se  lanzó  rápida  como 
el  pensamiento  por  la  calle  de  Toledo,  solitaria  por  completo  á  la  sazón. 


CAPITULO  V 

La    hornaza 

El  primer  dia  de  Diciembre  comenzó  en  la  casa  de  la  calle  de  la  Argan- 
zuela  por  una  acalorada  reyerta  entre  la  madre  y  la  hija,  cumpliéndose  en 
todas  sus  partes  en  aquella  pobre  casa  el  antiguo  refrán  castellano:  Donde 
no  hay  harina,  todo  es  mohína.  La  madre  sentaba  y  sostenía  por  la  centé- 


NEGRA.  263 

•sima  vez  su  tema:  «Ese  hombre  ha  de  ser  nuestra  perdición,  y  la  tuya  mAs 
que  de  nadie;  todo  lo  que  tienes  lo  has  empeñado,  y  mucho  ha  de  ser  que 
no  te  empeñes  también  tú:»  y  la  hija  lo  negaba,  combatiéndolo  con  rudeza 
y  energía. 

Desesperada  la  pobre  madre,  que  en  el  fondo  era  la  más  excelente  y  hon- 
rada mujer  del  mundo,  con  los  peligros  que  bajo  diversos  conceptos  envoi- 
vian  á  sus  hijos,  con  las  angustias  que  la  cercaban  y  los  constantes  y  cre- 
cientes apuros  cada  dia  reproducidos  y  cada  dia  aumentados,  reforzaba  los 
argumentos,  desplegando  la  doble  autoridad  de  su  razón  y  su  derecho;  y 
exacerbándose  la  hija,  se  rebelaba  abiertamente,  reclamando  de  fuero  la 
aquiescencia  materna,  que  no  conseguía  en  aquella  palpitante  cuestión,  v 
«reí  yo  lo  gano  y  me  dá  la  real  gana,»  de  la  ciega  y  resuelta  manóla,  eran 
adicionados  con  dicterios  y  amenazas. 

La  ribeteadora,  que  trabajando  sin  cesar  apenas  habia  dormido  un  poco 
á  la  madrugada,  después  de  cerrar  la  puerta  de  la  cocina  con  tan  tremendo 
golpe  que  á  poco  más  la  saca  de  quicio,  abrió  suavemente  la  del  cuarto  de 
sus  huéspedes,  y  demandando  antes  permiso  se  deslizó  por  ella. 

Alarcon  se  hallaba  sentado  en  el  borde  del  lecho  de  Aguilar,  y  éste,  que 
aún  se  hallaba  en  él,  medio  encogido,  medio  convulso  y  tan  pálido  que  pa- 
recía ser  de  cera,  hundia  el  codo  en  la  almohada,  sosteniendo  y  oprimiendo 
la  frente  con  su  mano.  Por  su  parte,  Alarcon  tenia  la  barba  clavada  en  el 
pecho. 

Los  heridos  y  desgarrados  gritos  de  la  cocina  hablan  penetrado  hasta 
allí. 

Perdida  completamente  su  fiereza  y  procacidad,  vieron  adelantarse  á 
Mercedes,  y  que  deteniéndose  á  los  pies  del  lecho  preguntaba  á  Aguilar  con 
inexpresable  cariño: 

— ¿Cómo  estás,  León? 

— Bien,  hija — le  contestó  el  amigo  de  su  infancia,  con  tedioso  y  apagada 
acento. 

— Me  engañas — replicó  la  ribeteadora  después  de  contemplarle  con  in- 
quietud— esta  noche  te  he  oido  quejar. 

— Alguna  pesadilla,  tal  vez. 

— No,  no;  si  estás  pálido...  tú  tienes  algo  que  no  dices. 

— Tengo  falta  de  aire,  Mercedes,  falta  de  espacio,  falta  de  libertad. 

— Eso — dijo  la  ribeteadora  con  indescribible  fuerza  de  sentimiento — ^no 
puedo  dártelo  yo. 

— Lo  sé,  hija  mia,  pues  á  poder  ya  me  lo  hubieras  dado. 

— ¡Madre  mia  de  la  Paloma! — dijo  Mercedes  con  enérgico  y  apasionado 
ademan. — Di  que  cualquiera  de  esas  cosas  se  compran  con  sangre,  y  ense- 
guida la  tienes  en  tu  poder. 

En  medio  de  su  espansion,  oyóse  la  voz  de  la  señora  Pepa  que  llamaba 
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á  SU  hija  con  apremiante  acento;  tornóse  como  la  escarlata  de  roja,  la  suave^ 
y  aterciopelada  tez  de  Mercedes,  y  abandonando  el  cuarto,  se  lanzó  como  el 
rayo  á  la  cocina. 

Instantáneamente  madre  é  hija  prorrumpieron  en  gritos  y  denuestos, 
sólo  oidos  en  el  Rastro  y  Lavapiés;  gritos  y  denuestos  que  arrancaron  de  los 
labios  de  Aguilar  enérgica  interjección,  mientras  su  puño  caia  como  una 
maza  sobre  el  lecho. 

— ¡Antes  que  oir  esto — dijo,  pasado  corto  espacio,  que  no  por  serlo  de- 
jaron de  resonar  gritos  y  dicterios  elevándose  á  su  más  alta  expresión; — an- 
tes que  oir  esto, — repitió  con  acento  sordo  y  concentrado, — es  preferible  mil 
y  mil  veces  la  muerte ! 

— Son  dos  mujeres  que  rabian, — observó  Alarcon  procurando  calmarle; — 
no  haga  usted  caso  de  lo  que  su  cólera,  de  forma  un  poco  brutal,  sin  reserva 
ni  contención  alguna,  les  hace  decir  en  su  parasismo. 

Con  ágil  y  brusco  movimiento  Aguilar  se  incorporó,  y  sentándose  en  el 
lecho,  dijo: 

— Es  más,  mucl^o  más  que  eso,  Alarcon.  Son  dos  mujeres  que  la  ira  arre- 
bata, exacto;  pero  es  porque  hay  un  hombre  á  quien  Dios,  ó  su  desgracia,  ha 
venido  á  colocar  en  la  situación  más  falsa,  más  violenta,  más  degradante  en 
que  otro  alguno  se  haya  visto,  desde  que  al  primero  lo  echaron  ignominiosa- 
mente del  Paraíso. 

— En  el  fondo  real  de  los  hechos  y  de  los  sentimientos — repuso  Alar- 
con— hay  algo  que  con  referencia  á  usted  lo  atenúa. 

— Lo  que  hay  en  el  fondo  real  de  las  cosas, — dijo  Aguilar  profundamente 
excitado, — es  un  hombre  que  está  devorando,  como  devora  la  de  la  tierra, 
planta  parásita,  la  sustancia  de  una  familia,  no  pobre,  sino  indigente — la 
cual  vive  del  trabajo  de  una  mujer  que  ya  no  puede  atender  á  sus  necesida- 
des más  imperiosas;  un  hombre  condenado  á  la  horrible  mortificación  de 
oir  disputar  á  una  madre  con  su  hija  por  su  causa;  á  ver  como  arde  la  dis- 
cordia bajo  el  techo  que  lo  cubre,  ofendiéndose  y  ensañándose  mutuamente 
sin  que  le  sea  dado  decir  «¡basta!»  á  esas  fieras;  sin  que  le  sea  posible  arro- 
jar una  sola  moneda  á  los  angustiosos  afanes  que  hacen  desesperar  á  la  una 
mientras  la  otra  reahza  sacrificio  sobre  sacrificio,  gastándose  en  continuos  y 
estériles  esfuerzos.  Y  todo  esto  pasivamente,  y  todo  esto  sin  verle  el  término, 
y  eso  que  he  llegado  á  desearlo  con  ansia  tal,  que  me  devora  y  me  asesina! 

— Y,  sin  embargo,  Aguilar, — repuso  Alarcon,  derramando  á  su  vez  las  co- 
piosas amarguras  que,  penosas  é  infinitas  mortificaciones  de  todas  clases 
hablan  acumulado  en  su  alma; — siendo  tanto,  hay  quien  sufre  más  que  us- 
ted; inmensamente  más. 

— ¡No,  Alarcon,  nadie! 

— A  usted  le  aman,  y  le  aman  con  grande  extremo.  Siquiera  tiene  usted 
€sa  dicha,  ínterin  yo...  yo — sin   ilusión,  Aguilar — soy,  para  una  estorbo  eno- 
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joso;  para  otro,  peso  abrumador;  para  usted,  un  cuidado  más,  lo  agravante 
de  la  situación  que  atraviesa. 
—¡No  tal! 

— Sí,  amigo  mió,  sí.  Pues  que,  aunque  callem.os,  ¿no  nos  lo  decimos  á 
nosotros  mismos,  á  toda  hora  de  las  sin  cuento  que  aquí  pasamos? 

— Pero,  ¿es  que  usted  no  comprende,  sentado  lo  primero,  que  lo  que  su- 
pone dicha,  no  crea  ni  puede  crearme  más  que  un  raro  y  extraño  deber,  el 
cual,  por  la  fuerza  misma  de  las  circunstancias,  viene  á  convertirse  en  un  tor- 
mento sin  nombre? 

— ¡Ay,  Aguilar!  entre  ser  amado  y  ser  aborrecido,  hay  grandísima  dife- 
rencia. 

Dentro  de  aquel  triste  cuarto,  dentro  de  aquella  situación  de  verdadera 
angustia,  Alarcon  seguia  envidiando  á  su  amigo. 

— ¡Y  qué  importa,  si  con  sólo  adivinarlo,  me  obliga,  por  poca  honradez, 
por  poca  hidalguía  que  halla  en  mi,  á  parodiar  á  don  Quijote,  papel  sobera- 
mente  ridículo,  sobre  todo,  cuando  se  ejecuta  con  un  gran  corazón,  un  gran 
sentimiento  y  un  gran  abandono! 

Era  aquella  la  primer  explicación  que  tenia  lugar  entre  los  dos  antiguos 
amigos  acerca  de  lo  que  por  su  natural  delicadeza  no  se  presta  á  las  confe- 
rencias, menos  en  la  forma  que  se  presentaba.  Respetándolo  mutuamente, 
ambos  se  venian  desentendiendo,  éste  del  profundo  y  delirante  afecto  que 
inspiraba,  aquél  de  sus  claras  y  repetidas  manifestaciones;  pero  una  vez 
abordada,  tratóse  la  cuestión  con  franqueza,  colocándola  en  su  propio  y  es- 
pecial terreno. 

— Si  usted  se  decidiera á tomar  un  partido  extremo — dijo,  al  fin,  Alarcon, 
insinuando  el  pensamiento  que  le  ocupaba  hacia  mucho  tiempo,  sin  que 
hasta  entonces  se  hubiese  atrevido  á  comunicárselo — hay  una  salida  practi- 
cable... segura...  fácil. 
— ^-Cuál? 

Se  recogió  Alarcon  en  sí  mismo,  y  luego,  vertiendo  las  palabras  con  sua- 
vidad y  lentitud,  como  para  que  penetraran  y  no  hirieran,  repuso: 

— El  dia  siguiente  á  nuestra  llegada, — único  de  libertad  que  hemos  goza- 
do en  Madrid, — vi  á  C...  en  su  despacho,  y  entre  otras  cosas  me  dijo,  que 
una  de  las  personas  más  atendidas  por  la  Regencia  y  más  iijfluyentes  con  el 
Rey,  era  su  suegro  de  usted. 

Detúvose,  quedóse  mirando  breve  espacio  á  Aguilar,  y  luego  añadió: 
— Me  dijo  G...  todavía  más:  me  dijo  que  si  se  lograba  decidirle  á  que  me- 
diase, de  seguro  obtendría  el  perdón  de  Riego. 

— No  lo  dudo — repuso  Aguilar;  viéndole  venir  con  inexpresable  disgusto, 
á  terreno  el  más  violento  y  mortificante  para  él,  doblemente  en  su  precaria 
y  desagradable  situación. — El  conde  ha  prestado  grandes  servicios  á  don 
Fernando,  y  se  le  dispensarán,  si  los  pide,  grandes  favores;  pero  C...  debia 
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saber  es  hombre  que  no  transige  nunca,  que  no  perdona  nunca,  y  que  su  odio 
sobrenada  sobre  su  generosidad. 

— Ignoro  hasta  qué  punto  sea  de  exacto  ese  juicio, — dijo  Alarcon,  para 
quien  el  conde  era  el  áncora  salvadora,  y  pretendía  echarla  á  todo  trance  en 
el  revuelto  mar  donde  se  hundía; — pero  de  cualquier  modo  que  sea,  hay  que 
concederle  la  lealtad. 

— Como  que  la  tiene  bien  probada. 

Alarcon  aproximó  su  cabeza  á  la  de  Aguilar,  y  como  con  sus  ojos,  y  su 
aliento  y  su  voz  y  su  palabra  quisiera  infiltrarle  su  deseo  vehementísimo, 
su  pensamiento  de  todas  las  horas  y  de  todos  los  instantes,  añadió  sugiriendo 
la  idea  con  insidiosa  expresión: 

— De  modo,  que  ppnerse  en  sus  manos  sería  salvarse. 
Mediaron  algunos  momentos  de  silencio,  momentos  que  para  Alarcon  no 
lo  fueron,  sino  siglos. 

— Amigo  mió, — dijo  su  antiguo  jefe  rompiéndole, — siento  que  acaricie 
usted  esa  idea,  mucho  más  que  sobre  ella  sustente  su  esperanza;  porque 
entre  el  conde  y  yo  media  un  abismo,  y  los  abismos  no  pueden  salvarse,  si- 
quiera nos  asedien  todos  los  peligros  que  hoy  nos  amenazan. 

— La  voluntad, — observó  Alarcon, — lo  hace  cuando  se  lo  propone. 
— La  voluntad  es  una  potencia  y  ejecuta  maravillas;  pero  aquí  no  puede 
moverse   y  eternamente  se  quedará  bordeándole. 
— Pero,  ¿por  qué,  Aguilar? 

— Por  cien  razones  de  altísimo  valor,  y  una  de  ellas  es  que  yo,  que  en 
nuestras  cuestiones  le  traté  de  poder  á  poder;  yo,  que  personalmente  no  di 
después  un  paso  para  acercarme  á  él;  yo,  que  cuando  como  realista  él  estaba 
en  desgracia,  tampoco  hice  gestión  alguna  en  su  obsequio,  no  debo  ahora 
tenderle  Iq,  mano  porque  estoy  proscrito  y  él  me  puede  salvar. 

— La  voz  que  eso  dice, — repuso  Alarcon  rogando  con  los  ojos,  seduciendo 
con  el  acento,  obstinándose  en  su  idea  con  el  empeño  que  se  desplega  en 
toda  cuestión  que  envuelve  en  sus  terribles  soluciones  la  vida  ó  la  muerte  d^ 
la  criatura, — la  voz  que  asi  habla,  es  la  voz  del  orgullo,  Aguilar. 

— Si  fuera  la  del  orgullo,  le  impondría  silencio  con  la  firmeza  que  me 
caracteriza;  no,  no  es  el  orgullo,  sino  la  dignidad,  que  rechaza  lo  que  la  hu- 
milla. 

Firme  en  su  propósito,  Alarcon  dijo  tras  corta  pausa: 
— Hay  situaciones  tan  duras,  tan  ocasionadas  á  que  se  doble  y  se  rebaje; 
hay  pehgros  tan  capitales  y  en  su  desenvolvimiento  tan  terribles,  que  no 
dejan  Ubre  elección  de  medios  á  los  que  las  atraviesan,  y  los  nuestros  son  de 
esta  clase.  ¿Qué  estamos  haciendo  aquí? 

Quiso  la  suerte  que  la  respuesta  la  diera  tan  gráfica  y  tan  amarga  paní 
uno  de  los  que  la  oyeron,  la  madre  del  sargento,  que  herido  por  ella  Aguilar 
se  pasó  la  mano  por  la  frente,  no  ya  oscurecida,  sino  sombría. 
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— ¿Qué  hay  después  de  esto? — añadió  Alarcon  estrechando  en  su  egoísmo 
el  dogal  al  hombre  que,  pagando  un  acto  de  entusiasta  adhesión  con  otro  de 
generosa  y  sublime  abnegación,  habia  consentido  en  jugar  su  cabeza,  sin 
abrigar  siquiera  la  esperanza  de  coronar  su  empresa  con  el  éxito. 

Aguilar  fijó  en  Alarcon  sus  ojos,  rodeados  de  anchos  círculos  plomizos. 
El  último  añadió,  acentuando: 

— Si  no  nos  abrasamos  en  esta  encendida  hornaza,  si  podemos  resistir  su 
ardor  y  su  furia,  vivir  algunos  dias,  los  que  la  policía  quiera  conCederno-, 
con  la  espada  de  Damocles  constantemente  suspendida  sobre  nuestro  cuello. 

A  distancia  se  oia  la  voz  de  Mercedes,  voz  cuyas  gradaciones  la  hacían 
semejarse  al  viento,  pues  modulada  con  suavidad  era  como  el  murmullo  de 
la  brisa:  vibrando  con  toda  su  fuerza,  destrozaba  como  los  rugidos  del 
huracán. 

— Pensemos, — Jijo  Aguilar  reposando  su  mirada  poderosa  y  profunda  en 
Alarcon. 

— Pensemos, — repitió  éste,  que  por  cierto  habia  adelantado  prodigiosa- 
mente en  el  plan  elaborado  en  sus  largas  noches  de  insomnio. 

Ambos  quedaron  en  silencio.  Allá,  en  la  cocina,  continuaban  su  reyerta 
la  ribeteadora  y  su  madre. 

— La  fortuna, — dijo  al  fin  Aguilar,  iniciando  un  pensamiento  que  al  me- 
nos presentaba  el  sello  del  valor, — se  ha  dicho  siempre  que  es  de  los  audaces. 
Probémosla,  Alarcon,  y  tal  vez  nos  sea  propicia. 

La  faz  del  antiguo  teniente  coronel  del  Rey  se  animó  como  el  traspa- 
rente con  la  luz.  Todo  en  él  habló,  y  habló  con  elocuencia. 

— Sí,  sí, — dijo  con  inexpresable  acento  de  júbilo; — pongámonos  en  sus 
manos. 

— Estamos, — prosiguió  Aguilar, — á  cortísima  distancia  de  las  tapias;  no 
hay  luna,  esto  está  muy  sólo:  á  la  noche  abandonamos  esto,  nos  dirigimos  á 
ellas,  las  saltamos,  lo  cual  es  facilísimo  ayudándonos  mutuamente,  y  hétenos 
en  campo  abierto.  Yo  conozco  el  terreno  á  palmos,  y  respondo  que  no  ha  de 
faltarnos  una  trocha  solitaria  por  donde  ir,  ni  una  quebrada  donde  esconder- 
nos y  descansar  para  reponer  nuestras  fuerzas. 
Alarcon  movió  la  cabeza  desaprobándolo. 

— Ese  plan  sería  muy  bueno  si  tuviéramos  la  frontera  cerca;  pero  está  á 
más  de  noventa  leguas,  se  hallan  nuestras  señas  en  poder  de  la  policía,  y 
antes  que  ganáramos  el  puerto  nos  habrían  cazado  sin  trabajo. 

— Son  riesgos  que  se  corren,  pero  que,  sin  embargo,  no  es  imposible  el 
evitarlos. 

— Aguilar,  no  nos  hagamos  ilusiones:  eso  no  es  tentar  la  suerte,  sino  ten- 
tar á  Dios. 

Aguilar  cruzj  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  dominando  la  impaciencia  que 
le  producía  la  contradicción  que  experimentaba: 
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— Entonces, — le  preguntó, — ¿que  le  parece  á  usted  que  hagamos? 
— Pedir  á  su  suegro   de   usted   nuestros   pasaportes,   confiarnos  á  su 
hidalguía. 

Movióse  Aguilar  impetuosamente  en  el  lecho,  y  luego  dijo. 
— Alarcon,  el  conde  cortó,  peor  que  con  un  puñal,  los  lazos  que  al  unirme 
á  su  hija  debieron  unirme  á  él:  ha  vestido  luto  por  mi  mujer,  y  entre  los  dos- 
hay  una  huesa  abierta,  por  más  que  aún  se  encuentre  vacía.  No  le  pido 
gracia.  En  mí,  que  soy  el  despreciado;  en  mí,  que  soy  el  ofendido;  en  mí, 
que  soy  el  marido  de  la  hija  á  quien  ha  cerrado  sus  puertas,  es  muy  duro,  es 
muy  acerbo,  es  muy  indigno,  y  no  puede  resolverme  á  ejecutarlo. 

— No  piense  usted  en  sus  agravios,  sino  en  sus  peligros,  Aguilar;  ni  ya 
somos  los  que  éramos,  pues  la  verdad  es  que  hemos  dejado  de  estar  tantos. 
á  tantos  con  nuestros  adversarios  desde  el  punto  que  nos  han  puesto  fuera 
de  la  ley.....  La  sola  estrella  de  este  cielo  de  plomo  es  él,  y  por  muy  opaca 
que  se  muestre,  es  la  única  luz  que  le  ilumina. 

— Pero  Alarcon 

— No  hay  medio,  Aguilar:  esto,  ó  aquello. 

Los  por  corto  espacio  acallados  gritos  se  alzaron  con  nuera  furia,  y 
Aguilar,  estrujando  la  ropa  del  lecho: 

— ¿Quién, — exclamó  trémulo  y  estallante, — quién  me  arranca  de  este 
infierno,  aunque  sea  arrancándome  la  vida? 

Alarcon  arqueó  sus  blondas  cejas,  y  á  sus  labios  ajados  asomó  la  son- 
risa, mezcla  punzante  de  incredulidad  y  menosprecio. 

Una  puñalada  hubiera  hecho  menos  daño  á  Aguilar  que,  apretándose 
con  sus  dedos  de  hierro  las  sienes: 

— Tiene  usted  razón, — dijo  con  voz  sorda, — esto  humilla  más  que 
aquello. 

Y  los  dos  quedaron  en  silencio. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 
('Continuará.) 
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La  lucha  es  una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  vida,  como  á  la  ley 
ineludible  del  trabajo  la  humanidad  se  halla  sujeta  á  esa  ruda  tarea  que 
para  llegar  á  cualquier  punto  exige  el  esfuerzo,  la  perseverancia,  el  incan- 
sable anhelo  para  vencer  obstáculos  y  destruir  dificultades.  Si  un  Gobierno, 
desde  que  ocupa  el  poder,  pudiera  marchar  desembarazadamente  á  su  objeto 
sin  hallar  á  su  paso  la  ruda  oposición  del  adversario,  la  noble  impaciencia 
ó  el  sensible  enojo  del  amigo,  la  malicia  del  indiferente,  la  esperanza  de  la 
realidad,  el  obstáculo  tradicional,  la  dificultad  de  las  circunstacias,  el  escollo 
que  forman  defectos  que  podríamos  llamar  nacionales,  las  zanjas  que  abren 
"vicios  añejos  de  la  política,  todo,  en  fin,  lo  que  se  sobrepone  entre  el  ideal 
y  la  voluntad,  como  la  nube  delante  del  sol  genil  y  hacedero  sería  gober- 
nar, y  estarían  los  hombres  encargados  de  regir  los  destinos  de  las  naciones 
libres  de  la  pesadumbre,  del  trabajo  y  de  los  sinsabores  que  llevan  consigo 
los  altos  cargos. 

Pero  rio  es  esto  posible  en  la  práctica,  y  no  hay  más  remedio  que  acep- 
tar la  vida  tal  cual  es,  sin  buscar  para  sus  amargos  sinsabores  otro  consuelo 
que  la  tranquilidad  de  la  consecuencia,  y  que  nace  del  cumplimiento  hon- 
rado del  deber.  Podrán  los  conservadores  desde  su  punto  de  vista  hallar  ai> 
gumentos  para  combatir  al  Gobierno;  podrán,  con  razón,  los  reaccionarios, 
considerarle  como  su  encarnizado  enemigo;  pero  no  se  podrá,  con  justicia, 
censurarle  porque  haya  dejado  en  todos  sus  actos  de  favorecer  las  tenden- 
cias de  la  libertad.  El  pensamiento,  libre  en  la  cátedra  y  libre  en  la  prensa, 
hasta  el  punto  de  que  toda  la  mala  intención  y  toda  la  habilidad  conservado- 
ra que  rebosaban  en  la  interpelación  del  Sr.  Esteban  CoUantes,  no  han  lo- 
grado otra  cosa  que  arrancar  á  los  diarios  democráticos  de  mostraciones, 
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de  asombro  por  el  cinismo  político  que  revelaba  el  ataque,  y  lamentos  de 
dolor  por  el  recuerdo  de  las  crueles  persecuciones  que  terminaron  en 
Febrero  del  pasado  año;  el  derecho  de  reunión  tan  en  práctica,  que  en  la 
capital  de  ia  monarquía  pueden  reunirse  en  pública  asamblea  los  partida- 
rios de  los  más  avanzados  ideales;  la  censura  de  teatros  abolida,  el  disgusto 
de  comarca  entera  arrostrado  y  el  enojo  de  amigos  queridos  lamentado, 
pero  sufrido  por  avanzar  en  el  camino  délas  reformas  arancelarias;  todos 
los  actos,  en  fin,  del  Gobierno,  demuestran  que  no  ha  faltado  un  solo  mo- 
mento á  la  significación  con  que  subió  al  poder  y  á  lo  que  simboliza  la 
historia,  la  personalidad  y  los  compromisos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Pero  ha  llegado  una  cuestión  concreta,  la  del  Jurado,  y  los  ánimos  y 
los  pareceres  se  han  dividido.  En  los  partidos  canservadores  los  lazos  y  los 
vínculos  de  disciplina  son  muy  estrechos,  conservan  en  su  organización 
algo  del  antiguo  absolutismo:  el  jefe  manda,  Jos  demás  obedecen,  y  basta 
sacar  el  cristo  del  interés  ó  de  la  conveniencia  del  partido  para  que  callen 
los  que  conceden  más  importancia  á  las  personas  que  á  los  principios.  En 
los  partidos  liberales  no  sucede  esto;  en  su  seno  se  rinde  principalmente 
culto  á  la  idea,  hay  en  las  opiniones  más  independencia,  no  existen,  por  las 
condiciones  mismas  del  sistema,  esos  lazos  secretos  que  unen  á  los  conser- 
vadores con  el  vínculo  estrecho  de  una  arbitrariedad  cometida  para  satis- 
facer un  interés  personal,  ó  de  un  compromiso  contraído  en  cambio  de  un 
favor  concedido  con  menoscabo  de  la  justicia;  las  mayorías  parlamentarias 
en  las  situaciones  liberales  se  componen  de  hombres  que  tienen  fuerza 
propia  en  los  distritos  que  representan,  y  que  cuidan  más  de  estar  bien  con 
sus  electores  que  con  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  por  eso  en  su  seno  se 
ven  de  cuando  en  cuando  actos  de  independencia  que  regocijan  á  los  ad- 
versarios y  que  son  el  apoyo  más  eficaz  con  que  cuentan  los  adversarios, 
que  saben  por  experiencia  que  nunca  ha  sucumbido  la  libertad  en  España 
por  la  fuerza  de  los  reaccionarios,  sino  por  las  impaciencias,  las  exageracio- 
nes, nobles  y  generosas  en  el  fondo,  pero  funestísimas  siempre,  de  los 
amigos. 

El  Gobierno  colectivamente,  y  cada  uno  de  sus  individuos  en  particular, 
es  partidario  del  Jurado,  como  lo  son  todos  los  diputados  de  la  mayoría;  así 
es,  que  pocas  veces  halló  la  elocuencia  ánimos  más  convencidos  que,  cuan- 
do por  medio  del  notable  y  profundo  discurso  del  Sr.  González  Serrano,  se 
dirigió  á  la  Cámara  en  defensa  de  la  Constitución,  que  han  aceptado  como 
la  que  más  se  acerca  al  ideal  de  la  justicia  todos  los  pueblos  cultos.  Y  en 
todo  el  curso  de  este  notable  debate,  que  ha  recordado,  por  el  mérito  de  los 
oradores  y  por  la  excelencia  de  las  doctrinas,  aquellas  luminosas  y  brillan- 
tes discusiones  que  harán  inmortales  en  nuestros  fastos  parlamentarios  las 
Constituyentes  del  60;  lo  mismo  cuando  se  manifestaba  la  impaciencia  del 
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Sr.  Linares  Rivas,  que  la  prudencia  del  Sr.  Gamazo;  de  igual  modo  en  el 
espíritu  generalizador  y  en  la  severidad  filosófica  del  aventajado  discípulo, 
ó  más  bien  dej  digno  compañero  del  ilustre  y  respetable  Sr.  Salmerón  y 
Alonso,  que  en  la  razonada  erudición  que  sirve  de  fondo  á  la  elegante  frase 
del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  cuando  el  elocuente  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez, cumpliendo  deberes  de  partido  apoyaba  su  enmienda  con  ese  admi 
rabie  estilo  que  da  á  su  elocuencia  todos  los  primores  y  elegancias  de  nues- 
tros clásicos  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  patria,  y  cuando  el  Sr.  Mon- 
tilla  satisfacía  deberes  de  sus  creencias  jurídicas  en  una  oración  notable  que 
le  da  en  el  Parlamento  sitio  distinguido,  y  que  puede  ha9er  concebir  al  par- 
tido liberal  esperanzas  lisonjeras  con  su  apoyo;  cuando  el  general  López  Do- 
mínguez, con  la  energía  tan  propia  de  los  que  están  acostumbrados  en  las 
campañas  á  arrostrar,  con  olvido  de  la  prudencia  y  con  verdad  del  esfuerzo 
los  peligros,  demandaba  el  inmediato  planteamiento  del  Jurado,  que  cuan- 
do el  espíritu  práctico  del  ilustre  autor  de  los  Gritos  del  combate  señalaba, 
con  la  experiencia  adquirida  en  las  batallas  de  la  vida,  los  escollos  á  que 
nos  llevan  dolorosas  divisiones,  en  todos  los  momentos,  en  fin  del  sabroso 
y  notable  debate,  no  ha  habido  grandes  contradicciones  en  cuanto  á  la  esen- 
cia de  la  cuestión,  no  se  han  presentado  ni  en  el  Gobierno  ni  en  la  mayoría 
enemigos  del  Jurado. 

El  Gobierno  y  la  mayoría  son  consecuentes  con  sus  principios  políticos; 
los  centralistas,  que  honradamente  vinieron  á  la  fusión  á  inclinarse  al  lado 
de  la  libertad  como  buenos,  cumplen  sus  compromisos,  que  en  lo  que  al 
Jurado  se  refiere,  en  un  discurso  del  Sr.  Fabié  se  hallan  consignados;  pero 
lo  que  ni  el  Gobierno  ni  la  mayoría  quieren,  es  que  el  Jurado  se  plantee  y 
desaparezca,  como  se  ha  planteado  y  desaparecido  en  otros  períodos;  lo  que 
quieren  los  que  severamente  aman  la  libertad  y  aleccionados  por  la  expe- 
riencia tienen  calma  suficiente  para  poner  la  reflexión  prudente  al  lado  del 
irreflexivo  entusiasmo,  es  que  las  reformas  que  se  planteen  tengan  sólido 
cimiento  para  que  arraiguen  en  las  costumbres,  y  tengan  que  ser  forzosa- 
mente respetadas  por  los  conservadores  cuando  las  exigencias  de  la  política 
y  el  turno  pacífico  de  los  partidos  los  vuelva  al  poder.  ¿De  qué  sirve  escri- 
bir leyes  liberales.  Códigos  que  dejen  atrás  los  de  las  naciones  más  adelanta- 
das, si  luego  pasan  las  reformas  como  sombras  ó  como  nubes. 

¿De  qué  les  sirvió  á  los  partidos  avanzados  tener  solemnemente  procla- 
mada en  Asamblea  Constituyente  la  República  federal,  si  aquella  forma  de 
gobierno  no  estaba  en  la  conciencia  ni  en  las  condiciones  del  país? 

En  cuanto  á  las  demandas  de  libertades  y  reformas,  la  experiencia  de- 
muestra, que  por  muchas  que  se  concedan,  más  se  piden.  ¿Qué  situación  li- 
beral no  ha  sido  calificada  por  los  impacientes  de  perezosa  y  reaccionaria? 
El  ilustre  duque  de  la  Torre,  el  gran  caudillo  de  nuestras  libertades;  el  señor 
nSagasta,  que  á  la  libertad  ha  consagrado  su  vida;  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
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á  fuerza  de  quererla  ha  ido  á  parar  á  las  más  violentas  exageraciones;  el  se- 
ñor Castelar,  que  con  su  elocuente  palabra  la  ha  difundido;  el  Sr.  Salme- 
rón, que  la  rinde  fervoroso  culto;  todos  estos  hombres,  ¿no  han  tenido  quien 
los  tilde  de  reaccionarios  cuando  ocupaban  el  poder?  Contra  el  mismo  señor 
Pí  y  Margall,  ¿no  se  sublevaron  sus  amigos  por  considerarle  conservador? 
El  general  Contreras  y  D.  Roque  Barcia,  cuando  ejercía  el  mando  supremo 
€n  Cartagena,  ¿no  tuvo  enfrente  un  partido  avanzado,  compuesto  de  disiden- 
tes, que  le  acusaban  de  retrógrado? 

Es  preciso,  pues,  saber  quedarse  racionalmente  en  el  punto  práctico  y 
realizable  de  las  reformas.  El  juicio  oral  y  público  es  la  preparación  racional 
del  Jurado,  que  tiene  que  venir  y  vendrá  acompañado  de  todos  los  medios, 
que  necesitan  tiempo  para  prepararse  y  que  son  indispensables  para  que  se 
arraigue  en  España  y  no  desaparezca,  como  en  otras  épocas,  por  conside- 
rarle impasible. 

En  cuanto  á  las  disidencias  á  que  han  dado  lugar  los  recientes  debates, 
sensibles  son  y  dolorosas.  El  ataque  del  enemigo  se  recibe  con  valentía,  y  el 
del  amigo  con  pena,  y  no  se  podria  resistir  seguramente  sin  la  consideración 
de  que  nace  de  un  impulso  del  dolor,  y  sin  el  sacrificio  que  el  dolor  aconse- 
ja. Pero  hay  en  estas  penas  una  consoladora  esperanza:  el  impulso  es  el 
mismo,  la  misma  la  historia,  unidos  están  en  el  pasado  los  recuerdos  y  en  el 
porvenir  las  esperanzas:  ¿cómo  no  volver  á  encontrarse  y  á  unirse?  Y  si  así 
no  fuera  para  bien  dz  todos,  en  un  mismo  lazo  habia  de  unirnos  forzosa- 
mente la  desgracia  común,  el  dia  para  todos  tristísimo  y  para  la  patria  y  la 
libertad  funesto,  en  que  las  disensiones  de  los  liberales  diesen  el  triunfo  á 
los  implacables  enemigos  de  las  libertades. 

*  * 

El  partido  republicano  federal  pactista-sinalagmático  se  ha  reunido  en 
asamblea,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Pi  y  Margall,  para  tratar  de  sus  asun- 
tos. Por  utópicas  é  irrealizables  que  sean  sus  ideas,  por  tristes  y  dolorosos 
los  recuerdos  de  los  funestos  dias  en  que  adquirieron  algún  predominio  en 
España,  mientras  al  amparo  de  las  leyes  y  respetándolas  y  cumpliéndolas  se 
reúnan,  no  puede,  en  una  situación  liberal,  censurarse  su  conducta.  Que 
traten  de  definir  su  enigmático  credo,  que  procuren  zanjar  las  infinitas  divi- 
siones que  entre  ellos  existen,  que  hablen,  que  discutan;  están  en  su  dere- 
cho: los  que  no  están  dentro  de  él  y  merecen  enérgicas  correcciones  son 
los  reaccionarios,  que  con  uno  ú  otro  pretexto  tratan  siempre  de  perturbar 
los  ánimos,  ya  que  otra  cosa  su  debilidad  no  les  consiente. 

Recientemente  esos  demagogos  han  querido  en  Sevilla  explotar,  en  pro- 
vecho de  su  menguada  causa,  la  gloria  de  Murillo,  como  si  la  gloria  del  in- 
signe artista  sevillano  pudiera  ser  patrimonio  de  un  partido.  ¡Ni  como  pintor 
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religioso  pueden  ellos  hablar  del  inmortal  autor  de  las  Concepciones!  ¿Qué 
relación  puede  existir  entre  el  pintor  del  cielo  con  la  Virgen  rodeada  de  án- 
geles, coronada  de  nubes,  y  los  fanáticos  partidarios  del  Dios  de  Torquema- 
•da,  que  es  todo  venganza?  El  pintó  la  luz,  y  ellos  son  los  partidarios  de  las 
tinieblas;  él  pintó  las  reinas  santas  que  curan  las  llagas  de  los  leprosos,  y 
ellos  son  los  partidarios  de  las  infantas  andariegas,  que  entran  á  saco  en  las 
poblaciones,  insultan  á  los  obispos  y  sacian  con  inicuos  fusilamientos  su 
sed  devoradora  de  venganza. 

Los  clericales  sevillanos,  intentando  colocar  la  boina  sobre  la  frente  de 
Murillo,  nos  hacen  el  mismo  efecto  que  los  egoístas  partidarios  de  la  protec- 
ción queriendo  satisfacer  su  despecho  haciendo  instrumento  de  sus  pasio- 
nes al  noble  y  trabajador  pueblo  catalán.  La  insensatez  y  el  fanatismo  no 
están  todavía  desarraigados  de  España;  los  conservadores  han  tenido  cuida- 
do en  alimentarlos  para  hacerlos  sus  armas  de  combate,  su  recurso  supremo, 
y  se  necesita  mucho  tiempo  de  práctica  sincera  de  la  libertad  para  hacer 
impotentes  esos  procedimientos. 

*    * 

Tiene  la  política  española  ideales  dignos  á  qué  dirigir  su  objetivo.  Ua 
■distinguido  escritor,  acreditado  con  justicia  en  asuntos  militares,  el  Sr.  Na- 
varrete,  ha  escrito  un  libro  titulado  las  Llaves  del  Estrecho,  en  el  que  trata 
un  delicado  asunto  de  honra  nacional.  Su  autor  ha  dedicado  esta  obra,  lla- 
mada á  causar  sensación  en  España,  al  general  López  Domínguez,  que  ha 
adoptado  la  dedicatoria  en  una  notable  carta,  en  la  que  se  expresan,  acerca 
de  Gibraltar,  de  Portugal  y  de  Marruecos  los  siguientes  patrióticos  con- 
ceptos: 

«La  plaza  de  Gibraltar,  el  reino  de  Portugal  y  el  Imperio  marroquí,  con 
la  debida  influencia  en  la  navegación  del  Mediterráneo,  han  de  ser  los  obje- 
tivos de  toda  nuestra  política  internacional;  y  hombres  de  Estado,  diplomá- 
ticos, escritores,  militares,  todos  los  españoles,  en  fin,  amantes  de  la  gloria 
y  de  la  prosperidad  de  la  Nación,  deben,  con  atención  preferente  y  constan- 
cia suma,  discurrir,  estudiar,  escribir,  tratar  y  hasta  soñar  con  la  realización 
de  los  ideales  que,  resolviendo  esos  grandes  problemas,  coloquen  á  nuestra 
España  en  el  puesto  que  le  corresponde  en  el  concierto  europeo. — Reivin- 
•dicar  el  pedazo  de  tierra  peninsular  en  que  se  levanta  el  Peñón  gibralta- 
reño;  uniros  por  cuantos  medios  morales  y  materiales  sea  posible  al  pueblo 
hermano  de  Portugal,  respetando  todas,  las  aspiraciones  y  hasta  todas  las 
susceptibilidades;  llevar  la  cultura  y  la  civilización  al  Imperio  de  Marruecos; 
hé  aquí  nuestra  más  noble,  más  levantada  y  más  patriótica  misión  en  la 
historia  del  porvenir. 
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»Con  Portugal,  constantes  y  amistosas  relaciones,  tratados  de  comercio 
y  de  navegación,  alianza  sincera  de  todos  los  intereses  que  son  comunes  á 
dos  pueblos  hermanos,  confederarnos,  en  una  palabra,  para  todos  los  fines 
sociales  y  políticos,  borrando  la  frontera  establecida  por  las  pasiones  de  los 
hombres,  contra  lo  que  Dios  y  la  Naturaleza  crearon. 

»En  Marruecos,  política  de  atracción. para  con  los  habitantes;  estudio 
esmerado  y  continuo  de  lo  que  son,  pueden  y  deben  ser  nuestras  plazas  del 
litoral  africano,  mejorando  sus  fortificaciones;  promover  la  colonización  de 
los  terrenos  que  poseemos  en  aquel  territorio,  y,  sobre  todo,  observar  cons- 
tantemente los  trabajos  de  otras  naciones  que  intervienen  en  la  política  de 
aquel  imperio  decadente  y  por  civilizar,  para  reclamar  con  justicia  nuestra 
legítima  influencia  en  un  pueblo  vecino,  cuya  historia  tanto  influyó  en  la 
nuestra  en  el  pasado. 

^Cierto  es  que  en  la  época  de  progresos  y  adelantos  que  por  nuestra 
suerte  alcanzamos,  han  de  ser  menos  frecuentes  y  acaso  imposible  los  aten- 
tados de  los  pueblos  fuertes  contra  los  débiles;  que  también  se  realiza  el  de- 
recho en  la  esfera  de  las  relaciones  internacionales,  y  en  las  naciones  más 
grandes  se  van  desarrollando  los  gérmenes  de  las  aspiraciones  de  las  clases 
que  nb  participan  debidamente  del  gobierno  de  los  pueblos,  debiUtándolas 
para  acometer  arriesgadas  empresas  militares,  y  el  nihilismo  y  el  socialismo 
y  el  panslavismo  y  la  emancipación  de  todas  las  clases  desheredadas,  son 
ideales  constantes,  más  ó  menos  justificados;  pero  que  deben  preocupar  á  los 
gobiernos  de  los  distintos  pueblos  dentro  de  sus  propias  fronteras. 

a  Si  Gibraltar  es  hoy  escuela  de  oficiales  para  Marruecos;  si  jefes  ingleses 
estudian  y  artillan  plazas  como  Tánger  y  otros  puntos  del  litoral  de  África; 
si  el  ministro  británico  cerca  del  emperador  tiene  más  ó  menos  preponde- 
rancia en  la  política  interior  marroquí,  son  otros  tantos  hechos  que  el  Go- 
bierno español  debe  tener  muy  en  cuenta;  así  como  también,  y  esto  es  de 
importancia  suma,  que  hay  en  aquel  imperio  un  partido  numerosísimo  es- 
pañol, cuyas  filas  se  van  engrosando  cada  dia  y  cuyos  individuos  aman  la 
bandera  de  Castilla  que  les  simboliza  los  lares  de  sus  antepasados,  la  patria 
de  sus  mayores;  y,  sobre  todo,  pensar  que  sea  cualquiera  la  razón,  el  motivo, 
el  pretexto  y  hasta  el  derecho  con  que  flamea  el  pabellón  de  la  Gran  Bretaña 
en  lo  alto  del  monte  Calpe,  enclavado  en  tierra  española,  el  hecho  es  que 
tal  afrenta  hiere  la  dignidad  de  cuantos  en  aquella  nacieron,  y  hay  que 
aprovechar  todas  las  ocasiones  y  adoptar  todos  los  medios  y  recursos,  pro- 
curando por  la  paz  como  por  la  guerra,  si  á  esta  fatalmente  se  llega  por  tra- 
tados como  por  convenios  y  alianzas,  la  consecución  de  lo  que  se  propone 
usted  en  su  trabajo  Las  llaves  del  Estrecho.  Solo  en  un  medio  no  hay  que 
pensar  jamás,  y  es  en  el  del  cambio  de  otro  pedazo  de  España  por  el  que 
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debe  volver  á  ser  nuestro,  como  lo  exigen  el  honor  y  la  integridad  de  la 
patria. 

»En  resumen,  todas  nuestras  costas,  en  el  Mediterráneo  como  en  el 
Océano,  es  preciso  que  en  lo  posible  se  fortiquen  convenientemente,  ya  que 
nuestras  escuadras  no  pueden  competir,  á  lo  cual  se  debe  aspirar,  con  las 
de  otras  naciones.  En  la  frontera  con  Francia  hay  que  ejecutar  trabajos  de 
consideración,  y  ya  deberían  estar  reconocidos  y  estudiados  todos  los  puntos 
que  necesitan  ser  fortificados  para  la  defensa  general  de  una  cordillera  que 
se  va  horadando  al  abrir  paso  á  las  locomotoras,  y  que  era  ya  practicable 
por  las  carreteras.  Y  cuenta  que  no  soy  opuesto  á  la  apertura  de  los  túneles, 
que  han  de  facilitar  nuestras  relaciones  comerciales;  que  siempre  he  pensado 
que  la  defensa  del  territorio  no  ha  de  anteponerse  á  los  intereses  generales 
de  la  Nación,  sino,  por  el  contrario,  subordinarse  á  ellos;  tanto  más,  cuanto 
que  la  destrucción  de  los  caminos  de  hierro  en  tiempo  de  guerra  es  suma- 
mente fácil;  que  las  entradas  y  salidas  de  los  túneles  pueden  fortificarse,  y, 
por  último,  que  los  peligros,  si  los  hubiera,  se  dismiyen  aprovechándolas 
propias  vías  férreas  para  la  concentración  de  fuerzas  sobre  los  puntos  ame- 
nazados.» 


* 
*  * 


No  se  ha  establecido  en  España  la  costumbre  de  que  los  hombres  políti- 
cos publiquen  sus  Memorias  ó  sus  impresiones  acerca  de  los  sucesos  en  que 
han  tomado  parte;  esta  costumbre  colocarla  en  su  verdadero  puesto  las  per- 
sonalidades, despejarla  incógnitas,  evitarla  muchos  discursos  acerca  de  his- 
toria contemporánea  en  las  Cámaras,  y  sería,  bajo  muchos  conceptos,  lau- 
dable. El  general  Pavía  y  Rodríguez  de  Alburquerque  la  ha  emprendido 
publicando  en  un  folleto  sus  Memorias  contemporáneas. 

Hállanse  divididas  en  once  capítulos,  en  esta  forma  en  lo  que  se  refiere 
ala  parte  histórica. 

Reinado  de  doña  Isabel  de  Borbon. — La  Revolución. — El  general  Prim. 
— Interinidad  de  la  Revolución. — Reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya. — Acto 
del  23  de  Abril  de  1873. — Golpe  de  Estado  del  3  de  Enero  de  1874. — Con- 
ducta de  la  Restauración  durante  el  mando  de  la  Revolución. — Gobierno 
del  3  de  Enero. — Situación  del  dia  i3  de  Mayo:  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo:  Restauración. — Entrada  del  rey  D.  Alfonso  y  primeros  dias  de  su 
reinado. — Reinado  de  D.  Alfonso. 

Copiamos,  para  dar  idea  de  la  publicación,  el  siguiente  párrafo  referente 
á  la  Revolución  de  Setiembre,  aunque  no  estamos  conformes  con  algunas 
de  sus  observaciones: 


276  CRÓNICA 

«El  partido  progresista  hubiera  permanecido  eternamente  descompuesto 
é  impotente  sin  el  general  Prim;  pero  esto  importa  poco  en  este  país  al  anti- 
patriotismo y  al  interés  personal.  Prefieren  éstos  vivir  en  el  ostracismo  á  que 
haya  alguien  que  se  sobreponga  á  ellos,  aunque  tengan  la  seguridad  de  que 
éste  pueda  alcanzar  la  felicidad  de  la  patria  y  del  partido.  Únicamente  ceden 
á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  pero  mordiéndola  venenosamente  cuantas 
veces  pueden,  y  haciendo  lo  imaginable  para  que  no  logre  la  victoria,  á  la 
que  después  aplauden  y  halagan  para  sacar  todo  el  partido  posible,  con  re- 
servas de  perturbarla. 

«Poseiael  general  Prim  un  gran  y  fundado  temor  á  agitar  las  últimas 
capas  de  la  sociedad,  y  especialmente  del  ejército,  porque  el  país  no  tenía 
educación  liberal  alguna,  y  únicamente  conocia  los  derechos  que  la  libertad 
le  podia  otorgar,  los  que  le  hablan  sido  explicados  constantemente  con  una 
exageración  insensata.  Deseaba  una  revolución  de  arriba  abajo,  para  poder 
contrarestar  al  libertinaje  que  irresistiblemente  estallaría  al  mismo  tiempo 
que  se  alcanzase  la  victoria,  el  que  trataría  de  imponerse  á  ésta,  como  lo 
había  intentado  siempre  que  la  libertad  había  mandado,  y  que  por  no  ha- 
bérsele castigado  con  energía  había  concluido  con  ésta ,  haciéndola  odiosa 
al  país. 

»En  una  de  las  veladas  de  la  emigración  examinaba  el  general  Prim  el 
estado  de  España,  lo  mal  educado  que  estaba  el  país  para  recibir  la  libertad, 
especialmente  la  familia  liberal,  y  los  obstáculos  de  todas  clases  que  le  ha- 
bían opuesto  y  le  estaban  oponiendo  los  hombres  del  Hberalísmo  á  su  plan 
de  ataque,  pura  y  exclusivamente  por  interés  personal. 

»Se  quejaba  amargamente  de  estas  contrariedades  injustificadas,  y  pre- 
veía con  tristeza  que  el  día  de  la  victoria  tendría  que  castigar  á  varios  perso- 
najes liberales,  así  como  también  se  vería  precisado  á  volver  sus  cañones 
contra  el  libertinaje  y  derramar  sangre  liberal.  Todo  esto  le  afligía,  y  des- 
alentado hablaba  de  irse  con  su  famíHa  á  vivir  tranquilamente  á  la  América. 
Entre  los  que  escuchaban  al  general  Prim  había  dos  maríscales  de  campo 
que  pertenecían  á  la  emigración  y  procedían  del  partido  moderado,  al  que 
habían  estado  afiliados  hasta  meses  antes  de  emigrar,  que  ingresaron  en  las 
filas  liberales  y  habían  llevado  á  cabo  un  hecho  revolucionario,  y  un  terce- 
ro, jefe  liberal,  comandante  de  caballería  y  presunto  general.  Se  sulfuraron 
al  oír  las  reflexiones  y  pronósticos  del  general  Prim.  Le  contrarestaron  con 
energía  su  desfallecimiento,  su  debilidad  de  carácter  y  su  propósito. 

)»Le  manifestaron  que  al  entrar  en  España  era  precisa  é  indispensable 
una  enérgica  dictadura,  que  no  tuviera  contemplaciones  de  ningún  género, 
castigando  con  rigor  á  todo  el  que  perturbara,  y  enseñando  la  libertad  á 
cañonazos.  La  revolución  triunfó:  los  dos  generales  figuraron  en  la  extrema 
izquierda  de  la  revolución,  habiendo  mandado  uno  de  ellos  el  cantón  de 
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Cartagena,  y  el  tercero,  que  llegó  á  ser  general,  perturbó  constantemente  su 
partido.  Los  tres  estuvieron  siempre  en  oposición  al  general  Prim  y  en  plena 
desobediencia.  Fallecieron  después  de  la  muerte  del  general  Prim,  habiendo 
sobrellevado  una  existencia  triste  y  accidentada  á  causa  de  sus  extravíos  po- 
líticos.» 

Los  anteriores  párrafos  pueden  dar  idea  del  estilo  del  folleto  del  señor 
Pavía,  en  cuya  personalidad  no  puede  menos  de  reconocerse  un  foiido  de 
severidad  y  de  buena  fé,  que  ha  sido  siempre  norma  de  sus  actos  po- 
líticos. 


G.  A. 
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EXTERIOR 


La  atención  de  los  diplomáticos  ha  estado  fija  en  las  orillas  del  Nilo  y  en 
las  márgenes  del  Bosforo,  siguiendo  atentamente  el  desarrollo  de  la  crisis 
de  Egipto  y  la  actitud  de  Turquía.  Hasta  el  dia  en  que  ha  visto  á  Francia  é 
Inglaterra  poner  en  movimiento  sus  buques,  ha  acariciado  Turquía  la  espe- 
ranza de  ejercer  su  soberanía  en  Egipto,  reconquistando  su  poder  y  reali- 
zando su  deseo  de  convertir  en  provincia  otomana  el  país  de  los  Faraones. 
Pero  tiene  que  renunciar  á  sus  lisonjeros  proyectos,  y  promete  no  enviar  bu- 
ques á  las  aguas  de  Egipto  en  son  de  intervención  por  su  parte,  ni  manos 
hacer  preparativo  alguno  de  guerra,  cosas  que  alarmaban  grandemente  á  los 
diplomáticos.  Sobre  todo,  Bismarck  ha  salido  de  su  reserva,  dando  la  mejor 
acogida  á  la  comunicación  de  Inglaterra  y  Francia,  y  de  este  modo  de  ver 
participan  también  los  Gobiernos  de  Austria  é  Italia. 

No  menos  se  han  desvanecido  los  temores  de  que  los  parciales  del  Gabi- 
nete egipcio  perturbasen  la  tranquilidad  en  el  Cairo  y  en  Alejandría  á  la 
vista  de  las  escuadras  extranjeras. 

De  modo  que  si  el  príncipe  Bismark,  dice  El  Norte,  después  de  recibir 
el  total  de  las  comunicaciones  sobre  este  asunto,  tiene  á  bien  dar  su  res- 
puesta definitiva  en  sentido  favorable  á  las  medidas  tomadas  por  los  Gobier- 
nos francés  é  inglés,  podemos  decir  que  por  esta  vez  se  ha  conjurado  una 
gran  tempestad. 

No  obstante  la  noticia  referente  al  despacho  de  San  Petersburgo  acerca 
de  la  próxima  publicación  del  manifiesto  del  Czar  con  objeto  de  proteger  á 
los  judíos  y  castigar  con  severas  penas  á  sus  perseguidores,  los  israelitas  bien 
acomodados  residentes  en  las  grandes  capitales  de  Rusia  están  formando 
juntas  secretas  para  facilitar  la  emigración  de  sus  correligionarios  no  ñivo- 
recidos  por  la  fortuna.  Los  Rabinos,  á  pesar  de  las  amonestaciones  de  las 
autoridades,  favorecen  los  preparativos  para  la  emigración  en  masa  de  todos 
los  judíos  que  habitan  en  Rusia,  lo  cual  prueba  que  no  confian  mucho  en 
las  medidas  del  Gobierno. 

De  Brody  telegrafían  á  La  Presse,  de  Viena,  que  la  situación  tristísima 
en  que  se  hallan  los  judíos  rusos  allí  refugiados  desafía  á  toda  descripción. 
Más  de  diez  mil  personas  se  encuentran  allí  sin  abrigo  y  casi  sin  alimento, 
siendo  lo  peor  que  la  irrupción  de  refugiados  aumenta  cada  dia.  Se  teme  a 
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^desastrosas  consecuencias  de  esta  aglomeración  de  mendigos,  puesto  qne  el 
comité  de  Lemberg  y  las  autoridades  de  Gallitzia  envian  á  Brody  á  todos  los 
refugiados,  haciendo  recaer  sobre  el  comité  local  toda  la  responsabilidad  de 
su  sostén  y  cuidado.  La  población  de  Brody  no  puede  sobrellevar  tanta  ca- 
lamidad, y  tampoco  puede  socorrerlos  por  más  tiempo. 

No  menos  alarmantes  son  las  noticias  que  nos  participa  un  despacho  de 
San  Petersburgo,de  la  Agencia  Central,  referente  á  rumores  de  una  revolu- 
ción agraria  en  la  parte  Sudoeste  de  Rusia.  Dícese  que  los  labriegos  se  haa 
declarado  en  insurrección,  pidiendo  una  nueva  repartición  del  terreno,  y 
han  cometido  varios  atropellos.  Las  casas  del  conde  Robrinski  y  el  senador 
Kluchine  han  sido  saqueadas  y  destruidas  por  los  descontentos. 

A  continuación  damos  un  extracto  de  los  principales  artículos  de  la  ley- 
de  represión  próxima  á  regir  en  Irlanda,  y  de  que  tanto  se  ocupa  la 
prensa  inglesa.  La  ley  está  dividida  en  cuatro  capítulos  y  en  treinta  artículos» 
seguidos  de  un  apéndice  relativo  al  procedimiento  que  ha  de  seguirse  por 
los  tribunales  extraordinarios  creados  íii  hoc.  Por  el  artículo  i ."  se  especi- 
fican los  delitos  que  caen  bajo  la  jurisdicción  de  este  tribunal  especial,  com- 
puesto de  tres  jueces  nombrados  por  el  Virey,  y  no  son  válidos  los  fallos  si 
no  hay  unanimidad  en  los  jueces. 

El  artículo  2.°  trata  de  la  apelación  quese  concede  á  los  delincuentes  ante 
el  tribunal  de  alzada  criminal.  En  este  caso  sólo  se  exige  mayoría  de  votos. 
El  artículo  4  °  enumera  una  nueva  serie  de  delitos  que  caerán  bajo  la 
aplicación  de  esta  ley,  y  entre  los  cuales  se  halla  hasta  la  menor  palabra 
susceptible  de  alarmar  á  los  ciudadanos  respecto  á  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas. Cae  también  bajo  esta  ley  quien  quiera  que  se  encuentre  fuera  de  su 
domicilio  una  hora  después  de  haber  anochecido  y  una  hora  antes  de  la  sa- 
lida del  sol.  La  policía  tendrá  derecho  de  apoderarse  de  todo  ciudadano 
que  se  encuentre  en  este  caso  y  conducirle  ante  un  juez  de  paz,  quien,  si 
halla  méritos  para  ello,  podrá  reducirle  á  prisión  y  juzgarle  sumariamente. 
El  capítulo  3.°,  intitulado  Poderes  generales,  autoriza  al  Virey  á  decla- 
rar esta  ley ,  vigente  en  la  provincia  ó  distrito  que  juzgue  necesario,  y  ea 
este  caso,  todo  extranjero  en  dicho  distrito  ó  provincia,  que  no  pueda  justi- 
ficar su  presencia  en  él  de  un  modo  sapsfactorio,  podrá  ser  preso  y  condu- 
cido ante  un  juez  de  paz,  que  le  exigirá  fianza  de  no  perturbar  el  órdea 
durante  el  período  de  seis  meses. 

El  derecho  absoluto  de  censura  de  los  periódicos  está  reservado  al  Virey 
por  el  artículo  10. 

La  policía  podrá  practicar  registros  domiciliarios  y  confiscar  armas,  mu- 
niciones, papeles,  instrumentos  y  cualquier  objeto  que  parezca  destinado  á 
un  fin  criminal  ó  al  uso  de  una  asociación  ilegal.  Estos  registros  podrán  ha- 
<:erse  á  cualquier  hora  del  dia  ó  de  la  noche,  y  con  auxilio  de  la  fuerza,  si  la. 
policía  encontrase  alguna  resistencia.  ' 
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Todo  individuo  extranjero  podrá  ser,  sin  distinción,  expulsado  del  Reino- 
Unido  por  una  sencilla  orden  del  Virey  de  Irlanda. 

Por  los  términos  del  artículo  14,  todo  testigo  recalcitrante  ó  de  quien 
simplemente  se  sospeche  que  quiere  sustraerse  del  cumplimiento  de  su  de- 
ber, podrá  ser  reducido  á  prisión  hasta  la  terminación  del  proceso  para  que 
fué  llamado  á  declarar. 

El  Virey  tiene  la  facultad  de  aumentar  el  efectivo  de  la  fuerza  armada  en 
los  distritos  en  que  lo  estime  conveniente,  pesando  los  gastos  sobre  los  di- 
chos distritos.  Las  personas  víctimas  de  golpes,  heridas  ó  pérdidas  materia- 
les, ó  los  parientes  de  estas  víctimas,  podrán  reclamar  indemnización  á  costa 
del  distrito  en  que  los  tales  perjuicios  fueron  ocasionados. 

Todo  delito  directo  contra  la  nueva  ley  podrá  ser  castigado  en  procedi- 
miento sumario  con  la  pena  de  seis  meses  de  trabajos  forzados  por  cual- 
quier tribunal  de  policía.  Finalmente,  la  ley  regirá  por  espacio  de  tres  años, 
salvo  á  prolongar  este  término,  si  se  creyese  conveniente. 

Estas  disposiciones  probablemente  necesiten  algunas  enmiendas  y  re- 
formas. Desde  luego,  la  que  suprime  el  Jurado  y  arroja  la  responsabilidad 
sobre  tres  jueces,  creemos  que  ha  de  sufrir  alteración.  Ya  nos  habla  la  pren- 
sa de  Londres  de  un  meeting  celebrado  por  los  jueces  irlandeses,  en  el  cual 
se  trató  seriamente  de  este  asunto. 

Muchos  de  los  magistrados  se  expresaron  en  términos  de  abierta  oposi- 
ción al  pensamiento  de  suprimir,  siquiera  sea  temporalmente,  el  Jurado,  por 
ser  cosa  de  todo  punto  contraria  al  espíritu  y  letra  de  las  leyes  constitucio- 
nales. Las  deliberaciones  fueron  privadas,  pero  se  sabe  que  sus  señorías 
resolvieron  por  unanimidad  presentar  fuertes  y  atendibles  objeciones  al  Go- 
bierno de  S.  M.  ^contra  lo  dispuesto  en  el  artículo  primero. 

Ampliando  estas  noticias,  dice  el  Times  que  las  resoluciones  adoptadas 
fueron  las  siguientes:  Que  en  sentir  de  los  jueces  del  Tribunal  Supremo,  la 
obligación  que  se  les  impone  por  la  ley  de  represión  del  crimen  en  Irlanda, 
destruirla  la  confianza  del  público  en  la  magistratura  y  lastimarla  perma- 
nentemente la  administración  de  justicia  en  Irlanda.  Algunos  de  los  jueces 
estaban  dispuestos  á  manifestar  su  oposición  en  términos  más  enérgicos. 

Los  agentes  diplomáticos  de  la  República  del  Uruguay  en  Europa,  han 
recibido  orden  de  su  Gobierno  para  desmentir  la  noticia  que  habia  corrido 
acerca  de  amenazas  de  guerra  por  parte  del  Imperio  del  Brasil  contra  dicha 
República. 


* 


Aunque  la  crisis  parcial  del  ministerio  en  Francia  ha  quedado  aplazada, 
no  se  leerán  sin  interés  los  siguientes  detalles  de  una  carta  publicada  por  Et 
Liberal: 

«Anteayer,  dice,  la  Cámara  de  diputados  tomaba   en  consideración  una 
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proposición  por  la  cual  el  Parlamento  reconocia,  en  principio,  la  conve- 
niencia de  suprimir  toda  clase  de  derechos  sobre  las  bebidas.  Siendo  este 
uno  de  los  recursos  con  que  cuenta  Mr.  León  Say  para  presentar  nivelado 
el  presupuesto  de  1 883,  que  en  estos  momentos  elabora,  creyó  seriamente 
aiacados  sus  planes  rentísticos,  y  aun  creyó  ver  también  una  muestra  de 
hostilidad  á  su  persona. 

«Inmediatamente  anunció  á  Mr.  Freycinet  su  retirada  del  ministerio; 
como  quiera  que  Mr.  Freycinet  se  negara  á  admitir  la  dimisión  de  su  com- 
pañero de  gabinete,  Mr.  Say  acudió  con  ella  al  presidente  de  la  República. 
En  las  regiones  ministeriales  la  marejada  fué  inmensa;  todos  consideraban 
muy  grave  la  salida  del  ministro  de  Hacienda  en  estos  instantes,  en  que  la 
confección  de  los  presupuestos  se  encuentra  tan  adelantada  y  en  que  la  evo- 
lución de  las  fuerzas  políticas  que  ganaron  la  batalla  del  26  de  Enero  es  tan 
necesaria  para  poder  hacer  frente  á  las  dificultades  que  se  dibujan. 

»Todo  el  dia  de  ayer  se  pasó  en  conferencias:  la  fórmula  de  conciliación 
no  parecía.  Mr.  León  Say  fué  objeto  de  ruegos  y  súplicas  por  parte  de  casi 
todos  sus  compañeros  de  ministerio  y  de  los  más  influyentes  miembros  de 
la  mayoría;  la  resolución  de  Mr.  Say  era  tan  obstinada,  que  durante  tres 
largas  horas  llegó  á  desesperarse  de  toda  probabilidad  de  arreglo,  y  se  indi- 
caba ya  á  Mr.  Wilson  para  el  desempeño  de  la  cartera  vacante. 

jíSabido  es  que  Mr.  Wilson  es  hijo  político  de  Mr.  Grevy  y  presidente  de 
la  comisión  de  presupuestos. 

»La  creciente  influencia  de  Mr.  Wilson  era  indicada  por  la  opinión  como 
una  de  las  principales  causas  de  la  tenacidad  con  que  el  ministro  dimisio- 
nario se  esforzaba  por  abandonar  su  puesto. 

Algunos  espíritus  perspicaces  creian  ver  otro  motivo:  la  compañía  del 
ferro-carril  de  Orleans  persigue  desde  hace  varios  años  una  indemnización 
á  la  cual  se  cree  con  perfecto  derecho.  Mr.  León  Say  es  favorable  á  la  in- 
demnización deseada,  pero  en  estos  últimos  dias  ha  adquirido  la  evidencia 
de  que  la  comisión  de  presupuestos  sería  hostil  á  todo  proyecto  que  se  pre- 
sentase en  dicho  sentido.  Si  alguno  de  los  periódicos  que  más  circulan  no 
se  hubiese  francamente  hecho  eco  de  semejante  rumor,  yo  no  me  hubiera 
atrevido  á  registrarlo  en  esta  carta.  Mr.  León  Say,  al  declarar  que  su  reso- 
lución era  inquebrantable,  anadia:  —  No  admito  la  supresión  del  im- 
puesto sobre  las  bebidas,  porque  eso  me  obligarla  á  buscar  otros  recursos; 
en  la  confección  de  mis  planes  económicos  para  i883  no  quiero  contar  sino 
con  los  recursos  ordinarios;  seré  fiel  á  lo  que  prometí  al  aceptar  este  puesto: 
Pos  ¿'■émission^  pas  de  conversión,  pas  de  rachat. 

*En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  el  mismo  Mr.  Say,  asediado 
por  nuevas  y  más  vivas  gestiones  de  sus  compañeros  y  de  sus  amigos,  pro- 
puso al  fin  una  fórmula  conciliatoria  para  evitar  la  crisis.  Esta  fórmula  se  re- 
ducía á  que  la  Cámara  de  diputados,  por  medio  de  una  proposición  ó  de  una 
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Orden  del  dia,  le  diese  un  voto  de  confianza.  La  Cámara  se  lo  otorgó  ayer 
tarde  por  3o2  votos  contra  36;  pero  bueno  es  tener  en  cuenta  que  ha  ha- 
bido 220  abstenciones. 

»La  crisis  parcial  ha  sido,  pues,  conjurada.  Lo  que  ha  llamado  sobrema- 
nera la  atención  en  el  debate  de  ayer,  ha  sido  el  desamparo  en  que  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  Mr.  Freycinet,  dejó  al  ministro  de  Hacien- 
da; éste  se  defendió  sólo  y  por  cuenta  propia,  sin  ser  ayudado  por  ninguno 
de  sus  compañeros  de  gabinete,  ni  en  las  negociaciones  extra-parlamentarias 
que  fueron  precisas,  ni  en  la  discusión  ante  la  Cámara.» 


* 


Acerca  de  los  asuntos  de  Egipto,  ha  publicado  Le  Temps  interesantes 
detalles.  El  fondo  de  la  acusación  al  Khedive,  formada  por  los  escribas  de 
la  facción,  dice  así:  «El  Khedive  hace  traición  á  Egipto  y  le  entrega  á  Tur- 
quía; el  Khedive^ia  violado  la  Constitución,  promulgando,  sin  la  firma  del 
Presidente  del  Consejo,  el  decreto  acerca  de  la  conmutación  de  penas  á  los 
oficiales  circasianos;  el  Khedive,  renovando  los  abusos  del  antiguo  régimen,  ha 
enviado  arbitrariamente  al  destierro  á  una  mujer  y  al  jefe  de  los  portapipas.» 

Arabi  no  estaba  en  la  fecha  de  esta  carta  muy  satisfecho;  los  delegados 
que  llegaban  no  parecían  muy  dispuestos  á  aceptar  la  responsabilidad  del 
trastorno  que  el  grupo  militar  intenta  cubrir  con  las  deliberaciones  de  la 
Cámara,  y  se  hacian  grandes  esfuerzos  para  decidir  á  los  delegados  á  hacer 
causa  común  con  el  ejército  y  destituir  al  Khedive. 

El  presidente  de  la  Cámara,  Sultán  Pacha,  Arabi,  Abduly  Salomé-el- 
Mohely,  diputado  por  el  Cairo,  celebraban  frecuentes  conferencias  con  el 
Presidente  del  Consejo  Mahmoud-Somy.  Las  discusiones  de  estas  conferen- 
cias son  tempestuosas;  el  presidente  del  Consejo  ha  llegado  á  reprochar  á 
Arabi  la  escandalosa  fortuna  que  ha  acumulado  en  pocos  meses.  «Sabemos, 
le  dijo  en  una  conferencia,  que  soñáis  con  ser  el  verdadero  Khedive;  pero 
debéis  tener  en  cuenta  que  si  esto  hubiera  podido  ser  cuando  no  os  conocía- 
mos, es  de  todo  punto  imposible  hoy  que  habéis  revelado  el  móvil  de  vues- 
tras poco  nobles  acciones.» 

El  arreglo  aconsejado  en  definitiva  por  Arabi  es  el  siguiente:  i.°  Los  de- 
legados pedirán  al  Khedive  la  convocatoria  regular  y  por  decreto  oficial  de 
la  Cámara  de  los  notables.  2."  La  Cámara  reunida  evidenciará  que  la  causa 
del  mal  nace  de  la  no  definición  de  los  poderes  del  Khedive  y  de  los  minis^ 
tros.  3.°  La  Cámara  elaborará  con  urgencia  una  ley  orgánica  limitando  los 
poderes  de  S.  A. 

La  espectacion  continúa;  los  diplomáticos  y  los  Parlamentos  europeos  no 
dejan  de  pensar  en  Egipto,  saliendo  de  su  olvido  de  largos  años  el  país 
asombroso  de  las  pirámides- 
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SlnsAyo  de  Geog^rafía  llií^tórica  de  Empana,  por  D.  Gervasio  Fournier,  acadé-^ 
mico  correspondiente  déla  Historia. — Dos  tomos,  1881,  Valladolid. 


Sentíase,  ciertamente,  en  España,  la  falta  de  una  obra  tan  estimable,  bajo  todos  con- 
ceptos, como  la  que  acaba  de  publicar  el  sabio  y  erudito  académico  burgalés  señor 
Fournier. 

Los  estudios  geográficos  andan  muy  descuidados  entre  nosotros,  y  los  geográficos  his- 
tóricos particularmente,  para  que  no  se  espere  con  afán  y  se  reciba  con  aplauso  toda 
obra  como  esta  en  que,  uniendo  la  ciencia  á  la  poesía,  haga  fácil  y  ameno  el  estudio  de 
una  de  las  materias  modernísimas  de  más  valer  é  importancia,  á  la  vez  que  sirva  de  en- 
señanza al  ignorante,  de  consulta  al  docto  y  de  palpable  é  imprescindible  necesidad  á 
cuantos  se  dedican  al  estudio  de  las  artes  superiores  y  á  las  investigaciones  de  la 
ciencia. 

Es  de  tal  índole  la  obra  del  Sr.  Fournier,  que  no  nos  permitiríamos  hacer  un  juicio 
crítico  de  la  misma.  Nos  basta,  á  nuestro  propósito,  consignar  impresiones  y  tributar 
aplausos.  Tiene  el  Ensayo  del  académico  correspondiente  de  la  historia  muchos  méri- 
tos, pero  si  otros  no  tuviera,  bastaría,  para  que  la  ciencia  le  considerara  cual  hijo  aman— 
tísimo  suyo  y  le  delñcra  gratitud  nuestra  patria,  haber  llenado  un  vacío  en  este  orden  de 
estudios,  hal)er  presentado  una  serie  de  cartas  geográficas  con  sus  apéndices  explicati- 
vos, Ijajo  un  sistema  razonado  y  filosófico  aplicado  á  nuestra  España,  y  especialmente 
haber  señalado  la  novísima  dirección  de  este  linaje  de  estudios,  amplia  y  enciclopé- 
dica, digámoslo  así,  que  inició  maravillosamente  en  el  extranjero  el  sabio  M.  Reclus  ea 
su  Nouvelle  Geographie  moderne.  No  pueden  ya  la  Geografía  ni  la  Historia  vivir  en  las 
estrecheces  en  que  tenian  sumidas  á  estas  ciencias  los  antiguos  geógrafos  é  historiadores: 
no  se  satisface  ya  el  hombre  de  saber  con  la  designación  minuciosa,  metódica,  rigorista 
y  descriptiva  do  la  tierra,  ni  con  la  estéril  y  narrativa  cronología  de  los  hechos  sociales 
y  fenómenos  históricos;  ni  el  lector  erudito,  ó  el  que  busca  la  ciencia  como  oasis  donda 
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esparcir  su  espíritu  fatigado  por  otro  género  de  estudios  ó  agitado  por  las  pasiones  quizá^ 
con  la  avidez  del  concepto,  el  escueto  secnicismo  de  la  ciencia  ó  la  sequedad  del  estilo. 
Ansia  el  espíritu  otros  horizontes;  la  razón  nuevos  espacios;  y,  pues  ya  que  la  ciencia 
con  sus  incesantes  investigaciones  puede  satisfacer  tan  legítimas  exigencias — no  todas 
desgraciadamente — fuerza  es  complacerle,  aparte  de  que  así  lo  exigen  la  ciencia  misma 
y  la  verdad  conocida. 

La  geografía  histórica  ha  menester  hoy  de  una  órbita  mayor  que  en  tiempos  pasados: 
su  estudio  requiere  el  de  otras  ciencias  que  le  son  auxiliares  como  ésta  es  auxiliar  de 
aquellas  cuando  del  estudio  de  las  mismas  se  trata:  necesita  de  la  Geografía,  la  Zoología, 
la  Antropología,  la  Anatomía  comparada,  la  Etnología,  la  Lingüística,  la  Arqueología, 
la  Paleontología,  la  Nunismática,  la  Astronomía  y  hasta  de  la  Náutica  y  algo  de  ciencia 
militar.  Tan  complejos  elementes  protlucen  un  resultado  armónico,  en  el  cual  pueden  ci- 
mentarse sólidas  concepciones  científicas  que  á  la  Tez  sirvan  de  punto  de  arranque  ó  de 
partida  para  proseguir  por  el  camino  de  la  verdad.  Mas  para  ello,  para  adelantar  en  tan 
fatigoso  camino,  precisa  romper  los  moldes  en  que  están  vaciadas  las  clásicas  formas 
históricas  de  nuestra  patria;  empresa  formidable  que  ha  conseguido  donosa  y  brava- 
mente el  Sr.  Fournier,  aunque  para  ello  haya  tenido  necesariamente  que  contradecir 
afirmaciones  que,  por  lo  arraigadas,  eran  verdaderos  monolitos  en  nuestra  oscura  y  fa- 
bulosa historia  primitiva.  En  este  punto  de  la  investigación  de  la  verdad  y  de  la  recons- 
trucción de  nuestra  historia,  el  Sr.  Fournier  es  un  verdadero  revolucionario;  respeta  la 
creencia  religiosa,  hermana  las  enseñanzas  del  Génesis  y  las  afirmaciones  religiosas  con 
las  explosiones  del  genio,  y  las  conclusiones  de  la  ciencia,  pero  ¡ah!  que  al  hermanarlas 
— aun  sin  darse  él  cuenta  de  ello — el  lector  siente  las  vacilaciones  de  su  espíritu  y  la 
lucha  no  terminada  entre  la  ciencia  y  la  religión.  El  distinguido  autor  del  Ensayo  re- 
cuerda, sin  duda,  á  cada  instante  estas  palabras  de  Fleury: 

«Decir  la  verdad  sólo  á  medias,  es  un  género  de  mentira.  Nadie  tiene  obligación  de 
escribir  la  Historia;  pero  el  que  la  escribe  está  obligado  á  decir  la  verdad.» 

Y  el  Sr.  Fournier  la  dice  toda  entera  en  su  obra,  al  menos  en  lo  que  él,  y  con  el 
ilustres  sabios  europeos  creen  verdad.  Para  poner  en  práctica  el  precepto  y  escribir  u» 
trabajo  cabal,  robusto  y  esmerado,  ha  tenido  que  ir  avanzando  en  sus  registros  -histórico- 
geográficos  á  medida  que  ha  brotado  una  duda  en  su  cerebro,  ó  la  investigación  no  ha 
satisfecho  lo  que  anteriores  estudios  le  pedian.  Así,  que  le  vemos  agotar  hasta  la  saciedad 
todas  las  fuentes  históricas,  no  sólo  de  nuestra  patria,  sino  de  los  más  ignotos  pueblos  de 
Oriente,  y  con  cuidadoso  esmero  los  que  con  justicia  califica  de  principales:  la  religión, 
el  arte  y  la  escritura.  No  se  crea  por  ello  que  el  sabio  húrgales  ha  querido  escribir  una 
Geografía  Histórica  de  Oriente,  sino  que  aspirando — como  en  realidad  lo  ha  conseguido — 
á  escribir  la  más  acabada  Geografía  Histórica  de  España  que  se  ha  escrito,  ha  tenido 
por  indispensable  investigar  cuál  fué  la  cuna  que  meció  el  sueño  de  pueblos  que  al  des- 
pertar vinieron  á  España,  la  situación  geográfica  que  ocuparon,  y  buscar  la  raíz  de  los  ' 
mismos  donde  quiera  que  la  ciencia  antigua  y  moderna  se  la  presente,  para  saber,  al  fin, 
de  donde  ha  venido  el  polen  de  nuestra  heroica  nacionalidad  española. 

La  empresa  era  difícil.  Antes  de  avanzar  en  los  laberintos  de  la  ciencia  geográfica 
histórica,  con  la  amplitud  que  hoy  reviste,  necesitaba  el  Sr.  Fournier  de  un  hilo  como  el 
misterioso  que,  según  las  fábulas  trágicas  de  Grecia,  recibió  Feseo  de  su  enamorada 
Ariadna.  La  Ariadna  del  Sr.  Fournier;  como  la  de  todos  los  hombres  estudiosos,  ha  sido 
la  ciencia,  que  le  ha  prestado,  no  un  hilo  misterioso,  sino  una  providencial  madeja,  for- 


BIBLIOGRÁFICO.  285 

«lada  de  tantos  íiilos  como  son  las  ciencias  auxiliares  que  arriha  indicamos.  El  Si".  Four- 
nier  ha  podido  regresar  de  esos  nebulosos  laberintos  de  las  ciencias  prehistóricas,  tra- 
yendo, para  honra  de  España,  un  tesoi'o  de  verdad  y  de  conocimientos. 

Sí  le  seguís  en  su  obra  paso  á  paso,  y  entráis,  como  él  entra,  con  valor,  en  las  oscuri- 
dades de  los  tiempos  prehistóricos  y  fabulosos,  podréis  ir  admirando  el  desarrollo  de 
nuestra  nacionalidad,  la  formación  de  la  tierra  que  pisamos,  de.sde  la  organización  délas 
primeras  capas  geológicas,  hasta  el  momento  que  del  cerebro  del  hombre  llegan  á  surgir 
las  ftiás  abstrusas  concepciones  filosóficas.  En  su  empresa  de  análisis- primero  y  de  re- 
construcción después,  pide  á  esas  ciencias  auxiliares  stis  tesoros,  á  las  escuelas  filosóficas 
sus  diversas  teorías;  y  asi  toma  de  los  libros  sagrados  lo  que-  á  su  propósito  conviene, 
como  acepta  de  la  teoría  evolucionista  aquello  que  de  aceptable  tiene.  Veréis  pasar  por 
vuestros  ojos,  sin  que  os  fatigue  la  inteligencia,  lo  que  á  los  sabios  ha  costado  de  averi- 
guar siglos  y  siglos,  lo  que  jamás  pudieron  imaginar  nuestros  antepasados,  lo  que  es 
admiración  de  los  presentes,  y  lo  que,  en  ultimo  término,  los  venideros  habrán  de  re- 
solver. 

El  método  de  la  obra  está  bien  pensado.  Divide  ésta  en  dos  tomos,  de  los  que  sólo 
hemos  recibido  el  primero.  En  él  expone  las  opiniones  que  la  ciencia  modernísima  ha 
«stablecido  sobre  el  origen  y  formación  del  planeta  que  habitamos ;  origen  del  hombre  y 
capas  geológicas  donde  ha  dejado  sus  huellas  en  unión  de  otros  animales;  tiempo  que 
ha  sido  necesario  para  fosilisar  sus  restos;  primeras  obras  del  hambre;  razas  conocidas; 
qué  se  entiende  por  razas;  origen  del  lenguaje  y  opiniones  más  en  conformidad  con  las 
citas  de  los  textos  sagrados,  con  lo  cual  deducé  el  autor  la  realidad  histórica,  fundándose 
siempre  en  los  datos  modernos  que  ofrecen  estos  restos  con  los  signos  de  su  epigrafía. 
Aquilata  después  el  verdadero  valor  histórico  de  las  primeras  edades,  estado  caótico  en 
que  la  fantasía  suple  á  la  razón  y  en  las  que  se  han  cimentado  todas  las  historias  de^ 
mundo.  Esta  ultima  parte  del  primer  tomo  es  de  belleza  innegable.  En  ella  examina  las 
creencias,  las  guerras,  las  costumbres,  las  artes;  la  civilización,  en  una  palabra,  de  los 
pueblos  faraónicos,  de  esos  pueblos  ideales,  de  las  leyendas  y  de  los  ensueños  engendra- 
dos en  los  húmedos  vapores  del  Nilo,  el  Eufrates  y  el  Tigris.  Habla  después  del  desar- 
rollo histórico,  del  pueblo  hebraico  y  analiza  fríamente  los  límites  geográficos  que  en 
aquella  época  correspondían  á  las  naciones.  Y,  por  último,  después  de  exponer  su  opinión 
respecto  á  los  fenicios,  estudia  los  pueblos  que  introdujeron  la  civilización  en  las  nacio- 
nes greco-latinas. 

Con  ser  este  tomo,  como  el  lector  puede  imaginar,  interesantísimo,  el  segundo  lo  será, 
aún  más,  pues  que  se  dedica  exclusivamente  á  España.  En  el  segundo  particularizará 
mucho  de  lo  que  ha  generalizado  en  el  primero. 

Hay  que  añadir  á  cuanto  llevamos  dicho  que  el  Sr.  Fournier,  no  por  haber  profundi- 
zado la  materia  al  escribir  su  libro,  ha  descuidado  la  parte  literaria  del  mismo.  Todo  lo 
contrario;  ha  conseguido  lo  que  no  es  muy  común  en  obras  de  este  linaje;  hacerla  amena, 
que  el  público  lea  con  deleite,  sin  acordarse  que  está  nutriendo  su  espíritu  con  profun- 
dos conocimientos.  Aun  bajando  al  seno  de  la  tierra  y  examinando  los  primeros  cortes 
geológicos  del  planeta,  respiráis  allí  las  purísimas  brisas  de  la  poesía.  El  estilo  es  amplio, 
galano  unas  veces,  grandilocuente  otras,  pero  siempre  agradable;  limpio  de  esa  especie 
de  sedimento  técnico  que,  abusando  de  él,  fatiga  la  atención  del  estudioso  y  molesta  el 
ánimo  del  profano.  Bien  se  adivina  que  el  escritor  húrgales  no  sólo  ha  gastadp  parto 
de  su  vida  estudiando  las  ciencias  físicas  y  aun  las  morales  y  políticas,  si  que  también  lia 
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embriagado  su  alma  con  las  bellezas  del  habla  castellana  estudiando  los  clásicos  y  le- 
yendo nuestros  prosistas  contemporáneos. 

No  ha  habido,  pues,  osadía  en  acometer  tal  empresa,  en  escribir  lo  que  en  su  modes- 
tia titula  Ensayo  el  autor;  ha  habido  virtud  y  plausible  esfuerzo. 

Las  condiciones  materiales  de  la  obra  son  inmejorables;  la  envoltura  corresponde  al 
pensamiento.  Está  impresa  en  el  establecimiento  tipográfico  de  D.  Fernando  Santaren, 
impresor  del  Colegio  notarial  deValladolid.  Los  cromos,  litografías  y  cartas  geográficas, 
tirados  en  la  litografía  del  Sr.  Fournier,  establecimientos  ambos  de  Valladolid,  que  go- 
zan un  buen  nombre.  Publican  su  obra  en  4."  mayor,  impresa  en  clarísimos  y  elegantes 
caracteres  elzevirianos,  toda  ella  en  cursiva  y  papel  satinado.  La  encuademación,  en 
tela  roja  y  oro,  es  de  buen  gusto.  El  cromo  de  la  portada,  como  los  que  ilustran  la  obra, 
tirados  á  varias  tintas,  son  buenos  y  revelan  un  gran  adelanto.  Las  cartas  geográficas 
resultan  litografiadas  con  gran  limpieza.  En  suma;  que  la  impresión  de  la  Geogrufia  his- 
tórica llena  las  condiciones  que  pudiera  apetecer  el  más  exigente  bibliógrafo.  No  es  ya 
únicamente  en  Barcelona  y  Madrid  donde  se  imprimen  libros  á  la  perfección;  si  Vallado- 
lid  continúa  por  este  camino,  pronto,  en  cierto  género  de  trabajos,  irá  delante  do  otras 
capitales  de  provincia  y  no  desmerecerá  al  lado  de  Barcelona  y  Madrid. 

Es,  pues,  recomendable,  bajo  todos  conceptos,  el  Ensayo  hispano-geográfico  del  señor 
Fournier. 


Propiedades  elementales  relativas  á  la  divisibilidad  de  los  uúiueros  en- 
teros, roR  EL  Su.  Vázquez  IIea Un  tomo. 

Las  verdades  de  las  matemáticas  son  tan  reales  ó  más  que  las  del  mundo  físico,  y  si 
no  se  pone  en  duda  la  utilidad  de  éstas,  mal  puede  negarse  el  provecho  científico  y  prác- 
tico que  se  deduce  al  estudiar  las  matemáticas,  es  decir,  las  leyes  de  la  cantidad  y  el 
orden.  Desde  Dioganto,  creador  del  álgebra,  según  general  opinión,  hasta  Plucher,^ 
Janni  y  Baltaini,  el  estudio  de  las  matemáticas  se  hace  con  más  método,  con  mayor 
rigor  científico,  con  más  fruto  para  las  numerosas  aplicaciones  de  esta  ciencia. 

El  Sr.  Vázquez,  en  su  congruencia  de  los  números  primos,  propiedades  relativas  al 
máximo  común  divisor,  los  restos  potenciales,  las  series  de  cocientes,  las  raíces  primiti- 
vas, los  logaritmos  modulares,  caracteres  de  la  divisibilidad,  etc.,  se  revela  como  un  pro- 
fundo matemático.  Su  trabajo  es  continuación  brillante  del  emprendido  por  Vallis,  La- 
grange,  Neper,  Gauss  y  otros  matemáticos.  Tanto  el  álgebra  como  la  aritmética  moder- 
na, ya  en  las  cuadraturas  y  cálculos  de  las  probabilidades,  ya  en  la  resolución  de  las; 
ecuaciones  de  tercer  grado,  ya  en  la  teoría  de  las  loxodrauas,  atiende  muy  especialmente 
á  construir,  según  realidad  é  idea,  el  sistema  de  las  leyes  que  rigen  los  números. 

Nuestros  matemáticos  del  siglo  XV,  el  obispo  Aitón,  Josel  y  el  renombrado  Juan  d& 
Sevilla  iban  aportando  datos  de  gran  valía  á  la  aritmética  y  al  cálculo  algebraico.  Luego 
hablan  de  florecer  los  Leibnitz,  los  Fermat  y  los  Newton,  colocando  en  altura  portentosa 
la  realidad  matemática.  El  Sr.  Vázquez  demuestra  conocer  á  unos  y  á  otros. 

Se  ha  propuesto,  como  él  mismo  indica,  desenvolver  y  explicar  la  teoría  de  los 
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números,  y  por  cierto  que  lo  consigue,  particularmente  al  ocuparse  de  la  congruencia 
y  divisibilidad  de  los  mismos.  Facilita  la  comprensión  de  sus  indagaciones  con  clarisi- 
mos  ejemplos,  con  atinadas  observaciones,  con  tablas  de  sumas  de  divisores,  de  raices 
primitivas,  etc.,  etc. 

La  cantidad  y  el  orden,  todo  lo  penetra  y  llena;  y  comprendiéndolo  así  el  Sr.  Váz- 
quez, ha  sentado  en  su  bien  pensada  obra  una  serie  lógica  de  demostraciones,  que  sen 
como  categorías  de  la  razón  en  lo  infinitamente  grande  y  en  lo  infinitamente  pequeño, 
en  lo  psíquico  y  en  lo  físico. 


Historia  del  derecbo  civil  español,  coman  y  foral,  por  D.  Modesto  Falcok. 


La  historia  es  una  y  varia  á  la  vez.  Es  varia  por  la  libertad  esencial  del  agente  en 
sus  determinaciones.  Es  una  por  la  unidad  esencial  del  agente  en  su  naturaleza.  Esta 
unidad  se  refleja  en  cuanto  al  sugeto  de  la  historia  en  la  identidad  científica  y  en  la  soli- 
daridad, y  en  la  periodicidad  por  lo  que  hace  al  objeto,  ó  sea  á  los  hechos  históricos. 
Los  hechos  no  existen  ni  son  aisladamente,  sino  en  relación;  unos  se  derivan  de  otros,  y 
todos  los  de  una  época  se  relacionan  entre  sí  y  se  enlazan,  de  tal  suerte,  que  no  es  posi- 
ble concebir  un  pueblo  tan  apartado  del  movimiento  general  de  su  tiempo  que  deje  de 
ser  influido  por  lo  que  hoy  se  llama  el  medio  ambiente  bajo  la  ley  de  selección  natural. 

Estos  principios,  que  constituyen  la  dialéctica  del  discreto  trabajo  del  Sr.  Falcon,  es- 
tán bien  desarrollados  en  las  distintas  épocas  en  que  está  dividida  su  historia:  romana, 
visigótica,  foral,  monárquica,  y  constitucional  ó  científica.  Es  muy  notable  todo  cuanto 
se  refiere  á  la  legislación  foral  en  Navarra,  Cataluña,  Castilla  y  Aragón,  y  las  conside- 
raciones sobre  los  Códigos  científicos. 

Falta  hace,  en  verdad,  llegar  á  unidad  de  derecho.  Así  lo  han  reconocido  ya  todos  los 
legisladores  y  gobiernos  de  las  naciones  cultas,  y  así  lo  reconocen  nuestros  legisladores  y 
gobiernos.  Precisa  á  toda  costa  imprimir  unidad  á  los  dispersos  elementos  que  constitu- 
yen nuestra  caótica  y  harto  indigesta  legislación;  y  si  en  el  Código  civil  español  del  se- 
ñor Navarro  Amandi  se  facilita  tan  digna  empresa ,  no  se  allana  menos  en  el  estudio  del 
Sr.  Falcon,  por  cuanto  uno  de  los  modos  más  científicos  de  codificar  es  conocer  bien  el 
arsenal  de  compilaciones  y  leyes  que  han  de  formar  un  Código  armonioso  y  único. 

Bien  lo  comprende  el  Sr.  Falcon  al  ocuparse  del  movimiento  legislativo  en  este  siglo, 
ya  en  lo  que  se  refiere  á  la  familia,  ya  en  lo  tocante  á  la  propiedad,  ya  en  los  ensayos  y 
tentativas  de  codificación  que  arrancan  de  las  gloriosas  Cortes  de  Cádiz.  Además,  si  la 
historia  del  Derecho  civil  ha  de  elevarse  á  la  categoría  de  ciencia,  forzosamente  ha  de 
partir  del  concepto  real  y  verdadero  del  derecho,  el  cual  se  desdobla  racionalmente  en 
los  hechos  y  en  las  realidades  históricas  de  nuestras  instituciones  jurídicas.  Y  así  lo  in- 
tenta el  Sr.  Falcon,  ya  que  no  lo  consiga  del  todo;  y  aunque  contmúa  con  buen  acuerdo 
los  trabajos  de  los  jurisconsultos  extranjeros  Laferriere,  Pépere,  el  barón  de  Portal  y 
Maine,  y  los  juristas  españoles  Marina,  Viso,  Manrique  y  Marichalar,  Azcárate,  Cárdenas 
y  tantos  otros. 

Fuera  parte  del  valor  intrínseco  y  real  de  la  obra  á  que  nos  referimos,  tiene  un  inte- 
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res  de  actualidad,  y  muy  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  estudio?  forales  de 
nuestros  antiguos  reinos.  Nadie  ignora  los  trabajos  jurídicos  ya  casi  terminados  que  están 
realizándose  en  España.  Uno  de  los  más  importantes  es  el  Código  civil  que  ha  de  pre- 
sentarse con  arreglo  á  las  bases  sometidas  á  la  aprobación  de  las  Cortes.  Nuestros  mi- 
nistros de  Gracia  y  Justicia  hablan  acometido  esta  colosal  empresa  jurídica,  pero  el 
íSr.  Bugallal  primero,  y  el  Sr.  Alonso  Martínez  después,  han  conseguido  imprimirle 
gran  impulso.  El  Código  civil  español  anda  ya  muy  adelantado  en  la  comisión  codifica- 
dora, pero  tengo  por  seguro  que  ha  de  tropezar  con  grandes  inconvenientes  en  lo  que  se 
refiere  á  la  legislación  matrimonial,  y  á  la  foral  muy  especialmente;  estos  son,  á  mi  juicio, 
los  dos  grandes  escollos  de  la  empresa.  Todo  cuanto  se  refiere  á  la  historia  de  la  legisla- 
ción foral  de  España  es,  pues,  interesante.  El  Gobierno  trata,  no  de  unificar  en  absoluto 
las  legislaciones  común  y  foral — que  esto,  á  juicio  de  muchos,  es  aún  hoy  difícil — sino  de 
armonizarlas,  manteniendo  lo  que  de  bueno  tiene  este  sistema  y  sea  compatible  con  los 
adelantos  de  la  ciencia  del  derecho  y  con  el  progreso  de  los  tiempos.  Bajo  este  aspecto 
también  se  lecomienda  la  obra  del  Sr.  Falcon,  y  es  digna  de  que  la  tengan  presente  los 
que  cultivan  este  orden  de  esiodios. 

Julián  Settier. 


*l' 


LA  PRÓDIGA 


POR 


DON   PEDRO  A.    DE    ALARCON 


¡Qué  escultura  tan  bella  La  Pródiga  de  Alarcon!  Es,  como  labor, 
parecida  á  La  Princesa  Borghese  j  La  Princesa  Misa,  de  Canova,  doa 
romanas  de  este  sig'lo.  ¡Qué  mujer  de  Childe  Harold! 

También  nos  ha  hecho  recordar  á  la  apuesta  Ariadna  de  Dannec- 
ker,  que  vimos  en  nuestra  juventud  en  Francfort. 

Y  para  que  el  lector  admire  cómo  está  cincelada  La  Pródiga,  ha- 
remos de  ella,  con  exactitud  matemática,  una  reducción. 


I 


«La  batalla  debia  reñirse  aquella  vez  por  circunscripciones,  y  loa 
»tres  candidatos  de  oposición  embozada» — tres  futuros  ministros — 

«andaban  en  busca  de  votos  contrarios  al  ministerio» «El  goberna- 

»doT  era  más  adicto  á  ellos  que  al  Gobierno  de  S.  M. 

» — Mal  pleito  traen  ustedes  por  aquí,  si  no  cuentan  con  la  Señora 

»marguesa» — les  dijo  el  secretario  del  ayuntamiento  de...  «Los  can- 

»datos  (Enrique,  Miguel  y  Guillermo)  eran  madrileños;  y,  aunque 
»de  buena  familia  y  muy  acomodados  por  su  casa  y  por  las  carreras 
»literarias  ó  científicas  en  que  habían  sabido  ganar  honra  y  provecho,, 

TOMO  LXXXVI  19 


290  LA   PRÓDIGA. 

y>no  pertenecían  á  la  aristocracia  de  la  sangre Guillermo,  famoso  in- 

»geniero  de  caminos  y  no  menos  célebre  abogado,  tenía  mucho  de 
»poeta  y  de  artista ;  de  carácter  vivo  y  enérgico,  era  el  más  va- 
cliente  de  los  tres,  el  más  gastador  y  hasta  el  mejor  mozo.» — Oyó  la 
»relacion  del  secretario», — trompeta  de  barbería  y  botica — «que  habia 
»sido  pdje  de  un  obispo,  cabo  cartero  de  un  batallón  y  cómico  de  la. 

»legua»  cuando  tuvo  que  mudar  de  oficio La  marquesa,  «hija  de 

agrandes  de  España  de  primera  clase,  antigua  millón  aria,  se  conser- 

»vaba  muy  hermosa Habia  tenido  relaciones  con  un  lord  inglés 

»Se  habia  enamorado  en  Turquía  de  un  príncipe  moro  ó  griego,  del 

»cual  se  desprendió  en  Londres  para  irse  á  Rusia,  etc.,  etc y  hasta 

»se  decia  que  enRoma  habia  tenido  la  culpado  que  un  gran  predicador 
»capuchino,  muy  guapo,  se  hiciera  protestante — con  todas  sus  conse- 
»cuencias — y  que  por  resultas  de  aquel  escándalo  la  echaran  de  allí, 

»y  se  fué  con  un  poeta  polaco  á  Viena Rumbosa  y  altiva  como  los 

»hombres,  nunca  admitió  de  sus  cortejos  regalo  alguno,  sino  que  iba 

»por  todas  partes  gastando  á  puñados  el  oro Por  eso  la  llaman  La 

»Pródiga ¡Tiene  tal  don  de  gentes  la  marquesa!  ¡Es  tan  guapa!  ¡In- 

»funde  tanto  respeto!  (Seguimos  la  relación  de  su  enemigo,  el  secre- 
»tario  del  ayuntamiento).^...  Yo  mismo,  cuando  le  hablo,  que  suele  ser 
»los  dias  que  viene  á  caballo  á  misa,  creo  que  estoy  delante  de  una  reina.% 
Esto  escuchó  Guillermo,  que  no  pertenecía  "á  la  aristocracia  de  la 
sangre,  famoso  ingeniero  de  caminos  y  no  menos  célebre  abogado, 
«con  más  ganas  de  conocer  á  esa  Tenoria  que  de  ser  diputado» 

Resolvieron  los  candidatos  ir  á  solicitar  los  votos  de  la  Marquesa. 

Penetraron  los  tres  futuros  ministros  en  el  cortijo  del  Aben- 
cerraje, «en  el  palacio  de  dorada  piedra,  rodeado  de  viviendas  rústi- 
»cas  y  de  pomposos  árboles  y  parras,  que  servía  de  retiro  á  doña 

» Julia ¡Cuánto  más  bonito  es  esto  que  la  Puerta  del  Sol  y  que  el 

j«>salon  de  conferencias  del  Congreso!  (exclamó  el  ingeniero,  poeta  y 
»artista,  dirigiéndose  á  uno  de  sus  camaradas).  ¡Decididamente,  na 
»hay  delicia  mayor  sobre  la  tierra  que  la  vida  del  campo!» 

Salió  á  recibir  á  los  solicitantes  el  tio  Antonio,  «respetuoso  y  res- 
»petable  viejo,  el  capataz  de  su  excelencia,  antiguo  servidor  de  los 
»difuntos  marqueses,  ó  de  cuando  la  casa  era  casa; — el  tio  Antonio, 
»cuya  inteligente  fisonomía,  rústico  trage  y  limpias  canas  traían  á  la 
-vmemoria  célebres  escenas  del  teatro  de  Calderón  y  de  Tirso» 

»Melancólico  por  todo  extremo  era  el  antiguo  palacio 
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Pasaron  al  salón...  del  trono  los  forasteros,  á  donde  muy  lueg'O 
llegarla  la  señora. 

»E1  salón  era  vastísimo,  y  tenía  algunos  muebles y  monumen- 

»tal  chimenea 

Cuando  se  presentó  la  Marquesa,  «absortos  y  como  vencidos  por 
»su  interesante  y  soberana  figura  quedaron  los  tres  madrileños.  Les 
»pidió  perdón  la  castellana,  en  tono  llano  y  gracioso,  de  haberles 
»hecho  aguardar  unos  minutos,  á  consecuencia  (fueron  sus  palabras) 
»de  acabar  de  hundirse  tres  peldaños  de  la  escalera  de  la  torre,  donde 
»se  hallaba  echando  de  comer  á  sus  tórtolas  cuando  los  vio  asomar 
»por  lo  hondo  del  valle,  y  de  donde  habían  tenido  que  bajarla  apuñados... 

»Figuraos  á  la  Venus  de  Milo,  no  de  piedra,  sino  de  carne,  y  lle- 

»gada  á  los  treinta  y  siete  años  de  edad figuraos  una  mezcla  de 

»]VIargarita  de  Valois,  relegada  por  su  abochornado  marido  al  cas- 

»tillo  de  Usson  y  de  María  Antonieta,  presa  en  la  Conserjería una 

»cesárea  majestad  sin  subditos una   munificencia  olímpica  sin 

»dinero 

^Hablamos  asi,  porque  quizás  era  entonces  más  bella  y  seduc- 
»tora  que  nunca. 

» Sus  grandes  ojos  negros  y  su  incitante  boca,  debian  á  las 

»pasadas  contiendas  de  amor  nó  sé  qué  expresión  de  infinito  deleite, 
»que  ni  el  mismo  arrepentimiento  podia  ya  borrar 

Expresaron  los  candidatos  su  pretensión,  que  fué  bien  acogida, 
«aunque  la  marquesa  no  se  creía  influyente  en  el  pueblo  tecina;»  ^ero 
desde  las  primeras  palabras  les  habia  dicho:  «supongo  que  andan 
^ustedes  de  elecciones;»  y  los  convidó  á  comer,  apresurándose  Enrique 
á  responder:  «¡Imposible,  señora!...  de  miedo  á  que  Guillermo  aceptara. 
» — ¡Ah,  que  fastidio!  (repuso  el  ingeniero  con  verdadera  angustia  y 
»sin  moverse  de  su  sillón.)  ¡Estoy  tan  cansado! — ¿Por  qué  no  os  vais 
»vosotros,  y  mañana  saldría  yo  á  vuestro  encuentro?  ¿No  es  verdad, 
»señora  marquesa,  que  puedo  disponer  ampliamente  de  la  franca  hos- 
»pitalidad  que  Vd.  nos  brinda? 

La  gran  dama  contestó  así:  «No  quisiera  dar  ocasión  á  que  usted 
»desertara  ni  por  una  hora  de  la  batalla  electoral.  Por  consiguiente, 

»8iga  Vd.  la  suerte  de  sus  camaradas  de  armas Si  ellos  se  quedan, 

»como  deseo,  quédese  Vd.,  y  descansará,  sin  que  nadie  lo  perturbe 
»ni  incomode Mas  si  ellos  insisten  en  que  no  pueden  quedarse, 
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»elévese  Vd.  á  igual  altura  de  heroísmo,  márchese  tdmbien  como  dueño, 
»y  ¡Dios  les  asista  á  todos  en  la  refriega!» 


* 
*  * 


Volvieron  los  tres  futuros  ministros  al  pueblo  con  José,  hijo  del 
tio  Antonio,  el  capataz  del  cortijo  del  Abencerraje. 

»Deseo  volver  á  ver  á  la  marquesa  (dijo  Guillermo,  el  ingeniero 
»de  caminos)  antes  de  que  dejemos  este  país. — ¿Qué  hace  de  noche 
»doña  Julia?  ¿Á  qué  hora  se  acuesta?  preguntaba  á  José. — De  Abril 
»hasta  Octubre,  después  de  cenar;  si  hace  luna,  se  pasea  por  la 
»huerta  y  por  un  antiguo  jardín  que  linda  con  la  casa;  y,  si  no  hace 
»luna,  se  sienta  en  el  balcón  ó  en  la  azotea,  y  se  pasa  horas  y  horas 
»pensando  en  sus  asuntos,  hasta  cerca  de  la  madrugada  que  se  en- 
»cierra  en  su  cuarto,»  contestó  el  hijo  del  capataz. 

«José  penetró  en  la  casa,  y  Guillermo,  después  de  vacilar  algunos 

«segundos,  comenzó  á  pasearse ¡oh,  fatalidad!  en  dirección  al 

»emparrado... 

» — ¿Será  verdad?  (exclamó  Guillermo  con  admiración  y  cierto 
»júbilo) — ¡  Vd.  TM  esmeraba! 

» — No,  señor Yo  temía  que  Vd.  viniese y  bien  claro  lo  de- 

»muestran  las  referidas  órdenes  dadas  al  capataz» (que,  si  iba  Gui- 
llermo, le  dijese  que  estaba  indispuesta  y  durmiendo,  y  que  le  prohi- 
biera pernoctar  en  el  cortijo). 

» — Ni  crea  que  hay  fatuidad  é  impertinencia  en  esa  adivinación  de 

»que  Vd.  vendría Por  el  contrario,  Jiay  gran  humildad  de  migarte, 

»6,  más  bien,  conciencia  perfecta  de  mi  desventura.  Digo  más:  Vd.  no 
»habria  venido  á  buscarme  esta  noche  sin  contar  de  antemano  con  mi  re- 
»n^mbrada  Jlaqueza.y> 

— «¡No  vendrá  Vd.,   Guillermo! de  lo  cual  me  alegraré  muy 

»mucho respondió  Julia  en  son  amistoso  y  afable. 

— «¡Vendré,  señora!....  (repuso  él  con  reconcentrada  energía,  como 
»si  fuese  su  propio  corazón  el  ^ue  hablasej.  ¡  Vendré;  y  mi  primera  pa- 
»labra  será  pedirle  á  Vd.  la  mano  de  q^-^q%2\»  (Veintiséis  años  tenia  él 
ingenieroj. 
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— «¡Julia!....  me  voy. — ¡ün  beso!  ¡Nada  más  que  un  beso! — y 
»jhasta  la  yista! 

— «¡Temerario!  ¡No  se  piden  caricias  al  incendio!.... — Y,  hablando 
»así,  huyó  hacia  la  casa,  á  punto  que  José  salia  de  ella  anunciando 
»que  las  cabalgaduras  estaban  ensilladas.» 


* 


Triunfaron  en  la  circunscripción  los  tres  futuros  ministros. 

Guillermo,  gran  orador  de  Ateneos,  no  desplegaba  sus  labios  en 
el  Congreso  de  los  diputados;  habia  perdido  la  palabra.  Escribia  á 
su  adorada  amiga...  «Dias,  semanas  y  hasta  meses  trascurrieron  sin 
»que  el  diputado,  establecido  de  nuevo  en  su  preciosa  casa  de  Madrid 
»y  rodeado  de  apremiantes  quehaceres  y  obligaciones,  recibiera  con- 
»testacion  ni  noticia  alguna  de  la  Pródiga...» 

En  una  gran  sesión,  Guillermo  pidió  la  palabra;  y,  «no  obstante 
»lo  mucho  que  habia  bajado  su  papel  desde  que  llegó  al  Congreso,  ó 
»tal  vez  por  lo  mismo  que  estaba  en  tela  de  juicio  su  aptitud  para  las 
»lides  políticas,  la  espectacion  general  fué  inmensa. 

»Su8pendióse  la  sesión  por  algunos  minutos 

»Dicho  se  está  que  aquella  noche  no  se  cupo  de  pié  en  casa  de 
»nuestro  amigo.  Cuando  se  quedó  solo,  á  la  una,  cogió  pluma,  papel 
»y  tintero,  escribió  á  su  inolvidable  y  adorable  amiga.»  (Cuestión  de 
efecto  y  de  vanidad.) 

— «Aquel  invierno  no  habia  hombre  de  m>oda  en  Madrid,  y  lo  fué 
»él...  Las  damas  aristocráticas  que  le  habian  oido  y  visto  pronunciar 
»su  discurso  desde  las  tribunas  presidencial  y  diplomática  del  Con- 
»greso,  tuvieron  el  antojo  de  lucirlo  en  sus  salones. . . 

»Así  las  cosas,  la  noche  del  20  de  Febrero  hubo  gran  baile  en  casa 
»de  los  opulentos  duques  de  Carmena...  Allí  estaba  Pura,  hija  única  de 
»los  marqueses  de  Pinto,  grandes  de  España  de  primera  clase  y  ricos 
»de  tercera  o  cuarta»,  y  ya  se  habia  notado,  desde  que  á  principios 
de  Enero  comenzaron  los  bailes  de  la  aristocracia,  que  «dirigía  miradas 
»muy  sentimentales  y  dulces  con  sus  aterciopelados  y  grandes  ojos 
»negros  al  futuro  ministro  ó  aplaudido  y  gentil  legislador,  y  que  le 
»concedia  cada  noche  dos  ó  tres  walses  y  polkas  (Guillermo  bailaba 
«divinamente,  como  cualquier  simple  mortal);  y  luego  se  iba,  apoya- 
»da  en  su  brazo,  al  bujfet hablando  de  pintura,  música  y  escultu- 


294  LA    PRÓDIGA. 

»ra,  en  cuyas  artes  era  muy  entendida,  por  haber  pasado  algunos 
»otoños  en  las  capitales  de  Baviera  y  Sajonia...»  « — ¡Sáqueme  Vd.  de 
»aquí!  ¡Esto  es  ahogarse!  ¡Lléveme  á  las  galerías  improvisadas  en  los 

» invernaderos,  que  dicen  están  muy  preciosas Allí  podrá  Vd.  de- 

»jarme  con  cualquier  persona  conocida,  y  marcharse,  como  otras  no- 
»ches,  en  busca  de  su  adorado  ecarte.» — Bastaba  y  sobraba  de  parte 
de  Pura:  siguió  la  declaración,  y  no  se  hizo  esperar  la  aceptación... 
— «Márchese  Vd.  ahora.  Allí  vienen  la  duquesa  y  mi  mamá...» 

Al  entrar  el  amante  de  Pura  en  el  despacho  del  duque,  donde  se 
fumaba  mucho,  uno  de  sus  nuevos  amigos,  el  barón  del  Suelo,  «calavera 
» impertinente,  no  obstante  haber  llegado  por  dos  veces  á  la  mayor 
»edad,  acercóse  á  él  y  le  dijo  con  irreflexiva  solicitud  del  excep- 
»ticismo:  ¡Me  alegro  de  ver  á  Vd.,  joven  Mirabeau!  ¡Ven  acá,  Manolo! 
»Te  presento  al  Tenorio  del  dia,  D.  Guillermo  de  Loja,  cuyo  gran  dis- 
»curso  habrás  leido  en  París,  de  quien  se  dice  q\ie  esta  misma  semana 

»serd  ministro  de  Fomento Aficionado,  como  todos  los  calaveras 

»trascendentales,  á  la  arqueología  amatoria,  desea  tener  noticias  au- 
»torizadas,  ya  que  no  puedan  ser  auténticas  (asi  me  lo  indicó  la  otra 
»noche),  sobre  quién  fué  y  cómo/ué  en  realidad  la  pobre  Julia  de  ***, 

s>á  la  cual  tú  conociste  tanto  en  esos  mundos  de  Dios — Sr.  de  Loja, 

»presento  á  Vd.  la  bella  aunque  averiada  humanidad  del  conde  de 
»las  Acacias... 

»Solteron,  diplomático  de  sesenta  años  y  pico,  que  se  ha  pasado 
»toda  la  vida  en  nuestras  legaciones  y  embajadas  de  Europa  y  de 
» América,  etc.» 

¡Curioso  é  interesante  arqueólogo  sentimental!  Un  sileno  bonachón, 
bien  nutrido,  relleno  de  trufas  de  los  mil  banquetes  de  plenipotencia- 
rios, embajadores  y  cortes  reales  é  imperiales  del  mundo,  coronado 
de  pámpanos  y  con  la  copa  del  mousseux  de  color  de  rosa  en  la  diestra, 
recordaba  al  hijo  de  Pan  y  de  la  Tierra  del  Museo  pompeyano  de  Ña- 
póles. 

•  El  conde  de  las  Acacias  dio  un  cigarro  á  Guillermo  de  los  de  Car- 
vajal y  Partagás,  «mejores  que  los  del  duque;»  sentóse  luego  junto  á 
él  en  un  diván  del  despacho,  y  «entre  una  y  otra  bocanada  de  humo, 
le  habló  de  la  siguiente  manera  con  melancólica  lentitud. » 

Refiere  el  conde  de  las  Acacias  la  verdadera  historia  de  Julia. 

«¡La  pobre  Julia!...  ¡Lástima  de  mujer! 
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»¡ Ah!  ¡Buena  mujer,  buena!  ¡Algo  mejor  que  muchas  que  lo  son  ofi- 
»cialmente...  habiendo  pecado  bastante  más  que  ella  y  con  peores 
»miras. 

»El  gran  delito  de  Julia  es  no  haber  vuelto  á  casarse,  y,  soi- 
»bre  todo,  haberse  arruinado. 

»Tuvo  el  picaro  defecto  de  ser  demasiado  franca  y  atrevida. 

«Pero,  en  fin,  lia  cometido  el  feo  pecado  de  escándalo,  por  su  afán 
»de  parecerse  á  las  heroínas  de  Jorge  Sand  y  á  esta  misma  escritora, 
»y  de  soñar  con  héroes  como  los  de  lord  Byron,  ó  como  lord  Byron 
»mismo 

»¡No  ha  tenido  presente  que  para  la  sociedad  es  mucho  más  grave 
»faltar  á  las  leyes  de  la  hipocresía  que  á  las  de  la  virtud! 

»Se  dirá  que  cuatro  ó  seis  amantes  son  muchos 

» ¡Julia  ha  sido  siempre  dama  y  artista!» 

(Ya  se  irán  refiriendo  parte  de  sus  aventuras  como  las  contó  el 
•delicioso  conde  de  las  Acacias.) 

«En  tal  estado,  la  terrible  Pródiga  (así  la  nombraba  el  mundo), 
»llega  á  ganar  una  tarde  hasta  diez  millones  sobre  el  dinero  perdido: 
»los  juega  de  una  vez  para  ser  rica  6  f  aire  (fueron  sus  palabras)  y  los 
»pierde... — El  duque  la  invita  entonces  á  irse  con  él  á  su  ducado, 
»donde  aún  le  quedan  medios  para  vivir  magníficamente  y  volver  á 
j^ser  rico  en  dos  ó  tres  años  de  mediana  conducta...;. 

»Todo  el  mundo  cree  que  tal  será  el  camino  que  tome  la  atrevida 
y>española]  pero  con  asombro  general  desaparece  de  Badén,  sin  des- 
»pedirse  del  duque,  ni  aun  de  mí...  y  esta  es  la  hora  en  que  ni  el 
»duque,  ni  el  mundo  ni  yo  hemos  vuelto  á  tener  noticia  alguna  de 
»ella » 

Se  retiró  á  su  casa  Guillermo.  Supo  á  la  mañana  siguiente  que  es- 
taba iniciada  la  crisis  ministerial,  después  de  haber  soñado  toda  la  no- 
che, y  en  sueños  optando  por  casarse  con  la  marquesita  Pura,  ó  que  se 
paseaba  á  caballo  con  la  Pródiga  por  el  ameno  valle  del  Abencerraje. 

Entran  Enrique  y  Miguel  en  la  alcoba. 

— »¡Arriba!  ¡Arriba,  seor  perezoso!  ¿Quién  piensa  en  dormir  cuando 
■»hay  dos  vacantes  en  el  gabinete?  ¡Se  planteó  la  crisis,  y  todo  el 
»mundo  pronuncia  tu  nombre  para  la  cartera  de  Fomento!.... 
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Cinco  minutos  después  recibió  Guillermo  un  B.  L.  M.  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  ministros.  Acude  el   ingeniero  de  caminos,. 

abogado  y  poeta,  el  Cid  de  la  tribuna,  y  le  ofrecen (porque  un  don 

Lúeas  se  habia  atravesado — «un  viejo  muy  nulo,  pero  muy  grave  y 
silencioso  que  ya  llevaba  veinte  años  de  figurar  como  candidato  para, 
diferentes  carteras,  siempre  que  habia  crisis» — y  le  ofrecen,  dándole 
el  presidente  mil  satisfacciones  por  no  haberle  incluido  aquella  vez 
en  la  combinación  ministerial,  como  deseaba  y  era  justo,  y  como  lo 

haria  en  la  primera  ocasión  que  se  presentase le  ofrece  la  Direc- 

cimv  de  Beneficencia  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Guillermo  contestó  que  por  nada  se  sujetarla  á  reelección. 

Quedábale  el  matrimonio  con  Pura,  la  de  los  aterciopelados  y 
negros  ojos. 

Le  visita  aquella  mañana  el  conde  de  las  Acacias,  y  sabe  de  boca 
del  amigo  de  Julia  que  en  el  baile  de  Carmona  se  habia  concertado  á 
■última  hora  el  matrimonio  del  duque  de  Almuñecas,  «el  Oso  blanco  de 

«los  solterones,  que  hace  cuarenta  años  era  el  Lovelace  de  Madrid 

»que  está  hecho  una  miseria  de  canas,  arrugas  y  dolores...  pero  que  es 
» indudablemente  el  más  rico  de  todos  nuestros  grandes...»  con  Pura, 
la  niña  devota  de  las  Vírgenes  de  Dresde  y  Munich;  con  Pura,  hija  de 
los  marqueses  de  Pinto...  y  que  aceptó  la  mano  del  Oso  blanco,  millo- 
nario y  duque,  después  de  derramar  las  dos  lágrimas  de  costumbre, 
las  dos  perlas 


* 
*  * 


— «Mañana  á  la  noche  parto  de  Madrid  (dijo  Guillermo  á  su  ser- 
»vidumbre).  Necesito  llevar  equipaje  de  invierno,  de  primavera  y  de 
»verano.  Se  cerrará  esta  casa  por  ahora,  y  ustedes  recibirán  su  sala- 
Brío  d^  tres  meses,  por  si  tardan  en  hallar  colocación.  Me  llevo  todos 
»mis  libros,  todos  los  instrumentos  de  matemáticas,  y  todos  los  ca- 
•balletes,  lienzos,  paletas  y  cajas  de  colores  y  de  pinceles  que  hay 
»en  mi  estudio.  Pónganse  desde  luego  á  hacer  baúles  y  cajones. 

»Habian  pasado  veintitrés  horas  desde  que  Guillermo  salió  de 
»Madrid.  Mugía  lúgubremente  el  viento  en  el  solitario  valle  del 
» Abencerraje,  y  Uovia  ó  nevaba  á  intervalos 

»En  medio  de  tanta  lobreguez  y  tanto  horror,  se  percibía  sólo  un 
¿>punto  de  claridad melancólico  indicio  de  la  situación  del  ruinoso 
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»palac¡o  habitado  por  la  Pródiga y,  en  efecto,  aquella  claridad 

•  procedia  de  un  balcón  de  la  gran  sala  que  conocemos ¡una  luz!... 

«tal  y  como  suele  brillar  á  los  ojos  de  navegantes  nocturnos.» 

— «Yo  no  soy  más  que  una  vulgarísima  mujer,  sedienta  de  cualquier 

y>clase  de  afecto (se  decia  Julia  encastillada,  hablando  con  José,  que 

»le  traia  todas  las  noches  el  correo  de  Madrid ¡La  Ej^oca! )  Pero, 

»¡calla!  ¿No  oyes? 

» cuando  el  tio  Antón,  pálido  y  azorado,  penetró  en  la  sala  dicien- 

»do:  ¡Señora,  señora!  ¿Quién  dirá  vuecencia  que   está  allá  abajo,  en 

»mi  cocina,  secándose  á  la  lumbre? 

»Conoció  entonces  la  Pródiga  que  su  vida  estaba  pendiente  del 
»nombre  que  iba  á  pronunciar  el  capataz,  y  apoyóse  en  una  silla  para 
»no  caer. 

— »¡D.  Guillermo! (tartamudeó  Julia,  llena  de  espanto,  sin- 

»tiendo  que  tomaba  ser  y  forma  en  lo  profundo  de  sus  entrañas  el  vaga 
»pavor  que  la  agitaba  hacía  algunos  instantes) . 

— »¡Guillermo!   ¡Guillermo! murmuró  después  con  inefable 

alegría. 

— »¡Guillermo  aquí,  cuando  los  periódicos  de  anoche  lo  daban  ya 
»como  ministro,  y  yo  creia  que  ayer  habria  jurado  su  cargo!  ¡Gui- 
»llermo  aquí,  cuando  hace  cuatro  dias  estaba  en  el  gran  baile  de  mi 
»prima  Jacoba! 

»Pocos  segundos  después,  Guillermo  la  decia: 

— » ¡Julia!  ¡Tenga  Vd.  misericordia  de  mí! 

— »jInsensato!  murmuró  la  Pródiga. 

— »Yo  no  dejo  en  Madrid  más  que  tristezas  y  desencantos... 

»... Aborrezco  y  desprecio  todos  los  favores  y  glorias  del  mundo... 
»¡Nada  he  encontrado  allí,  ni  entre  los  aplausos  populares,  ni  en  las 
»altas  esferas  de  la  sociedad,  que  puedan  compararse  con  Vd.,  ó  que 
»valga  lo  que  su  hermosura,  lo  que  su  noble  alma,  lo  que  su  heroica 
»hÍ8toria 

— «¡Inseneato!  repitió  una  vez  más  Julia,  como  si  hablara  sola.» 

Y  luego  se  extremeció 
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Reinó  un  largo  silencio en  la  sala  de!  trono. 

«Julia,  con  la  frente  inclinada  y  los  ojos  clavados  en  tierra,  retor- 
»cia  una  contra  otra  sus  cruzadas  manos. 

»Guillermo  habia  avanzado  algunos  pasos. 

— »\Estaria  escritol — ¡Es  fatalidad  de  mi  estrella! — /Quien  d  hierro 
»mata,  áhierro  muere!» — clamaba  la  Venus  de  Milo  de  carne,  deTiciano. 

— «¡Cante  Vd.  victoria!  El  horror  que  yo  quería  evitar,  está  con- 

»sumado ¡pero  hoy  me  toca  á  mí  ser  la  víctima!  ¡Yo  le  amo  á  usted 

)>con  toda  mi  alma! 

»¡Ay,  si! yo  le  amo  á  Vd pero  no  como  Vd.  me  ama;  no 

•como  suele  amarse  en  este  mundo,  sino  como  únicamente  sabe  amar 
»la  llamada  Pródiga 

»Quiero  decir  que  yo  le  amo  á  Vd.  más  que  á  mi  misma,  más  que  á 
»mi  propio  amor,  más  que  á  mi  infeliz  alma,  sedienta  de  'perdurable 
»ventural 

— »¡Sepa  yo  de  una  vez,  Julia  de  mi  vida,  la  suerte  que  tiene  Vd. 
;!>reservada  al  más  infortunado  de  los  hombres! 

— y>\Diga  Vd.  al  más  afortunado  de  los  niñosl 

»Y  así  diciendo,  llamó  al  capataz. 

— »¡Antonio!  (díjole  con  alto  y  reposado  acento,  en  cuanto  le  vio 
«aparecer):  desde  hoy,  el  verdadero  dueño  de  esta  casa  es  el  señor 
»D.  Guillermo  de  Loja,  mi  futuro  esposo,  á  quien  todos  obedeceréis  y 
«serviréis  antes  que  á  mí.  Anda,  y  dispónle  cama  y  lumbre,  y  cuanto 
•haya  menester,  en  la  habitación  que  ocupó  mi  padre 

»Yo  creo,  mi  querido  poeta,  según  ya  le  he  indicado  antes,  que 
»está  Vd.  enfermo  del  alma,  ó  sea  loco  de  aborrecimiento  al  mundo 

»y  de  amor  ámi  humilde  persona Propóngome  curarle  de  esas 

»dos  locuras,  á  fin  de  que  pueda  pronto  volver  á  Madrid  á  conquistar 
»nuevos  laureles,  á  dar  dias  de  gloria  á  la  patria  y  ser  tan  dichoso 

»como  merece  serlo ¿Vé  Vd.?  ¡Siempre  resulto  despilfarrada  y  Prd- 

»diga,  pues  que  amándole  tanto  como  le  amo,  no  tengo  celos  de  lafu- 
»tura  compañera  de  su  vida,  de  la  que  será  madre  de  sus  hijos,  de  la  que 
»'pasará  años  y  años  á  su  lado  de  Vd.,  cuando  yo  haya  mitertol»  ' 

Nos  detenemos  aquí  sin  respiración... 
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Después  hay  que  leer  despacio  las  Cuatro  estaciones,  El  auto  defé 
en  la  chimenea  (quema  Guillermo  La  Época,  periódico  muy  cono- 
cido), una  Nube  de  primavera  (una  carta  del  cura)',  La  Tormenta 
de  verano  (el  clamor  de  la  opinión  pública  del  cortijo  del  Abencer- 
raje). En  el  libro  V:  Los  novios  (un  matrimonio  de  aldea).  Los  amor- 
cillos de  zinc  (castigo  del  cielo),  Hablar  for  hablar  (disidencias  en  el 
palacio),  La  vuelta  de  la  boda  (la  excomunión  del  señor  cura  y  sus 
efectos),  \Exager aciones \  (refiere  Antonio  la  mitad  de  la  verdad), 
Modus  vivendi  (propósitos  de  vivir  ignorados).  Cuentas  atrasadas  (re- 
criminaciones). Sin  música  (una  gran  tristeza  en  la  sala  del  trono), 
Con  música  (una  gran  alegría  en  la  casa  del  capataz),  El  indulto  de 
La  Época  (Guillermo  lee  todas  Las  Épocas  atrasadas  y  suspira  por 
Madrid),  Cartas  y  retratos  (últimos  momentos  de  Julia),  En  el  que  José 
vuelve  á  llevar  en  brazos  á  Julia  (el  cadáver  de  la  Pródiga),  El  perro  y 
el  lobo  (la  huida  de  Guillermo  perseguido  por  las  furias).  Epilogo  (el 
fin  moral  de  la  novela  y  cosas  de  este  mundo). 

Y,  después  de  todos  estos  capítulos,  de  mano  maestra  trazados, 
sorprendida  la  verdad  del  alma  humana  en  ñagrante  delito;  con  arte  , 
singular  y  con  vigor  de  estilo  apuntadas  minuciosamente  las  pasio- 
nes del  espíritu  y  de  la  materia,  de  los  grandes  y  de  los  pequeños, 
quédase  el  lector  pensativo  y  sumergido  en  un  sueño. 

¡Qué  drama!  ¡Qué  autor! 

Julia  se  sacrifica Pocos  años  después  casa  Guillermo  co7i  una 

joven  de  su  clase,  tan  linda  y  alegre  como  temerosa  de  Dios  y  hon- 
rada, de  la  cual  tiene  muchos  y  muy  hermosos  hijos. 

«El  nombre  de  Gfuillermo  de  Loja  pasará  á  la  posteridad  como  el 
de  Somodevilla,  Floridablanca,  Martinez  de  la  Rosa  y  algunos  otros 
héroes  de  la  patria».... — Los  amores  con  Julia  formarán  parte  de  la  ju- 
ventud  del  hombre  de  Estado:  será  un  capítulo  del  drama  de  la 

vida 


II. 


El  curioso  lector  adivinará,  si  es  artista,  por  la  reducción,  la  gran 
estatua  debida  al  cincel  incomparable  de  D.  Pedro  A.  de  Alarcon. 

Héroes  y  heroinas,  amores  y  amoríos  hay  á  millares,  reales  ó  fingi- 
dos, prudentes  y  temerarios,  en  comedias,  dramas,  tragedias,  óperas, 
poemas  y  novelas No  se  verá  nada  que  supere  á  La  Pródiga,  re- 
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tratada  de  cuerpo  entero  por  el  pintor,  primera  medalla,  del  Somirero 
de  tres  picos. 

Tres  grandes  figuras,  pero  bien  diferentes,  campean  en  el  centro 
del  gran  cuadro  histórico  de  Alarcon:  la  de  Julia,  del  tamaño  de  la 
pirámide  de  Cheops;  la  de  Guillermo,  un  futuro  ministro,  famoso  in- 
geniero de  caminos  y  no  menos  célebre  abogado,  de  tamaño  natu- 
ral, como  si  dijéramos;  de  mediana  estatura,  de  esas  que  pasan  un 
poco  de  la  talla  en  los  sorteos;  y  la  tercera,  algo  en  la  sombra  que 
proyecta  la  pirámide,  parece  de  gigante:  es  la  de  José,  soldado  raso, 
héroe  anónimo,  del  que  se  dirá  oportunamente  lo  que  se  ha  omitido. 
Las  demás  figuras  son  pueblo  y  masas  indispensables  para  distribuir 
el  color  sabiamente.  Ilumina  el  lienzo  un  cielo  turquí,  diáfano,  ca- 
liente, rico  de  luz,  con  sombras  de  estío. 

De  Julia  he  oido  decir  que  no  es  española,  que  sus  aventuras  son 

las  de  una  lady  Flora que  recorre,  con  un  coronel  de  horse  gards, 

la  Mesopotamia  en  estos  momentos;  que  se  parece,  ó  puede  parecer, 
á  las  primeras  rusas  de  los  ilustres  apellidos  acabados  en  off  que 
viajan  con  barítonos  ó  tenores  del  teatro  de  San  Petersburgo,  devas- 
tmido  la  tierra  de  la  Pulla  ó  de  Otranto;  que  suele  saberse  de  alguna 
margrave  alemana  que  anda  registrando,  con  su  médico,  las  ruinas 
de  Nínive....;  pero  que  las  españolas  tienen  otras  aficiones.  Sostene- 
mos que  la  Pródiga  es  hermana  de  la  Julia  sevillana,  amiga  de  Don 
Juan,  de  lord  Byron,  española  desde  los  pies  á  la  cabeza,  hija  de 
grandes  de  España  de  primera  clase,  muy  ricos,  y  que  ha  existido 
real  y  efectivamente,  «sin  ostentar  en  la  tierra  de  sus  mayores,  en  su 
patria,  los  amantes  que  exhibia  en  los  teatros  de  París,  en  los  hipó- 
dromos de  Londres,  en  los  Museos  de  Florencia,  en  los  lagos  suizos, 
en  las  mezquitas  de  Constantinopla  y  en  los  Santos  Lugares  de  Jeru- 
salen.»  Su  hermano,  según  la  moda  de  muchos  españoles,  vivia  en 
París  petrificado;  su  hermano  Alfonso,  hermano  único  de  la  pobre 
muchacha  andaluza,  y  «tan  valeroso,  guapo  y  desprendido  como  ella, 
al  cual  siempre  quiso  entrañablemente,  tuvo  la  deplorable  idea  de 
casarla  recien  puesta  de  largo;  de  casarla  con  un  general  francés 
muy  bruto  y  muy  hermoso,»  de  quien  se  separó  Julia  á  los  dos  años, 
y  durante  el  tiempo  que  medió  entre  aquella  separación  y  la  heroica 
muerte  del  general,  ocurrida  en  Argel,  Julia  vivió  en  un  convento 
de  Austria y  después  vinieron  los  viajes. 

No  por  haberse  prendado  de  la  siniestra  figura  social  y  lite- 
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raria  de  lord  Byron,  quiso  Julia  imitar  nada.  Esa  opinión  mante- 
nemos. 

Estas  Julias  de  Alarcon,  «Bonapartes  con  faldas,»  no  imitan,  crean. 
Las  heroinas  del  amor  libre  y  con  bota  de  montar,  de  Jorge  Sand,  y 
los  héroes  de  bronce  del  poeta  de  los  piratas  y  sus  mujeres  de  serallo, 
son  hijas  é  hijos  del  siglo  decimonono,  iguales  á  su  Deucalion  y 
Pyrrha,  salvados  del  diluvio. 

El  carácter  lo  dá  la  naturaleza:  genio  y  figura  recibimos  de  nues- 
tra madre:  se  amolda  en  la  educación,  toma  del  medio  social  su  calor, 
y  es  movido,  en  cierto  modo,  por  las  fuerzas  de  su  siglo.  En  el  de 
Felipe  II  y  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  individualismo  de  la  princesa 
de  Evoli  estuvo  encarcelado  en  la  voluntad  soberana  del  rey  prudente 
y  de  la  Inquisición.  Durante  la  Fronda,  en  Francia,  M.™^^  de  Che- 
vreuse,  de  Montbazon,  de  Longueville.....  y  la  misma  Mlle.  d'Or 
leans,  sacaban  de  la  llamarada  feudal  y  comunera  políticas  y  aman- 
tes desasosegadas,  su  carácter  caballeresco  y  novelesco y  algu- 
nas de  esas  imprudentes  acabaron  por  el  arrepentimiento,  gracias  á 
sus  relaciones  con  Port-Royal,  y  volvieron  todas  al  redil  cuando 
Luis  XIV  las  redujo  á  ser  meramente  cortesanas. 

Todo  ha  cambiado  desde  1789,  desde  la  revolución  francesa  y 
guerras  de  la  República  y  del  Imperio,  y  terrible  ha  sido  la  sacudida 
en  España.  De  héroes  populares  están  llenas  las  páginas  de  la  histo- 
ria de  la  santa  causa  de  la  independencia  peninsular; — de  Empecina- 
dosy  Minas, — héroes  como  los  de  Grecia,  que  cantó  Byron.  Destruidos 
con  la  desvinculacion  la  familia  privilegiada,  las  casas  y  los  nombres 
de  sus  dueños;  cerrados  los  conventos;  establecida  en  París  la  resi- 
dencia de  bastantes  grandes  de  España,  fugitivos  de  la  guerra  civil 
carlista  y  de  los  pronunciamientos;  probablemente  la  revolución  de 
los  sargentos  de  la  Granja,  la  hazaña  de  García  y  Gómez — nuestros 
catidiotas — lanzó  de  Madrid  á  orillas  del  Sena  á  los  padres  de  Julia, 
que  debieron  mimarla  mucho,  y  dejarla  huérfana  demasiado  pronto. 
Probablemente  su  hermano  único,  Alfonso,  se  divertia  demasiado  en 
la  capital  de  Europa. 

Una  hija  de  un  grande  de  España  de  primera  clase,  cuyos  Estados 
no  tuvieron  limites  conocidos,  no  podia  saber  qué  valor  tiene  el  dinero. 
¡  Ah!  «¡El  dinero!  ¡El  dinero  dora  y  engrandece  cuanto  toca!» 

El  gran  delito  de  Julia — lo  decia  el  adorable  cronista  de  la  vida 
galante,  de  Iob  amores  libres  y  secretos,  el  conde  de  las  Acacias — 
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el  gran  delito  de  Julia,  por  lo  que  respeta  al  mundo  en  que  estamos,. 

«es  no  haber  .vuelto  á  casarse,  y,  sobretodo,  haberse  arruinado». 

¡  Ay  del  que  se  arruina! 

Pero  dejemos  á  Julia — difícil  de  dejar — por  un  momento,  y  volva- 
mos los  ojos  á  su  último  amante;  volvámoslos  á  Don  Guillermo  de 
Loja,  que  no  pertenecía  á  la  aristocracia  de  la  sangre,  aunque  sí  á 
buena  familia.  Se  ha  repetido  mucho  que  era  ingeniero  de  caminos, 
abogado,  algo  poeta,  candidato  de  oposición  con  Enrique  y  Miguel  en 
una  elección  general  de  diputados  á  Cortes;  Guillermo,  de  carácter 
más  vivo  y  enérgico  de  los  tres,  el  más  valiente,  el  más  gastador  y 
hasta  el  mejor  mozo.  Contaba  veintiséis  años:  en  esa  edad  la  sangre 
hierve  mucho.  Oyó  hablar  de  la  marquesa,  de  la  hija  arruinada  de 
grandes  de  España  de  primera  clase,  y  habia  que  contar  con  la  mar- 
quesa para  la  elección:  oyó  referir  sus  aventuras  románticas  y  extra- 
ordinarias: se  vio  en  presencia  de  una  dama  distinguida,  de  una 
mujer  de  treinta  y  siete  años,  bien  conservada,  de  la  Vónus  de  Milo, 

no  de  piedra,  sino  de  carne Figuraos  un  arrogante  joven,  de  las 

llanuras  de  Castilla  ó  de  la  Mancha,  que  no  ha  visto  el  mar  y  ha  leido 
en  Madrid  la  oda  de  Quintana: 

cCalma  un  momento  tus  soberbias  ondas, 
«Océano  inmortal,  y  no  á  mi  acento 
»Con  eco  turbulento 
iDesde  tu  seno  liquido  respondas.» 

figuraos  que  está  ese  joven  en  una  llanura,  delante  de  una  montaña 
muy  alta,  desde  cuya  cumbre  se  divisa  el  mar  á  lo  lejos,  á  los  pies. 
El  joven  trepará  sin  descanso  y  sin  aliento  por  ese  monte  hasta  llegar 

á  la  cima,  para  poder  contemplar  lo  inmenso  que  se  parece  al  cielo 

Y  bajará  y  dirá: — ¡  Ya  hemos  visto  el  marl — Julia  se  enamoró  perdida- 
mente de  Don  Guillermo  de  Loja;  fué  una  flaca  mujer; — el  futuro 
ministro  tuvo  un  momento  de  pasión  ardiente,  una  vanidad  irresis- 
tible de  joven  fogoso  y  artista,  algo  poeta,  de  orador,  de  tribuno,  y 
la  dama  pertenecia  á  la  grandeza  de  España  de  primera  clase,  y  él 
era  de  buena  familia.  Los  hijos  de  buena  familia,  con  la  estrella  de 
futuros  ministros,  recobran,  por  lo  regular,  pronto  la  cabeza,  y  no 
ponen  á  una  carta  diez  millones  de  reales. 

Otro  pecho  y  otro  corazón  tenía  un  muchacho  del  cortijo. 

En  el  valle  del  Abencerraje  estaba  como  solitario,  escondido  en 
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la  mina,  un  moro  andaluz,  un  diamante  en  bruto,  sin  talla  alguna, 
que  no  lucía  como  Don  Guillermo  de  Loja,  ciertamente  de  no  tantas 
frases  y  palabras,  ignorado  y  desconocido,  que  no  sabia  leer  ni  escri- 
bir, de  pocos  años,  un  héroe  anónimo; — José,  el  hijo  del  capataz  del 
cortijo  de  la  marquesa. — «Por  la  Candelaria  habia  cumplido  los  diez  y 
ocho  años.  No  queria  á  Brígida,  la  hija  única  del  mulero,  muchacha 
bastante  guapa,  aunque  más  amarilla  que  la  cera  (por  no  sé  qué 
enfermedad, que  dicen  que  se  quita  casándose)»,  rapaza  de  quien  esta- 
ban enamorados  todos  los  mozos  de  la  jurisdicción;  no  queria  á  Brí- 
gida «porque  al  hombre  que,  como  yo» — decia  José — «habla  todos 

»los  dias  con  la  seño7'a,  no  puede  gustarle  ninguna  otra  mujer 

» — ¡Buena  diferencia  hay  entre  Brígida  y  doña  Julia!» 

A  la  sospecha  de  Guillermo  contestaba: 

— «¿Quién  habla  de  semejante  sacrilegio?  ¿Se  enamorarla  Vd.  de 
»una  reina?  ¿Pensarla  Vd.  en  casarse  con  una  Santa  de  las  que  sacan 
»en  procesión?» 

Guillermo:  —  «¡Demasiado  comprendo  que  lo  que  tú  sientes  para 
í>la  señora  es  admiración,  respeto,  reverencia! » 

José: — «Yo  no  sé  cómo  se  llaman  las  cosas;  pero  sí  sé  lo  que  me 

»pasa  por  dentro Es  tanto  el  aquel  y  la  ley  que  yo  tengo  á  la  se- 

»ñora,  que  cuando  me  habla  casi  nunca  me  entero  de  lo  que  dice, 
»pues  su  Yoz  me  entra  por  los  oidos,  haciéndome  cosquillas  en  todo 
»lo  interior  del  cuerpo,  y  siento  un  hormigueo  en  la  sangre  y  un  zum- 

»bido  en  la  cabeza,  como  si  estuviera  borracho Hoy,  cuando  uste- 

»des  llegaron  á  la  casa,  se  hablan  hundido  tres  escalones  de  la  torre, 

» donde  estaba  la  señora,  y  yo  tuve  que  bajarla  en  brazos Pues 

»bien,  caballero,  créame  Vd.;  al  sentir  el  peso  y  la  suavidad  de  su 
»  persona,  al  oler  la  esencia  de  flores  que  dcsiiediari  sus  brazos,  con  los 
» cuales  rodeó  mi  cuello,  al  verme  dueño  y  señor,  por  un  instante,  de 
stanta  hermosura  y  oir  sus  alegres  risotadas  sobre  mi  cabeza,  sentí 

^  una  cosa que  estuve  'para  morirme  de  felicidad.  ¡Y  cuidado,  que  la 

aseñora  pesa  como  un  plomo!» 

¡Julia,  Guillermo,  José! 

Julia,  rica  hembra,  que  se  quedó  prosaicamente  arruinada  y  á  pié, 
desvinculada;  Guillermo,  famoso  ingeniero  de  caminos,  y  no  menos 
célebre  abogado,  de  buena  familia  y  muy  acomodado  por  su  casa 
(probablemente  enriquecido  por  la  compra  de  bienes  nacionales); 
Gaillermo,   futuro  ministro,  senador,  título,  caballero  del  Toisón, 


304  LA  PRÓDIGA. 

quién  sabe  si  grande  de  España,  después  de  haberse  casado  con  una 

joven  de  su  clase,  «tan  linda  y  alegre  como  temerosa  de  Dios » 

José....,  el  pueblo,  metido  en  el  valle  del  Abencerraje,  de  noble 
descendencia  árabe,  hijo  de  Adán  y  de  Eva....;  del  pueblo  la  sangre 
de  José,  como  la  de  tantos  millones  que  habitan  valles,  llanos  y 
montes  de  España;  José,  fiel  criado,  cuyos  antepasados  habian  co- 
mido el  pan  de  la  casa;  que,  en  fin,  «si  doña  Julia  le  dijera  que  ma- 
ntara á cualquier  que  fuese,  ¡á  todo  el  mundo! lo  mataría 

»y  si  le  mandase  tirarse  por  un  tajo,  se  tiraria  sin  rechistar  y  como 
»esta8  son  cruces  y  hay  Dios  eií  los  cielos.» 

Llegó  un  dia  (pero  ¡ay!  después  de  mil  sufrimientos,  y  humi- 
llaciones que  apuró  el  mozo )  en  que  José  volvió  á  llevar  en  brazos  á 
Julia ¡á  Julia  cadáver! 

¡Julia,  Julia!.... — clamaba  Guillermo,  tratando  de  apoderarse  del 
cuerpo  de  su  querida. 

«¡No  la  toque  Vd.! — rugió  el  campesino  con  voz  de  trueno! — {Ya 
»es  otra  vez  nuestral» 

José  (encarándose  con  Guillermo:) — «¡De  eso  de  morir habla- 

»remos  tú  y  yo  más  tarde!...» — ¡Tuteaba  José  como  tuteaban  los  hom- 
bres de  1793! 

Guillermo  huia  del  valle  del  Abencerraje  perseguido  por  las 
furias,  pero  protegido  por  el  capataz  Antonio;  y,  al  volver  los  ojos  á  la 
comarca  de  que  iba  á  salir  para  siempre,  como  Boabdil,  el  rey  Chico, 
á  Granada,  «sintió  silbar  una  bala  por  encima  de  su  cabeza,  y  casi  al 
»mismo  tiempo  oyó  el  estruendo  de  un  tiro.  Entonces  vio  el  ingeniero 
»en  lo  alto  de  unas  peñas,  á  15  ó  20  metros  de  la  vereda  por  donde  él 
«caminaba la  esquiva  figura  de  José 

— »No  me  has  dado,  José... — gritó  Guillermo,  volviendo  hacia  él 
»el  caballo  y  soltando  las  riendas. — ¡Carga  otra  vez,  y  tira! 

»José  le  miró  algunos  momentos;  hizo  un  ademan  de  altivez  é  in- 
»dulto;  se  echó  la  escopeta  al  hombro,  y  desapareció  lentamente  por 
centre  aquellos  riscos » 

¡No  ha  sonado  la  hora;  ya  apuntará  mejor  otro  José,  y  no  tendrá 
piedad ! 
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III 


Los  lectores  de  novelas  y  obras  de  imaginación  teng-o  para  mí 
'Xiue  se  dividen  en  dos  grandes  clases  principales,  es,  á  saber:  la  de  los 
lectores  sencillos,  ae  buena  fé,  tiernos  y  compasivos,  en  cuyo  nú- 
■■mero  me  cuento,  y  la  de  los  maliciosos  y  críticos. 

Un  lector  malicioso  podrá  preguntar  si  Julia  se  refugió  en  el 
palacio  de  sus  mayores  del  valle  del  Abencerraje,  arrepentida  y 
■contrita,  hasta  cierto  punto,  después  de  haber  jugado  á  una  carta  loa 
"últimos  diez  ó  doce  millones  de  reales.  Si,  en  fin,  ese  Bonaparte  con 
faldas,  reducida  á  la  isla  de  Elba,  pensaba  en  una  evasión.  Napoleón 
habia  prodigado  soldados  como  Julia  doblones.  Con  Plutarco  y  Ossian 
en  la  cabeza,  fijo  en  la  antigüedad  pagana,  llena  el  alma  de  Alejandro, 
Anibal  y  Julio  César,  no  se  parecia  á  ningún  hombre  moderno,  como 
la  Pródiga  no  es  comparable  á  ninguna  mujer  del  dia.  Son  dos  seres 
aparte.  La  campaña  de  Egipto  es  una  aventura  novelesca.  Viaja  Julia 

por  la  tierra  de  los  Faraones,  y  allí  se  muere  loco de  amor  su 

amante  español,   el  plenipotenciario «de  amor  según  unos,  y  de 

»calor  natural  ó  solar,  según  otros »  y  lo  dejó  enterrado  á  la  som- 
bra de  las  Pirámides.  Napoleón  lleva  á  Rusia  medio  millar  de  sol- 
dados, y  sale  con  las  manos  en  la  cabeza,  dejando  trazadas  sus  etapas 
con  quinientos  mil  esqueletos;  mas  el  mundo  confiesa  que  el  pensa- 
miento fué  grandioso  y  digno  de  un  titán.  Enamorada  Julia  en  Co- 
rinto  de  cierto  príncipe  candiota,  gasta,  de  diez  millones  de  reales  que 
le  quedaban  entonces,  ocho  en  reclutar,  equipar,  armar  y  trasportar 
gente  á  la  antigua  Creta,   para  una  nueva  insurrección,  y  no  dejó 

-ciertamente  de  ir  con  su  príncipe  en  tan  hermosa  empresa:  Fracasó 

más  también  hay  que  reconocer,  lectora  amiga,  que  el  pensamiento 
fué  grandioso  y  digno  de  una  española  enamorada. 

La  campaña  de  1814  era  imposible,  pero  sublime.  O  todo,  ó  nada, 
■dice  el  émulo  de  Alexandro  y  de  Anibal.  O  todo,  ó  nada,  dice  nuestra 
Bonaparte  con  faldas  en  Baden-Baden:  llega  á  ganar,  una  tarde, 
hasta  diez  millones  sobre  el  dinero  perdido;  los  juega  de  una  vez,  para 
ser  rica  ó  foire,  esto  es,  para  ser  Napoleón,  señor  de  Europa, — ¡y  los 
pierde!..... 

No  se  ria  el  crítico  malicioso  de  nuestras  comparaciones,  si  le  pa- 
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recen  extravagantes.  Los  héroes  son  poetas  muy  en  grande:  Julia  es-. 
una  poetisa  heroica. 

Bonaparte,  evadido  de  la  isla  de  Elba  con  sus  ocHocieutos  granade- 
ros, volvió  á  ser  señor  de  Francia  durante  cien  dias. 

Y,  en  su  isla  de  Elba,  Julia — Pero  oigamos. 

«¿Me  aguardabas? — preguntó  Guillermo  con  cierta  inquietud. 

»Julia  meditó  un  rato,  y  luego  expuso  con  nobleza  y  finura. 

— ^Supuesto  que  ya  has  venido,  te  diré  que  no  queria  que  vinieses; 

2>pero  que te  aguardaba;  y  frmba  de  ello  es  que  las  maderas,  ahora 

acerradas,  de  ese  halcón,  que  mira  al  Norte,  6  sea  hacia  Madrid,  no  se  ha- 
>bian  cerrado  ningwim  noche  de  este  invierno,  áfin  de  que  la  luz  de  mi 
ahogar  te  sirviera  como  de  faro  en  las  tinieblas  cuando  ^penetraras  en  este 
avalle  sin  caminos » 

No  podian  acabar  bien  Napoleón,  ni  Julia,  ni  el  hombre  extraor- 
dinario ni  la  mujer  extraordinaria:  ¡dos  locuras! 

La  mujer,  que  era  buena  y  exquisitamente  sensible,  no  tuvo  la 
suerte  de  vivir  en  otro  siglo,  no  tuvo  la  fortuna  en  su  infortunio  de 
ponerse  en  contacto  con  Port-Roj^al. 

El  lector  malicioso  volverá  á  preguntar  con  insistencia  si  cabia 
en  Julia  arrepentimiento,  <íamando  más  á  su  amante  que  á  si  misma, 
í>mds  que  á  sufrofio  amor,  más  que  á  su  infeliz  alma.» — Pudo  retener 
á  Guillermo  años  y  años,  abusando  de  su  dignidad  y  á  costa  de  su 
Tentura,  y  lo  soltó 

¡Qué  cerca  estaba  Julia  del  cielo! 

¡Más,  mucho  más  de  lo  que  ella  creia  y  pensaba! 

Aquesta  divina  unión 
Del  amor  con  que  yo  vivo, 
1  /face  á  Dios  ser  mi  cativo 

Y  libre  mi  corazón; 
Mas  causa  en  mí  tal  pasión, 
Ver  á  Dios  mi  prisionero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

No  estaba  Julia  tan  distante  de  estos  éxtasis  y  arrobamientos  re- 
ligiosos del  siglo  decimosexto. 

«Enseñáronla  desde  niña  á  pensar  más  en  la  tierra  que  en  el 
»cielo....:  su  padre  habia  sido  volteriano:....  de  su  madre  apenas  guar- 
»daba  memoria....:  sí  recordaba  que  ella  fué  quien  la  enseñó  á  rezar... ^ 
j>con  los  labios ,  y  rezó,  en  efecto,  maquinalmente,  cuando  soltera,^ 
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»y  también  rezó  durante  sus  cuitas  de  casada,  y  hasta  un  año  más,  6 

»sea  mientras  estuvo  en  el  convento » — Es  muy  difícil  enseñar  á 

rezar  á  mujeres  del  temple  de  doña  Julia.  ¡Pero  esta  vez  sí  rezaba! 

— «\Tríste  y  laja  historia  la  mial  (pensó  entonces,  cuando  hacia 
)>exámen  de  conciencia).  ¡Ya  era  tiempo  de  que  le  pusiera  fin!...  ¡Ah! 
»¿Por  qué  no  me  fué  dado  cifrar  toda  esta  riqueza  de  amor  y  ternura 
»en  un  solo  homdre,  digno  del  alma  que  me  arrancaron  al  casarme  con 
»aquel  monstruo  de  ordinariez  y  crueldad? 

»jYo  sí  que  envidio  á  las  fieles  esposas,  á  las  afanadas  madres,  á 
»las  piadosas  viudas,  á  las  heroicas  vírgenes!  ¡  Ay  de  mí,  que  no  tengo 
»más  compañero  ni  ídolo  que  el  oprobio,  suma  definitiva  de  mis  re- 
»cuerdos  y  esperanzas! » 

¡El  último  dia  de  un  condenado ,  el  arrepentimiento  en  la  ca- 
pilla! ¡Desgarra  el  corazón! 

Nuestra  desventurada  seguía  ocupándose  de  su  pasado  en  el  su- 
blime examen  que  hacia: 

«¡Porque  no  comprendo  (se  repetía)  que  haya  quien  crea  y  delinca 

»al  propio  tiempo!»  (TJiatis  tlie  question en  el  siglo).  «¡Porque, 

»para  mí,  los  que  pecan  deliberadamente  no  creen  en  realidad,  aun- 
»que  se  llamen  cristianos  y  parezcan  devotos!  ¡Porque  es  imposible 
»ver  á  Dios  y  faltarle!  ¡Porque  el  pecado  no  es  más  que  la  sombra  de 
»la  duda! — Y  también  proclamo,  en  esta  mi  última  hora,  que  si  yo 
^creyera  qué  todavía  vives  ¡oh,  Jesús  mío!  ¡si  yo  temiese  tu  cólera, 
>como  admiro  y  reverencio  tu  ley  de  amor  y  de  caridad,  me  abrazaría 
>á  tus  pies  como  la  Magdalena,  y  los  bañaría  con  mis  lágrimas,  los 
»secaria  con  m¿s  cabellos,  y  sería  penitente,  sería  mártir,  sería  santa!» 

Bien  se  ve,  y  demuestra  claramente,  que  en  el  corazón  de  Julia 
había  habido  siempre  tesoros  inagotables  de  amor  y  de  caridad;  mas 
igualmente  resulta  muy  cierto  que  no  vino  á  sus  Estados  del  Aben- 
cerraje desde  su  renuncia  firmada  en  Fontainebleau ó  Baden-Ba- 

den — que  para  el  caso  es  lo  mismo — ni  contrita  ni  arrepentida 

Julia  (entiéndase  esto  bien....  y  mídase  todo  el  abismo):  «Julia  no 
»podia  volver  á  la  sociedad  sin  muchos  millones  con  que  aplastar  á 
antiguos  envidiosos  y  constantes.hipócritas,»  como  Napoleón  no  podía 
ceder  nada  de  sus  conquistas  y  fronteras  imperiales  sin  desmerecer,, 
sin  abdicar  m oralmente 
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La  hija  de  un  grande  de  España  de  primera  clase  se  ocultó,  por 
lo  tanto,  en  uno  de  sus  antiguos  Estados,  cual  soberana  entre  sus 
vasallos,  y  sin  deber  su  isla  de  Elba  á  la  munificencia  de  empera- 
dores y  reyes  vencedores.  Reinaba  en  el  valle  granadino  por  la  Gra- 
cia de  Dios. 

«Gastaba  sus  diminutas  rentas  en  dar  sopa  á  todos  los  pobres  de 
»la  jurisdicción,  en  sacar  de  pila  á  cuantos  niños  nacian  en  sus  Es- 
»tados,  en  regalar  cantareras  y  sartenes  á  las  mozas  que  lograban 
»casarse,  y  en  otras  dádivas  por  el  estilo » 

Julia  era  también  Dido  en  Cartago,  y  tuvo,  en  mal  hora,  la  visita 
de  Eneas,  que  huia  de  Troya,  pues  asi  huyó  Guillermo  del  fracaso 
de  la  cartera  de  Fomento  é  infidelidad  de  la  casta  Pura.  El  futuro 
Ministro  era  un  aventurero  tan  voluble  como  el  troyano  errante.  Te- 
nía una  fatal  inclinación  á  la  popularidad  y  á  la  gloria;  la  ambición 
que  le  disgustó  de  Madrid  le  trajo  al  valle  de  Abencerraje  al  lado  de 
Julia,  de  nuestra  señora  de  Milo  de  carne...  de  la  noble  y  gran  dama, 
para  remover  cielo  y  tierra,  «con  la  imprudencia  de  fijar  la  vista  y 
»buscar  admiración  y  aplauso  en  el  misero  público  de  una  cortijada.» 
Indignó  al  pueblo,  le  escandalizó  y  comprometió  al  pobre  señor 
cura.  Pidió,  el  muy  imprudente  y  osado,  «á  la  soledad,  los  obsequios 
^sociales,  y  le  contestó  con  todos  los  inconunüntes  de  la  sociedad.»  No 
comprendia  el  ingeniero  «que  los  pobres  de  espíritu  en  realidad  no 
»son  enemigos  de  la  felicidad  de  los  poderosos,  sino  que  eí3a  felicidad 
»es  enemiga  de  los  fundamentos  de  la  suva » 


En  esto,  una  noche  oyó  Julia  en  el  cañón  de  la  chimenea  «uno 
»de  aquellos  lúgubres  alaridos  con  que  el  viento  anui^cia  los  largos 

»temporale8 »  La  Pródiga  se  extremeció  y  siguió  callando,   cada 

vez  más  pálida  y  contraida;  hasta  que  de  pronto  lanzó  un  grito  agu- 
do y  desgarrador,  «cual  si  hubiese  visto  delante  de  sí  algún  horren- 
»do  monstruo ó  el  espectáculo  de  su  propia  muerte.» 

Eneas  se  preparaba  á  huir 

Mientras  Dido,  encerrada  en  su  alcoba,  sentía  su  corazón  hecho 

pedazos Guillermo  leia  Las  Épocas  atrasadas,  para  saber  algo  de 

Madrid 

«¿Qué  hará  todavía  en  el  salón?  se  preguntaba  ella. — No  le  he 
»sentido  entrar  en  su  departamento.  ¿Si  me  estará  aguardando?  ¿Si  se 
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»  quedaría  ofendido,  y  esperará  á  que  yo  me  apiade  de  su  larga  vigi- 
:&lia  y  vaya  á  quitarle  el  enojo? 

^De  todas  maneras,  quiero  verle  otra  vez.» 

«Encaminóse,  pues,  de  puntillas  hacia  la  puerta  que  antes  asegu- 
5>ró  tanto,  y  púsose  á  mirar  por  la  cerradura. 

^Trabajo  le  costó  á  la  infortunada  Pródiga  contener  el  gemido 
»que  brotó  de  su  corazón,  al  ver  á  Guillermo  rodeado  de  un  mar  de 
»periódicos,  que  yacian  por  tierra,  cubrian  el  velador  y  casi  le  tapa- 
»ban  á  él » 

¡Oh,  mundo,  mundo!  ¡Picaro  mundo! 


* 

*   * 


Julia,  de  quien  «no  ha  vuelto  á  hablar  nadie,»  que  no  descansa  en 
tierra  sagrada,  como  cuerpo  de  persona  incomunicada  con  la  Iglesia, 
hasta  el  extremo  de  contumacia  y  de  rebeldía,  no  podia  recibir  se- 
pultura eclesiástica.  «Su  cadáver,  muy  adornado  de  flores,  cintas  y 
»tule8,  permaneció  veinticuatro  horas  expuesto  en  casa  de  José,  y  fué 
^sepultado  en  la  huerta,  debajo  de  un  sauce — el  sauce  de  Santa  He- 
s>lena — no  sin  quedar  comprometido  el  tio  Antón  á  rodear  aquel  pe- 
»dazo  de  terreno  con  una  tapia  de  hierro  y  piedra,  que  tendría  su 
^correspondiente  puerta  con  llave  y  todo.  Poro  únicamente  los  gor- 
»riones  y  alondras  de  la  huerta  saltan  alguna  vez  las  tapias  del  en- 
»terramiento  de  la*Pródiga,  y  están  enterados  de  que  sobre  su  hu- 

»milde  sepultura  nacen  todas  las  primaveras cardos  silvestres,  or- 

^tigas  y  jaramagos. 

» Tuvo  el  picaro  defecto  de  ser  demasiado  franca  y  atrevida. 

Dentro  de  aquellas  tapias  se  oye  en  los  inviernos  un  ruido  de  lú- 
gubres alaridos  con  que  el  viento  anuncia  los  largos  temporales!!! 


IV 


La  Pródiga,  de  D.  Pedro  A.  de  Alarcon,  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, es  una  novela  moderna,  tomada  al  pié  de  la  letra  de  la  rea- 
lidad de  las  cosas  y  de  las  costumbres  de  la  época,  en  este  Carnaval 


310  LA   PRÓDIGA. 

perpetuo  á  que  asistimos.  Está  escrita  con  la  pluma  de  CerYántes, 
con  el  estilo  naturalísimo,  llano,  picaresco,  fácil,  armonioso  j  agrada- 
ble del  inmortal  autor  de  La  Galaica  y  del  Ingenioso  hidalgo  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Es  admirable  y  adorable  Alarcon  en  la  parte  des- 
criptiva y  en  el  relieve  qufe  dá  á  los  personajes  de  su  invención  fe- 
cundísima. Se  les  vé  y  se  les  oye.  Es  un  colorista  de  la  escuela  ho- 
landesa de  primera  fuerza.  Hijo  Alarcon  del  siglo  décimo  octavo, 
padre  de  estas  generaciones,  muy  español  en  el  fondo  y  en  la  forma, 
pero  algo  afrancesado  en  los  aires  literarios,  emplea  muchas  veces 
el  tono  caliente  de  Juan  Jacobo  el  misántropo,  en  las  escenas  de  pa- 
sión sentimental,  que  describe  como  gran  maestro,  y  hasta  parece 
como  que  se  despeña — cual  mozo  vehemente — por  riscos  y  ramas,  en 
los  precifiicios  y  deleites  amorosos  que  hicieron  célebre  al  poco  edi- 
ficante abate  Prévost  d'Exiles,  novelista  historiador  de  Manon. 
Lescaut. 

Quiere  nuestro  escritor,  con  buen  deseo  y  como  excelente  padre 
de  familia,  dar  siempre  un  fin  moral  á  sus  creaciones  vivas  y  ani- 
madas,— y  por  eso  abundan  las  sentencias  morales  ó  de  mundo,  que 
pone  en  boca  de  sus  personajes,  grandes  y  pequeños,  para  los  fines 
que  se  propone,  en  sus  invenciones  realistas.  La  clase  infinita  de  las 
Pródigas — digámoslo  de  una  vez — es  un  enjambre  de  yanhees,  hispano- 
americanas, antillanas,  brasileñas,  inglesas,  rusas  y  españolas — las 
Pródigas  alemanas  son  muy  raras — que  se  desparraman  por  el  mundo 
como  mariposas  ó  avispas.  Las  de  Nueva-York  pueblan  el  Hotel  de 
Louvres,  el  Gran  Hotel,  las  maisons-meublées  y  fondas  del  Rhin,  Suiza, 
Lombardía,  Toscana,  Roma  y  Ñapóles.  Las  más  nobles  de  Albion — y 
muchas  plebeyas  del  Reino-ünido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, — 
viajan  sin  descanso,  y  apenas  si  se  detienen  en  Hyeres,  Cannes,  Niza 
y  el  lago  de  Como... 

Estamos  en  un  período  de  transición  y  confusión. 

Puando  en  siglos  futuros  llegue  el  mundo  á  la  plenitud  de  los 
tiempos,  seguramente  dará  la  industria  y  el  comercio  de  las  grandes 
sociedades—/»  boutiqne  ya  las  está  dando  en  el  día  harto  abundan- 
tes— especies  vulgares  de  Pródigas  que  gastarán  los  dollars  y  las 
libras  esterlinas  con  indiferencia  y  ostentación.  Pero  la  Pródiga  de 
D.  Pedro  A.  de  Alarcon,  tipo  azul  celeste  y  delicado  encaje  de  Flan- 
des,  no  es  eso.  Caballero  femenino  sin  miedo,  y  hasta  temerario,  de 
los  antiguos  tiempos  feudales,  patricia  democratizada  por  lord  By- 
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ron  con  procedimientos  revolucionarios  sobre  los  derechos  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  esa  Pródiga,  gran  señora,  gran  soberana,  que  da 
su  mano  á  besar  al  pobre  viejo,  criado  de  sus  padres,  al  venerable 
Antonio,  y  que  volviéndose  al  irritado  huésped,  su  amante,  dice:  — 
«Mi  buen  Antonio  no  tiene  la  culpa  de  nada,  y  merece  ser  tratado  con 
^mayor  consideración. — ¡Vete,  Antonio!  Luego  te  llamaré  y  hablare- 
»mos:»  esa  rica-hembra,  tan  adorada  por  el  criado  viejo  de  antiguos 
señores, — el  cual  pide  permiso  á  sus  excelencias  para  entrar — y  en- 
tra dando  las  bunas  noches,  precedidas  de  la  frase  monumental  «¡Ala- 
chado sea  el  Santísimo  Sacramento...»  esa  dama,  que  cuando  oyó  de- 

-cir  á  su  tirano:  «¡Despidamos  á  estos  atrevidos  patanes! ¡Busque- 

»mos  nuevos  colonos  y  servidores!»  dijo:  «¡Eso  no! — Antes  me  mar- 
«charia  yo  misma  que  despedir  á  doce  familias  de  la  tierra  en  que 
»nacieran »  esa  exquisita,  esa  diosadel  amor,  que  cuando  oye  de- 
cir al  ¿2ír(7?f^í  Guillermo: — «¡  JÍ9  soy  incapaz  de  cometer  la  infamia  de 
»irmel»  comprende  el  abismo  en  quehacaido,  le  mira  atónita  y  deja 

iie  acariciar  sus  cabellos....;  esa,  esa pasó  para  no  volver;  es  una 

silfide;  pertenece  á  otras  edades  y  á  otras  civilizaciones.  La  Pródiga 
aristocrática,  último  Abencerraje,  no  es  ya  de  este  mundo....,  al 
menos  del  mundo  de  España que  ha  desamortizado  y  desvinculado. 

Pródigos  y  Pródigas  hay  todavía  que  pierden  sus  últimos  reales... 

en  tertulias  y  casinos ¡hombres  históricos,  raquíticos  é  indolent- 

tes.....  que  suelen,  por  fin  de  fiesta,  ir  á  Cuba  ó  Filipinas á  no 

morirse  de  hambre...*.,  ó  que  dan  sus  títulos  y  mano  á  nietos  y  nietas 

•de  algún  señor  de  la  calle  de  Postas cuando  no  acaban  en  devotos 

y  místicos,  siendo  miembros  de  cofradías!... 

La  pirámide  remata  en  punta. 


* 
*  * 


¿Qué  moral  ejemplar  predica  y  enseña  Don  Pedro  A.  de  Alarcon? 
Silo  hemos  entendido  bien,  predica  y  enseña  \9,  moral  atractiva  y 

fácil la  moderna,  la  necesaria  para  la  felicidad  doméstica,  la  que 

llamamos  con  gusto  moral  conservadora-liberal  de  las  sociedades. 
Oidle:  son  de  oro  sus  palabras.  Propone  Guillermo  á  Julia,  para  huir 
de  la  excomunión  popular,  una  mudanza  de  domicilio,  y  contesta  la 
Pródiga: 

— «¡Acabaría  por  sucedemos  lo  mismo  que  aquí,  &  menos  que  vivié- 
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aramos  enter aúnente  solos,  lo  cual  únicamente  es  práctico  y  hacedero  en. 
»las  novelas! — Donde  quiera  que  vivamos,  las  leyes  y  las  creencias, 
i»y,  por  consiguiente,  los  hombres,  serán  enemig-os  de  nuestra  ilegitima. 
^■cenÁmra.  Ya  te  lo  anuncié  hoy  hace  un  año.  Resignémonos,  pues,  á 
»vivir  incomunicados  con  la  especie  humana,  cosa  que  á  mi  no  me,  mor- 
tifica de  ningún  modo,  y  que  bien  podemos  hacer  en  este  cortijo,  sin 
>más  que  cerrar  los  ojos  al  pasar  por  delante  de  las  cabanas  de  esos  la- 
^briegos.  Servidores  que  lo  sean  hasta  dentro  de  su  espíritu,  criados 
enteramente  serviles,  ó  sin  conciencia,  podremos  traerlos  de  la  capi- 
tal  Aquí  no  los  hay. 


* 
*  * 


En  íl  tubo  nxir  thex  encerró  un  gran  ambicioso,  Prometeo,  el  fuego. 
del  cielo,  y  lo  dio  á  los  hombres,  enseñándoles  sus  diferentes  usos. 
Para  castigo  de  este  atentado  vino  á  la  tierra  Pandora,  y  á  Prometeo 
le  encadenó  Zeus  en  el  Caucase,  donde  un  Águila  le  devora  las  en- 
trañas  

Los  que  traspasan  un  nivel  que  la  Providencia  ha  trazado,  que 
suele  bajar  ó  subir,  según  su  voluntad,  sucumben  irremisiblemente.... 
y  se  colocan  fuera  de  la  sociedad. 

Después  de  las  borrascas  de  la  juventud — luego  de  la  edad  de  las- 
jiasiones — «nubes  de  primavera  que  disipa  el  sol  de  la  virilidad» — hay 
que  buscar  «mujer  joven,  linda  y  alegre,  temerosa  de  Dios  y  honrada,» 
para  tener  muchos  y  hermosos  hijos. — Así  habla  un  padre  de  familia, 
y  continúa:  Guillermo  habia  aprendido,  en  su  lucha  á  brazo  partido  en 
la  sociedad  del  Abencerraje,  «á  estudiar  el  modo  de  ser  de  aquellos 
í> humildes  campesinos,  sus  virtudes  y  sus  afectos,  sus  creencias  y  sus 
^tradiciones,  sus  alegrías  y  sus  trabajos,  todo  lo  que  se  comprende, 
»en  fin,  dentro  del  augusto  nombre  de  familia.  Reverenció  el  pudor  y 
»la  inocencia  en  zafias  vírgenes  que  hablan  de  casarse  con  los^ 
»ojos  cerrados  y  no  conocer  luego  más  amor  que  el  de  su  marido.  Se 
*extasió  viendo  los  extremos  del  amor  paternal,  y  codició  la  inefabla 
»delicia  de  besar  á  un  hijo,  \sér  de  nuestra  vida,  carne  de  nuestra  carriel» 
Poco  le  pedia  el  señor  cura  de  aldea.  Le  suplicaba  «que  se  dignase 
»ir  á  cumplir  con  la  Iglesia,  aunque  sólo  fuera  por  caridad  hacia 
)>aquellos  sus  infelices  prójimos,  que  no  tenian  más  consuelo  en  la 
^pobreza  y  otras  adversidades  que  su  fé  y  esperanza  en  la  bondad 
adivina > — ¡Otros  hablan  sido  los  rayos  de  Hildebrando! 
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En  el  trascurso  del  Sombrero  de  tres  fieos  á  La  Pródiga,  ha  me- 
diado un  siglo  de  reyoluciones. 

La  familia,  instituida  por  el  Sacramento  del  matrimonio,  es  el  ci- 
miento social  de  la  clase  media,  que  impera  soberana  en  los  negocios 

y  en  la  política ,  y  aún  en  los  pueblos  más  salvajes,  como  dice  el 

insigne  novelista,  «funda  la  casa,  vincula  la  propiedad,  legitima  la 
3>union,  normaliza  la  propagación  de  la  especie  y  dá  cuerpo  y  orga- 
»nismo  á  las  colectividades  llamadas  tribus  ó  naciones,  y  después  so- 
»c¡edades  ó  Estados.» — Queda  eso,  que  se  va  debilitando  mucho. — 
Si  la  democracia  llegase  á  olvidar  lo  que  sólo  y  tal  vez  puede  sal- 
varla, sus  prodigalidades  serian  espantosas,  aterradoras,  inferna- 
les  y  dejarian  muy  atrás  alas  de  la  poética  y  sublime  Pródiga  de 

D.  Pedro  A.  de  Alarcon,  escritor  que  tan  alto  raya  como  literato  y 
moralista. 

Servando  Rüiz  Gómez. 
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XI 


Forzoso  nos  ha  sido,  según  el  plan  propuesto,  seguir  paso  á  paso, 
aunque  sólo  á  grandes  rasgos  y  con  brevedad  suma,  el  poder  ascen- 
dente de  las  diferentes  monarquías  cristianas  fundadas  en  la  Penín- 
sula hasta  llegar  á  la  unidad  que  vino  á  formarse  de  todos  aquellos 
reinos,  excepto  Portugal,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  dejando 
para  su  lugar  correspondiente  un  sucinto  resumen  de  los  progresos 
realizados  por  cada  uno  en  la  legislación,  en  la  organización  de  la 
fuerza  armada,  en  las  ciencias,  en  las  artes,  industria,  etc.,  así  como 
el  grado  de  cultura  que  llegaron  á  alcanzar  la  clase  media  y  las 
masas  populares. 

En  la  mente  de  Alfonso  de  Castilla  y  León  germinó  la  idea  de  for 
macion  de  un  imperio,  como  conocemos.  Motivo  es  de  serias  reflexio- 
nes el  investigar  si  hubiera  sido  preferible  para  el  porvenir  de  la 
Península  el  que  aquella  idea  hubiese  arraigado,  y  con  ella  formado 
un  poder  neutral  suficientemente  fuerte  para  sostener  la  unidaé,  pero 
bastante  expansivo  para  dejar  á  cada  uno  de  los  países  citados  cierta 
parte  de  autonomía  que  les  permitiera  desenvolverse  según  sus  ante- 
cedentes, tradiciones  y  condiciones  fisiológicas  exigían;  en  una  pa- 
labra, su  manera  de  ser.  Los  reyes  y  jefes  de  los  Estados,  por  orgullo 
y  vanidad,  y  por  una  razón  parecida  y  por  hábito  los  pueblos,  tien- 
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den  constantemente  á  formar  esas  unidades  uniformes  que  se  han  lla- 
mado grandes  nacionalidades,  y  que  son,  en  definitiva,  el  dominio  de 
una  parte  del  país  sobre  las  demás  que  lo  constituyen.  Tal  tendencia 
á  la  unidad  existe  en  todas  las  manifestaciones  humanas  y  frecuente- 
mente. Su  extravío,  bajo  el  punto  de  vista  que  nos  ocupa,  lleva  á  ma- 
tar ó  disminuir  grandemente  las  espontaneidades  de  las  partes  regio- 
nales, que  si  tienen  entre  sí  puntos  comunes  de  enlace,  viven  y  se  con- 
servan á  través  de  las  generaciones,  á  menudo  sirven  para  hacer  más 
débil  el  poder  que  se  creia  más  fuerte.  Ejemplos  tenemos  en  nuestra 
Península,  en  lo  antiguo  y  en  lo  moderno  de  que,  no  sólo  no  han  des- 
aparecido aquellas  diferencias  de  caracteres,  sino  que,  á  pesar  de  la 
violencia,  más  de  una  vez  empleada,  no  ha  podido  llegarse  á  la  uni- 
dad de  legislación:  hoy  mismo  se  hacen  lejes  que,  bien  meditadas  y 
convenientes  para  algunas  provincias,  son  impracticables  en  otras. 
Dadas  las  condiciones  climatológicas,  las  diferencias  de  altitudes  y 
el  carácter  medio  debido  á  las  antiguas  razas  que  aquí  se  han  mez- 
clado, ningún  país  de  Europa  estaba  más  indicado  para  una  federa- 
ción monárquica  ó  republicana.  Pero  en  vano  sería  intentar  hoy  des- 
hacer lo  que  los  siglos  han  hecho.  Acontecimientos  bien  recientes 
han  demostrado  que  tales  motivos  de  perturbación,  mal  explicados  y 
peof  entendidos,  no  condujeron  á  otra  cosa  más  que  á  un  estado  anár- 
quico, que  llegó  á  poner  en  peligro  la  existencia  misma  de  la  patria, 
siendo  muy  dudoso  se  hubiera  este  salvado  al  ocupar  el  centro  de 
Europa  la  Ibérica  Península. 

Y,  ¡cosa  extraña!  Los  que  obedeciendo  á  los  extravíos  de  su  ima- 
ginación, al  encanto  que  les  producía  una  palabra  tomada  del  libro 
de  un.  célebre  crítico  francés,  y  arrebatados  además  por  la  libertad 
ordenada  que  veian  en  la  República  de  Suiza,  sostenian  que  la  fede- 
ral, con  pacto  ó  sin  él,  era  la  condición  sine  qua  non  para  la  libertad, 
y  algo  más,  la  suprema  felicidad  que  iba  á  convertir  esta  nación  po- 
bre en  un  emporio  de  riqueza,  y  á  este  pueblo  ignorante  en  una  colec- 
ción de  Licurgos  llenos  de  sensatez,  de  aplicación  y  amor  al  trabajo, 
con  la  capacidad  necesaria  para  gobernarse  á  sí  mismos;  los  que  cre- 
yendo seguir  con  rigor  lógico  las  consecuencias  de  sus  sueños,  no 
sólo  fraccionaban  la  patria  en  divisiones  arbitrarias,  que  no  podían 
resistir  la  más  ligera  crítica,  sino  que,  en  su  alucinación,  iban  hasta 
el  extremo  de  halagar  las  pasiones  de  rivalidad  y  antipatía  que, 
más  Ó  menos  latente  existe  de  las  provincias  á  Madrid  y   de  los 
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pueblos  á  las  capitales  de  aquellas,  llevaban  su  extravio,  repeti- 
mos, hasta  el  punto  de  sostener  que  apoyarian  la  constitución  en 
cantones  (ni  siquiera  el  nombre  era  español)  de  los  pueblos  contra 
las  capitales  y  de  los  barrios  contra  el  centro  de  cada  una  de  ellas. 
No  faltaron  entusiastas  que,  cegados  por  el  triunfo,  no  conseguido 
por  sus  esfuerzos  y  debido  sólo  á  debilidades  injustificadas  é  imper- 
donables, sostenian  desde  los  puestos  más  elevados,  á  los  cuales  no 
liabian  soñado  llegar,  que  estaban  resueltos  á  emplear  los  medios 
que  su  posición  les  proporcionaba  para  conseguir,  caso  de  no  alcan- 
zar la  federal  por  ellos  apetecida,  que  las  partes  del  territorio  donde 
liabian  nacido  rompieran  la  unidad  de  la  patria,  declarándose  inde- 
pendiente ó  anexionándose  á  otra  nación;  amenazas  que,  si  no  honra- 
ban excesivamente  al  que  las  proferia,  eran  poquísimo  peligrosas,  y 
sólo  servían  para  hacer  miedo  á  los  tontos  ó  á  los  débiles.  Cierto  es 
que  en  los  grandes  movimientos  que  más  brillo  dan  á  la  historia  de 
España,  cuando  el  pueblo,  abandonado  de  sus  gobernantes  y  contra 
la  idea  de  los  más  adelantados,  iutelectualmente  hablando,  aunque 
con  sentimiento  de  patriotismo  poco  levantado,  tuvieron  que  lanzarse 
á  la  pelea  para  salvar  la  patria  independencia,  -lo  hicieron  bajo  una 
forma  federal,  levantándose  cada  uno  de  los  antiguos  reinos,  consti- 
tuyendo sus  juntas  ó  formas  de  gobierno  y  disponiéndose  á  trabajar 
por  su  cuenta,  sin  saber  si  en  esta  empresa  serian  ayudados  por  los  de- 
más; pero  téngase  en  cuenta  que,  ni  aquellos  descendientes  de  los- 
astures  y  galaicos  que  primero  echaron  al  aire  la  bandera  de  guerra 
al  invasor,  ni  ninguno  de  los  antiguos  reinos  hablaban  á  nombre  de 
Aragón,  de  Galicia,  etc.,  sino  de  España,  y  aprovechaban  la  primera 
ocasión  para  constituir  el  poder  central  que  á  todos  los  uniera.  Por 
otra  parte,  los  que  de  tal  manera  hablaban  de  federación,  y  los  que 
con  escasa  reflexión  la  condenaban  en  absoluto,  olvidaban  ó  no  que- 
rían hacerse  cargo  que,  no  sólo  el  porvenir  de  la  Península  ibérica 
está  cifrado  en  una  federación  monárquica  ó  republicana,  según  las 
circunstancias  ó  los  tiempos  exijan  de  los  dos  pueblos  de  la  Penín- 
sula, sino  que  el  poder  colonial  que  España  y  Portugal  aún  conser- 
van conduce,  sin  remedio  ninguno,  á  que  en  tiempos  no  muy  lejanos, 
si  no  han  de  perder  los  restos  de  su  antiguo  poderío  y  posesiones  de 
Ultramar,  se  constituya  aquí,  con  esta  ó  aquella  forma  de  gobierno, 
un  imperio  Ibérico  algo  semejante  á  lo  que  es  hoy  el  Británico.  De 
esta  suerte,  el  desarrollo  y  desenvolvimiento  de  aquellos  lejanos  do- 
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minios  no  se  encontrarian  entorpecidos  por  sus  lazos  con  la  madre  pa- 
tria, y,  por  el  contrario,  gozando  de  todas  las  libertades  que  hoy  dis- 
frutan los  pueblos  más  afortunados,  tendrian  grandísimo  interés  en 
formar  parte  de  un  vasto  imperio  ó  federación  cuya  lengua  hablan 
hoy  sesenta  y  tantos  millones  de  habitantes. 

En  la  somera  reseña  que  nos  hemos  visto  precisados  á  hacer,  se 
ha  dado  alguna  mayor  extensión  á  la  parte  que  á  Portugal  se  refiere, 
porque,  formando  una  nacionalidad  separada  de  la  española,  sólo  por 
alguna  pequeña  incidencia  tendremos  que  ocuparnos  de  ella;  suce- 
diéndonos  lo  propio  con  los  Estados  que,  partiendo  de  puntos  imper- 
ceptibles de  la  costa  Cantábrica,  siguieron  durante  ocho  siglos  y  á 
través  de  múltiples  y  variadas  vicisitudes  ascendiendo  y  aumentando 
en  poderío,  hasta  echar  fuera  del  territorio  los  descendientes  de  aque- 
llos invasores  que  del  Asia  y  el  África  habían  venido,  y  que,  además 
de  conseguir  vencer  por  completo  dentro  de  la  occidental  Península, 
fueron  impulsados  por  su  fuerza  y  su  vig'orosa  vitalidad  á  dominar 
otros  países  más  6  menos  lejanos,  pero  exteriores  al  territorio  penin- 
sular. 

Sucede  con  el  poderío  árabe,  por  lo  que  á  su  poder  se  refiere,  una 
marcha  distinta,  ó  inversa  de  lo  que  acabamos  de  decir  con  relación 
á  las  monarquías  cristianas.  La  de  estas  fué  ascendente,  la  de  aque- 
llos descendente;  pero  no  sin  pasar  por  épocas  de  apogeo,  y,  sobre 
todo,  sin  haber  prestado  ^grandísimos  servicios  á  la  civilización  mo- 
derna. Si  Abdelasís  se  había  hecho  querer  por  su  justificada  y  liberal 
conducta,  no  sucedió  lo  mismo  con  Horr,  que  por  sus  injustas  exac- 
ciones y  su  brutal  tiranía  dio  lugar  á  que  el  kalifa  Yezid  lo  reempla- 
zase con  Bem-Melek  ó  el  Zama.  Consagróse  éste  á  reparar  los  males 
causados  por  la  avaricia  y  dureza  de  su  predecesor,  disminuyó  los 
tributos,  poniendo  particular  empeño  en  que  ninguno  se  salvara  de 
contribuir  con  lo  que  le  correspondía,  echando  su  carga  sobre  los  de- 
más, é  hizo  una  distribución  de  los  bienes  que  se  habían  quedado  sin 
dueños,  siempre  con  la  condición  de  que  habían  de  cultivarlos  los 
nuevos  poseedores. 

Con  esfuerzos  inauditos  consiguió  hacer  una  estadística  de  Es- 
paña, que  envió  al  kalifa,  en  la  cual  se  hacia  constar  el  número  de  po- 
bladores, las  producciones  de  cada  región,  el  de  ciudades  y  el  de  rioa 
con  el  caudal  y  corriente  de  las  aguas,  así  como  la  de  todas  las  cos- 
tas y  puertos  de  la  Península.  Esto  se  verificaba  en  720.  ¡Qué  dife- 
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rencia  de  civilización  entre  los  vencedores  y  vencidos,  entre  los  cre- 
yentes del  pretendido  Profeta  y  los  dominados  por  la  ortodoxia 
latina! 

Aquel  célebre  caudillo  comprendió;  sin  duda,  que  no  hay  elemen- 
tos, para  que  tenga  éxito  una  guerra,  como  el  progreso,  el  bienestar, 
el  contentamiento  y  la  riqueza  de  los  habitantes  del  país.  Después  de 
tomar  estas  medidas  invadió  la  Galia,  no  contentándose  con  dominar 
la  Septimania,  sino  que  invadió  la  Quitania,  sitió  á  Tolosa,  y  cuando 
estaba  la  ciudad  para  rendirse,  murió  peleando  como  un  león,  según 
dicen  los  árabes,  en  la  batalla  dada  por  el  conde  Eudon.  Le  sucedió  el 
valiente  Abderrahman,  quien  restableció  el  dominio  de  las  armas 
muslimes,  reprimió  los  franco-galos  de  la  frontera,  y  fué,  por  sus  cos- 
tumbres frugales  y  sencillas,  y,  sobre  todo,  por  su  gran  liberalidad, 
el  ídolo  de  sus  soldados.  Su  manera  de  portarse  con  los  franco-galos 
conquistados  fué  la  misma  que  Abdelasís  habia  seguido  en  España. 
Después  de  cada  acción,  no  guardaba  del  botin  más  que  la  quinta 
parte  para  el  kalifa;  lo  demás  se  repartía  entre  sus  soldados,  lo  cual 
fué  causa  de  que  los  caudillos,  sus  compañeros,  se  presentaran  al  emir 
de  África,  acusándole  de  desmoralizar  las  costumbres  del  ejército, 
para  que  éste  le  quitara  el  mando  que  ejercía.  Así  lo  consiguieron,  y 
fué  reemplazado  por  Ambiza,  el  cual  hizo  una  nueva  distribución  de 
terrenos  baldíos  para  los  veteranos  del  ejército  y  los  musulmanes 
pobres  que  de  cualquier  parte  quisieran  venir  á  trabajar. 

Hacia  igualmente  justicia  á  muslimes  y  á  cristianos,  y  su  expre- 
sión favorita  era:  la  justicia  y  la  equidad  es  debida  á  todos  los  hom- 
bres, cualesquiera  que  sean  sus  creencias.  Invadió  la  Galia,  y  las 
ciudades  de  Carcasona,  Beziers,  Agda,  Magarona,  Nimes  y  otras 
cayeron  en  su  poder.  Penetró  hasta  el  Ródano,  tomó  á  Lyon,  entró 
por  la  tierra  de  los  Burgiñones  y  tomó  y  saqueó  á  Autum.  No  impuso 
á  los  cristianos  ninguna  obligación  que  les  separara  de  su  culto;  y  en 
cuanto  á  los  impuestos,  sólo  eran  mayores  ó  menores  según  la  resis- 
tencia que  presentaban. 

Herido  mortalmente,  nombró  su  sucesor;  pero  el  emir  de  África 
envió  en  su  lugar  á  Yahia-ben-Salemah,  tan  bravo  general  como  duro 
é  inflexible  de  carácter.  Agriados  los  caudillos  por  su  severidad,  que 
les  parecía  excesiva,  pidieron  su  sustitución  al  emir,  que  condescen- 
dió con  ellos,  pero  su  poder  no  duró  más  que  seis  meses,  siendo  sus- 
tituido por  Alhaitam-ben-Obeid,  el  cual,  por  su  avaricia  y  sus  cruel- 
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dades,  dio  lugar  á  que  el  emir  enviara  un  emisario  para  que  se  ente- 
rase de  la  exactitud  de  los  hechos  denunciados,  y,  caso  de  ser  ciertos^ 
lo  prendiese  y  enviase  al  África,  como  así  se  verificó,  despojándole  de 
las  insignias  del  mando  y  paseándole  por  las  calles  de  Córdoba  con 
la  cabeza  descubierta,  las  manos  atadas  á  la  espalda  y  montado  sobre 
un  asno.  Sólo  dos  meses  permaneció  en  España  Mohamed,  tiempo  que 
dedicó  á  reparar  injusticias,  dejando  nombrado  antes  de  partir  al  walí, 
guerrero  Abderrahman,  que  ya  conocemos.  Recibido  fué  este  nombra- 
miento con  satisfacción  de  árabes  y  cristianos,  pero  no  así  por  los 
berberiscos,  que  suponian,  no  sin  razón,  que  aquel  tenía  predilección 
marcada  por  todo  lo  que  era  árabe,  y  mediana  confianza  y  aprecio  de 
ellos.  Dedicóse,  en  primer  término,  á  reparar  las  iujusticias  cometi- 
das con  los  pueblos,  sin  distinguir  que  fueran  muslimes  ó  cristianos; 
destituyó  y  aprisionó  á  varios  alcaldes,  opresores  y  concesionarios,  y 
los  reemplazó  por  otros  de  gran  nombre  y  reconocida  honradez;  resti- 
tuyó á  los  cristianos  las  iglesias  que  les  habian  quitado,  faltando  á 
las  estipulaciones,  é  hizo  destruir  las  que,  contra  lo  convenido,  les 
habian  permitido  levantar  los  gobernadores  por  soborno  y  especula- 
ción personal. 

Después  de  haber  dedicado  dos  años  á  estas  faenas  de  arreglo  in- 
terior, dirigió  sus  desvelos  á  preparar  una  fuerte  expedición,  para 
llevar  á  cabo  la  conquista  de  las  Galias,  que  entendía  él,  como  los 
caudillos  más  notables  de  su  tiempo,  que  era  el  primer  paso  que  habia 
que  dar  para  la  del  resto  de  Europa.  Y,  como  quiera  que,  para  llevar 
á  debido  efecto  sus  planes,  pudiera  ser  un  obstáculo  Mumuza,  walí 
de  la  frontera  y  de  origen  berber,  que,  ya  obedeciendo  al  odio  que  por 
rivalidad  profesaba  á  Abderrahman,  ya  por  haberse  enamorado  de  la 
hija  del  franco  conde  Eudon,  se  puso  de  acuerdo  con  éste  para  formar 
una  coalición  de  francos  y  berberiscos  levantando  la  bandera  de 
guerra  civil,  determinó  deshacerse  de  aquel  enemigo,  al  cual  hacían 
temible  sus  violentas  y  malas  pasiones  y  su  arrojo  personal  y  condi- 
ciones militares.  Comisionó,  pues,  á  un  caudillo  de  su  confianza,  para 
que  le  llevase  muerto  ó  vivo  á  Mumuza;  púsose  en  camino  á  marchas 
forzadas,  y  sabedor  aquél  de  lo  que  se  urdía,  se  escapó  con  el  objeto 
de  su  amor  á  abrigarse  en  lo  escabroso  de  las  montañas  donde  fué  co- 
gido y  decapitado.  Desembarazado  Abderrahman  de  este  estorbo,  se 
dirigió  por  Pamplona  á  los  Pirineos,  y  franqueada  esta  cordillera  pe- 
netró por  los  valles  de  Bigorra  y  el  Bearnés  en  los  Estados  del  duque 
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de  Quitania.  Todo  cede  ante  el  ejército  árabe:  Burdeos  intenta  resistir, 
pero  es  tomado  por  asalto.  Pasa  el  Garona  y  el  Bordona;  encuentra  el 
ejército  de  Eudon;  acometerlo  y  destrozarlo  por  completo  fué  obra  de 
un  instante.  Esta  gran  victoria  y  el  rico  botin  que  proporcionó  á  los 
sarracenos  fué  causa,  más  tarde,  de  haberse  frustrado  la  empresa  y 
costado  la  yida  á  Abderraliman.  Marcha  sin  obstáculo  á  poner  sitio  á 
Poitiers  y  á  Tours,  cuando  recibe  la  noticia  que  avanza  contra  él  un 
numeroso  ejército  de  francos  austrasianos  con  Carlos  Martell  á  su  ca- 
beza. Sale  á  su  encuentro  Abderrahman  y  los  ataca  con  furia;  pero, 
ya  fuera  por  debilidad  de  carácter  y  no  querer  molestar  á  sus  solda- 
dos, ya  por  exceso  de  confianza,  no  les  hizo  abandonar  6  dejar  depo- 
sitado el  inmenso  botin  que  constituia  una  poderosa  impedimenta. 
Con  enérgica  tenacidad  resistia  el  numeroso  ejército  de  Carlos,  y  con 
indecible  furia  atacaban  los  árabes.  El  valor  tranquilo  de  los  hombres 
del  Norte  se  encontraba  frente  á  frente  de  la  impetuosa  acometi- 
vidad de  árabes,  sirios,  egipcios  y  berbers.  A  las  colosales  estaturas 
y  fornidos  miembros  de  los  hombres  de  la  Germanía  se  oponia  la  li- 
gereza, flexibilidad  y  dura  musculatura  de  los  del  Mediodía.  Cuando 
las  armas  no  herian  tan  rápidamente  como  los  combatientes  desea-, 
ban,  se  agarraban  estos  cuerpo  á  cuerpo,  hasta  que  uno  de  ellos  que- 
daba rendido.  A  la  ruda  barbarie  de  los  francos  se  oponían  las  violentas 
pasiones  de  asiáticos,  españoles  y  africanos.  La  cruel  ferocidad  du- 
rante el  combate  era  igual  de  uno  y  otro  lado;  pero  después  de  con- 
cluido, el  comportamiento  con  los  vencidos  era  bien  distinto,  siendo 
muy  superior  el  de  los  árabes.  Indecisa  estaba  la  victoria,  cuando  los 
sarracenos  se  convencen  de  que  un  ala  de  los  francos  se  habia  corrido 
para  apoderarse  del  inmenso  botin  que  llevaban:^  corren  hacia  el  sitio 
donde  estaba,  y  esto  produce  la  confusión  consiguiente  en  semejantes 
casos.  Se  empeña  Abderrahman  en  restablecer  el  orden  en  sus  filas, 
haciendo  para  ello  heroicos  esfuerzos;  pero  cae  acribillado  de  nu- 
merosas heridas,  y  este  golpe  arrebata  la  victoria  á  los-  sarracenos. 
No  se  convierte  la  derrota  en  desastre,  puesto  que  permanecen  sobre 
el  campo  de  batalla  hasta  que,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  no- 
che, se  retiraron  ordenadamente.  Persígnelos  Carlos  é  intenta  tomar 
á  Narbona,  pero  es  rechazado  con  pérdidas  y  tiene  que  huir  apresu- 
radamente. 

Esta  batalla,  á  pesar  de  no  ser  un  desastre,  como  algunos  han  afir- 
mado, fué  de  funestas  consecuencias  para  el  poder  árabe,  ya  por  16 
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Htjue  animó  á  los  cristianos  sublevados  de  la  Península,  ya  también 
porque,  complicándose  con  sucesos  posteriores,  hizo  que  los  árabes  no 
pudieran  realizar  su  objetivo  de  conquistar  toda  la  Europa,  hasta  unir 
las  huestes  que  partian  del  Occidente  con  las  que  dominaban  Oriente. 

Sucedió  á  Abderrahman  el  anciano  Abdelmelek-ben-Cotan,  al 
cual,  si  los  años  habían  conseguido  hacer  blanquear  su  cabellera  y 
su  barba,  no  habian  alcanzado  á  disminuir  su  valor  ni  á  su  corazón 
envejecer.  Dedicóse  desde  el  primer  momento  á  levantar  el  espíritu 
abatido  de  los  suyos  por  la  derrota  anterior.  Conseguido  esto,  se  di- 
rige á  la  Quitania  para  oponerse  á  las  invasiones  y  correrías  de 
Carlos;  pero  aquellos  fieros  vascon,es,  tan  enemigos  de  los  francos  como 
de  los  árabes,  le  arman  una  emboscada  en  sus  montañas  y  le  hacen 
sufrir  una  derrota.  Esto  costó  á  Abdelmelek  ser  depuesto  por  el  wali 
de  África,  al  cual,  con  tono  poco  tranquilizador  preguntaba  el  kalifa 
de  Damasco:  «¿qué  pasaba  entre  tus  huestes,  que  tan  poco  afortuna- 
das eran  cuando  peleaban  con  los  hombres  del  Afranc?»  Fué  nom- 
brado para  reemplazarle  Ocba-ben-Alhegag,  caudillo  distinguido,  á 
quien  daban  gran  fama  y  renombre  su  saber  y  honradez  y  las  victo- 
rias obtenidas  contra  los  berberes.  No  desmintió  su  fama  de  justo,  y 
el  mayor  de  los  delitos  á  sus  ojos  era  la  tiranía  ejercida  contra  los 
pueblos  por  un  empleado  del  gobierno,  cualquiera  que  fuera  su 
rango,  cuando  tenia  por  objeto  satisfacer  su  codicia.  Consecuente  con 
estas  ideas,  fué  inñexible  contra  alcaides  y  empleados,  llenando  de 
ellos  las  cárceles.  Nombró  cadís  ó  jueces  que  administraran  justicia 
con  rectitud  é  independientes  de  la  administración.  Creó  una  fuerza 
armada,  á  cuyos  individuos  les  dio  el  nombre  de  kaxiefes,  para  que 
persiguieran  los  malhechores  y  establecieran  la  seguridad  en  los  ca- 
minos y  tránsitos.  Vemos,  pues,  que  pasados  veinte  años,  poco  más 
ó  menos,  de  la  conquista  de  España,  establecieron  los  árabes  en  la 
Península,  y  en  la  parte  de  la  Galia  que  dominaban,  lo  mismo  que 
muchos  siglos  más  tarde,  y  en  nuestros  tiempos,  crearon  las  naciones 
civilizadas  con  estos  ó  aquellos  nombres. 

A  fin  de  asegurar  la  rectitud  y  la  imparcialidad  en  la  administra- 
ción de  justicia,  deslindó  las  atribuciones  de  las  autoridades;  y  obe- 
"deciendo  á  su  máxima  favorita,  común  á  otros  caudillos,  de  que  la 
fuerza  de  los  pueblos  en  primer  término  descansa  sobre  la  instruc- 
ción, dispuso  la  creación  de  escuelas,  y  que  una  parte  de  las  rentas 
públicas  se  dedicara  á  su  sostén,  sin  que  el  erario  pudiera,  distraerla 
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en  otras  atenciones»  Examinó  la  conducta  de  su  antecesor,  y  hallán- 
dola irreprochable,  le  dio  un  mando  de  confianza  ponie'ndole  al  frente 
de  la  caballería.  Ordenado  el  país  de  esta  manera,  y  apoyado  en  su 
creeencia  de  que  el  mejor  auxiliar  de  un  ejército  y  la  prenda  más  se- 
gura de  victoria  era  dejar  tras  de  sí  un  pueblo  tranquilo  y  satisfecho, 
ordenó  sus  huestes  y  se  puso  en  marcha  para  la  conquista  de  las  Ga- 
lias.  Pero  al  llegar  á  Zaragoza  recibió  órdenes  apremiantes  del  kalifa 
para  que  sin  peiVder  momento  se  pusiera  en  marcha  hacia  el  África, 
para  volver  á  escarmentar  los  berberiscos  que  so  habian  sublevado, 
como  así  lo  verificó,  pasando  á  aquel  continente  al  frente  de  un  cuerpa 
de  caballería.  Tampoco  en  este  caso  quedaron  burladas  las  esperanzas 
que  sobre  él  habia  formado.  Derrotó  á  los  berberiscos,  cogió  la  mayor 
parte  de  sus  jefes  y  llevó  la  tranquilidad  al  África,  si  bien  le  retuvo 
allí  cuatro  años  el  temor  de  nuevas  sublevaciones.  Cuando  volvió  á 
España,  todo  era  desorden  y  desconcierto.  Las  escasas  fuerzas  árabes 
que  defendian  las  posesiones  de  la  Galia  no  podian  hacer  frente  á  las 
invasiones  y  actividad  de  Carlos  Martell,  y  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  que  allende  los  Pirineos  poseian  cayeron  en  poder  de  los 
francos,  para  su  desgracia  y  la  del  país,  porque  después  del  triunfo  los 
árabes  establecieron  su  dominio  sobre  los  pueblos  conquistados,  mi- 
rándolos más  bien  como  compañeros  que  como  vencidos,  mientra» 
que  los  francos  no  veian  en  aquellos  más  que  un  humilde  rebaño,  de 
cuyas  vidas  podian  disponer  á  su  antojo.  Mientras  esto  sucedía  allen- 
de los  Pireneos,  reinaba  en  la  Península  la  más  desastrosa  anarquía. 
Los  walís  ó  gobernadores  ocupábanse  poco  de  la  causa  común,  y  sí 
mucho  de  satisfacer  sus  concupiscentes  deseos  y  guerrear  unos  con 
otros  por  cuestión  de  rivalidad.  Puede  decirse  que  sólo  Abdelmelek 
había  hecho  heroicos  esfuerzos  para  sostener  el  honor  de  las  arma» 
en  los  países  fronterizos.  Disponíase  Ocbá  á  arreglar  el  país  y  llevar 
á  cabo  su  proyectada  expedición,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en 
Córdoba.  Por  segunda  vez  el  azar  venia  á  salvar  á  Europa  de  la  inva- 
sión agarena.  Nombró  al  morir  sucesor  suyo  á  Abdelmelek.  Al  saber 
los  berberiscos  que  habia  desaparecido  aquel  brazo  vigoroso  que  tan- 
tas veces  les  habia  castigado,  se  sublevaron  una  vez  más,  haciendo 
sufrir  terribles  derrotas  á  árabes,  sirios  y'egipcios.  Todo  fué  anarquía 
y  confusión.  Los  árabes  quedaron  incapacitados  por  mucho  tiempo  de 
pensar  en  nuevas  expediciones  traspirenaicas.  De  aquí  data  uno  de 
los  motivos  más  poderosos  que  engendraron  la-  constante  anarquía 
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que,  en  definitiva  y  andando  los  tiempos,  habia  de  concluir  con  el 
poder  musulmán  en  Euíopa. 

La  victoria  de  los  berberiscos  y  la  anarquía  que  reinaba  en  Espa- 
ña, determinó  que  un  cuerpo  de  sirios  fuera  llamado  aquí  como  auxi- 
liar, intentando  luego  convertirse  en  amos.  La  presencia  de  diferentes 
tribus  y  razas  produjo  quejas  más  graves,  porque  se  referian  á  inte- 
reses. Cada  una  de  las  nacionalidades  queria  poseer  el  rico  suelo  de 
Andalucía  con  preferencia  á  los  demás,  y  árabes  y  sirios  pretendían  . 
corresponderles  la  preferencia  por  su  superior  jerarquía  religiosa,  sus 
primeras  conquistas,  su  saber  é  ilustración.  Para  vencer  estas  dificul- 
tades y  buscar  el  contentamiento  y  la  tranquilidad  de  todos,  se  tomó 
la  determinación,  al  parecer  de  alta  conveniencia  y  equidad,  y  que 
fué  abundante  en  fatales  consecuencias,  de  repartir  los  territorios  de 
que  disponía,  señalando  á  cada  tribu  los  que  más  semejanza  tenían  con 
su  país  natal,  y  cuyo  suelo,  clima  y  producciones  les  recordase  cons- 
tantemente su  antigua  patria,.  Así,  los  de  la  Palestina  tuvieron  el 
país  montuoso  de  Ronda,  Algeciras  y  Medinar-Sidonia,  que  les  recor- 
daban el  Líbano  y  el  Carmelo;  los  de  las  orillas  del  Jordán  fueron 
destinados,  por  una  razón  semejante,  á  establecerse  en  Archidona  y 
Málaga,"  los  de  Kin'serina  tomaron  posesión  de  las  tierras  de  Jaén; 
los  persas,  de  Loja;  los  del  Perrer  y  Egipto  obtuvieron  las  comarcas 
de  Sevilla,  Ubeda,  Baza  y  Guadix,  y  otros  egipcios  ocuparon  la 
tierra  de  Asonoba  y  Beja;  los  de  Wacita,  el  término  de  Cabra;  los  de 
Damasco,  las  márgenes  del  Genil  y  la  Vega  de  Garnathah  y  de  El- 
vira; á  los  árabes  de  Palmira  les  fueron  señaladas  las  campiñas  de 
Murcia  y  las  comarcas  orientales  de  Almería.  Hasta  tal  punto  encon- 
traban semejanza  con  su  país  natal,  quo  durante  mucho  tiempo  El- 
vira fué  conocida  por  ellos  con  el  nombre  de  Damasco.  Los  bérberos 
tomaron  posesión  de  las  montañas  de  Aragón  y  Cataluña.  Estas  re- 
particiones dieron  lugar  á  que  se  acabara  con  el  reino  feudatario 
cristiano  que  Abdelasís  habia  concedido  á  Teodomiro.  El  remedio  fué 
peor  que  la  enfermedad,  y  pronto  se  levantó  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión, só  pretexto  de  que  los  árabes  del  Ferrer  eran  los  más  favoreci- 
dos. Se  combatieron  con  feroz  encarnizamiento,  hasta  que  el  peligro 
común  y  las  invasiones  de  los  cristianos  del  Noroeste  hizo  que  pen- 
saran en  aplazar  sus  quejas  y  reunirse  todos  para  la  común  defensa, 
bajo  el  mando  de  un  emir  de  bastante  fama  y  energía,  para  que  se 
hiciera  obedecer  de  todos .  En  una  especie  de  asamblea,  formada  por 
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la  reunión  de  los  jefes,  fué  elegido  para  aquel  alto  puesto  Yussuf, 
noble  coraixita  que  habla  sabido  mantenerse  extraño  á  todos  los 
partidos.  Dedicóse  éste  á  reformar  la  administración  y  la  estadística, 
castigando  severamente  á  los  gobernadores  ó  caudillos  que  habian 
esquilmado  ó  tiranizado  los  pueblos.  Dividió  España  en  cinco  gran- 
des provincias,  y  dedicó  la  tercera  parte  de  las  rentas  públicas  á  la 
construcción  y  reparación  de  puentes  y  carreteras.  Pero  la  anarquía 
tardó  poco  en  levantar  la  cabeza,  y  á  la  que  reinaba  en  España  vinie- 
ron á  unirse  los  efectos  de  lo  acaecido  en  Oriente. 

Los  abassidas,  descendientes  de  Abbas,  tio  de  Mahoma  y  abuelo  de 
su  yerno  Alí,  consiguieron  derribar  del  trono  á  los  Ommiadas,  descen- 
dientes de  Abu-Sofian.  Terrible  y  cruel  furor  deeplegaron  los  vence- 
dores contra  los  vencidos,  y  conocida  es  en  la  historia  la  de  aquellos 
noventa  caballeros  partidarios  de  los  Ommiadas,  asesinados  en  un 
convite  dado  por  el  tio  del  nuevo  califa.  Toda  la  familia  de  los  Beni- 
Omeas  fué  exterminada  sin  salvarse  más  que  uno  que  pudo  fugarse, 
y  después  de  grandes  trabajos  y  una  desgraciada  existencia  debió  su 
salvación  á  la  lealtad  de  los  beduinos.  Coincidía  esto  con  la  guerra 
civil,  que  de  tal  suerte  asolaba  á  España,  que  los  labradores  no  sallan 
á  cultivar  sus  tierras  sino  armados,  para  defenderse  de  los  malhecho- 
res que  infestaban  los  campos  y  caminos.  El  exceso  del  mal  hizo  pen- 
sar en  el  remedio:  reuniéronse  al  efecto  ochenta  ancianos  en  Cór- 
doba, y  después  de  haber  expuesto  los  motivos  que  hacian  de  todo 
punto  necesario  tal  estado  de  cosas,  y  de  hacer  presente  que  era  im- 
posible esperar  nada  del  kalifa  de  Damasco,  determinaron  nombrar  un 
kalifa  independiente  que  tuviera  su  residencia  en  España.  Todos  con- 
vinieron en  esta  necesidad;  y  cuando  discurrieron  sobre  el  hombre  á 
propósito  para  ser  elevado  á  aquel  alto  puesto,  uno  de  ellos  recordó 
que  habia  un  noble  vastago  de  los  Omeas,  descendiente  de  los  ante- 
pasados kalifas  y  de  linaje  del  mismo  Profeta,  y  que  en  aquellos  mo- 
mentos, proscripto  y  errante,  vagaba  por  los  desiertos  del  África;  pero 
que  era  tal  su  mérito  y  condiciones,  que  se  hacia  amar  de  los  mismos 
bárbaros  y  de  los  hombres  del  desierto.  Fué  elegido  por  unanimidad 
para  ocupar  el  kalifato  él  y  sus  descendientes,  buscando  así  en  la  mo- 
narquía electiva  independiente,  algo  mezclada  con  la  herencia,  un  re- 
medio contra  la  anarquía  de  cada  elección.  In  continenti  pasó  una  co- 
misión á  buscarle  á  África;  vino  con  ellos  á  España,  acompañado  de 
los  leales  beduinos  y  zenetas,  y  fué  recibido  con  entusiasmo  por  loa 
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pueblos  de  Andalucía,  lo  cual  no  estorbó  para  que  tuviese  que  hacer 
cruda  y  porfiada  guerra  á  los  walís  y  caudillos,  que  se  sublevaron  con- 
tra el  que  llamaban  el  Usurpador,  hasta  que  al  fin,  sosegada  la  tierra 
de  Andalucía,  gozó  Abderrahman  de  una  paz  de  diez  años.  Dedicó  con 
preferencia  sus  cuidados  á  fomentar  la  marina,  nombrando  almirante 
á  su  activo  y  fiel  amigo  Teman-ben-Alkama,  el  cual  hizo  traer  mo- 
delos de  Constantinopla  y  construir  muchos  buques,  que  fueron  los 
mayores  entonces  conocidos.  Los  puertos  de  Barcelona,  Tarragona, 
Tortosa,  Rosas,  Almería,  Cartagena,  Algeciras,  Huelva,  Cádiz  y  Se- 
villa se  convirtieron  en  centros  de  gran  actividad,  y  sus  aguas  fue- 
ron cubiertas  por  escuadras  hasta  entonces  no  conocidas,  y  todos  los 
puertos  de  España  quedaron  á  cubierto  de  los  asaltos  de  los  piratas. 
Se  verificaba  esto  en  el  año  774,  es  decir,  á  los  sesenta  años  de  la 
conquista.  ¡Qué  diferencia  de  actividad,  y  de  progreso  y  de  adelanto 
entre  los  descendientes  de  los  vencedores  y  los  de  los  vencidos  en  Gua- 
dalete!  Dedicóse  con  ahinco  Abderrahman  á  reformar  la  administra- 
ción y  á  poner  coto  á  todo  gasto  que  no  fuera  reproductivo.  Con  la 
independencia  del  kalifato  de  Damasco  y  el  reinado  de  los  Ommiadas 
empezó  para  España  una  nueva  época  de  grandeza  en  filosofía,  en 
ciencias,  en  letras,  en  artes,  en  riqueza  y  en  industria. 

Como  no  es  nuestro  objeto  hacer  ni  siquiera  un  resumen  histórico 
de  todas  las  peripecias  porque  pasó  la  dominación  árabe  en  España,  y 
sí  sólo  tomar  los  datos  necesarios  para  explicar  su  grandeza,  brillo 
y  alto  saber,  y  lo  que*la  civilización  europea  debe  á  la  cultura  de 
aquel  pueblo,  pasaremos  por  alto  las  victorias  obtenidas  por  los  Omia- 
des,  lo  mismo  en  el  Noroeste  de  la  Península  que  en  las  comarcas 
traspirenaicas. 

Citaremos,  sí,  algunos  hechos  más  notables  de  Hixem,  llamado  el 
Afable,  sucesor  de  Abderrahman.  Atento  este  á  que  el  kalifato  de  Es- 
paña no  cediera  en  brillo  al  de  Damasco,  determinó  construir  una 
aljama  ó  mezquita,  que  no  fuera  inferior  á  la  de  aquel  punto  ni  supe- 
rior á  la  de  Bagad.  Dio  principio,  pues,  á  la  famosa  mezquita  de  Cór- 
doba en  el  mismo  sitio  donde  los  romanos  habían  construido  el  re- 
nombrado templo  de  Jano.  Siguió  Abderrahman  la  costumbre  de  sus 
antepasados,  dando  siempre  lugar  preferente  á  todo  lo  que  condujera 
á  la  instrucción  y  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  industria.  Así  que 
los  inmensos  recursos  necesarios  para  llevar  adelante  su  pensamiento 
de  la  gran  mezquita  y  otros,  no  empecieron  para  que  dedicara  una 
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buena  parte  de  las  rentas  públicas  al  establecimiento  de  escuelas  j 
al  mejoramiento  de  las  existentes,  ordenando  además  que  al  lado  de 
las  mezquitas  se  establecieran  aquellas,  porque,  según  él,  la  primera 
condición  para  adorar  á  Dios  era  vencer  la  ignorancia;  que  los  fieles 
entusiastas,  pero  indoctos,  podian  ser  fanáticos,  pero  nunca  verdade- 
ros creyentes.  A  fln  de  dar  el  ejemplo  á  los  trabajadores  y  artistas 
ocupados  en  la  construcción  del  grandioso  templo,  no  se  contentó 
Abderrahman  con  hacer  venir  del  Oriente  artistas  y  arquitectos  que 
aportaran  consigo  los  planos  de  la  mezquita  de  Damasco,  sino  que 
revisaba  éstos  por  si  mismo,  y  todos  los  dias  dedicaba  una<3  dos  horas 
á  trabajar  él  materialmente  en  la  construcción  del  edificio.  No  tuvo 
la  fortuna  de  verlo  concluido.  Al  sentirse  próximo  á  la  muerte,  con- 
vocó los  caudillos  principales  y  les  propuso  nombrar  sucesor  suyo  á 
su  hijo  Hixem. 

Aceptáronlo  todos  con  entusiasmo,  y  le  dieron  la  mano  en  señal  de 
juramento.  Después  de  haber  vencido  éste  á  sus  dos  hermanos,  que  se 
sublevaron  contra  él  por  creerse  lastimados  en  la  elección  que  habia 
hecho  su  padre,  y  de  haber  llevado  sus  armas  victoriosas  contra  los 
francos,  repartió  su  tiempo  entre  los  cuidados  de  la  administración  y 
llevar  adelante  el  pensamiento  de  su  padre,  imitando  á  éste  en  el  tra- 
bajo diario  que  dedicaba  en  la  construcción  de  la  grande  aljama,  que 
tuvo  el  placer  de  verla  concluida,  no  siendo  inferior  en  grandiosidad 
y  belleza  á  las  mezquitas  m^s  notables  del  Oriente.  Tenia,  según  un 
historiador  moderno,  seiscientos  pies  de  largo,  doscientos  cincuenta 
de  ancho,  formada  de  treinta  y  ocho  naves  á  lo  ancho  y  diez  y  nueve 
á  lo  largo,  sostenidas  por  mil  noventa  y  tres  columnas  de  mármol.  Se 
entraba  á  ella  por  diez  y  nueve  puertas  formadas  de  planchas  de 
bronce  de  exquisito  valor,  y  la  principal  cubierta  de  láminas  de  oro. 
Tenia  nueve  puertas  al  Oriente  y  nueve  al  Occidente.  Sobre  la  cúpula 
más  alta  habia  tres  bolas  doradas,  y  descansando  sobre  ellas  una  gra- 
nada de  oro.  De  noche,  para  la  oración,  se  alumbraba  con  cuatro  mil 
setecientas  lámparas,  que  gastabají  veinticuatro  mil  libras  de  aceite  al 
año  y  ciento  veinte  libras  de  aloe  y  ámbar  para  perfumarla,  siendo  más 
de  admirar  en  ella  que  su  propia  grandeza  lo  atrevido  de  su  construc- 
ción. El  conquistador  de  Andalucía  la  hizo  catedral  cristiana,  como 
lo  es  hoy  mismo.  Entrar  en  mayores  detalles  sobre  su  construcción, 
elegancia  y  ligereza  tendrá  su  lugar  á  propósito  cuando  tratemos  de 
la  arquitectura  árabe.  Un  escritor  cristiano  de  aquella  época  dice. 
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hablando  de  Hixem,  que  ninguno  le  aventajaba  en  bondad  y  rectitud, 
j  que  logró  ser  amado  hasta  la  idolatría  de  los  buenos  y  temido  de^ 
los  malos.  El  discurso  que  pronunció  á  su  hijo  Al-hakem,  asegura  un 
historiador  de  nuestros  tiempos  que  cualquiera  lo  hubiera  tomado 
por  uno  de  los  mejores  trozos  de  Bossuet.  Hé  aquí  esta  notable  ora- 
ción: «Considera,  hijo  mió,  que  los  reinos  son  de  Dios,  que  los  dá  y 
Jos  quita  á  quien  quiere;  pues  Dios,  por  su  bondad,  nos  ha  dado  el 
poder  que  está  en  nuestras  manos.  Démosle  gracias  por  tantos  benefi- 
cios; hagamos  su  santa  voluntad,  que  no  es  otra  que  hacer  bien  á  to- 
dos los  hombres,  y  en  especial  á  los  que  están  encomendados  á  nues- 
tra protección.  Harás  justicia  igual  á  pobres  y  á  ricos;  no  consientas 
injusticias  en  tu  reino,  que  es  camino  de  perdición;  sé  benigno  y  cle- 
mente con  todos  los  que  dependen  de  tí,  que  todos  son  criaturas  de 
Dios.  Confía  el  gobierno  de  tus  provincias  y  ciudades  á  varones  bue- 
nos y  experimentados;  castig'a  sin  compasión  á  los  ministros  que 
opriman  tus  pueblos;  gobierna  con  dulzura  y  firmeza  á  tus  tropas. 
€uando  la  necesidad  te  obligue  aponer  las  armas  en  sus  manos;  sean 
los  defensores  del  Estado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida  de  tenerlos 
pagados  y  de  inspirarles  confianza  en  tus  promesas.  No  te  canses  de 
granjear  la  voluntad  de  tus  pueblos,  pues  en  su  amor  consiste  la  se- 
guridad del  Estado;  en  el  miedo,  el  peligro,  y  en  el  odio  su  ruina 
cierta.  Protege  á  los  labradores  que  cultivan  la  tierra  y  nos  dan  el 
necesario  sustento;  no^permitas  que  talen  sus  siembras  y  plantíos.  En 
suma,  haz  de  manera  que  los  pueblos  te  bendigan  y  vivan  contentos  á 
la  sombra  de  tu  protección  y  bondad;  que  gocen  tranquilos  y  seguros 
los  placeres  de  la  vida.  En  esto  consiste  el  buen  gobierno,  y  si  lo  con- 
sigues serás  feliz  y  alcanzarás  fama  del  más  glorioso  príncipe  de  todo 
el  mundo.» 

Tempestuosos  y  agitados  fueron  los  primeros  años  del  reinado  de 
Al-hakem;  no  sólo  tuvo  que  vencer  sublevaciones  de  deudos  y  caudi- 
llos, de  walís  que  querían  hacerse  independientes,  sino  también  de 
jefes  de  bandidos  y  malhechores  que,  por  su  extremada  bravura  y 
sagacidad,  apoyando  en  la  frontera  pirenaica  á  los  francos  contra  los 
árabes,  y  á  éstos  contra  aquellos,  según  la  ocasión  se  presentaba,  lle- 
garon á  capitanear  fuerzas  respetables,  compuestas  de  muslimes  y 
■cristianos,  de  francos,  galos,  vascones,  herberos  y  de  individuos  per- 
tenecientes á  todas  las  nacionalidades  y  á  apoderarse  de  varias  ciuda- 
des de  la  Marca  española,  ayudando  grandemente  las  empresas  de 
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Carlo-Mag-no,  que  así  él  como  su  hijo  Luis  el  Piadoso  no  perdonaba 
ocasión  de  satisfacer  sus  deseos  de  agregar  el  territorio  de  la  Penín- 
sula á  sus  Estados  de  allende  la  cordillera  pirenaica.  Pero  la  fortuna 
de  Al-hakem  y  la  de  su  intrépido  hijo  Abderrahman  lograron  vencer 
aquellas  sublevaciones,  hacer  pag-ar  con  su  cabeza  á  los  bandidos  sus 
piraterías  y  crueldades,  y  á  Cárlo-Magno  marchitar  repetidas  veces 
las  glorias  de  sus  conquistas  en  Alemania;  hasta  que  al  fin  se  hizo  un 
tratado  de  paz  entre  el  famoso  emperador  franco  y  Abderrahman,  sin 
que  esto  estorbase  para  que  las  escuadras  árabes  se  apoderaran  de  la 
isla  de  Córcega,  que  formaba  parte  de  los  dominios  del  hijo  de  Pipi- 
no.  Esto  determinó  que  la  paz  no  llegara  á  durar  un  año,  pero  no  es- 
torbó á  Abderrahman  volver  sus  armas  contra  los  cristianos  del  Oeste 
y  hacer  una  paz  con  ellos,  y  revolviendo  después  contra  Cárlo-Magno, 
hizo  sufrir  á  éste  y  á  sus  deudos  nuevas  derrotas;  y  lo  que  tal  vez 
agradó  más  á  Abderramhan  fué  la  alianza  que  de  él  SK)licitaron  y  ob- 
tuvieron navarros  y  vascones  para  luchar  contra  los  francos.  Prueba 
esto  una  vez  más  lo  que  tantas  hemos  afirmado:  que  el  sentimiento  de 
independencia  estaba  en  aquellos  bravos  montañeses,  muy  por  encima 
de  todos  los  demás.  Después  de  formar  alianzas  y  enviar  presentes  y 
regalos  al  emir,  que  en  África  se  habia  hecho  independiente  del  kali- 
fato,  se  recibió  en  Córdoba  una  comitiva,  compuesta  de  personajes 
griegos,  llevando  consigo  muchos  y  hermosos  caballos  con  preciosos 
y  elegantes  jaeces,  como  nunca  en  España  se  habian  visto.  Aquella 
pequeña  y  lucida  hueste  era  el  acompañamiento  de  los  embajadores 
del  emperador  bizantino,  Miguel  el  Tartamudo,  que  venian  á  solicitar 
de  parte  de  su  señor  la  alianza  de  Abderrahman  contra  el  enemigo 
común  de  las  dinastías  de  Bizancio  y  de  Córdoba,  Almamun,  kalifa  de 
Bagad.  Correspondiendo  Abderramhan  á  aquella  obsequiosa  cortesía 
y  aceptando  la  alianza  propuesta,  dispuso  que  les  acompañase  á 
Constantinopla  al  marino  de  más  nombre  que  entonces  existia,  llama- 
do el  Gazali,  enviando  como  presentes  á  Miguel  un  número  de  caba- 
llos andaluces  y  de  espadas  toledanas,  que  gozaban  entonces  de  la 
fama  de  ser  de  las  de  mejor  temple  del  mundo. 

Disgustos  graves  proporcionó  á  Abderrahman  su  liberalidad  ex- 
cesiva, y  los  numerosos  gastos  que  ocasionaban  al  Tesoro  su  esplen- 
didez con  las  esclavas  que  más  le  agradaban.  Como  un  dia  le  hiciera 
observar  unode  sus  ministros  que  con  el  collar  de  piedras  preciosas  quo 
habia  regalado  á  una  de  ellas,  la  sultana  de  su  corazón,  tenia  bas- 
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tante  valor  para  sufragar  los  gastos  de  una  guerra,  y  que  no  debían 
tenerse  tales  larguezas  con  una  mujer  por  hermosa  y  amada  que 
fuese,  contestó:  «Estas  hermosas  piedras  de  que  habláis,  tienen  sólo 
un  valor  relativo  que  las  dá  la  vanidad  de  los  hombres,  y  apenas  son 
útiles  para  ninguna  ciencia  é  industria  positivas,  mientras  que  la 
hermosura  de  la  mujer  es  lo  que  Dios  ha  criado  de  más  notable.  Por 
límpidas  que  parezcan  las  aguas  de  aquellas,  no  pueden  compararse 
con  las  miradas  de  la  mujer  amada,  que  van  al  fondo  del  corazón, 
conmoviéndole  tanto  más  cuanto  menos  por  el  terror  se  ha  conmo- 
vido. La  hermosura  de  los  adornos  de  las  mujeres  vienen  de  la  belleza 
que  ella  les  presta:  poned  la  misma  joya  en  el  cuello  de  un  hombre 
feo  y  sucio,  y  no  os  parecerán  tan  bellas  las  piedras.  Cierto  es  que 
tales  tesoros  pueden  sacar  de  un  apuro;  pero  comparad  eso  con  la 
ternura  y  el  dulce  bálsamo  que  sólo  posee  la  mujer  amada  para  con- 
solar al  hombre  preferido  en  los  momentos  de  angustia.»  Si  su  cora- 
zón estaba  tan  abierto  al  galanteo  y  á  los  amoríos,  no  era  menos  ge- 
neroso en  todas"  las  circunstancias  de  la  vida,  como  lo  prueba  el  si- 
guiente hecho.  Habiéndose  apoderado  de  una  ciudad  sublevada,  se  le 
presentaron  algunos  guardianes  y  jefes  militares  á  implorar  su  clemen- 
cia por  haber  dejado  escapar-  los  jefes  de  la  sublevación,  que  según 
las  leyes  y  costumbres  del  tiempo  debían  pagar  con  su  cabeza  el  de- 
lito cometido;  y  á  las  súplicas  y  observaciones  que  le  hacían,  con- 
testó: «¡Loado  sea  Dios!  Gracias  os  doy  por  haberme  evitado  el  trance 
amargo  en  la  precisión  que  me  hubiera  visto  de  tener  que  ordenar  su 
muerte  para  castigar  sus  faltas.  ¡Loado  sea  Dios  que  os  ha  inspirado 
la  idea  de  dejar  escapar  á  los  culpables!»  A  un  corazón  de  tal  temple 
debió  causarle  graves  disgustos  la  sangre  de  los  mártires  cristianos 
derramada  en  su  tiempo,  que  le  fué  difícil,  si  no  imposible  evitar.  Si 
alguno  de  aquellos  martirios  fué  autorizado  por  él,  se  explica,  aunque 
no  se  disculpa,  por  el  enojo  que  debió  causarle  la  tenacidad  de  los 
fanáticos  que  se  empeñaban  en  buscar  la  corona  del  martirio.  Parece 
confirmar  esta  opinión  las  palabras  que  le  atribuye  la  historia:  «Que 
le  den  á  ese  loco  el  martirio,  ya  que  tanto  lo  desea;  pero  que  le  eviten 
los  dolores  decapitándolo.» 

Por  más  que  hubiera  completa  toleranciade  cultos  autorizaday  sos- 
tenida por  el  gobierno  de  Abderrahman,  el  fanatismo  de  sarracenos  y 
cristianos,  y  el  de  estos  últimos  unos  contra  otros,  hacían  que  diaria- 
mente hubiera  recíprocos  insultos,  alborotos,  y  más  de  una  vez,  y 
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como  consecuencia,  duros  castig-os  impuestos  por  los  jueces.  Claro 
está  que  en  esta  contienda  de  fanatismo  religúo^o,  como  los  adorado- 
res de  Malioma  eran  los  vencedores  y  los  que  más  influencia  tenían 
cerca  del  g-obierno,  no  les  faltaba  interpretaciones  del  koran  para 
negar  toda  razón  á  los  que  ellos  llamaban  falsos  creyentes.  Deseando 
Abderrahman  poner  término  á  este  estado  de  cosas,  convocó  un 
Concilio  (fenómeno  raro:  un  príncipe  musulmán  convocando  un  Conci- 
lio de  cristianos),  de  los  obispos  y  prelados  que  existían  en  sus  domi- 
nios, y  que,  como  sabemos,  gozaban  de  completa  libertad  para  el  arre- 
glo de  las  cuestiones  de  la  Iglesia  llamaba  muzárabe.  Los  prelados  re- 
unidos acordaron,  entre  otras  cosas,  que  el  martirio  no  tenia  impor- 
tanc¡?v  ninguna  á  los  ojos  de  Dios,  cuando  era  el  objetivo  que  se  pro- 
ponia  el  mártir.  A  lo  cual  contestó  un  clérigo  escribiendo  una  obra 
que  se  titulaba  Preparación  para  el  martirio.  Tampoco  estuvieron  aque- 
llos Padres  muy  de  acuerdo  sobre  la  naturaleza  de  Jesucristo.  Y  si- 
guieron denostándose  y  persiguiéndose  unos  á  otros,  no  obstante  á  lla- 
marse todos  cristianos.  Las  excomuniones  eran  recíprocas,  y  las  vio- 
lencias y  el  empleo  de  la  fuerza  dependían  sólo  de  los  que  tenian  los 
medios  de  emplearla,  pudiendo  asegurarse  que,  los  papeles  de  mártir 
y  verdugo  hubieran  cambiado  simplemente  con  que  los  vencedores 
fueran  vencidos.  Grandes  disturbios  y  sublevaciones  proporcionaron 
á  Abderrahman  el  motivo  ó  pretexto  de  sus  larguezas,  el  derroche  de 
los  intereses  públicos  y  el  aumento  consiguiente  de  la  tributación. 
Logró  dominarlos  todos,  y  no  fué  menos  afortunado  con  los  enemigos 
exteriores.  Guerrero  y  generoso  á  la  par,  sólo  suspendió  las  guerras 
por  un  motivo  que  le  honra  en  extremo.  El  año  846  faltó,  por  com- 
pleto, la  cosecha  en  las  provincias  meridionales  de  España,  á  conse- 
cuencia de  una  terrible  sequía  y  de  un  viento  solano  que  arrasó  todas 
las  mieses.  Los  árboles  frutales  se  secaron,  los  pastos  fueron  abrasa- 
dos como  si  los  metieran  en  un  horno,  los  ganados  sucumbían  á  cen- 
tenares por  falta  de  alimento,  y  las  clases  pobres  morían  de  inani- 
ción. Abderrahman,  obedeciendo  á  su  máxima  favorita  de  que  la  me- 
jor manera  de  ser  fuerte  un  príncipe  era  la  de  tener  tras  de  sí  un 
pueblo  feliz,  contento  y  bien  mantenido,  suspendió  toda  guerra, 
a.brió  el  Tesoro  público  para  socorrer  á  los  pobres,  ordenó  que  sus 
escuadras  sólo  se  ocuparan  en  ir  á  comprar  granos  donde  quiera 
que  los  hubiese,  disminuyó  los  tributos  á  las  clases  ricas  para  que 
pudieran  dar  limosna  y  aliviar  la  suerte  de  los  desgraciados;  y  á  fin 


IBÉRICO.  331 

de  buscar  trabajo  á  los  jornaleros,  llevó  á  cabo  el  provecto  que  hacia 
tiempo  venia  madurando  en  su  cabeza:  hizo  empedrar  las  calles  de 
Córdoba,  cosa  rara  en  aquel  tiempo,  y  aun  mucho  después;  baste  decir 
que  la  capital  de  los  muslimes  de  España  faé  empedrada  cuatro  siglos 
antes  de  que  con  tal  objeto  se  ocharan  las  primeras  piedras  sueltas  en 
las  calles  de  París.  Las  crónicas  árabes,  hablando  de  esta  conducta 
de  Abderrahman,  dicen  que  Dios  no  pudo  menos  de  ayudar  en  su  ge- 
nerosa obra  al  príncipe  más  notable  de  su  tiempo,  mandando  lluvias 
y  abundante  rocío  que  devolvieron  la  vida  y  la  riqueza  á  aquellos 
campos  antes  desolados;  que  los  que  le  odiaban  y  los  que  de  él  mur- 
muraban le  amaron  y  llenaron  de  bendiciones,  ün  cronista  cristiano 
dice  que  era  el  principe  más  entendido  y  generoso  de  su  tiempo,  ^ue 
de  él  debian  aprender  todos  los  reyes,  que  era  un  verdadero  discípulo 
de  Jesucristo,  al  cual  habian  cegado  los  espíritus  infernales  para  ha- 
cerle seguir  la  farsa  religión  de  Mahoma  á  fin  de  apoderarse  de  su 
alma,  y  que  príncipes  infieles  de  tales  condiciones  eran  mil  veces 
más  temibles  para  la  sana  doctrina  que  todos  los  predicadores  y  ejér- 
citos de  los  enemigos  de  Dios. 

Manuel  Becerra. 

fContinuará.) 


CUATRO  PALABRAS 

SOBRE  EL  CONGRESO  DE  LOS  ATEOS 


Con  asombro  hemos  leido  en  los  periódicos  intransigentes  de 
Francia  que  en  el  Elíseo  de  Montmartre  se  reunieron,  há  pocos  dias, 
cuatro  mil  libre-pensadores  encargados  de  organizar  el  Congreso  de 
Ateos  que  debe  celebrarse  en  Roma. 

M  Inlrageant  y  El  Mot-de-ordre  y  otros  diarios  de  la  misma  secta 
lo  anuncian  y  lo  propalan  con  júbilo,  á  vista  ciencia  y  paciencia  del 
Gobiergo  republicano,  que  lo  consiente,  sin  duda,  respetando  la  li- 
bertad, palabra  sacramental  de  la  república. 

Pero  ese  respeto  á  la  libertad  no  ha  permitido  á  las  comunidades 
religiosas  sus  enseñanzas  cristianas,  y  los  pobres  religiosos  han  po- 
dido decir  como  el  poeta:  JVos  patrie  fines  et  dulcía  hinquinens  arva 

nos  patriam  fugimus Y  los  pobres  frailes  pudieron  además  decir 

con  el  libro  de  la  Imitación,  á  los  republicanos:  «Nos  parece  mal» 
que  se  dé  libertad  á  los  otros,  y  no  queremos  se  nos  rehuse  lo  que 
nosotros  pedimos.  Queremos  que  los  otros"  estén  sujetos  á  reglamento, 
y  no  podemos  sufrir  que  se  nos  prive  de  libertad.» 

¿Es  esto  libertad?  ¡Libertad,  libertad!  proclamáis;  y  nosotros 
decimos:  ¡Libertad,  libertad!  en  todas  cosas  justicia,  y  es  bastante 
libertad.  En  nombre  de  la  libertad  ¿podéis  prohibir  que  tantos  6 
cuántos  hombres  vivan  reunidos,  con  barbas  ó  sin  ellas,  vestidos  de 
blanco  ó  de  negro,  tonsurados  ó  sin  tonsura?  ¿Y  podéis,  por  el  con- 
trario, permitir  que  se  reúnan  otros  hombres  para  proclamar  que  no 
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hay  Dios,  ni  amo;  que  la  propiedad  es  el  rObo  y  que  el  amor  debe  ser 
libre? 

Podrían  decirnos  que  unos  proclaman  la  monarquía  y  los  otros  la 
república,  y  que  la  monarquía  es  un  gobierno  de  esclavos  y  la  repú- 
blica un  gobierno  de  hombres  libres.  Y  tan  libres  como  Eobespierre 
•decia:  sé  de  mi  O'pinioJí,  ó  te  mato.  Que  la  monarquía  sea  un  gobierno 
de  esclavos,  hará  reir  á  Inglaterra  y  casi  á  toda  Europa. 

La  teoría  política  de  la  monarquía,  añaden,  es  injustificable.  Más 
injustificable  es,  sin  duda,  la  teoría  revolucionaria.  Veámoslo  en  pocas 
palabras. 

Lo  que  seduce  á  los  republicanos  es  la  palabra  libertad,  porque 
no  creen  la  gran  verdad  de  Hesiodo  sobre  la  misma:  Que  la  mitad 
vale  más  que  el  todo.  La  libertad  para  ellos  debe  ser  ilimitada,  y  para 
los  monárquicos  1^  libertad  sin  medida  es  un  mal  sin  medida.  La 
libertad  no  puede  existir  sin  el  orden,  y  el  orden  está  en  las  dimen- 
siones, y  las  dimensiones  en  los  límites.  Pedir  una  libertad  ilimitada 
sobre  cualquiera  cosa,  es  pedir  la  arbitrariedad.  Y  por  esto  la  libertad 
ilimitada  es  un  tirano  gobernado'  por  sus  caprichos.  Con  razón  dice 
un  sabio:  cuando  la  Providencia  divina  entrega  á  una  nación  á  la 
libertad  ilimitada,  deja  caer  sobre  ella  la  más  grande  de  las  calami- 
dades. ¿No  lo  justificó  la  Commune  de  París?  ¿No  vendrá  otra  si  los 
ateos  llegasen  á  imperar  otra  vez? 

Cuando  al  grito  de  libertad  una  turba  salvaje,  sin  educación  y 
sin  Dios,  y  extraña  á  toda  vida  moral  proclama  la  teoría  revolucio- 
naria, la  autoridad  desaparece  y  la  anarquía  se  extiende  por  todas 
partes. 

PorquQ  según  tal  teoría,  los  gobernantes  son  nuestros  manda- 
tarios, son  nuestros  asalariados,  que  podemos  despedir  cuando  se  nos 
antoje. 

Tal  teoría  no  ve  en  el  poder  más  que  al  hombre  que  le  ejerce,  y 
no  al  poder  mismo,  á  la  autoridad,  que  es  de  derecho  divino,  j  esta 
autoridad  es  la  que  concilia  los  derechos  de  la  dignidad  humana  con 
las  necesidades  de  la  obediencia  social. 

Despreciando  la  autoridad,  proclaman  que  la  insurrección  es  el 
más  santo  de  los  deberes;  que  todo  poder  es  tirano,  y  su  destrucción 
es  un  prin&ipio  indispensable,  de  lo  que  resulta  un  axioma:  la  revoca- 
Hlidad perpetua  del  poder,  cualquiera  que  él  sea. 

El  contrato  social,  según  tal  teoría,  obliga  y  sujeta  á  los  gober- 
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nantes;  pero  no  á  los  gobernados.  Si  el  gobierno  viola  el  contrato,  so 
le  derriba,  se  le-  mata.  Los  gobernados  no  están  sujetos;  y  aunque  el 
poder  observase  con  fidelidad  las  condiciones  que  jurara,  puede  ser 
despedido  sin  razones;  si  no  se  va  sin  ruido,  es  un  facióse,  contra  el 
que  andar  á  tiros  es  permitido.  Si  opone  la  fuerza  á  la  fuerza,  es  cul- 
pable de  alta  traición  por  asesino  del  pueblo. 

Con  tal  teoría  se  priva  á  las  sociedades  políticas  de  las  más  pre- 
cisas condiciones  de  la  axistencia,  se  las  priva  de  durar  un  año,  un 
mes,  un  dia.  Tal  será,  en  nuestra  humilde  opinión,  el  primer  dogma 
que  decretará  el  Congreso  Ateo,  porque  este  dogma  justifica,  en  su 
sentir,  sus  procedimientos  pasados  y  futuros. 

¿Ciiál  será  el  segundo  dogma?  Muy  sencillo.  El  hombre,  se  dirá,. 
es  hijo  de  la  tierra,  como  Anteo,  y  no  una  planta  celeste,  como  Platón 
pensaba.  Hé  aquí  la  metafísica  atea:  algunos  cuerpps  simples,  combi- 
nados bajo  la  influencia  de  un  poco  de  calórico,  explican  todas  las- 
manifestaciones  del  mundo  físico,  intelectual  y  moral,  y  el  enigma 
del  universo  no  es  más  que  un  simple  problema  de  química. 

Se  nos  habla,  dirán  los  ateos,  de  intuiciones  del  genio,  de  las  ma- 
ravillas  del  pensamiento,  del  mundo  infinito  que  brilla  sobre  nuestra 
razón;  se  nos  habla  de  sabiduría,  de  justicia,  de  sublimes  abnegacio- 
nes, de  heroicas  virtudes,  y  todas  ellas  no  son  más  que  reacciones 
químicas,  simple  choque  de  algunas  moléculas  de  hidrógeno  y  oxí- 
geno. De  modo  que,  según  tal  doctrina,  Leónidas  muriendo  en  las 
Thermópilas  por  Sparta  y  sus  santas  leyes;  el  Romano  de  los  antiguos 
tiempos  sacrificando  su  fortuna  y  su  vida  por  su  patria;  los  innumera- 
bles mártires  del  Cristianismo  soportando  todas  las  fatigas,  todos  los 
peligros,  todos  los  ultrajes  por  divulgar  el  más  perfecto  de  los  Códi- 
gos y  la  más  sublime  de  las  creencias,  entonando  al  morir  el  himno 
de  la  vida  y  de  la  inmortalidad,  resistiendo  á  todas  las  seducciones  y 
á  todas  las  tiranías  de  la  materia,  etc.,  etc.;  todo  esto  no  será  en  el 
Congreso  de  los  Ateos  más  que  propiedades  de  las  mole'culas,  y  no  se 
hablará  más  que  de  la  santidad  de  los  átomos.  Moléculas  ó  átomos, 
poco  importa,  pues  que  pretenden  demostrar  que  todo  deriva  de  ellas, 
que  todo  retorna  á  ellas  y  que  toda  realidad  se  resume  en  ellas.  Todo 
lo  demás  son  idealizaciones  ficticias.  Y  por  esto  se  decretará  en  el 
Congreso  que  Dios  no  desempeña  más  que  un  oficio  nominal,  y  que 
para  nada  nos  sirve. 

Y  aun  sin  Dios,  los  ateos  nos  hablan  del  arte  de  Id  naturaleza,  del 
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'plan  de  la  naturaleza,  de  la  conciencia  del  iinivei'so,  de  la  inteligencia  uni- 
versal, qiie  la  naturaleza  Jia  previsto,  que  la  naturaleza  ha  comprendido, 
la  naturaleza  ha  combinado,  la  naturaleza  ha  discernido,  etc.  ¿Y  quién 
es  esa  señora?  Deben  llamarla  doña  Molécula,  de  quien  pudiéramos 
decir  lo  que  Cicerón  decia  de  la  madre  de  Antonio:  ¡Omisere  midieris 
fecmiditatem  calamitosa! 

Verdad  es  que  doña  Molécula  ya  no  engendra  nada ;  hemos 

dicho  mal,  porque  ha  engendrado  el  Congreso  de  Ateos,  en  el  que,  si 
asiste  el  bello  sexo,  sobresaldrá  la  infernal  figura  de  Luisa  Mitchel, 
que  ha  dicho  en  el  aniversario  de  la  Commune:  «Se  ha  dicho  que  soy 
una  petrolera;  yo  no  soy  una  petrolera,  sino  una  incendiaria,  que  no 
duda  en  quemar  una  ciudad  para  hacer  triunfar  nuestras  ideas.»  Si 
hubieran  dicho  esto  los  frailes,  ¡qué  alboroto  republicano  se  hubiera 
armado  contra  ellos  en  la  nación  vecina! 

IN'o  creemos  que  al  Congreso  de  Ateos  asistan  los  discípulos  de 
Voltaire,  porque  Voltaire  no  creia  en  la  fecundidad  de  las  moléculas, 
antes  admirando  el  orden  del  universo,  decia: 

Le  monde  me  embarasse,  et  ye  nepiiis  songer; 
que  atté  horloge  existe  et  n'ait  point  d'horloger. 

Pero  Voltaire-  estaba  atrasando  al  pensar  que  no  puede  examinar  un 
reloj  sin  pensar  en  el  relojero;  los  nuevos  ateos  le  dirían,  con  son- 
risa, que  el  relojero  es  dgña  Molécula.  Y  aunque  no  hubiera  enten- 
dido esto,  como  nos  sucede  á  nosotros,  le  hubieran  compadecido,  como 
como  compadecen  á  Newton  por  haber  dicho:  Que  el  que  fabricó  el  ojo 
no  podiá  ignorar  las  leyes  de  la  Óptica. 

Pero  aunque  las  leyes  no  puedan  existir  sin  legislador,  doña  Mo- 
lécula las  tiene  en  las  propiedades  inmanentes  de  la  materia;  porque 
el  órgano  hace  la  necesidad,  y  la  necesidad  hace  el  órgano,  con  lo  que 
quieren  decirnos,  huyendo  de  la  idea  de  Dios,  que  cuando  el  órgano 
no  existe  crea  la  necesidad,  y  que  la  necesidad,  que  no  se  ha  hecho 
sentir,  crea  el  órgano.  Y  tomándolo  á  buen  humor,  podíamos  decir: 

¿Me  entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 

¿Y  por  qué  las  moléculas,  susceptibles  de  organización,  no  han 
sentido  la  misma  necesidad  de  crear  órganos?  ¿Por  qué  no  crean  nue- 
vas especies  vivas?  • 
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Sin  duda  porque  se  habrán  declarado  en  huelga.  Y  han  hecho 
bien,  porque  los  ateos  no  alzan  el  precio  de  sus  trabajos. 

Todo  esto,  en  el  lenguaje  inteligible,  quiere  decir  que  los  relojes 
no  se  han  hecho  para  marcar  las  horas,  ni  los  caminos  de  hierro  para 
trasportar  los  viajeros,  ni  los  telégrafos  para  trasmitir  las  ideas,  ni 
los  buques  para  pasar  los  mares;  porque  los  medios  apropiados  para 
un  fin,  los  más  ingeniosamente  proporcionados,  no  suponen  ninguna 
inteligencia,  ningún  plan,  ninguna  intención,  ninguna  combinación 
de  medios;  si  la  supusieran,  aparecería  en  la  misma  suposición  Dios, 
á  quien  no  se  da  entrada  en  el  Congreso.  Bien  podíamos  decir  aquí 
con  Tácito:  Dedi mus  frofecto  grande  faiienUe  documenttim. 

Pasando  más  allá  de  las  ideas  expuestas,  supongamos  se  nos  per- 
mitiera entrar  en  el  Congreso  con  esta  interpelación:  Si  se  debe  amar 
la  verdad  ó  la  mentira,  la  sinceridad  ó  la  hipocresía,  la  fidelidad  al 
juramento  ó  el  perjurio,  la  humanidad  ó  la  crueldad,  la  generosidad 
ó  el  egoísmo,  la  justicia  ó  la  injusticia,  el  respeto  á  la  propiedad  6  el 
robo,  el  respeto  á  la  vida  ó  el  homicidio,  el  respeto  á  los  padres  ó  el 
parricidio,  5"  las  santas  leyes  del  honor  ó  los  procedimientos  detes- 
tables de  la  infamia,  ¿qué  nos  dirían?  Sería  injuriarlos  suponer  que 
no  confesarán  que  hay  una  distinción  absoluta  entre  el  bien  y  el 
mal,  entre  lo  justo  y  lo  injusto.  Mas  si  hicieran  esta  confesión,  ten- 
drían que  añadir:  Sí,  la  realidad  y  la  autoridad  de  la  ley  moral,  según 
nuestras  creencias,  es  independiente  de  la  idea  de  Dios,  ó,  lo  que  ea 
igual,  que  puede  haber  moral  sin  Dios.  Y  por  esto  han  creado  lo  que 
hoy  llaman  Moral  independiente. 

No  han  advertido  que,  obstinándose  en  negar  á  Dios,  la  idea  del 
deber  es  de  una  alta  inconsecuencia,  y  que  la  separación  absoluta  de 
la  idea  del  deber  de  la  idea  de  Dios  no  tiene  fundamento  alguno. 

Para  esto  pretenden  hacer  derivar  el  deber  de  la  libertad  misma. 
El  hecho  de  la  libertad,  dicen,  constituye  el  derecho  de  ser  libre,  y 
este  mismo  hecho,  reconocido  en  nuestros  semejantes,  constituye  el 
deber. 

Esto  supone  que  el  hecho  y  el  derecho  son  sinónimos,  cuando  to- 
dos conocen  son  opuestos.  El  hecho  lio  puede  estar  de  acuerdo  con  el 
derecho  sino  á  condición  de  someterse  á  él,  como  á  una  autoridad  so- 
berana. Así  la  distinción  aparece  en  su  armonía,  que  es  el  orden  y 
en  su  oposición,  que  es  el  desorden. 

Dicen  los  independientes  que,  exigiendo  el  hombre  el  respeto  de 
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.^u  libertad,  reconoce  que  el  mismo  respeto  es  exigible  de  su  parte 
para  los  demás.  Mas  si  las  exigencias  de  otros  no  son  más  que  he- 
chos como  las  mias,  vendrá  á  resultar  el  derecho  del  más  fuerte, 
•como  pretendía  Hobles,  terminando  en  el  homo  Jiominis  lupus. 

Si  nos  contentamos  con  respetar  la  libertad  de  los  otros  porque 
respeten  la  nuestra,  no  se  puede  hablar  de  derecho,  ni  de  deber,  sino 
de  cálculo,  de  interés,  y  la  moral  nada  tiene  que  ver  con  tal  contrato. 
Y  no  habiendo  además  ley  superior  que  sujete  la  libertad  al  respecto 
de  los  pactos,  tal  contrato  no  liga  á  los  contratantes,  si  no  es  obser- 
vado más  que  cuando  les  sea  útil.  , 

O  bien,  dice  un  filósofo,  mi  libertad,  que  presentáis  sin  estar  so- 
metida á  una  ley  que  la  sea  superior,  no  es  realmente  más  que  Tin 
hecho,  un  hecho  que  consiste  en  aprobar  todo  lo  que  me  agrada,  y 
entonces  va  hasta  donde  llega  mi  poder,  y  no  encuentra  en  la  liber- 
tad de  otro  ningún  límite  de  derecho,  que  la  imponga  una  obligación, 
,y  encuentra  solamente  en  el  poder  de  otro  un  límite  del  hecho,  es  la 
pura  esfera  universal,  extraña  á  toda  idea  moral  de  derecho  y  de 
deber. 

O  bien  mi  libertad  es  realmente  inviolable.  En  este  caso  no  lo  es 
á  título  de  puro  hecho;  lo  es,  porque  este  hecho  contiene  la  revela- 
ción de  un  derecho,  que  no  se  confunde  con  él,  y  de  un  deber  que 
la  palabra  misma  de  inviolabilidad  indica;  derecho  y  deber  que  no 
^son  el  hecho,  pues  que  e§te  les  es  frecuentemente  contrario;  derecho 
y  deber  independientes  del  hecho  y  superiores  al  hecho,  pues  que  los 
juzgan  y  los  condenan  todas  las  veces  que  hay  desacuerdo  entre  ellosj 
derecho  y  deber  que  son,  por  consecuencia,  la  expresión  de  una  le- 
gislación eterna,  conduciéndonos  á  un  legislador  eterno. 

Reducido  á  sí  mismo  el  hecho  de  la  libertad,  no  nos  da  más  que 
á  sí  mismo;  pero  es  la  condición  de  la  ley  moral,  pues  que  la  ley  mo- 
ral es  por  esencia  la  ley  de  los  seres  libres,  peVo  no  es  el  fundamento. 
Las  ideas  de  derecho  y  de  deber  deben  ser  buscadas  en  una  fuente 
más  alta:  La  moral  independiente  de  toda  idea  de  Dios  engendra,  final- 
mente, esta  otra  fórmula:  La  vida  humana  independiente  de  toda  moral. 

¿Pues  de  qué  la  suponéis  dependiente?  De  la  libertad  y  de  sólo  la 
libertad;  y  nosotros  os  decimos  con  un  sabio:  pedid  almas  libres,  mas 
bien  que  hombres  libres.  Porque  la  libertad  moral  es  la  sola  impor- 
tante, la  sola  necesaria;  las  otras  no  son  buenas  y  útiles  sino  en 
cuanto  favorecen  á  aquellas.  Y  el  mismo  sabio  dice:  ¿Qué  ganan  con 
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la  libertad  los  sabios  y  los  hombres  de  bien,  los  que  \iven  bajo  el 
imperio  de  la  razón  y  son  esclayos  del  deber?  Quizá  lo  que  el  sabio  y 
el  hombre  de  bien  no  se  permiten,  no  debia  ser  permitido  á  nadie. 

Los  ateos  hacen  poco  caso  aún  de  la  moral  independiente.  Porque 
en  sus  escritos  profesan  que  Dios  es  un  ser  imaginario;  que  la  materia 
es  la  sola  realidad^  que  la  libertad  no  es  más  que  un  modo  de  la  activi- 
dad cerebral;  que  los  instintos  son  la  base  de  la  moral;  que  un  pensa- 
miento bello  vale  tanto  como  una  buena  acción;  que  el  hombre  sólo  hace 
la  santidad  de  lo  que  cree;  que  el  ideal  moral  varía  con  las  circunstan- 
cias; que  la  humanidad  lo  ha  hecho  todo  bien;  que  la  conciencia  es  un 
mecanismo  muy  simple,  que  el  análisis  desmonta  como  un  resorte;  que 
el  hombre  es  un  teorema  que  marcha,  que  la  virtud  humana  tiene  po^ 
materiales  los  instintos  y  las  imágenes  animales;  que  tiene  por  sostén 
\d^  fuerzas  inferiores  y  simples;  que  unas  veces  la  mantienen  en  armonía  y 
QtrAs  en  desacuerdo;  que  los  movimientos  del  autómata  espiritual  son 
reglados  como  los  del  mundo  material;  qm  la  virtud  y  el  vicio  son  pro- 
ductos como  el  azúcar  y  el  vitriolo;  que  para  los  pensadores  modernos 
no  hay  moral,  sino  costumbres;  no  hsLSf  principios,  sino  hechos  etc.,  etc. 

Hé  aquí  en  compendio  la  doctrina  que  los  metafísicos  del  ateismo 
han  divulgado  há  algunos  años,  doctrina  que  será  votada  por  manimi- 
dad  en  el  Congreso  de  Ateos  que  se  ha  de  celebrar  en  Roma.  Es  de 
presumir  que  en  este  Congreso  habrá  también  su  derecha  y  su  iz- 
quierda, y  Dios  nos  libre  que  en  esta  tome  asiento  la  incendiera  Luisa 
Mitchel. 

Sin  duda  que  la  primera  proposición  que  será  votada  estará  con- 
cebida en  estos  ó  iguales  términos:  Queda  anulada  la  existencia  de  Dios; 
aunque  Voltaire  se  asomase  á  la  puerta  del  Congreso  y  gritara:  No 
sabéis  lo  que  hacéis:  Si  Dios  no  existiera,  era  preciso  inventarle:  aunque 
Rousseau  les  digera:  Si  no  hay  Dios,  el  malo  solo  discurre.  Voltaire  y 
Rousseau  son  ya  retrógrados  en  nuestros  tiempos.  ¡Quién  lo  diria! 

Decretada  la  no  existencia  de  Dios,  ¿qué  nos  dirian  esas  muche~ 
dumbres  desgraciadas  y  despreciadas  por  el  orgullo,  por  la  arbitra- 
riedad y  por  la  inhumanidad?  ¿Qué  nos  dirian  esos  millones  de  almas 
inocentes  y  virginales  inmoladas  á  infames  pasiones;  esos  millones 
de  mártires  de  la  verdad  y  la  conciencia;  esos  millares  de  huérfanos, 
de  viudas  oprimidas,  de  proscriptos  reducidos  á  la  indigencia  y  al 
hambre,  de  víctimas  de  la  iniquidad  y  de  naciones  expropiadas?  ¿Qué 
nos  dirán?  ¡Justicia,  Dios  mió,  justicia,  para  vuestros  hijos  á  quieness 
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se  pretende  privar  del  consuelo  de  creer  en  un  Padre  que  todas  las 
generaciones  han  llamado  Dios! 

¡Ah!  sí,  la  humanidad  sufre,  dice  un  sabio,  desde  hace  sesenta 
siglos;  eleva  al  cielo  el  grito  de  sus  padecimientos,  después  de  sesenta 
siglos;  escribe  en  sus  anales,  en  sus  monumentos  y  en  sus  ruinas  las 
lamentaciones  sin  cesar  renacientes  de  una  existencia  cargada  de  tan- 
tos dolores.  Desde  hace  sesenta  siglos  un  deseo  invencible  de  felici- 
dad busca  más  allá  de  los  horizontes  de  la  tierra,  en  el  seno  de  Dios  y 
de  su  inmortalidad,  un  refugio  contra  los  males  de  la  vida,  una  recom- 
pensa definitiva  á  las  injurias  y  á  las  ironías  de  los  ateos;  desde  hace 
sesenta  siglos  la  oración  se  eleva  de  todos  los  corazones  como  el  mo- 
vimiento expontáneo  é  irresistible  de  nuestra  debilidad  y  de  nuestro 
dolor;  desde  hace  sesenta  siglos  los  sollozos  de  los  que  sufren  no  han 
despreciado  el  nombre  santo  y  bendito  de  Dios.  ¿Y  qué  responde  á  to- 
das estas  quejas  la  doctrina  de  los  ateos?  Pues  responde:  sufre  y 
muere.  Tu  alma  ha  sido  des^pedazada  por  los  golpes  de  la  fortuna.  Deja 
pasar  la  tempestad;  dentro  de  pocos  días  la  muerte  pondrá  fin  á  todo  esto, 
y  consuélate  con  saber  que  la  tida  y  el  dolor  van  á  cesar  juntos  y  para 
siempre  en  el  silencio  de  la  tumba.  ¡Hé  aquí  la  doctrina  que  hay  que  es- 
perar del  Congreso  de  los  Ateos! 

En  este  mundo  oscuro  y  tiránico,  del  que  se  destierra  á  Dios,  los 
gritos  se  pierden  en  el  vacío  como  el  ruido  de  una  ola  se  desvanece 
en  las  riberas  de  un  desierto,  y  las  lágrimas  son  las  dé  un  niño  aban- 
donado, que  se  muere  lejos  de  su  padre,  lejos  de  su  madre,  lejos  de 
todo  socorro  en  el  fondo  de  una  muda  é  inmóvil  soledad. 

Y  sin  querer  recordamos  lo  que  un  filósofo  cristiano  dice  sobre  el 
abandono  de  la  idea  de  Dios:  «¡Virtud,  deber,  santidad,  justicia,  abne- 
gación, humanidad,  felicidad!»  nombres  sagrados  y  sublimes  que  no 
son  más  que  formas  diversas  del  nombre  de  Dios,  que  toman  prestado 
á  este  nombre  su  sentido  y  su  valor,  que  caen  y  se  levantan  con  él  y 
cuyo  culto,  invencible  al  torrente  de  los  siglos,  á  las  preocupaciones 
de  la  ignorancia  y  á  los  esfuerzos  del  sofisma,  al  choque  de  las  pasio- 
nes, al  endurecimiento  mismo  de  la  impiedad  y  del  crimen,  sobrevive 
en  el  fondo  de  las  conciencias,  en  el  naufragio  de  todas  las  verdades; 
culto  extraño  que  se  impone  al  corazón  del  ateo  como  el  aire  que  res- 
piramos se  impone  á  nuestra  vida,  y  subsiste  así  en  medio  de  las  oscu- 
ridades que  nos  cercan,  como  una  revelación  íntima  y  permanente  de 
la  presencia  de  nuestro  Dios. 
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¿Qué nos  importa  decretéis  la  no  existencia  de  Dios,  cuando  sabemos 
que  ignoráis  lo  que  significa  esa  palabra  sér^  por  la  que  os  hubierais 
elevado  hasta  la  definición  admirable  del  que  dijo:  Yo  soy  el  qm  soy? 
¿Qué  de  extrañar  que  con  tal  ignorancia  no  percibáis  el  vínculo  que 
estrecha  nuestra  libertad  y  nuestra  responsabilidad  moral  á  la  perso- 
nalidad divina,  verdad  de  una  certidumbre  metafísica,  de  una  evi- 
dencia de  hecho,  que  se  toca  con  las  manos?  ¿Qué  adelantan  con  decir, 

como  el  poeta  inglés:  Sentir,  sufrir,  morir,  y  desunes  no  sentir? 

¡Vais  á  borrar  con  tales  ideas  la  evidencia  religiosa,  que  es  el  eterno 
consuelo  del  dolor,  el  eterno  asilo  de  la  virtud?  ¿Vais  á  suprimir  las 
legislaciones  civiles  y  políticas,  que  protestan  contra  vuestro  fata- 
lismo? ¿Vais  á  anular  las  leyes  penales  y  á  suprimir  los  tribunales, 
que  condenan  á  los  infractores  de  la  moral?  Pues  todo  esto  está  con- 
denado en  vuestros  principios  que,  llevados  á  sus  últimas  consecuen- 
cias, iríamos  á  parar  al  bello  ideal  del  Discwso  de  la  desigualdad  de 
condiciones  de  Royisseau,  sobre  el  que  le  decía  Voltaire:  Al  leer  vmstro 
escrito,  he  tenido  mil  tentaciones  de  no  andar  más  que  en  cuatro  pies. 

El  último  y  el  más  lógico  decreto  del  Congreso  Ateo  debe  de  ser: 
Los  hombres  vivirán  en  adelante  en  las  selvas,  como  los  monos  sus  proge- 
nitores, y  consumaíum  est. 

NicOMEDEs  Martin  Mateos. 
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VIII 


A  mediados  del  siglo  xviii,  el  alemán  Süssmilch,  dijo:  «La 
ley  actual  de  la  muerte,  por  término  medio,  ciudades  y  campos 
incluidos,  y  en  años  ordinarios,  es  de  1/36,  es  decir,  de  una  de- 
función por  cada  36  habitantes.»  Bastaba  el  mismo  enunciado 
de  la  regla  para  nega^-le  el  carácter  de  ley,  pues  bien  patentes 
estaban  las  salvedades  con  que  su  autor  se  decidla  á  sentarla; 
según  él,  únicamente  podia  considerarse  exacta  aquella  cifra 
en  aquel  momento,  en  años  ordinarios,  y  compensando  la  mor- 
talidad de  los  grandes  centros  de  población  con  la  de  las  co- 
marcas rurales.  Pero  habia  necesidad  de  designar  de  algún 
modo  la  regularidad  ya  antes  observada  por  otros  escritores, 
entre  ellos  el  inglés  Graunt  á  mediados  del  siglo  xvii,  en  la  re- 
producción de  ciertos  hechos  sociales,  gustó  la  palabra  porque 
halagaba  la  vanidad  de  los  dedicados  á  buscar  nuevas  demos- 
traciones del  fenómeno  observado,  y  hoy  es  de  uso  frecuentí- 
simo en  Estadística. 

El  fenómeno  es  cierto.  Los  hechos  sociales  suelen  reprodu- 
cirse con  tal  regularidad,  que  muchas  veces  son  insignificantes 
las  diferencias  que  en  cada  país  presentan  de  un  año  á  otro 
las  cifras  expresivas  de  aquellos  hechos,  y  por  este  motivo 


342  usos   Y   ABUSOS 

M,  "VVagner  lia  podido  decir,  medio  en  serio  medio  en  broma,  lo 
siguiente: 

«Supongamos  que  en  aquellos  felices  tiempos  en  que  tanto 
gustaban  los  viajes  fabulosos  como  el  de  GuUiver  de  Swift,  un 
autor,  deseoso  de  ofrecer  novedades  al  público,  hubiera  hecho 
la  siguiente  descripción  de  una  nación  extranjera:»  En  este 
país,  una  ley  fija  de  antemano  todos  los  años  el  número  de  pa- 
rejas que  podrán  casarse,  la  edad  que  deberán  tener  los  futuros 
esposos,  cuántas  doncellas  contraerán  matrimonio  con  hom- 
bres de  edad  avanzada,  cuántos  jóvenes  lo  harán  con  viejas, 
cuál  será  la  diferencia  de  edad  en  cada  casamiento,  cuántos 
viudos  y  viudas  contraerán  segundas  nupcias,  cuántos  casados 
pedirán  el  divorcio,  etc.,  etc.,  y  se  sortea  entre  los  individuos 
de  cada  uno  de  los  grupos  indicados,  hombres  y  mujeres,  jóve- 
nes y  ancianos,  solteros  y  viudos,  aquellos  á  quienes  han  de 
aplicarse  los  preceptos  de  la  ley.    , 

»Otra  ley  señala  también  de  antemano  el  número  de  subdi- 
tos que  deberán  suicidarse  al  año  siguiente;  determina,  además, 
la  parte  de  estos  suicidas  que  corresponderán  á  cada  sexo,  á 
cada  edad,  á  cada  profesión,  y  señala  por  fin  el  medio  que  ha- 
brán de  emplear  para  poner  fin  á  sus  dias,  si  la  asfixia,  si  la 
extrangulacion,  si  el  arma  de  fuego,  si  el  arma  blanca,  si  el 
veneno,  etc.,  y  también  es  la  suerte  la  que  designa  los  indi- 
viduos condenados  á  suicidio.» 

»Más  todavía.  Otra  ley  marca  cuántos  y  qué  clase  de  crí- 
menes deberán  cometerse  al  año  siguiente,  qué  clases  de  habi- 
tantes los  perpetrarán,  cuántos  fallos  condenatorios  se  pronun- 
ciarán y  cuántos  absolutorios,  qué  penas  se  impondrán,  y  tam- 
bién la  suerte  decide  quiénes  han  de  cometer  los  crímenes, 
quiénes  serán  condenados  y  quiénes  absueltos.  Otras  varias 
leyes,  á  semejanza  de  las  indicadas,  fijan  de  antemano  diferen- 
tes clases  de  actos,  cuyo  agente  es  el  hombre,  tanto  en  cuanto 
á  su  número,  como  respecto  al  modo  como  han  de  distribuirse 
entre  los  diferentes  grupos  de  la  población,  y  en  una  palabra, 
no  hay  acción  alguna  de  las  que  entre  nosotros  son  el  resulta- 
do de  la  voluntad  y  del  libre  arbitrio,  que  no  se  halle  prescrita 
en  ese  singular  país,  y  cuyas  relaciones  numéricas  no  estén 
marcadas  de  antemano...  Al  fin  de  cada  año  se  consultan  los 
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registros,  y  generalmente  los  resultados  concuerdan  perfecta- 
mente con  los  preceptos  del  legislador;  si  alguna  vez  resultan 
diferencias,  que  siempre  son  muy  pequeñas,  se  trasladan  éstas 
al presvpíiesto  de  actos  para  el  año  siguiente.» 

Esto  que  dice  Wagner,  y  que  pudiera  parecer  broma,  tiene 
un  gran  fondo  de  verdad.  Al  valerse  este  escritor  de  semejan- 
tes ficciones,  exagera  algún  tanto,  pero  en  realidad  no  hizo 
más  que  presentar  de  un  modo  pintoresco  y  gráfico  la  regula- 
ridad que,  no  en  países  fantásticos  ó  de  pura  invención,  sino 
en  los  que  nosotros  conocemos,  en  los  mismos  en  que  vivimos, 
presentan  los  hechos  sociales,  aun  aquellos  que  más  sujetos  se 
hallan  á  la  voluntad  humana. 

Son  tan  variadas  las  funciones  sociales  y  tan  numerosas, 
tan  diversas  y  hasta  tan  contrarias  las  fuerzas  de  que  la  hu- 
manidad necesita  para  cumplir  sus  fines,  que  así  como  Dios 
distribuye,  por  ejemplo,  los  sexos  en  los  nacimientos  siempre 
en  la  misma  proporción,  cual  lo  prueba  la  Estadística,  á  ñn  de 
asegurar  y  regularizar  la  reproducción  de  la.  especie  humana, 
no  parece  demasiado  aventurado  suponer  que  también  reparte 
las  cualidades  morales  entre  los  nacidos,  en  proporciones  que 
no  podemos  formular,  como  la  parte  correspondiente  á  cada 
sexo  en  los  nacimientos,  pero  que  debe  de  ser  tan  constante  y 
tan  fija  como  esta,  para  que  la  marcha  de  la  sociedad  hacia 
sus  ideales  se  verifique  de  la  manera  más  ordenada  y  más  fe- 
cunda posible. 

Así  como  la  humanidad  necesita  para  reproducirse  de  va- 
rones y  de  hembras,  y  son  también  precisos  varios  tempera- 
mentos físicos,  para  que  combinados  funcione  la  vida  con  re- 
gularidad, no  solo  es  asimismo  indispensable  para  que  la  socie- 
dad llene  sus  funciones  y  cumpla  sus  fines,  que  haya  también 
muy  diversos  temperamentos  morales,  caracteres  temerarios  y 
caracteres  prudentes,  ambiciosos  y  modestos,  generosos  y  cal- 
culadores, pródigos  y  sobrios,  orgullosos  y  humildes,  etc.,  et- 
cétera; y  no  sólo  es  preciso  que  obren  en  la  sociedad  todas 
estas  diferentes  y  contrarias  fuerzas  morales,  sino  que  es  in-. 
dispensable,  además,  que  se  encuentren  siempre  distribuidas  en 
la  misma  proporción  entre  todos  los  seres  humanos;  porque  si 
•-alternativamente  predominaran  unos  ú  otros  elementos,  unos 
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ú  otros  impulsos  ó  influencias,  la  humanidad  experimentaría  en 
su  marcha  los  retrocesos  más  funestos,  los  avances  más  peli- 
grosos y  las  desviaciones  más  violentas. 

Pero  no  son  las  propias  pasiones  el  único  móvil  á  que  obe- 
dece el  hombre.  Influye  también  poderosamente  en  su  manera 
de  obrar  la  educación,  entendiendo  por  esta,  no  sólo  la  que  se 
recibe  en  el  seno  de  la  famiha  y  de  la  escuela,  sino  también  las 
ideas  dominantes  en  la  época  y  país  en  que  cada  individuo  vie- 
ne al  mundo,  y  que  se  imponen  casi  siempre  á  las  que  hemos 
adquirido  al  lado  de  nuestros  padres  y  preceptores.  Si  pues  los 
seres  racionales  obran  en  virtud  de  pasiones  que  debemos  supo- 
ner distribuidas  entre  ellos  en  la  misma  proporción,  porque  nada 
de  cuanto  sale  de  las  manos  de  Dios  está  abandonado  al  acaso, 
y  ya  hemos  indicado  las  funestas  consecuencias  que  lo  contra- 
rio podría  producir;  si  nuestra  voluntad  se  inspira,  no  sólo  en 
nuestras  indicaciones  naturales,  sino  además,  y  muy  principal- 
mente, en  las  creencias,  en  las  opiniones,  en  las  preocupacio- 
nes, en  las  costumbres,  y,  en  una  palabra,  en  el  concepto  pú- 
bhco;  si  por  fín  obedecen  los  hombres  en  sus  actos' á  necesida- 
des que  vienen  á  ser  las  mismas  en  todos  ellos,  á  móviles  ex- 
tensivos, como  leyes  é  instituciones,  bienestar  general  ó  cala- 
midades públicas,  ilustración  ó  atraso,  cuya  influencia  á  todos 
alcanza,  no  es  extraño,  antes  por  el  contrario,  se  explica  muy 
fácilmente  que,  á  pesar  del  libre  arbitrio,  ó  más  bien,  que  ha- 
ciendo uso  del  libre  arbitrio,  los  habitantes  de  cada  país  ofrez- 
can dentro  de  cada  período  completa  regularidad  en  sus  accio- 
nes, aun  las  más  libres  y  expontáneas. 

Si  la  explicación  no  satisface,  si  no  se  considera  bastante 
fundada  la  hipótesis  sobre  que  principalmente  descansa,  de 
hallarse  distribuidos  entre  todos  los  hombres  en  igual  propor- 
ción lo  que  hemos  llamado  sus  temperamentos  morales,  como 
deben  de  estarlo  los  temperamentos  físicos,  tampoco  importa 
demasiado,  porque  en  este  momento  lo  que  se  necesita  demos- 
trar es,  no  cómo  ó  por  qué  causas  se  realiza  esa  tan  notable  re- 
gularidad en  los  actos  humanos,  sino  que  la  regularidad  existe, 
y  ésta  demasiado  la  pone  de  maniñesto  en  la  Estadística  de 
todos  los  países.  Merced  á  los  importantísimos  trabajos  llevados 
á  cabo  en  todas  las  naciones  que  blasonan  de  cultas  é  ilustra- 
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das,  hoy  es  posible  formar,  para  cada  uuo  de  estos  países,  el 
presupuesto  anual  de  actos  de  que  habla  Wagner  en  su  citado 
libro,  presupuesto  sujeto  á  equivocaciones,  como  todos  los  tra- 
bajos de  este  género,  pero  que  no  diferirá  gran  cosa  de  la 
realidad. 

Pero  que  el  fenómeno  exista  y  que  dispongamos  de  cifras 
inexcusables  para  demostrarlo,  que  la  Estadística  nos  ofrezca 
fórmulas  numéricas  para  fijar  la  intensidad  de  ciertos  hechos 
sociales  en  un  país  y  en  un  tiempo  dado,  no  es  motivo  bastante 
para  llamar  nada  menos  que  leyes  á  las  indicadas  fórmulas. 
Nuestra  vanidad  como  estadísticos  podía  sentirse  halagada  ha- 
blando, á  semejanza  de  Süssmilch,  de  leyes  de  la  muerte;  pero 
debemos  ser  más  modestos  y  contentarnos  con  decir,  por  ejem- 
plo, que  la  mortalidad  en  España  es  de  3,01  por  cada  100  habi- 
tantes, de  2,24  en  Francia,  de  3,01  en  Italia,  etc.,  etc.,  y  que  la 
de  Europa  oscila  entre  1,81  por  100  (Irlanda)  y  4,83  (Hungría). 

Y  entiéndase  bien:  si  podemos  expresarnos  así,  si  nos  es  per- 
mitido reducir  á  fórmulas  tan  precisas  un  hecho  que  tan  varia- 
ble se  presenta  en  cada  lo*calidad,  según  los  anos,  como  las  de- 
funciones, y  enteramente  sometidos  á  la  voluntad  humana,  cual 
los  matrimonios,  los  suicidios,  etc.,  es  á  condición  de  haber 
hecho  observaciones  bastante  numerosas  y  obtenido  cifras  su- 
ficientemente grandes  »para  poder  reducirlas  á  promedios  en 
que  desaparezcan  los  casos  accidentales  ó  parciales  y  sólo  que- 
de lo  general  y  lo  constante,  motivo  por  el  que  si  el  hecho  ó 
hechos  que  se  estudian  se  hallan  influidos  á  la  vez  ó  sucesiva- 
mente por  causas  variables  de  igual  ó  aproximada  fuerza,  aun- 
que no  lleguen  á  ser  contrarias  entre  sí,  no  debe  intentarse 
hallar  fórmula  alguna  que  sintetice  ó  resuma  las  obsei'vacio- 
nes  recogidas,  porque  únicamente  podrá  obtenerse  ésta  cuando 
el  hecho  obedezca  á  una  causa  dominante  ó  constante,  aunque 
acompañada  de  otras  influencias  mucho  menos  poderosas,  cual- 
quiera que  sea  el  sentido  en  que  estas  obren,  es  decir,  ya  ofrez- 
can entre  sí  completa  independencia,  ya  presenten  relación  más 
ó  menos  íntima,  ora  se  contradigan,  ora  se  compensen  ó  neu- 
tralicen. 

Se  comete,  pues,  un  abuso  llamando  ley  á  simples  relacio- 
nes numéricas  entre  hechos  observados  en  determinado  país 
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durante  cierto  tiempo,  j  aún  mayor  abuso  pretendiendo  d-edu- 
cir  estas  relaciones  ó  fórmalas  de  observaciones,  poco  numero- 
sas, de  cifras  correspondientes  á  años  aislados  ó  á  localidades 
muy  reducidas.  El  \alor  de  los  promedios,  que  seg*un  ya  dijo 
Arquimedes  se  obtiene  dividiendo  la  suma  de  los  valores  obser- 
vados por  el  número  de  observaciones  hechas,  depende  de  este 
mismo  número  de  observaciones,  cual  se  determina  en  las  dos 
siguientes  reglas,  una  debida  á  Quetelet  y  otra  á  Bermoullí: 
1."  La  precisión  délos  resultados  obtenidos  con  el  auxilio  de 
los  promedios,  crece  como  la  raíz  cuadrada  del  número  de  ob- 
servaciones. 2."  Cuanto  más  próximos  estén  los  límites  de  las 
observaciones  de  las  cuales  se  deduce  el  promedio  y  más  mul- 
tiplicadas las  experiencias,  tanto  más  próximo  estará  del  nú- 
mero verdadero  el  número  encontrado. 

Autorizado,  pues,  está  todo  el  que  maneje  datos  estadís- 
ticos para  obtener  cuantos  promedios  le  convenga  calcular, 
como  le  sirvan  de  base  cifras  homogéneas,  que  también  hay 
quien  se  empeña  en  reducir  á  promedios  cantidades  heterogé- 
neas, con  grave  ofensa  del  sentido  común  y  seguro  descrédito 
de  la  Estadística;  pero  nadie  será  osado  á  considerar  tales  pro- 
medios como  fórmulas  aplicables  á  localidades  ó  períodos  de 
tiempo  no  comprendidos  en  las  observaciones  recogidas.  Si  se 
refieren  á  una  sola  ciudad  más  ó  menos  populosa,  ó  á  una  re- 
ducida comarca,  el  promedio  podrá  representar  un  hecho  cierto 
con  referencia  á  la  localidad  á  que  se  refieran  las  cifras  reco- 
gidas, si  la  serie  de  estas  es  tan  numerosa  que  pueden  creerse 
eliminadas  las  causas  variables  á  que  se  halla  sujeto  todo  fe- 
nómeno social;  pero  se  cometerá  grande  abuso  generalizando 
los  promedios  obtenidos,  es  decir,  haciéndolos  extensivos  á  todo 
el  resto  del  país,  como  si  las  condiciones  de  este  fuesen  las 
mismas  que  las  de  la  localidad  estudiada.  Demasiado  sabemos 
que  el  procedimiento  es  muy  frecuente.  Sin  tener  en  cuenta 
que  la  falta  de  elementos  no  autoriza  para  acometer  estudios 
que  los  exijan  muy  completos,  hay  quien  pretenda  fijar,  por 
ejemplo,  la  influencia  de  las  profesiones  en  la  mortalidad  va- 
liéndose de  los  resultados  obtenidos  de  la  clasificación  de  las 
defunciones  ocurridas  durante  cierta  serie  de  años  en  una  ciu- 
dad dada,  ó  formar  una  estadística  médica  con  pretensiojies  de 
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que  sus  promedios  puedan  tener  general  aplicación,  tanto  en  la 
teoría  como  en  la  práctica,  sin  más  observaciones  que  las  re- 
cogidas en  un  solo  hospital  ó  en  una  sola  población,  aunque 
correspondientes  á  una  serie  más  ó  menos  larga  de  años;  pero 
que  así  se  practique  y  que  además  haya  quien  acepte  como 
buenos  los  resultados  obtenidos  de  esta  suerte,  no  justifica  el 
procedimiento.  Esas  estadísticas  pueden  ser  muy  útiles,  sobre 
todo  si  se  multiplican  en  localidades  semejantes,  porque  la 
comparación  entre  los  resultados  obtenidos  en  cada  una  de 
estas  puede  ofrecer  muy  provechosas  enseñanzas;  debe,  por  lo 
tanto  alentarse  á  los  -que  por  patriotismo  ó  amor  á  la  ciencia 
se  dedican  á  una  tarea  tan  enojosa  y  de  tan  escaso  lucimiento 
como  la  de  recoger,  depurar  y  clasificar  cifras  escondidas  en 
archivos  ó  recogidas  diariamente  con  ejemplar  perseverancia, 
por  reducido  que  sea  el  campo  á  que  tengan  que  limitar  sus 
observaciones;  pero  es  indispensable  que  los  autores  de  estas 
estadísticas  locales  se  contenten  con  el  reconocimiento  á  que 
se  hacen  acreedores  por  el  servicio  prestado,  y  no  den  á  las 
cifras  por  ellos  publicadas  más  valor  que  el  que  en  realidad 
merezcan,  sin  hacer  deducciones  que  no  justifique  lo  reducido 
de  las  cifras  coleccionadas,  ni  fundar  sobre  ellas  reglas  gene- 
rales, que  sólo  pueden  apoyarse  en  observaciones  correspon- 
dientes á  extensos  teriitorios  y  largas  series  de  años. 

Otros  apasionados  de  la  Estadística  no  saben  dominar  su 
impaciencia,  y  obtienen  promedios  de  cifras  recogidas  en  países 
lo  suficientemente  extensos  para  que  no  pueda  confundirse  lo 
parcial  con  lo  general,  pero  correspondientes  á  un  número  de 
años  demasiado  reducido  para  poder  asegurar  si  el  hecho  que 
se  pone  de  manifiesto  es  accidental  ó  constante.  Si,  en  efecto, 
no  se  dispone  de  observaciones  más  repetidas  y  se  cree  de  al- 
guna utilidad  su  publicación,  no  hay  inconveniente  en  darlas 
á  conocer  y  aun  en  discurrir  sobre  ellas,  pero  siempre  recono- 
ciendo su  insuficiencia  para  producir  promedios  aceptables,  á  re- 
serva de  modificar  los  juicios  fundados  sobre  semejantes  datos 
en  vista  de  los  resultados  que  ofrezcan  los  que  en  lo  sucesivo 
se  recojan,  y  apresurándose  á  manifestar  al  público,  cuando  es- 
tos se  hallen  disponibles,  si  confirman  ó  contradicen  los  ante- 
riormente publicados. 
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El  abuso  del  que  obtiene  promedios  de  cifras  correspondien- 
tes á  corto  número  de  años,  todavía  será  mayor  si  en  vez  de 
ser  estos  seguidos  sin  solución  de  continuidad  se  presentan 
aislados;  porque  pudiera  dar  la  casualidad  de  que  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  años  consultados  fueran  anormales,  esto  es, 
que  obraran  en  ellos  demasiado  las  causas  accidentales  ó  va- 
riables del  hecho  estudiado,  y  por  esto  es  muy  difícil  que  haya 
quien  se  atreva  á  considerar  como  hechos  aceptables  los  obte- 
nidos con  el  auxilio  de  semejantes  promedios,  y  mucho  menos 
á  fundar  ninguna  afirmación  sobre  las  cifras  obtenidas.  No  es, 
sin  embargo,  de  más  señalar  el  peligro,  porque  el  afán  de  pre- 
sentar demostraciones  numéricas  es  causa  con  frecuencia  de 
que  se  atropelle  por  todo. 

Pero  si  tales  abusos  pueden  cometerse  en  el  empleo  de  se- 
mejantes cálculos  y  tan  desprovistos  de  valor  deben  conside- 
rarse los  resultados  obtenidos  en  virtud  de  aquellos  viciosos 
procedimientos,  en  cambio  es  tan  grande  el  valor  de  un  pro- 
medio racionalmente  obtenido,  que  no  sólo  constituye  la  única 
fórmula  admisible  para  consignar  la  existencia  de  un  hecho 
que  por  su  generalidad  y  constancia  merezca  este  nombre  á  los 
ojos  del  observador,  sino  que  permite  averiguar  las  modifica- 
ciones que  en  sus  términos  numéricos,  ya  que  no  en  su  esen- 
cia, puede  experimentar  el  hecho  averiguado,  bien  por  sufrir 
la  inñuencia  de  nuevas  causas,  bien  por  haber  variado  la  in- 
tensidad de  las  que  anteriormente  obraban  sobre  él. 

Humbold  ha  dicho,  con  referencia  á  la  astronomía:  «Cuando 
se  trata  de  los  movimientos  y  de  las  trasformaciones  que  se 
efectúan  en  el  espacio,  el  objeto  final  de  nuestras  investigacio- 
nes es  la  determinación  numérica  de  los  valores  de  los  promedios 
que  constituyen  la  expresión  de  las  mismas  leyes  físicas.  Estos 
promedios  nos  señalan  lo  que  hay  de  constante  en  los  fenóme- 
nos variables,  lo  que  hay  de  fijo  en  la  perpetua  fluctuación  de 
las  apariencias.»  Pues  con  igual  fundamento  puede  decirse  que 
el  objeto  final  de  la  Estadística  es  la  determinación  de  los  va- 
lores de  los  promedios  que  representan  lo  que  hay  de  constante 
en  la  fluctuación  aparente  de  los  actos  de  la  vida  social. 

En  la  vida  de  los  pueblos,  como  en  todo  lo  creado,  la  acción 
de  una  fuerza,  de  una  causa  cualquiera,  no  se  ejerce  jamás  sin 
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ser  modificada,  disminuida  ó  aumentada  por  la  acción  de  otras 
fuerzas  j  otras  causas  que  obran  simultáneamente.  Los  hechos 
sociales,  lo  mismo  que  los  fenómenos  físicos,  no  son  por  lo  ge- 
neral inás  que  los  resultados  de  fuerzas  y  causas  diversas.  Pero 
entre  estas  fuerzas  hay  unas  que  obran  siempre  y  en  todas 
partes,  otras  que  influyen  sólo  por  accidente,  en  época  ó  loca- 
lidades determinadas  y  con  diversa  intensidad;  de  suerte  que 
un  mismo  fenómeno  presenta  en  cada  país  y  período  de  tiempo 
proporciones  muy  distintas,  según  el  modo  como  se  combinan 
las  fuerzas  que  lo  producen,  según  que  predominan  más  ó  me- 
nos las  causas  permanentes  sobre  las  variables  y  las  influen- 
cias generales  sobre  las  parciales;  y  si  queremos  expresarlos 
por  medio  de  una  fórmula  que  nos  dé  exacta  idea  de  lo  que 
sería  el  hecho  estudiado  si  siempre  influyeran  sobre  él  las  mis- 
mas causas,  no  es  posible  hacer  otra  cosa  que  repetir  y  exten- 
der las  observaciones,  de  tal  modo,  que  podamos  creer  comple- 
tamente eliminadas  las  influencias  variables  ó  parciales.  Al 
practicar  estas  observaciones,  al  recoger  año  por  año  las  cifras 
relativas  al  hecho  que  pretendemos  conocer,  encontraremos, 
sin  duda  alguna,  resultados  que  diferirán  notablemente  de  los 
obtenidos  antes  y  después  del  período  de  tiempo  á  que  corres- 
ponde la  irregularidad  advertida.  Esto  sólo  probará  que  ha  in- 
fluido en  el  fenómeno  alguna  causa  nueva,  ó  que  ha  ganado  en 
intensidad,  y  que  por  lo  mismo  han  podido  ejercer  mayor  pre- 
sión algunas  de  las  causas  accidentales  ó  variables  que  hasta 
entonces  venían  obrando  en  unión  de  las  generales  y  constan- 
tes. Será  una  excepción  que  probará  hasta  qué  punto  tienen 
que  generalizarse  las  observaciones  para  salvar  el  peligro  de 
confundir  lo  permanente  con  lo  accidental,  puesto  que,  aun 
disponiendo  de  grandes  cifras,  viene  á  perturbar  de  cuando  en 
•cuando  la  regularidad  de  los  hechos  estudiados  alguna  de  las 
causas  variables  que  en  los  mismos  influyen.  Pero  no  sólo  será 
impotente  contra  lo  racional  del  procedimiento,  porque  exten- 
diendo las  observaciones  á  mayor  serie  de  años,  llegará  á  ha- 
cerse inapreciable  lo  que  se  presentó  como  excepcional,  sino 
que  pondrá  más  de  relieve  la  eficacia  de  los  promedios  para  el 
estudio  de  los  fenómenos  sociales,  puesto  que  la  excepción  re- 
velada puede  estimularnos  á  inquirir  la  causa  que  ha  podido 
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producirla,  j  esta  nueva  investigación  puede  ponernos  de  ma- 
nifiesto la  relación  entre  dos  hechos  sociales,  como  más  ade- 
lante veremos. 

Si  únicamente  los  promedios  pueden  considerarse  como 
fórmulas  suficientemente  expresivas  de  los  fenómenos  sociales, 
excusado  es  añadir  que  hay  necesidad  de  recurrir  á  ellos  para 
conocer  la  mayor  ó  menor  intensidad  que  presenta  un  hecho 
en  épocas  diferentes,  así  como  su  tendencia  á  aumentar  ó  dis- 
minuir. Cuando  las  cifras  comprendidas  en  una  larga  serie  de 
años  aparecen  en  constante  progresión  ascendente  ó  descen- 
dente, no  necesitamos  ciertamente  de  más  para  demostrar  el 
hecho;  los  promedios  no  enseñarán  más.  Pero  si  la  tendencia 
en  uno  ú  otro  sentido,  aunque  exista,  no  aparece  bastante  clara 
en  la  serie  formada  por  presentar  las  cifras  marcadas  y  conti- 
nuas fluctuaciones  de  un  año  para  otro,  necesitaremos  recur- 
rir á  los  promedios,  tanto  para  poder  afirmar  si  el  hecho  en 
cuestión  presenta  manifiesta  tendencia  á  aumentar  ó  disminuir, 
como  para  graduar  esta  tendencia  ó  inquirir  además  la  rapidez 
ó  lentitud  con  que  el  cambio  se  verifica. 

La  necesidad  que  existe  de  repetir  las  observaciones  para 
obtener  promedios  aceptables,  conduce  á  algunos  á  deducir 
estos  de  años  demasiado  largos.  Este  es  otro  extremo  de  que  es 
preciso  huir.  Si  las  circunstancias  del  país  á  que  las  cifras  se 
refieren  no  hubieran  variado  durante  el  período  de  tiempo  que 
la  serie  abarca,  no  habría  inconveniente  en  proceder  de  aquel 
modo;  pero  como  no  es  esto  lo  regular,  porque  la  situación  de 
los  pueblos  puede  cambiar  y  cambia  en  efecto  á  cada  paso,  en 
virtud  de  los  acontecimientos  de  todas  clases  que  constituyen 
su  historia,  lo  más  acertado  es  descomponer  la  serie  de  que  se 
dispone  en  diferentes  períodos  de  igual  duración,  y  deducir  de 
cada  uno  de  estos  un  promedio.  Si,  en  efecto,  no  han  cambiado 
las  relaciones  del  país  con  relación  al  hecho  concreto  que  se 
estudia,  los  promedios  nos  lo  dirán,  porque  no  presentarán  en- 
tre sí  mas  que  muy  pequeñas  diferencias;  si  estas  ya  adquieren 
cierta  importancia,  será  prueba  de  que  se  ha  presentado  á  in- 
fluir sobre  el  fenómeno  alguna  nueva  causa,  ó  hau  variado  en 
intensidad  las  que  venían  obrando  sobre  él,  y  entonces  harto 
justificado  resultará  el  procedimiento  aconsejado.  No  necesita- 
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mos  decir  que  el  período  generalmente  adoptado  para  la  base 
de  los  promedios  es  el  quinquenio.  La  práctica  lo  ha  estable- 
cido así,  y  las  observaciones  hechas  hasta  el  día  no  aconsejan 
introducir  variación  en  esta  parte. 

Hay  también  quien  cree  que,  disponiendo  de  un  promedio, 
pueden  ya  compararse  con  él  años  aislados.  Esto  podrá  hacerse 
cuando  estos  años  aislados  siguen  inmediatamente  al  período 
de  tiempo  de  que  se  ha  deducido  el  promedio  con  que  se  le  com- 
para, y  con  el  objeto  único  de  averiguar  si  aquellos  pueden 
cx)nsiderarse  ó  no  como  normales;  pero  ya  no  podrá  permitirse 
cuando  entre  las  cifras  comparadas  haya  trascurrido  algún 
tiempo,  y  mucho  menos  cuando  se  las  relacione  con  objeto  de 
ver  las  modificaciones  que  haya  podido  sufrir  el  hecho  estu- 
diado desde  una  á  otra  época.  Para  esto  es  indispensable  com- 
parar promedios  con  promedios. 

Y  á  esto  queda  reducido  lo  que  principalmente  debe  tenerse 
en  cuenta  en  la  materia;  porque  si  bien  recomiendan  algunos 
que  los  promedios  reúnan  las  tres  unidades  de  objeto,  tiempo 
y  lugar,  ó  ya  lo  hemos  dicho  nosotros  en  otros  términos,  ó  ló- 
gicamente se  desprende  de  lo  que  queda  consignado.  Indis- 
pensable es,  en  efecto,  que  todos  los  valores  de  donde  se  inten- 
ta sacar  un. promedio  sean  de  la  misma  naturaleza,  que  es  en 
lo  que  consiste  la  recomendada  unidad  de  objeto;  pero  esto  no 
es  sino  lo  mismo  que  hemos  manifestado  al  aconsejar  que  no  se 
pretenda  nunca  sujetar  á  semejante  cálculo  cantidades  hete- 
rogéneas, por  la  sencilla  razón  de  que  la  base  de  los  promedios 
es  una  suma,  y  sólo  los  valores  homogéneos  son  sumables.  Pre- 
ciso es  también  que  los  promedios  expresivos  de  un  mismo 
hecho  se  refieran  á  períodos  de  tiempo  de  igual  duración,  es 
decir,  siempre  á  quinquenios,  ó  siempre  á  trienios,  etc.,  porque 
sólo  así  podrán  ser  perfectamente  comparables;  pero  también 
hemos  recomendado  nosotros  esto  mismo,  cuando  indicamos 
la  conveniencia  de  descomponer  las  series  de  cifras  demasiado 
extensas,  y  deducir  un  promedio  de  cada  grupo,  porque  diji- 
mos que  éstos  debían  comprender  el  mismo  número  de  años. 
Es,  por  fin,  indispensable  la  unidad  de  lugar;  es  decir,  que 
cuando  tengamos  precisión  de  estudiar  y  reducir  á  promedios 
algún  hecho,  utilizando  cifras  recogidas  en  diferentes  localída- 
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des,  como  sucede,  por  ejemplo,  al  fijar  el  precio  medio  del  trigo 
en  una  comarca  dada,  operación  que  generalmente  se  practica 
en  yista  de  los  datos  recogidos  en  los  principales  mercados  del 
país  respectivo,  no  se  recurra  indistintamente  á  estas  ó  las 
otras  localidades,  sino  todos  los  años  á  las  mismas;  pero  esto 
no  es  más  que  la  lógica  consecuencia  de  la  idea  dominante  en 
todo  lo  que  llevamos  dicho  respecto  á  promedios,  á  saber;  que 
cuanto  más  idénticos  sean  entre  sí  los  valores  de  donde  se  ha 
deducido  el  promedio,  más  se  acercará  esto  á  la  realidad. 

Pudiéramos,  pues,  pasar  á  otro  asunto;  pero  admitiendo  los 
tratadistas  varias  clases  de  promedios,  y  pudiendo  además 
confundirse  estos  con  otros  resultados  numéricos  que  reciben 
parecido  nombre,  no  será  de  más  añadir  algunas  indicaciones, 
con  el  objeto  de  dar  á  conocer  la  nomenclatura  adoptada  en  la 
materia. 

Después  de  definir  los  autores  los  promedios,  dicen  que  esta 
denominación  puede  aplicarse  á  dos  clases  de  valores:  al  valor 
aproximado  de  una  magnitud  con  existencia  real,  pero  desco- 
nocida, que  viene  á  resumir  el  ma^'^or  ó  menor  número  de  me- 
didas tomadas  con  el  objeto  de  precisarla,  y  á  la  magnitud 
imaginaria  en  que  se  sintetizan  ó  resumen  otra;s  muchas  mag- 
nitudes ya  conocidas.  Si,  por  ejemplo,  un  viajero  se  propone 
determinar  la  altura  de  un  monumento  de  medición  difícil,  y 
desea  lograr  su  objeto  con  la  mayor  exactitud  posible,  después 
de  medirlo  por  primera  vez  calculará  que  ha  podido  equivo- 
carse, y  repetirá  la  operación;  probablemente  el  resultado  que 
obtenga  diferirá  más  ó  menos  del  anterior;  repetirá  en  su  vista 
la  medición,  y  como  es  muy  posible  que  esta  ofrezca  también 
diferencias,  continuará  midiendo  el  monumento  más  ó  menos 
veces,  según  sea  el  tiempo  de  que  disponga  y  el  interés  que 
tenga  en  obtener  una  medida  exacta.  Si,  por  ejemplo,  lo  ha 
medido  diez  veces,  seguramente  habrá  obtenido  diez  resultados 
diferentes;  y  como  en  todas  las  mediciones  ha  procedido  con 
igual  cuidfido,  en  todas  ha  empleado  el  mismo  procedimiento, 
y  no  hay,  por  lo  mismo,  razón  para  adoptar  una  con  preferen- 
cia á  las  demás,  se  verá  obligado  á  sumar  las  diez  alturas  obte- 
nidas, dividirá  el  resultado  por  diez,  el  cociente  será  el  valor 
medio,  y  este  valor  medio  representará  muy  aproximadamente 
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la  verdadera  altura  del  monumento.  Los  astrónomos  practican: 
esta  misma  operación  cuando  necesitan  medir  magnitudes  an- 
gulares ó  duración  y  les  importa  obtener  resultados  suma- 
mente precisos,  pues  repiten  gran  número  de  veces  las  mismas 
medidas  para  calcular  el  promedio,  y  consideran  este  tanto 
más  aproximado  á  la  verdad  cuanto  más  perfectos  son  los  ins- 
trumentos empleados,  mayor  la  habilidad  del  que  los  maneja 
y  más  numerosas  las  medidas  tomadas.  Los  físicos,  los  quími- 
cos, cada  uno  en  la  esfera  de  sus  especulaciones,  emplean  igual 
método;  y  como  los  promedios  obtenidos  con  su  auxilio  repre- 
sentan aproximaciones  de  magnitudes  existentes,  de  objetos 
reales,  se  designan  con  el  nombre  de  promedios  objetivos.  Pero 
en  otras  ocasiones,  y  muy  particularmente  en  las  ciencias  que 
estudian  seres  vivientes,  la  inteligencia  se  inclina,  como  por 
instinto,  de  una  manera  espontánea  á  concebir  promedios  que 
no  tienen  más  que  una  existencia  imaginaria  ó  subjetiva;  así 
es  que,  á  medida  que  vamos  viendo  seres  de  la  misma  especie, 
por  ejemplo,  hombres,  vamos  también  formando  idea  de  su  talla 
media,  merced  á  lo  cual  podemos  decir  de  cada  individuo  que 
«e  presenta  á  nuestra  vista  si  es  alto,  bajo  ó  regular;  pero 
como  esta  idea  que  formamos  con  auxilio  de  la  imaginación  y 
de  la  memoria  no  es  más  que  una  concepción  vaga,  que  no  es 
posible  precisar,  ni  mucho  menos  reducir  á  una  fórmula  que 
nos  permita  decir  con  toda  exactitud  cuál  es  la  talla  media  del 
hombre,  es  indispensable,  para  llegar  á  este  resultado,  adicio- 
nar tallas  y  dividir  la  suma  por  el  número  de  personas  medi- 
das. Ahora  bien,  como  el  promedio  así  obtenido  no  se  refiere, 
<jomo  en  el  ejemplo  anterior,  á  un  objeto  exterior,  sustancial  y 
con  una  magnitud  propia  y  positiva,  aunque  desconocida,  sino 
a  una  pura  abstracción  de  nuestro  espíritu,  llámase  promedio 
subjetivo,  de  acuerdo  con  el  significado  que  se  da  á  esta  palabra 
«n  el  lenguaje  filosófico.  Es  muy  cierto  que  la  talla  media  ob- 
tenida siguiendo  el  mismo  ejemplo  puede  tener  una  realiza- 
ción objetiva,  y  ser  exactamente  la  misma  talla  de  una  de  las 
personas  medidas;  pero  esto  sucederá  raras  veces,  y  probable- 
mente la  talla  media  de  varios  hombres  reunidos  por  la  casua- 
lidad no  será  la  de  ninguno  de  ellos.  Por  lo  demás,  no  sólo 
pueden  reducirse  á  promedios  todas  las  magnitudes  suscepti- 
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Toles  de  medida,  como  altura,  peso,  volumen,  rapidez,  fuerza, 
etcétera,  sino  todo  atributo  igualmente  variable,  como  color, 
olor,  forma,  etc.;  solo  que  en  estos  casos  será  muy  difícil  de 
determinar,  si  no  hay  medio  de  expresar  en  grados  la  variación 
de  cada  uno  de  los  atributos  estudiados. 

Existe,  ^ues y  el  promedio  objetivo,  que  representa  el  valor 
aproximado  de  una  magnitud  con  existencia  real,  cálculo  á 
que  se  recurre  por  la  imperfección  de  nuestros  sentidos  y  de  los 
instrumentos  disponibles,  y  el  promedio  subjetiw,  resumen  de 
impresiones  repetidas,  abstracción  imaginaria  de  nuestro  espí- 
ritu, nacido  de  la  necesidad  de  sintetizar  aquellas  impresiones- 
á  fin  de  descargar  nuestra  memoria,  nuestra  atención  y  nues- 
tras investigaciones. 

Hay  quien  subdivide  lias  promedios  subjetivos  según  el 
punto  de  vista  bajo  el  cual  puede  considerárseles  y  distinguir 
los  que  tienen  interés  por  sí  mismos,  como  el  precio  del  trigo, 
la  producción  media  de  un  país,  etc.,  de  los  que  sólo  tienen  un 
valor  científico,  como  demostración  de  una  teoría;  por  ejemplo, 
la  edad  media  de  una  población,  la  vida  media,  etc.;  pero  en 
nuestro  concepto,  es  una  clasificación  tan  artificiosa  como  in- 
útil. Na  puede  decirse  lo  mismo,  porque  en  verdad  es  muy  im- 
portante en  el  terreno  científico  la  distinción  entre  pro^nedios 
típicos  j promedios  Índices,  sobre  la  que  tanto  insistió  Quetelet, 
y  que  se  funda  en  la  naturaleza  misma  de  la  colectividad  que 
ha  servido  de  base  para  el  cálculo,  porque  las  individualidades 
que  lo  forman  pueden  concurrir  hacia  un  sólo  tipo  y  constituir- 
un  grupo  natural,  ó  no  son  más  que  una  aglomeración  fortuita 
y  ficticia.  En  el  primer  caso,  de  que  podría  ser  ejemplo  la  talla, 
media  de  los  habitantes  de  una  nacionalidad  homogénea,  el 
promedio  obtenido  se  llama  típico,  porque  verdaderamente  mide 
una  de  las  cualidades  ó  atributos  de  un  tipo  ó  grupo  natural,  ó 
simplemente  j»rcíWí¿?¿o,  para  dar  á  entender  que  es  el  promedio 
aceptable  por  excelencia.  En  el  segundo  caso,  cuando  por 
ejemplo  se  trata  de  fijar  la  talla  media  de  los  habitantes  de  un 
país,  como  la  Escandinavia,  donde  junto  á  hombres  de  muy 
elevada  estatura,  cual  los  déla  raza  indo-europea,  se  encuentran 
individuos  tan  pequeños  como  los  lapones,  el  promedio  toma  el. 
jiombre  áe promedio  índice,  porque,  en  efecto,  no  pasa  de  ser  una 
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indicación  entre  cantidades  yarmhles;  promedio  aritmético,  por- 
que más  "bien  es  el  producto  de  un  cálculo  más  ó  menos  arbi- 
trario que  la  imagen  fiel  ó  síntesis  de  un  hecho;  j  aterage,  pa- 
labra inglesa  que  con  razón  es  rechazada  por  la  generalidad 
de  los  tratadistas,  puesto  que,  significando  lo  mismo  que  pro- 
medio, vendría  á  ser,  unida  á  esta  palabra,  un  verdadero  pleo- 
nasmo. Es  evidente  que  estos  promedios  iriÁices  ó  aritméticos  son 
los  que  responden  menos  á  los  hechos  concretos;  pero  nuestra 
inteligencia  necesita  de  tales  abstracciones  para  adquirir  cier- 
tas nociones  que  de  otro  modo  no  estarían  á  su  alcance.  La 
vida  media  del  hombre,  en  cuyo  cálculo  entran  habitantes  de 
todas  edades,  puede  servir  de  ejemplo. 

Asimismo  importa  muchísimo  no  confundir  los  promedios 
con  los  llamados  y^iX^Y^^  jprohaUes  ó  medianos.  El  promedio  ex- 
presa una  magnitud  que  por  su  propio  valor  ocupa  el  medio  en- 
tre diferentes  magnitudes  del  mismo  orden  y  constituye  la  re- 
gla general.  El  valor  mediano  ó  probable  es  un  límite  que  di- 
vide en  dos  mitades  iguales  las  magnitudes  medidas  y  coloca- 
das por  orden  de  mayor  ó  menor.  Por  consiguiente,  si  sumamos 
las  tallas  de  todos  los  soldados  de  un  regimiento  y  las  dividi- 
mos por  el  número  de  individuos  medidos,  el  cociente  será  el 
promedio;  si  colocamos  por  orden  de  mayor  á  menor  todas  aque- 
llas tallas,  constituirá  el  valor  probable  ó  mediano  el  soldado 
cuya  talla  divide  las  de  toda  el  regimiento  en  dos  mitades  en- 
teramente iguales,  es  decir,  aquel  á  quien  aventajen  en  esta- 
tura tantos  compañeros  como  soldados  haya  en  el  regimiento 
más  bajos  que  él.  Cuando  la  amplitud  ó  la  oscilación  es  peque- 
ña, es  decir,  cuando  la  diferencia  entre  el  máximun  y  el  míni- 
mun  délas  magnitudes  medidas  no  es  muy  notable,  el  prome- 
dio y  el  valor  mediano  vienen  á  confundirse;  pero  en  otro  caso 
pueden  presentar  diferencias  muy  notables,  y  por  esto  no  de- 
ben confundirse. 

Es  preciso,  por  fin,  distinguir  los  promedios  de  los  resulta- 
dos medios.  Los  primeros  tienen  que  deducirse  precisamente, 
como  ya  hemos  dicho,  de  un  número  más  ó  menos  considerable 
de  valores  del  mismo  orden  ya  conocidos;  el  resultado  medio 
no  es  más  que  la  relación  entre  las  sumas  de  dos  series  más  ó 
menos  largas  de  cifras  recogidas  en   diferentes  períodos  de 
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tiempo  ó  entre  los  promedios  de  estas  mismas  series  de  cifras. 
Conocidas,  por  ejemplo,  las  defunciones  registradas  durante  un 
quinquenio,  puede  deducirse  la  mortalidad  del  país  á  que  las 
cifras  se  refieren,  bien  dividiendo  el  número  de  habitantes  exis- 
tentes por  los  fallecidos  cada  año,  sumando  luego  los  cocientes 
obtenidos  j  dividiendo  el  total  por  cinco,  esto  es,  por  el  nú- 
mero de  años  que  comprenden  las  observaciones  recogidas, 
bien  sumando,  tanto  los  habitantes  como  las  defunciones  cor- 
respondientes á  cada  uno  de  los  años  del  período  y  dividiendo 
entre  sí  ambas  sumas.  Ahora  bien:  en  el  primer  caso,  tendre- 
mos un  verdadero  promedio,  porque  la  cifra  obtenida  representa 
el  valor  medio  de  otros  valores  conocidos;  en  el  segundo,  ten- 
dremos la  solución  entre  dos  términos  medios. 

Las  diferencias  que  resulten  serán  insignificantes;  y  como 
el  segundo  procedimiento  abrevia  muchísimo  la  operación,  no 
hay  inconveniente  en  darle  la  preferencia  sobre  el  anterior, 
cuando  sólo  se  busca  el  resultado  final;  pero  cuando  no  hay 
empeño  en  reducir  el  trabajo  por  disponer  de  tiempo  y  elemen- 
tos suficientes,  es  más  ventajoso  buscar  el  promedio  en  vez  de 
la  relación  indicada;  porque  sobre  constituir  un  procedimiento 
más  preciso,  permite  conocer  las  oscilaciones  anuales  y  facilita 
por  lo  mismo  el  descubrimiento  de  las  causas  que. pueden  in- 
fluir en  el  hecho  estudiado. 

Aún  pudiéramos  extendernos  sobre  la  materia;  pero  lo  con- 
signado basta  para  nuestro  objeto,  que  es  llamar  la  atención, 
al  mismo  tiempo  que  sobre  la  importancia  de  los  promedios  en 
Estadística,  sobre  los  abusos  y  confusiones  á  que  se  presta  su 
empleo. 

J.  GiMENO  Agiüs. 

(Continuará.) 
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Rivalta  (pues  así  llamaremos  al  lugar  donde  se  desarrollan  al- 
gunas escenas  de  la  presente  historia) ,  pertenece  al  antiguo  reino  de 
Valencia,  y  está  fundada  sobre  un  palmo  de  terreno,  siendo,  por  lo 
tanto,  reducido  el  número  de  sus  habitantes. 

Existe  en  este  pueblo^  un  antiguo  caserón  con  sus  rotos  escudos 
de  piedra,  sus  vetustos  murallones  cubiertos  de  musgo  y  jaramagqs, 
su  fachada  ruinosa  y  mugrienta,  sus  ojivas  estrechas  y  misteriosas 
y  sus  cuarteles  heráldicos  grabados  en  las  columnas  y  en  las  grandes 
arcadas  de  los  patios.  Hállase  esta  casa  convertida,  en  los  momentos 
en  que  me  detengo  á  describirla  á  los  lectores,  en  la  más  sucia  y 
prosaica  posada  ó  parador,  donde  alborotan  con  sus  gritos  acatarrados 
y  becerriles  los  alcabaleros  y  gente  del  fisgo  (pues  hay  que  advertir 
que  Rivalta  se  halla  bastante  próxima  á  la  capital  de  la  provincia), 
trasformando  la  antigua  mansión  de  nuestros  mayores  en  la  más  hor- 
rible y  destartalada  taberna.  Sin  embargo,  nunca  hubiese  faltado 
por  aquellos  sitios  algún  romántico  extravagante  y  melenudo  que 
creyese  castillo  fuerte  y  almenado  á  la  que  sólo  era  venta  y  albergue 
de  villanos,  ni  más  ni  menos  que  aquella  que  fué  causa  de  los  encan- 
tamientos del  buen  Hidalgo  Manchego. 

El  exterior  de  la  posada  traía  á  las  mientes  aquellos  palacios  de 
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que  nos  hablan  las  viejas  en  nuestra  infancia.  La  imaginación  se  re- 
montaba á  los  tiempos  caballerescos  del  feudalismo,  á  las  edades  in- 
mortalizadas por  la  poesía  lírico-cortesana  ó  trovadoresca  (como  dice 
D.  Juan  Valera),  á  otras  épocas  de  opresión  y  vandalismo,  de  don- 
cellas encantadas,  de  endriagos,  de  esforzados  paladines,  de  juglares, 
de  fiestas  y  torneos. 

Todo  esto  se  desvanecia  como  un  sueño  si  se  prestaba  alguna 
atención  á  la  voz  aguardentosa  y  á  los  enéi^icos  juramentos  de  los 
gañanes,  confundidos  con  el  discorde  cascabeleo  de  los  coches,  con 
el  lenguaje  carreteril  de  los  mozos  de  muías  que  reñían  y  alborotaban 
en  los  abrevaderos,  con  el  monótono  sonsonete  de  las  carretas  que 
chillaban  por  falta  de  unto,  y,  por  último,  con  la  confusa  y  horrible 
bataola  de  las  maritornes,  que  á  voz  en  cuello  entonaban  cantares 
algún  tanto  subidos  de  color  al  rededor  de  una  gran  fogata  avivada 
constantemente  en  medio  de  la  anchurosa  cocina  de  la  venta,  ensor- 
deciendo además  á  los  viajeros  con  el  golpear  de  las  sartenes  y  los 
cazos.  Veíanse  cruzar  por  delante  de  la  antigua  casa  solariega  mul- 
titud de  arrieros  y  rufianes,  con  el  charro  pañizuelo  á  la  cabeza  y  la 
morisca  faja  á  la  cintura,  alguno  que  otro  mendigo  de  dudosa  y  os- 
cura fisonomía,  vestido  con  añosos  arapos  que  á  su  paso  recogiera  por 
los  vecinos  caseríos,  chapoteando  con  embarazo  en  los  baches  de  la 
carretera;  ser  miserable  y  desgraciado,  falto  de  las  principales  fa- 
cultades físicas,  ó  tal  vez,  lo  más  probable,  sin  duda,  en  nuestra 
patria,  empedernido  y  deforme  aborto  de  las  cárceles  y  presidios, 
engendro  de  la  saliva  fangosa  de  los  caminos,  vagabundo  de  oficio  ó 
truhán  maldiciente  y  desvergonzado.  Unid  á  esto  la  confusión  y  al- 
garabía de  un  dialecto  rudo,  antipático,  estúpido  muchas  veces,  y 
tendréis  cierta  idea  del  ventorrillo  de  Rivalta. 

En  este  pueblo,  y  ante  esta  posada,  pararon  Pepe  Garcés  y  los 
criados  de  confianza  que  le  acompañaban  en  su  escursion  veraniaga, 
encajonados  en  esa  especie  de  carro-mato  que  los  valencianos  llaman 
tartana. 

Salióles  á  recibir  de  buen  talante  el  posadero,  y  con  él  algunas 
mujeres  robustas  y  morenotas,  y  numerosos  chicos  desnudos,  flacos, 
sucios  y  desgreñados,  mostrando  la  miseria  en  el  pálido  rostro,  cur- 
tido por  el  ardiente  sol  del  Mediodía.  Toda  esta  gente  contemplaba  á 
los  recien  llegados  con  un  palmo  de  boca  abierta,  como  si  en  el  pue- 
blo se  acabara  de  verificar  con  la  entrada  de  aquellos  ¡señores,  que  por 
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'SU  porte  y  trato  parecían  ser  procedentes  de  la  Corte,  un  grande  y 
extraordinario  acontecimiento. 

Pepe  Garcés  acudia  puntualmente  al  sitio  que  los  médicos  le  de- 
signaron para  su  residencia,  y  .así  pues,  apeábase  en  la  venta  con  sus 
criados,  á  fin  de  recobrar  algunas  fuerzas  perdidas  durante  el  viaje, 
antes  de  llegar  á  la  hermosa  finca  donde  esperaba  hospedarse,  situa- 
da en  el  extremo  opuesto  del  pueblo. 

Entráronse  los  viajeros  de  rondón  en  la  posada^  cubiertos  de  polvo 
y  lodo  hasta  las  cejas,  precedidos  de  la  gente  bobalicona  que  les  sa- 
liera al  encuentro . 

— Buenos  sitios  son  estos — murmuró  entre  dientes  uno  de  los  cria- 
dos que  acompañaban  al  joven — para  descansar  de  un  viaje  tan  en- 
diablado como  el  nuestro. 

— Cállate  Pascual,  y  obedece...  ¡Caprichos  del  amo!... — exclamo 
dirigiéndose  á  su  compañero  otro  de  los  acompañantes. 

El  llamado  Pascual  guardó  silencio  y  fué  á  sentarse  junto  al  fue- 
go de  la  cocina  entre  las  robustas  maritornes,  las  cuales  comenzaron 
á  hacer  remilgos  á  su  modo,  pues  también  en  el  campo  y  en  las  al- 
deas más  humildes  entiende  esta  gente  cerril  V  salvaje  la  más  in- 
significante señal  de  agrado  ó  coquetería. 

Entre  tanto,  el  hijo  del  senador  se  sentaba  sobre  una  ruinosa  silla 
de  mugrienta  paja,  respirando  fatigosamente,  no  sabemos  si  por  can- 
sancio ó  por  hallarse  bajo  la  inñuencia  de  la  atsmósfera  brumosa  y 
enrarecida  de  la  venta,  que  llevaba  á  su  olfato  mil  olores  repugnan- 
tes, nauseabundos,  desprendidos  de  los  estercoleros,  de  las  cuadras, 
de  los  pajares  y  graneros,  de  la  hez  de  las  tinajas,  de  las  frituras  y 
guisotes  que  en  grandes  y  panzudas  ollas  se  sazonaban  en  el  fuego 
del  hogar,  del  aliento  abrumador  y  repulsivo  de  más  de  un  centenar 
•  de  seres  humanos  que  á  semejanza  de  puercos  se  revolcaban  sobre 
las  duras  piedras  del  patio  principal  de  la  venta,  unos  sosteniendo  la 
robusta  cabeza  sobre  los  aparejos  de  sus  caballerías,  otros  sobre  men- 
guadas mantas  de  dudosa  limpieza,  y  otros,  en  fin,  sobre  grandes  sa- 
cos de  harina . 

Pensativo,  abstraído  tal  vez  en  medio  de  los  recuerdos  más  dulces 
de  la  vida,  soñando  despierto  acaso  en  alas  de  sus  más  bellas  ilusiones; 
efímeros  cimientos  sobre  los  cuales  se  levanta  el  castillo  de  naipes 
donde  todo  joven  de  veinte  años  deposita  el  precioso  caudal  de  sus  es- 
peranzas, hallábase  Pepe  Garcés  mientras  sus  criados  se  tírabaa  al 
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coleto  sendos  tragos  del  vino  añejo  que  de  antemano  les  sirviera  el  po- 
sadero con  los  mejores  manjares  de  sus  despensas,  cuando  á  deshora 
sintieron  grande  estrépito  en  el  campo,  y  á  poco  rato  vieron  entrar  por 
la  puerta  de  la  venta,  en  medio  de  la  mayor  algazara,  toda  una  lucida 
compañía  de  cómicos,  danzantes  ó  titiriteros,  demandando  cortésmente 
hospitalidad  del  dueño  de  aquella  especie  de  castillo  encantado. 

Llevaban  consigo  los  cómicos  un  viejo  y  destartalado  carro-mato, 
y  dentro  de  éste  dos  cotorras,  un  oso  fuertemente  sujeto  al  vehícnlop 
por  fuertes  cadenas,  una  descomunal  tambora  con  sus  platillos  de  al- 
jófar, un  cornetín  de  pistón  y  algunos  trajes  arlequinescos  propios  y 
adecuados  á  aquella  numerosa  cohorte  de  vagabundos. 

Sorprendióse  agradablemente  Pepe  Garcés  con  la  repentina  llegada 
de  los  saltimbanquis,  alegrándose  doblemente  cuando  pudo  ver  que 
entre  ellos  venian  dos  muchachas  de  alguna  gracia  y  despejo,  adere- 
zadas con  múltiples  lazos  de  difirentes  colores,  deslumbradoras  en 
aquellos  sitios  merced  á  la  profusión  de  lentejuelas  con  que  adornaban 
sus  vestidos,  y,  sobre  todo,  bien  formadas  y  gallardas,  provocativas, 
incitantes,  alegres  como  las  sonajas  de  las  panderetas  de  sus  colegas, 
francas  y  comunicativas  para  e\  público  ilustrado  de  las  miserables  al- 
deas que  recorrían  cantando,  bailando,  luciendo  sus  gracias,  prodi- 
gando sonrisas,  condición  importantísima  en  su  oficio,  sin  la  cual  nun- 
ca hubiesen  conseguido  los  aplausos  con  que  constantemente  eran  re- 
compensadas sus  grandes  dotes  artísticas. 

Comprendido  esto  por  el  director,  jefe  ó  empresario  de  aquella  gen- 
te, hombre  gordo,  de  descomunal  musculatura,  el  cual,  entre  otras  ha- 
bilidades, luchaba  cuerpo  á  cuerpo  con  el  oso  del  carro,  se  introducía 
sapos  y  culebras  en  el  pecho  y  hasta  se  tragaba  los  niños  crudos  (con 
tal  de  que  éstos  se  prestasen  á  tan  antropófagos  instintos),  aga- 
sajaba á  las  dos  muchachas  como  las  mejores  joyas  del  arte  coreo- 
gráfico. * 

Esta  numerosa  comparsa  de  vagabundos  recordaba  el  célebre 
Carro  de  la  muerte,  que  tan  estupendo  susto  causara  al  héroe  inmortal 
del  inmortal  Cervantes.  ,.j 

Los  saltimbanquis  se  diseminaron  por  el  interior  de  la  venta,  ,yf> 
Pepe  Garcés,  irreflexivo  y  calavera,  como  siempre,  estuvo  tentado  d<í; 
aproximarse  á  las  bailarinas,  dispuesto  á  pasar  con  ellas  el  rato  en  la 
más  agradable  é  interesante  conversación.  Las  ninfas,  que  notaron  laís 
marcada  insistencia  con  que  el  joven  las  miraba,  hicieron  algunas  pí-t : 
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ruetas,  para  lucir  de  este  modo,  más  que  sus  grandes  dotes  en  el  arte 
de  Terpsícore,  unas  hermosas  y  tentadoras  pantorrillas. 

Como  si  estos  movimientos  naturales  (sabido  es  que  las  bailarinas 
expresan  sus  sentimientos  con  los  pies  más  que  con  los  labios)  hubie- 
sen sido  señales  que  el  hijo  del  senador  entendiera  perfectamente^ 
acercóse  á  las  muchachas  con  el  tacto  y  la  precaución  natural  en  el 
hombre  acostumbrado  ya  á  este  género  de  aventuras;  más  no  bien  se 
dispuso  á  despegar  los  labios,  cuando  se  sintió  asido  fuertemente  por 
detrás  y  oyó  una  voz  alegre  y  afectuosa  que  exclamaba: 

— ¡Pepe  Garcós! 

— ¡Querido  Eduardo!... 

— ¡Tú  por  aquí!... 

— ¿Tú  en  ese  traje? 

— ¿Qué  tiene  de  extraño? 

Tales  fueron  las  primeras  palabras  que  se  cruzaron  entre  Pepe 
Garcés  y  el  recien  llegado,  á  quien  aquel  llamara  Eduardo,  en  media 
de  los  apretones  de  manos  más  cariñosos. 

El  nuevo  personaje  que  tan  á  deshora  se  presenta  ante  nuestros 
ojos,  prestándose  á  servirnos  de  modelo  en  el  cuadro  que  de  una  ma- 
nera vaga  é  imperfecta  tenemos  ya  medio  bosquejado,  era  un  hombre 
alto,  corpulento,  de  finos  y  elegantes  modales,  vestido  con  un  ligero 
y  sencillísimo  traje  de  cazador,  adecuado  á  la  estación  calurosa  en 
que  se  encontraba. 

Frisaría  el  recien  llegado  en  los  cuarenta  años  de  su  edad,  y  aun- 
que se  hallaba  bien  conservado,  demostraba  bien  claramente  en  su 
rostro,  delicado  como  el  de  una  dama,  las  huellas  de  pasadas  borras  ~ 
cas,  el  sello  especial  del  calavera  del  gran  mundo,  acostumbrado  á  la 
crápula,  entregado  á  los  vanos  placeres,  fugaces  como  su  constancia; 
en  una  palabra,  todas  las  trazas  de  aquel  hombre  revelaban  en  él  al 
aventurero  combatido  por  los  azares  de  la  fortuna. 

Este  tipo,  indolente  por  temperamento,  incapaz  de  hacer  mal  á 
nadie  teniendo  conciencia  de  sus  actos,  como  incapaz  también  de  ten- 
der una  mano  al  que  necesitase  de  su  apoyo,  egoista,  indiferente  á 
todo  cuanto  le  rodeaba,  seducía,  sin  embargo,  con  su  trato  ameno  y 
delicado,  hijo  de  una  educación  esmeradísima. 

D.  Eduardo  Castel  y  Lizana  (tal  era  el  apellido  del  amigo  de  Gar- 
cés), nacido  en  el  gran  mundo,  acostumbrado  á  la  vida  bulliciosa  de 
las  grandes  capitales,  habia  sido  lo  que  los  franceses  llaman  un  cau- 
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^eur;  música,  teatros,  artistas,  literatos  á  la  sazón  en  boga,  tragos, 
caballos,  todo  lo  alcanzaba  su  despejado  ingenio,  dando  cierto  gra- 
cejo chispeante  á  su  conversación  escogida:  Eduardo,  liabia  pasado 
toda  su  vida  en  el  Ur/áe  los  hipódromos  y  en  los  boudoirs  de  las  cor- 
tesanas. Cansado  del  escándalo,  de  la  depravación  horrible  que  co- 
menzó á  sumirle  en  el  más  desconsolador  escepticismo,  y  sobre  todo, 
habiéndose  visto  el  cabello  cubierto  de  esas  manchas  blancas  que  lla- 
man los  poetas  nieve  de  los  años,  decidió  separarse  del  mundo,  de 
los  amigos  y  de  las  mujeres  engañosas:  ¡él,  quehabia  sido  en  otro 
tiempo  la  vida,  el  regocijo  de  los  salones  aristocráticos!  ¡él,  tan  favo- 
recido siempre  de  las  damas  principales  de  la  sociedad  elegante!  ¡él, 
que  fué  admirado  tantas  veces  de  las  liones  de  todos  los  países  y  de 
las  cocottes  de  todas  las  naciones,  iba  á  hundirse  para  siempre  en  la 
más  profunda  oscuridad,  dedicándose  al  tranquilo  ejercicio  de  la  caza 
y  al  cultivo  de  los  campos! 

Haciendo  entonces  un  detenido  análisis  de  sus  propias  malas  ven- 
turas, arrepintióse  sinceramente  de  todos  sus  pasados  devaneos,  aun- 
que no  por  esto  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  á  una  vida  de  asceta, 
envolviéndolo  en  sus  místicas  oraciones;  antes  por  el  contrario,  no 
tuvo  valor  para  aislarse  completamente  en  el  campo,  y  así,  pues,  de- 
cidió llevarse  consigo  á  su  retiro  una  de  sus  antiguas  amigas,  con  el 
fin  de  hacer  más  dulces  los  contados  dias  que  le  restaban  de  existen- 
cia. Escéptico  y  descreido,  no  quiso  unirse  ante  el  ara  con  una  mujer 
digna  de  su  mano  y  de  su  fortuna,  puesto  que  para  él  (por  más  que 
ante  la  sociedad  guardase  siempre  algunas  conveniencias)  el  amor 
bastaba,  y  en  esto  estaba  conforme  con  las  doctrinas  de  Luisa  Mitchel 
y  Rochefort,  para  unir  dos  almas  en  una  sola.  Puede  decirse  que  el 
antiguo  calavera  era  en  este  sólo  punto  socialista,  ni  más  ni  menos 
que  su  amigo  y  discípulo  Pepe  Garcés,  quien  constantemente  procla- 
mó con  extraordinaria  elocuencia  el  amor  Ubre  en  las  mesas  de  Fornos 
ó  del  Suizo,  admirado  y  aplaudido  de  toda  una  turba  de  danzantes. 

Eduardo  habitaba  en  una  preciosa  quinta  de  su  propiedad,  situada 
en  las  afueras  de  Rivalta,  juntamente  con  su  querida,  señora  respe- 
tada entre  aquellos  lugareños,  á  pesar  de  mantener  relaciones,  ilícitas 
con  el  dueño  de  la  finca  que  cultivaban,  antítesis  de  aquella  heroína 
de. una  de  las  últimas  novelas  del  Sr.  Alarcon,  que  perdió  por  sus  cos- 
tumbres, algún  tanto  libres,  todo  el  prestigio  en  la  comarca  donde 
imperaba  á  su  antojo,  como  si  el  rústico  andaluz^  cua,l  los  de  la  her- 
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mosa  provincia  del  Túria  y  como  todos  los  rústicos  de  la  tierra  ha- 
bidos y  por  haber,  se  avergonzaran  ante  tales  espectáculos. 

¡Válgame  Dios,  Sr.  Alarcon!  ¡Que  un  novelista  de  tanto  talento 
-como  Vd.  incurra  en  tamañas  inexactitudes!  Fanáticos  son  los  pue- 
blos de  Andalucía,  como  todos  los  de  España;  pero  por  lo  mismo,  care- 
cen del  buen  sentido  moral  y  de  las  trabas  sociales  que  pudieran  su- 
jetarles en  su  desenfreno.  Y  al  hablar  de  esto,  interrumpiendo  por  un 
instante  nuestra  espinosa  tarea  de  narradores,  hablamos  impulsados 
solamente  por  la  realidad  de  las  cosas.  Después  de  haber  vivido  por 
espacio  de  mucho  tiempo  en  Andalucía  (nuestro  país  natal);  des- 
pués de  haber  tocado  muy  de  cerca  casos  como  el  que  cita  el  se- 
ñor Alarcon  en  su  novela  Li  Pródiga,  esto  es,  la  unión  ilícita  de  dos 
angelitos  nacidos  el  uno  para  el  otro,  no  comprendemos  el  horror  á  la 
inmoralidad  de  los  lugareños,  cuando  en  muchas  ocasiones  hemos 
tenido  pruebas  de  lo  contrario.  Dios  nos  libre  de  la  naaliciosa  sonrisa 
de  esta  gente;  el  interés  la  inspira,  y  por  el  interés  solamente  nos 
sirve  y  nos  adula,  sin  reparar  jamás  la  procedencia  de  los  beneficios 
que  recibieran. 

Y  con  esto  basta  ya  de  paréntesis,  pues  acaso  nuestros  lectores 
querrán  seguir  el  hilo  de  esta  interrumpida  historia. 

— ¿Conque  pasas  la  vida  en  un  completo  idilio? — exclamó  Pepe 
Oarcés  dirigiéndose  al  cazador. 

— ¡Qué  quieres,  amigo^mio! — contestó  éste; — estoy  resuelto  á  no 
abandonar  los  hermosos  campos  de  mi  país  natal,  ni  este  modo  de  vi- 
vir tan  reposado  y  tranquilo. 

— No  te  entiendo,  PMuardo;  te  arrepientes  de  tus  antiguos  peca- 
dos, y,  sin  embargo,  no  quieres  hacer,  ni  mucho  menos,  una  vida 
ejemplar  y  digna  de  tu  arrepentimiento. 

— ¡Ay,  diablo,  diablo,  diablo!  no  tengo  valor  para  tanto.  Algún  dia 
querrás  seguir  mi  ejemplo, 

— Nunca,  Eduardo;  cuando  el  demonio,  fatigado  de  la  carne,  se 
meta  á  fraile,  esto  es,  cuando  yo  abandone  el  mundo  de  los  placeres, 
cuando  yo  sienta  apartarse  de  mis  venas  el  fuego,  la  sabia  poderosa 
de  la  juventud,  entonces  buscaré  otros  sitios  más  solitarios  aún  que 
los  campos  de  Rivalta,  donde  pueda  entregarme  con  verdadero  fervor 
á  mis  austeras  meditaciones. 

— ¡Muy  bien,  bravo,  querido  Pepe! — gritó  el  antiguo  calavera — vi- 
virás como  los  antiguos  monjes  en  la  Tebaida. 
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— Al  menos  será  cierto  mi  arrepentimiento. 
— Pero  entre  tanto... 
— Entre  tanto  gozaré,  triunfare'... 
— O  no  triunfarás. 
— Perfectamente. 

— Es  necesario  convencerse;  «no  somos  ángeles  ni  brutos,»  ha 
dicho  un  filósofo. 

— En  lo  primero,  tiene  razón  ese  grande  hombre:  en  lo  segundo,, 
se  la  niego. 

— Entonces,  la  vida  del  asceta  es  una  farsa. 
— ¡Hombre,  no! 
— Te  contradices. 

— No  es  cierto;  el  hombre,  dentro  de  los  límites  humanos,  puede 
ser  perfecto. 

— Es  verdad;  pero  hay  más  santos  por  conocer  que  conocidos. 
— Esa  frase  tampoco  es  tuyaj  eres  un  plagiario. 
— ¿Qué  importa? 

Bien  mirado, — exclamó  Pepe  Garcés — ¿vamos  nosotros  á  reformar 
las  leyes  de  la  sociedad?  Quédese  este  asunto  para  los  Ateneos  y  la» 
cátedras  de  las  Universidades. 

— Después,  dirigiéndose  á  las  desenvueltas  y  provocativas  ému- 
las de  Terpsícore,  gritó  con  más  fuerza: 

¡Eh,  niñas!  ¡eh,  señor  director  de  la  compañía!  ¿queréis  lucir 
vuestras  habilidades  en  mi  quinta?  Yo  os  contrato  con  todos  los  tras- 
tos de  vuestro  oficio.  ¿Aceptáis?  Me  presto  á  ser  el  señor  feudal  y 
vosotros  los  antiguos  juglares;  acudid  al  fuerte  y  almenado  castillo 
que  vais  á  regocijar  con  vuestras  danzas  y  cantos.  Os  brindo  con  mi 
regia  protección:  ¿la  aceptáis? 

—  ¡Aceptada! — exclamaron  los  cómicos  con  júbilo. 
— Pues  en  marcha,  señores. 

— ¡En  marcha! — gritó  con  voz  de  mando  el  hombre  gordo,  ha- 
ciendo mil  reverencias  á  nuestro  viajero. 

— Pero,  chico  ¿qué  piensas  hacer? — preguntó  Eduardo  á  su  amigo^ 
— Ya  lo  verás;  divertirme — contestó  éste. 
— Buena  manera  de  empezar  la  vida  monástica. 
— Aún  no  es  tiempo. 

Y  después  de  estas  palabras,  Pepe  Garcés  y  el  cazador  salieron, 
de  la  venta  precedidos  de  los  criados  y  de  los  saltimbanquis. 
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Hasta  después:  iré  á  visitarte — exclamó  Eduardo  al  despedirse 
del  hijo  del  senador. 

— ¿Tú  sólo? — preguntó  maliciosamente  Pepe.Garcés. 

— Con...  mi  señora — contestó  Eduardo. 

— ¡Bravo,  bien!...  ¿No  faltarás? 

— Descuida. 

— Adiós,  calavera. 

— Adiós,  barUan. 

Los  dos  amigos  se  separaron  definitivamente,  después  de  los  apre- 
tones de  manos  de  ordenanza. 

Pepe  Garcés,  encajonado  en  su  tartana,  en  la  cual  habia  cedido 
dos  asientos  á  las  bailarinas,  marchaba  á  la  cabeza  de  aquella  tropa. 

Esta  presentaba  un  conjunto  extraño  de  abigarrados  colores  con 
sus  tragos  de  lustrina  y  lentejuelas,  pues  hay  que  advertir,  según  ex- 
presión gráfica  del  empresario,  que  su  gente  jamás  se  despojaba  de 
los  vestidos,  por  hallarse  siempre  dispuesta  á  cumplir  con  los  deberes 
de  su  oficio.  Además,  con  los  disfraces  llamaban  la  atención  de  los 
pueblos  que  recorrian  durante  sus  escursiones  artísticas. 


IX 


En  Rivalta  se  celebratja  un  memorable  acontecimiento  con  la  en- 
trada de  Pepe  Garcés  y  de  los  saltimbanquis,  quienes  fueron  acogidos 
por  los  lugareños  con  verdadero  entusiasmo,  merced  al  ruido  informe 
y  descomunal  que  constantemente  acompañaba  á  los  vagabundos. 

La  fama  que  éstos  gozaban  en  casi  todos  los  villorrios  y  caseríos 
«ercanos  á  la  hermosa  capital  del  Túria  contribuia,  por  otra  parte,  al 
regocijo  de  los  rústicos  habitantes  de  Rivalta.  No  era  extraño;  con 
los  cómicos  llegaban  al  pueblo  notabilidades  artísticas,  como  el  céle- 
bre Traga-hombres  (director  de  la  compañía),  las  no  menos  famosas 
bailarinas.  Paca  la  Naranjera  y  Lola  la  de  las  Puntas,  dos  andaluzas 
con  toda  la  gracia  y  toda  la  sal  que  se  cria  en  la  privilegiada  tierra 
de  María  Santísima. 

Todo  el  pueblo  de  Rivalta  acudió  en  confuso  tropel  á  la  quinta  del 
hijo  del  senador,  llevando  al  frente  á  la  primera  autoridad  local,  quien 
antes  se  hubiera  dejado  arrancar  la  vara  de  las  manos  que  faltar  al 
espectáculo. 
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Este  tipo,  tan  popular  en  nuestra  patria,  merece  describirse. 
Era  el  huen  seTior  dechado  de  nuestros  modernos  alcaldes  de  mon- 
terilla,  especie  de  soberano  6  reyezuelo  de  calzón  corto  y  sombrero 
de  anchas  alas,  poseido  de  toda  la  trascendencia  de  sus  elevadas  fun- 
ciones, ignorante  de  todo  aquello  que  no  estuviera  al  alcance  de  su 
autoridad  y  dominio,  como  si  el  mundo  entero  quedase  reducido  sola- 
mente á  la  pequeña  jurisdicción  de  Rivalta,  y  toda  sanción  real  ó  su- 
premacía legislativa  dependiese  de  su  voluntad  soberana  ó  de  su  inge- 
nio privilegiado. 

Esto  era  natural  y  lógico;  antes  de  empuñar  la  vara,  que  en  sus- 
manos  encomendara  el  caciquismo,  solía  exclamar,  con  voz  do  trueno, 
dirigiéndose  á  sus  deudos  y  amigos: 

— ¡Ah!  ¡Si  yo  fuera  rey,  arreglaría  á  esta  gente  de  Rivalta!... 
— ¿Nada  más,  señor  Pedro? — le  preguntaba  algún  compañero. 
— ¡Hombre — contestaba  él — después  daría  una  vueltecílla  por  esos^ 
mundos  de  Dios! 

Estas  palabras  darán  á  comprender  él  carácter  de  nuestro  alcalde. 
Legislador  á  su  modo,  intransigente  en  los  asuntos  más  super- 
ficiales de  su  municipio,  causaba  el  soberbio  cacique  temeroso  res- 
peto en  la  comarca;  y  como  los  antiguos  señores  feudales,  llevaba  el 
terror  á  todas  partes,  despertaba  el  espíritu  beligerante  de  sus  subdi- 
tos, logrando  de  todos  ellos  enojosas  prestaciones,  especie  de  tribu- 
tos enfitéuticos,  exigidos  contra  fuero  y  razón  de  una  manera  indi- 
recta. 

Al  frente  del  partido  ó  bando  político  más  poderoso  del  pueblo, 
que  casi  siempre  representaba  nuestro  hombre  como  jefe,  era  el  pri- 
mero en  empuñar  el  garrote  cuando  las  circunstancias  y  el  interés 
de  su  política  lo  exigían,  lanzándose  á  las  calles,  dispuesto  á  vencer 
á  sus  enemigos,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

Y  ¡cosa  rara!  el  alcalde  de  Rivalta,  que  por  ignorarlo  todo  desco- 
nocía la  forma  de  gobierno  que  rige  los  destinos  de  nuestra  patria,  á 
semejanza  de  algunas  tribus  semi-salvajes  del  Norte  de  Rusia,  que 
en  medio  de  su  vida  patriarcal  creen  á  ciencia  cierta  en  el  origen 
divino  del  poder  autocrático  de  los  emperadores,  no  ignoraba,  sin 
embargo,  la  manera  de  hacer  unas  elecciones,  ni  mucho  menos  los 
amaños  y  sutilezas  tan  en  boga  en  estos  tiempos,  y  que  todo  el  mun- 
do conoce  con  el  nombre  de  petardos  electorales.  Ni  Edisson  ni  Gran- 
Bell  podían  compararse,  en  este  mecanismo  especial,  con  el  sagaz 
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lugareño.  Por  otra  parte,  éste  ignoraba  sus  grandes  condiciones  de 
verdadero  hombre  de  Estado.  Oculto  entre  cuatro  terrones,  nadie  sos- 
pechaba que  fuese  nada  menos  que  un  Bismarck,  un  Cavour  ó  un  Ra- 
tazzi  con  monterilla. 

Tal  era  el  hombre  que  acababa  de  presentarse  ante  Pepe  Garce's, 
precedido  de  una  numerosa  cohorte  de  descamisados,  armados  de  gar- 
rotes, aullando  un  dialecto  brusco,  tosco  como  sus  modales,  mostran- 
do en  sus  rostros  estúpidos  cierta  maliciosa  sonrisa,  innata  en  esta 
clase  de  gente,  que  desconfía  hasta  de  su  propia  sombra. 

El  hijo  del  senador  recibió  á  los  labriegos  con  marcadísimas  mues- 
tras de  contento,  y  éstos  se  diseminaron  por  el  vasto  y  precioso  jardin 
de  la  quinta,  donde  debia  tener  lugar  la  fiesta  que  con  tanta  ansiedad 
esperaban. 

El  alcalde  tomó  asiento  sin  ninguna  ceremonia  en  el  centro  del 
jardin,  y  Pepe  Garcés  acudió  presuroso  á  recibir  á  Eduardo,  quien 
acompañado  de  su  querida  acababa  de  llegar  en  aquellos  momentos. 

El  joven  saludó  á  la  fehz  pareja  y  fué  á  sentarse  con  ellos  al  lado 
del  alcalde,  que  ocupaba  entonces  el  sitio  de  preferencia. 

La  compañera  de  ílduardo  hubiera  sido  descrita  con  verdad,  con 
exactitud  por  la  pluma  de  Zola,  si  éste  la  hubiese  conocido. 

■  Mujer  más  descaradamente  hermosa,  si  así  puede  decirse,  no  se 
presentó  jamás  ante  los  investigadores  ojos  del  novelista.  Su  rostro 
€ra  sensual,  fresco  y  proví)cativo,  sus  ojos  grandes,  rasgados,  y  sus 
labios  gruesos,  húmedos  y  fuertemente  carmíneos;  su  cuerpo  esbelto, 
á  pesar  de  lo  abultado  del  desarrollo  de  sus  formas  redondas,  enérgi- 
camente delineadas,  que  parecian  querer  saltar  de  las  estrechas  vesti- 
duras que  las  ocultaba  á  los  ojos  de  los  mortales,  acentuando  por  lo- 
mismo  con  mayor  fuerza  las  curvas  de  sus  hombros  y  de  sus  brazos, 
recordaba  esas  mujeres  robustas  que  Rubens  inmortalizara  en  cuadros 
como  el  de  las  tres  gracias,  esa  joya  del  gran  pintor  flamenco  que 
tantas  veces  admiramos  en  el  Museo  del  Prado. 

Gloria,  que  así  se  llamaba  la  querida  de  Eduardo,  habia  logrado- 
dominar  á  éste  hasta  el  punto  de  hacerle  temblar  á  sus  plantas  ren- 
dido y  humilde  como  un  esclavo. 

Gloria  contaba  más  de  treinta  años,  pero  no  representaba  vein- 
ticinco; habia  corrido  mucho  mundo,  según  la  verdadera  expresión  de 
las  mujeres  de  su  clase;  pero  la  sed  de  amor,  el  horrible  desenfreno,  la 
desmedida  afición  á  los  deleites,  que  en  otros  tiempos  la  arrastró  á 
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una  vida  licenciosa  y  depravada  se  acrecentaba  en  su  pecho  con  el 
curso  de  los  años. 

Así  es  que  contestaba  con  el  más  soberano  desdén  á  las  caricias 
de  Eduardo,  quien  no  vacilaba  en  sacrificar  por  ella  su  vida  y  sus 
intereses. 

Esto  tiene  explicación,  dado  el  carácter  6  temperamento  de  Gloria. 

Esta  mujer,  vulgar  en  el  fondo,  aunque  admirable  en  la  forma, 
liabia  nacido  para  el  desenfreno,  para  vivir  en  medio  de  las  pasiones 
más  tumultuosas;  y  cuando  se  halló  aislada  en  el  campo  con  su 
amante,  sólo  vio  en  él  al  hombre  sufrido  y  gastado  por  antiguos  vicios, 
que  no  tardaría  en  servirle  de  inútil  maniquí,  ser  odioso  sumido 
en  la  más  completa  estupidez  y  aniquilado  *por  achaques  y  padeci- 
mientos. 

Gloria  no  reflexionaba;  era  incapaz  de  toda  reflexión  aquella  her- 
mosa cabeza,  que  sólo  llevaba  consigo  las  más  espantosas  calamidades. 

El  instinto  brutal  de  esta  mujer  la  llevaba  lentamente  hacia  los 
móviles  principales  de  sus  deseos.  La  razón  no  servia  en  ella  para 
nada:  jamás  pudo  dominar  el  monstruo  de  fuego  que  corría  por  sus 
venas. 

De  Gloria  podría  decirse,  como  de  Eva,  que  se  hallaba  en  el  primi- 
tivo estado  salvaje,  despojada  de  todo  noble  sentimiento,  torturada 
continuamente  por  el  furioso  apetito  de  la  carne. 

Esta  nueva  Mesaliua  hubiese  arrostrado  todos  los  anatemas, 
todos  los  peligros,  todos  los  tormentos  imaginables  antes  que  sufrir 
la  sed  de  emociones  tempestuosas  que  se  agitaban  en  su  seno. 

Indudablemente  hay  mujeres  que  nacen  con  los  furiosos  instintos 
de  las  fieras;  para  ellas  debiera  tener  la  sociedad  jaulas  y  mordazas. 


José  Alcázar  Hernández. 

(  Co7itinuará  ) 


L4  LIBERTAD  Y  LA  JUSTICIA 

(ESTUDIO    SOBRE    LA   REVOLUCIÓN] 


I 


La  historia  moderna,  á  pesar  de  su  inmensa  prolongación  y  de  su 
variedad  infinita,  puede  resumirse  en  un  sólo  hecho.  Este  hecho  se 
llama  unas  veces  la  Reforma;  otras  la  Enciclopedia;  ahora  la  Repú- 
blica; más  tarde  la  Dictadura;  cuándo  la  Democracia;  cuándo  la  Anar- 
quía; y  siempre,  con  su  no^nbre  genérico  y  propio,  la  Revolución. 

Después  de  recorrer  una  por  una  todas  las  épocas,  después  de  exa- 
minar uno  por  uno  todos  los  sucesos,  no  se  encuentra  otra  cosa  que  la 
Revolución  durante  el  largo  periodo  de  trescientos  años.  ¿Me  pregun- 
táis por  aquellas  guerras  asoladoí-as  que  tiñeron  en  sangre  los  campos 
de  la  Alemania  y  las  ciudades  de  Francia  en  el  siglo  xvi?  Eran  la 
Revolución.  ¿Me  habláis  de  aquellas  disputas  famosas  que  sembraron 
el  escándalo  por  Europa  en  el  siglo  xvii?  Eran  la  Revolución.  ¿Me 
lleváis  ante  aquel  cataclismo  gigantesco,  que  hizo  temblar  todos  los 
tronos  sobre  sus  asientos  y  agitarse  todos  los  pueblos  sobre  su  con- 
ciencia, á  fines  del  siglo  xviii?  Eran  la  Revolución. 

La  Revolución  prestó  su  grandeza  á  Lutero,  sus  sarcasmos  á  Yol- 
taire,  su  elocuencia  á  Mirabeau,  su  espada  á  Napoleón  y  á  Welling- 
ton  su  victoria.  Suprimid  la  unidad  revolucionaria,  y  habéis  hecho 
de  los  tres  siglos  que  acaban  de  trascurrir  un  enigma  indescifrable. 
¿Por  qué  perdieron  de  súbito  las  teocracias  imperantes  su  imperio  j 
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SU  numen?  Sin  la  Revolución  no  se  comprende.  ¿Por  qué  conquistaron 
de  pronto  las  monarquías,  en  guerra  con  todos  los  poderes  j  con 
todas  las  clases,  su  majestad  imponente  y  su  dominación  absoluta? 
Sin  la  Revolución  no  se  explica.  ¿Por  qué  venció  á  un  campamento 
de  naciones  poderosas  y  á  un  continente  de  enemigos  armados  una 
República  dividida  en  bandos,  flaca  de  fuerzas,  pobre  de  recursos, 
privada  de  aliados,  llena  de  traidores?  Sin  la  Revolución  no  se  adi- 
vina. ¿Por  qué  esa  misma  República,  vencedora  del  mundo,  cao  des- 
plomada ante  la  planta  de  un  soldado  de  fortuna  y  bajo  el  cetro  de 
una  raza  proscrita?  Sin  la  Revolución  no  se  concibe.  Todas  estas. 
cosas,  las  caldas  inesperadas  y  los  levantamientos  repentinos,  las 
catástrofes  sangrientas  y  los  heroismos  singulares,  tienen  en  la  fata- 
lidad revolucionaria  su  razón  y  su  origen. 

Si  se  desea  una  causa  para  este  fenómeno,  se  encontrará  desde 
luego  en  la  relación  estrechísima  que  guardan  perfectamente  el  curso 
de  los  sucesos  y  el  desenvolvimiento  de  las  ideas.  Un  principio  guia 
á  las  generaciones  y  constituye  los  poderes  nacidos  ó  cimentados  en 
el  oscuro  caos  de  la  Edad  Media.  Otro  principio  debe  constituir  las 
sociedades  y  gobernar  los  hombres  de  la  Edad  Moderna.  En  el  anti- 
guo principio  está  la  clave  de  las  instituciones  sombrías  y  de  las  cos- 
tumbres bárbaras,  que  concluyeron  por  resolver  en  la  unidad  desola- 
dora de  un  despotismo  universal  la  confusión  anárquica  de  los  tiem- 
pos feudales.  En  el  principio  nuevo  está  el  poder  que  amontonó  en 
ruinas  tan  ásperas  instituciones  y  tan  tremendos  despotismos.  Con  el 
auxilio  de  aquel  principio,  la  omnipotencia  de  Gregorio  Vil  llena  la 
tierra,  y  la  grandeza  de  Carlos  V  fatiga  el  mundo,  y  la  soberbia  de 
Luis  XIV  pasea  el  Universo.  Con  el  auxilio  del  otro  principio, 
Luis  XIV  y  su  soberbia,  Carlos  V  y  su  grandeza,  Gregorio  Vil  y  su 
omnipotencia,  van  hundiéndose  como  fantasmas  en  la  sombra  de  lo 
pasado.  Prescindamos  del  principio  viejo,  y  nos  parecerán  verdaderas 
quimeras  la  concentración  de  la  propiedad,  la  desigualdad  de  la  ley, 
el  monopolio  de  la  industria,  el  privilegio  en  el  comercio,  todo,  en 
fin,  lo  que  constituyó  el  mundo  de  nuestros  abuelos  y  aun  constituye 
de  alguna  manera  el  mundo  de  nuestros  dolores.  Prescindamos  del 
nuevo  principio,  y  nos  parecerán  verdaderos  delirios  la  autoridad 
cada  dia  más  irresistible  de  la  opinión,  la  flaqueza  cada  dia  más  in- 
contrastable del  poder  público,  la  sucesión  cada  dia  más  frecuente 
de  tempestuosas  conflagraciones  y  de  mudanzas  violentas;  todo,  en. 
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fin,  lo  que  estamos  viendo  y  palpando.  ¿Qué  viene  á  ser,  en  suma,  la 
trama  de  los  acontecimientos  y  de  las  vicisitudes  de  la  joven  Europa, 
sino  la  relación  de  las  vicisitudes  y  de  los  progresos  de  entrambos 
principios? 

Cuando  los  dos  se  encontraron,  y  se  encontraron  en  el  siglo  xvi, 
la  Revolución  tomó  bajo  su  tutela  el  mundo:   donde  quiera  que  se 
encuentran,  y  se  encuentran  en  todas  partes,  allí  está  la  Revolución. 
Así,  mientras  considerada  como  hecho  lo  llena  todo,  considerada  como 
idea,  todo  lo  eiplica.  Ella  sorprendió  el  mundo  vacilante   entre  un 
materialismo  sin  entrañas  y  un  espiritual ismo  sin  conciencia;  entre 
una  sumisión  absoluta  de  lo  finito  á  lo  infinito,  y  una  sublevación 
anárquica  de  lo  fenomenal  contra  lo  absoluto;  entre  una  victoria  casi 
salvaje  de  lo  uno  sobre  lo  vario,  y  una  resistencia  casi  frenética  de  lo 
vario  contra  lo  uno;  entre  una  tiranía  semi-divina,  semi-brutal,  ejer- 
cida por  el  sacerdote  á  nombre  de  Dios,  por  el  monarca  á  nombre  del 
sacerdote,  y  un  feudalismo  medio  guerrero,  medio  democrático,  per- 
sonificado en  la  aristocracia  por  odio  al  trono;  en  las  universidades  y 
municipios,  por  odio  á  la  aristocracia.  Era  preciso  refrenar  la  soberbia 
teocrática,  que  llenaba  con  Gregorio  VII  toda  la  tierra;  atajar  la  om- 
nipotencia monárquica,  que  amenazaba  con  Felipe  II  todo  el  universo; 
someter  la  audacia  feudal,  que  habia  osado  juntar  la  suerte  de  sus  san- 
grientos privilegios,  á  la  causa  de  las  franquicias  populares;  acometer 
con  idéntico  esfuerzo  al  mfsticismo,  que  esclaviza,  y  al  sensualismo, 
que  embrutece;  reprimir  de  la  propia  manera  la  división  excesiva  del 
poder,  que  lleva  á  la  disolución,  y  su  concentración  absoluta,  que  ar- 
rastra á  la  servidumbre.  ¿Cómo  llenó  su  encargo?  Como  podía  hacerlo:  . 
por  medio  de  una  negación  radical  y  soberana.  Negó  el  poder,  negó  la 
jerarquía,  negó  el  trono,  negó  el  sacerdocio,  negó  el  espiritualismo  y 
el  materialismo,  negó  la  propiedad,  negó  á  Dios:  lo  negó  todo.  Vié- 
ronse  de  pronto  amenazados  el  sacerdote  en  su  santuario,  el  rey  en  su 
palacio,  el  gran  señor  en  sus  voluptuosos  ocios,  el  avaro  en  su  avari- 
cia, la  soberbia  en  sus  sueños,  la  costumbre  en  su  augusta  inmutabi- 
lidad y  la  fé  en  su  tranquila  confianza.  Hubo  crueldades  sin  ejemplo, 
injusticias  sin  nombre,  crímenes  atroces. 

Y  sin  embargo,  la  doctrina  maldita  dio  sus  frutos.  Era  anti-social; 
pero  creó  una  sociedad  cuya  grandeza  ha  eclipsado  las  glorias  del 
forum,  el  derecho  de  la  conquista.  Era  anti-religiosa;  pero  llevó  á  las 
conciencias  una  noción  moral  muy  superior  al  grosero  fatalismo  de 
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las  sibilas  antiguas  y  al  sensualismo  místico  de  los  Pontífices  roma- 
nos. Era  anti-humana;  pero  mejoró  la  condición  de  los  hombros,  sus- 
tituyendo á  los  hábitos  de  la  servidumbre  los  apetitos  de  la  ciudada- 
nía, y  á  la  desigualdad  por  razón  de  las  leyes,  la  igualdad  por  razón 
de  la  naturaleza. 

Estriba  esto  en  que,  bajo  las  fabulosas  apariencias  de  su  naturale- 
za negativa,  palpitaban  dos  grandes  afirmaciones:  la  una,  que  hacia 
relación  á  su  fin  inmediato;  la  otra,  que  hacia  referencia  á  sus  medios 
necesarios.  Estas  dos  afirmaciones  tienen  un  nombre.  Se  llaman  la 
libertad  y  la  justicia.  ¿Qué  es  la  libertad,  y  cuáles  son  sus  límites? 
¿En  qué  consiste  la  justicia,  y  cómo  se  revela?  ¿De  qué  manera  y  por 
cuáles  procedimientos  llegarán  á  garantizarse  la  justicia  y  la  liber- 
tad? La  libertad,  ¿puede  conducir  á  la  justicia?  La  justicia,  ¿|)uede 
realizarse  por  la  libertad?  La  libertad  y  la  justicia,  ¿son  manifestacio- 
nes diversas  de  una  sola  y  suprema  noción  psicológica?  En  todo  caso, 
¿cómo  vivieron  en  perpetuo  divorcio  durante  toda  la  prolongación  de 
los  tiempos?  ¿Cómo  y  por  qué  han  continuado  en  perpetua  hostilidad, 
después  de  la  resurrección  moral  del  siglo  xvi?  Hé  ahí  el  problema. 
Empeñarse,  pues,  en  el  estudio  de  la  Revolución,  de  su  carácter  y  de 
su  objeto,  equivale  á  penetrar  en  las  entrañas  de  la  historia  moderna, 
es  decir,  en  el  abismo  de  dos  civilizaciones  que  se  confunden  bajo  el 
tumulto  de  los  siglos. 

II 

No  hay  en  ningún  idioma  palabra  tan  universalmente  repetida  y 
tan  universalmente  profanada  como  la  palabra  libertad;  ella  anda  en 
todas  las  bocas  y  sale  de  todos  los  labios,  más  bien  como  un  enigma 
que  como  un  concepto,  más  bien  como  una  sombra  que  como  una  luz: 
en  el  lenguaje  de  la  teología,  significa  prevaricación;  en  el  de  la 
moral,  vida  ultra-sensible;  en  el  de  la  jurisprudencia,  responsabili- 
dad; en  el  de  la  política,  independencia;  en  el  de  los  economistas, 
anarquía;  en  el  del  vulgo,  esperanza,  consuelo,  remedio,  promesa, 
represalia,  aspiración  vaga  y  errante,  muda  y  tenebrosa  á  un  tiempo 
mismo.  En  suma,  ¿qué  es  la  libertad?  Definámosla  según  el  sentido 
de  la  Revolución. 

No  es  el  privilegio  de  escoger  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  ver- 
dad y  el  error,  entre  lo  justo  y  lo  injusto,  como  suponen  algunos;  si 
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esto  fuera,  sería  un  absurdo,  y  con  sobrados  títulos  el  sacerdote  la  re- 
comendaría en  todos  tiempos  á  la  cólera  de  los  dioses.  No  es  el  dere- 
cho de  vivir  sin  ley  objetiva,  sin  regla  externa,  sin  lazo  común,  sin 
criterio  universal,  como  suponen  otros;  si  esto  fuera,  sería  un  crimen, 
y  con  toda  razón  la  condujera  en  todas  épocas  el  egoísmo  á  los  pies  de 
los  tiranos.  No  es  tampoco  una  facultad  abstracta  y  escondida,  buena 
y  mala,  santa  y  pecaminosa,  coercible  é  incoercible,  según  el  uso  á 
que  se  destina  y  el  ejercicio  que  de  ella  se  hace,  como  suponen  mu- 
chos; si  esto  fuera,  sería  una  entelequia,  y  harían  bien  los  fatalistas  en 
abandonarla  sin  duelo  ni  remordimiento  á  la  merced  del  acaso.  No  es, 
en  fin,  un  sentimiento,  una  pasión,  una  idea,  un  principio,  un  sistema, 
una  conquista,  ni  una  garantía,  como  suponen  tantos;  si  esto  fuera, 
sería  una  de  las  mil  cosas  accidentales  y  mudables  como  levanta  y  se- 
pulta en  sus  eternas  oleadas  la  marea  de  la  historia.  Es  algo  más  que 
eso,  es  mucho  más  que  eso:  ¿qué  es,  en  resumen?  Es  la  sustantivacion 
del  hombre,  es  la  desamortización  de  la  conciencia,  es  la  condiciona- 
lidad  suprema  de  la  naturaleza  humana,  es  la  realidad  de  la  vida,  es 
toda  esa  suerte  de  fenómenos  á  la  vez,  y,  en  alguna  manera,  garantía, 
conquista,  sistema,  principio,  pasión,  sentimiento,  facultad,  derecho, 
prerogativa,  esperanza,  tumulto,  independencia,  responsabilidad,  pre- 
sentimiento, consuelo,  pena.  Es,  para  concluir,  y  sobre  todo,  una 
fuerza. 

Bajo  este  punto  de  v^sta,  el  más  general  y  positivo,  la  proclama  la 
Revolución  y  debe  estudiarla  la  ciencia.  Poco  importa  que  revele  un 
vicio  tradicional  de  la  naturaleza  humana,  ó  su  excelencia  primitiva, 
si  al  cabo  le  es  inexorablemente  impuesta  por  la  fatalidad  de  su  propio 
organismo.  Poco  importa  que  arrastre  á  tales  ó  cuáles  consecuencias 
metafísicas,  que  implique  estos  ó  los  otros  supuestos  psicológicos,  si  al 
cabo  es  á  su  vez  un  supuesto  y  una  consecuencia  forzosa  de  la  orga- 
nización misma  del  hombre.  Poco  importa  que  niegue  tales  ó  cuáles 
instituciones  en  la  historia,  que  amenace  estos  ó  los  otros  poderes  en 
la  sociedad,  si  al  cabo  es  un  hecho.  Lo  importante  estriba  en  saber 
cómo  el  hecho  responde  á  la  ley,  cómo  la  consecuencia  responde  al 
principio,  cómo  la  forma  responde  al  fondo,  cómo  la  libertad  responde 
á  la  justicia.  Puesto  que  es  una  fuerza,  ¿será  una  fuerza  disolvente? 
Hé  ahí  la  terrible  pregunta. 

Los  eclécticos  han  respondido  á  ella  asegurando  que  lo  es  con  re- 
lación á  la  colectividad,  que  no  lo  es  con  relación  al  individuo.  Pero 
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esta  contestación  no  satisface  á  nada  ni  á  nadie.  No  satisface  á  nadie, 
porque  á  todo  el  mundo  se  le  ocurre  preguntar  de  nuevo  si  el  indivi- 
duo y  la  humanidad  son  cosas  enteramente  distintas,  sin  otra  relación 
que  una  relación  de  guerra.  No  satisface  á  nada,  porque  los  fenóme- 
nos y  las  leyes  no  se  explican  mejor  con  ella  que  sin  ella,  mientras 
que  la  explicación  misma  no  se  explica  de  ninguna  manera. 

Otros  más  lógicos  han  dado  por  toda  respuesta  una  afirmación 
rotunda,  y  han  escrito  en  su  bandera,  como  principio  salvador,  el  prin- 
cipio de  autoridad.  ¡El  principio  de  autoridad!  ¿Y  quó  es  eso?  ¿Dónde 
radica?  ¿Qué  origen  tiene?  ¿Cómo  se  manifiesta?  ¿Adonde  nos  con- 
duce? ¿Cómo  funciona?  ¿Por  qué  no  impera?  Un  misterio  está  muy 
lejos  de  ser  un  axioma,  y  el  principio  de  autoridad  es,  cuando  más, 
un  misterio.  Un  misterio,  sí,  un  misterio  terrible,  al  cual  han  sacri- 
ficado los  apóstoles  del  Cristianismo  millones  de  pueblos;  los  apósto- 
les de  la  monarquía,  millones  de  familias;  los  apóstoles  del  orden,  mi- 
llares de  derechos.  Un  misterio,  sí;  un  misterio  regado  con  sangre, 
amasado  con  lágrimas,  cubierto  de  cenizas. 

Pero  no  divaguemos.  Ya  que  nos  es  conocido  el  dictamen  de  dos 
grandes  escuelas  filosóficas;  ya  que  nos  es  repugnante  por  igual,  y 
por  igual  insuficiente,  demandemos  el  suyo  á  la  historia.  La  libertad, 
¿es  una  fuerza  de  disolución,  ó  es  una  fuerza  de  concierto  ante  el  tri- 
bunal de  los  hechos?  Ella  ha  sido  anunciada  como  la  buena  nueva  en 
todas  partes:  en  el  hogar  de  los  hombres,  para  santificarlo;  en  el  tem- 
plo de  las  divinidades,  para  humanizarlo;  en  la  plaza  pública,  para 
consagrarla;  ante  el  lecho  de  pajas  donde  reposa  la  desgracia,  para 
purificarlo;  ante  el  carro  de  oro  donde  pasea  la  opulencia,  para  fe- 
cundarla; ante  la  sociedad,  para  corregirla;  y  en  la  soledad  augusta 
de  los  espíritus,  para  levantarlos  á  su  dichosa  condición,  á  su  eterno 
origen. 

Ahora  bien:  ¿qué  fué  de  todo  esto  bajo  su  reinado?  ¿Qué  fué  del 
hombre?  ¿Qué  fué  de  Dios?  ¿Qué  fué  de  la  igualdad?  ¿Qué  fué  de  la 
justicia?  No  puede  negarse  que  la  libertad  ha  trasformado  el  mun- 
do, y  que  esta  trasformacion  ha  sido  un  progreso.  Ella  le  tomó  en 
sus  manos  intolerante,  cruel,  suspicaz,  ciego,  tornando  la  pasión  ley, 
la  creencia  pasión,  la  fé  guerra,  la  guerra  sistema,  el  éxito  criterio,  la 
moral  arte,  la  verdad  precepto,  la  duda  crimen,  la  razón  juguete,  la 
conciencia  escarnio,  la  virtud  sacrificio,  el  trabajo  infamia,  la  vida 
sueño,  y  repartido  como  lote  del  azar  entre  unas  pocas  docenas  de 
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príncipes,  de  frailes  ó  de  afortunados.  ¿Dónde  están  esa  extraña  confu- 
sión y  esa  inmensa  tiranía?  ¿En  dónde  los  esclavos?  ¿En  dónde  los 
-siervos?  ¿En  dónde  los  parias?  ¿En  dónde  las  castas?  ¿En  dónde  la 
hoguera  de  los  sacrificios?  ¿En  dónde  la  infamia  de  la  filogenitura? 

iOh  libertad  sagrada! Tú  suavizaste  las  costumbres,  nivelaste  las 

Kílases,  diezmaste  las  amarguras,  dulcificaste  los  vicios,  generalizaste 
las  virtudes,  desvinculaste  los  privilegios,  desestancaste  la  verdad, 

-honraste  al  hombre,  creaste  la  conciencia ¿quién  no  te  ama,  como 

te  conozca? 

Sin  embargo,  y  para  ser  sinceros,  cúmplenos  observar  que  este 
progreso  tiene  más  de  relativo  que  de  absoluto,  y  tanto  de  real  como 
de  aparente.  La  antigua  sociedad  yace  en  ruinas,  los  antiguos  dog- 
mas por  tierra,  el  antiguo  despotismo  exánime.  Pero  ¿qué  hay,  en  cam- 
bio? El  capital  ha  remplazado  á  la  espada,  el  hecho  consumado  al  de- 
recho divino,  el  propietario  al  sacerdote,  la  industria  á  la  iglesia,  el 
cuartel  al  templo,  la  fuerza  á  la  teología,  el  egoismo  á  Dios,  la  tiranía 
de  la  corrupción  á  la  corrupción  de  la  tiranía;  y  el  ánimo  se  apoca  en 
■un  mar  de  dudas,  y  los  caracteres  se  pervierten  en  un  mar  de  necesi- 
<iades,  y  las  familias  se  pudren  en  un  mar  de  tentaciones,  y  la  misma 
libertad  se  desvanece  en  un  mar  de  palabras. 

Siendo  la  libertad  una  fuerza  orgánica,  ¿cómo  á  su  sombra,  mejor 
diremos  á  su  impulsp,  la  tierra  se  conturba  frecuentemente,  la  ini- 
quidad triunfa,  la  honradfez  perece,  el  trabajo  sufre  privaciones  nor- 
males, la  ociosidad  reviste  lujos  insultantes,  la  familia  presenta  seña- 
les de  disolución,  los  caracteres  ofrecen  síntomas  de  rebajamiento,  las 
•conciencias  revelan  manchas  de  podredumbre  y  la  indiferencia  lo  cu- 
bre todo,  de  ancho  á  largo,  á  manera  de  inmensa  mortaja?  ¿Qué  es  de 
la  justicia?  ¿En  dónde  encontrarla?  ¿En  qué  reconocerla? 

Hé  aquí  lo  que  de  seguro  se  pregunta  á  la  sazón  la  mayor  parte 
de  mis  lectores;  hé  ahí  lo  que  se  pregunta  también  hace  cerca  de  un 
siglo  la  mayor  parte  de  Europa;  hé  ahí  lo  que  se  preguntan  á  menudo 
aun  los  más  satisfechos  y  menos  escépticos.  Y,  por  mi  parte,  me  he 
acostado  muchas  noches  con  esa  terrible  pregunta  delante  de  los  ojos, 
me  he  despertado  muchas  mañanas  con  esa  duda  cruel  enclavada  en 
el  alma,  me  he  sorprendido  muchas  veces  con  ese  problema  eterno 
dentro  de  mí  mismo..El  hecho  es  auténtico,  la  sospecha  es  legítima,  la 
■explicación  necesaria.  Pero  ¿tiene  una  explicación,  una  explicación 
-que  no  sea  mortal  para  la  libertad,  que  no  sea  mortal  para  la  ciencia? 
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Sí,  la  tiene;  la  tiene,  y  muy  sencilla.  Todo  consiste  en  averiguar 
hasta  qué  punto  las  enfermedades  y  las  resurrecciones,  las  conquis- 
tas y  las  vergüenzas  que  han  coincidido  con  el  advenimiento  de  la  li- 
hertad,  le  son  interna  y  esencialmente  imputables.  ¿No  pudiera  ocur- 
rir que  las  unas  le  fueran  privativas  y  las  otras  extrañas?  ¿No  podría 
ocurrir  que  las  satisfacciones  alcanzadas  vinieran  directamente  de  esa 
causa,  y  las  llagas  aún  abiertas  de  otra  causa  distinta?  ¿No  podria 
haber  en  todo  ello  una  relación  de  coincidencias,  más  bien  que  una  re- 
lación lógica? 

Caminamos  alguna  vez  llanura  adelante,  impulsados  por  el  soplo 
maravilloso  del  vapor;  la  columna  de  humo  sube  á  lo  alto,  bordando 
con  sus  pintorescas  espirales  el  azul  de  los  cielos;  el  viento  silba  de 
vez  en  cuando  en  el  canon  de  la  locomotora;  las  estaciones  pasan, 
una  detrás  de  otra,  como  tiendas  de  campaña  formadas  en  hilera;  el 
término  del  viaje  se  aproxima,  y,  sin  embargo,  al  asomar  la  cabeza 

por  la  ventanilla  del  coche ¡quién  lo  dijera! parece  como  que 

la  tierra  se  mueve,  nos  abandona,  y  el  wagón  se  está  quieto;  un  obs- 
táculo se  interpone  entre  los  rails  y  las  ruedas:  es  un  niño,  es  una 
mujer,  es  un  anciano;  la  rueda  le  tritura:  ¿quién  culpará  al  vapor? 

Pues  bien:  la  vida  es  la  llanura;  la  civilización,  el  camino  de 
hierro;  la  libertad,  la  locomotora;  el  despotismo,  el  punto  de  partida; 
la  justicia,  punto  de  término.  Rápidamente  vamos  arrastrados  á  ella; 
pero  algunos  anacronismos  esparcidos  allí  y  acá,  algunas  desventu- 
ras petrificadas  en  torno  nuestro  nos  hacen  presumir  que  permanece- 
mos encallados  entre  el  punto  de  término  al  punto  de  partida:  el  ana- 
cronismo se  llama  burocracia,  concurrencia,  salario;  arroja  un  dere- 
cho á  la  vía,  y  el  derecho  es  hollado:  ¿quién  culpará  á  la  libertad? 

Renunciemos  á  ella,  y  bien  pronto  veremos  caer  sobre  nosotros, 
como  buitres  sobre  su  presa,  á  la  teocracia,  que  nos  tomará  nuestra 
conciencia;  á  la  aristocracia,  que  nos  tomará  nuestro  sudor  y  nuestra 
sangre;  al  fisco,  que  nos  tomará  nuestros  ahorros  y  nuestros  ocios;  á 
la  sociedad,  en  fin,  que  nos  tratará  como  madrastra  y  nos  exigirá 
como  madre.  ¿Qué  nos  dará  en  cambio?  ¿Cuál  será  nuestra  situación? 
¿Cuál  nuestro  destino?  ¿Cuál  nuestra  esperanza?  ¿Habremos  de  acep- 
tar la  teoría  de  las  desgracias  necesarias,  de  los  desórdenes  natura- 
les, de  las  expiaciones  caprichosas?  ¡Oh,  absurdo! 

La  libertad  no  es,  en  consecuencia,  todo  lo  que  parece,  ni  casi 
nada  de  lo  que  se  la  supone.  No  es  el  privilegio  de  escoger  entre  el 
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bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el  error,  entre  lo  justo  y  lo  injusto, 
puesto  que  constituye  á  la  vez  una  operación  de  la  voluntad  y  una 
operación  del  entendimiento.  No  es  el  derecho  de  vivir  sin  ley  obje- 
tiva, sin  regla  externa,  sin  lazo  común,  sin  criterio  de  relación, 
puesto  que  presupone  y  deteímina  el  concepto  de  justicia.  No  es  una 
facultad  abstracta  y  puramente  ontológica,  sin  realidad,  ni  límites,  ni 
caracteres  positivos,  puesto  que  viene  de  lo  íntimo  de  la  naturaleza 
humana,  y  en  el  hombre  todo  trasciende  é  irradia  conforme  á  las  eter- 
nas exigencias  de  su  doble  condición  y  de  su  fin  supremo.  No  es  tara- 
poco  un  sentimiento,  una  pasión,  una  idea,  un  principio,  un  sistema, 
una  conquista,  una  garantía,  puesto  que,  en  tal  caso,  quedaría  redu- 
cida, 6  al  papel  de  instrumento  ciego,  ó  al  papel  de  accidente  histó- 
rico. Pero  es  en  alguna  manera,  y  hasta  cierto  punto,  todas  estas 
cosas:  garantía,  con  relación  al  mundo  político;  conquista,  con  rela- 
ción al  mundo  social;  sistema,  con  relación  al  mundo  científico;  prin- 
cipio, con  relación  al  mundo  jurídico,  propiamente  dicho;  idea, 
pasión,  sentimiento,  con  relación  al  mundo  de  las  evoluciones  fisioló- 
gicas y  transitorias;  facultad,  por  cuanto  encarna  en  el  organismo 
moral  del  ser  humano;  derecho  personal,  anárquico  en  un  alto  senti- 
do, por  cuanto  sustrae  la  vida  de  toda  jurisdicción  supra-humana; 
elección,  también  en  tiempo  y  momento  dados,  por  cuanto  supone 
funciones  racionales,  es  decir,  discurso  y  juicio. 

Guardémonos  de  inmolarla  á  nuestras  concupiscencias;  guardémo- 
nos de  sacrificarla  á  nuestros  antojos;  guardémonos  de  equivocar  sus 
límites,  confundir  sus  caracteres,  desconocer  su  naturaleza,  calum- 
niar su  encargo,  ni  someter  á  examen  prematuro  é  incompleto  sus 
procedimientos;  pues  ella  representa,  después  de  todo,  la  fuerza  que 
la  humanidad  necesita  para  desarrollar  en  círculos  cada  vez  más  in- 
mensos y  esplendentes  la  verdad,  la  belleza,  la  vida  que  lleva  en  sí 
propia,  y  que  de  nadie  si  no  de  sí  misma  puede  venirle.  Lo  cual  no 
quiere  decir  que  sea  inorganizable,  sino,  al  contrario,  que  há  menes- 
ter una  organización  adecuada  á  su  fin  y  á  su  origen,  siendo  la  causa 
de  su  ineficacia  su  falta  de  organización.  Las  escuelas  socialistas  han 
comprendido,  ó  á  lo  menos  sospechado,  esta  verdad.  Mas  habiendo 
olvidado  ó  desconocido  el  origen  y  fin  de  la  libertad  humana,  han  des- 
acreditado el  problema  juntamente  con  las  soluciones  por  ellos  pro- 
puestas. Otras  escuelas  han  ignorado,  ó  afectado  ignorar,  hasta  su 
existencia,  y  caido  en  errores  no  menos  graves,  no  menos  funestos.  A 
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despecho  de  todo,  el  problema  y  la  verdad  se  imponen  al  espíritu  como 
otras  tantas  necesidades  de  la  Revolución  moderna,  y  su  estudio  nos 
interesa  á  todos  por  extremo. 

III 

Asi  como  toda  la  historia  moderna  puede  resumirse  en  un  sólo 
hecho:  la  Revolución;  así  todo  el  trabajo  revolucionario  puede  reducir- 
se á  un  sólo  resultado:  la  conquista  de  la  libertad,  ó  por  mejor  decir, 
su  reconocimiento.  ¿Qué  otra  fué  la  reforma  luterana,  sino  la  procla- 
mación de  la  independencia  moral  de  los  hombres  contra  las  preten- 
siones de  la  jurisdicción  eclesiástica?  ¿Qué  otra  cosa  ha  hecho  la  filo- 
sofía, sino  reivindicar  la  independencia  de  la  razón  en  la  esfera  de  las 
especulaciones  científicas?  ¿Qué  representan  aquellas  hecatombes  san- 
grientas de  girondinos  y  jacobinos,  de  nobles  y  plebeyos,  llevadas  á 
cruel  extremo  en  la  vecina  República  del  89  al  95,  sino  la  apoteosis  de 
la  independencia  política,  que  origina  el  parlamentarismo  contemporá- 
neo? ¡Ah!  Si  una  vez  reintegrados  en  el  pleno  dominio  de  su  persona- 
lidad hubieran  los  individuos  y  los  pueblos  construido  el  mecanismo 
de  las  instituciones  jurídicas  correspondientes  al  estado  de  su  con- 
ciencia, la  obra  civilizadora  habria  llegado  al  período  de  su  apogeo. 
Porque  si  la  libertad  es  condición  humana,  la  justicia  es  relación  so- 
cial. No  se  puede  prescindir  del  medio  de  la  libertad;  pero  no  se  debe 
olvidar  el  fin  de  la  justicia. 

Y  henos  otra  vez  en  el  eterno  círculo.  ¿Por  qué  la  Revolución  no 
hizo  sino  vencer  obstáculos  y  amontonar  ruinas?  Porque  la  palanca 
que  convenia  haber  empleado  como  instrumento  de  reparación,  no  le 
ha  servido  sino  como  arma  de  combate.  ¿Por  qué  la  consagración  de 
los  derechos  primordiales,  que  envuelven  eficacia  bastante  para  pro- 
ducir el  reinado  de  la  armonía  universal,  ha  solamente  cambiado  los 
términos  de  la  guerra  eterna?  Porque  la  posesión  del  derecho  sin  el 
contrapeso  del  deber,  es  el  privilegio  del  egoísmo  sin  la  tutela  de  la 
prudencia.  ¿Del  derecho  digo?  No  he  dicho,  pues,  lo  cierto.  ¿Aun  la 
propia  manifestación  de  la  naturaleza  íntima  de  la  criatura,  ha  de 
contrariar  la  natural  finalidad  de  la  humana  especie?  Lo  que  hay  es 
que,  habiendo  garantido  la  libre  manifestación  de  la  vida  íntima,  que 
era  la  más  urgente,  se  ha  dejado  indefensa  y  sin  sanción  la  suprema 
necesidad  de  la  vida  colectiva,  que  era  lo  más  importante.  Lo  que  hay 
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■es  que,  habiendo  concluido  con  todos  los  tradicionales  frenos  de  la 
autoridad  histórica:  el  de  la  fé,  que  subordinaba  las  almas;  el  de  la 
jerarquía,  que  subordinaba  los  intereses;  el  de  la  ley,  que  reduela  las 
voluntades,  hemos  quedado  á  merced  de  las  pasiones,  que  no  tienen 
otro  límite  que  el  del  éxito,  ó  á  merced  de  los  caprichos,  que  no  reco- 
nocen otro  tribunal  sino  el  de  la  opinión  pública,  todavía  insegura  y 
mudable. 

La  segunda  etapa  de  la  labor  revolucionaria  impónesenos  cada  dia 
con  más  premura,  si  no  han  de  venir  sobre  las  míseras  naciones  del 
Occidente  dias  mucho  más  nublados  que  los  del  Bajo  Imperio,  y  sobre 
«u  civilización  laboriosa  castigos  mucho  más  espantables  que  los  sal- 
vajes del  Polo  con  su  espada  vengadora.  Es  preciso  reconciliar  cuanto 
antes,  por  medio  de  una  síntesis  fecunda,  lo  uno  con  lo  vario,  él  fin 
"con  los  medios;  la  libertad,  ley  del  hombre,  con  la  justicia,  ley  de  las 
leyes,  ¿Cómo?  Haciendo  que  el  aforismo  de  la  igualdad  la  convierta 
en  vivo  principio  de  concierto,  en  vez  de  ser  una  falsa  promesa  de 
consuelo;  haciendo  que  los  deberes  completen  los  derechos;  haciendo 
que  el  organismo  de  la  libertad,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Jú- 
piter, brote  de  sus  entrañas  mismas,' Grande  empresa,  que  no  ha  de 
acometerse  sino  después  de  madura  reñexion,  y  sin  desconfianza 
prudente,  es  la  de  señalar  sus  cardinales  fundamentos.  Para  coronarla 
dichosamente,  preguntemos  á  las  edades  el  secreto  de  sus  dolores, 
pongamos  ante  los  ojos  el  cuadro  de  sus  miserias,  reclamemos  á  los 
tiempos  ahora  presentes  el  ideal  de  sus  aspiraciones  y  el  motivo  de 
sus  angustias,  procuremos  interrogar  al  porvenir  acerca  de  sus  ocul- 
tos designios  y  pedirles  cuenta  de  sus  errores  como  de  sus  esperanzas 
á  las  escuelas  que  han  dominado  el  mundo  ó  luchan  por  dominarle. 
El  problema  es  tan  general,  que  lo  llena  todo;  tan  luminoso,  que  todo 
lo  explica,  y  además  las  circunstancias  son  críticas. 

Lo  que  antes  fué  sucesivamente  una  disputa  de  teólogos,  una 
cavilosidad  de  filósofos,  una  riña  de  clases,  una  explosión  de  ven- 
ganzas, se  ha  trasformado  ya  en  un  desequilibrio  permanente  de  inte- 
reses y  en  una  guerra  sorda  de  necesidades.  Decir  á  las  necesidades 
en  juego  que  guarden  reposo,  y  á  los  intereses  encontrados  que  traten 
alianzas,  es  decir  al  mar  que  no  levante  bramidos,  es  decir  al  viento 
que  no  mueva  rumores,  es  decir  á  la  tempestad  que  no  vomite  rayos. 
Ó  el  mundo  renuncia  á  la  libertad,  que  hace  instables  los  gobier- 
nos, impías  las  costumbres,  estériles  y  frecuentes  las  agitacioneSj 
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encendiendo  una  fiebre  pestilente  en  las  almas,  la  fiebre  de  las  con- 
cupiscencias, ó  la  libertad  se  organiza,  ya  que  la  libertad  organizada 
y  la  justicia  en  acción  vienen  á  ser  una  misma  cosa.  ¿Cómo?  ¿A  vir- 
tud de  cuáles  procedimientos?  ¿En  obediencia  de  cuáles  resortes?  Hé 
ahí  el  problema  contemporáneo,  problema  temeroso  como  la  Revolución 
moderna,  á  quien  sirve  de  clave  y  de  epítome;  pero  problema  fecundo 
y  gloriosísimo,  como  la  herencia  que  es  de  todos  los  afanes,  de  todos 
los  esfuerzos,  de  todos  los  sacrificios,  de  todos  los  ensueños  de  la  acti- 
vidad social,  durante  tres  siglos,  grandes  por  los  heroísmos,  grandes 
también  por  las  vicisitudes.  ¿Qué  digo  durante  tres  siglos?  La  histo- 
ria entera  de  Europa  es  la  historia  de  este  poema  gigantesco,  la  Re- 
volución, el  cual  ha  costado  tantas  lágrimas  y  aún  no  ha  hecho  sino 
iniciarse. 

Pablo  Nougués. 


RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  DE  ESPAÑA 

EN    EL  SIGLO  XIX 

I 

APUNTES  Y  DOCUniENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

(Continuación.) 
CAPÍTULO  XII 

NÚMERO    DE    BEAZOS    6    ESTAMENTOS,    Y    CÁMARAS    DE    QUE   HABRÍAN   DE 
«COMPONERSE      LAS     CORTES. 

Fué  este  un  punto  que  en  el  seno  de  la  Comisión  primero,  j 
en  el  de  la  Central  después,  dio  lugar  á  muchas  y  muy  levan- 
tadas discusiones,  asi  como  posteriormente  ha  sido  tan  contro- 
vertida y  tan  diversamente  interpretada  y  juzgada  la  resolu- 
ción que  la  Regencia  tomó  acerca  de  él  que,  á  nuestro  juicio, 
merece  ser  tratado  con  la  mayor  extensión  posible,  aunque  para 
ello  nos  veamos  precisados  á  traspasar  algún  tanto  los  límites 
de  la  conveniencia  en  trabajos  de  la  índole  del  presente.  Y  no 
serán  causa  de  ello  los  comentarios  ó  análisis  que  hayamos  de 
hacer  á  los  documentos  que  presentamos,  porque  no  es  nuestro 
ánimo  traspasar  la  línea  de  conducta  que  nos  hemos  trazado 
sobre  la  emisión  de  nuestros  juicios,  sino  que  la  documenta- 
ción por  sí  sola  será  suficiente  para  dar  al  asunto  más  latitud 
de  la  que  proporcionalmente  hemos  dado  á  los  que  ya  dejamos 
tratados;  pero  encierra  este  una  importancia  tan  principal  para 
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lahistoria  parlamentaria  de  nuestro  país,  que  liemos  conceptua- 
do indispensable  extendernos  algún  tanto,  para  que  pueda  lle- 
garse á  formar  el  juicio  más  exacto  posible  sobre  una  materia 
de  importancia  tan  superior. 

Planteóse  la  Tez  primera  por  la  Comisión  de  Cortes  pocos 
dies  después  de  su  constitución,  porque  unánimemente  recono- 
cieron sus  individuos  que  este  punto  deberla  resolverse  desde 
luego  si  hablan  de  proceder  con  el  orden  y  método  necesario  á 
sus  deliberaciones. 

Dos  dias  duró  la  discusión,  y  el  22  de  Junio  de  1809  remitió 
esta  Comisión  á  la  Central  el  siguiente  dictamen,  en  el  cual  se 
hace  relación  del  voto  particular  de  los  Sres.  Caro  y  Riquelme: 
«La  Comisión  nombrada  por  V.  M.  para  preparar  la  convo- 
»cacion  de  Cortes,  ha  examinado  en  la  sesión  del  lunes  19  del 
»corriente  una  duda  que  estimó  de  mucha  importancia,  á  saber: 
»si  las  Cortes  se  deberían  formar  por  los  tres  brazos,  eclesiástico, 
»militar  y  civil  ó  popular,  ó  bien  en  la  forma  de  Congreso  ge- 
»neral,  sin  distinción  de  estamentos. 

«Deliberada  maduramente  la  materia,  la  Comisión  se  inclinó 
»á  la  primera  de  estas  formas,  estimándola  como  la  más  propia 
»y  conforme  á  la  esencia  de  la  monarquía  española,  y  á  ello  se 
»movió  por  las  siguientes  consideraciones: 

»1  .*  Porque  desde  la  fundación  de  la  monarquía  se  halla  que 
»la  Nación  era  representada  en  las  Cortes  generales  por  el  clero 
»y  la  milicia,  esto  es,  por  los  prelados  y  magnates  del  reino  so- 
»lamente,  no  teniendo  todavía  el  pueblo  en  aquel  tiempo  un 
»estado  civil  para  la  Representación. 

»2.*^  Que  aunque  en  aquella  época  hay  memoria  de  la  pre- 
»sencia  del  pueblo  en  las  Cortes,  no  era  para  tratar,  ni  formar 
»las  resoluciones,  sino  para  oír  su  publicación  ó  promulgación. 
»3.*  Que  el  pueblo,  propiamente  hablando,  no  tomó  estado 
»ni  tuvo  representación  civil  en  las  Cortes  hasta  que  fueron 
«establecidos  y  organizados  los  concejos  por  diferentes  fueros,. 
»ó  cartas-pueblas,  lo  que  no  se  halla  en  la  historia  hasta  los 
«principios  del  siglo  xiii. 

»4.*  Que  en  esta  nueva  época  empezaron  á  concurrir  á  las 
«Cortes  los  procuradores  de  los  concejos,  en  uno  con  la  noble- 
»za,  y  el  clero  formando  un  estamento  ó  brazo  separado  en 
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»ellas;  j  este  fué  entonces  el  estado  más  perfecto  de  nuestra 
»Constitucion,  el  cual  duró  sin  alteración  por  todos  los  si- 
»glos  XIII,  XIV  y  XV,  y  hasta  cerca  de  la  mitad  del  xvi. 

»5/  Que  quando  alguna  vez  en  esta  época  se  trató  de  alte- 
»rar  esta  forma,  fué  reclamada  tal  novedad  al  Sr.  D.  Juan  el  II  y 
»restablecido  el  orden  antiguo  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1419. 

»6.*  Que  aunque  después  los  reyes  austriacos  empezaron  á 
»tratar  algunos  negocios  con  los  procuradores  de  los  concejos, 
»solamente  son  de  advertir  tres  cosas:  1.",  que  los  brazos  privi- 
»Iegiados  no  fueron  propiamente  excluidos  de  la  Representa- 
»cion,  sino  omitidos  ó  no  llamados  á  ella  para  aquellos  nego- 
»cios;  2.*,  que  aun  en  este  época  y  después  de  ella  fueron  11a- 
»mados  los  brazos  del  clero  y  la  nobleza  para  los  negocios 
«grandes  y  de  general  interés,  y  señaladamente  para  las  coro- 
»naciones  de  los  reyes  y  juramento  de  los  príncipes;  y  3.',  que 
»esta  fué  ya  una  irrupción  del  poder  arbitrario  de  los  ministros, 
»que  no  puede  dar  ni  quitar  derecho. 

»7.*  Que  á  pesar  de  esta  novedad  hecha  en  Castilla,  á  las 
»CórtQs  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra  siempre  con- 
»ciirrieron  los  brazos  privilegiados;  y  debiendo  de  abrazar  todo 
»el  Reino  las  que  se  trata  de  celebrar,  tan  injusto  fuera  privar 
»al  clero  y  nobleza  de  aquellas  provincias  de  una  posesión  que 
»siempre  conservaron,  como  conservársela  al  mismo  tiempo 
»que  se  excluyese  de  la  Representación  á  los  prelados  y  nobles 
»de  Castilla. 

»8.*  Que  la  concurrencia  de  estos  brazos  á  la  Representación 
»nacional,  además  de  ser  esencial  en  nuestra  Constitución,  es 
»propia  de  toda  monarquía,  porque  ninguna  puede  sostenerse 
»sin  que  haya  algún  Cuerpo  jerárquico  intermedio,  que  de 
»una  parte  contenga  las  irrupciones  del  poder  supremo  contra 
»la  libertad  del  pueblo,  y  de  otra  las  de  la  licencia  popular 
»contra  los  legítimos  derechos  del  soberano. 

»9.*  Que  supuestas  estas  verdades,  no  reside  en  la  Suprema 
» Junta  poder  bastante  para  alterar  esta  Constitución,  aun 
»quando  alguna  razón  de  utilidad  la  aconsejase;  porque  en  ne- 
»gocio  tan  grave,  el  soberano  mismo,  cuyo  poder  representa, 
»no  podría  ni  debería  hacer  tal  alteración  sin  la  concurrencia 
i>de  las  Cortes. 
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»10/  Ni  acaso  sería  conforme  á  prudencia  proponerla  en  las 
»actuales  circunstancias,  no  sólo  porque  en  los  esfuerzos  he- 
»chos  por  la  Nación  para  sostener  su  libertad  no  hay  clase  ni 
»estado  que  no  haya  tenido  mucha  parte,  sino  también  porque 
»dada  toda  la  representación  indistintamente  al  pueblo,  la 
»Coastitucion  podría  ir  declinando  insensiblemente  hacia  la  de- 
»mocracia;  cosa  que  no  sólo  todo  buen  español,  sino  todo  hom- 
»bre  de  bien,  debe  mirar  con  horror  en  una  Nación  grande,  rica 
»y  industriosa,  que  consta  de  25  millones  de  hombres,  derra- 
»mados  en  tan  grandes  y  separados  emisferios. 

»Los  Sres.  Caro  y  Riquelme,  separándose  de  este  dictamen, 
»expusieron  el  siguiente: 

»Como  el  principal  y  más  importante  objeto  de  convocar 
»inmediatamente  las  Cortes  es  el  de  restablecer  en  su  antiguo 
»uso  nuestras  leyes  fundamentales  y  hacer  en  ellas  las  adicio- 
»nes  y  mejoras  que  son  absolutamente  necesarias,  para  que  en 
»lo  sucesivo  estén  á  cubierto  de  toda  usurpación  y  violencia 
»los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  del  pueblo  español, 
»creo  que  dichas  Cortes  deberán  ser  una  verdadera  Representa- 
»cion  nacional,  pues  á  toda  la  Nación  y  á  nadie  más  que  á  la 
»Nacion  legítima,  é  imparcialmente  representada,  le  toca  ha- 
»cer  unas  reformas,  de  las  quales  ya  dependen  la  libertad  ó  la 
»esclavitud  de  la  generación  presente  y  de  las  venideras.  Así, 
opino  que,  para  la  celebración  de  las  próximas  Cortes,  debe- 
,  »remos  atenernos,  no  á  la  forma  que  tuvieron  en  tiempo  de 
»los  godos,  ni  á  la  que  se  dio  después  de  introducido  y  organi- 
»zado  el  gobierno  municipal  de  los  pueblos,  sino  á  la  que  reci- 
»bieron  en  los  siglos  más  cercanos  al  nuestro,  en  los  quales  se 
»componian  dichos  Congresos  de  sólo  los  representantes,  di- 
»putados  ó  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  que  por  pri- 
»vilegio  ó  costumbre  tenían  derecho  á  ser  representadas  en 
»ellos. 

»Estas  razones,  lejos  de  separar  á  la  Comisión  de  su  dictá- 
»men,  le  confirmaron  más  y  más  en  él;  porque  no  puede  creer 
»que  la  Nación  esté  más  legítima  é  imparcialmente  represen- 
»tada  por  los  solos  procuradores  de  las  ciudades  que,  según  el 
»último  uso  y  costumbre,  eran  llamados  á  las  Cortes  ordina- 
»rias,  que  quando  según  la  original  primitiva  constitucional 
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»y  inconcusa  costumbre  de  quince  siglos,  lo  era  en  todas  las 
»Córtes  por  el  clero  j  nobleza  como  estamentos  jerárquicos  del 
»Estado;  y  mucho  menos  quando  la  costumbre  de  nuevo  in- 
»troducida  no  fué  ni  diuturna  ni  uniforme,  puesto  que  hasta 
»nuestros  dias  el  clero  j  la  nobleza  han  seguido  concurriendo 
»á  las  juntas  nacionales  celebradas  para  los  grandes  negocios 
»de  la  coronación  de  los  reyes  y  juramento  de  los  príncipes 
»herederos.  Lo  que  bastaba  para  conservar  su  antigua  prero- 
»gativa,  aun  quando  fuese  de  tal  naturaleza  que  pudiese  per- 
»derse  por  actos  arbitrarios  de  la  soberanía. 

»La  comisión  debe,  sin  embargo,  exponer  á  V.  M.  que  por 
»este  dictamen,  relativo  á  las  próximas  primeras  Cortes,  sola- 
»mente  no  intenta  prevenir  al  que  podrá  formar  en  adelante, 
»cuando  se  trate  de  perfeccionar  la  Representación  nacional, 
»para  las  Cortes  ulteriores.  A  lo  qual  aplicará  á  su  tiempo  el 
:í>más  maduro  examen,  para  que  las  mejoras  que  este  importante 
»objeto  pueda  recibir  se  propongan,  previa  la  suprema  apro- 
»bacion  de  V.  M.,  á  las  primeras  Cortes,  sin  cuyo  consejo  no 
»cree  que  deba  resolverse  ni  pueda  establecerse  cosa  alguna. 

»V.  M.  resolverá  con  su  alta  sabiduría  lo  que  estimare  más 
»conforme  á  justicia  y  prudencia.  Palacio  arzobispal  de  Sevi- 
»lla  22  de  Junio  de  1809.» — Siguen  cinco  rúbricas  (1). 

Debatióse  con  gran  calor  esta  cuestión  en  el  seno  de  la  Junta 
Suprema,  donde  se  hallaron  tan  divididos  los  pareceres,  que  fué 
necesario  proceder  á  votación,  de  la  que  resultó  aprobado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  y  cuyo  acuerdo  se  la  comunicó  por  me- 
dio del  siguiente  oficio: 

«Excmo.  Sr.:  Examinada  por  la  Junta  Suprema  guberna- 
»tiva  del  Reino  con  la  detención  correspondiente  la  question 
»propuesta  por  la  Comisión  de  Cortes,  sobre  el  modo  con  que 
»debe  formarse  en  ellas  la  Representación  nacional,  se  ha  con- 
» formado  con  la  opinión  extendida  por  la  Comisión  en  su  con- 
»6ulta  de  22  de  Junio  próximo  pasado,  acordando  que  las  Cortes 
»se  formen  de  los  tres  brazos,  eclesiástico,  militar  y  popular. 
»Lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción  de  la 


(i)     Corresponden  á  los  señores  arzobispo  de  Laodicea,  Jovellanos,  Ri- 
<![uelme,  Caro  y  Castañedo.  v 
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»Comision  y  para  los  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.. 
»muchos  años.  Eeal  Alcázar  de  Sevilla  3  de  Julio  de  1809. — 
»Martin  de  Garay. — Señor  arzobispo  de  Laodicea.» 

Publicado  que  fué  el  manifiesto  de  28  de  Octubre,  en  que  he- 
mos visto  se  fijaba  el  1 .°  de  Enero  para  la  convocatoria  y  el 
1.*^  de  Marzo  para  la  reunión  de  las  Cortes,  la  Comisión  dirigió- 
el  10  de  Noviembre  al  Decano  del  Consejo  de  España  é  Indias 
por  conducto  de  Jovellanos,  la  siguiente  comunicación:    • 

«limo.  Sr.:  Cuando  se  formó  por  la  Suprema  Junta  Central 
»la  Comisión  encargada  de  preparar  los  trabajos  previos  á  la 
»celebracion  de  las  próximas  Cortes,  no  se  hallaba  aún  reunido 
»el  Supremo  Consejo  del  Reino  (1);  y  cuando  ya  lo  estuvo,  la 
»Comision  se  abstuvo  de  interrumpir  sus  primeras  tareas  con 
«encargos  que  requiriendo  profunda  meditación  pudiesen  dis- 
»traer  de  ellos  su  atención.  Pero  habiendo  acordado  después  la 
»Suprema  Junta  que  las  Cortes  sean  convocadas  para  el  1."  de 
»Enero  próximo  y  reunidas  en  el  I.*'  de  Marzo  siguiente,  desea 
»ya  la  Comisión  oir  el  respetable  dictamen  del  Consejo  sobre 
»lcs  puntos  indicados  en  el  decreto  de  22  de  Mayo,  de  que  acom- 
»paño  á  vuestra  Suprema  Junta  un  ejemplar,  con  otro  relativo 
»á  la  formación  de  la  comisión  de  Cortes;  y  esta  desea  más  es- 
»pecialmente  que  el  Consejo  le  consulte  sobre  la  parte  que 
»deban  tener  las  Américas  en  la  Representación  nacional  de  las 
»Córtes  subcesivas,  y  sobre  el  modo  de  formar  y  organizar  esta 
«Representación  para  la  próxima  Junta  del  Reino.  Espera,  por 
»tanto,  la  Comisión  que  vuestra  Suprema  Junta  lo  haga  así  pre- 
»sente  al  Consejo  á  fin  de  que  con  la  brevedad  que  la  urgencia 
»del  tiempo  requiere  exponga  su  dictamen  sobre  esta  materia,. 
»el  cual  oirá  la  Comisión  de  Cortes  con  todo  el  aprecio  que  cor- 
»responde  á  la  justa  confianza  que  tiene  en  el  celo  y  sabiduría 
»del  Consejo.» 

Este  alto  Cuerpo  dirigió  á  la  Suprema  Junta  con  fecha  22- 
de  Diciembre  un  extenso  escrito,  relativo  á  los  puntos  que  se  le 
consultaban,  doliéndose  los  fiscales  de  la  premura  y  brevedad 
con  que  se  pedia  opinión  acerca  de  un  punto  el  más  grave  é  im- 


(i)    Se  reunió  el  2  5  de  Junio. 
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portante  que  podría- ocurrir,  y  por  consiguiente  el  más  digno  de 
llamar  la  atención  del  Consejo,  manifestando  al  propio  tiempo 
el  deseo  de  que  se  completase  aquel  tribunal,  tan  reducido  en- 
tonces, con  todos  los  que  anteriormente  le  habian  formado. 
Continuaba  extendiéndose  sobre  la  necesidad  de  que  se  consul- 
tase al  Consejo  en  todas  las  ocasiones  que  hubiese  necesidad 
de  tomar  una  resolución  general,  y  recordaba  asimismo  la  con- 
sulta dirigida  á  la  Central  en  8  de  Octubre,  y  en  la  que  (como 
dejamos  dicho),  pedia,  entre  otras  cosas,  que  se  reuniesen  las 
Cortes  del  Reino;  con  cuya  opinión,  á  pesar  de  haber  variado 
tanto  las  circunstancias,  continuaban  hallándose  conformes, 
porque  consideraban  que  sólo  ellas  eran  las  que  podrían  esta- 
blecer un  gobierno  legal,  al  propio  tiempo  que  ocurrirían  á  la 
salvación  de  la  patria,  resucitando  el  entusiasmo  popular,  crean- 
do ejércitos  y  promoviendo  la  formación  de  establecimientos 
para  la  fabricación  de  armas,  municiones,  pertrechos  militares 
y  abundantes  recursos  para  sostener  la  guerra  en  que  tan  jus- 
tamente se  hallaba  empeñada  la  Nación,  dedicando  á  este  "fin 
su  particular  atención  en  la  recaudación,  administración  é  in- 
versión de  las  rentas  del  Estado,  y  considerando  como  acceso- 
rios todos  los  demás  asuntos.  Recomendaba  también  la  necesi- 
dad de  que  se  formaje  un  poder  soberano  con  absoluta  adhesión 
á  las  leyes,  fueros  y  prácticas,  sin  alterarlas  ni  modificarlas;  y 
acerca  de  este  punto  manifestaba  las  mismas  ideas  que  siempre 
tuvo  aquel  Cuerpo,  en  cuanto  á  que  se  conservasen  las  antiguas 
leyes  y  fueros,  y  en  cuanto  á  que  las  Cortes  no  absorbiesen  la 
soberanía  de  la  Nación.  Proponíase  igualmente  en  este  dicta- 
men el  medio  de  ocurrir  á  la  convocación  de  las  Cortes  y  punto 
en  que  deberían  reunirse,  que  sería  la  isla  de  León,  así  como  la 
Suprema  Junta  debería  ser  la  que  á  nombre  del  rey  hiciese  la 
convocatoria,  pero  debiéndose  expedir  por  la  Cámara  de  Casti- 
lla las  cédulas  para  la  convocación  de  los  brazos.  Y  respecto  á 
la  constitución  de  las  Cortes,  proponía  que  se  conservase  reli- 
giosamente la  misma,  debiendo  componerse  de  los  tres  brazos, 
eclesiástico,  noble  y  popular,  votando  individualmente  y  no 
por  brazos.  Con  respecto  al  método  de  elección  para  el  nombra- 
miento de  los  diputados,  proponía  el  mismo  que  después  se  es- 
tableció en  la  instrucción,  y  juzgaba  que  las  Cortes  sólo  debe- 
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rian  estar  reunidas  dos  meses,  en  los  que  habrían  de  dejar  fijado 
el  plazo  para  la  congregación  de  las  sucesivas.  Y  para  la  elec- 
ción supletoria  de  los  representantes  por  las  provincias  total- 
mente ocupadas  por  el  enemigo,  y  para  los  de  América  y  Asia, 
no  proponían  método  alguno,  sino  que  se  circunscribian  á  apro- 
bar el  medio  de  ocurrir  á  aquella  necesidad.  Terminaban,  por  úl- 
timo, después  de  extenderse  en  la  forma  de  elección  de  los  gran- 
des y  clero,  á  los  que  se  les  conservarían  todos  sus  anteriores 
derechos  y  prerogativas,  proponiendo  que  los  cargos  de  Presi- 
dente y  secretario  de  las  Cortes  fuesen  elegidos  por  los  mismos 
representantes,  quienes  prescribirían  el  tiempo  de  duración  en 
ellos. 

Para  activar  este  y  los  demás  asuntos  referentes  á  la  reunión 
de  las  Cortes,  nombró  la  Central  en  21  de  Noviembre  una  Co- 
misión ó  Junta,  llamada  de  Ceremonial  de  Cortes  (1).  Esta  Co- 
misión acordó  en  su  primera  reunión,  celebrada  el  25  del  mismo 
mes,  que  cada  uno  de  sus  individuos  separadamente  emitiesen 
su  parecer  acerca  de  los  j^untos  llamados  á  resolver,  y  en  cum- 
plimiento de  ese  acuerdo  se  presentaron  los  siguientes  dictáme- 
nes, votos  ú  opiniones: 


VOTO   DEL   SR.   POLO   DE  ALCOCER  ACERCA   DE  ESTE   PUNTO:    ¿SE   COMPON- 
DRÁN LAS  CORTES  DE   UNA   SOLA  CÁMARA,    Ó  DE   DOS? 

«Ambos  partidos  envuelven  mil  dificultades,  dimanadas  de 
»las  jerarquías  que  se  han  de  congregar  y  de  sus  intereses  en- 
»contrados.  Las  dos  clases  privilegiadas  dimanan  de  la  sobera- 
»nía  donde  tuvieron  existencia,  y  ella  debe  ser  el  norte  á  que 
»se  encaminen  todas  sus  deliberaciones:  quanto  más  pugne  el 
»tercer  brazo  contra  ellas,  más  ella  se  ha  de  separar  de  su  dic- 
»támen.  Y  si  tratamos  de  un  perfecto  equilibrio  en  número  de 
» voces  entre  privilegiados  y  no  privilegiados,  ¿qué  sucederá? 


(i)  Compúsose  de  los  señores  conde  de  Ayamans,  presidente;  D.  Sebas- 
tian de  Torres,  que  por  ausencia  del  anterior  fué  nombrado  vicepresidente 
en  i3  de  Enero  de  1810;  D.  Manuel  Abella,  D.  Pedro  Polo  de  Alcocer,  don 
Antonio  Capmany,  D.  Vicente  Eulate,  D.  Alejandro  Dolarea  y  D.  Josef  Ra- 
mírez Cotes,  secretario. 
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»Que  uno  sólo  que  resbale  de  estos  últimos,  la  confección  de  las 
»leyes  será  obra  de  los  primeros,  y  por  consiguiente  el  resulta- 
»do  infeliz  de  una  guerra  civil  que  acabe  por  la  destrucción  de 
»la  nobleza,  y  tal  vez  por  la  de  todo  principio  monárquico.  La 
»nobleza  está  siempre  odiada,  y  la  opinión  y  los  escritos  repug- 
»nan  todo  privilegio.  Sin  embargo,  la  Representación  nacional 
»fuera  incompleta  si  faltara  alguno  de  los  tres  brazos.  Pero 
»¿dónde  y  cómo  los  colocamos?  Evitando  una  larga  discusión, 
»y  como  una  cosa  menos  mala,  soy  de  opinión  que  la  congre- 
»gacion  de  los  tres  brazos,  clero  alto,  alta  nobleza  y  Universi- 
»dades,  se  verifique  en  una  sola  Cámara  en  estas  primeras  Cór- 
»tes:  Que  los  diputados  del  pueblo  sean  en  número  de  uno  por 
»cada  40.000  vecinos,  y  este  voto  deberá  tener  lugar  si  la  con- 
»feccion  de  las  leyes  se  verifica  á  mayor  número  de  los  de  Cór- 
»tes;  pues  si  se  determina  que  sólo  haya  dos  votos,  uno  en  las 
»dos  clases  privilegiadas  y  otro  en  la  de  Universidades,  soy  de 
»opinion  y  voto  por  dos  Cámaras. — Polo.» 


■      DICTAMEN   DE    D.    ANTONIO    CAPMANY   SOBRE    EL   MODO    DE    CONCUREIR   EL 
CLERO  Y   NOBLEZA  EN  CORTES. 

«Supuesto  que  en  el  Congreso  general  de  las  Cortes  han  de 
»concurrir  la  clase  de  los  grandes  del  Reino  y  la  de  los  prelados, 
»y  además  la  de  las  Universidades,  para  la  mejor  expedición  de 
»los  negocios  que  allí  se  han  de  proponer,  ventilar,  acordar  y 
»sancionar,  no  faltan  opiniones  para  dividir  las  sesiones  en  dos 
»Cámaras  separadas,  la  una  de  la  alta  nobleza  y  alto  clero,  y  la 
»otra  del  orden  popular,  ó  llámese  estado  general,  para  evitar 
«interpretaciones;  y  asimismo  no  faltan  otras  que  se  inclinan, 
»y  son  las  más,  á  que,  para  obviar  los  inconvenientes  graves 
»que  ofrece  esta  separación,  dichas  tres  clases  compongan  una 
»sola  Cámara. 

»Y  como  unos  temen  la  preponderancia  del  estado  general 
»sobre  los  otros  dos  reunidos,  cuyo  número  de  vocales  ha  de  ser 
«precisamente  menor ,  y  otros  preven  que  el  influjo ,  poder  y 
«respeto  de  aquellas  otras  dos  podrían  sofocar  en  algún  modo 
>>ó  entorpecer  las  deliberaciones  de  la  última  y  la  sanción  final. 
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»se  han  decidido  á  que  no  se  establezca  tal  separación  de  esta- 
»mentos  en  salas  ó  Cámaras  distintas. 

»Yo  no  me  aparto  de  este  dictamen,  pesados  los  inconve- 
»nientes  que  presenta  una  y  otra  forma  de  establecimiento, 
»además  de  que  me  parece  sería  odiosa  la  denominación  de  Cá- 
»mai'a  alta,  j  humillante  la  de  Cámara  daja  á  los  ojos  del  pue- 
»blo  español,  en  esta  época  principalmente. 

»Reunidos  en  una  Junta  misma  y  general  los  dos  estados, 
»nada  puede  perder  la  nobleza  y  el  clero  de  su  preeminente 
»concepto  en  la  jerarquía,  por  cuanto  no  faltará  modo  cómo 
«juntarlos  todos  sin  confundirse.  Puede  verificarse  la  separa- 
»cion  exterior  sin  separarse  de  la  concurrencia  con  el  estado 
»general.  Señálese  á  la  nobleza  y  clero  un  lugar  distinguido  en 
»el  Congreso,  en  bancos  más  cercanos  á  la  mesa  del  Presi- 
»dente,  ala  derecha  la  Iglesia  y  á  la  izquierda  la  nobleza,  y  á 
«continuación,  por  ambos  lados,  se  colocará  el  estado  gene- 
»ral,  sin  otra  distinción,  ni  en  la  forma  y  adorno  de  los  asien- 
»tos,  ni  en  la  igualdad  del  piso.  De  este  modo  se  puede  conci- 
»liar  la  igualdad,  sin  que  por  esto  se  quite  aquella  distinción 
«exterior  que  merezcan  en  los  actos  públicos  del  gobierno  mo- 
»nárquico  los  respetos  de  las  primeras  clases. 

«Estando  juntas  así  todas  las  clases,  y  á  la  vista  unas  do 
«otras  como  hermanas,  quedará  satisfecho  el  estado  general,  y 
«la  Representación  nacional,  no  desmembrada,  formará  un  solo 
«cuerpo.  Y  de  esta  íntegra  unión  se  deberá  esperar  mejor  con- 
«cierto,  armonía,  decoro  y  compostura. 

«Se  debe  suponer  que  en  todas  las  innovaciones  y  reformas 
«que  se  propongan  y  ventilen  en  las  Cortes  habrán  de  recaer 
«la  mayor  parte  sobre  clero  y  nobleza;  porque,  en  qualquiera 
«de  ellas,  el  pueblo  sólo  va  á  ganar  y  no  á  perder.  No  se  puede 
«dar  un  paso  en  la  nueva  Constitución  que  no  sea  pisando  de- 
«rechos  y  privilegios  de  aquellas  dos  clases,  y  también  prero- 
«gati vas  de  la  dignidad  real. 

«Dichas  dos  clases,  ni  separadas  en  Cámara  ó  sala  distinta, 
«ni  juntas  en  una  general  de  todas ,  nunca  pueden  adquirir 
«mayor  fuerza  para  resistir  á  las  pretensiones  del  estado  gene- 
«ral  quando,  por  espíritu  de  partido  ú  por  emulación,  tiren  á 
«vulnerar  sus  legítimos  derechos.  En  este  conflicto,  siendo 
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»miicho  menor  el  número  de  vocales  de  los  agraviados  que  el 
»de  los  agresores,  forzosamente  habrá  de  ceder  al  mayor  peso 
»de  éstos. 

»Para  equilibrar  en  algún  modo  esta  discordancia,  aproxi- 
»mándose  á  una  igualdad  numérica,  por  decirlo  así,  me  parece 
»que  se  podrian  nombrar  de  ambas  partes  un  número  igual  de 
y>tratadores ,  como  se  nombraban  en  las  Cortes  de  la  Corona  de 
» Aragón,  para  tratar  entre  sí  previa  y  separadamente  de  la 
» Junta  general  los  puntos  propuestos  en  esta,  y  allí  conferen- 
»ciarlos,  controvertirlos  y  acordarlos;  y  así  examinados,  excla- 
»recidos  y  concertados,  presentarlos  al  Congreso  para  la  san- 
»cion  final. 

»Con  este  temperamento  conciliatorio  se  ahorraría  mucho 
»tiempo  en  la  discusión  de  cada  punto  en  Junta  plena,  se  evi- 
»taria  la  confusión  que  nacería  del  encuentro  de  las  opiniones, 
»declaradas  y  sostenidas  tenazmente  y  acaso  con  demasiado 
«estrépito  y  calor.  Digeridas  las  materias  por  un  corto  número 
»de  comisarios  pacífica  y  sosegadamente,  y  presentados  con 
» verdad  y  claridad  el  hecho  y  el  derecho,  la  razón  de  todos  los 
» vocales,  mejor  instruida  y  serena,  podrá  dar  su  asenso  ó  dis- 
»curso  más  arreglado  á  lo  justo  y  conveniente  al  bien  de  la 
»Nacion  y  del  Estado,  que  es  el  fin  primario  de  todos. 

»Mucho  tienen  que  perder  nobleza  y  clero,  y  es  de  creer  de 
»su  justicia  é  ilustración  que  gustosos  se  desnudarán  de  todo 
»lo  que  conozcan  que  impida  la  restauración  de  la  felicidad  de 
»la  Nación,  cuyos  grandes  apoyos  deben  ser  ellos  en  esta  oca- 
»sion.  Pero  tampoco,  baxo  de  este  especioso  y  popular  pretexto, 
»se  ha  de  ayudar  á  hacer  odiosas  dichas  dos  clases,  privilegia- 
»das  en  toda  monarquía,  volviéndolas  objetos  de  la  sátira  y  de 
.»la  envidia,  hasta  disputarles  sus  propiedades,  sus  riquezas  y 
»el  uso  de  ellas,  al  paso  que  todo  esto  se  perdona  á  los  particu- 
»lares. 

»Harto  gana  el  pueblo,  ó  sea  Estado  general,  en  ser  llama- 
»do  como  legislador  en  un  Congreso  hbre  y  soberano;  derecho 
»que  jamás  tuvo  en  España,  ni  por  Constitución,  ni  por  gracia, 
»pero  que  él  se  lo  ha  adquirido  hoy  por  sus  patrióticos  esfuer- 
»zos  y  servicios,— Sevilla  4  de  Diciembre  de   1809. — Cap- 
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DICTÍMEN    de    D.    VICENTE    EULATE,    SOBRE    SI    CONVENÍA    QUE    HUBIESE 

BRAZOS    Ó    ESTAMENTOS    EN   LAS    CORTES,     Y    SI   DEBERÍAN   DIVIDIRSE    EN 

CÁMARAS  PARA    SUS  DELIBERACIONES. 

«Sin  embargo  de  que  hablo  en  mi  Memoria  (1)  sobre  Cortes 
»de  clero,  nobleza  y  tercer  estado  para  representar  á  la  Nación 
,»en  Cortes,  no  ha  sido  con  el  objeto  de  que  estas  tres  clases  del 
»Estado  formen  cuerpos  separados  entre  sí,  sino  para  indicar  la 
»parte  que  deban  tener  cada  una  de  ellas  en  la  Representación 
»nacional.  Así,  pues,  mi  dictamen  sobre  la  qüestion  de  si  se 
»han  de  congregar  las  Cortes  por  estamentos,  ó  como  sólo  re- 
»presentantes  de  la  Nación,  es  que  sea  bajo  esta  segunda  pro- 
»posicion;  pues  debiendo  ser  todos  iguales  bajo  la  ley  como  in- 
»dÍYÍduos  todos  de  una  misma  Nación,  no  puede  ni  debe  haber 
«cuerpo  ni  clase  alguna  que  no  esté  sujeta  á  su  imperio  y  do- 
»minacion.  Mas  como  no  puede  haber  monarquía  sin  clases,  ni 
»Religion  católica  sin  clero,  es  justo  y  necesario  que  una  y  otra 
»clase  tengan  intervención  y  parte  activa  en  la  Representación 
»nacional;  pues  debiéndose  tratar  en  ellas  de  sus  intereses,  se 
»hace  preciso  el  que  haya  quien  los  exponga  y  defienda  tam- 
»bien,  para  contener  las  ilimitadas  pretensiones  que  puedan  ha- 
»cer  los  del  tercer  estado,  conteniendo  al  mismo  tiempo  la  pre- 
»ponderancia  que  intente  tener  este  último  en  las  delibera- 
»ciones. 

»Sin  perjuicio  de  la  libertad  ilimitada  que  debe  haber  en 
»los  electores  para  nombrar  los  diputados  á  Cortes,  soy  de  opi- 
»nion,  no  obstante,  de  que  esta  ilimitacion  debe  fijarse;  pri- 
»mero,  que  la  totalidad  de  diputados  de  cada  provincia  sea  con 
»respecto  á  su  población  como  digo  en  mi  Memoria;  lo  segun- 
»do,  que  los  individuos  elegidos  de  entre  el  clero  alto  ó  bajo, 
.»secular  ó  regular,  no  exceda  de  la  cuarta  parte  de  aquellos; 
»tercero,  esta  restricción  se  entenderá  igualmente  para  con  la 
»nobleza,  de  forma  que  estas  dos  clases  juntas  no  puedan  exce- 


(i)     Dirig;ida  á  la  Comisión  de  Cortes,  la  que,  á  conseguir  este  objeto,  le 
habla  dirigido  en  24  de  Junio  la  circular  de  que  hablamos  en  la  pág.  62. 
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»der  jamás  á  la  del  tercer  estado;  con  lo  qual  se  conseguirá  que 
»teniendo  todas  las  clases  de  la  Nación  una  parte  activa  en  la 
»Representacion  nacional,  todas  lograrán  igualdad  entre  sí,  sin 
»que  por  esto  se  quite  en  nada  esencial  la  libertad  que  debe 
»reinar  en  las  elecciones;  más  bien  este  método  evitará  que  la 
«influencia  que  el  clero  y  nobleza  pudiera  conseguir  sin  esta 
«restricción  en  los  resultados  de  las  elecciones,  perjudique  á 
»los  intereses  del  tercer  estado,  supuesto  que  sus  representan- 
»tes  no  obtendrán  más  preponderancia  que  aquellos  en  las  de- 
»liberaciones  de  las  Cortes. 

»Aunque  no  dividiéndose  las  Cortes  en  estamentos  parezca 
»ser  inútil  la  subdivisión  de  Cámaras  para  sus  deliberaciones, 
»sin  embargo,  las  conceptúo  muy  necesarias  para  el  acierto  en 
»éstas,  como  demuestro  con  claridad  en  mi  citada  Memoria,  en 
»el  método  que  propongo  para  deliberar  y  votar,  haciendo  ver 
»los  gravísimos  inconvenientes  que  habría  de  seguirse  en  adop- 
»tar  qualquiera  de  los  sistemas  usados  hasta  aquí  con  este 
»objeto.  Por  consiguiente,  me  refiero  en  esta  parte  á  lo  que  ex- 
»pongo  sobre  este  punto  en  mi  Memoria,  y  me  limito  sola- 
»mente  con  añadir  en  este  dictamen  que  me  parece  que  la  de- 
»cision  de  esta  qüestion  pertenece  exclusivamente  á  las  mismas 
»Córtes,  á  quienes  únicamente  podrá  darse  una  idea  de  los  va- 
»rios  métodos  conocidos  de  deliberar  los  negocios  en  grandes 
«reuniones  como  las  Cortes,  con  las  notas  y  objecciones  que 
«parezcan  oportunas  para  presentar  sus  ventajas  ó  defectos,  á 
«fin  de  que  ellas  elijan  aquel  que  sea  menos  defectuoso,  y  llene, 
«por  consecuencia,  sus  ideas  en  esta  parte. — Enlate. y> 


DICTAMEN  DE  DON  JOSEF  RAMÍREZ  COTES  ACERCA  DEL    NÚMERO  DE 
CÁMARAS  DE  QUE  DEBERÍAN  COMPONERSE   LAS  CORTES. 

«Suponiendo  que  haya  sugetos  que  opinen  por  dos  Cámaras 
«en  la  forma  propuesta,  quisiera  que  me  respondiesen  por  qué 
«no  habrá  de  haber  tres:  una  de  la  nobleza,  otra  del  clero  y  otra 
«del  pueblo.  ¿Y  por  qué  no  cuatro,  componiéndose  esta  última  de 
«las  clases  de  comerciantes  cuyos  crecidos  intereses  no  son  para 
«desatendidos?  ¿Y  por  qué  no  otra  de  las  diferentes  clases  del 
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»Estado?  Es  regular  que  no  haya  muchos  partidarios  de  esta 
»subdivision,  y  se  apoyarán  sin  duda  en  razones  muy  sólidas, 
»las  que  no  desaparecen  con  reducir  á  dos  el  número  de  las 
»Cámaras;  porque  el  choque  de  las  pasiones  será  siempre  grande 
»no  formando  todos  los  estados  un  sólo  cuerpo,  y  no  tratándose 
»por  este  medio  de  evitar  la  rivalidad  y  la  preponderancia  á 
»que  desde  luego  aspirarla  cada  Cámara,  desatendiendo  el  bien 
»general. 

»Por  otra  parte,  con  el  veto  de  qualquiera  de  ellas,  aun  quaji- 
»do  fuesen  desiguales  en  el  número  de  individuos,  como  pre- 
»cisamente  ha  de  ser  así,  se  entorpecerla  é  impederia  el  estable- 
»cimiento  de  qualquiera  ley  por  benéfica  que  fuese,  sin  que  tal 
»vez  hubiese  para  semejante  perjuicio  otra  razón  que  las  di- 
» versas  miras  de  cada  una  de  las  dos  Cámaras,  á  las  que  desde 
»el  momento  que  las  vea  divididas  las  considera  como  dos 
»cuerpos  rivales,  celosos  de  la  preponderancia  y  en  actitud  de 
»hacer  jugar  todos  los  resortes  de  la  política  y  de  mover  todas 
»las  pasiones  para  el  logro  de  sus  encontrados  derechos. 

»Esta  no  es  ya  una  profecía,  ni  una  aventurada  proposición 
»de  un  hombre  que,  aunque  pensador,  puede  engañarse;  es  sí 
»el  resultado  de  la  experiencia,  de  la  que  tenemos  sobrados 
»testimonios  en  la  Revolución  francesa,  cuya^  funestas  conse- 
»cuencias  todavía  lloramos.  Si  en  lugar  de  los  tres  estamentos 
»divididos  en  la  forma  que  aquí  se  quiere,  se  hubieran  reunido 
»todos  en  un  sólo  cuerpo  para  deliberar  y  votar,  quizá  el  ter- 
»cer  Estado  no  hubiera  roto  los  diques  que  le  contenían  y  no 
»hubiera  arrastrado  tras  sí  con  su  ímpetu  á  los  demás,  dema- 
»siado  débiles  ya  para  contenerle. 

»Escarmentemos  con  tan  terrible  ejemplar,  y  consultando 
»tambien  la  opinión  pública,  en  el  dia  demasiado  popular,  co- 
»nozcamos  que,  si  lo  propio  sucedía  en  Francia  al  principio  de 
»la  primera  Asamblea  y  aun  los  mismos  nobles  eran  no  poco 
»partidarios  de  esta  misma  opinión,  como  aquí^sucede,  nos  ha- 
»llamos  en  igual  caso,  y  por  consiguiente  en  el  de  prevenir  los 
»mismos  males  que  nos  amenazan,  siguiendo  el  rumbo  con- 
»trario. 

»Somos  de  tal  constitución,  que  la  misma  oposición  des- 
»pierta  é  irrita  nuestras  pasiones;  y  desde  que  á  uno  se  le  priva 
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»de  qualquier  cosa,  basta  para  que  la  codicie  j  no  descanse 
»hasta  conseguirla.  Esto  que  nos  sucede  á  cada  paso;  esto 
»mismo,  que  acontece  en  los  puntos  de  etiqueta  y  en  todos  los 
»cuerpos,  pues  suelen  suscitarse  los  mayores  pleitos  y  compe- 
»tencias  á  la  menor  falta  y  qualquiera  intrusión  aun  aparente 
»en  sus  honores  y  privilegios;  estos  mismos  disturbios,  segui- 
»dos  con  tanto  tesón  y  que  terminan  algunas  veces  por  no 
»querer  el  vencedor  usar  de  aquello  porque  pleiteó,  conten 
»tándose  con  solo  la  satisfacción  de  haber  prevalecido,  en  lo 
»que  se  descubre  que  la  esencia  del  asunto  era  despreciable  en 
»sí  misma,  y  que  sólo  el  amor  propio  era  el  que  interesaba  en 
»ella;  todas  estas  verdades  prácticas  que  nos  descubre  la  filo- 
»sofía  del  corazón  humano  nos  demuestran  que  la  semilla  de  la 
»discordia  se  introduciría  con  la  división  de  Cámaras,  y  que, 
»por  el  contrario,  se  mantendrá  la  paz  no  formando  todas  las 
»clases  sino  un  Cuerpo  que  vive  de  un  mismo  espíritu  de  amor 
»al  bien  y  á  la  prosperidad  de  la  patria. 

»Por  otra  parte,  me  persuado  que  las  clases  privilegiadas 
»iban  á  perder  mucho  en  privarse  ellas  de  asistir  á  las  dis- 
»cusiones  de  la  tercera,  y  que  no  defenderían  mejor  sus 
»derechos  separados  en  otra  Cámara  que  presenciando  por 
»sí  mismas  los  debates  y  rebatiendo  desde  luego,  con  el  nervio 
»que  inspira  el  interés  propio  las  razones  que  aleguen  en  con- 
»tra  de  ellas.  Entonces,  muchos  del  tercer  estado,  deseosos  del 
»acierto  y  que  buscan  la  verdad,  sinceramente  convencidos 
»quizá  por  las  otras  clases,  deferirían  más  bien  á  sus  pretensio- 
»nes  que  deliberando  con  separación,  es  decir,  poniéndose 
»desde  luego  de  mala  fé  y  sospechando  de  todo ,  y  más  que 
»esto,  sentando  por  principio  y  creyéndose  en  la  obligación  de 
»rebatir  los  intereses  de  otra  corporación. 

» Además  de  que  las  personas  de  las  dos  primeras  clases,  que 
»tanta  consideración  se  merecen  por  sus  respetos,  por  su  rango, 
»por  sus  facultades,  etc.  etc.,  serán  mucho  más  atendidas  de 
»la  última  asistiendo  á  las  deliberaciones,  que  obrando  con  se- 
»paracion,  más  fácil  es  perderlas  el  respeto  estando  ausentes, 
»que  el  que  no  se  las  guarde  en  su  presencia. 

»Los  que  favorecen  á  las  dos  primeras  clases,  debieran  per- 
»suadirse  que  lo  deben  de  conseguir  indirectamente,  y  que  en  la 


396  BÉGIMEX  PARLAMENTAEIO 

»áctualidad  y  mientras  se  piense  como  ahora,  el  valerse  de 
»otros  medios  es  alarmar  al  pueblo,  suscitar  qüestiones  peligro- 
»sísimas,  y  al  fin  exponei-se  á  perderlo  todo  y  abismarnos  en  un 
»cúmulo  de  males  incalculables.  Pero  concédanse  en  la  apa- 
»riencia  ciertas  prerogativas,  tales  como  la  de  formar  todos  un 
»sólo  Cuerpo;  desaparecerán  las  pretensiones  particulares,  y 
»por  último,  las  dos  primeras  clases  preponderarán. 

»Demasiado  nos  ha  demostrado  esta  verdad  el  pueblo  espa- 
»ñol,  que  teniendo  en  su  mano  el  poder,  y  en  aquella  época  de. 
»desürden  y  de  trastorno  en  que  no  se  reconocía  autoridad  al~ 
»guna,  en  lugar  de  arrogarse  exclusivamente  quantas  faculta- 
»des  quisiese,  se  sometió  con  más  gusto  que  nunca  á  las  que 
»él  instaló,  que  no  fueron  por  la  mayor  parte,  sino  entresacadas 
»de  la  nobleza  y  clero,  y  hubieran  sido  todas,  á  no  haber  me- 
» diado  los  manejos  de  algunos  quantos  de  la  plebe  más  osados 
»que  otros  de  su  clase.  Está  bien  conocida  la  tendencia  del 
»pueblo  español  á  la  aristocracia,  y  los  amantes  de  ella  debieran 
»tranquilizarse  más  en  este  punto,  y  debieran  conocer  también 
»que  entre  la  mayor  parte  del  tercer  estado  habrá  sugetos  de 
»la  más  acendrada  nobleza;  porque  no  estando  excluidos  de  ser 
»elegidos,  sucederá  lo  que  hemos  visto,  que  muchos  serán  pre~ 
»feridos  para  representar  al  pueblo  á  otros  de  esta  última  clase. 

»Tan  persuadido  estoy  de  esto,  que  si  la  prudencia  del  go- 
»bierno  sabio  y  paternal  que  nos  gobierna  no  pusiera  algunos 
»límítes,  se  verificarla  que  el  número  preponderante  de  la 
»Asamblea  nacional  ó  Cortes  sería  el  de  los  nobles  (de  las  tres 
»clases  de  nobleza)  y  el  de  los  clérigos,  comprendiendo  entre 
»estos  á  los  regulares. 

»Por  esta  causa,  y  siendo  yo  de  dictamen  que  no  haya  divi- 
»sion  de  Cámaras,  sino  una,  paso  á  proponer  que  haya  ciertas 
»restricciones,  á  fin  de  impedir  la  sospecha  que  he  indicado,  y 
»que  en  el  Congreso  haya  cierto  equilibrio  indispensable  para 
»mantener  la  libertad  respectiva.  Debe  haber  nobles  por  este 
»principio,  aún  prescindiendo  de  que  debe  de  haberlos  en  una 
»E,epresentacion  nacional  de  una  monarquía;  debe  haber  nobles, 
»siquiera  para  que  en  calidad  de  ciudadanos  defiendan  por  sí 
»mismos  sus  derechos  y  regalías.  Debe  de  haber  clérigos  y  re- 
»gulares  por  las  mismas  razones,  y  porque  la  Religión  católica, 
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»base  de  nuestra  felicidad  y  de  nuestras  esperanzas,  debe  de 
«apoyarse  con  su  influxo,  y  también  porque  el  estado  secular  y 
»regular  se  ha  hecho  acreedor  al  reconocimiento  nacional  por 
»sus  muchos  servicios,  por  su  odio  al  tirano  y  por  sus  contí- 
»nuas  exortaciones,  con  las  que  alimentan  el  fuego  sagrado  del 
«patriotismo;  fuera  de  esto,  el  pueblo  los  ha  considerado  y  con- 
»sidera,  y  de  ellos  se  valió  para  que  lo  gobernasen  en  los  acia- 
»gos  dias  en  que  muchos  otros  no  querían  tomar  las  riendas 
»del  gobierno.  Que  debe  de  haber  de  la  tercera  clase,  es  una 
»cosa  que  no  merece  probarse  por  ser  demasiado  notoria. 

«Resulta,  sin  embargo,  otra  qüestion,  y  es  la  del  equilibrio 
»de  votos;  pero  esta  se  discutirá  por  separado  y  con  la  deten- 
»cion  que  requiere  un  asunto  de  tanta  monta. 

»Este  es  mi  dictamen,  el  que  traslado  al  Sr.  Capmany  en 
«cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  Junta  tenida  el  2  de  Di- 
»ciembre,  á  la  hora  acostumbrada,  en  la  casa-posada  del  señor 
«conde  de  Ayamans,  presidente.  Sevilla  3  de  Diciembre  de 
«1809, — Josef  Maria  Ramírez  y  Cotes. » 


VOTO  DE  D.  MANUEL  ABELLA,  ACERCA  DEL  NUMERO  DE  CÁMARAS  DE  QUE 
SE  habían  de  COMPONER  LAS  CORTES. 

«Siendo  extraordinarias  las  circunstancias  en  que  se  halla  la 
»Nacion,  deberán  serlo  también  de  las  próximas  Cortes,  ya  que 
«por  una  rivalidad  perjudicial  no  se  quieren  arreglar  á  las  de  la 
«Corona  de  Aragón.  Mas  como  no  se  pueda  prescindir  de  que 
»estas  Cortes  se  han  de  celebrar  en  un  Estado  monárquico,  es 
«indispensable  de  que  asistan  á  ellas  las  varias  clases  de  esta- 
«dos  en  que  está  dividida  la  monarquía.  Deben,  pues,  concurrir 
«los  grandes,  los  prelados  eclesiásticos  y  algunos  prebendados 
«de  las  catedrales,  además  de  los  diputados  de  las  Universida- 
«des.  La  representación  de  todos  los  primeros,  esto  es,  déla 
«nobleza  y  clero,  deberá  arreglarse  en  términos  que  su  número 
«no  exceda  de  la  tercera-parte  del  total  de  los  representantes  de 
«la  Nación,  para  evitar  que  los  brazos  privilegiados  no  tengan 
«una  absoluta  igualdad  sobre  el  estamento  del  pueblo,  en  cuyo 
«caso  sería  siempre  éste  el  que  sufriese  las  cargas  y  gravámenes. 
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»Y  por  una  razón  inversa  convendrá  que  no  haya  separa- 
»cion  de  brazos,  sino  que  todos  se  reúnan  juntos.  Las  desmedi- 
»das  pretensiones  de  los  representantes  del  pueblo  en  las  con- 
»ferencias  y  discusiones  hallarán  pronta  respuesta  de  parte  de 
»los  nobles  y  prelados  que  estarán  presentes,  lo  cual  no  podria 
»verificarse  con  igual 'facilidad  por  medio  de  mensajes  ó  trata- 
»dores. 

»Servirá  también  la  presencia  de  estos  podeTosos  para  con- 
»servar  y  mantener  el  buen  orden  y  compostura  en  las  Cortes 
»porque  de  otro  modo  se  habla  delante  de  personas  iguales  en 
» clase  que  delante  de  los  magnates  y  prelados. 

»No  convendría  menos  para  que  los  grandes  señores  se 
»acostumbren  á  confabular  y  conferenciar  con  los  de  clase  in- 
»ferior  á  la  suya,  y  por  este  medio  se  dará  principio  á  aquella 
»umon  y  fraternidad  que  debe  reinar  entre  los  españoles  quan- 
»do  se  trata  del  bien  y  prosperidad  de  la  patria.  Lo  qual  no  su- 
»cede  ahora;  porque  si  para  un  asunto  de  la  mayor  importan- 
»cia  se  hubiese  nombrado  una  Junta  compuesta  de  duques  y 
»menestrales,  de  obispos  y  de  labradores,  no  hubieran  querido 
»acudir  á  ella  los  primeros,  porque  creerían  degradada  su  alta 
»dignidad. 

»Todavía  es,  en  mi  opinión,  la  dificultad  muy  grave  contra 
»la  división  de  brazos  la  que  ofrecen  las  votaciones;  porque  si 
»estas  han  de  hacerse  separadamente  por  brazos  y  debe  haber 
»mayoría  en  cada  uno  de  ellos  para  formar  una  ley,  ¿cómo  po- 
»dria  verificarse  que  conviniese  la  mayor  parte  del  brazo  de  la 
«nobleza  ó  del  clero  en  establecer  una  ley  contraria  á  sus  pre- 
»tendidos  derechos  y  privilegios?  De  que  resultaría  que  jamás 
»llegaria  el  caso  de  hacerse  una  ley,  porque  jamás  habria  ma- 
»yoria. — A  bella . » 


VOTO  DE  DON  SEBASTIAN  DE  TORRES  ACERCA  DEL  NÚMERO  DE  CÁMARAS 
Y  DE  VOTOS  QUE  DEBERÍAN  TENER  LA  NOBLEZA  Y  El,  CLERO. 

«Creo  que  la  proposición  [la  relativa,  al  número  de  Cámaras) 
»debia  concebirse  si  debe  haber  una  ó  tres,  es  decir,  si  se  han 
»de  componer  las  Cortes  de  tres  estados:  nobleza,  clero  y  pue- 
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»blo  Ó  universidades,  ó  de  uno  sólo,  pues  no  sería  justo  ni  con- 
»forme  á  lo  observado  en  nuestras  Cortes  antiguas  que  el  pue- 
»blo  dejase  en  tal  caso  de  tener  su  representación  separada, 
» cuando  los  otros  brazos  la  tuviesen  distinta;  pero  se  ofrecen 
»gravísimos  inconvenientes  en  que  haya  tres  Cámaras,  ó  que 
»se  vote  pop  estados,  pues  no  se  podría  establecer  ley  alguna  ni 
»acordar  providencia  general  que  no  fuese  con  su  aprobación; 
»y  qualquiera  reforma  que  tocase  directa  ó  indirectamente  á  la 
»nobleza  ó  al  clero,  hallaría  en  estos  tal  oposición,  que  impediría 
»se  realizase,  pues  no  se  debe  fiar  en  que  los  hoipbres  se  des- 
»prendan  con  generosidad  ni  hagan  sacrificios  continuos  de  lo 
»que  puede  disminuir  sus  privilegios  y  comodidades;  y  como 
»será  preciso  chocar  frecuentemente  con  los  intereses  de  estas 
»dos  clases,  opondrían  un  obstáculo  invencible  á  toda  resolu- 
»cion  que  contrariase  sus  ideas  personales;  es  muy  debido,  sin 
» embargo,  sean  llamados  el  clero  y  la  nobleza,  teniendo  lugar 
»distinguido  y  correspondiente  á  sus  clases. 

»Sobre  la  segunda  proposición,  en  cuanto  al  número  de 
» votos  que  debe  tener  la  nobleza  y  clero,  aún  parece  seria  más 
»conforme  que  el  número  de  sus  representantes  fuese  igual  al 
»de  las  Universidades,  pues  sería  necesario  se  reuniesen  aque- 
»llas  para  competir  con  estas  en  los  acuerdos.  No  obstante,  con 
»consideracion  á  la  j3repotencia  ó  influxo  que  dá  la  riqueza  ó 
»ilustracion  del  clero  y  nobleza,  podría  arreglarse  que  el  de 
»estas  tuviera  una  tercera  parte  de  votos  menos  que  las  dos 
»primeras,  para  balancear  por  este  medio  la  diferencia  que  pu- 
» diera  tenerse  de  los  respetos  con  que  regularmente  se  mira  á 
»las  dos  clases,  si  bien  las  circunstancias  en  que  se  reúnen 
»estas  Cortes  y  las  ideas  esparcidas  en  toda  especie  de  gentes 
»hacen  menos  próximo  este  recelo. — /S.  de  Torres.» 


Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 


LA  AGRICULTURA 

Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


[Continuación. 


Ineficacia  de  las  soluciones  de  los  partidos  políticos. 

Si  bien  en  los  dos  capítulos  anteriores  y  en  otras  secciones  de  este 
libro  se  ha  procurado  dar  á  conocer  lo  estériles  y  hasta  funestas  que 
son,  por  lo  común,  las  tendencias  de  nuestros  partidos  políticos  en 
todo  lo  que  respecta  á  la  vida  municipal,  creemos,  sin  embargo,  ne- 
cesario tratar  ahora,  conforme  al  plan  trazado  para  este  capítulo, 
aquello  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  procedimiento,  por  conside- 
rarlo de  la  mayor  importancia,  no  sólo  por  la  que  tiene  en  realidad, 
mas  por  los  repetidos  ejemplos  dados  en  este  siglo,  que  no  han  ser- 
vido para  corregir  el  criterio  de  los  partidos.  Ya  hemos  dicho  que  las 
soluciones  de  éstos,  nacidas  al  calor  de  las  pasiones  y  de  los  intereses 
del  momento,  son  utópicas,  como  fruto  de  la  elucubración;  pues  les 
faltan  de  ordinario  la  observación  y  la  experiencia  concienzudas,  así 
como  la  serenidad,  que  debiera  servirles  de  guia, para  llegar  á  ha- 
cerlas aceptables.  Por  tales  condiciones  y  el  carácter  meramente  po- 
lítico que  tienen,  no  constituyen  organismo  con  el  municipio,  la  agri- 
cultura y  demás  relaciones,  ni  responden  á  la  tradición,  ni  al  grado 
de  cultura,  ni  á  otras  condiciones  que  necesariamente  deben  tomarse 
en  cuenta.  Sólo  de  los  círculos  superiores  del  Estado  se  preocupan 
los  políticos;  sin  que  el  desden  con  que  miran  á  los  inferiores  se  expli- 
que por  otras  causas  que  las  que  venimos  enumerando. 
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Los  filósofos,  á  SU  vez,  lo  mismo  que  los  que  se  han  consagrado  á, 
las  demás  ciencias,  han  sido  más  favorahles  á  los  problemas  graves 
de  carácter  ideal  y  abstracto,  que  á  las  aplicaciones  de  las  ciencias 
mismas,  salvo  algunas  honrosas  excepciones.  Sus  tendencias  se  han 
encaminado  al  progreso  de  los  conocimientos,  ocupándose  también  de 
las  luchas  consiguientes  trabadas  entre  las  diferentes  escuelas  y  de 
asimilarse  el  movimiento  científico  de  otras  naciones. 

Y  puesto  que  de  los  partidos  políticos  vamos  tan  sólo  á  ocuparnos 
ahora,  expondremos  varios  ejemplos  de  su  proceder,  emitiendo  des- 
pués algunas  consideraciones  acerca  de  las  tendencias  que  actual- 
mente sustentan. 

Desde  el  movimiento  liberal  que  dio  lugar  á  la  Constitución  de 
1812,  comenzó  á  destruirse  sucesivamente  y  á  retazos— en  vez  de  mo- 
dificarse con  la  prudencia  y  circunspección  necesarias — todo  lo  que 
correspondía  al  régimen  antiguo,  bajo  la  impresión  de  que  era  la 
•causa  de  los  males  que  se  sufrían  entonces;  y  así  se  siguió  en  la  obra 
demoledora,  sin  plan  alguno  meditado  y  sin  tomar  en  cuenta  múlti- 
ples é  interesantes  relaciones,  sino  tan  sólo  las  de  aspecto  puramente 
político  dentro  del  principio  de  libertad  que  informaba  aquel  movi- 
miento. Así  fué  iniciándose  el  régimen  constitucional,  hasta  que, 
acabada  la  lucha,  se  dividieron  los  elementos  favorables  al  mismo  en 
dos  partidos:  el  progresista  y  el  moderado,  que  han  venido  alternando 
en  el  poder  hasta  dar  lugar  ambos  á  la  caída  del  trono  de  doña  Isa- 
bel II.  El  partido  progresista  ha  procedido  sosteniendo  los  principios 
más  liberales,  haciéndose  popular  y  buscando  en  las  masas  las  sim- 
patías y  el  apoyo  que  el  moderado  tenia  en  las  clases  altas  y  aun  en 
la  dinastía. 

Como  la  propaganda  del  partido  progresista  para  hacerse  popular 
se  reducía  á  la  supresión  de  algunos  impuestos  odiosos  á  las  masas  y 
á  la  organización  de  la  Milicia  Nacional,  como  garantía  para  que  el 
pueblo  ejerciese  su  soberanía,  todo  su  plan  político  y  administrativo 
se  reducía  también  á  esto  y  á  dar  una  Constitución  algo  más  descen- 
tralizadora  que  la  que  sostenían  los  moderados,  continuando,  por 
consiguiente,  el  mismo  sistema  en  lo  importante,  y  haciendo  en  lo 
relativo  al  régimen  municipal  sólo  algunas  ligeras  variantes,  más  en. 
las  formas  que  en  la  esencia.  Por  esto,  cuando  llegaba  al  poder, 
acontecíalo  que  era  natural:  armábase  el  pueblo,  suprimíanse  los  de- 
rechos de  puertas  y  consumos,  y  se  sustituían  todos  los  ayuntamien- 
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tos,  diputaciones  y  empleados  de  la  Administración  pública.  La 
Constitución  no  se  observaba;  el  derecho  electoral  era  ilusorio,  como 
lo  es  ahora;  las  exigencias  del  partido  daban  lugaí  á  un  cambio  per- 
turbador en  las  leyes  políticas  y  administrativas,  y  con  todo  esto  se 
desarreglaba  por  completo  la  gestión  económica,  alterándose  con 
frecuencia  también  el  orden  público,  hasta  que  el  desencanto  del 
país,  y  sobre  todo  la  impaciencia  de  los  moderados  y  de  las  clases  que 
les  servían  de  apoyo,  daba  lugar  á  un  pronunciamiento  militar  que 
arrojaba  á  los  progresistas  del  poder,  volviendo  estos,  sin  embargo, 
á  recobrar  en  la  oposición  las  fuerzas  perdidas  y  á  repetir  la  propa- 
ganda de  ideales  cuya  realización  tan  mal  parados  les  dejaba. 

El  partido  moderado,  á  su  vez,  se  aprovechaba  del  desaliento  del 
pueblo  y  del  natural  deseo  de  tranquilidad;  y  adoptando  una  política 
enérgica,  sofocaba  la  opinión  pública  en  toda  clase  de  manifestacio- 
nes, lo  que  le  permitía,  por  medio  de  una  dictadura  con  las  formas 
aparentes  de  gobierno  constitucional  y  representativo,  imponer  el  or- 
den material,  desarmando  para  ello  la  Milicia.  Restablecía  los  tribu- 
tos suprimidos  y  lo  que  en  nuestro  país  ha  dado  en  llamarse  la  orga- 
nización administrativa,  apelando  á  empréstitos  onerosos,  aprovechán- 
dose de  la  desamortización  eclesiástica  y  civil,  así  como  de  otras  me- 
didas radicales  que  iniciaban  los  progresistas  en  el  poder,  sin  llegar 
á  alcanzar  su  resultado.  El  edificio  se  coronaba  con  una  reforma  cons- 
titucional más  centralizadora,  que,  como  la  de  los  progresistas,  tam- 
poco se  observaba  en  lo  esencial.  La  renovación  total  del  personal  po- 
lítico y  administrativo  se  llevaba  á  cabo  también,  y  se  imponían  del 
mismo  modo,  tanto  en  los  municipios  como  en  las  diputaciones  pro- 
TÍnciales  y  en  las  Cortes,  aquellos  candidatos  que  contaban  con  el 
apoyo  del  gobierno,  exagerando  la  tiranía  en  este  punto,  del  mismo 
modo  que  en  la  inobservancia  de  las  leyes  y  en  todo  lo  referente  á  la 
vida  local,  que  cuidaban  de  ahogar,  más  aún  de  lo  que  antes  lo  estaba, 
por  medio  de  trabas  y  de  reglamentos  irrealizables. 

Pues  bien,  con  este  procedimiento  era  imposible  que  el  país  llega- 
se á  educarse  para  la  vida  pública  y  para  mejorar  las  condiciones  de 
los  partidos.  Dando  un  fusil  á  los  ciudadanos  para  destruir,  sin  susti- 
tución previa  racional,  los  impuestos  más  necesarios  y  perturbar  el 
orden  público — dado  el  desconocimiento  total  de  lo  relativo  á  la  mi- 
sión que  les  incumbía  realizar  en  las  localidades — era  de  esperar  el 
funesto  resultado  de  unas  libertades  aparentes  y  mal  entendidas,  que 
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acababa  por  hacer  completamente  ineficaces  la  corrupción  política  y 
administrativa,  con  la  falta  de  verdadera  libertad  para  regirse  y  nom- 
brar sus  magistrados  populares  y  el  disg-usto  consiguiente  al  aumen- 
to de  las  cargas  públicas,  que  producían  siempre  las  situaciones  pro- 
gresistas. Excusado  es  pintar  lo  que  pasaba  en  las  situaciones  mode- 
radas, pues  llegábase  en  ellas  á  perder  por  la  masa  del  país  (los  admi- 
nistrados) aun  la  más  mínima  sombra  de  libertad  en  todos  los  órde- 
nes, sufriendo  el  yugo  de  una  tii-anía,  generalmente  impuesta  en  las 
localidades  de  una  manera  cínica  y  despótica. 

Tan  irregular  procedimiento,  seguido  por  ambos  partidos — lo  mis- 
mo que  por  los  que  con  distintas  denominaciones  les  han  sucedido 
después — no  ha  podido  menos  de  producir  el  desaliento  en  todas  las 
clases  que  no  consideran  empresa  meramente  industrial  la  política, 
anulándolas  para  contribuir  á  mejorarla. 

El  mismo  resultado  ha  nacido  de  la  propaganda  republicana,  que 
tanto  contribuyó  al  movimiento  revolucionario,  triunfante  desde  1868, 
en  que  cayó  la  monarquía  de  doña  Isabel  II,  hasta  1875,  en  que  tuvo 
lugar  la  restauración  de  la  dinastía  en  su  hijo  D.  Alfonso  XII. 

Sin  que  desconozcamos  los  altos  propósitos  de  algunos  de  sus  prin- 
cipales iniciadores,  hemos  de  señalar  sinceramente  lo  erróneo  de  los 
procedimientos  seguidos  por  el  partido,  como  causa  de  los  males  oca- 
sionados y  del  descrédito  en  que  cayó  después  una  obra  que  con  tan 
escasos  elementos  contaba.  No  se  trató  antes,  como  era  natural,  de 
ir  preparando  la  opinión  pública,  tendiendo  á  educarla  en  la  vida 
municipal  para  que  pudiese  desenvolver  su  actividad  política  y  admi- 
nistrativa en  esta  esfera,  á  todos  accesiblef,  y  guiándola  en  ella  al 
efecto  en  todo  cuanto  concierne  á  sus  diferentes  servicios:  única 
manera  de  alcanzar — si  bien  con  la  lentitud  que  esto  requiere — el  re- 
sultado de  que  el  país,  dueño  ya  de  sí  mismo  en  dicha  esfera,  hubie- 
se podido  entonces  practicar  el  self-goverriment  en  la  suprema  del  Es- 
tado, ya  fuese  adoptando  la  forma  republicana,  ya,  como  en  países 
muy  sensatos  ha  ocurrido,  viendo  que  la  monarquía  llenaba  su  mi- 
sión y  era  compatible  con  su  buen  gobierno.  Sucedió  lo  contrario, 
por  desgracia:  se  desprestigió  la  dinastía,  como  el  clero  y  todas  las 
clases  é  instituciones  (el  ejército  entre  ellas);  se  habló  de  los  derechos 
naturales  del  hombre,  ilegislables  é  imprescriptibles,-  de  la  supresión 
de  quintas  y  de  los  impuestos  indirectos;  del  establecimiento  del  Ju- 
rado; de  la  libertad  de  profesiones,  de  asociación  y  de  imprenta;  de  la 
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separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  de  una  organización  federal,  que 
alteraría  desde  luego  la  existente,  dando  autonomía  al  municipio  y  á 
los  restantes  órganos  de  la  nación:  en  resumen,  á  un  país  que  no  te- 
nia preparación  siquiera  elemental  en  la  vida  pública,  y  que  por  esto 
no  podia  realizar  los  múltiples  fines  que  á  ella  corresponden,  se  le 
estimularon  todos  los  entusiasmos,  se  le  encendieron  todas  las  pasiones 
de  la  ambición,  el  odio  y  la  venganza,  empeñándose  en  que  resolviese 
por  sí,  mediante  un  cambio  tan  radical,  grandes  y  difíciles  proble- 
mas al  alcance  sólo  del  corto  número  de  individuos  consagrados  al 
cultivo  de  las  ciencias  políticas  y  sociales. 

Con  tal  procedimiento,  era  lógico  que  sobreviniese  lo  que  sobrevino: 
la  anarquía  y  el  desorden.  Fuéronse  las  masas  tras  de  aquellos  que  les 
hablaron  el  idioma  que  entendían,  pues  con  él  habían  sido  educadas, 
volviendo  la  espalda  á  ilustres  repúblícos  que,  inspirados  en  puros 
ideales,  no  se  podían  hacer  comprender  por  un  pueblo  que  ignoraba 
el  lenguaje  que  desde  las  altas  esferas  del  gobierno  se  les  dirigía, 
lenguaje  ininteligible,  que,  por  otra  parte,  desdeñaban  traducir  sus 
intérpretes  en  aquella  rápida  y  febril  evolución. 

Poco  han  variado  las  condiciones  de  los  partidos  políticos  desde  la 
Restauración  acá,  respecto  á  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  del  progre- 
sista y  el  moderado,  ó  sea  en  cuanto  se  refiere  á  la  vida  municipal,  y 
menos  á  los  procedimientos  para  favorecerla;  y  á  fin  de  formar  juicio 
cabal  acerca  de  las  tendencias  actuales  de  dichos  partidos,  no  ven- 
drá mal  una  somera  crítica  del  libro  que  en  1877  publicó,  con  el  título 
de  Las  Nacionalidades,  el  eminente  jurisconsulto  y  distinguido  polí- 
tico Sr.  D.  Francisco  Pí  y  Margall. 

Este  libro,  tan  poco  leído  como  ligeramente  censurado  en  estos 
últimos  años,  ha  producido  cierto  escándalo,  por  juzgarse  sus  solucio- 
nes políticas  como  muestra  de  la  utopia  más  exagerada.  Con  esta  pre- 
vención lo  hemos  leído  recientemente,  haciéndolo,  por  cierto,  con 
sumo  gusto,  porque  constituye  en  realidad  un  trabajo  de  verdadero 
interés,  tanto  por  los  datos  históricos  que  aduce  acerca  de  la  tendencia 
del  autor,  favorable  á  la  federación,  como  del  criterio  histórico  que  ha 
servido  para  la  organización  de  las  naciones,  lo  que  revela  un  estudio 
formal  y  de  verdadero  interés  para  la  cultura  de  nuestra  patria.  Acos- 
tumbrados á  ver  puestas  en  ridículo,  por  la  pasión  de  los  partidos,  las 
teorías  políticas  del  Sr.  Pí  y  Margall — muy  de  ordinario  sin  conocer- 
las á  fondo — se  obró  en  nuestra  mente  una  reacción  en  sentido  opuesto, 
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comprendiendo  que  el  autor  de  Lds  Nacionalidades  abriga  propósitos 
honrados  y  sinceros.  No  pudo,  sin  embargo,  causarnos  sorpresa  ver 
al  final  del  libro  citado  cómo  el  Sr.  Pí  resuelve  la  importante  cuestión 
del  procedimiento  para  llegar  á  hacer  posibles  las  ventajas  inmedia- 
tas en  nuestra  nación  de  la  política  federal;  porque  en  este  punto  ado- 
lece, á  nuestro  juicio,  del  mismo  defecto  de  que  adolecen  los  ideales 
de  los  demás  partidos. 

Todas  las  «herejías»  políticas  que  vierte  el  Sr.  Pí  y  Margall  y  que 
tanto  escándalo  producen  en  su  interesante  libro  (el  cual,  si  carece  de 
carácter  práctico,  puede  servir  de  mucho  por  su  valor  teórico),  se  re- 
ducen á  describir  con  mucha  verdad  la  excelente  organización,  supe- 
rior á  la  nuestra,  que  tienen  hoy  las  principales  naciones,  monár- 
quicas unas  y  republicanas  otras,  regidas  por  la  forma  federativa, 
y  que  ha  permitido  en  cada  una  de  ellas  reunir  los  pequeños  Esta- 
dos (y  aun  algunas  ciudades)  que  tuvieron  vida  independiente  en 
otro  tiempo,  habiendo  conservado,  con  mejor  criterio  y  suerte  que  nos- 
otros, al  constituir  grandes  naciones,  lo  que  les  era  peculiar  y  es- 
clusivo,  y  no  debe  nunca,  como  es  consiguiente,  ser  objeto  de  las 
funciones  comunes.  Este  es  el  motivo  porque  han  llegado  á  distin- 
guirse de  las  demás  naciones  Alemania,  Austria-Hungría,  Suiza,  los 
Estados-Unidos  y  también  Inglaterra,  que  aunque  no  figura  como 
nación  federativa,  responde  en  lo  esencial  de  su  organización  á  los 
mismos  principios:  naciones  que,  lo  repetimos,  son  ahora  las  más  flo- 
recientes, por  lo  cual  la  teoría  sobre  que  descansan  no  debia  causar 
tanto  asombro. 

Pero  llega  el  autor  de  Las  Nacionalidades  al  final  del  libro,  cuando 
trata  del  procedimiento  para  organizar  la  federación  española,  y  en- 
tonces ocurre  que  su  pensamiento  se  anubla  y  confunde  en  la  utopia. 
Su  plan  es  el  siguiente :  aprovechar  una  de  tantas  revoluciones  como 
agitan  nuestra  patria,  para  que  las  provincias  se  declaren  indepen- 
dientes; y  puestas  al  efecto  y  con  anticipación  de  acuerdo,  apoyadas 
en  el  pueblo  armado  ó  en  el  mismo  ejército  interesado  por  la  idea, 
nombren  una  Junta  central  que  dirija  la  reorganización  del  país  de 
una  manera  puramente  externa,  convocando,  ante  todo,  las  Asambleas 
locales,  para  que  dentro  de  un  breve  plazo  determinen  el  re'gimen  de 
sus  municipios.  Hecho  esto,  deberán  ser  convocadas  las  provincias 
para  que,  efectuado  el  pacto  de  unión  por  los  pueblos,  redacten  á  su 
vez  su  ley  fundamental;  se  convocaria  luego  el   Congreso  naciona\ 
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para  que,  unidas  las  provincias  por  otro  pacto,  escribiesen  la  Consti- 
tución del  Estado:  y  y  sigue  así  indicando  la  manera  de  que  las 
Asambleas  provinciales,  promulgada  la  Constitución,  ajustasen  á  ella 
sus  lej'^s  constitutivas,  que  serian  sometidas  á  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara Federal,  sólo  organizada  para  este  objeto;  después  de  lo  cual  se 
deberla  llamar  á  los  españoles  todos,  para  que  en  los  comicios  hicie- 
sen la  elección  del  poder  legislativo  y  del  ejecutivo,  resignando  el  suyo 
en  las  Cortes  y  dándoles  cabal  y  estrecha  cuenta  de  todos  sus  actos. 

¿Cómo  cree  el  Sr.  Pí  y  Margall  que  el  país  habia  de  responder  á 
tales  propósitos,  preparado  para  ello  por  un  movimiento  puramente 
revolucionario  de  la  trascendencia  del  que  indica,  cuando  desconoce 
hasta  lo  más  elemental  de  la  vida  pública  que  le  incumbe  realizar  en 
la  esfera  del  municipio,  y  cuando,  con  excepción  de  las  Provincias 
Vascongadas,  ha  llegado  á  perder  hasta  el  recuerdo  de  su  organiza- 
ción antigua?  ¿No  comprende  también,  por  la  historia  política  de 
nuestra  época,  el  fruto  recogido  de  las  repetidas  tentativas  realiza- 
das por  el  partido  progresista,  apoyándose  revolucionariamente  en  el 
pueblo  armado,  con  procedimientos  análogos  al-  que  acaba  de  expo- 
nerse? Y,  finalmente,  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  con  motivo  de  la  insur- 
rección cantonal,  cuando  el  Sr.  Pí  estuvo  al  frente  del  poder,  ¿no  lo 
muestra  bien  claro  que  tanto  el  pueblo  como  los  caudillos  de  la  po- 
lítica lio  se  hallan  preparados  para  ideales  de  este  género? 

Si  no  bastara  la  historia  de  nuestro  país  para  probarlo,  bastaría 
acudir  á  muchas  naciones  de  análogas  condiciones  á  la  nuestra, 
pues  bien  se  revela  en  su  larga  evolución  que,  sin  un  procedimiento 
acertado,  no  se  cambia  la  vida  social  tan  sólo  por  el  esfuerzo  de 
bruscas  sacudidas,  impulsadas  por  las  elucubraciones  febriles  de  los 
bandos  políticos;  porque  el  país  no  responde  á  aquellos  propósitos  sin 
la  preparación  necesaria,  por  más  que  de  ellos  dependiesen  su  liber- 
tad inmediata  y  su  prosperidad  ulterior.  Y  lo  mismo  que  el  país, 
dejan  de  responder  á  dichos  ideales  la  casi  totalidad  de  los  que  se 
ponen  al  frente  del  movimiento  para  guiarlo  sucesivamente;  pues 
desconociendo  también  estos  otra  esfera  m^s  levantada,  acostum- 
brados al  ambiente  de  la  que  los  partidos  les  vienen  mostrando 
como  la  única  práctica  y  posible,  y  ciegos  unos  y  otros,  debían,  de 
seguro,  como  lo  demuestra  la  historia  de  nuestras  recientes  luchas, 
desviarse  del  verdadero  camino;  porque  en  tales  condiciones  de 
atraso,  los  intereses  son  siempre  antagónicos. 
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Las  Repúblicas  hispano-americanas  nos  dan  también  ejemplos 
'■que,  por  más  que  sea  sensible  evocarlos  en  una  nación  que  tanta  res- 
ponsabilidad tiene  en  la  desgraciada  suerte  de  aquellos  pueblos, 
expresan  con  evidencia  incuestionable  lo  que  venimos  indicando. 
Nuestras  antiguas  colonias — que  deben  merecernos  siempre  la  consi- 
"deracion  de  hermanas^influidas  por  la  creciente  prosperidad  de  los 
Estados-Unidos,  y  más  aún  por  el  disgusto  natural  que  causaba  en 
ellas  nuestro  gobierno,  análogo  al  que  oprimia  la  Metrópoli  misma, 
creian  ciegamente  años  antes  de  alcanzar  su  independencia  (cual 
ahora  sucede  en  la  isla  de  Cuba),  que  tan  luego  como  sacudiesen  la 
dominación  española,  atenta  sólo  á  su  provecho  egoista,  y  alcanzasen 
su  completa  autonomía,  hablan  de  sacudir  también  todos  sus  males  y 
desarrollar  en  alto  grado  su  prosperidad,  confiando  mucho  en  que  la 
libertad  política  y  la  forma  republicana  serian  por  sí  solas  suficien- 
tes para  dar  solución  satisfactoria  á  los  difíciles  problemas  que  mar- 
caban una  desigualdad  notable  entre  ellas  y  la  República  vecina,  su 
modelo. 

Llegaron,  ciertamente,  y  por  culpa  nuestra,  á  romper  el  yugo  que 
tanto  y  con  razón  les  pesaba,  y  á  constituirse  en  Repúblicas  tam- 
bién, por  medio  de  códigos  políticos  en  consonancia  con  sus  aspira- 
ciones, llegando  alguna  de  ellas  (Méjico,  por  ejemplo)  á  copiar  la 
Constitución  de  los  Estados-Unidos.  Ha  pasado  lo  más  del  presente 
siglo,  sin  que  tan  halagüeñas  esperanzas  hayan  podido,  por  desgra- 
cia, realizarse,  á  pesar  de  repetir  toda  clase  de  ensayos;  pues  no  ha 
sido  posible  á  aquellos  pueblos  romper  otro  yugo  más  duro,  el  de  la 
ignorancia  que  para  todo  lo  concerniente  á  la  vida  común  engendró 
en  ellos  y  en  sus  costumbres  nuestra  desacertada  educación,  hasta  el 
punto  de  sucederles  lo  mismo  que  en  España  ha  acontecido:  que  anu- 
lados para  la  vida  pública,  han  perdido  el  buen  camino  y  su  criterio 
se  ha  viciado,  alejándolos  cada  vez  más  de  los  problemas  prácticos  y 
haciéndoles  vivir  en  perturbaciones  constantes  como  nosotros.  Así  se 
explica  que,  agitados  por  la  fiebre  y  ciegos  por  el  atraso,  busquen  hasta 
la  obstinación  el  remedio  á  su  profundo  malestar  en  las  luchas  de  los 
.partidos  y  de  sus  brillantes  ideales,  con  que,  en  vez  de  curarse,  lo 
agravan. 

Estos  ejemplos  deben  mostrar  al  respetable  autor  de  Las  Naciona- 
lidades que  el  ideal  de  la  federación,  que  acaricia,  ha  surgido  sólo 
<le  la  espontaneidad,  y  no  de  la  violencia,  en  todas  aquellas  naciones 
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■donde  tiene  hoy  vida  robusta,  como  evolución  progresiva  hecha  coq 
un  proceso  lento  y  ordenado.  Del  mismo  modo,  en  España  y  otras 
naciones  congéneres,  donde  la  evolución  se  interrumpió,  dándose  lu- 
gar á  que  la  centralización  y  la  tendencia  unitaria  hayan  borrado  las- 
huellas  de  la  tradición  y  perturbado  el  criterio  de  todas  las  clases,  na 
cabe  de  improviso  y  en  tan  desfavorables  condiciones,  desdeñando 
una  preparación  lenta  y  acertada,  aplicar  de  pronto  un  foco  inmensa 
de  luz  á  la  vista  de  un  pueblo  acostumbrado  durante  siglos  á  las  ti- 
nieblas. 

Por  esto  damos  tanta  importancia  á  la  cuestión  de  procedimiento, 
que  es  á  la  que,  á  nuestro  juicio,  deben  atender  con  preferencia  todos 
los  que  en  la  política  ó  en  las  esferas  de  la  indagación  científica  se 
consagran  á  la  mejora  de  las  condiciones  de  nuestra  patria.  Por  abri- 
gar esta  convicción,  señalamos  el  defecto  que  en  nuestro  sentir  hace 
infecundas  las  soluciones  de  los  diferentes  partidos,  más  preocupa- 
dos de  aumentar  sus  fuerzas  y  de  dirigir  su  propaganda  al  fin  de  ob- 
tener el  poder,  que  de  armonizar  sus  principios  serena  y  tranquila- 
mente y  fuera  de  intereses  egoístas,  que  tanto  ofuscan,  con  los  que 
venimos  sosteniendo  en  estos  trabajos. 

Al  citar  las  aspiraciones  políticas  que  sustenta  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall,  como  jefe  de  un  numeroso  partido,  creemos  ya  excusado  enu- 
merar las  de  los  demás;  pues  unos  con  dirección  conservadora  y  otros 
con  carácter  radical,  es  lo  cierto  que  adolecen  de  un  defecto  común. 
Mientras  tengan  alejado  enteramente  al  país,  como  se  halla,  de  la 
vida  pública,  y  no  cuiden  de  atraerlo  á  ella  por  medios  prácticos  que 
se  la  hagan  accesible  en  la  esfera  local,  igual  responsabilidad  cabe 
á  todos,  porque  de  ello  se  evidencia,  6  el  desacertado  sentido  de  sus 
principios,  ó  una  censurable  tendencia  á  monopolizar  el  poder  á  toda 
<íosta. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

{Coníimtará.J 
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XXVI 

Detalladas  las  costumbres  de  las  razas  infieles  de  Filipinas, 
y  antes  de  describir  el  Archipiélago  y  su  estado  actual,  nos 
parece  oportuno  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  la 
marcha  de  su  gobierjio  y  á  la  que  debe  seguir  su  colonización. 

Como  se  viene  observando  en  el  curso  de  nuestro  trabajo, 
la  mayor  parte  del  Archipiélago  está  poblado  por  castas  diver- 
sas, cuya  mayoría  está  aun  por  reducir,  no  siendo  otra  la  causa 
más  que  el  abandono  en  que  se  encuentran  las  islas  y  lo 
que  descuida  nuestro  gobierno  la  colonización.  La  riqueza 
grande  que  encierra  el  Archipiélago  es  aun  desconocida  por 
sus  autoridades;  la  parte  más  fértil  y  más  rica,  cuya  tempera- 
tura es  más  á  propósito  para  la  aclimatación  del  europeo,  es 
precisamente  la  que  ocupan  los  infieles.  El  que  no  haya  visi- 
tado el  interior  de  las  islas,  bien  puede  decir  que  no  conoce 
nuestra  Colonia;  allí  existen  los  llanos  fértiles  y  hermosos, 
cuyos  terrenos  vírgenes  brindan  con  las  producciones  más  va- 
riadas; los  abundantes  saltos  de  agua,  que  pueden  proporcio- 
nar á  la  industria  sus  mejores  elementos;  los  bosques  ricos  en 
maderas,  donde  se  admiran  los  más  altos  y  fuertes  pinos  del 
mundo,  donde  se  hallan  reunidas  para  la  producción  todas  las 
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maderas  de  la  India  con  la  mayoría  de  las  de  Europa,  donde, 
en  fin,  con  poco  trabajo  podrían  sanearse  terrenos  en  los  que 
se  goza  la  temperatura  de  una  eterna  primavera. 

Las  Islas  Filipinas,  consideradas  como  provincia  española, 
están  aun  en  peores  circunstancias  que  cualquiera  otras  de 
nuestra  Península;  y  si  se  diferencian  de  estas  en  que  la  bor- 
rasca política  no  turba  su  seno,  en  cambio  se  nota  en  ellas  la 
perturbación  ansiosa  y  egoísta  de  los  cambios  políticos  de  Es- 
paña, siendo  esta  una  de  las  causas  que  concurren  á  su  atraso. 
No  se  dan  los  destinos  de  aquel  país  al  mérito  ni  á  la  experien- 
cia, como  tampoco  se  respeta  luego  á  quienes  los  reúnen;  no 
se  protege  la  estancia  del  europeo,  único  medio  de  ir  creando 
intereses  y  nacionalidad,  y  esto  trae  consigo  el  abuso  del  que 
tiene  contados  días  de  destino,  y  la  ambición  sin  cuento,  creada 
por  la  descripción  fabulosa  que  de  las  Islas  hacen  siempre  los 
favorecidos  de  la  suerte.  La  idea  del  lucro  predomina  en  todos, 
y  el  estrecho  espíritu  de  nuestro  Gobierno  para  ahorrar  dos  ó 
tres  jubilaciones  ó  retiros,  que  en  cambio  se  gastan  con  exceso 
en  pasajes  oficiales,  hace  que  el  personal  civil  y  militar  se 
renueve  casi  meusualmente,  con  notabilísimo  perjuicio  de  la 
Administración,  pues  aunque  abunde  la  buena  fé,  nada  puede 
hacer  con  ella  el  que  desconoce  por  completo  el  idioma  y  las 
costumbres  del  país  que  ha  de  gobernar,  y  sólo  tiene  los  rudi- 
mentos adquiridos  en  lecturas  hechas  á  la  ligera  ó  en  datos 
cogidos  a  la  casualidad. 

También  desgraciadamente  ocurre  que  los  destinos  de  nja- 
yores  obligaciones,  que  son  á  la  vez  de  mayor  sueldo  y  rendi- 
mientos, se  dan  sólo  al  favor,  por  lo  cual  el  que  allí  entra  con 
la  sola  idea  de  hacer  fortuna  no  se  ocupa  poco  ni  mucho  del 
país,  y  valiéndose  de  los  naturales  para  sus  fines  personales, 
da  motivo  al  abuso  de  las  autoridades  indígenas  que,  lejos  de 
respetar  al  español  lo  engañan  hábilmente,  haciendo  también 
su  agosto.  Esto  hace  que,  lejos  de  prosperar  el  país,  se  presen- 
ten muchas  veces  disgustos  de  consideración,  con  grave  per- 
juicio de  nuestros  intereses. 

No  entraremos  por  ahora  en  comparaciones  con  otros  países, 
que  más  adelante  estableceremos,  cuando  pintemos  el  estado 
de  nuestra  Colonia;  pero  desde  luego  sentaremos  que  solamente 
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las  misiones  son  las  que  trabajan  para  el  engrandecimiento  de 
nuestro  poder  y  para  el  brillo  de  nuestro  nombre.  Pueblos  hay 
donde  el  único  español  es  el  fraile,  y  basta  para  mantener  el 
prestigio  y  la  autoridad  de  España,  debiendo  esta  circunstan- 
cia llamar  la  atención  sobre  aquellos  que  como  primera  refor- 
ma proyecten  la  extinción  de  las  órdenes  religiosas  en  Fili- 
pinas, más  bien  por  seguir  la  rutina  intransigente  de  determi- 
nadas banderas  que  por  conocer  las  necesidades  de  nuestra 
Colonia. 

Completamente  desapasionados,  y  antes  que  todo  españoles, 
no  podemos  menos  de  confesar  que  los  verdaderos  conquista- 
dores de  Filipinas  han  sido  los  frailes.  ¿Qué  hubiera  sido  la 
voluntad  sola  de  aquel  puñado  de  héroes  que  en  1665  acom- 
pañó á  Legaspi,  sin  el  apoyo,  la  perseverancia  y  la  fé  de  nues- 
tros religiosos?  Ellos,  sin  más  arma  que  el  crucifijo,  sin  más 
esperanza  que  el  martirio,  han  atraido  las  voluntades  y  han 
fortalecido  con  sus  doctrinas  las  empresas  de  nuestros  glorio- 
sos antepasados,  inculcando  de  tal  modo  en  los  naturales  la 
mansedumbre  y  la  obediencia,  que  aun  entre  las  tribus  feroces 
viven  respetados;  á  su  abrigo  se  han  formado  la  familia,  el 
hogar,  el  pueblo;  ellos  son  los  verdaderos  soldados  de  la  fé,  los 
celosos  propangandistas  de  la  igualdad.  Sembrado  está  el  suelo 
de  Filipinas  de  víctimas,  que  no  en  vano  se  han  fortalecido 
las  misiones  por  cima  del  peligro  y  de  las  enfermedades.  Así 
estos  mártires  oscuros  é  ignorados,  luchando  con  la  barbarie, 
representan  para  el  hombre  sereno  é  imparcial  la  civiliza- 
ción, el  progreso  y  la  fraternidad  de  nuestro  generoso  pueblo. 
Ellos  no  van  á  las  Islas  con  la  esperanza  de  fortuna,  que  .pu- 
diera darles  pingües  destinos:  el  curato  de  un  pueblo  es  el 
non  jilns  de  sus  ambiciones.  No  pueden  alimentar,  como  los 
altos  empleados,  la  satisfacción  de  volver  á  la  patria  cargados 
de  oro,  porque  van  allí  para  no  volver,  y  como  ha  dicho  muy 
bien  en  1869  un  conocido  republicano  en  el  periódico  El 
Pueblo-.  «Jamas  la  púrpura  ó  la  mitra  cubren  su  frente,  llena  de 
cicatrices,  ni  sus  miembros  mutilados,  y  como  la  mayor  parte 
de  los  simples  soldados,  mueren  olvidados.» 

Prescindiendo  de  las  causas  que  retrasan  el  adelanto,  la 
cuestión  de  colonización  en  Filipinas,  dado  el  carácter  especial 
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del  país,  es  una  de  las  más  importantes  que  se  presentan. 
Completar  una  civilización  uniforme  es  difícil  allí  mientras 
las  costumbres,  lejos  de  debilitar  las  razas,  no  las  fortalezcan; 
sólo  de  este  modo,  vigorizadas  las  generaciones  con  la  moral 
y  la  perseverancia  de  una  buena  administración,  puede  lle- 
gare á  una  nacionalidad  perfecta;  las  inmigraciones  no  exis- 
ten, la  protección  del  Gobierno  tampoco,  y  bajo  este  pié  es 
materialmente  pedir  un  imposible  apetecer  la  completa  civi- 
lización del  país,  mientras  los  medios  más  fáciles  no  se  asegu- 
ren, y  ya  hemos  indicado  uno,  el  más  importante:  la  protec- 
ción de  la  estancia  europea. 

La  base  de  todo  progreso  es  el  trabajo,  y  allí,  donde  no  exis- 
te el  estímulo,  porque  no  hay  las  necesidades  que  crearían  las 
razas  superiores,  el  trabajo  no  vive;  el  clima  sólo  predispone  á 
la  pereza,  y  faltando  el  empuje  de  la  población  europea,  que 
crea  intereses,  el  primer  paso  entre  las  rancherías  de  los  infie- 
les es  imposible;  su  habitual  indolencia  los  tendrá  siempre 
separados,  y  las  generaciones  que  se  sucedan,  criadas  en  lo- 
abrupto  de  los  bosques  y  hostigadas  poco  á  poco  con  el  creci- 
miento de  una  población  despreocupada,  lejos  de  irse  perfec- 
cionando se  irán  haciendo  cada  dia  más  refractarias. 

Por  eso  en  Filipinas  existe  hoy  tan  crecido  número  de  in- 
fieles, y  por  eso  todos  los  trabajos  que  se  plantean  encuentran 
siempre  obstáculos  para  su  desarrollo,  pues  faltos  del  apoya 
general  y  de  la  experiencia  particular,  se  llevan  á  cabo  fuera 
de  las  condiciones  que  el  país  reclama,  y  por  lo  tanto,  con  el 
abandono  consiguiente  á  la  ignorancia,  siendo  ejemplos  bien 
dolorosos  las  colonizaciones  que  se  pretendieron  llevar  á  efecto 
en  Mindanao  y  Joló  fundando  establecimientos  militares  para 
su  conquista. 

En  este  último  punto,  como  hemos  dicho,  careciendo  el 
país  de  personal  y  recursos,  se  realizó  en  1876  por  el  general 
Malcampo  una  expedición  bajo  las  mismas  bases  que  anterior- 
mente se  habían  llevado  otras,  sin  estudios  de  colonización  ni 
proyectos  de  saneamiento,  ocurriendo  el  hecho  escandaloso  de 
carecer  las  tropas  que  se  habían  quedado  para  la  ocupación  de 
viviendas  y  de  medios  de  procurárselas,  teniendo  que  perma- 
necer las  fuerzas  casi  á  la  intemperie  en  aquel  clima  palúdico^ 
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•en  que  la  tropa  europea  tuvo  bajas  de  un  80  por  100,  y  llega- 
ron en  la  indígena  hasta  el  90.  Esto  ocurría  año  y  medio  des- 
pués de  la  campaña,  en  un  ejército  que,  á  pesar  de  un  servicio 
■extraordinario,  pobre  y  enfermo,  no  habia  alcanzado  ni  el  uso 
de  aquella  sencilla  medalla  que  como  recompensa  se  dio  á  la 
-fuerza  expedicionaria  por  un  mes  de  operaciones,  y  gracias  á 
■que  el  inteligente  y  dignísimo  general  Moriones,  de  feliz  me- 
moria en  Filipinas,  ordenó  la  retirada  de  las  fuerzas  y  el  esta- 
blecimiento de  obras  definitivas  para  el  destacamento  que  desde 
entonces  viene  ocupando  á  Joló,  más  bien  para  sostener  el  ho- 
nor de  nuestra  bandera  que  para  el  enriquecimiento  de  nues- 
tros dominios. 

XXVII 

Una  de  las  islas  más  feraces  de  Filipinas,  y  donde  la  natu- 
raleza parece  que  se  ha  complacido  en  prodigar  todos  sus 
dones,  es  la  de  Mindanao,  que  por  las  circunstancias  de  su 
clima  y  por  su  topografía  es,  sin  disputa,  la  que  mejores  ele- 
mentos ofrece  para  la  población,  Súrcanla  más  de  trescientos 
ríos,  de  los  que  veinticinco  son  navegables,  algunos  para  em- 
barcaciones mayores»,   como  el  Pulangui,   que  tiene  más  de 
Teinticuatro  leguas  de  curso,  alcanzando  dos  en  su  mayor  an- 
chura, y  del  que  parten  innumerables  esteros  que  proporcio- 
nan á  las  rancherías  infieles  vías  de  comunicación  fáciles  para 
«u  comercio.  En  las  inmensas  llanuras  bañadas  por  sus  ríos 
crecen  sin  cuidado  alguno  hermosos   arrozales,  que  no  sólo 
bastan  para  las  necesidades  de  sus  habitantes,  sino  que  alcan- 
zan para  las  demás  provincias,  y  aun  para  Borneo  y  China, 
<][ue  se  llevan  anualmente  enormes  cantidades.  Prodúcense  tam- 
bién en  abundancia  el  cacao  y  el  café,  del  que  se  exportan 
muchos  miles  de  picos,  y  cuya  calidad  no  desmerece  del  Moka, 
superando  al  Puerto-Rico.  En  sus  terrenos  fértiles  se  crian  en 
abundancia  el  coco,  maíz,  plátano,  caña  dulce,  algodón,  abacá 
y  tabaco,  en   clase  muy  superior.   En  los  inmensos  bosques 
crecen  los  árboles  que  proporcionan  los  materiales  más  aprecia- 
dos para  las  construcciones,  como  el  molave,  narra,  ébano,  ca- 
magon,  ipil,  tíndalo,  anislag  y  guisug;  otros  que  proporcionan 
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resinas  abundantes,  como  el  barú,  y  muchos  frutales,  como  los 
que  producen  el  camansi,  nanea,  pili,  mangas,  tambú,  guaya- 
bas, naranjas,  limones,  guanábano,  etc.,  figurando  entre  los 
medicinales  el  árbol  de  la  quina  por  la  gran  riqueza  de  sus 
productos.  El  suelo,  ademas  de  su  incalculable  riqueza  vegetal, 
encierra  ricas  minas  de  oro,  mercurio,  azufre  y  carbón  de  pie- 
dra, como  sucede  en  las  provincias  de  la  Caraga  y  Nueva-Gui- 
púzcoa; las  abejas  elaboran  buenos  panales,  que  proporcionan 
la  cera  en  calidad  apreciada,  y  la  abundancia  de  los  gana- 
dos vacuno  y  caballar  y  de  la  caza,  que  brindan  los  bosques, 
son  otros  tantos  elementos  que  hacen  de  la  isla  un  verdadero 
emporio  de  riqueza.  Distínguense  entre  las  aves  las  palomas 
llamadas  camaso  y  bmid,  por  su  gran  magnitud,  hermoso  plu- 
maje y  carne  exquisita,  y  los  pájaros  llamados  pericos,  loros  y 
cátalas;  el  amamato,  de  color  encarnado,  el  carpintero  y  otros. 
Entre  los  animales  más  apreciados  se  encuentra  el  Tabón,  es- 
pecie de  pollita,  cuyos  huevos,  mayores  que  los  de  ganso,  son 
el  alimento  codiciado  por  los  naturales,  que  los  extraen  de  la 
arena,  donde  aquel  los  entierra  para  que  se  empollen;  igual 
operación  ejecutan  con  los  de  Iguana  (Saurms),  que  tienen  la 
particularidad  de  carecer  de  cascara,  estando  sólo  cubiertos  de 
una  membrana  bastante  resistente,  los  cuales  se  encuentran 
asimismo  entre  las  arenas  de  la  playa,  en  la  que  abundan  la 
tortuga  común  ó  Patiicang  y  la  de  concha-carey  ó  Qiiinilang. 
Finalmente,  en  el  mar  se  pesca,  como  hemos  dicho,  el  balate, 
coral,  concha-nácar  y  otros  productos  á  cual  más  ricos. 

Las  circunstancias  favorables  en  que  se  encuentra  la  isla 
parece  que  debian  haber  llamado  la  atención  del  Gobierno 
para  llevar  allí  sus  trabajos  y  realizar  una  completa  reduc- 
ción; pero  desgraciadamente  se  ha  hecho  todo  lo  contrario 
desde  hace  algunos  años,  en  que  la  desidia  ha  vuelto  á  dejar 
aquel  dominio  casi  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  en 
la  época  de  su  conquista.  EL  camino  que  unia  los  estableci- 
mientos de  Pollok  y  Cottabato,  hecho  á  costa  'de  tantos  hom- 
bres y  dinero,  se  ha  abandonado  completamente,  hasta  el  ex- 
tremo de  encontrarse  hoy  totalmente  destruido  y  deshabitados: 
los  pueblos  que  lo  aseguraban;  las  fuerzas  disciplinarias  que  en 
los  citados  puntos  prestaban  servicio,  se  retiraron  en  1875 
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para  atender  á  la  campaña  de  Joló,  y  así  el  territorio  quedó 
por  completo  entregado  á  sus  propios  recursos,  sin  más  apoyo 
que  el  desinterés  de  los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  ^ 
que  son  los  únicos  que  trabajan,  ya  reduciendo  rancherías,  ya 
estableciendo  visitas,  si  bien  á  costa  de  grandes  sacrificios  y 
verdaderos  imposibles,  pues  para  que  todo  se  encuentre  en  el 
peor  estado,  el  Ministro  de  Ultramar  en  1864  suprimió  los 
3.000  pesos  anuales  que  hasta  entonces  se  venían  satisfa- 
ciendo para  atender  á  ía  reducción  de  los  infieles. 

Detalladas  aunque  someramente  las  buenas  condiciones  de 
la  Isla  y  el  doloroso  estado  en  que  se  halla,  veamos  lo  que  po- 
día hacerse  con  pocos  sacrificios  para  su  engrandecimiento.  En 
primer  lugar,  y  bajo  el  supuesto  de  lo  difícil  que  es  destruir  la 
numerosa  raza  mora,  establecer  en  claro  las  relaciones  de  amis- 
tad que  deban  guardarse  á  sus  sultanes,  bajo  una  base  firme  y 
fuera  de  transigencias  benévolas,  haciéndoles  entender  que,  no 
admitiendo  nosotros  la  esclavitud,  se  considerará  libre  todo 
individuo  que  se  acoja  á  nuestro  pabellón;  y  si  esto  se  consi- 
dera por  hoy  arriesgado,  presuponer  otra  vez  la  cantidad  reti- 
rada en  1864  para  la  reducción,  y  montar  establecimientos  que, 
á  semejanza  del  de  Tamontaca,  donde  los  PP.  Jesuítas  tienen 
establecido  un  colegio  con  libertos  rescatados  desde  pequeños, 
acojan  los  esclavos  que  presenten  los  Dattos,  yendo  por  este 
camino,  aunque  lento,  formando  las  bases  de  una  población  la- 
boriosa. En  segundo  lugar,  organizar  un  par  de  regimientos 
fijos,  formados  de  gente  voluntaria^  prefiriendo  los  casados,  á 
los  cuales  se  les  señalaría  territorio,  proporcionándoles  medios 
de  vida,  medida  que  redundaría  en  beneficio  del  Tesoro,  eco- 
nomizándose los  muchos  miles  que  suponen  los  relevos  men- 
suales. La  oficialidad,  también  voluntaria,  podría  comprome- 
terse á  servir  dos  ó  tres  años,  y  el  Gobierno  debería  fomentar 
y  estimular  su  permanencia  con  sobresueldos:  que  no  es  aquel 
país  como  España,  en  que  se  come,  como  suele  decirse,  la  sopa 
boba,  sino  un  punto  donde  hay  que  luchar  con  el  clima  y  al 
que  hay  que  llevar  un  rancho  de  la  capital  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  vida.  Últimamente,  debería  protegerse  la 
inmigración  de  los  indígenas  sobrantes  en  muchas  provincias, 
como  llocos,  Bohol,  etc.,  donde  abunda  la  clase  proletaria,  fa- 
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cuitando  el  pasaje  y  asegurando  los  medios  de  subsistencia;  y 
de  este  modo  únicamente,  y  en  el  trascurso  de  pocos  años, 
podría  sacarse  de  Mindanao  lo  necesario  para  atender  al  en- 
grandecimiento y  civilización  de  todo  el  Archipiélago. 


XXVIII. 

Desde  hace  muchos  años  las  circunstancias  especiales  de 
España,  donde  la  vida  va  siendo  por  momentos  más  difícil  para 
la  clase  proletaria,  hace  que  diariamente  emigren  miles  de  fami- 
lias á  las  regiones  de  África  y  América,  llevadas  de  la  esperanza 
de  una  fortuna,  que  las  más  de  las  veces  se  trueca  en  la  más  es- 
pantosa desgracia;  halagados  los  unos  por  las  descripciones 
fabulosas  de  las  empresas  particulares  que,  explotan  en  su  be- 
neficio la  buena  fé  de  nuestro  pueblo,  y  seducidos  otros  con 
las  promesas  pecuniarias,  que  nunca  se  cumplen,  abandonan 
la  patria  en  perjuicio  de  sus  intereses  y  en  el  de  nuestra  agri- 
cultura, á  la  que  niegan  sus  brazos,  lanzándose  á  países  des- 
conocidos, donde  no  sólo  carecen  de  los  medios  de  subsistencia 
y  de  la  protección  personal  para  el  logro  de  sus  sueños,  sino 
que  hallan  la  muerte  en  la  mayor  miseria,  víctimas  de  las  en- 
fermedades ó  del  abandono  de  las  autoridades,  como  última- 
mente ha  ocurrido  cuando  los  incalificables  asesinatos  cometi- 
dos en  la  provincia  de  Oran. 

La  ignorancia  completa  en  que  se  encuentra  nuestro  pue- 
blo respecto  á  la  condición  de  los  países  en  que  funda  sus  am- 
biciones, hace  que  el  engaño  sea  más  fácil  y  que  la  emigración 
del  sobrante  de  nuestras  provincias,  elemento  rico  de  prospe- 
ridad y  civilización,  no  dé  el  resultado  que  daría  en  beneficio 
de  nuestra  riqueza  ultramarina  si  fuese  conducida  por  una 
mano  hábil  y  protegida  por  el  Gobierno.  Es  general  la  creencia 
de  que  América  y  África  encierran  tesoros  sin  cuento  fáciles  de 
explotación;  y  el  desgraciado  que  sin  conocimientos  locales  se 
ve  trasportado  á  dichos  puntos,  encuentra  en  vez  del  soñado 
paraíso  un  suelo  pobre  y  difícil  de  trabajar  y  uu  clima  mortí- 
fero que  aniquila  su  naturaleza,  teniendo  que  vivir,  por  lo 
tanto,  en  peores  condiciones  que  en  su  patria,  á  la  que  se  en- 
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"CU entra  imposibilitado  de  volver,  por  lo  penoso  de  las  comuni- 
■caciones  y  por  la  carencia  total  de  recursos  á  que  los  reduce  la 
empresa  que  explotó  su  ceguedad. 

La  emigración,  fundada  en  el  deseo  noble  y  honrado  de 
crear  una  fortuna  con  el  trabajo  y  de  enriquecer  la  inteligencia 
con  el  estudio  de  nuevos  países,  lejos  de  ser  censurable,  debe, 
por  el  contrario,  merecer  el  apoyo  de  nuestras  autoridades.  Las 
familias  que  dejan  la  patria,  donde  escasean  los  elementos  de 
vida,  al  traspasar  los  mares  y  avecindarse  en  otras  regiones, 
llevan  en  sí  los  conocimientos  útiles  de  la  suya,  y  el  germen  de 
la  civilización  que  atrae  las  razas,  propendiendo  á  la  unidad  de 
población  en  bien  de  un  mismo  país;  débese,  por  lo  tanto,  en 
vez  de  cohibir,  fomentar  la  emigración,  pero  con  inteligencia, 
.y  mejor  en  beneficio  propio  que  del  extranjero.  El  África  y 
la  América,  por  sus  Condiciones,  no  ofrecen  hoy  verdadera- 
mente más  de  lo  que  puede  hallarse  en  la  Península,  ni  el  clima 
permite  la  constancia  del  trabajo,  nocivo  para  el  europeo,  ni  la 
industria  ni  el  comercio  tienen  allí  la  suficiente  importancia 
para  colocar  los  miles  de  almas  que  anualmente  se  dirigen  á  sus 
playas  en  busca  de  la  fortuna.  Hay  otras  regiones  donde  la 
naturaleza,  todavía  virgen,  encierra  tesoros  incalculables,  don- 
de el  clima  benigno,  unido  á  las  circunstancias  de  un  suelo 
feraz,  reclama  poco  trabajo  para  la  explotación,  y  este  país  es 
Filipinas:  á  él,  pues,  debe  encauzarse  la  emigración  europea 
bajo  el  amparo  del  Gobierno. 

Nuestras  posesiones  en  Occeanía  aventajan  á  todas  las  del 
globo  por  su  salubridad;  allí  no  se  conocen  las  epidemias  que 
diezman  frecuentemente  otras  regiones;  la  aclimatación  es 
corriente  para  el  hombre  formado,  y  la  fecundidad  del  suelo  no 
reclama  cuidados  penosos,  dándose,  con  el  mismo  trabajo  que 
en  España  se  emplea  para  obtener  la  producción  más  ínfima,  las 
cosechas  de  mayor  riqueza,  como  son  el  tabaco,  añil,  caña 
dulce,  arroz,  cacao,  café  y  otros  muchos  artículos  de  fácil  con- 
sumo y  que  constituyen  fuentes  de  riqueza  indefinida. 

La  totalidad  de  las  personas  cuya  suerte  les  obliga  á  emi- 
grar, ignoran  la  existencia  de  nuestras  islas  y  las  ventajas  que 
aquellas  les  ofrecen  para  el  trabajo;  la  prensa  periódica  de  Es- 
paña, limitada  ala  parte  política  ó  literaria,  no  se  ocupa  poco 
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ni  mucho  de  nuestras  colonias,  siendo  rarísimos  los  artículos- 
que  tratan  de  Filipinas,  cuyo  territorio,  sólo  visitado  por  algu- 
nos viajeros  y  por  los  que  van  empleados,  en  parte  es  descono- 
cido completamente  por  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  com- 
patriotas. Las  clases  pobres,  más  propensas  generalmente  que 
las  acomodadas  á  la  emigración,  no  tienen,  por  lo  tanto,  más 
luz  ni  más  norte  que  los  agentes  que  las  explotan;  y  no  difun- 
didas las  descripciones  del  Archipiélago,  ni  llamada,  de  modo 
alguno,  la  atención  de  los  capitalistas  para  la  creación  de  aso- 
ciaciones que  facilitaran  medios  de  trasporte  y  seguridades  de 
trabajo  y  subsistencia  bajo  la  garantía  del  Gobierno,  se  ven 
perdidos  anualmente  para  la  prosperidad  de  aquella  privilegiada 
región  esos  contingentes  de  fuerzas  trabajadoras,  que  podían 
llevar  á  su  seno,  al  par  que  el  desarrollo  de  la  riqueza  que  abri- 
ga su  suelo  y  de  él  se  desborda,  la  base  más  firme  para  la  co- 
lonización, de  que  es  incapaz  por  sí  sola  la  raza  indígena,  ala 
que  falta  la  iniciativa  par.a  las  grandes  empresas  y  el  vigor  para 
las  faenas  del  campo  y  de  la  industria. 


XXIX. 

Él  Archipiélago  Filipino,  uno  de  los  más  ricos  de  la  Mala- 
sia, se  encuentra  situado  al  N.  de  la  Occeanía  y  S.  E.  del  Impe- 
rio chino,  de  cuyas  posesiones  dista  su  parte  Norte  unos  120  ki- 
lómetros: comprende  una  agrupación  de  más  de  1.400  islas  es- 
tendidas deN.  á  S.,  entre  los  123°  y  132",50'  de  longitud  del 
meridiano  de  Madrid  y  los  4°,40'  y  2r,10'  de  latitud  N.,  ocu- 
pando un  espacio  de  más  de  350  leguas  de  N.  á  S.  y  231  de 
E.  á  O.  Para  su  gobierno  se  considera  dividido  en  tres  grandes 
grupos,  que  son:  I.**  La  isla  de  Luzon;  2."  Las  de  Panay  y  Vi- 
sayas;  y  3.°  Las  de  Mindanao,  que  comprenden  las  de  su  nom- 
bre y  las  adyacentes  respectivas. 

En  la  parte  más  septentrional  figuran  las  islas  Batanes  y 
Babuyanes,  cuyos  grupos  alcanzan  sólo  620  kilómetros  cuadra- 
dos de  superficie:  son  todas  ellas  de  escasa  importancia  y  muy 
pobres,  por  cuyo  motivo  no  se  exige  tributo  á  sus  habitantes,. 
que  vienen  á  ser  en  total  unos  8.000.  La  industria  especial  de- 
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este  Archipiélago  consiste  en  la  cria  de  hermosos  caballos  j  en 
su  huen  ganado  de  cerda  (Baluy),  de  donde  viene  el  nombre  á 
las  islas  más  importantes.  Para  su  gobierno  forman  una  al- 
caldia  mayor  de  entrada,  cuya  cabecera  es  San  José  de  Ibana 
en  la  isla  de  Batan. 

Al  Sur  de  estas  islas  se  encuentra  la  grande  y  hermosa  de 
Luzon,  cuya  superficie  alcanza  110.940  kilómetros  cuadrados  y 
una  población  de  más  de  3.150.000  almas;  su  forma  es  semi- 
circular y  va  gradualmente  estrechando  de  N.  á  S.,  doblándose 
finalmente  hacia  el  E.,  en  cuyo  extremo  alcanza  130",23'  de 
longitud.  Tiene  esta  isla  sobre  su  costa  y  en  la  parte  superior 
é  inferior  de  su  brazo  E.  una  multitud  de  adyacentes,  que  por 
sus  condiciones  topográficas  y  geológicas  atestiguan  haber 
pertenecido  á  su  núcleo  y  haberse  segregado  por  los  trabajos 
plutónicos  y  la  acción  socavante  de  sus  procelosos  mares.  Me- 
recen entre  ellas  especial  mención  las  de  Polillo  y  Catandua- 
nes,  y  las  de  Burrias,  Ticeo,  Masbate  y  Marin duque,  que  miden 
en  junto  unos  10.000  kilómetros  cuadrados  de  superficie.  La 
isla  de  Luzon  es,  según  la  opinión  imparcial  de  los  geógrafos, 
una  de  las  mejores  del  mundo,  por  su  asombrosa  fertihdad  y  las 
condiciones  de  su  clima,  que  permite  puedan  darse  todas  las  ' 
producciones  de  la  zona  tórrida  y  de  las  templadas.  Su  nombre 
proviene  del  Losong,  Luzon  ó  mortero,  en  que  sus  naturales 
descascaran  el  arroz,  que  es  su  principal  alimento,  y  antigua- 
mente con  más  propiedad  fué  conocida  con  el  nombre  de  isla  de 
los  Luzones.  Para  su  gobierno  se  considera  dividida  en  31  pro- 
vincias y  distritos,  siendo  la  capital  Manila,  residencia  actual 
del  Gobierno  superior,  Capitania  general.  Audiencia  y  Chanci- 
Ueria,  sede  arzobispal  y  centro  de  todas  las  autoridades  y  dig- 
nidades de  la  colonia,  de  la  que  nos  ocuparemos  extensamente. 

Comparada  la  Isla  de  Luzon  con  la  de  Cuba,  que  tiene  de 
extensión  95.600  kilómetros  y  1.360.000  habitantes,  vemos  la 
inmensa  ventaja  que  llevan  nuestras  posesiones  Filipinas  á  las 
de  América,  aun  en  sus  peores  circunstancias  de  civilización, 
pues  mientras  en  Cuba  la  raza  blanca  es  el  triple  de  la  de 
color,  en  Filipinas  no  alcanzará  aquella  0,70  céntimos  por  mil^ 
de  donde  proviene  el  estado  actual  del  país  tan  atrasado  como 
hemos  dicho. 


420  LAS    ISLAS 

A  la  entrada  de  la  bahía  de  Manila,  y  á  su  parte  S.O.,  entre 
las  provincias  de  Bataon  j  Cavite,  j  separada  de  ambas  por 
los  brazos  de  mar  denominados  Boca-cliica  y  Boca-grande,  se 
encuentra  la  isla  del  Corregidor,  que  por  su  posición  impor- 
tante con  respecto  á  la  capital  es  el  verdadero  centinela  que 
en  un  momento  dado  pudiera  impedir  la  entrada  en  sus  aguas 
y  resguardar  las  costas  de  cualquier  invasión;  su  mayor  dis- 
tancia de  tierra  es  24  millas,  que  es  la  que  la  separa  de  Ma- 
nila, y  la  menor  5,  contando  hasta  el  puerto  de  Mari  veles,  á 
cuyo  término  pertenece.  Su  población,  que  reside  en  San  José, 
situada  en  la  parte  N.,  tiene  unas  800  almas,  en  las  que  están 
incluidos  117  deportados  y  27  soldados  de  Marina.  Las  dimen- 
siones de  esta  isla  son:  una  legua  de  largo  por  media  de  ancho; 
su  suelo  es  accidentado,  y  tiene  buena  vegetación  y  alguna 
caza;  hay  en  ella  un  faro  que  domina,  para  señalar  la  entrada 
del  puerto,  y  una  torre  para  el  servicio  semafórico.  El  mando 
de  ella  está  á  cargo  de  un  gobernador  político-militar,  que  á 
la  vez  es  jefe  de  la  división  naval. 

Aparte  de  la  isla  de  Luzón,  se  desparrama  el  Archipiélago 
hasta  encontrar  su  máxima  longitud;  así,  pues,  considerando  la 
parte  S.O.,  se  encuentra  directamente  al  S.  la  isla  de  Mindoro, 
separada  de  aquella  por  el  estrecho  del  mismo  nombre;  su  su- 
perficie es  de  9.650  kilómetros,  y  su  población  de  39.000  habi- 
tantes, comprendiendo  la  de  las  islas  de  Marinduque,  Luban, 
Ilim  y  otras  de  menos  importancia  adscritas  á  su  provincia. 
Hállase  á  cargo  de  un  gobernador  político-militar  que  reside 
en  Calapon,  que  es  la  cabecera,  y  su  categoría  es  de  entrada, 
dependiendo  del  Gobierno  superior  del  Archipiélago,  y  en  lo 
eclesiástico  del  arzobispado  de  Manila.  Al  S.O.de  esta  isla  se 
encuentran  Las  Calamianes,  cuyas  islas  más  principales  son: 
Busuagan,  Calamianes,  Linacapan,Dumaran,  Agutayay  Cuyo, 
todas  las  cuales  forman  una  provincia  que  comprende  la  impor- 
tante isla  de  la  Paragua,  en  cuya  parte  N.  se  encuentra  el  pue- 
blo de  Taytay,  que  es  la  cabecera  y  residencia  de  su  goberna- 
dor político-militar;  su  categoría  es  de  entrada,  y  la  población 
total  de  la  provincia  de  19.500  almas.  La  isla  de  la  Paragua 
fué  cedida  á  España  por  el  Sultán  de  Borneo  á  mediados  del 
siglo  pasado,  y  el  abandono  en  que  se  encuentra  hace  que,  no 
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obstante  su  extensión,  esté  completamente  despoblada.  Su  si- 
tuación con  respecto  á  Borneo  y  la  riqueza  asombrosa  de  su 
suelo,  abundante  en  vegetación  j  minas,  parece  que  debieran 
haber  llamado  la  atención  del  Gobierno;  pero  lejos  de  ello,  la 
isla  está  olvidada,  j  fuera  del  mísero  pueblo  de  Taytay  y  del 
establecimiento  militar  de  Puerto-Princesa,  en  el  que  existe  de 
destacamento  una  compañía  disciplinaria,  compuesta  de  181 
confinados,  no  hay  población  de  ninguna  especie.  Siguiendo 
esta  rama,  se  encuentra  finalmente  al  S.  de  la  Paragua,  y  por 
lo  tanto  en  la  extremidad  S.  O.  del  Archipiélago,  una  infinidad 
de  islotillos,  entre  los  que  figura  la  isla  de  Balabac  que,  sepa- 
rada de  Borneo  por  el  estrecho  de  su  nombre,  viene  con  la  an- 
terior á  cerrar  por  este  lado  el  mar  de  Joló,  teatro  de  la  pirate- 
ría, y  es,  por  lo  tanto,  importantísima  su  posesión;  hay  en  ella 
un  establecimiento  militar  situado  en  la  bahía  de  Calandoran, 
que  fué  creado  en  1857,  y  depende  de  un  gobernador  político- 
mihtar,  jefe  ademas  de  su  estación  naval.  Las  dimensiones  de 
la  isla  son:  7  leguas  de  N.  á  S.  y  4  de  E.  á  O.,  y  su  población, 
incluyendo  el  destacamento  de  las  dos  compañías  que  la  guar^ 
necen,  es  sólo  de  800  almas;  su  terreno  es  sumamente  acciden- 
tado, y  las  continuas  y  fuertes  lluvias  que  en  todo  tiempo  lo 
anegan,  agravando  las  condiciones  en  que  se  haUa  por  sus  des- 
cuidados bosques,  hacen  su  clima  mortífero  y  muy  frecuentes 
las  calenturas  palúdicas  y  la  disentería,  que  diezman  sus 
habitantes. 

Siguiendo  la  rama  S.  E.  del  Archipiélago,  se  encuentra 
primeramente  el  de  las  Visayas,  que  comprende,  entre  otras 
menos  importantes,  las  islas  de  Samar,  Leyte,  Bohol,  Cebú, 
Nogros  y  Panay,  que  forman  un  semi-círculo,  cuya  parte 
más  occidental  la  ocupa  esta  última,  y  cuya  disposición  me- 
rece detenido  examen. 

La  primera,  que  es  Samar,  está  situada  al  S.  E.  de  Luzón,  y 
su  extensión  superficial  es  de  12.175  kilómetros;  pertenecen  á 
su  provincia  más  de  200  islas  é  islotes,  entre  los  cuales  figuran 
Buad,  Parasan,  Capul,  Dalumpiri,  Limbanea,  Vayan,  Viri, 
Batag,  Laboang  y  Jonconhol,  teniendo  una  población  de 
190.000  almas  al  mando  de  un  gobernador  con  residencia  en 
Catbalongan,  que  es  la  capital  de  la  provincia  y  de  juzgado  de 
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entrada;  su  terreno  es  sumamente  feraz,  y  aunque  azotado 
continuamente  por  los  váguios  que  anualmente  lo  visitan,  pro- 
duce lo  suficiente  para  emiquecer  su  comercio.  Entre  las 
plantas  medicinales  que  se  crian  en  esta  isla  figuran  por  sus 
prodigiosas  cualidades  la  Pepita  de  San  Ignacio  [Strychnos 
P/liUppmsis),  conocida  por  los  naturales  por  Catbalongan,  por 
criarse  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo;  se  usa  de  ella  para 
la  curación  de  muchas  enfermedades,  pero  su  aplicación  más 
beneficiosa  es  en  las  mordeduras  venenosas,  en  cuya  cura  da 
resultados  infalibles  y  milagrosos. 

Al  S.  O.  de  Samar  sigue  la  isla  de  Ley  te,  separada  de  ella 
por  el  estrecho  de  San  Juanico;  su  extensión  supercial  es  de 
9.500  kilómetros  cuadrados,  y  comprende  su  provincia  las  islas 
adyacentes  de  Panamao,  Maripipi,  Patahon,  Biliran  y  las  Ca- 
motes, alcanzando  su  población  la  cifra  de  220.000  almas.  La 
capital  ó  cabecera  es  el  pueblo  de  Taclovan,  situado  en  la  boca 
S.  E.  del  estrecho,  residencia  habitual  de  su  gobernador  polí- 
tico-militar y  del  Juez  de  entrada;  su  terreno  es  llano  y  feraz, 
dando  iguales  productos  que  otras  islas,  y  se  encuentran  en 
ellos  al  gunas  minas  de  oro  y  azufre  por  explotar. 

Al  S.  O.  de  esta  isla  se  encuentra  la  de  Bohol,  cuya  exten- 
sión superficial  es  de  3.250  kilómetros  cuadrados,  y  cuyo  dis- 
trito comprende  ademas  las  pequeñas  islas  de  Siguijor  y  Danis, 
con  un  total  de  250.000  habitantes.  Su  cabecera  es  el  pueblo  de 
Tagbilaran,  y  su  categoría  de  entrada,  estando  el  mando  á 
cargo  de  un  gobernador  político-militar. 

Al  O.  de  Bohol  está  la  isla  de  Cebú,  á  cuya  provincia  per- 
tenecen varias  islas  adyacentes,  entre  las  que  figura  la  de 
Mactan,  donde  murió  Magallanes  el  26  de  Agosto  de  1521;  el 
pueblo  de  éste,  con  el  nombre  de  villa  del  Santo  Nombre  de 
Jesús,  lo  fundó  en  1.°  de  Enero  de  1571  el  adelantado  Miguel 
López  de  Legaspi,  estableciendo  en  él  el  primer  ayuntamiento 
de  Filipinas;  hoy  tiene  el  titulo  de  ciudad,  y  es  la  capital  de  las 
Visayas;  su  categoría  es  de  ascenso,  y  el  mando  está  á  cargo 
de  un  oficial  general,  que  es  á  la  vez  el  gobernador  general  de 
todas  ellas.  La  extensión  de  la  citada  isla  es  de  5.925  kilóme- 
tros cuadrados,  y  la  población  de  380.000  almas;  su  terreno  es 
arenoso  y  quebrado,  por  lo  que  sólo  en  las  costas  es  fácil  el  cul- 
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tivo;  pero  no  obstante,  las  condiciones A^entajosas  de  sus  pro- 
ductos, sus  minas  de  oro  y  carbón  de  piedra  j  lo  rico  de  su 
industria  y  comercio  hacen  de  ella  una  de  las  provincias  más 
ricas  del  distrito. 

En  la  dirección  qu  e  vamos  describiendo  j  separada  de  esta 
isla  por  el  estrecho  del  Tañon,  está  la  isla  de  Negros,  cuya 
superficie  es  de  8  .705  kilómetros  cuadrados,  y  cuya  provincia 
tiene  226.000  habitantes;  sus  producciones  variadas  y  su  in- 
dustria, en  la  que  figuran  los  ricos  tejidos  de  abacá  y  los  apre- 
ciados cables  de  cabo-negro,  hacen  de  esta  isla  un  centro  de 
riqueza  considerable,  forma  en  lo  civil  un  juzgado  de  entrada 
que  reside  en  Bacolod,  cabecera  del  distrito,  y  está  bajo  el 
mando  de  un  gobernador  politico-militar. 

Finalmente,  ya  al  Sur  de  Luzon  está  la  isla  de  Panay,  úl- 
tima de  las  Visayas,  que  por  su  importancia  es  la  segunda  del 
Archipiélago.  Comprende  tres  provincias,  que  son  Cápiz,  con 
193.000  habitantes;  Antique  con  106.000,  é  Iloilo  con  600.000, 
y  el  distrito  de  la  Concepción  con  27.000,  alcanzando,  pues,  la 
isla  un  total  de  926.000  habitantes  cuando  menos;  su  superfi- 
cie es  de  11.790  kilómetres  cuadrados,  y  se  hallan  adscritas  á 
su  provincias  las  pequeñas  islas  de  Romblon,  Sibuyan,  Banton, 
Tablas,  Simara  y  Maestre  de  Campo.  El  suelo  extremadamente 
feraz  de  esta  isla  produce  una  variedad  de  plantas,  entre  las 
que  se  encuentran  las  principales  de  Filipinas.  En  rango  prin- 
cipal entre  sus  provincias,  figura  á  mayor  altura  que  ninguna 
del  Archipiélago  la  de  Iloilo,  cuyo  puerto  es  el  segundo  en 
todo  él,  por  la  actividad  comercial;  su  industria  es  notabilísima 
por  sus  ricos  tejidos  de  algodón,  abacá,  pifia  y  seda,  contán- 
dose sólo  para  los  primeros  más  de  30.000  telares  en  la  provin- 
cia; su  población,  comparada  con  su  superficie,  da  un  promedio 
de  6.000  almas  por  legua  cuadrada,  cantidad  que  es  el  triple  de 
la  calculada  para  Bélgica  y  las  provincias  de  Galicia,  conside- 
radas como  las  más  pobladas  de  Europa;  finalmente,  sus  pro- 
ducciones variadas  y  la  gran  riqueza  de  sus  cosechas  de  azú- 
car, arroz  y  tabaco,  contribuyen  poderosamente  á  su  extendido 
-comercio.  Cada  una  de  las  provincias  descritas   está  al  mando 
-de  un  gobernador  político-mihtar  y  en  la  parte  judicial  su  ca- 
tegoría es  de  entrada. 


4S4  LAS   ISLAS 

Al  Sur  de  las  Visayas  se  encuentra  la  isla  de  Mindanao,  la 
segunda  en  extensión  de  Filipinas  j  la  que  mejores  condiciones- 
ofrece  por  su  clima  y  producciones;  su  superficie  es  de  87.680 
kilómetros  cuadrados,  comprendiéndose  los  pequeños  islotes 
que  dependen  de  su  provincia,  entre  los  cuales  figura  la  isla  de 
Basilan,  situada  al  Sur  de  Zamboanga,  que  constituye  su  sexto 
distrito;  su  inmenso  territorio  es  completamente  desconocido,  y 
por  lo  tanto  muy  erróneos  los  datos  de  su  población,  que  mu- 
chos autores  suponen  de  800.000  almas.  El  mando  de  toda  la 
isla  está  á  cargo  de  un  brigadier,  que  reside  en  Zamboanga, 
su  primer  distrito,  y  en  cada  uno  de  los  restantes  hay  un  go- 
bernador político-militar. 

Al  S.  O.  de  Mindanao,  y  en  dirección  de  Borneo,  figura  úl- 
timamente por  el  Sur  el  Archipiélago  de  Joló,  compuesto  de 
unas  160  islas,  de  las  cuales  la  mayor  es  la  que  le  da  el  nom- 
bre, que  tiene  1.250  kilómetros  cuadrados  de  superficie;  su  ter- 
ritorio, desconocido  aun  en  su  mayor  parte,  alcanza  una  pobla- 
ción de  200.000  almas,  según  las  opiniones  más  fundadas,  y 
está  al  mando  de  un  gobernador  político-militar,  jefe  también 
del  destacamento  que  guarnece  la  capital. 

Últimamente,  y  situadas  en  el  Pacífico,  sobre  467  leguas  al 
S.  E.  de  Manila,  se  encuentran  las  islas  Marianas  y  las  Caroli- 
nas y  Palaos.  Forman  las  primeras  un  Archipiélago  compuesto 
de  17  grupos  de  isletas,  entre  las  que  figuran  como  más  impor- 
tantes las  de  Guajan,  Rota,  Saypan  y  Tinian;  el  clima  es  bue- 
no y  el  terreno  feraz,  pero  la  desidia  de  sus  habitantes  hace 
esta  posesión  casi  improductiva  para  la  colonia.  Su  provincia 
forma  un  gobierno  dependiente  en  lo  civil  y  militar  del  su- 
perior de  Filipinas,  y  en  lo  eclesiástico  del  obispado  de  Cebú; 
la  capital  ó  cabecera  de  las  islas  es  San  Ignacio  de  Agaña, 
en  la  isla  de  Guajan,  y  la  población  total  unos  10.000  habi- 
tantes. 

Las  islas  Marianas  han  sido  consideradas  siempre  como  el 
purgatorio  de  nuestros  deportados  políticos,  y  en  verdad,  no 
podia  haber  buscado  el  Gobierno  sitio  de  mayor  castigo,  pues 
las  circunstancias  pobres  del  país  y  el  abandono  en  que  se  en- 
cuentra su  agricultura,  hace  que  los  recursos  sean  escasos,  y 
muchos  de  estos  desgraciados  perecen  de  hambre  y  miseria  por 
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la  falta  de  buenas  condiciones  en  la  alimentación  y  en  las  vi- 
viendas, cosa  tan  esencial  para  el  europeo,  colocado  allí  al  nivel 
de  los  confinados  indígenas  de  su  presidio. 

Las  Carolinas  j  Palaos,  de  escasa  importancia  j  no  explo- 
tadas del  todo,  situadas  al  Sur  de  Marianas,  cierran  última  • 
mente  nuestras  posesiones  en  la  Polinesia. 


Francisco  J.  de  Moya  t  Jiménez. 
{ContinuaráJ. 
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INTERIOR 

A  medida  que  el  tiempo  pasa  y  que  la  reflexión  se  impone  á  los  nobles 
pero  impremeditados  arrebatos  y  á  las  generosas  pero  irreflexivas  impacien- 
cias, se  vé  cuan  desprovistos  de  fundamento  son  los  cargos  que  se  dirigen  á 
la  situación  actual  porque  se  detiene,  dicen  sus  adversarios,  en  el  camino 
de  las  reformas.  El  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Sagasta  vino  al  poder  por  la 
transacción  que  representaba  en  primer  término,  y  por  la  legítima  y  natural 
influencia  que  en  los  partidos  democráticos  ejercía.  El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  conservado  este  carácter;  pues  si  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  ha  prestado  al  país  el  servicio  de  formar  un  partido  que,  principian- 
do en  el  Sr.  Romero  Robledo,  procedente  de  la  Revolución  de  Setiembre, 
concluye  en  las  filas  de  la  Union  Católica,  que  capitanean  el  Sr.  Pidal  y  los 
más  encarnizados  adversarios  de  aquel  glorioso  acontecimiento,  el  Sr.  Sa- 
gasta tiene  que  estrechar  los  vínculos  de  una  gran  familia  liberal,  en  que 
quepan  sin  inquietudes  desde  el  Sr.  Alonso  Martínez  y  el  Sr.  Martínez 
Campos,  hasta  los  amigos  del  Sr.  Moret,  y  otros  grupos  afines  que  huyen 
cuerdamente  de  las  impremeditadas  y  nocivas  aventuras  revolucionarias. 

Para  afianzar  estos  vínculos  es  necesaria  gran  prudencia;  el  jefe  de  un 
gran  partido  no  puede  atender  á  satisfacer  las  exigencias  de  uno  solo:  tiene 
que  velar  por  el  porvenir  de  la  comunión  que  preside,  y  no  puede,  con  per- 
juicio de  unos,  favorecer  á  otros.  Pero  ¿quiere  decir  esto  que  el  Sr.  Sagasta 
haya  realizado  ningún  acto  contrario  á  su  significación  política  y  á  sus  ten- 
dencias única  y  exclusivamente  Hberales?  De  ningún  modo.  Con  significa- 
ción liberal  llegó  al  poder  el  actual  Gabinete;  política  liberal  emprendió  des- 
de el  primer  momento,  y  por  los  mismos  derroteros  continúa. 

¿De  qué  le  servirla,  sino  de  marchar  precipitadamente  á  su  ruina,  hacer 
lo  contrario?  Si  aun  á  los  mismos  conservadores  el  espíritu  exagerado  de 
conservación  perjudica,  ¿cómo  no  había  de  producir  la  ruina  de  una  situa- 
ción liberal?  El  mismo  partido  tory  ¿á  qué  situación  no  llegó  en  Inglaterra 
después  de  la  muerte  de  Pítt  por  apoyar  con  desmedido  entusiasmo  la  po- 
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lítica  ultra-conservadora  del  duque  de  Portland,  de  Mr.  Perceval  y  de  lord 
Liverpool?  Aquellos  ministerios  sostuvieron  la  política  personal,  dieron 
como  infalible  específico  la  represión  en  todas  las  esferas;  y  ¿cómo  salieron 
de  su  empresa?  El  rey  les  conservaba  todo  su  favor,  la  Cámara  de  los  lores 
les  pertenecía  por  completo,  el  clero  protestante  era  por  interés  y  por  agra- 
decimiento su  más  firme  apoyo:  pues  á  pesar  de  tanto  poder  y  de  tanta  for- 
tuna, cayeron  en  el  descrédito,  y  caldos  tuvieron  que  renunciar  hasta  su 
propio  nombre  para  hacerse  compatibles  con  la  opinión  pública  y  seguir  los 
nuevos  horizontes  que  les  abría  el  talento  y  el  patriotismo  de  sir  Roberto 
Peel. 

Estos  ejemplares  los  tiene  siempre  presentes  el  Ministerio  para  corres- 
ponder desde  el  Poder  á  su  significación,  á  la  que  hasta  ahora  no  ha  faltado, 
y  muy  pronto,  antes  de  cuatro  meses,  responderá  con  el  proyecto  de  ley  para 
el  planteamiento  del  Jurado  á  las  reclamaciones  de  los  impacientes.  ¡Qué 
partido,  qué  hombre  político  puede  comprometerse  á  plantear  esa  institu- 
ción en  menos  tiempo!  Tiene  el  Sr.  Sagasta  demasiada  tradición  liberal  para 
renunciar  á  ella,  y  los  hechos  irán  con  su  irrefutable  lógica  contestando  á 
los  clamores  de  los  descontentos. 

El  país,  en  tanto,  continúa  respondiendo  con  sus  actos  á  la  política  del 
Gobierno,  y  bien  puede  asegurarse  que  los  lamentos  y  las  notas  de  mal 
humor  no  salen  de  la  reducida  esfera  de  los  círculos  políticos.  Dos  hechos 
importantes  y  de  trascendencia  para  el  porvenir,  de  intereses  tan  atendibles 
como  los  de  la  instrucción  primaria  y  los  de  la  Agricultura,  acaban  de  reri- 
carse;  el  Congreso  Pedagógico,  primero  de  su  clase  que  se  ha  reunido  en 
España,  y  la  Exposición  de  Ganados  que  ha  inaugurado  en  Madrid  los  pú- 
blicos certámenes  que  han  de  continuar  otros  años  en  otras  regiones  de  Es- 
paña. Aquella  vida  de  actividad  y  de  movimiento  que  inició  una  resurrección 
en  nuestra  patria  con  el  advenimiento  al  Poder  del  partido  liberal  ha  conti- 
nuado en  sus  brillantes  manifestaciones;  y  si  el  mes  de  Mayo  del  pasa  do  año 
con  el  Centenario  de  Calderón,  con  los  Congresos  dosimétrico  y  de  ameri- 
canistas fué  de  gran  movimiento  intelectual,  no  lo  ha  sido  menos  el  del  año 
actual.  El  Gobierno,  que  desde  un  principio  prestó  gran  atención  á  las  cues- 
tiones de  enseñanza,  y  que  ha  adoptado  prudentes  medidas  para  mejorar  la 
situación  de  los  profesores  de  instrucción  primaria,  ha  prestado  todo  su  apoyo 
á  la  obra  iniciada  por  la  Sociedad  del  Fomento  de  las  Artes  para  reunir  el 
Congreso  Pedagógico  y  para  abrir  la  importante  Exposición  que  se  halla 
establecida  en  la  Escuela  de  Veterinaria.  El  Rey,  presidiendo  la  inaugura- 
ción de  las  sesiones  del  Congreso  y  pronunciando  con  este  motivo  un  nota- 
ble discurso,  aumentó  la  importancia  de  estas  sesiones,  en  que  hombres  tan 
ilustres  han  tomado  parte,  y  que  han  de  ejercer  provechosa  influencia  en  la 
enseñanza  pública. 

La  Exposición  de  Ganados,  la  primera  de  las  celebradas  en  España,  pues 
hasta  ahora  no  se  hablan  verificado  más  que  ensayos,  ha  sobrepujado  á  las 
esperanzas  que  de  ella  se  hablan  formado;  ganaderos  de  todas  las  comarcas, 
y  especialmente  de  Andalucía,  se  han  apresurado  á  concurrir  al  certamen, 
siendo,  á  pesar  de  lo  grande  del  local,  imposible  atender  á  todos  los  que  haa 
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solicitado  instalaciones.  El  desfile  de  honor,  verificado  el  último  día,  puede 
dar  idea  del  estado  del  importante  ramo  de  ganadería  en  España,  ramo  que 
ha  de  mejorar  con  estos  concursos,  respondiendo  al  pensamiento  que  dictó 
las  disposiciones  del  Ministerio  de  Fomento  relativas  á  este  asunto.  La  se- 
gunda de  las  Exposiciones  se  verificará  el  año  próximo  en  Andalucía,  y 
sucesivamente  se  recorrerán  todas  las  comarcas  de  la  Península,  despojando 
á  estos  acontecimientos  del  carácter  centralista  que  tendrían  de  verificarse 
exclusivamente  en  Madrid. 

Al  mismo  tiempo  que  todas  las  clases  de  la  sociedad,  lo  mismo  el  grande 
de  España  que  el  ganadero  más  modesto,  tomaban  parte  en  este  concurso, 
otros  dos  más,  de  carácter  general,  se  celebraban  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía, y  no  bien  cerrados  estos  se  ha  abierto  el  pedagógico,  pudiendo  compe- 
tir con  los  celebrados  hasta  ahora  en  Suiza.  Por  este  camino,  más  que  por 
el  de  las  reformas  políticas,  ineficaces  cuando  un  irreflexivo  espíritu  las  dic- 
ta, sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  del  país,  ha  de  llegar  la  nación  á  ob- 
tener el  grado  de  ilustración  y  cultura  que,  hermanado  con  la  práctica  de 
las  libertades,  forma  los  pueblos  prósperos  y  dichosos. 

Comparando  el  estado  del  nuestro  en  los  años  1840,  i85o  y  aun  1860  con 
el  que  hoy,  al  mediar  el  año  1882  disfruta,  se  ve  en  las  costumbres  y  en  to- 
dos los  ramos  de  la  actividad  un  visible  adelanto,  que  debemos,  indudable- 
mente, al  planteamiento  del  sistema  constitucional  y  de  las  leyes  desamor- 
ti/adoras,  recogiendo  ahora  el  resultado  de  aquel  generoso  esfuerzo  que  co- 
menzó en  la  Casa  de  Comedias  de  Cádiz  en  los  principios  del  siglo,  y  que 
ha  de  continuar  con  el  imperio  de  la  paz  y  con  la  práctica  sincera  de  las 
libertades,  dando  impulso  al  trabajo,  único  que  puede  regenerarnos,  sacán- 
donos'de  la  fiebre  política  en  que  viven  nuestros  partidos. 

Con  un  banquete  pusieron  término  los  federales  pactistas  á  las  sesiones 
de  su  Asamblea,  en  la  que  han  discutido  extensamente,  merced  al  perfecto 
derecho  de  libertad  de  reunión  que  hoy  se  disfruta,  pues  á  este  Gobierno  no 
asustan,  como  al  de  los  conservadores,  que  suspendió  los  banquetes  de  i  r  de 
Febrero,  estas  reuniones  políticas.  Compárese  esta  libertad  para  discutir  y 
para  reunirse,  de  que  hoy  se  disfruta,  con  aquella  distinción  de  partidos  lega- 
les é  ilegales  que  dominaba  en  los  no  lejanos  tiempos  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y  dígase  si  hay  ó  no  diferencia  entre  este  Gobierno  y  el  anterior.  Y 
del  mismo  modo  que  el  derecho  de  reunión,  están  en  práctica  todos,  como 
en  los  períodos  más  avanzados  de  la  Revolución  de  Setiembre,  como  en  los 
pueblos  regidos  por  las  ideas  constitucionales,  que  mayores  grados  de  liber- 
tad disfrutan,  y  no  se  puede,  sin  desconocer  la  verdad  y  faltar  á  la  justicia, 
censurar  por  poco  liberal  al  Gobierno. 

* 
*    * 

Cuando  comenzaron  á  circular  los  rumores  que  anunciaban  un  debate 
político  iniciado  por  la  izquierda  dinástica,  creyeron  los  hombres  sensatos  y 
reflexivos  que  no  se  verificaría;  pues  en  estos  momentos,  algo  que  pueda  in- 
dicar rozamientos  entre  los  que,  hasta  ahora,  sin  abdicar  ninguno  de  sus 
ideas,  han  marchado  de  concierto  por  un  mismo  camino,  solo  puede  regoci- 
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jar  á  los  conservadores  y  llevar  un  rayo  de  esperanza  á  los  elementos  más 
intransigentes.  Parece,  sin  embargo,  que  estas  juiciosas  ideas  no  prevalecen, 
y  que  tendremos,  al  fin,  una  interpelación,  esplanada  por  el  Sr.  Moret,  para 
tratar  de  la  política  del  Gobierno. 

Acerca  de  este  asunto,  El  Norte,  el  más  autorizado  de  los  periódicos  del 
nuevo  partido,  y  el  que  más  directamente  recibe  las  inspiraciones  del  señor 
Moret,  hace  las  siguientes  declaraciones  : 

«Son  completamente  inexactos — dice — los  rumores  ayer  circulados  en  el 
salón  de  conferencias,  sobre  la  existencia  de  una  proposición  que  las  mino- 
rías democráticas  y  la  izquierda  liberal  se  proponían  presentar  al  Congreso, 
para  promover  un  debate  político. 

Lo  único  que  hay  de  cierto  es  el  propósito,  ya  anunciado  en  el  debate 
sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  de  hacer  una  interpelación  sobre  la 
política  general  del  Gabinete. 

Únicamente  en  el  caso  de  que  éste  se  opusiese  en  absoluto  á  aceptar  el 
debate,  utilizarían  nuestros  amigos  todos  los  medios  que  el  reglamento  pone 
en  sus  manos  para  tratar  ampliamente  la  cuestión  política.» 

Según  de  esto  se  deduce,  el  Sr.  Moret  no  cuenta  para  esplanar  su  inter- 
pelación con  el  apoyo  de  otros  elementos,  y  el  propósito  tiene  más  de  con- 
ciliador y  amistoso,  como  no  podia  menos  de  esperarse  de  la  cordura  y  del 
exquisito  tacto  político  del  ilustre  jefe  de  la  izquierda  dinástica,  que  de  ar- 
diente y  belicoso,  como  esperan  los  conservadores,  regocijados  desde  que 
de  debate  político  iniciado  por  el  Sr.  Moret  oyeron  hablar.  El  Gobierno  no 
tiene  nada  que  temer  de  esta  discusión;  puede  responder  con  su  conducta  del 
pasado,  y  con  sus  normales  meditados  planes  del  porvenir;  es  más,  la  mayor 
parte  de  los  ministros  anhelan  el  debate  para  poder  demostrar  claramente  la 
sin  razón  de  los  cargos  que  se  les  dirigen,  quien  únicamente  podia  perder, 
si,  lo  que  no  es  posible,  dadas  las  condiciones,  los  antecedentes  y  las  ideas  de 
los  que  en  él  han  de  tomar  parte,  el  debate  no  revistiese  condiciones  de  pru- 
dencia, sería  la  causa  de  la  libertad,  que  siempre  ha  sufrido  más  por  exage- 
raciones é  imprudencias  de  los  que  la  rinden  culto,  que  por  el  poder  ó  el 
ataque  de  sus  enemigos.  Todo  lo  que  sea  excisión  entre  los  elementos  de  la 
izquierda,  tiene  que  ser  deplorable  en  estos  momentos  en  que  los  conserva- 
dores pelean  sin  descanso  por  sembrar  la  cizaña.  Para  combatirlos  con 
éxito,  es  preciso  no  perdonar  ninguno  de  los  medios  de  ataque  y  de  defensa, 
y  se  perdería  mucho  si  los  que  tienen  los  mismos  ideales  se  entretuviesen 
en  estériles  reyertas  por  insignificantes  cuestiones  de  detalle.  El  Sr.  Moret 
capitanea  un  partido  que,  como  joven,  tiene  todas  las  condiciones  de  ardor 
y  de  impaciencia  propias  de  la  juventud;  dentro  de  esa  agrupación  política 
se  indican  tendencias  diversas,  se  comienzan  á  manifestar  esos  vicios  de  per- 
sonalismo, que  son  como  una  enfermedad  arraigada  en  la  política  española, 
y  el  Sr.  Moret,  para  dominar  todos  esos  accidentes,  necesita  contar  con  gran 
influencia  moral  sobre  los  suyos,  y  un  debate  político  puede  arraigarla, 
acallando  las  murmuraciones  de  los  más  impacientes.  El  Gobierno,  que  tan 
interesado  está  en  la  vida  y  en  la  prosperidad  de  ese  partido,  cuya  formación 
constituye  uno  de  sus  más  legítimos  títulos  de  gloria,  no  puede  ver  con  dis- 
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gusto  nada  que  pueda  robustecerle,  y  no  entrará,  por  lo  tanto,  con  pena  en 
este  debate. 

Espectadores  de  él  y  espectadores  poco  benévolos  han  de  ser  los  conser- 
vadores; con  mal  reprimido  anhelo  esperarán  el  momento  en  que  dos  com- 
batientes, que  igualmente  les  son  odiosos,  se  hagan  daño,  y  la  sangre,  si 
sangre  pudiera  haber  en  esta  refriega,  sería  su  mayor  regocijo.  Con  mal  in- 
tencionada hipocresía  han  de  fingir  que  al  Gobierno  le  interesa,  y  ellos,  los 
que  declamaban  incesantemente  diciendo  que  se  arrastraba  por  un  precipi- 
cio de  locas  aventuras  á  las  Constituciones,  han  de  procurar  ahora  dar  pa- 
tente de  sensatez  al  Ministerio,  para  excitar  á  los  que  creen  que  no  camina 
demasiado  de  prisa.  Pero  estos  manejos  son  ya,  por  gastados,  inocentes;  este 
maquiavelismo  al  por  menor,  de  que  tanto  gustan  los  políticos  españoles,  y 
especialmente  los  conservadores,  se  va,  por  fortuna,  desacreditando,  y  va  á 
ser,  para  bien  de  todos,  preciso  abandonar  las  viejas  prácticas  y  abandonar 
los  antiguos  modelos. 

En  tanto  que  este  debate  llega,  continúan  serena  y  reposadamente  en  las 
Cámaras  los.de  los  asuntos  pendientes,  celebrando  sesiones  dobles  el  Con- 
greso para  discutir  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  los  más  completos, 
los  más  detallados  y  los  que  más  obedecen  á  las  necesidades  de  aquella  her- 
mosa parte  del  territorio  español,  de  los  que  hasta  ahora  se  han  presentado. 
Estos  debates,  en  que  toman  parte  los  representantes  de  las  Antillas,  gene- 
rales que  allí  han  ejercido  el  mando,  hombres  conocedores  de  aquel  país,. 
son  sumamente  importantes  y  merecen  fijar  la  atención  de  cuantos  se  inte- 
resen por  la  suerte  de  nuestras  islas.  Afortunadamente,  se  puede  entrar  en 
estas  solemnes  discusiones,  reinando  allí  la  paz  y  rigiendo  las  leyes  funda- 
mentales que  rigen  en  la  Península,  favorables  circunstancias  que  no  hace 
mucho  se  miraban  como  un  sueño. 
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EXTERIOR 

La  muerte  de  Garibaldi  hace  vestir  en  estos  momentos  de  luto  á  Italia. 
Aunque  el  insigne  patriota  no  tomaba  ahora  parte  directa  en  la  vida  política 
de  su  país,  y  más  afortunado  que  Moisés  pudo  entrar  con  su  pueblo  en  la 
tierra  de  promisión  y  gozar  desde  su  tranquilo  y  honrado  retiro  de  su  obra^ 
son  tantos  los  servicios  que  la  nación  debia  á  este  insigne  patricio,  que  con 
su  muerte  se  ha  conmovido  y  ha  llorado  sobre  su  cadáver,  como  si  le  hubie- 
ra perdido  en  aquellos  dias  en  que  más  necesitaba  del  fuego  de  su  generoso 
corazón  y  de  la  fuerza  de  su  invencible  brazo. 

La  generación  actual  no  puede  olvidar  al  caudillo  que  ha  renovado  en 
los  tiempos  modernos  las  hazañas  de  los  héroes  de  Homero;  los  liberales  de 
todos  los  países  rendirán  culto  respetuoso  á  la  memoria  del  valeroso  soldado 
de  su  causa,  y  sólo  la  tiranía  y  el  absolutismo  sentirán  regocijo  cerca  de  la 
tumba  del  héroe,  cuya  figura  elevará  la  historia,  condenando  enérgicamen- 
te, si  llega  á  hacerse  cargo  de  estas  miserias,  al  alarido  de  júbilo  y  las  irri- 
tantes injurias  que  esta  sensible  muerte  ha  arrancado  á  todos  los  reacciona- 
rios de  Europa. 

EUguerrillero  de  los  Alpes,  de  la  Vallellina,  de  Sicilia  y  de  Roma,  deja, 
al  abandonar  el  mundo,  realizada  su  constante  aspiración  de  ver  á  su  patria 
libre  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático.  ¡Feliz  él  que  ha  podido  descansar 
en  sus  últimos  años,  y  quiera  el  cielo  que  para  la  libertad  haya  desapare- 
cido en  todos  los  países  el  período  de  lucha  que  él,  mejor  que  ninguno^ 
simboliza. 

Continúan  preocupando  los  asuntos  de  Egipto.  La  simpática,  pero  triste 
figura  del  joven  khedive,  falto  de  energía,  de  resolución  y  de  condiciones  de 
mando,  continúa  dibujándose  en  el  fondo  de  la  política  europea  al  lado  de 
la  más  siniestra  y  vigorosa  del  turbulento  Arabi-Bey,  puesto  al  frente  del 
ejército. 

Los  telegramas  acerca  del  curso  que  sigue  la  proposición  de  Francia 
para  celebrar  una  conferencia  de  todas  las  potencias  con  objeto  de  llegar  á 
un  acuerdo  que  termine  la  cuestión  pendiente,  se  muestran  poco  conformes 
acerca  de  la  actitud  adoptada  por  la  Puerta.  Los  primeros  actos  de  Dervisch- 
Baja,  principal  delegado  del  Sultán  en  el  Cairo,  preocupan  en  gran  manera 
á  los  partidarios  de  Arabi-Bey.  La  primera  condición  que  ha  desplegado  el 
delegado  de  la  Puerta,  ha  sido  lo  que  tanta  falta  hacia  enfrente  de  la  solda- 
desca indisciplinada:  energía;  y  los  últimos  despachos  dicen  que  se  pondría 
en  caso  necesario  al  frente  del  Ministerio  de  la  Guerra.  The  Times  tiene 
por  indudable  que  ha  andado  en  esto  la  mano  de  Alemania;  uno  de  sus  cor- 
responsales le  dice  desde  Constant  inopia  que  el  Sultán  no  pensaba  en  la  se- 
mana pasada  mandar  delegados  á  Egipto;  pero  que  el  encargado  de  Negocios 
del  imperio  alemán  le  manifestó  que  era  inminente  la  celebración  de  una 
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conferencia,  y  le  aconsejó  interponer  su  autoridad  para  evitar  complicacio- 
nes ulteriores;  y  que  de  resultas  de  esto,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros 
pudo  comunicar  á  los  Embajadores  la  salida  de  la  misión  extraordinaria 
para  el  Cairo. 

Esto  parece  confirmar  las  noticias  de  la  Gasfette  de  Cologne,  que  afirma- 
ba que  el  gobierno  turco  pensaba  arreglar  todas  sus  diferencias  sin  la  cele- 
bración de  la  conferencia,  para  la  cual  los  gabinetes  de  París  y  de  Londres 
ya  hablan  aceptado  la  representación  oficial  de  todas  las  potencias. 

La  misión,  además  de  Dervisch-Pachá,  la  componen  Serner-Pachá,  Le- 
bib-Effendi,  presidente  del  tribunal  de  Casación,  Hadji-Akmmetessad,  y  un 
ayudante  de  campo  del  Sultán. 

En  Alemania  se  han  reanudado  las  sesiones  del  Reichstag,  habiendo 
asistido  ya,  restablecido  de  su  salud,  el  canciller.  En  las  dos  primeras  sesio- 
nes terminó  la  discusión  de  la  primera  lectura,  y  se  dio  principio  de  la  se- 
gunda del  proyecto  modificando  las  tarifas  aduaneras,  y  á  esta  seguirá  un 
debate  que  debemos  observar  con  interés  desde  España:  el  del  monopolio 
del  tabaco. 

La  Gaceta  Nacional  da  explicaciones  acerca  de  los  oficiales  prusianos 
enviados  á  Turquía;  dice  que  llevan  por  principal  misión  reformar  y  orga- 
nizar el  ejército  turco,  recibiendo  el  oficial  de  caballería  Kachler,  que  estará 
á  las  inmediatas  órdenes  del  Sultán,  8.000  pesetas  de  sueldo  y  3o. 000  de  so- 
bresueldo, que  le  pagará  el  Tesoro  turco;  cada  uno  de  los  tres  capitanes  que 
van  con  el  coronel  percibirán  por  los  mismos  conceptos  2.000  y  5. 000  pese- 
tas, lo  cual  no  es  caro,  si  con  esa  generosidad  logra  organizar  la  Puerta  un 
ejército  que  sepa  conocer,  cosa  que,  indudablemente,  no  se  enseña  con 
mucha  facilidad. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  bautismo  del  nuevo  hijo  del  príncipe 
heredero  de  Alemania,  se  anuncia  el  viaje  á  Berlin  del  rey  Humberto  de 
Italia  y  del  archiduque  Rodolfo,  concediéndose  á  este  viaje  regio  mucha 
importancia  en  los  círculos  políticos  de  Viena.  El  conde  de  Taaffe,  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  en  Austria,  está  actualmente  viajando  por 
Silesia,  donde  recibe  calorosas  ovaciones. 

En  la  antigua  América  española  continúan  las  perturbaciones:  el  coro- 
nel peruano  Cáceres  marchaba  últimamente  sobre  Lima  con  4.000  hom- 
bres y  42  cañones,  y  estaba  cerca  ya  de  la  vanguardia  chilena.  En  Santiago 
de  Chile  y  en  Valparaíso  circulaban  los  rumores  de  que  el  gobierno  chileno 
pensaba  evacuar  Lima  y  el  Callao,  y  en  Colombiana  (Bolivia)  se  esperaba 
una  sublevación  contra  el  presidente  de  la  República. 

Cuando  se  ven  estos  pueblos  agitados  por  perpetuas  convulsiones  y  se 
nota  la  libertad  hermanada  con  el  orden  que  afortunadamente  hoy  se  dis- 
fruta en  España,  no  se  puede  menos  de  hacer  votos  sinceros  para  que  este 
orden  de  cosas  continúe,  restañando  las  antiguas  heridas. 

G.  A. 


LA  RENDICIÓN  DE  GRANADA 

(CUADRO  DEL  SESOR  PRADEU) 


En  la  ciudad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dan: 
Unos  llaman  á  Mahoma, 
Otros  á  la  Trinidad. 
Por  un  cabo  entran  las  cruces, 
De  otro  sale  el  Alcorán. 

«Reinaba  en  Granada  pavoroso  silencio.  La  reina  Isabel,  que  co^ 
»locada  en  una  pequeña  eminencia  no  apartaba  sus  ojos  de  las  torres 
»de  la  Alhambra,  sentía  latir  su  corazón  de  impaciencia  al  ver  lo  que 
»tardaba  en  ondear  en  eKpalacio  árabe  la  enseña  del  cristianismo.  En 
»esto  hirió  su  vista  un  resplandor  que  bañó  su  pecho  de  alegria.  Era 
»el  brillo  de  la  cruz  de  plata  que  Fernando  llevaba  en  las  campañas, 
»plantada  en  la  torre  llainada  hoy  de  la  Vela.  A  su  lado  vio  tremolar 
»el  estandarte  de  Castilla  y  el  pendón  de  Santiago.  «¡Granada,  Gra- 
»nada  por  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel!»  gritaron  en  alta 
»voz  los  reyes  de  armas.  El  júbilo  se  difundió  por  todo  el  ejército. 
»Salvas  y  vivas  resonaron  por  toda  la  Vega.  Isabel  se  postró  de  rodi- 
»llas  mirando  á  la  cruz;  el  ejército  hizo  lo  mismo;  los  prelados  y  can- 
atores  de  la  real  capilla  entonaron  el  Te  Deum  laudamws,  nunca  can- 
»tado  con  más  devoción  y  fervor  ni  en  ocasión  más  grande  y  solem- 
»ne.  Incorporáronse  la  reina  y  el  rey,  y  dando  á  besar  sus  reales  ma- 
sónos á  los  nobles  y  capitanes  que  les  habian  ayudado  á  terminar  tan 
agrande  empresa,  procedieron  á  posesionarse  de  la  Alhambra,  á  cuyas 
» puertas  los  aguardaban  ya  el  cardenal  Mendoza,  el  comendador 
»Cárdenas  y  el  alcaide  Aben  Comixa.  El  rey  entregó  las  llaves  de 
^Granada  á  la  reina,  la  cual  las  hizo  pasar  sucesivamente  á  las  ma- 
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3>iios  del  príncipe  don  Juan,  del  cardenal  y  del  conde  de  Tendilla, 
^nombrado  gobernador  de  la  ciudad  y  del  alcázar. s>  «Las  damas  y  los 
»caballeros,  dice  un  erudito  escritor,  discurrian  embelesados  por 
» aquellos  aposentos  de  alabastro  y  oro,  aplaudiendo  los  sutiles  con- 
»ceptos  de  leyendas  y  versos  estampados  en  sus  paredes  y  explica- 
»dos  por  Gonzalo  de  Córdova  y  otros  personajes  peritos  en  el  árabe.» 

Está  tomada  esta  relación  de  la  Historia  getieral  de  Espam — desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias — por  D.  Modesto  La- 
fuente;  pero  el  pintor  Pradilla  no  ha  escogido  ninguno  de  los  cuadros 
de  la  precedente  descripción,  y  se  ha  fijado  en  el  mismo  asunto  de  la 
entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad,  que  vamos  á  referir  para  que  el 
lector  llene  su  alma  de  poesía  y  ternura,  dos  hermanas  adorables,  y 
vaya  viendo  las  fuentes  de  la  mágica  escena,  representada  por  un  pin- 
cel encantador,  de  aquellas  edades  de  moros  y  cristianos  que  prece- 
dieron al  descubrimiento  de  las  Américas. 

Dice  así  Lafuente,  líneas  antes: 

«Mientras  el  cardenal  con  su  hueste  proseguía  su  camino  y  hacia 
»su  entrada  en  la  Alhambra,  el  rey  moro  cabalgaba  seguido  do  su 
^comitiva  y  bajaba  por  el  mismo  carril  al  encuentro  de  Fernando, 
»que  esperaba  á  la  orilla  del  Genil,  junto  á  una  pequeña  mezquita, 
^consagrada  después  bajo  la  advocación  de  San  Sebastian.  Al  llegar 
»á  la  presencia  del  monarca  vencedor,  el  príncipe  moro  hizo  demos- 
»tracion  de  querer  apearse  y  besarle  la  mano  en  señal  de  homenaje, 
»pero  Fernando  se  apresuró  á  impedirlo  y  contenerle.  Entonces 
»Boabdil  se  acercó  y  le  presentó  las  llaves  de  la  ciudad,  diciéndole: 
«Tuyos  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado;  estas  son,  señor,  las  llaves 
>de  este  paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  pues  así  lo  quie- 
»re  Alá,  y  confiamos  en  que  usarás  de  tu  triunfo  con  generosidad  y 
>con  clemencia.» — «El  monarca  cristiano  le  abrazó,  y  le  consoló  di- 
^ciendo  que  en  su  amistad  ganaría  lo  que  la  adversa  suerte  de  las  ar- 
>mas  le  habia  quitado.» — «Seguidamente  sacó  el  rey  Chico  de  su 
»dedo  un  anillo,  y  ofreciéndoselo  al  conde  de  Tendilla,  nombrado  go- 
>bernador  de  la  ciudad,  le  dijo:  Con  este  sello  se  ha  gobernado  Gra- 
>nada;  tomadle  para  que  la  gobernéis,  y  Dios  os  dé  más  ventura  que 
>á  mí.» — «Despidióse  el  infortunado  príncipe  con  su  familia,  dejando 
>á  todos  enternecidos  y  profundamente  afectados  con  esta  escena.» 

El  padre  Juan  de  Mariana — clásico  autor  de  la  historia  patria — 
refiere  que  Granada  cayó,  con  otros  detalles  y  no  tantas  menudencias. 
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como  Lafuente.  Cuenta  que  el  rey  Fernando  «dejando  el  luto  que 
»traia  por  la  muerte  de  su  yerno  don  Alonso,  príncipe  de  Portugal, 
»"vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  paños  ricos,  se  encaminó  para  el 
o^castillo  y  la  ciudad  con  sus  gentes  en  ordenanza  y  armados  como 
»para  pelear,  muy  lucida  compañía  y  para  ver.  Seguíanse  poco  des- 
»pues  la  reina  y  sus  hijos,  los  grandes,  arreados  de  brocado  y  joyas 
»de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  repuesto,  al  tiempo  que  llegaba  el 
»rey  cerca  del  alcázar,  Boabdil,  el  rey  Chico,  le  salió  al  encuentro 
»acompañado  de  cincuenta  de  á  caballo.  Dio  muestra  de  quererse 
»apear  para  besar  la  mano  real  del  vencedor;  no  se  lo  consintió  el 
»rey.  Entonces,  puestos  los  ojos  en  tierra  y  con  rostro  poco  alegre: — 
«Tuyos,  dice,  somos,  rey  invencible;  esta  ciudad  y  reino  te  entrega- 
»mos,  confiados  usarás  con  nosotros  de  clemencia  y  de  templanza.» — 
«Dichas  estas  palabras  le  puso  en  las  manos  las  llaves  del  castillo.» 

Esta  relación  ha  seguido  el  pintor  aplaudido;  en  ella  ha  fijado  su 
pensamiento;  el  cuadro  de  uno  de  los  sucesos  más  gloriosos,  y  acaso 
el  más  poético,  de  la  historia  de  España,  donde  triunfa  la  cruz,  su- 
cumbe la  media  luna,  se  unifica  la  patria,  para  ir  creciendo  desmedi- 
damente y  desbordarse  y  perseguir  implacable  con  el  fuego  á  judies, 
moros,  indios  y  luteranos,  hasta  parar  la  monarquía,  por  la  política 
del  fanatismo,  en  Carlos  II,  el  Hechizad/). 

«Tuyos  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado....;  estas  son,  señor,  las 
»llaves  de  este  paraíso...»  Así,  igualmente  inspirado  el  pintor  en 
las  delicias  de  Granada,  en  su  vega  y  en  su  cielo,  en  la  Alhambra, 
por  donde  parece  que  aún  vaga  la  sombra  tristísima  de  Boabdil  que 
suspira  y  llora,  cogió  Pradilla  su  paleta  y  sus  pinceles,  y  se  puso  á 
pintar  el  vasto  lienzo  de  luz  brillante  y  color  riquísimo. 

En  el  mundo  romántico  ó  cristiano  coloca  Hegel,  cual  sistema  de 
las  Bellas  Artes,  la  pintura,  carácter  é  individualismo  qne  va  per- 
diendo en  el  dia  con  singular  empeño,  y  mostrándose  raras  veces  en 
alguna  que  otra  representación  de  suceso  ó  lance  histórico  con  ten- 
dencias paganas;  pero  en  la  rendición  de  la  ciudad  de  Granada  ha 
tenido  Pradilla  la  fortuna  de  pintar  y  poder  repruducir  asunto  román- 
tico, es  decir,  asunto  religioso,  en  sus  fines,  con  acontecimiento  de  la 
crónica  española,  de  proporciones  tales,  tan  populares,  que  no  hay 
español  que  ignore  esa  página  de  las  glorias  patrias.  Bien  se  conocía 
en  la  curiosidad  del  público  afortunado,  y  en  verdad  escogido,  que  con- 
templaba el  lienzo  admirable  y  admirado  en  el  primer  dia  de  su  ex- 
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posición,  pues  en  los  menores  detalles  examinaba  las  ilustres  imáge- 
nes gallardamente  apuestas  que  en  la  pintada  ceremonia  figuran.  Cada 
cual  tenia  en  su  cabeza  una  rendición  de  Granada  diferente,  y  todos 
conocían  cómo  habia  pasado  el  suceso  memorable,  cual  si  lo  hubiese 
presenciado.  En  el  fondo  se  ve  la  Alhambra  y  edificios  á  sus  pies, 
blancos,  muy  blancos.  El  cielo  está  cubierto  de  nubes,  que  apenas  de- 
jan al  descubierto  algún  claro  de  aquél  y  tan  abrillantadas  como  luces 
eléctricas,  que  así  iluminan  mágicamente  fisonomías  y  ropajes,  y  pro- 
ducen sombras  incisivas  que  delinean  mejor  los  objetos  varios.  A  la 
izquierda  del  espectador  baja  de  Granada  Boabdil,  el  rey  Chico,  ca- 
ballero en  corcel  árabe  de  finísima  estampa  y  nobilísima  sangre,  ne- 
gro como  la  noche  y  la  tristeza,  y  le  siguen  á  pié  los  suyos,  con  dig- 
nidad y  arrogancia,  bajando  sólo  á  Alá  la  cabeza  ó  fijos  los  ojos  en  su 
pensamiento  no  vencido.  Ocupan  la  derecha  los  vencedores,  en  sober- 
bio alazán  el  rey  Fernando  y  en  jaca  blanca  la  reina  Isabel,  acompa- 
ñada á  la  diestra  de  sus  hijos;  detrás  las  damas,  caballeros,  hidalgos, 
prelados  y  guerreros,  j  al  pié  y  á  cierta  distancia,  acercándose 'mu- 
cho al  espectador,  un  rey  de  armas  con  dalmática,  rey  y  reina  de 
Castilla  y  Aragón,  adelantándose  el  consorte  á  coger  las  llaves  que 
le  entrega  el  moro,  recogida  hacia  atrás  la  esposa  coronada,  fria  la 
expresión,  bien  que  lleno  el  pecho  de  calor  y  encanto,  ante  Boabdil 
triste,  está  con  la  comitiva  bajo  árboles  secos  y  un  gran  ciprés  en  el 
centro  del  grupo  alegre  de  los  regocijados  cristianos.  Arreados  de 
brocados  y  sedas  de  gran  valor  están  las  damas  y  caballeros;  el  rey, 
vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  paños  ricos;  la  reina  excede  á  to- 
dos en  las  galas. 

El  primer  efecto  que  produce  el  cuadro  desde  que  el  espectador 
va  anhelante  desde  la  puerta  de  entrada  en  la  sala  de  conferencias 
del  Senado,  contemplando  tanto  color  y  luz,  el  primer  efecto  que  cau- 
sa es  de  admiración;  deslumhrados  los  ojos  quedan  delante  de  aquella 
hoguera  que  centellea. 

Carlos  Haes  ha  dirigido  la  colocación  del  cuadro,  colgando  de  ne- 
gro aquella  parte  de  la  sala,  zona  del  lienzo,  poniendo  un  espejo  de- 
lante del  mismo  que  permite  apreciar  en  aquel  fondo  terso  y  algo 
verde  la  perspectiva  bien  entendida,  que  no  debe  tener  ni  encontrar 
por  cierto  mejor  apelación  en  el  juicio  de  residencia  á  que  muchos 
críticos  sujetan  las  obras  de  arte,  singularmente  los  realistas  y  caba- 
lleros de  regla  y  compás. 
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No  se  olvide  que  el  fondo  fundamental  de  la  pintura  es  la  subjetivi- 
dad interior^  el  alma  replegada  sobre  sí  misma,  la  cual  en  la  vitalidad 
de  sus  sensaciones,  de  sus  representaciones  y  de  sus  acciones,  según 
dice  Hegel,  abraza  á  la  vez  el  cielo  y  la  tierra,  desplegándose  en  mul- 
titud de  situaciones,  que  se  manifiestan  bajo  formas  corporales.  Pra- 
dilla  coge  los  personajes  de  la  cruz  y  de  la  media  luna  bajo  el  cielo  de 
Granada,  con  la  Alhambra  en  el  fondo ,  y  pone  á  Boabdil,  vencido, 
delante  de  Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel  de  Castilla,  triunfantes, 
para  expresar  con  sus  colores  el  postrer  canto  de  un  poema  inmortal, 
cuyo  primer  efecto  ha  de  ser  el  de  levantar  nuestros  espíritus  á  gran- 
des alturas,  haciéndonos  sentir  allí  la  belleza,  el  bien  y  la  justicia  de 
las  acciones  humanas  en  la  constante  aspiración  á  lo  infinito  y  eter- 
no. Boabdil  es  el  representante  de  toda  su  raza  rendida  y  último  de 
los  reyes  moros  de  España,  postrer  monarca  granadino,  pues  así  aca- 
bó el  imperio  de  los  muslimes  en  España  «el  dia  5  de  Rabie,»  como 
dice  autor  arábigo,  primero  del  año  897;  «así  acabó  aquel  príncipe 
^desgraciadísimo,  que  lloró  como  mujer,  ya  que  no  tuvo  valor  para 
»defenderse  como  hombre,»  según  le  dijo  en  la  colina  Fey  Alláh 
Akbar,  que  los  cristianos  han  llamado  el  Suspiro  del  Moro,  su  madre, 
la  altiva  sultana  Aixa,  en  el  momento  de  volver  los  ojos  su  desventu- 
rado hijo  á  Granada,  muy  enternecido,  para  contemplar  por  última 
vez  y  muy  de  lejos  el  magnífico  palacio,  reciente  mansión  de  sus  de- 
licias y  centro  de  su  perdido  esplendor  y  grandeza.  En  el  cuadro  de 
Pradilla,  Boabdil  y  sus  moros  ocupan  un  pequeño  lugar,  escasamente 
la  cuarta  parte,  y  lo  llenan  y  dominan  los  reyes  de  Castilla  y  Ara- 
gón, en  aquel  venturoso  desenlace,  muy  bien  representado,  de  la 
larga,  penosa  y  admirable  lucha  sostenida  por  cerca  de  ocho  siglos 
en  la  Península  Ibérica,  entre  el  Evangelio  y  el  Koran,  á  pesar  de 
extrañas  y  oscuras  confusiones,  y  cuyas  huellas  bellas  se  ven  impre- 
sas en  los  romances,  ecos  de  nuestras  costumbres,  y  en  las  magnifi- 
cencias orientales  de  la  fisonomía  española.  De  los  Reyes  Católicos 
hace  el  Padre  Mariana  un  retrato  que  conviene  recordar.  «Eran  el 
)>uno  y  el  otro  de  mediana  estatura,  de  miembros  bien  proporciona- 
»dos,  sus  rostros  de  bien  parecer,  la  majestad  en  el  andar  y  en  todos 
»los  movimientos  igual,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color  blan- 
»co,  aunque  tiraba  algún  tanto  á  moreno.  En  particular  el  rey  tenia 
»el  color  tostado  por  los  trabajos  de  la  guerra,  el  cabello  castaño  y 
»largo,  la  barba  afeitada  á  fuer  del  tiempo,  las  cejas  anchas,  la  cabe- 
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í>za  calva,  la  boca  pequeña,  los  labios  colorados ,  menudos  los  dientes 
»y  ralos,  las  espaldas  anchas,  el  cuello  derecho,  la  voz  aguda,  la  ha- 
»bla  presta,  el  ingenio  claro,  el  juicio  grave  y  acertado,  la  condición 
»suave  y  cortés,  y  clemente  con  los  que  iban  á  negociar...  La  reina  era 
»de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos  (azules),  no  usaba 
»de  algunos  afeites  la  gravedad,  mesura  y  modestia  de  su  rostro  sin- 
»gular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á  las  letras;  tenía 
»mucho  amor  á  su  marido,  pero  mezclado  con  celos  y  sospechas.  Al- 
»canzó  alguna  noticia  de  la  lengua  latina,  ayuda  de  que  careció  el 
»rey  D.  Fernando  por  no  aprender  letras  en  su  pequeña  edad...»  Pra- 
dilla  ha  leido  estas  y  otras  noticias.  Entre  los  personajes  que  están 
en  el  acompañamiento  con  los  Reyes  Católicos  (dictado  que  recibieron 
de  Alejandro  VI  en  1496),  debemos  suponer  como  héroes  cristianos 
— no  al  condestable  de  Castilla  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que 
falleció  el  dia  6  de  Enero  (la  entrega  se  hizo  el  1.°); — el  adelantado  de 
Andalucía,  D.  Pedro  Enriquez;  el  duque  de  Alburquerque,  D.  Beltran 
de  la  Cueva;  el  marqués  de  Cádiz,  Aquiles  de  esta  Troya,  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León;  el  duque  de  Mediuasidonia,  D.  Enrique  de  Guzman; 
el  conde  de  Tendilla,  amigo  y  maestro  de  Gonzalo  de  Córdova;  el  de 
Cabra,  hermano  del  después  Gran  Capitán,  el  conde  de  Ureña;  el  co- 
mendador mayor  de  León,  D.  Gutiérrez  de  Cárdenas,  y  tantos  de  aque- 
lla nobleza  de  Castilla.  Representada  estaba  la  Iglesia  por  el  gran 
cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  y  el  obispo  de 
Avila,  electo  de  Granada,  Fr.  Fernando  de  Talavera,  dulcísimo  prela- 
do. En  rigor  de  verdad,  el  cardenal  Mendoza,  asistido  del  comendador 
mayor  y  de  otros  prelados,  caballeros  é  hidalgos,  con  3.000  infantes 
y  algunos  caballos,  después  de  atravesar  el  Genil,  subian  la  cuesta  de 
los  Molinos  á  la  esplanada  de  Abahul,  al  tiempo  que  Boabdil,  saliendo 
por  la  puerta  de  los  Siete  Suelos  con  50  nobles  moros  de  su  casa  y 
servidumbre,  se  presentó  á  pié  al  gran  sacerdote  cristiano  (y  sigue 
diciendo  Lafuente):  «Apeóse  al  verle  el  cardenal  y  le  salió  al  encuen- 
»tro;  saludáro^jse  muy  respetuosamente,  apartáronse  un  corto  trecho,  y 
»despues  de  conversar  un  breve  espacio: — «Id,  señor,  le  dijo  el  príncipe 
»musulman  en  alta  voz  y  con  triste  acento;  id  en  buen  hora,  y  ocupad 
»esosmis  alcázaresennombredelospoderosos  reyes,  á  quienes  Dios,  que 
s>todo  lo  puede,  ha  querido  entregarlos  por  sus  grandes  merecimientos 
s>y  por  los  pecados  de  los  musulmanes.»  Y  se  despidió  del  prelado  con 
ademan  melancólico.  ¡Siempre  melancólico!  ¡Boabdil  es  un  espíritu! 
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¿Qué  lug-ar,  preg-untamos,  ha  de  ocupar  en  el  cuadro  de  la  Reudí- 
=cion  de  Granada,  de  Pradilla,  que  llenan  y  colman  los  Reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  con  sus  españoles?  También  coloca  el  incompara- 
ble pintor  á  la  diestra  de  Isabel  á  sus  hijos  doña  Isabel  y  D.  Juan. 
Detrás  se  colocan  las  damas,  vestidas  de  color  de  rosa,  á  las  que 
parece  dirigir  la  palabra  el  galante  Gonzalo  de  Córdova.  Todos 
fijan  su  vista  en  Boabdil ,  todos  están  de  perfil  —  menos  ellas: — 
¿cómo  podian  estar  unos  y  otros...?  Tienen  del  diestro  los  corce- 
les un  pajecillo  del  rey  moro,  negro  como  el  ébano,  que  se  in- 
clina humildísimo  ante  Fernando;  otro  cristiano,  niño  encantador  é 
ingenuo,  que  se  deleita  y  recrea  contemplando  el  semblante  de  Boab- 
dil; otro  paje,  no  menos  sorprendido,  un  poco  mayor,  aunque  de 
tierna  edad,  que  se  afianza  en  sus  piernas  arqueadas,  echado  hacia 
atrás,  por  el  esfuerzo  que  necesita  hacer  para  sujetar  al  brioso  ani- 
mal de  la  reina  Isabel,  cuya  cabeza  es  un  prodigio  de  ejecución  j 
belleza,  de  verdad  y  vida. 

Los  reyes  vencedores  y  su  comitiva  se  apoyan  en  un  corpulento 
verde  ciprés  y  árboles  secos,  bajando  allí  en  medio  una  claridad  viví- 
sima del  cielo,  y  erguidas  las  lanzas  se  ven  de  los  guerreros  á  caballo, 
como  en  el  cuadro  de  la  Rendición  de  Breda,  y  bien  estudiadas  la  con- 
fusión y  movimiento  de  manos  y  pies  de  corceles  en  el  extremo  de  la 
derecha  por  la  parte  baja.  En  el  primer  término,  tocando  con  el  es- 
pectador, está,  apuesto,  el  rey  de  armas  con  sus  ricas  insignias  y  atri- 
butos característicos.  Los  curiosos  vuelven  muchas  veces  los  ojos  al 
espejo  para  ver  mejor  y  cerciorarse  respecto  de  las  distancias  y 
del  ambiente;  y  cuando  un  rayo  de  sol,  disipadas  las  nubes,  ilu- 
mina mejor  el  cuadro  de  Pradilla,  sale  un  murmullo  de  admira- 
ción del  apiñado  público,  entre  los  que  se  confunden  muchos  pintores 
y  críticos. 

Es  de  oir  lo  que  sabios  doctores,  en  insinuaciones  discretas  y  cau- 
tas, dicen  confidencialmente  en  los  momentos  de  reconcentración  de 
su  espíritu  crítico  y  analítico. 

— ¿Dónde  está  el  asunto? — preguntaba  uno  de  los  más  nebulosos  y 
gongorinos. 

— ¡Pardiez! — contestamos — en  todo  el  cuadro...  ¿No  están  allí  los 
Reyes  Católicos?  Y  Boabdil  á  la  izquierda,  en  un  extremo  del  cua- 
dro, achicado,  con  las  llaves  de  Granada  en  la  mano,  tal  cual  resulta 
fotografiado  en  las  relaciones  que  hemos  entresacado  y  extractado; 
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Boabdil,  príncipe  sensual  y  melancólico,  árabe  sin  energía,  ¿no  está 
allí,  no  lo  ha  representado  Pradilla?  ¿No  dice  nada  al  crítico  el  fondo 
magnífico,  el  cielo,  las  colinas,  la  Alhambra,    las  casas  blancas,  los 
árboles  secos,  el  ciprés,  la  tierra,  las  huellas....?  Pradilla  ha  necesi- 
tado traer  la  g-uerra  de  Granada,  la  caida  de  la  media  luna,  la  entre- 
g'á  de  su  último  baluarte,  la  flaq-ueza  de  un  príncipe  desgraciado  y  el 
color  oriental  de  la  Damasco  de  España  á  un  foco,  á  una  página,  á  un 
momento,  á  una  idea  y  expresión  que  es  culminante  en  el  poema,  y 
ha  colocado  sabiamente  la  Alhambra  en  el  fondo,  á  Boabdil  casi  solo, 
rodeado  de  pobre  y  humilde  comitiva  á  pié,  restos  de  un  imperio  que 
se  habia  ido  reduciendo,  de  siglo  en  siglo  y  dia  en  dia,  hasta  acabar  en 
un  harem...  y  ha  llenado  la  escena,  como  la  historia  llena  los  últimos 
años  del  siglo  xv  con  los  Reyes  Católicos  y  su  comitiva.  Otros  críticos 
sencillos,  modestos  é  irresolutos,  y  algunos  especialistas,  habrían  de- 
seado que  Pradilla  hubiese  consultado  las  cuestiones  de  equitación 
con  los  hípicos  célebres,  y  las  proporciones  de  este  ó  del  otro  miem- 
bro humano  con  los  antropólogos  famosos  de  la  facultad  de  San  Carlos. 
Val  quiere  que  la  reina  sea  de  cabeza  hermosa  y  grande,  no  como 
la  ha  pintado  Rincón  y  Mariana  nos  la  describe;  otro,  al  parecer,  de- 
searía otra  cosa,  y,  sin  embargo,  no  hahabido  un  espectador,  de  los  que 
hemos  estudiado  y  seguido  con  curiosidad,  que  no  haya  prorrumpido 
en  admiración,  sin  darse  cuenta,  una  vez  admitidas  sus  observacio- 
nes, de  la  causa  de  ese  fenómeno  caliente  que  lleva  el  calor  al  alma. 
Pues  es,  sencillamente,  porque  el  cuadro  comunica  semejantes 
emociones,  y  no  hay  que  hablar  de  si  Velazquez,  en  la  Rendición  de 
Breda;  Pablo  Veronés  en  una  de    sus  cenas,  ó  Miguel  Ángel  en  el 
techo  de  la  capilla  Sixtina,  han  hecho  así  ó  asado.  Cada  pintor  emplea 
sus  medios  propios;  los  que  conoce  y  sabe  emplear. 

Pradilla  ha  puesto  tal  cuidado  y  esmero  en  la  ejecución,  que  sor- 
prende; ha  pintado  tanto  y  tan  bien,  que  admira.  Así  y  todo,  deta- 
llando y  acabando,  no  resulta  pequeño  el  asunto,  sino  grande;  por- 
que hay  tal  riqueza  de  luz  y  de  color,  tanto  ambiente  en  la  Rendición 
de  Granada,  que  ha  triunfado;  aparece  la  verdad,  y  brillan  la  fanta- 
sía y  las  bellezas  locales  é  históricas  en  la  entrega  de  las  llaves. 

Válense  otros  pintores  de  procedimientos  distintos.  Unos  destacan 
una  ó  varias  figuras  y  abocetan  las  demás,  ó  sacan  los  defectos  de  la 
luz  brillante  y  de  las  fuertes  sombras.  Los  académicos  dan  la  palma 
al  gran  dibujo  clásico,  á  lo  que  llaman  estudio  de  lo  antiguo,  de  la 
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estatua  g-riega,  á  la  severidad  de  la  línea  y  discreto  contorno.  Prefie- 
ren los  románticos  el  color  á  la  línea,  el  pincel  al  lápiz,  y  se  extasían 
ante  Tiziano,  Veronés,  Rubens,  Delacroix.  Por  estos  senderos  camina 
el  arte  moderno,  aunque  más  realista  y  minucioso.  No  dibujan,  foto- 
grafían, pintan,  iluminan,  y  dedican  largas  horas  del  dia  al  estudio 
de  la  indumentaria  y  de  la  verdad  local,  para  democratizar.  Nuestros 
pintores  modernos  pintan  siempre  teniendo  el  modelo  delante,  los  tra- 
gos, telas,  sitios,  cielos...  y  los  libros.  Que  resulten  pequeñas,  por  la 
composición  y  la  perspectiva,  las  figuras  de  Pradilla,  sobresalientes 
algunas,  reducidas  otras,  no  muy  noble  ó  muy  bella  la  de  Isabel,  ás- 
pero el  cielo,  muy  cerca  del  espectador  el  rey  de  armas,  á  'lo  cual 
contestaremos  que  el  cuadro  revela,  y  en  todas  sus  partes  y  detalles 
descubre,  el  estudio  profundo  del  asunto,  con  la  riqueza  del  color 
oriental,  la  pompa  de  la  corte,  lo  acabado  que  está  en  su  ejecución,  • 
en  los  contrastes  mismos  y  por  el  fondo  soberbio  que  lo  decora,  y  has- 
ta la  cabeza  blanca  del  caballo,  singularmente  bella,  llama  la  aten- 
ción, y  la  fija  sobre  aquella  gran  mujer,  reina  de  Castilla,  coronada, 
ricamente  ataviada,  de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios,  los  ojos  zar- 
cos, que  no  usaba  de  afeites,  muy  dada  á  la  devoción  y  aficionada  á 
las  letras...;  mujer  severa,  algo  fria,  nieta  de  inglesa,  celosa  de  su  de- 
recho, reina...;  y  miradla  en  Pradilla,  si  no  es  eso. 

Rafael  y  Miguel  Ángel  pintaban  para  Papas  y  cardenales,  y  consa- 
graban su  talento  en  decorar  capillas  suntuosas.  Rubens  y  Van-Dick, 
sus  cuadros  y  grandes  retratos  para  reyes,  príncipes  y  capitanes  in- 
signes componían.  Velazquez,  el  pintor  de  la  corte,  el  descubridor  de 
la  cámara  oscura,  que  acerca  á  la  verdad,  el  sin  igual  é  incomparable 
realista  artista,  mucho,  mucho  más  y  mejor  que  artista  realista;  Ve- 
lazquez, el  genio  que  asombra:  el  gran  Velazquez  pertenece  al  siglo 
que  pone  fin  y  término  á  los  maestros  de  las  centurias  décimaquinta 
y  décimasexta;  pero  no  pintó  para  el  pueblo....  y  después  llega  el 
paréntesis la  pintura  descansa  y  se  recoge.  Para  regentes,  corte- 
sanas, petimetres,  favoritas,  recaudadores  y  agiotistas,  abates  y  có- 
micas hablan  de  bastar  y  sobrar  las  picantes  figurillas  de  Antonio 
Watteau,  la  dinastía  de  los  Vanloos  y  Boucher,  pintores  de  Cámara. 

Emprende  David  la  restauración  del  arte  casi  al  mismo  tiempo 
que  la  Revolución  de  Francia  acometía  otro  género  de  reviudicacio- 
nes.  Tuvo  el  pintor  francés  discípulos  en  España,  donde  Mengs  habia 
pintado  el  apoteosis  de  Trajano  y  el  templo  de  la  Gloria,  y  Goya,  gé- 
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nio  rebelde  é  indomable,  obras  tan  varias  cuanto  originales,  en  las 
huellas  de  Yelazquez  unas  veces,  extravagante  y  descuidado  á  me- 
nudo, y  colorista  y  romántico  en  hermosas  composiciones  y  retratos, 
prendado  siempre  de  la  naturaleza  y  la  verdad.  Goya,  el  gran  pin- 
tar  Pero  David,  así  y  todo,  penetró  en  España,  y  le  siguieron  Ló- 
pez, el  mejor  de  sus  discípulos,  Madrazo,  Aparicio  y  Rivera,  que  no 
juzgaremos.  Hablan  concluido  nuestros  pintores.  Dos  jóvenes,  Fed^ 
rico  Madrazo  y  Carlos  Rivera,  dieron  signos  de  vida  cuando  la  revo- 
lución de  Setiembre  de  1840  ó  por  aquellos  años  nos  despertaba  y 
ponia  alerta.  Poco  después  exponían  sus  primeros  cuadros  Casado  y 
Gisbert,  llamando  la  atención  los  Comineros  y  los  Cardajales.  Rosales 
se  presentó  luego  con  el  Testdmento  de  Isabella  Católica.  ¡Rosales!  ¡Qué 
dolor!  ¡Todavía  no  se  le  ha  hecho  justicia!  ¡Todavía  se  ignora  lo  que 

hemos  perdido  en  é\\  Rosales Rosales ¡un  Velazquez!  Sí,  ¡un 

Velazquez  malogrado! 

Con  la  fuerte  sacudida  de  la  Revolución  francesa,  el  arte  ha  re- 
sucitado, y  para  todo  el  mundo  la  pintura  se  ha  universalizado. 

En  rigor  de  verdad,  las  locales  escuelas  han  concluido,  á  pesar  de 
los  caracteres  nacionales  ó  individualistas,  y  ya  no  se  dibuja  é  ilu- 
mina como  antiguamente. 

Se  pinta  para  el  gabinete  y  para  el  público,  y  quien  ante  el  pú- 
blico expone,  atiende,  indudablemente,  á  la  emoción  democrática  de 
la  multitud  espectadora,  de  las  gentes  que  detallan  y  concentran, 
que  lo  ven  todo  y  analizan  mucho.  Si  la  muchedumbre  sale  emocio- 
nada, el  artista  ha  realizado  su  objeto  y  deseo.  Tiene  que  ir  conquis- 
tando voluntades,  ganando  aplausos  y  obteniendo  adeptos  que  com- 
prendan y  sancionen  en  definitiva  su  arte.  Lucha  con  dificultades  in- 
mensas. 

Pradilla  siente  la  necesidad,  por  la  riqueza  deslumbradora  de  su 
color  y  esmero  en  la  ejecución,  de  cautivar  y  apoderarse  de  los  senti- 
dos, y  hace  prodigios  con  ese  objeto,  sin  olvidar,  no  obstante,  el  fin 
principal  del  arte.  En  otras  condiciones  le  pediríamos  menos  y  le  exi- 
giríamos más.  De  cada  personaje  y  de  cada  detalle  de  su  pincel  re- 
sulta un  cuadro.  Ved  despacio  cómo  están  pintadas  las  ropas  de  la 
Reina  y  del  Rey,  y  la  gualdrapa  del  caballo  de  Alfonso  de  Aragón. 
Contemple  el  espectador  los  detalles  de  la  dalmática  del  rey  de  ar- 
mas. Fije  la  vista  en  las  hiervas  y  plantas  del  suelo,  á  la  derecha,  y 
en  los  primores  de  Granada.  ¡Cuánto  ha  trabajado  Pradilla! 
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No  hemos  querido  ver  defectos  é  imperfecciones,  ni  dar  satisfac- 
ción á  nuestros  gustos  y  teorías,  á  nuestro  modo  especial  de  ver  y 
sentir.  El  cuadro  resulta  grande,  intensa  la  emoción  que  despierta, 
bien  fijado  el  asunto  que  interpreta;  no  pedimos  más  por  todas  estas 
consideraciones.  El  público  no  cesa  de  contemplarle. 

La  rendición  de  Granada  es  el  asunto  histórico  más  comprensible 
de  cuantos  conocemos  que  se  pueden  representar.  Pradilla  ha  tenido 
la  fortuna  de  ejecutar  ese  cuadro  que  le  encargó  el  Marqués  de  Bar- 
zanallana,  como  Presidente  del  Senado,  para  decorar  su  sala  de  con- 
ferencias. 

Causó  la  toma  de  Granada  extraordinaria  emoción  en  España  y  en 
Europa. 

«Las  ciudades  y  provincias,  así  las  comarcanas  como  las  que  caian 
viejos,  festejaban  esta  nueva  con  regocijos,  fuegos  é  invenciones. 
» Así  hombres  como  mujeres,  de  cualquier  edad  ó  cualidad  que  fuesen, 
»acudian  en  procesiones  á  los  templos,  y  postrados  delante  de  los  al- 
»tares  daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada.  Estaba  Roma 
»alegre  por  las  paces  que  tres  dias  antes  se  asentaran  entre  el  Ponti- 
»ficado  y  los  reyes  de  Ñapóles,  cuando  llegó  de  España,  primer  dia 
»de  Febrero,  Juan  de  Estrada,  embajador  del  rey  D.  Fernando,  y  con 
»la  nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría  pasada. 
»Para  muestra  de  contenta  y  para  reconocer  aquella  merced  por  de 
»quien  era,  el  Papa,  Cardenales  y  pueblo  romano  ordenaron  é  hicie- 
»ron  una  solemne  procesión  á  la  iglesia  de  Santiago  de  los  españoles. 
» Allí  se  celebraron  los  oficios,  y  en  un  sermón  á  propósito  del  tiempo 
valabó  el  predicador  y  engrandeció,  como  era  justo,  á  los  reyes  y  á 
»toda  la  nación  de  España  sus  proezas ,  su  valor  y  sus  victorias  no- 
»tables.»  f Mariana  J 

Pradilla  ha  pintado  un  gran  cuadro  en  Granada  y  Roma. 

Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
El  otro  llorando  va; 
Mesando  su  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da. 
¡Oh,  mi  ciudad  de  Granada, 
Sola  en  el  mundo  sin  par! 

* 
*  * 
i 

Pradilla — para  su  hermoso  cuadro — no  se  ha  querido  inspirar  en 
los  tiernos  romances  de  Boabdil  y  Zara  y  Boabdil  y  Vindarosa;  se  ha 
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recoucentrado  en  las  páginas  de  la  historia,  en  los  hechos  de  Fernan- 
do de  Aragón  y  de  Isabel  de  Castilla,  los  grandes  Reyes  Católicos.  Ha 
hecho  perfectamente,  teniendo  en  cuenta  las  proporciones  del  lienzo 
y  el  lugar  respetable  de  su  colocación.  Pero  dicen  que  está  pintado 
en  Roma  El  suspiro  del  moro.  ¡Oh,  qué  asunto para  Pradilla! 


* 


Las  dimensiones  del  cuadro  son  las  siguientes: 

Metros. 


Anchura 5,42 

Altura 3,51 

Servando  Rüiz  Gómez. 


C4RTA  DEL  SEÑOR  PRADILLA 

Descripción  por  el  mismo  de  su  cuadro    <La  Rendición  de  Granada» 

El  señor  marqués  de  Barzanallana,  presidente  que  ha  sido  del  Se- 
nado é  iniciador  del  pensamiento  del  cuadro  La  rendición  de  Granada^ 
ha  recibido  del  insigne  Pradilla  la  siguiente  carta  describiendo  el 
cuadro  que  con  tanta  justicia  llama  hoy  la  atención  de  Madrid. 

Dice  así  la  carta: 

uRoma  1 3  de  Junio  de  1882. — Excmo.  señor  marqués  de  Barzanallana: 
Muy  señor  mió,  de  todo  mi  respeto  y  consideración:  Mi  cuadro  La  entrega 
de  Granada,  destinado  por  Vd.  al  salón  de  conferencias,  debe  llegar  á  Ma- 
drid, si  no  ha  llegado  ya,  de  un  momento  á  otro.  Como  á  Vd.  debo  en  pri- 
mer lugar  el  haberlo  ejecutado,  aprovecho  esta  ocasión  para  dar  á  Vd.  las 
gracias. 

Continué  mi  trabajo,  según  indicación  que  por  encargo  de  Vd.  me  hizo 
el  Sr.  Mazo;  varios  contratiempos  de  salud  me  han  impedido  terminarlo 
antes. 

No  tengo  más  pretensiones  sobre  mi  obra  que  la  de  haberme  esforzado 
por  cumplir  bien  mi  compromiso;  Vd.  comprenderá,  señor  marqués,  á  la 
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vista  del  cuadro,  que  el  desarrollo  de  mi  composición  en  sentido  realista, 
pero  que  no  excluya  la  poesía  y  grandeza  con  que  se  nos  presenta  envuelta 
la  historia,  exigia  más  atención,  tiempo  y  dispendios  que  si  fuese  tratada  con 
carácter  decorativo,  donde  se  fia  más  á  la  memoria,  dando  ocasión  á  mi  so- 
licitud de  aumento. 

Usted  verá,  señor  marqués,  pues  es  cosa  perceptible  para  los  prácticos  en 
cosas  de  arte,  que  mi  composición  es  un  segmento  de  semicírculo  que  el 
ejército  cristiano  forma  desplegado,  paralelo  á  la  carretera.  En  la  planta,  su- 
pongo que  en  medio  del  semicírculo,  están  situados  los  caballeros,  teniendo 
ó  guardando  en  medio  las  damas  de  la  reina:  ésta,  el  rey  y  sus  dos  hijos  ma- 
yores están  situados  delante  y  en  el  centro  del  radio,  con  los  pajes  y  reyes 
de  armas  á  los  lados.  El  rey  Chico  avanza  por  la  carretera  á  caballo  hasta  la 
presencia  de  los  reyes,  haciendo  ademan  de  apearse  y  pronunciando  la  sa- 
bida frase.  El  rey  Fernando  le  contiene.  Con  Boabdil  vienen  á  pié,  según 
las  capitulaciones,  los  caballeros  de  su  casa.  Supongo  el  diámetro  del  semi- 
círculo algo  oblicuo  á  la  base  del  cuadro,  y  esta  disposición  permite  que  sin 
amaneramiento  ni  esfuerzo  alguno  se  presenten  los  tres  reyes  al  espectador 
como  más  visibles.  A  ello  contribuyen  también  las  respectivas  notas  de  co- 
lor: blanco-azul-verdastro,  la  reina  y  su  caballo;  rojo  el  rey  Fernando,  y 
negro  el  rey  Chico. 

Habiendo  cortado  mi  composición  cerca  de  los  reyes,  se  presentan  en  el 
cuadro,  por  orden  perspectivo,  primero  un  rey  de  armas,  tamaño  natural, 
figura  voluminosa  que  á  algunos  parece  excesiva  á  causa  del  sayal  y  dalmá- 
tica que  la  cubren,  y  de  la  vecindad  del  paje  de  la  reina  por  comparación. 
Sigue  este  paje  que  sujeta  el  caballo  blanco  árabe  (por  ser  de  menor  volu- 
men) de  4a  Reina,  el  cual  es  blanco,  está  piafando  y  me  da  lugar  al  movi- 
miento erguido  de  Isabel,  que  viste  saya  y  brial  de  brocado  verde  gris,  for- 
rada de  armiños,  manto  real  de  brocado  azul  y  oro,  con  orlas  de  escudos  y 
perlas,  ciñendo  la  tradicional  toca  y  la  corona  de  plata  dorada  que  se  con- 
serva en  Granada.  Sigue  su  hija  mayor  Doña  Isabel,  viuda  reciente  del  rey 
de  Portugal;  viste  de  negro,  y  monta  una  muía  baya.  Después  el  príncipe 
Don  Juan,  sobre  caballo  blanco  y  coronado  de  diadema.  Como  los  hijos  es- 
tán entre  los  reyes,  sigue  Don  Fernando  (siempre  con  la  disminución  pers- 
pectiva), cubierta  su  persona  con  manto  veneciano  (que  usaba  según  diver- 
sos datos  que  poseo),  de  terciopelo  púrpura  contratallado,  montando  un  po- 
tro andaluz,  cubierto  de  paramentos  de  brocado.  Su  paje,  que  lleno  de 
admiración  contempla  al  rey  Chico,  tiene  el  caballo  por  las  bridas  falsas. 
Corresponde  después  el  otro  rey  de  armas,  y  después  está,  entre  Torquema- 
da  y  varios  prelados,  el  confesor  de  la  reina.  Volviendp  al  primer  rey  de 
armas,  los  caballeros  que  hay  á  la  margen  del  cuadro  son:  el  conde  de  Ten- 
dilla,  cubierto  de  hierro,  montando  un  gran  potro  español;  el  gran  maestre 
de  Santiago,  sobre  un  potro  negro;  Gonzalo  de  Córdova,  que  conversa  con 
una  de  las  damas;  el  de  Medina -Sidonia  y  otros  caballeros,  de  los  que  no  co- 
nozco retratos. 

Detrás  de  Don  Fernando,  el  marqués  de  Cádiz  y  los  pendones  de  Casti- 
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Ha  y  de  los  reyes.  He  puesto  los  cipreses  detrás  de  la  reina  para  destacarla 
por  claro  en  su  masa  sombría,  y  caracterizar  también  el  país. 

Boabdil,  al  trote  de  su  caballo  negro,  árabe  de  pura  sangre,  ligeramente 
paramentado,  avanza  y  sale  de  la  carretera,  inclinándose  para  saludar  al  rey 
y  entregarle  las  dos  llaves  que  á  prevención  traia  el  paje  negro  que  guía  su 
caballo;  camina  inclinado,  confundido  ante  la  grandeza  de  los  reyes  cristia- 
nos; y  en  los  caballeros  moros,  que  según  el  ceremonial  vienen  á  pié  detrás 
de  Boabdil,  he  querido  manifestar  los  diversos  sentimientos  de  que  se  en- 
cuentran poseídos  en  semejante  trance,  más  ó  menos  contenidos  en  la  cere- 
monia según  el  propio  carácter.  Trompeteros  y  timbaleros  en  ala  del  ejér- 
cito cristiano,  que  á  lo  lejos  se  divisa  entre  Boabdil  y  el  Rey  cristiano,  comi- 
tiva de  moros,  un  alero  de  la  mezquita,  los  chopes  que  indican  el  curso  del 
Genil,  que  no  se  vé  por  correr  profundo  y  en  el  fondo. 

La  Antequeruela  con  sus  muros,  parte  de  Granada,  las  torres  bermejas 
y  de  la  vela,  que  con  parte  de  los  adarves  es  lo  único  que  se  divisa  de  la 
Alhambra  desde  este  punto. 

Esto  es  lo  que  se  vé  en  mi  cuadro;  y  la  gente  dice  que  vé  más,  porque 
creo  haberlo  compuesto  con  la  mayor  sobriedad  posible,  dada  la  complica- 
ción del  asunto. 

En  Roma  gustó  más  de  lo  que  puedo  pretender;  yo  no  estoy  contento 
sino  de  la  totalidad  de  aire  libre  como  conjunto,  de  haber  conseguido  deta- 
lle dentro  de  éste,  y  de  la  disposición  general  como  perspectiva  exacta  y 
como  ceremonia.  En  lo  demás,  me  han  faltado  medios  ó  condiciones. 

Quizá  sea  ya  inútil  esta  desperjeñada  explicación,  si  llega  el  cuadro  antes 
que  la  carta;  pero  al  menos  descubrirá  Vd.  los  propósitos  que  me  guiaron  al 
tratar  así  mi  composición. 

Deseando  perfecta  salud  á  Vd.  y  su  familia,  se  ofrece  su  afectísima 
S.  S.  Q.  B.  S.  M.,— Francisco  Pradiila.t 


EL  IMPERIO  IBÉRICO 


(Continuación. J 
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Sucedió  á  Abderrahman  11  Mohammed  I.  Con  su  subida  no  dismi- 
nuyeron, más  bien  aumentaron,  las  persecuciones  sufridas  por  los 
cristianos,  que  por  desgracia  estaban  como  autorizadas,  si  tales  actos 
pudieran  disculparse,  por  el  encono  conque  unos  á  otros  se  perseguían; 
y  echó  todos  los  que  estaban  en  su  palacio  ocupados  en  su  servicio, 
que  eran  en  bastante  número,  lo  cual  significa  hasta  dónde  rayábala 
tolerancia.  No  se  contuvo  aquí  la  persecución,  sino  que  el  entusiasta" 
y  fanático  Eulogio,  que  acababa  de  ser  nombrado  metropolitano  de 
Toledo,  perdió  la  vida  en  compañía  de  Leocricia  que,  hija  de  padres 
árabes,  se  habia  convertido  al  cristianismo  y  ocultado  en  casa  de 
aquel.  Reseñar,  siquiera  sea  muy  brevemente,  los  pases  y  contrapa- 
ses de  los  cristianos  ortodoxos  á  los  muzárabes,  y  de  unos  y  otros  al 
mal^iometismo  para  volver  á  su  antigua  religión,  sería  sobradamente 
pesado,  y  sale  del  cuadro  de  nuestros  estudios.  Y  por  esta  razón  tam- 
poco hemos  de  enumerar  las  distintas  y  recíprocas  persecuciones  de 
Hortigesio,  prelado  de  Málaga,  y  Samuel  de  Elvira.  Las  razones  ó 
protestos  que  tuvieron  para  apoderarse  de  los  bienes  de  los  cristianos 
ortodoxos,  sus  disputas  con  el  clérigo  Samson,  la  manera  de  votar  y 
revotarse  los  Concilios  y  la  avaricia  sañosa  del  conde  Servando,  ex- 
citaban á  Mohammed  para  que  aumentase  el  tributo  impuesto  á  los 
cristianos,  la  idea  que  le  sugirió  de  hacer  un  nuevo  empadronamiento 
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para  que  ningún  ortodoxo  se  escapase  del  aumento  de  la  nueva 
tributación,  la  idea  diabólica  de  desenterrar  á  los  muertos  y  formar- 
les causa,  á  fin  de  encontrar  los  cómplices  que  les  habian  dado 
sepultura  para  imponerles  lo  que  él  llamaba  el  condigno  castigo, 
pero,  sobre  todo,  para  apoderarse  de  sus  bienes.  Hechos  son  estos 
que  indican,  no  sólo  hasta  qué  punto  estaba  excitado  el  fanatismo  de 
muslimes  y  cristianos  y  de  las  diferentes  sectas  de  éstos  unos  contra 
otros,  sino  que  pone  bien  de  manifiesto  cuál  era  la  moralidad  de  aque- 
llos tiempos,  y  que  la  intolerancia  de  la  dominación  goda,  contenida 
por  fuerza  mayor,  lejos  de  disminuir,  habia  de  continuar  más  tarde, 
para  desgracia  del  porvenir  de  España.  El  Concilio  de  cristianos  que 
por  sugestiones  de  Hortigesio  mandó  reunir  Mohammed,  anatematizó 
las  doctrinas  de  Samson,  que  fué  desterrado  á  Martes,  lo  cual  no  em- 
peció, para  que  parte  de  aquellos  santos  varones  declararan  más  tarde 
que  habian  dado  la  sentencia  por  hallarse  cohibidos,  declaración  que, 
si  honra  poquísimo  su  fé,  no  deja  muy  alta  su  moralidad  ni  atestigua 
una  elevada  idea  del  honor. 

Pocas  palabras  diremos  del  célebre  Muza,  que,  de  origen  godo  y 
profesando  la  religión  cristiana,  hizo  traición  á  su  patria  y  á  su  fé,  y 
se  pasó  á  los  muslimes.  Hombre  sagaz  y  de  valor  á  toda  prueba,  como 
su  conversión  estaba  informada  solamente  por  sus  miras  ambiciosas, 
después  de  haber  hecho  una  brillante  carrera,  fué  segunda  vez  trai- 
dor, sublevándose  contra  los  árabes.  Los  vascones,  á  los  cuales  no 
gustaba  más  la  dominación  de  los  astures  que  la  de  los  árabes  y  la  de 
los  francos,  se  unieron  con  él.  Pasó  los  Pirineos  é  impuso  una  paz  bo- 
chornosa al  nieto  de  Cario  Magno.  Convenian  á  los  reyes  de  Asturias 
estas  rebeliones,  que  debilitaban  al  enemigo  común,  y  auxiliaron  á 
Muza  con  fuerzas  cristianas,  y  éste,  con  sus  hijos,  llegaron  á  dominar 
la  tercera  parte  de  España  muslima;  y  aunque  batidos  los  aliados  por 
Mahoma,  y  puesto  sitio  á  Toledo  por  el  valiente  Almondhir,  hijo  del 
emir  de  Córdoba,  no  por  eso  concluyó  la  rebelión,  sino  que  Muza  se 
tituló  rey  de  España,  y  trató  de  igual  á  igual  con  el  emir.  Lo  cual 
determinó  que  los  reyes  de  Asturias,  comprendiendo  que  no  se  trata- 
ba ya  de  fomentar  discordias  entre  los  muslimes,  sino  de  auxiliar  al 
enemigo  común  de  cristianos  y  mahometanos,  y  harto  poderoso  ya 
para  hacerse  temible,  acordaron  batirle,  como  así  lo  consiguieron.  No 
se  descuidó  Mahoma  en  acabar  con  aquella  rebelión,  y  no  éólo  mandó 
á  su  hijo  poner  sitio  á  Toledo,  donde  mandaba  Muza,  sino  que  él  mis- 


IBÉRICO.  449 

mo  se  presentó  ante  los  sitiadores,  á  fin  de  apresurar  el  rendimiento 
de  la  ciudad  que,  por  último,  tuvo  que  sucumbir  á  una  sublevación 
de  labradores  que,  por  interés  propio,  querían  á  toda  costa  acabar  con 
una  situación  que  destruía  toda  su  riqueza  y  manera  de  vivir.  Entró 
Mahommed,  y  Lupo  se  retiró  á  la  corte  de  Ordoño.  Pasaremos  por  alto 
la  serie  de  sublevaciones,  en  grande  y  en  pequeño,  que  hacian  de  los 
dominios  de  Mohammed,  según  las  palabras  de  un  historiador  moder- 
no, horno  donde  sólo  se  respiraba  odio,  traición,  combates,  desolación 
y  ruina.  Sólo  diremos  algo  del  célebre  Hafsum,  que  dio  principio  á 
aquella  rebelión,  que  tardó  medio  siglo  en  concluir,  y  que  en  más  de 
una  ocasión  puso  en  grave  peligro  la  dominación  árabe  en  España. 
Era  este  valeroso  caudillo  originario  de  las  tribus  berberiscas,  y  des- 
cendia  de  familia  hebraica.  Artesano  en  Ronda,  y  no  hallándose 
contento  con  su  posición,  se  trasladó  á  Trujillo;  allí  se  hizo  capitán  do 
bandoleros,  y  arrojado  del  país,  ó  no  pudiendo  subsistir  en  él  por  la 
persecución  de  aquellos  de  quienes  ya  se  ha  hablado,  se  trasladó  álos 
Pirineos.  Púsose  á  la  cabeza  de  una  numerosa  partida  compuesta  de 
cristianos  y  mahometanos,  de  francos,  berberiscos,  vascones  y  ára- 
bes. La  traición  manifiesta  del  walí  de  Lérida  y  la  encubierta  del  de 
Zaragoza  llegó  á  alcanzar  tal  poder,  que  se  hizo  dueño  de  la  parte 
•oriental  de  España  dominada  por  los  árabes,  con  muchos  castillos  y 
fortalezas,  hasta  el  puntQ  de  que  Mohammed  lo  mirara  con  tal  cuida- 
do, que  pactó  una  paz  con  el  rey  de  los  francos,  y  obtenida,  marchó 
con  poderoso  ejército  para  batir  al  antiguo  bandido.  Creyéndose  éste 
incapaz  de  resistir  á  las  huestes  de  Mohammed,  acudió  á  la  traición, 
y  le  mandó  una  embajada  diciéndole  que  todo  lo  que  hacia  tenia  por 
objetivo  el  mejor  acabar  con  los  cristianos;  que  se  sometía  por  com- 
pleto, y  que  se  contentaba  con  que  le  diera  el  gobierno  de  Huesca. 
Cayó  en  el  lazo  Mohammed,  y  despachando  parte  de  sus  tropas  para 
que  fuera  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su  hijo  Almondhir,  mandó  á  su 
nieto  que  con  el  resto  de  su  ejército  se  uniera  al  de  Hafsum,  como  en 
■efecto  lo  verificaron  en  los  campos  de  Alcañíz.  Fueron  recibidos  de  la 
manera  más  afectuosa,  y  cuando  por  la  noche  estaba  entregado  al 
descanso,  á  una  señal  todos  fueron  asesinados,  incluso  su  jefe.  Muy 
pocos  se  escaparon  de  aquella  hecatombe.  Cuando  Almondhir  recibid 
la  triste  noticia  enviada  por  su  padre,  se  encontraba  en  las  tierras  de 
Álava.  Hizo  leer  lo  ocurrido  al  ejército,  y  aprovechando  la  indigna- 
ción consiguiente,  partió  á  batir  á  Hafsum,  como  lo  consiguió,  á  pe- 
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sar  de  la  formidable  posición  que  ocupaba  en  los  montes  j  apoyarse 
en  la  fuerte  plaza  de  Roda.  Pocos  de  los  soldados  de  Hafsum  que  allí 
se  encontraban  pudieron  salvar  la  vida;  pero  sí  lo  consiguió  el  anti- 
guo bandido  de  Trujillo,  que  se  escapó  por  los  montes.  No  por  eso 
quedaron  más  sosegados  los  dominios  de  Mohammed,  que  tuvo  que 
comará  Zarag-oza,  sublevada,  y  después  á  Toledo.  Pasado  algún  tiem- 
po, y  después  de  varias  alternativas  de  éxito,  de  luchas  entre  cristia- 
nos y  mahometanos  y  de  guerras  civiles  en  las- dos  partes,  el  célebre 
escapado  de  Roda  vuelve  á  aparecer  en  los  Pirineos  al  frente  de  nu- 
merosa y  aguerrida  hueste.  Desciende  hasta  el  Ebro,  y  arrolla  cuanto 
encuentra  por  delante.  Se  le  une  el  rey  de  Navarra:  Mohammed  for- 
ma poderoso  ejército  y  rtiarcha  á  combatirlos.  Evitan  éstos  el  comba- 
te, pero  al  fin  son  alcanzados  en  Eibar.  Los  confederados  son  derrota- 
dos; Hafsum  sale  mortalmente  herido,  y  e^  rey  de  Navarra,  García 
Iñiguez,  pierde  la  vida  peleando  al  lado  del  antiguo  bandido.  ¿Quién 
deshonraba  á  quién,  de  aquellos  dos  amigos?  ¿El  rey  al  bandido,  ó 
éste  á  aquél?  No  por  esto  desaparecieron  las  guerras  civiles  entre  los 
muslimes  ni  los  parciales  de  Hafsum. 

Tampoco  tenemos  por  qué  hacer  mención  de  aquellos  walíes  que 
alternativamente  se  unian  con  los  cristianos  para  batir  las  tropas  del 
emir,  y  recíprocamente  con  las  de  éste  para  batir  los  cristianos.  Veri- 
ficóse al  fin  una  alianza  entre  Mohammed  y  Alfonso  el  Grande,  que  fué 
cumplida  por  parte  del  castellano,  y  por  la  de  sus  dos  hijos  y  suceso- 
res con  tal  religiosidad,  que  en  más  de  una  ocasión  se  hubiera  aca- 
bado con  el  poder  de  los  árabes  en  España,  si  Alfonso  hubiera  dado 
menos  importancia  á  la  palabra  empeñada,  é  inversamente:  las  mo- 
narquías cristianas  de  la  Península  hubieran  vuelto  á  su  estado  pri- 
mitivo, al  haber  sido  Mohammed  y  sus  sucesores  menos  caballero- 
sos. No  lograron,  sin  embargo,  árabes  ni  cristianos  ser  fieles  al  cum- 
plimiento de  la  palabra  empeñada,  sin  que  el  clero  musulmán  y  cris- 
tiano no  les  hubiera  atacado  duramente,  hasta  el  punto  de  suprimir  en 
una  parte  el  nombre  de  los  emires  en  las  oraciones  públicas  y  levan- 
tar la  bandera  de  la  insurrección  contra  el  jefe  de  los  creyentes,  al 
mismo  tiempo  que  el  clero  tramaba  una  conjuración  contra  Alfonso,  al 
frente  de  la  cual  figuraban  su  propia  mujer  é  hijos.  Esto  comprueba 
una  vez  más  que  todas  las  religiones  positivas  y  oficiales  se  parecen 
en  la  intolerancia  é  intransigencia. 

Paralela,  pero  con  distinto  carácter,  era  la  marcha  de  los  monar- 


IBÉRICO.  451 

cas  cristianos  y  los  emires  de  Córdoba.  En  una  y  otra  parte  habia  una 
tendencia  marcada  ó  una  organización  más  regular.  Anárquica  por 
demás  era  la  situación  en  uno  y  en  otro  campo;  semejantes  las  per- 
turbaciones, el  satánico  orgullo  y  el  amor  propio  de  los  caudillos;  pa- 
recidas las  traiciones,  las  faltas  de  lealtad,  y  parecidos  también  los 
medios  empleados  de  sublevación,  asesinatos,  etc.,  pero  con  más  ten- 
dencia á  la  organización  ó  fuerza  central  entre  los  cristianos  que  en- 
tre los  árabes.  En  cambio,  los  monarcas  de  aquellos  fundaban  por  to- 
das partes  iglesias  y  monasterios,  y  los  emires  de  Córdoba  fundaban 
también  mezquitas;  pero  al  mismo  tiempo  mandaban  abrir  caminos, 
(construir  puentes,  emprender  canales  para  el  riego  de  las  tierras,  y 
aplicar,  siglos  antes  que  Europa  pensara  en  ello,  el  abono  animal 
para  su  engrase.  Los  reyes  de  León  legaban  á  las  bibliotecas  de  al- 
gunas metrópolis  algunos  libros  sagrados  exclusivamente  y  en  corto 
número,  mientras  que  los  caudillos  árabes,  siguiendo  el  ejemplo  del 
emir,  hacian  venir  de  todas  partes,  y  á  poder  de  sacrificios  pecunia- 
rios, libros  de  literatura,  de  artes,  de  industria,  de  filosofía,  de  teolo- 
gía y  de  ciencias,  llegando  á  formar  bibliotecas  que  la  mayor  parte 
de  las  de  nuestros  tiempos  tendrían  que  envidiarles.  No  se  contenta- 
ban con  esto:  donde  quiera  que  habia  un  traductor  de  fama  que  pu- 
diera verter  al  árabe  los  libros  escritos  en  otros  idiomas,  lo  llamaban 
á  su  corte,  y  además  de  rétnunerarle  largamente,  si  á  la  circunstan- 
cia de  conocer  idiomas  sobresalía  en  alguno  de  los  ramos  del  saber 
humano,  les  daban  á  su  lado  puestos  honoríficos  y  provechosos,  cual- 
quiera que  fuese  su  creencia  religiosa.  Algo  semejante  sucedía  por 
lo  que  hacia  referencia  al  idioma:  el  hablado  por  los  cristianos  era  un 
latin  corrompido,  mezclado  con  muchos  vocablos  usados  por  los  anti- 
guos habitantes,  con  voces  godas  y  del  Norte,  y  con  no  pocos  giros 
del  árabe  y  del  hebreo,  sin  que  por  esto  fuese  grande  el  conocimiento 
que  tenian  de  estas  lenguas,  mientras  que  en  el  Mediodía  de  E-paña 
y  en  los  países  dominados  por  los  muslimes  habia  muchos  cristianos 
que  no  sabian  hablar  el  latin,  que  con  dificultad  podian  escribir  una 
oración  en  este  idioma,  pero  que  tenian  conocimientos  no  despreciables 
de  toda  la  literatura  árabe,  y  no  sólo  hablaban  este  idioma,  sino  que 
decian  en  él  excelentes  versos.  Por  último,  Mohammed  prohibió  en 
sus  dominios  el  uso  oficial  del  latin,  y  obligó  á  que  sólo  se  enseñara 
el  árabe  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  que  como  ya  queda 
dicho,  eran  objeto  preferente  de  los  emires,  con  raras  excepciones. 
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Muerto  Mohammed,  que  dejó  cien  hijos  de  diferentes  mujeres,  le 
sucedió  Almondhir,  reconocido  tres  años  antes  como  sucesor  del  im- 
perio, j  uno  de  los  guerreros  mas  distinguidos  é  intrépidos  de  su 
tiempo.  Como  el  hijo  del  bandido  de  Trujillo,  heredero  de  la  intrepi- 
dez, de  la  ambición  y  deslealtad  de  su  padre,  se  hubiese  aprovechado 
de  los  disturbios  por  que  pasaba  el  imperio  árabe  para  hacerse  dueño 
de  la  mayor  parte  de  las  plazas  de  Oriente  de  España,  y  por  un  golpe 
de  audacia  y  en  combinación  de  los  cristianos  de  Toledo  tomara  pose- 
sión de  esta  plaza  y  se  diera  el  título  de  rey,  envió  Almondhir  á  su  mi- 
nistro Haxem  á  combatir  álos  insurrectos.  El  hijo  de  Hafsum  no  creyó 
posible  resistir  al  ejdrcito  andaluz  que  contra  él  venia,  y  propuso  al 
ministro  de  Almondhir  entregarle  la  plaza  á  condición  de  que  le  diera 
las  acémilas  y  bagajes  necesarios  para  conducir  sus  heridos.  Aceptó 
aquel  la  proposición,  por  evitar  la  fusión  de  sangre,  contra  el  parecer 
de  Almondhir,  que  desde  Córdoba  le  escribia:  «Miraos  mucho  antes 
de  fiaros  en  las  ofertas  del  astuto  zorro  de  Ben-Hafsum.»  Salió  efecti- 
vamente éste  de  Toledo  con  parte  de  sus  tropas  y  las  acémilas  y  es- 
colta que  le  proporcionara  Haxem,  pero  dejando  otra  parte  escondida 
en  la  ciudad  de  Toledo,  y  urdida  una  conspiración  entre  los  cristianos 
para  volver  á  apoderarse  de  la  ciudad.  En  efecto,  cuando  estuvo  á 
cierta  distancia,  á  una  señal  convenida,  cayeron  sobre  las  gentes  que 
lo  acompañaban,  y,  degollando  á  todos,  volvió  la  ciudad  á  su  poder. 
Llamó  Almondhir  á  su  ministro  á  Córdoba,  y  cuando  lo  tuvo  á  su 
presencia,  después  de  reprenderlo  agriamente,  lo  mandó  decapitar  á 
las  puertas  de  palacio,  á  pesar  de  los  grandes  servicios  que  le  habia 
prestado:  tal  era  el  furor  que  en  su  ánimo  habia  producido  la  derrota. 
jSecho  esto,  pasó  con  su  guardia  para  Toledo,  llevando  consigo  Abda- 
llah,  que  era,  según  los  escritores  del  tiempo,  el  más  hábil  y  esfor- 
zado de  todos  los  hijos  de  Mohammed.  Encargó  á  éste  del  sitio  de  la 
ciudad,  y  dedicóse  él  á  perseguir  á  los  rebeldes.  Encontró  éstos  no  le- 
jos de  Huete,  y  á  pesar  del  excesivo  número  y  posición  ventajosa  que 
ocupaban,  obedeciendo  sólo  á  su  intrepidez,  los  acometió  en  el  acto. 
Cedieron  el  terreno  al  principio  los  enemigos;  pero  repuestos  de  esto 
primer  choque  y  haciéndose  cargo  del  escaso  número  que  acompa- 
ñaba á  Almondhir,  le  rodearon  por  todas  partes  y  cayó  cubierto  de  he- 
ridas el  valeroso  hijo  de  Mohammed.  Fué  proclamado  en  Córdoba  por 
los  jecques  su  hermano  Abdallah.  Pesado  sería  sobremanera  y  fuera 
de  nuestro  propósito  entrar  en  una  relación,  aunque  fuera  muy  so- 
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mera,  de  todas  las  sublevaciones  contra  las  cuales  tuvo  que  luchar  el 
valeroso  é  infatigable  Abdallah,  Y  es  evidente  que  si  Alfonso  hubie- 
ra sido  menos  caballero  en  el  cumplimiento  de  la  palabra,  hubiese 
sido  imposible  al  nuevo  emir  hacer  frente  á  una  invasión  cristiana. 
Baste  decir  que  su  hijo  Mohammed,  por  una  cuestión  de  celos  que  le 
tenia  enojado  con  alguno  de  los  protegidos  de  su  padre,  se  sublevó 
contra  éste  en  Sevilla,  y  encargó  á  su  hijo  Abderrahman  para  que 
fuese  contra  él,  diciéndole  que  buscara  todos  los  medios  de  dulzura 
para  llegará  una  avenencia.  Inútil  fué  todo:  Mohammed  ni  siquiera 
contestaba  á  las  cartas  de  su  hermano,  hasta  que  al  fin  fué  Sevilla 
tomada  por  la  fuerza.  Curados  con  esmero  de  sus  heridas  Mohammed 
y  sus  parciales,  fueron  encarcelados,  muriendo  éste  al 'poco  tiempo  en 
su  prisión  y  dejando  un  hijo  de  corta  edad,  que  fué  llamado  por  el 
pueblo  mjo  del  Asesinado.  Este  niño  fué  recogido  en  la  corte  del 
emir,  y  se  encargó  su  educación  á  los  hombres  que  pasaban  por  más 
hábiles,  mostrando  una  inteligencia  tan  precoz  que,  según  aseguran 
los  escritores  de  la  época,  á  los  ocho  años  sabia  de  memoria  el  Ko- 
ran, haciéndose  querer  por  su  gracia  y  gentileza  de  todos  los  walíes 
y  personajes  de  la  corte,  y  siendo  el  predilecto  de  los  nietos  de  Ab- 
dallah, hasta  tal  punto,  que  al  sentir  próxima  su  muerte  lo  nombró 
para  sucederle,  posponiendo  al  tio  del  niño  Abderrahman,  que  se  ape- 
llidó después  Almudhaffar,  que  tanto  se  distinguió  en  la  guerra  con- 
tra Hafsum  y  gozaba  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  caudillos  de  los 
muslimes.  Los  jefes  de  éstos,  reunidos  por  Abdallah,  confirmaron  con 
gran  contentamiento  la  elección  hecha.  Los  cristianos  que  habitaban 
el  país  dominado  por  los  árabes  recibieron  con  gran  satisfacción  la 
noticia,  porque  siendo  el  joven  elegido  hijo  de  cristiana,  presumian, 
con  acierto,  que  durante  su  reinado  no  tendrian  que  temer  nuevas 
persecuciones,-  y  lo  que  es  más  notable  todavía,  el  célebre  Amudhaf- 
far,  que  habia  sido  postergado  en  favor  de  su  sobrino ,  fué  su  más 
leal  amigo,  el  defensor  más  heroico  y  de  más  abnegación  y  que  más 
servicios  le  prestara,  y  su  más  recto  y  desinteresado  consejero.  El 
joven  emir  es  conocido  con  el  nombre  de  Abderrahman  III,  y  durante 
su  reinado  alcanzó  el  kalifato  español  su  mayor  apojeo,  y  España  una 
de  las  épocas  de  más  brillo  y  grandeza. 

La  dominación  árabe  en  España  va  á  llegar  á  la  cumbre  de  su  apo- 
jeo, y  el  poder  de  los  kalifas  españoles  á  un  brillo  que  ninguna  na- 
ción de  Europa  llegó  á  alcanzar  en  aquella  época  y  en  otras  más  pos- 
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teriores,  no  sólo  por  el  triunfo  de  sus  armas,  sino  muy  principalmente 
por  su  riqueza,  y  aun  más  que  por  esto,  por  un  alto  g-rado  de  cultura 
que,  para  encontrar  algo  análogo,  hay  que  volver  á  los  mejores  tiem- 
pos de  Grecia.  Si  Trajano  y  Marco  Aurelio,  romano-españoles,  honra- 
'  ban  la  patria  donde  han  nacido,  ahora  va  á  ser  un  árabe  español,  iio 
inferior  como  guerrero  á  Trajano,  ni  como  hombre  instruido  y  erudito 
á  Marco  Aurelio.  La  naturaleza,  que  se  habia  mostrado  pródiga  con 
Abderrahman,  le  habia  dado,  según  las  crónicas  árabes  del  tiempo, 
una  hermosa  figura,  que  hacia  de  él  uno  de  los  hombres  más  bellos 
de  su  época.  Hasta  ahora,  al  hablar  de  los  jefes  del  imperio  árabe,  los 
hemos  llamado  alternativamente  emires  y  kalifas.  Con  el  primer  nom- 
bre habian  tenido  la  modestia  de  calificarse  todos  los  que  preceden, 
aun  después  de  haberse  hecho  independientes  del  kalifato  de  Bagad, 
y  el  segundo  era  el  que  les  correspondía  de  hecho  por  las  funciones 
que  ejercían,  Abderrahman  III  fué  el  primero  que  se  tituló  kalifa,  y 
en  las  monedas  acuñadas  en  su  tiempo  se  leia  esta  frase  sacramental 
•á  todos  los  creyentes  del  Profeta:  no  hay  más  Dios  que  Dios,  único  y 
sin  compañero.  Circundaba  esta  palabra  una  orla  que  contenia  las  si- 
guientes:  «En  el  nombre  de  Dios.  Esta  moneda  ha  sido  acuñada  en 

Andalucía  en  el  año »  Del  otro  lado:  «Imam  Almasir  Ledin  Allah 

Abd-el-Rahman,  Emir  Almumenin;»  y,  por  úitimo,  la  leyenda  si- 
guiente: «Mahoma  es  el  Apóstol  de  Dios.  Dios  le  envió  para  dirigir  el 
mundo,  para  anunciar  la  verdadera  religión  y  hacerla  prevalecer  so- 
bre todas  las  demás,  á  despecho  de  los  adoradores  de  muchos  dioses.» 
Dedicóse  Abderrahman  con  preferencia  á  acabar  con  la  sublevación 
sostenida  por  Ben-Hafsum  y  sus  hijos,  para  lo  cual  dispuso  numerosa 
hueste;  pero  administrador  antes  que  guerrero,  dio  orden  que  se  limi- 
tara en  cada  pueblo  el  número  de  voluntarios  que  debían  admitirse,  á 
fin  de  que  la  agricultura  no  se  resintiera  ni  la  industria  fuera  privada 
de  las  inteligencias  y  brazos  que,  según  él,  prestaban  tan  gran  ser- 
vicio al  Estado  sosteniendo  y  desarrollando  las  artes  de  la  paz,  como 
le  prestaban  los  héroes  peleando  en  la  guerra.  Dirigióse  sobre  Tole- 
do, y  Ben-Hafsum  salió  con  las  fuerzas  que  pudo,  á  fin  de  aumentar 
su  ejército  con  las  del  Oriente.  Fué  alcanzado  y  derrotado  por  Abder- 
rahman en  las  llanuras  de  la  Mancha,  pudiendo  escaparse  el  jefe  re- 
belde con  no  escaso  número  de  ejército.  Abderrahman,  que  había  pe- 
leado como  un  bravo,  y  que  parecía  insensible  durante  el  peligro,  se 
impresionó  hasta  derramar  lágrimas  al  ver  tanta  sangre  derramada  y 
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tanto  cadáver  por  el  suelo.  Ordenó  que.  todos  los  heridos  fueran  cui- 
dados con  el  mayor  esmero,  que  tal  consideración  merecían,  según  él, 
por  ser  hombres.  Dejó  el  encargo  á  su  valiente  y  generoso  tio  Almud- 
heffar,  y  el  se  volvió  á  Córdoba.  Dedicóse  entonces  á  concluir  con 
las  sublevaciones  de  Andalucía,  y  el  éxito  no  fué  menos  completo  que 
el  que  había  tenido  con  Ben-Hafsum.  De  regreso  á  la  capital,  ocu- 
póse con  prodigiosa  actividad  en  embellecer  ésta  y  otras  de  An- 
dalucía, construir  palacios  y  fuentes  públicas,  baños,  cuarteles  y 
otros  edificios,  además  de  dar  una  gran  preferencia  á  la  conducción 
de  aguas  potables  á  las  capitales  que  la  necesitaban.  Cuando  su  aten- 
ción estaba  dedicada  á  tan  provechosos  trabajos,  recibió  noticia  de  su 
tio,  la  cual  le  comunicaba  que  los  rebeldes,  después  de  varías  derro- 
tas, se  veían  tan  acosados,  que  no  osaban  esperar  en  ninguna  pobla- 
ción y  buscaban  sus  guaridas  en  lo  más  fragoso  é  intrincado  de  las 
montañas,  añadiendo  que  era  preciso  enviarle  grandes  refuerzos,  por 
ser  más  humano  acabar  las  guerras  civiles  con  un  golpe  de  energía 
y  un  gran  sacriñcio,  si  era  necesario,  que  dejar  prolongarlas  mucho 
tiempo.  Mostróse  en  un  todo  conforme,  con  las  concepciones  de  aquel 
célebre  caudillo,  y  partió  para  el  Oriente.  Todas  las  ciudades  que  es- 
taban en  poder  de  los  rebeldes,  incluso  Zaragoza,  le  abrieron  sus 
puertas  sin  intentar  defenderse,  ni  exigir  más  condiciones  que  fiados 
en  su  palabra  y  generosidad.  No  tuvieron  que  arrepentirse  de  su  con- 
fianza: los  diferentes  caudillos  alistados  en  las  banderas  de  Hafsum 
seguían  presurosos  bajo  las  de  Abderrahman,  y  eran  colocados  en 
puestos  de  más  ó  menos  importancia,  según  sus  méritos.  Llamó  su 
atención  la  campiña  de  Zaragoza,  detúvose  allí  varios  días,  comuni- 
caníio  á  los  que  le  acompañaban  sus  meditaciones  de  hacer  de  ella  un 
vergel  como  los  de  Andalucía.  Allí  recibió  una  embajada  del  jefe  de 
los  rebeldes,  diciéndole  que  si  reconocía  la  soberanía  del  Oriente  de 
España  le  ayudarían  en  todas  sus  empresas,  y  que,  como  garantía 
del  cumplimiento,  le  entregarían  á  Toledo  y  á  Huesca.  Contestó  á  los 
embajadores:  Decid  á  vuestro  jefe  que  he  tenido  que  hacer  un  esfuerzo 
para  contenerme  y  no  contestar  como  debía  á  la  audacia  del  de  los 
rebeldes,  que  así  se,  atreve  á  dirigirse  al  de  los  creyentes;  y  que  si  en 
el  término  de  un  mes  no  se  me  presenta  á  someterse,  no  le  admitiré 
jamás  ni  por  ningún  concepto.  En  cuanto  á  vosotros,  dad  gracias  al 
respeto  que  yo  tengo  á  todo  embajador,  y  por  eso  no  os  mando  empa- 
lar, como  debía.»  Dejó  la  continuación  de  la  guerra  encargada  al  vale- 
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roso  Almudheffar,  y  regresó  á  Córdoba.  De  allí  tuvo  que  partir  á  sofo- 
car una  sublevación  de  la  Alpujarra,  que  habia  tenido  su  origen  en  la 
torpe  y  avara  conducta  de  los  exactores  de  contribuciones.  De  vuelta 
á  Córdoba,  recibió  cartas  de  Almudheffar  anunciándole  la  muerte  de 
Ben-Hafsum.  Al  año  siguiente  y  posteriores  se  vio  precisado  á  hacer 
la  guerra  á  los  cristianos  de  León,  Castilla  y  Navarra.  Con  éxitos  bri- 
llantes unas  veces  y  más  dudosos  otras,  maridó  en  jefe  las  batallas  de 
San  Esteban  de  Gormaz,  del  valle  de  la  Junquera  y  de  Simancas, 
hasta  que  al  fin  el  rey  de  León  le  pidió  paz  y  una  tregua  de  algunos 
años.  Después  revolvió  contra  Toledo;  apoderóse  de  todos  los  fuertes 
exteriores  que  la  defendian;  asoló  el  país,  para  que  no  pudiera  recibir  - 
víveres  la  ciudad,  y,  por  último,  Giafar,  hijo  de  Ben-Hafsum,  nieto. 
del  bandido  de  Trujillo,  se  escapó  de  la  ciudad,  que  fué  tomada  por 
Abderrahman.  A  las  disculpas  que  le  dieron  los  toledanos  de  que  sólo  ■ 
habían  seguido  las  armas  del  rebelde  por  la  presión  que  éste  ejercía 
sobre  ellos,  contestó:  «No  me  acuerdo  de  lo  pasado,  y  la  única  manera 
de  servir  al  Estado  y  de  borrar  la  memoria  de  antiguos  errores,  es 
dedicarse  con  ahinco  á  repoblar  las  ciudades  y  lugares,  á  cultivar  los 
campos,  á  establecer  escuelas  donde  no  las  haya,  á  mejorar  las  que 
existen,  á  trabajar  por  la  industria  y  la  ciencia,  que  son  el  poder  y  la 
fuerza  de  los  Estados;  y  no  olvidar  que  el  Dios  clemente  no  puede  re- 
cibir las  oraciones  de  los  holgazanes.»  Poeta  y  literato,  erudito  y  filó- 
sofo, le  acompañaban  en  sus  expediciones  guerreras  un  número  de 
sabios,  con  los  cuales  conversaba  por  los  caminos  y  en  ios  días  de  re- 
poso,'sin  olvidar  una  bella  esclava  que  era  poetisa  y  música  y  le  can- 
taba los  versos  que  ella  misma  componía,  y  que  era,  además,  su  se- 
cretaría particular  para  todos  los  asuntos  de  gran  reserva.  En  las 
noches  que  seguían  á  los  dias  de  combate,  cuando  se  retiraba  á  su 
tienda,  hacía  que  los  historiadores  que  le  acompañaban  le  presentasen 
en  sucinto  extracto  una  Memoria  sobre  la  batalla  que  se  habia  dado, 
que  él  corregía  con  frecuencia.  Era  su  máxima  favorita  que,  siendo  • 
la  vida  del  kalifa,  como  la  de  todos  los  hombres,  muy  corta,  y  de- 
biendo saber  mucho  para  gobernar  con  acierto,  no  debia  desperdi- 
ciarse ningún  momento  en  que  algo  se  pudiera  aprender;  añadiendo, 
además,  que  la  naturaleza  no  habia  puesto  límites  á  los  deleites  de  la./ 
inteligencia,  á  fin  de  que  el  hombre  dopto  no  se  hastiase  nunca  del 
estudio.  De  nuevo  tuvo  que  dominar  otras  sublevaciones  de  Ronda  y  , 
Alpujarra.  Cuando  al  fin  logró  tener  sosegada  toda  la  parte  muslime 
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de  España,  acontecimientos  ocurridos  más  allá  del  Estrecho,  le  obli- 
garon á  mandar  sus  huestes  al  África,  y  después  de  varias  luchas  y 
alternativas  de  victorias  y  derrotas,  y  castigar  con  dureza  á  aquellos 
berberiscos,  tan  bravos  como  impresionables,  tan  desleales  como  ava- 
ros, logró  hacerse  dueño  y  establecer  su  dominación  desde  Fez  hasta 
el  Océano.  Los  acontecimientos  ocurridos  en  León  entre  Ordeño  el 
Malo  y  Sancho  el  Craso,  determinaron  á  éste  último  á  refugiarse  en 
Córdoba,  con  el  doble  objeto  de  buscar  un  asilo  seguro  y  de  curarse 
de  su  obesidad.  Conseguido  esto  último,  debido  á  los  cuidados  y  á  la 
ciencia  de  los  médicos  de  Abderrahman,  y  después  de  tres  años  de 
estancia  en  la  corte  del  kalifa,  puso  éste  á  sus  órdenes  un  ejército  de 
árabes  y  africanos,  que  lo  restablecieron  en  el  trono  de  León.  Fácil 
hubiera  sido  á  Abderrahman  hacerse  dueño  de  este  reino;  pero  decia 
que,  habiendo  acudido  á  él  un  desgraciado,  no  permitía  el  honor  apro- 
vecharse de  la  ocasión  ni  imponerle  condiciones  gravosas:  así  que 
nada  exigia  de  él  más  que  supiera  corresponder  á  su  amistad.  De 
suerte  que  se  encontraba:  con  un  rey  puesto  por  él  en  León;  los  con- 
des de  Castilla  obligados  á  solicitar  la  pazf  después  de  haber  sido  du- 
ramente castigados  por  sus  correrías;  el  rey  de  Navarra,  que  era  su 
íntimo  amigo  y  quería  complacerle  en  todo,  y  los  condes  de  Cataluña, 
que  le  mandaban  embajadas  con  magníficos  presentes  y  regalos,  bus- 
cando su  alianza  y  protección.  Pero  no  eran  sólo  los  reyes  de  la  Pe- 
nínsula los  que  solicitaban  su  amistad  y  le  mandaban  embajadas.  La 
fama  de  sus  victorias  en  España  y  en  África;  la  grandeza,  boato  y 
esplendidez  de  su  corte;  el  brillo  de  los  sabios,  poetas  y  literatos  que 
de  todas  partes  acudían;  el  número  de  mujeres  literatas,  poetisas, 
aritméticas  y  astrónomas  que  florecían  su  corte  en  todos  los  waliatos; 
la  riqueza  y  bienestar  de  los  pueblos  por  él  regidos;  el  impulso  dado 
á  la  agricultura;  la  fertilidad  de  los  campos;  los  vergeles,  jardines  y 
los  baños  públicos  que  por  do  quier  se  encontraban;  los  viajes  de  sus 
escuadras  al  Oriente  y  al  Norte;  las  victorias  alcanzadas  por  éstas  so- 
bre las  de  Egipto  y  Túnez,  y  el  señorío  de  los  mares,  determinaron 
que  varios  reyes  de  Occidente,  entre  ellos  el  de  los  esclavones,  Hugo, 
rey  de  Italia  y  de  Provenza,  la  viuda  de  Carlos  el  Simple,  todos  á 
porfía  solicitaran  su  amistad  y  le  enviaran  sus  embajadores,  los  cua- 
les volvian  á  sus  respectivos  países  si  satisfechos  y  entusiasmados 
por  el  trato  de  Abderrahman,  admirados  y  atónitos  de  las  grandezas 
dfi  la  corte,  de  las  prosperidades  del  país  y  de  los  adelantos  de  la  in- 
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dustria,  de  que  ellos  uo  tenían  idea  ninguna.  Vino  á  coronar  la  obra 
de  las  embajadas  la  que  le  envió  el  emperador  grieg-o  Constantino 
Porpbiro  Geneta,  liijo  de  aquel  León  VI  que,  en  solicitud  de  la  amis- 
tad y  alianza  de  Abderrahman,  le  habia  regalado  para  colocar  en  su 
palacio  de  Zahara  aquella  famosa  perla  que  por  su  tamaño  y  hermo- 
sura era  mirada  como  una  maravilla  en  su  género. 

Cinco  leguas  rio  abajo,  partiendo  de  Córdoba,  habia  un  lugar  que 
la  frondosidad  de  su  suelo,  la  abundancia  de  flores,  la  sombra  proyec- 
tada por  árboles  gigantescos,  producían  en  aquel  sitio  una  gran  fres- 
cura en  medio  de  los  calores  del  estío,  y  tal  era  el  lugar  de  reposo  y 
meditación  de  Abderramham.  Allí  hizo  construir  una  ciudad  que  bau- 
tizó con  el  nombre  de  Medina-Zahara,  representando  este  último 
nombre  flor,  y  era  como  un  recuerdo  á  una  bella  esclava  hacia  la  cual 
sentía  amoroso  afecto;  allí  hizo  construir  una  mezquita,  que  en  lujo  y 
elegancia  no  era  inferior  á  la  de  Córdoba,  y  un  palacio  en  el  cual  no 
habia  otros  materiales  más  que  jaspe,  mármol,  óbano  marfil,  seda  y 
oro.  Entre  otras  maravillas  del  pabellón  destinado  á  sus  ratos  de  ocia 
y  de  placer,  habia  un  surtidor  intermitente  de  mercurio  que  reflejaba 
en  caprichosas  figuras  los  rayos  del  sol,  de  la  luna  y  de  los  estrellas. 
Según  los  historiadores,  tanto  árabes  como  cristianos,  y  las  relacio- 
nes hechas  por  los  embajadores  de  aquel  tiempo  á  sus  respectivos  so- 
beranos, eran  aquellos  sueños  fantásticos  de  Las  mil  y  ima  noches,  tra- 
ducidos á  la  práctica  por  medio  de  los  materiales  de  construcción  y 
adorno.  Los  baños  eran  todos  de  rico  mármol  y  jaspe,  y  acueductos 
de  agua  fria,  hábilmente  distribuidos,  estaban  destinados  á  sostener 
durante  el  verano  una  temperatura  fresca  y  agradable  en  las  habi- 
taciones. Grandes  eran  los  gastos  que  suponen  estas  creaciones,  don- 
de dominaba  el  lujo  oriental  más  fantástico;  pero  no  por  eso  estaban 
olvidados  los  que  correspondían  á  la  utilidad  pública  ó  á  las  necesi- 
dades de  la  generalidad  del  pueblo.  Aumentó  el  número  de  baños  pú- 
blicos hasta  llegar  á  nueve  mil,  hizo  construir  un  arsenal  en  Tortosa, 
en  Écija  estableció  un  canal  de  riego  y  un  abrevadero,  hizo  venir  del 
Oriente,  á  costa  de  grandes  gastos,  razas  de  ganado  lanar  que  por 
su  cruzamiento  mejorasen  la  que  había,  y  aprovechando  las  costum- 
bres de  los  árabes  del  Desierto,  los  puso  al  frente  y  protegió  con  gran 
empeño  á  los  ganaderos  trashumantes.  En  su  tiempo  no  hubo  que  de- 
plorar más  persecuciones  que  el  martirio  sufrido  por  el  joven  Pelayo; 
y,  según  los  autores  árabes,  la  muerte  de  aquel  desgraciado  fué  de- 
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bida,  no  á  sus  creencias  religiosas,  sino  á  un  grave  desacato  de  esos 
que  para  cualquier  hombre  son  una  grande  ofensa,  cometido  por  la 
víctima  hacia  la  persona  de  Abderrahmam,  cuando  éste  le  amonestaba 
con  dulzura  para  que  abrazase  la  religión  del  Profeta.  Este  hombre, 
en  el  colmo  de  la  fortuna  y  del  apojeo  y  tan  querido  de  sus  pueblos, 
dejó  escrito,  en  un  papel  que  se  encontró  después  de  su  muerte,  que 
en  su  largo  reinado  de  cincuenta  años,  en  los  cuales  habia  sido  soli- 
citado para  vivir  en  paz  con  sus  enemigos,  y  que  cuando  esto  no  su- 
cedia  la  victoria  habia  estado  siempre  á  su  lado,  que  habia  sido  ama- 
do de  sus  pueblos,  correspondido  en  sus  amores  por  las  mujeres  más 
bellas  y  rodeado  de  todo  lo  que  la  fortuna  puede  dar  á  un  mortal,  no 
habia  tenido  más  que  catorce  dias  de  felicidad,  y  en  cambio  disgus- 
tos muy  amargos  que  destrozaron  su  corazón.  Uno  de  los  á  que  se  re- 
feria era  la  muerte  de  su  querido  tic  Almuhaffar,-  pero  hubo  otro  mu- 
cho más  duro  para  el  corazón  de  un  padre:  tenia  dos  hijos:  Alhakem 
y  Abdallah,  ambos  de  brillantes  prendas,  de  talento  distinguido,  y 
celebrados  por  su  erudición  y  vastos  conocimientos.  Su  padre,  que 
destinaba  al  primero  á  sucederle  en  el  trono,  hizo  que  se  le  educara 
con  exquisito  esmero,  y  más  tarde  lo  propuso  á  los  jecques  ó  caudillos 
como  príncipe  heredero.  El  segundo,  que  era  filósofo,  poeta  y  as- 
trónomo, se  resintió  de  la  predilencion,  y  excitado  por  un  maestro 
que  estaba  constantemente  á  su  lado,  dio  los  primeros  pasos  en  una 
conspiración  contra  su  propio  padre.  Sorprendido  una  noche  en  el 
palacio  de  Zahara,  llevado  á  presencia  de  su  padre  y  preguntado 
por  éste:  «¿No  te  ,hallas  satisfecho  porque  no  estás  destinado  á  rei- 
nar?» el  joven  se  echó  á  sus  pies  y  confesó  todo  lo  que  habia,  diri- 
giendo las  culpas  al  maestro.  De  allí  fué  vuelto  á  su  prisión.  Sabien- 
do su  hermano  Alhakem  la  terrible  sentencia  que  pesaba  contra  su 
hermano,  se  presentó  á  su  padre,  que  tanto  le  queria,  y  con  toda  clase 
de  ruegos  le  suplicó  perdonara  á  aquel  desgraciado;  el  cual  le  con- 
testó: «Mucho  me  satisface  el  paso  que  estás  dando;  cumples  con  un 
deber,  y  si  yo  fuera  un  particular  y  simplemente  padre,  me  echaria 
en  tus  brazos,  concediéndote  lo  que  solicitas,  proporcionándote  así 
una  gran  satisfacción,  evitando  á  toda  nuestra  familia  un  profundo 
sentimiento,  y  á  pií  un  dolor  y  amargura  que  acibarará  todos  los  dias 
mi  vida;  pero  soy  jefe  del  Estado,  es  mi  deber  hacer  justicia,  y  ésta 
no  permite  que  se  castigue  á  un  pobre  hombre  que  delinque  por  igno- 
rancia ó  falta  de  educación,  y  se  perdone  á  un  príncipe  porque  está 
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colocado  en  la  primera  jerarquía  social.»  Aquella  noche  fué  muerto 
Abdallah  en  su  prisión.  Muriendo  Abderrahman  á  los  setenta  y  dos 
años  de  edad  y  cincuenta  años  y  seis  meses  de  reinado,  sucedióle 
su  hijo  predilecto  Alhakem;  y  si  fuera  dado  á  los  que  han  existido  co- 
nocer los  acontecimientos  posteriores  á  su  paso  por  la  \ida,  el  mayor 
placer  de  su  espíritu  hubiera  sido  el  contemplar  la  conducta  de  su 
digno  sucesor.  Formado  Alhakem  II,  en  el  cultivo  de  las  letras  y  en 
el  estudio  de  las  ciencias,  estudio  que  habia  llegado  á  ser  su  pasión 
dominante,  cuando  llegó  al  poder,  aprovechando  las  semillas  que  sus 
antecesores  habían  dejado,  dio  un  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  arte» 
que  jamás  habían  tenido.  Su  apología  en  este  sentido  está  hecha  con 
decir  que  nombró  comisionados,  conocidos  por  sus  especiales  cualida- 
des y  ampliamente  retribuidos,  que  fueran  á  establecerse  á  las  dife- 
rentes naciones  entonces  conocidas,  sin  más  objeto  que  estar  al  cui- 
dado de  los  libros  nuevos  que  salieran  á  luz  sobre  cualquier  ramo  del 
saber,  y  los  hombres  que  se  hicieran  notables  por  su  estudio  y  cono- 
cimiento. Así  que  de  África,  de  Egipto,  de  Siria,  de  Pérsia,  hizo  ve- 
nir libros  á  precio  de  oro,  y  profesores  de  nombre,  en  las  ventajosas 
condiciones  que  ellos  quisieron  imponer.  De  esta  manera  llegó  á 
aumentar  la  famosa  biblioteca  de  Córdoba,  llamada  de  Merúan,  que 
llegó  á  contener  seiscientos  mil  volúmenes,  y  cuyo  catálogo,  ordena- 
do por  ciencias  y  materias,  constaba  de  cuarenta  y  cuatro.  No  con- 
tento con  esto,  ordenó  que  se  hiciera  otro,  en  el  cual  estuviesen  ade- 
más las  biografías  de  los  hombres  que  se  habían  distinguido  en  cien- 
cias, artes  y  literatura.  Al  subir  al  poder  nombró  su  primer  ministro 
á  Aghiafar,  conocido  como  guerrpro,  caudillo  afortunado  y  hombre 
de  gran  erudición.  En  compañía  de  su  secretario  particular,  Galib- 
ben-Mohammed,  llevó  á  cabo  el  empadronamiento  de  todos  los  pueblos 
de  España.  Como  su  nueva  pericia  de  kalifa  le  ocupara  gran  tiempo 
en  los  negocios  del  Estado,  no  podía  dedicar  sus  cuidados  á  las  bi- 
bliotecas ni  á  las  academias  de  sabios,  y  encargó  la  administración  de 
Merúan  á  su  hermano  Abdelaziz,  y  el  cuidado  de  las  academias  á  su 
otro  hermano  Almondhír.  Los  ratos  de  ocio  que  le  dejaban  las  aten- 
ciones del  Estado,  los  pasaba  en  Zahara  oyendo  á  un  favorito  suyo 
poeta  y  literato  árabe-español  de  Guadalajara,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Mohammed-ben-Yussuf,  y  en  la  compañía,  no  menos  grata,  do 
su  favorita  la  Apacible,  la  cual  él  bautizó  con  el  nombre  de  Estrella 
fsUz.  Las  irupciones  y  correrías  de  las  huestes  castellanas  le  obliga- 
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ron  á  hacer  la  guerra;  y  á  fin  de  ordenarlo  ^;odo  por  sí  propio,  y  para 
probar  que  además  de   sabio  era  guerrero,  se  puso  al  frente  de  sus 
soldados,  después  de  echarles  una  arenga,  que  no  copiamos  íntegra 
por  ser  larga  y  por  parecerse  mucho  en  sus  consejos  humanitarios  á 
aquella  que  ya  conocemos  de  Abu-Bekar,  en  la  cual  dice,  entre  otras 
cosas:  «Si  los  enemigos  no  son  en  doble  número,  ningún  musulmán 
puede  volver  nunca  la  cara.  No  matéis  nunca  ni  las  mujeres,  ni  los 
niños,  ni  los  débiles  ancianos,  ni  los  monjes  de  vida  solitaria  cuando 
no  os  hagan  mal.  Que  los  jefes  premien  el  mérito  de  los  que  van  en  el 
ejército,  aunque  no  peleen  y  cualquiera  que  sea  su  creencia.  Que  no 
admitan  á  los  que  tengan  padres  si  no  traen  el  permiso  de  los  dos, 
pues  no  se  deben  lastimar  los  afectos  de  familia  sino  en  casos  de  sú- 
bita necesidad,  que  entonces  es  el  primer  deber  de  todo  musulmán 
acudir  á  la  defensa  del  país.»  El  éxito  de  sus  expediciones  y  las  re- 
petidas victorias,  lo  mismo  en  el  Oriente  que  en  el  Norte  y  Noroeste 
de  España,  hizo  que  todos  los  príncipes  cristianos  de  la  Península  le 
pidieran  la  paz  y  renovasen  los  tratados  de  alianza  verificados  con  su 
padre,  á  lo  cual  accedió  gustoso;  porque,  á  pesar  de  haber  probado  te- 
ner las  condiciones  de  intrépido  soldado  y  de  entendido  caudillo,  gus- 
taba más  dedicarse  á  las  reformas  interiores  de  su  Estado  y  á  los 
placeres  literarios,  que  al  ruido  de  la  guerra  y  al  choque  de  las  ar- 
mas. Y  á  los  cristianos  tránsfugas  que  le  aconsejaban  aprovecharse 
del  temor  que  inspiraban  sus  armas  y  del  mal  estado  de  las  monar- 
quías cristianas,  para  concluir  con  todos  ellos  y  llevar  á  cabo  la  con- 
quista completa  de  España ,  contestaba  con  las  palabras  del  Profeta: 
Guardad  fielmente  vuestros  pactos,   y  Dios  os  lo  tomará  en  cuenta- 
Las  noticias  recibidas  del  África  vinieron  á  turbar  el  reposo  de  Alha- 
kem.  Después  de  fortuna  varia  y  de  haber  perdonado  generosamente 
á  los  vencidos,  que  pagaron  más  tarde  con  profunda  deslealtad  la  ge- 
nerosidad de  Alhakem,  fueron  sus  ejércitos  victoriosos  allí  como  lo 
habian  sido  en  la  Península.  Pudo  dedicarse  con  asiduidad  á  sus 
ocupaciones  favoritas,  la  administración  y  el  fomento  délas  cien 
cias  y  las  artes.  Si  en  tiempo  de  su  padre  Abderrahman  se  había 
extendido  hasta  el  bello  sexo  la  ilustración,  el  palacio  del  afortunado 
hijo  era  un  plantel  de  poetisas  y  literatas  que,  en  cualquiera  de  los 
siglos  posteriores,  hnbieran  sido  el  más  bello  ornamento  de  la  socie- 
dad. Además  de  su  favorita  la  Estrella  feliz,  que  habia  pasado  del  pa- 
dre al  hijo,  y  que  después  de  la  muerte  de  éste  viajó  por  el  Oriente  y 
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se  hizo  admirar  como  poetisa  é  historiadora  por  los  sabios  de  aquellos 
centros  del  saber,  gozaba  de  justo  renombre  Lobna,  versada  en  la 
gramática  y  la  poesía,  en  aritmética  y  astronomía,  tan  celebrada  por 
su  prudencia  como  por  la  agudeza  de  sus  pensamientos,  y  de  la  cual 
se  valia  el  kalifa  para  tratar  de  los  asuntos  reservados;  Ayxa,  de  la 
cual  dice  un  escritor  que  no  habia  en  toda  la  Península  quien  la  aven- 
tajase ven  belleza,  elocuencia,  discreción  y  buenas  costumbres;  y  en- 
tre otras  varias  que  enumeran  los  escritores  árabes  y  no  nombramos 
en  obsequio  á  la  brevedad,  se  distinguia  Maryem,  que  estableció  una 
academia  en  Sevilla,  á  donde  acudian  las  doncellas  de  las  familias 
más  principales,  y  que  fué  un  plantel  de  mujeres,  á  las  cuales,  ade- 
más del  conocimiento  de  las  lenguas  y  la  literatura,  no  les  era  extra- 
ño ningún  ramo  del  saber  de  los  conocidos  en  aquel  tiempo.  Como  las 
modas  siempre  parten  de  arriba,  el  ejemplo  dado  por  los  kalifas  era 
seguido  por  los  walíes,  vazzires  y  los  ricos  que  no  ejercían  cargo  al- 
guno: ninguno  perdia  la  ocasión  de  hacer  progresar  la  ciencia,  la  in- 
dustria y  la  agricultura,  y  premiar  á  los  hombres  doctos.  Habíase 
hecho  entre  los  árabes  moda  y  gusto  de  la  época  el  dedicarse  á  la 
r-ultura  del  espíritu.  Inmediatamente  veremos  un  fragmento  que  pue- 
de darnos  una  idea  de  cómo  empleaban  el  tiempo  en  sus  reuniones  ó 
academias. 

Manuel   Becerra. 
{Continuará.J 
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IX 


Hemos  dicho  que  no  merecen  el  nombre  de  leyes  todas  las 
fórirnlas  numéricas  que  emplea  la  Estadística;  pero  esto  no 
significa  que  las  cifras  no  ofrezcan  elementos  bastantes  para 
descubrir  verdaderas  leyes,  es  decir,  reglas  generales  y  cons- 
tantes á  que  se  sujetan  en  su  realización  los  hechos  sociales. 
La  Estadística  puede,  por  el  contrario,  llegar  á  señalarlas,  y  el 
procedimiento  es  además  facilísimo.  Consiste  sencillamente  en 
repetir  las  observaciones  y  extenderlas  al  mayor  número  posi- 
ble de  países,  y  si  no  influyen  en  los  resultados  obtenidos  ni 
las  condiciones  de  tiempo  ni  las  de  lugar,  sino  que  el  fenómeno 
siempre  y  en  todas  partes  se  presenta  del  mismo  modo,  lo  que 
no  eran  más  que  cifras  sin  sentido  constituyen  ya  una  fórmula 
general;  el  hecho  pasa  á  ser  ley.  No  podemos,  por  consiguien- 
te, decir,  á  imitación  de  Susmilch,  como  ya  hemos  indicado, 
que  la  ley  de  mortalidad  en  España  es  de  3,06  defunciones  por 
cada  100  habitantes,  aunque  el  hecho  es  cierto  según  los  últi- 
mos datos  publicados  sobre  la  materia;  porque  esta  cifra,  no 
sólo  varía  según  las  localidades,  sino  que  aun  en  el  conjunto 
de  España  puede  variar  en  lo  sucesivo  en  virtud  de  nuevas  in- 
fluencias ó  distinta  combinación  de  las  causas  que  hoy  deter- 
minan su  mortalidad.  Pero  si  no  sólo  en  nuestra  patria,  sino 
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donde  quiera  que  la  Estadística  funciona,  y  tanto  en  la  actua- 
lidad como  en  todas  las  épocas  que  han  podido  estudiarse,  la 
proporción  en  que  mueren  los  varones  es  indefectiblemente 
mayor  que  la  relativa  á  las  hembras,  bien  puede  calificarse  de 
ley  el  predominio  del  sexo  masculino  en  la  mortalidad. 

Tampoco  podemos  considerar  como  ley  la  proporción  de 
3,75  por  cada  100  habitantes,  en  que  se  encuentran  en  España 
los  nacimientos  según  los  datos  correspondientes  al  decenio 
1861-70,  que  son  los  últimamente  publicados,  porque  aquella 
cifra  varía  según  las  comarcas  y  las  épocas;  pero  al  observar 
que  siempre  y  en  todas  partes  nacen  más  varones  que  hem- 
bras, bien  podemos  considerarnos  autorizados  para  ver  en  esas 
cifras,  tan  arbitrarias  ó  faltas  de  sentido  para  algunos,  una 
nueva  prueba  de  la  sabiduría  divina  que,  lejos  de  abandonar  al 
acaso  la  distribución  de  los  sexos  en  los  seres  humanos  que 
vienen  á  la  vida,  la  ha  sujetado  á  leyes  precisas  y  uniformes, 
dirigidas  á  conservar  el  equilibrio  entre  la  población  masculina 
y  la  femenina,  por  cuanto  si  la  mortalidad  es  mayor  en  la  pri- 
mera que  en  la  segunda,  también  nacen  en  cambio  más  hom- 
bres que  mujeres.  La  Estadística,  en  estos  casos,  como  en  otro» 
muchos  que  pudiéramos  citar,  se  eleva  de  lo  parcial  á  lo  gene- 
ral, de  lo  variable  á  lo  constante,  y  los  resultados  obtenidos, 
aunque  no  revistan  cifras  absolutamente  idénticas  en  todos  los 
países  y  períodos  de  tiempo  estudiados,  revelan  un  hecho  cier- 
to, permanente  y  con  todos  los  caracteres  necesarios  para  que 
la  ciencia  lo  tome  por  base  de  sus  teorías  y  afirmaciones. 

Pero  á  más  de  esas  leyes  estadísticas,  reveladas  por  el  he- 
cho mismo  que  las  entraña, -y  que  lejos  de  ser  objeto  de  deduc- 
ciones más  ó  menos  prolijas  y  difíciles,  se  adelantan  muchas 
veces  á  la  investigación  y  surgen  de  una  manera  completa- 
mente imprevista,  como  el  fenómeno  de  ser  menor  el  predomi- 
nio del  sexo  masculino  en  los  nacimientos  ilegítimos  que  en 
los  legítimos,  y  en  los  grandes  centros  de  población  que  en  el 
resto  de  los  países  respectivos,  hay  otras  leyes  que,  á  más  de 
la  relación  entre  dos  ó  más  hechos  sociales,  manifiestan  si  estos 
son  ó  no  producidos  los  unos  por  los  otros;  en  caso  afirmativo, 
dicen,  además,  cuál  de  ellos  es  la  causa  y  cuál  el  efecto,  y  es- 
tas leyes  ya  no  son  tan  fáciles  de  descubrir  como  las  prime— 
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ras:  porque  mientras  para  descubrir  estas  basta  demostrar 
la  constancia  con  que  se  presentan  unidos  los  fenómenos  estu- 
diados y  no  es  preciso  conocer  su  naturaleza  íntima,  en  la  in- 
Yestigacion  de  las  causas  es  indispensable  probar  de  un  modo 
evidente  la  acción  inmediata  de  los  hechos  cuya  influencia  se 
investiga,  y  esta  demostración,  que  seria  muy  fácil  si  cada  uno 
de  los  fenómenos  sociales  fuese  efecto  exclusivo  de  una  sola 
causa,  ofrece  grandes  dificultades  porque  precisamente  sucede 
lo  contrario;  esto  es,  que  los  hechos  sociales,  por  regla  gene- 
ral, son  el  resultado  de  la  acción  compleja  ó  combinada  de  va- 
rias causas  que  concurren  á  producirlos.  En  tales  circunstan- 
cias, que  repetimos  son  las  que  casi  siempre  se  presentan,  es 
forzoso,  no  sólo  señalar  todas  estas  causas,  sino  determinar 
además  la  parte  de  efecto,  el  grado  de  influencia  que  á  cada 
una  de  ellas  corresponde,  y  esto  harto  se  comprende  que  es 
empresa  sumamente  ardua.  Para  llegar  á  conocer,  por  ejem- 
plo, el  predominio  que  al  sexo  masculino  corresponde,  tanto  en 
los  nacimientos  como  en  las  defunciones,  bastó  clasificar  naci- 
dos y  muertos,  según  el  sexo;  la  natural  curiosidad  en  un  prin- 
cipio, y  luego  la  sospecha  nacida  de  los  resultados  recogidos 
en  las  primeras  investigaciones,  debió  de  estimular  á  repetir 
las  observaciones,  y  el  fenómeno,  no  sólo  surgió  fácilmente  de 
la  completa  identidad  entre  las  cifras  obtenidas  año  tras  año 
y  en  todos  los  países,  sino  que  ya  no  hay  medio  de  ponerlo» en 
duda,  porque  su  demostración  estriba  exclusivamente  en  las 
cifras;  el  raciocinio  no  ha  intervenido  sino  para  establecer  una 
sencillísima  comparación  entre  grupos  de  cifras  de  la  misma 
índole,  entre  elementos  suministrados  por  el  mismo  hecho  re- 
gistrado; y  á  no  haberse  producido  error  en  el  sencillísimo 
cálculo  aritmético  efectuado  para  averiguar  la  proporción  en 
que  se  hallan  estos  grupos  ó  elementos,. es  imposible  negar  la 
exactitud  del  fenómeno  revelado  por  aquella  comparación.  Pero 
cuando  no  se  trata  de  señalar  relaciones  existentes  entre  ele- 
mentos de  un  mismo  hecho ,  como  la  comparación  entre  los 
delitos  cometidos  por  varones  y  los  perpetrados  por  mujeres, 
lo  que  nos  revelará  la  influencia  del  sexo  en  la  criminalidad  y 
ia  mayor  participación  que  tiene  en  ésta  el  sexo  masculino  en 
todos  los  países,  sino  que  se  pretende  averiguar  el  enlace  que 
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pueda  existir  entre  hechos  diferentes,  como  el  número  de  deli- 
tos y  el  precio  de  las  subsistencias  ó  la  aglomeración  de  los  ha- 
bitantes, ni  la  investigación  es  tan  fácil,  ni  alcanzan  tanta 
evidencia  los  resultados  obtenidos;  porque,  en  realidad,  al  in- 
tentar semejantes  relaciones,  más  que  de  fijar  la  existencia  de 
un  hecho  general  j  constante,  es  decir,  de  una  ley,  lo  que  se 
pretende  es  penetrar  en  la  esfera  de  las  causas,  demostrar,  con 
referencia  á  los  ejemplos  empleados,  la  influencia  de  la  miseria 
ó  de  la  densidad  de  población  en  la  criminalidad,  y  en  este  ter- 
reno cabe  siempre  discutir  la  exactitud  del  resultado  obtenido, 
aunque  para  llegar  á  él  se  hayan  empleado  cifras  dignas  de 
toda  confianza  y  se  tenga  la  seguridad  de  que  en  los  cálculos 
ú  operaciones  aritméticas  efectuadas  no  se  ha  padecido  nin- 
guna equivocación.  Es  tan  fácil  tomar  las  simples  coinciden- 
cias como  enlaces  necesarios,  y  tan  común  considerar  como  ín- 
timamente relacionados  entre  sí  dos  hechos,  sólo  por  haber 
ocurrido  uno  después  de  otro,  pagando  tributo  de  este  modo 
al  desautorizado  principio  jooíí  /¿oe,  ergo  propter  hoe;  es  tan  po- 
sible que  dos  fenómenos  se  produzcan  simultáneamente,  no  por 
que  el  uno  sea  efecto  del  otro,  sino  porque  tengan  una  causa 
común,  ó  porque  sus  causas,  aunque  distintas,  sean  también 
simultáneas;  puede  suceder  con  tanta  frecuencia  que  se  tome 
por  ca^sa  lo  que  no  es  sino  efectos  combinados  de  varias  in- 
fluencias que  obran  en  distinto  sentido,  que  se  atribuya  un  fe- 
nómeno complejo  á  una  causa  única  imaginaria  ó  que  se  des- 
conozca la  verdadera  causa  para  buscar  las  que  no  existen; 
puede,  sobre  todo,  conducirnos- á  abusos  tan  grandes  el  afán  de 
hacer  hablar  á  las  cifras,  es  decir,  de  arrancarles  más  enseñan- 
zas de  las  que  su  simple  ennumeracion  nos  ofrece,  que  es  nece- 
sario acoger  con  gran  cautela,  hasta  con  verdadera  preven- 
ción, todas  las  demostraciones  de  este  género. 

La  Estadística  no  es  simplemente  un  inventario  de  las, 
cosas,  como  la  llamó  Napoleón;  su  misión  no  está  reducida  á 
recoger  cifras  y  exponerlas  en  cuadros  mejor  ó  peor  combina- 
dos. En  muchas  ocasiones  bastará  esta;  y  aunque  no  prestara 
otros  servicios,  ya  no  podrían  ponerse  en  duda  los  beneficios 
que  puede  producir  á  las  naciones,  si  en  efecto  importa  á  estas 
conocer  los  recursos  de  que  disponen,  los  males  que  les  aquejan 
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j  los  resultados  obtenidos  de  las  leyes  é  instituciones  plantea- 
das con  el  objeto  de  proteger  y  fomentar  los  intereses  públicos. 
«Los  elementos  de  la  Estadística,  ha  dicho  Wolowski,  no  son 
otra  cosa  que  el  estado  mismo  de  la  sociedad,  reproducido  en 
momentos  dados;  la  sociedad  es  movible,  los  trabajos  estadísti- 
cos fijan  la  huella  de  esta  movilidad  y  permiten  conocer  sus 
ondulaciones.  Las  estadísticas  de  este  ó  del  otro  país,  de  esta  ó 
de  la  otra  época,  son  como  la  imagen  fiel  de  los  hechos  socia- 
les.» Si  pues  interesa  conocer  la  verdadera  situación  de  cada 
pueblo  bajo  los  diferentes  puntos  de  vista  que  constituyen  su 
modo  de  ser,  no  es  posible  mirar  con  desden  el  único  espejo  que 
puede  reproducir  con  fidelidad  los  hechos  cuyo  conocimiento 
interesa.  Pero  como  los  fenómenos  sociales  varían  constante- 
mente y  pueden  combinarse  de  muy  distinto  modo,  no  sólo  po- 
demos afirmar  que  nunca  llegará  á  agotarse  la  materia  objeto 
de  los  trabajos  estadísticos,  sino  que  es  preciso  reconocer  que 
estos  no  serán  completos  como  después  de  consignados  los 
hechos  no  se  logre  determinar  las  relaciones  que  los  unen  y 
las  causas  á  que  obedecen.  Así  como  la  experiencia  sería  com- 
pletamente inútil  al  hombre  si  nos  limitáramos  á  archivar  en 
nuestra  memoria  los  hechos  ocurridos,  sin  hacernos  cargo  del 
enlace  que  entre  estos  ha  podido  existir,  porque  sólo  conocien- 
do su  mutua  influencia  podremos  aplicar  á  nuestras  nociones 
sucesivas  el  principio  de  que  iguales  causas  deben  producir 
iguales  efectos,  tampoco  las  cifras  estadísticas  podrían  llegar  á 
constituir  un  método  experimental  aplicable  á  todas  las  cien- 
cias sociales,  si  después  de  consignadas  en  los  cuadros  respec- 
tivos no  lográramos  arrancarlas  los  secretos  que  encierran. 
Demostrar  con  cifras  irrecusables,  por  ejemplo,  que  la  crimina- 
lidad de  un  país  aumenta,  es  mucho,  sin  duda  alguna;  porque 
conocido  el  mal,  es  seguro  que  se  procurará  buscar  el  remedio, 
mientras  que  de  continuar  ignorado,  nadie  se  preocuparía  de 
semejante  cosa;  pero  la  Estadística  no  completará  el  servicio 
prestado  si  no  procura  además  revelar  las  causas  de  tan  lamen- 
table progresión  en  el  número  de  delitos.  Esto,  sin  embargo, 
es  tan  difícil  como  importante,  y  ya  hemos  indicado  la  razón. 
Los  hechos  sociales,  como  los  fenómenos  físicos,  son  producto 
de  muchas  causas  á  la  vez,  constantes  unas,  variables  otras,  y 
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aquellas  y  estas  pueden  obrar  de  muy  diferente  modo,  con  muy 
distinta  intensidad.  Cuando  se  trata  de  causas  cuya  influencia 
varía  mucho  según  las  épocas  ó  los  países,  la  misma  notable 
modificación  que  sufren  los  hechos  sobre  que  obran,  acusan  la 
existencia  de  algo  extraordinario  que  puede  explicar  la  irregu- 
laridad advertida,  y  hay,  por  lo  tanto,  muchísimo  adelantado 
para  lograr  su  descubrimiento.  Otro  tanto  sucede  cuando  las 
causas,  aunque  permanentes,  ejercen  principal  y  decisiva  in- 
fluencia sobre  los  hechos  estudiados;  la  repetición  de  las  obser- 
vaciones bastará  las  más  veces  para  señalarlas.  Mas  si  el  liechf» 
revelado  por  las  cifras  es  producto  de  muchas  causas  de  escasa 
intensidad,  ó  de  influencias  muy  poderosas  pero  ,  de  análoga 
fuerza,  no  sólo  es  muy  difícil  asignar  á  cada  una  de  ellas  el 
efecto  que  les  corresponde,  sino  que  muchas  veces  ni  aun  lle- 
gará á  sospecharse  su  existencia,  y  mal  podrá  encontrarse  lo 
que  no  se  busca  por  creer  que  no  existe. 

Es,  pues,  indispensable  aplicar  al  estudio  de  los  hechos  so- 
ciales los  procedimientos  que  se  siguen  en  las  ciencias  físicas; 
y  así  como  cuando  se  trata  de  descubrir  ó  demostrar  la  acción 
ejercida  en  los  fenómenos  naturales  por  determinadas  fuerzas  ó 
agentes  se  recurre  á  los  experimentos  que  mejor  puedan  aislar 
y  modificar  las  circunstancias  del  hecho  estudiado,  á  fin  de  ob- 
tener fenómenos  más  sencillos  y  facilitar  en  su  consecuencia  la 
investigación  emprendida,  es  forzoso  también  descomponer  los 
hechos  sociales  cuanto  posible  sea,  examinarlos  bajo  todos  sus 
aspectos  y  sujetarlos  á  diferentes  puntos  de  vista,  porque  sólo 
estas  distintas  manifestaciones  que  presentarán  los  fenómenos 
estudiados  podrán  llegará  revelarnos,  primero  las  relaciones 
que  los  unan,  y  después  tal  vez  las  causas  que  los  produzcan. 

Pero  esta  especie  de  análisis  estadístico  que  es  preciso  lle- 
var á  cabo  para  aislar  en  lo  posible  los  hechos  sociales  y  cono- 
cer cónio  se  producen,  á  la  vez  que  cómo  se  modifican  según  las 
circunstancias,  presenta  grandes  dificultades.  En  primer  lugar, 
es  imposible,  y  esto  ya  lo  indicamos  al  hablar  de  los  interro- 
gatorios, señalar  á  priori  las  divisiones  y  subdivisiones  á  que 
tendrán  que  ajustarse  los  hechos  estudiados;  porque  muchas  ve- 
ces hay  motivo  para  adivinar  el  enlace  que  existe  entre  ellos, 
por  ejemplo,  el  predominio  del  sexo  masculino  entre  los  delin- 
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cuentes,  y  en  tales  casos  ya  pueden  ajustarse  las  investigacio- 
nes á  la  demostración  que  se  busca,  es  decir,  se  pedirán  los  cor- 
respondientes datos  con  distinción  de  varones  y  de  hembras; 
pero  en  otras  ocasiones  no  es  posible  prever  ciertas  relaciones 
entre  los  hechos  investigados  por  la  Estadística,  como  la  in- 
fluencia del  estado  civil  y  de  la  aglomeración  de  los  habitantes 
en  el  sexo  de  los  nacidos;  y  cuando  tal  sucede,  no  hay  medio  de 
acomodar  los  interrogatorios  á  demostraciones  que  no  pueden 
estar  en  los  propósitos  del  que  dirige  la  investigación,  poi'qne 
sólo  la  casualidad,  auxiliada  por  la  costumbre  de  combinar  ci- 
fi'as,  podrá  poner  de  manifiesto  lo  que  no  se  podía  ni  aun  sos- 
pechar. Por  otra  parte,  aunque  el  encargado  de  formular  un 
plan  de  investigación  estadística  tenga  el  acierto  necesario 
al  dividir  y  subdividir  los  hechos  cuanto  sea  preciso  para  su- 
jetarlos al  análisis  ,áe  que  hemos  hablado,  por  haber  hecho  pre- 
viamente un  detenido  estudio  del  fenómeno  complejo  cuyas 
causas  se  quiere  descubrir,  y  posea,  en  su  consecuencia,  un  co- 
nocimiento perfecto  de  todas  las  circunstancias  que  probable- 
mente pueden  influir  en  su  producción,  es  muy  fácil  que  las 
condiciones  del  país  en  que  debe  llevarse  á  cabo  la  investiga- 
ción, ó  no  consientan  el  planteamiento  de  un  trabajo  tan  com- 
pleto como  el  ideado,  ó  impidan  recoger  datos  suficientemente 
aceptables.  Por  fin,  en  Estadística,  á  semejanza  de  lo  que  suce- 
de en  astronomía,  la  sucesión  de  los  años  tiene  un  valor  tan 
grande,  que  nada  lo  puede  suplir.  Para  comprobar  sus  teorías, 
para  sorprender  los  secretos  de  la  mecánica  celeste,  el  astróno- 
mo está  obligado  á  esperar  la  vuelta  periódica  de  los  fenómenos 
realizados  en  el  espacio;  y  del  mismo  modo  el  estadístico,  que 
pretende  comprobar  las  teorías  sociales,  se  ve  forzado  á  esperar 
el  retorno  de  los  hechos,  el  trascurso  del  tiempo.  En  ambos  es- 
tudios, todo  hecho  incompletamente  ó  mal  observado  en  el  mo- 
mento que  se  produce,  puede  ser  causa  de  error,  ó  por  lo  menos 
de  retraso  más  ó  menos  largo  en  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad á  que  se  aspira;  pero  en  los  procedimientos  analíticos  de  la 
Estadística,  el  tiempo  no  sólo  sirve  para  medir  la  duración,  sino 
que  es  un  agente  necesario  para  la  producción  de  los  elementos 
indispensables  del  análisis,  pues  solamente  con  su  auxilio  pue- 
den obtenerse  las  largas  series  de  observaciones  y  los  prome- 
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dios  que,  según  ya  hemos  dicho  repetidas  veces,  constituyen 
los  únicos  elementos  con  valor  científico  utilizables  en  los  cál- 
culos de  la  Estadística.  Si  siempre  hubiera  discreción  bastante 
para  no  violentar  las  cifras  ni  exigirles  más  demostraciones  que 
las  que  racionalmente  pueden  suministrar  dadas  las  condicio- 
nes en  que  se  han  recogido  y  la  autoridad  que  merezcan,  los 
inconvenientes  apuntados  no  producirán  más  resultado  que  re- 
trasar el  poderoso  auxilio  que  puede  prestar  la  Estadística  á  las 
ciencias  como  método  experimental;  pero  como  la  misma  fuer- 
za que  envuelve  una  demostración  numérica  mueve  con  fre- 
cuencia á  recurrir  á  las  cifras  en  demanda  de  pruebas  que  estas 
todavía  no  pueden  suministrar;  como  los  resultados  ya  obteni- 
dos hasta  el  día  atestiguan  cumplidamente  que  las  cifras,  tan 
vacías  de  sentido  para  algunos,  dicen  muchísimo  si  se  sabe  ha- 
cerlas  hablar,  y  esto  es  causa  de  que  con  frecuencia  se  les  exija 
más  de  lo  que  puedan  decir,  dado  el  estado  actual  de  esta  clase 
de  estudios  y  trabajos,  son  muchísimos  los  abusos  que,  más  aún 
por  ignorancia  que  por  impaciencia,  se  cometen  en  este  punto. 
Si  en  Francia  el  número  de  acusados  de  crímenes  contra 
las  personas  ascendió  de  1878  en  el  año  1846  á  2.101  en  1847, 
año  de  la  gran  carestía  que  añigió  á  Europa,  es  decir,  aumen- 
taron en  un  12  por  100,  y  los  acusados  de  delitos  contra  la 
propiedad  recibieron  el  aumento  de  un  31  por  100,  pues  subie- 
ron de  5.030  á  6.002;  si  análogos  resultados  produjeron  en  la 
nación  vecina  las  carestías  de  1817  y  1812,  pues  en  1816  los 
acusados  de  crímenes  contra  la  propiedad  fueron  4.713  y  7.086 
en  1817,  y  en  1812  el  número  de  acusados  por  toda  clase  de  de- 
litos fué  de  10.195,  mientras  que  el" año  anterior  sólo  había  sido 
de  5.529;  si  en  Inglaterra  los  reos  sometidos  al  jurado  fue- 
ron 24.303  en  1845,  en  1846,  primer  año  de  la  carestía,  ascen- 
dieron ya  á  25.107  y  en  1847  llegaron  á  28.883;  si  en  Bélgica 
el  número  de  acusados  de  delitos  contra  las  personas,  de  111  en 
1846  se  elevaron  á  118  en  1847  y  descendieron  á  79  en  1848, 
y  los  que  comparecieron  ante  los  tribunales  por  delitos  contra 
la  projiiedad  fueron  respecti\ amenté  263,492  y  369;  si  estos 
resultados  están  conformes ,  cual  pudiéramos  probarlo  si  no 
temiéramos  molestar  a  nuestros  lectores,  con  los  obtenidos  en 
cuantos  países  forman  su  estadística  criminal,  porque  en  todos 
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registra  mayor  número  de  delitos  en  general  y  contra  la  pro- 
piedad en  particular  cuando  las  subsistencias  escasean,  no  será 
sin  duda  excesiva  pretensión  por  parte  de  la  Estadística  sos- 
tener que  ha  demostrado  cumplidamente  la  influencia  de  la 
miseria  en  la  criminalidad,  y  por  lo  tanto,  la  armonía  que  en 
este  punto,  como  en  todos,  existe  entre  la  moral  y  la  econo- 
mía política. 

Si  desde  el  hecho  de  todos  conocido  de  haber  cuadruplicado 
en  Inglateara  en  el  espacio  de  ocho  años  el  número  de  cartas  y 
los  rendimientos  para  el  Tesoro,  á  consecuencia  de  la  reducción 
en  los  partes  introducida  por  sir  Rowland-Hill  hasta  la  reciente 
experiencia  hecha  en  España,  donde  los  12  millones  de  pesetas 
recaudadas  por  Correos  en  1875-76,  quedaron  reducidos  á 
solo  9  millones  en  el  año  siguiente  y  á  8  en  el  inmediato,  por 
haberse  elevado  las  tarifas  postales,  pueden  aducirse  infinitos 
ejemplos  para  demostrar  que  en  Correos  como  en  Telégrafos, 
en  Aduanas  como  en  Ferro-carriles  y  en  todos  los  ramos  á  que 
han  podido  aplicarse  las  investigaciones  estadísticas,  cuanto 
más  bajas  son,  dentro  de  cierto  límite,  las  respectivas  tarifas, 
mayores  rendimientos  se  obtienen,  tampoco  podrá  ponerse  en 
duda  que  la  Estadística,  al  mismo  tiempo  que  ha  confirmado 
plenamente  la  ley  demostrada  por  la  Economía  política  de  que 
el  precio  de  las  cosas  y  su  consumo  se  hallan  en  razón  inver- 
sa, ha  puesto  de  relieve  una  de  las  muchas  armonías  descu- 
biertas por  aquella  ciencia  entre  los  intereses  legítimos,  la  que 
existe  entre  el  interés  del  productor  y  el  del  consumidor. 

Si  los  datos  recogidos  en  todos  los  países  ponen  de  mani- 
fiesto que  el  número  proporcional  de  fallecidos  y  delincuentes 
es  mucho  menor  entre  los  habitantes  casados  que  en  los  demás 
estados  civiles,  bien  puede  asegurarse  que  el  matrimonio  ejer- 
ce bienhechora  influencia  en  los  pueblos  bajo  el  doble  punto  de 
vista  de  la  moralidad  y  de  la  criminalidad,  y  que  esta  ley  ha 
sido  plenamente  demostrada  por  la  Estadística. 

Pueden,  por  consiguiente,  las  cifras  conducirnos  al  conoci- 
miento del  enlace  que  existe  entre  los  diversos  fenómenos  so- 
ciales; pueden  asimismo  descubrirnos  las  causas  á  que  estos 
obedecen,  y  lejos  de  desanimar  al  que  pretenda  recurrir  á  los 
datos  estadísticos  para  darse  razón  de  cómo  se  operan  é  influ- 
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yen  mutuamente  los  hechos  realizados  eu  el  seno  de  la  socie- 
dad, debe  estimulársele  con  el  recuerdo  de  los  grandes  resulta- 
dos obtenidos  ya  en  materia  tan  importante,  porque  sin  duda 
alguna  puede  encontrar  en  las  cifras  enseñanzas  muy  instruc- 
tivas  y  demostraciones  en  extremo  concluyentes.  Pero  es  pre- 
ciso aconsejar  al  propio  tiempo  que  no  se  violente  jamás  el  sen- 
tido de  las  cifras,  ni  se  pretenda  suplir  con  esfuerzos  de  inge- 
nio la  falta  de  datos;  que  se  acepten,  por  el  contrario,  los  ele- 
mentos disponibles  sin  darles  mayor  valor  del  que  en  realidad 
merezcan  en  vista  de  los  caracteres  aconsejados  por  la  lógica 
para  reconocer  las  relaciones  de  causalidad;  que  se  rechace  sin 
vacilación  todo  procedimiento  que  resulte  en  pugna  contra 
nuestro  raciocinio  cuando  obra  libre  de  prevenciones  ó  influen- 
cias bastardas;  y  por  fin,  que  no  se  olvide  nunca  que  nadie  sirve 
mejor  á  la  Estadística  que  quien,  dominando  su  pasión  por  este 
estudio,  no  recurre  á  las  demostraciones  numéricas  sino  cuan- 
do puede  hacerlo  con  sujeción  á  métodos  irreprochables,  asi 
como  los  que  más  la  desacreditan  son  los  empeñados  en  pro- 
barlo todo  por  medio  de  cifras,  aunque  para  ello  sea  preciso  re- 
currir á  las  combinaciones  más  violentas  y  á  los  fundamentos 
más  absurdos.  Sólo  repitiendo  una  y  otra  vez  tales  consejos,  se 
logrará  moderar  imposiciones  y  desenmascarar  la  mala  fé;  sólo 
de  este  modo  se  conseguirá  que  todos  los  estadísticos  marchen 
por  la  senda  de  la  lealtad  y  de  la  prudencia,  que  son  las  cuali- 
dades que  principalmente  deben  brillar  en  sus  trabajos,  é  irán 
desapareciendo  los  grandes  abusos  que  suelen  cometerse  cuan- 
do se  trata  de  recurrir  á  las  cifras  en  comprobación  de  la  teoría. 
Estos  abusos  son,  en  efecto,  de  tal  magnitud  y  tan  frecuentes, 
que  pudieran  aducirse  casos  sin  número  para  demostrar  el  ex- 
tremo á  que  en  este  punto  se  llega.  Unas  veces  se  generaliza 
demasiado  y  se  pretende  deducir,  por  ejemplo,  la  influencia  de 
las  profesiones  en  la  mortalidad,  de  las  observaciones  hechas  en 
una  sola  población  más  ó  menos  numerosa;  otras  se  estudian 
los  hechos  de  un  modo  incompleto,  y  se  afirma  que  en  los  gran- 
des centros  de  población  hay  mucha  mayor  inmoralidad  que  en 
las  comarcas  rurales,  en  cuanto  á  uniones  ilícitas,  por  resultar 
en  aquellas  los  hijos  naturales  en  mayor  proporción  que  los  le- 
gítimos, y  sin  tener  en  cuenta,  por  un  lado,  que  muchas  de  las 
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jóvenes  campesinas  van  á  las  ciudades  á  ocultar  su  deshonra; 
j,  por  otro,  que  en  los  grandes  centros  de  población  el  numera 
proporcional  de  solteras  es  mucho  mayor  que  el  de  casadas, 
circunstancias  ambas  que,  bajo  aquel  especial  punto  de  vista, 
reducen  considerablemente  la  mayor  corrupción  de  costumbres 
advertida  en  las  grandes  ciudades;  hay  también  quien  funda 
sus  afirmaciones  en  el  valor  extricto  de  las  cifras  registradas  y 
establece  comparaciones  entre  épocas  ó  países,  sin  tener  en 
cuenta  la  mayor  ó  menor  diligencia  con  que  ha  podido  proce- 
derse  en  la  reunión  de  los  datos  según  las  localidades  y  períodos 
comparados,  y  deduciendo  equivocadamente  que  han  aumen- 
tado ciertos  hechos,  como  los  naufragios,  casos  de  denuncia, 
suicidios,  etc.,  que  si  presentan  cifras  más  elevadas,  puede 
muy  bien  consistir  en  el  mayor  cuidado  con  que  en  la  actuali- 
dad se  registran.  Es  frecuente  también  equivocar  la  base  de 
comparación  por  negligencia  ó  por  falta  de  datos,  y  deducir 
por  esta  causa  la  influencia  de  las  profesiones  en  los  suicidios, 
en  la  mortalidad,  en  los  delitos,  en  la  frecuencia  de  los  matri- 
monios, etc.,  comparando  las  localidades  agrícolas  con  las  in- 
dustriales, en  vez  de  relacionar  los  suicidios,  delitos,  etc.,  co- 
metidos por  los  individuos  de  cada  profesión  con  la  población 
respectiva  tal  como  aparezca  en  el  censo,  y  exponiéndose  á  los 
errores  consiguientes  á  haber  adoptado  para  el  cálculo  una  base 
que,  sobre  no  ser  aceptable  aun  siendo  bien  conocida,  puede 
ser  falsa  por  las  dificultades  que  ofrece  muchas  veces  distinguir 
entre  las  localidades  agrícolas  y  las  manufactureras.  Sucede 
también  á  veces  que  se  da  por  cierto  un  hecho  que  las  cifras  aún 
no  han  demostrado,  cómo,  por  ejemplo,  la  rapidez  con  que  crece 
la  población  en  Francia,  dato  cuya  falsedad  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto la  estadística  de  este  país,  y  que  sin  embargo  sirvió  de 
fundamento  durante  largo  tiempo  para  explicar  la  diferente  or- 
ganización de  la  propiedad  territorial  en  Francia  é  Inglaterra. 
Es,  por  fin,  causa  de  grandes  errores  la  equivocada  significa- 
€Íon  que  se  da  á  ciertos  hechos,  y  en  este  punto  merecen  espe- 
cial mención  los  que  se  cometen  por  confundir  la  densidad  de 
población  ó  población  específica  de  un  país  con  la  aglomeración 
de  los  habitantes.  Sabido  es  que  la  población  específica  consiste 
en  la  relación  entre  la  superficie  del  país  y  el  número  de  sus 
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habitantes;  de  suerte  que  esta  relación  puede  ser  muy  alta  sin 
que  la  población  se  halle  realmente  aglomerada,  y  viceversa, 
puede  una  comarca  presentar  escasa  población  especifica,  y  sin 
€mbarg-o  tener  muy  aglomerados  sus  habitantes.  Es  frecuente, 
sin  embargo,  confundir  ambas  cosas,  con  notable  perjuicio  de 
los  resultados  obtenidos,  como  puede  verse  claramente  por  me- 
dio de  un  ejemplo  práctico  que  se  nos  viene  á  la  memoria. 

Tiempo  atrás  intentamos  hacer  un  estudio  sobre  la  crimina- 
lidad en  España,  utilizando  los  datos  publicados  sobre  la  mate- 
ria por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  y  deseosos  de  descu- 
brir la  influencia  que  en  el  número  de  delitos  pudiera  ejercer 
tanto  la  aglomeración  de  los  habitantes  como  la  mayor  ó  me- 
nor densidad  de  la  población,  extendimos  nuestro  examen  á 
cada  uno  de  los  partidos  judiciales  de  la  Península.  El  resulta- 
do no  pudo  ser  más  satisfactorio  por  lo  decisivo.  Entre  los  59 
juzgados  de  mayor  criminalidad  (4  delitos  en  adelante  por  cada 
1.000  habitantes)  figuraban  24  correspondientes  á  ciudades  tan 
populosas  como  Madrid,  Sevilla,  Málaga,  Zaragoza,  Granada  y 
otras  poblaciones  cuyo  número  de  habitantes  pasaba  de  40.000, 
y  30  cuya  población  específica  era  inferior  á  la  densidad  media 
de  la  población  de  España  (31  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado). En  cambio,  entre  los  juzgados  de  menor  número  pro- 
porcional de  delitos,  sólo  figuraba  un  distrito  de  capital  de  pro- 
vincia (el  de  la  Lonja,  perteneciente  á  la  ciudad  de  Palma),  y  9 
cuya  población  específica  no  llegaba  á  aquella  cifra;  los  44  res- 
tantes todos  la  superaban,  y  13  de  ellos  contaban  de  80  á  135 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  De  suerte,  que  no  tuvimos 
inconveniente  en  afirmar  que  los  datos  estadísticos  recogidos 
hasta  entonces  en  España  respecto  á  criminalidad,  demostraban 
hallarse  esta  en  razón  directa  de  la  aglomeración  de  los  habi- 
tantes y  en  razón  inversa  de  la  densidad  de  población;  y  nos 
parecieron  tanto  más  aceptables  semejantes  resultados,  cuanto 
que  se  hallaban  en  un  todo  conformes  con  lo  que  dicta  el  sim- 
ple raciocinio.  En  efecto,  los  grandes  centros  de  población  ofre- 
cen al  criminal  el  estímulo  de  una  impunidad  más  ó  menos 
probable,  y  suelen  además  servir  de  refugio  á  infinidad  de  per- 
sonas de  mala  conducta,  que  tratan  de  eludir  por  este  medio  la 
vigilancia  de  las  autoridades;  al  lado  de  una  gran  miseria,  que 
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es  muchas  veces  mala  consejera,  existe  eu  las  grandes  ciuda- 
des, incitadora  y  deslumbrante,  una  gran  opulencia;  las  tenta- 
ciones son  tan  fuertes  como  repetidas;  el  mal  ejemplo  ejerce 
con  frecuencia  su  funesto  influjo,  j  lo  que  no  alcanzan  tan 
perniciosos  elementos  lógralo  el  vicio,  que  casi  siempre  arras- 
tra al  deshonor  o  al  crimen.  Si  las  comarcas  poco  pobladas  ri- 
valizan en  número  proporcional  de  delitos  con  los  grandes 
centros  de  población,  parece  consistir  en  que  el  aislamiento  en 
que  viven  sus  habitantes  les  embrutece;  éstos  pueden  también 
alimentar  la  tentadora  esperanza  de  la  impunidad,  y  la  pobre- 
za, que  por  regla  general  caracteriza  á  semejantes  localida- 
des, da  lugar  á  frecuentes  atentados,  que  no  alcanza  á  reprimir 
su  atraso  intelectual.  Por  fin,  las  comarcas  muy  pobladas  deben 
de  ser  por  un  orden  regular  las  que  figuran  con  menor  número 
proporcional  de  delitos,  porque  la  comunicación  entre  sus  mo- 
radores es  frecuente  y  el  trato  dulcifica  las  costumbres  al  mis- 
mo tiempo  que  crea  simpatías;  la  abundancia  de  recursos  hace 
casi  imposible  los  delitos  que  en  otros  puntos  ocasiona  la  mise- 
ria, y  permite  además  perfeccionar  la  educación,  que  es  la  ma- 
yor garantía  de  que  dispone  la  sociedad  contra  los  impulsos 
criminales  del  individuo;  esas  comarcas,  en  una  palabra,  sue- 
len alcanzar  grande  cultura,  y  la  mayor  moralidad  es  uno  de 
tantos  beneficios  que  los  pueblos  deben  á  la  civilización. 

Así  discurríamos,  y  tan  íntimo  enlace  encontrábamos  entre 
las  demostraciones  numéricas  y  el  resultado  de  la  reflexion. 
Pero  á  muy  poco  de  publicado  nuestro  trabajo  (1),  tuvimos  no- 
ticia de  otro  muy  importante  llevado  á  cabo  en  Francia  con 
análogo  objeto  al  que  nosotros  nos  habíamos  propuesto,  y  con 
grande  desencanto  por  parte  nuestra,  el  autor  deducía  de  las 
cifras  recogidas  las  siguientes  conclusiones:  que  la  aglomera- 
ción de  los  habitantes  no  es  una  causa  de  desorden  moral;  que 
las  grandes  ciudades  no  son  las  más  criminales,  y  que  la  con- 
centración de  los  habitantes  dulcifica  las  costumbres.  Era  pre- 
cisamente todo  lo  contrario  de  lo  que  habíamos  dicho  en  nues- 
tro trabajo.  Pero  pronto  quedó  explicada  la  contradicción  y 


(i)     Lo  fué  en  otros  números  de  la  Revista  de  España  que  tratan  de 
esta  materia. 
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tranquilo  nuestro  ánimo;  porque,  ocupándose  de  aquella  obra 
otro  escritor  francés,  M.  Bertrand,  demostró  que  las  citadas 
,  conclusiones  eran  de  todo  punto  inaceptables,  tanto  por  haber.->e 
deducido  de  cifras  correspondientes  á  un  solo  año,  como  por. 
haber  confundido  la  aglomeración  de  los  habitantes  con  la  den- 
sidad de  población,  y  haber  comprendido,  en  su  consecuencia, 
entre  los  departamentos  de  o-ran  población  específica  algrmos 
cuyos  habitantes  estaban  concentrados  en  corto  número  de  ciu- 
dades rodeadas  de  Comarcas  despobladas;  lo  que  nos  permitió 
pensar  que,  si  en  vez  de  tomar  como  unidad  comparativa  el  de- 
partamento, se  hubiera  extendido  el  estudio  á  cada  uno  de  los 
distritos  ó  cantones,  única  manera  de  distinguir  las  comarcas 
de  población  muy  densa  de  aquellas  en  que  los  habitantes  es- 
tán muy  aglomerados,  ó  sea  los  grandes  centros  de  población, 
acaso  se  hubieran  obtenido  resultados  análogos  á  los  nues- 
tros. 

Importa,  pues,  muchísimo  no  confundir  cosas  tan  diferentes; 
y  por  los  grandes  puntos  de  contacto  que  con  este  particular 
ofrece,  vamos  también  á  llamar  la  atención  sobre  otra  confu- 
sión en  que  suele  incurrirse  y  que  puede  conducir  á  análogas 
equivocaciones.  En  las  estadísticas  publicadas  sobre  movimien- 
to de  la  población,  después  de  consignadas  las  cifras  correspon- 
dientes á  la  totalidad  del  país  y  á  cada  una  dé  las  demarcacio- 
nes administrativas  (provincias,  departamentos,  etc.),  en  que 
aquel  se  halla  dividido,  se  dan  á  conocer  por  separado  los  datos 
relativos  á  las  capitales  de  esas  mismas  demarcaciones.  Si  estas 
capitales  fueran  siempre  grandes  centros  de  población,  nada 
tendríamos  que  objetar,  porque  conocida  es  la  influencia  que 
ejerce  la  aglomeración  de  los  habitantes  sobre  los  diferentes 
fenómenos  que  constituyen  el  movimiento  de  la  población.  La 
Estadística  ha  demostrado,  en  efecto,  de  la  manera  más  cum- 
plida, que  esa  influencia  se  extiende  á  todos  los  actos  de  la  vida 
sin  excepción;  desde  los  más  fundamentales,  hasta  los  más  in- 
significantes; desde  los  que  siempre  se  han  creído  capaces  de 
modificación,  á  causa  de  la  mayor  ó  menor  acumulación  de  los 
habitantes,  hasta  los  que  nunca  el  pensamiento  humano  pudie- 
ra considerar  sujetos  á  semejante  influencia;  desde  el  número 
proporcional  de  defunciones,  hasta  el  predominio  del  sexo  en 
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los  nacimientos.  Hoy,  por  ejemplo,  es  cosa  cumplidamente  de- 
mostrada que  en  los  grandes  centros  de  población  la  mortali- 
dad es  más  considerable,  los  nacimientos  menos  numerosos,  los 
matrimonios  menos  frecuentes,  mayor  el  número  de  hijos  ile- 
gítimos, más  raros  los  alumbramientos  dobles  y  triples,  menos 
constante  el  exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones, 
más  débil,  en  fin,  el  predominio  del  sexo  masculino  en  los  sé- 
res  humanos  que  vienen  á  la  vida. 

Consecuente  sin  duda  nuestra  Estadística  oficial  con  tales 
experiencias,  y  deseando  suministrar  nuevas  demostraciones  á 
la  demografía,  ha  seguido  el  procedimiento  indicado,  y  en  sus 
publicaciones  figuran  cuadros  destinados  á  dar  á  conocer  el  mo- 
vimiento de  la  población  en  las  capitales  de  provincia.  Pero  si 
tal  es  el  objeto  que  se  ha  propuesto  al  presentar  este  detalle, 
preciso  es  reconocer  que  no  ha  estado  acertada  en  la  elección 
del  medio,  y  fácil  es  convencerse  de  ello  recordando  que,  de  las 
49  capitales  de  provincia  que  existen  en  España,  sólo  23  tenían 
más  de  20.000  habitantes  al  practicarse  el  censo  de  1860,  á 
cuya  época  se  refieren  las  publicaciones  á  que  nos  referimos; 
las  que  pasaban  de  50.000  no  eran  más  que  10;  entre  las  26. 
cuya  población  no  llegaba  á  20.000,  había  varias  con  menos  de 
10.000,  y  en  cambio  existían  hasta  22  poblaciones,  no  capitales 
de  provincia,  con  más  de  20.000  habitantes,  entre  ellas  Carta- 
gena y  Jerez,  con  más  de  50.000,  y  Lorcacon  48.458.  De  suer- 
te, que  para  estudiar  la  influencia  de  la  aglomeración  de  los 
habitantes  en  los  varios  hechos  que  constituyen  el  movimiento 
de  la  población,  se  han  introducido  en  el  cálculo  26  capitales 
de  provincia,  cuyos  habitantes  no  llegan  á  20.000,  y  en  cam- 
l)io  se  ha  prescindido  de  22  municipios  cuya  población,  no  sólo 
excede  de  esta  cifra,  sino  que  se  acerca  mucho  á  la  de  las  ciu- 
dades más  importantes  de  la  Península.  Ahora  bien:  ¿es  acer- 
tado querer  demostrar  la  influencia  de  la  aglomeración  de  los 
habitantes  en  cifras  correspondientes  á  poblaciones  como  León, 
Huelva,  Guadalajara,  Cuenca,  Avila,  Pontevedra  y  Soria,  cuyo 
número  de  almas  no  llega  á  10.000?  ¿N©  sería  más  prudente 
buscar  las  pruebas  de  este  fenómeno  en  ciudades  Cumo  Carta- 
.gena,  Jerez  y  Lorca,  que  no  tienen  el  carácter  oflcial  de  capi- 
tales de  provincia,  pereque  figuran  entre  las  poblaciones  de 
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más  importancia  por  el  crecido  número  de  sus  habitantes?  ¿Na 
es  de  todo  punto  injustificable,  al  determinar  aquella  inñuencia 
en  las  provincias  de  Cádiz,  Murcia,  Málaga,  Alicante,  Oviedo, 
Coruña,  Sevilla  y  Córdoba,  limitar  el  estudio  á  las  capitales  j 
no  extenderlo  á  las  ciudades  de  Jerez,  Cartagena,  Lorca,  San 
Fernando,  Put^rto  de  Santa  María,  Oriliuela,  Alcoy,  Santiago 
y  otras  importantes  poblaciones  situadas  en  aquellas  provin- 
cias? ¿No  es  verdaderamente  absurdo,  al  estudiar  la  influencia 
de  la  aglomeración  de  los  habitantes  en  las  provincias  de  Tar- 
ragona y  Pontevedra,  considerar  como  grandes  centros  de  po- 
blación las  capitales  de  ambas  circunscripciones,  que  no  figu- 
ran más  que  con  18.433  y  6.718  habitantes  respectivamente, 
y  no  á  Reus,  Tortosa  y  Estrada,  ciudades  pertenecientes  á 
aquellas  localidades  y  cuya  población  pasa  de  20.000  habi- 
tantes? ¿No  está  al  alcance  de  todos  que,  incluyendo  en  el 
cálculo  cifras  correspondientes  á  ciudades  poco  populosas,  se 
corre  riesgo  de  alterar  el  resultado  más  decisivo,  que  segura- 
mente se  obtendría  si  sólo  se  tomaran  en  cuenta  las  relativas  á 
los  verdaderos  grandes  centros  de  población? 

Si  por  cualquier  motivo  interesa  á  la  Administración  cono- 
cer por  separado  el  movimiento  de  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, no  hay  inconveniente  en  proceder  á  este  estudio,  siem- 
pre que  se  formen  con  este  objeto  cuadros  separados,  aunque  á 
nuestro  juicio  lo  más  acertado  fuera  que  cada  provincia  publi- 
cara independientemente  y  por  trienios  ó  quinquenios  el  movi- 
miento de  la  población  de  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  su  demarcación;  porque  sabido  es  que  las  inves- 
tigaciones estadísticas,  á  más  de  su  objeto  científico,  que  consis- 
te en  suministrar  á  los  diferentes  ramos  del  saber  humano  he- 
chos perfectamente  demostrados  con  que  poder  comprobar  sus 
hipótesis  ó  ensanchar  sus  investigaciones,  tienen  otro  objeto 
puramente  administrativo,  el  de  ofrecer  á  los  poderes  públi- 
cos las  cifras  que  más  de  relieve  pueden  presentar  los  males 
cuyo  remedio  les  incumbe.  El  objeto  científico  no  puede  satis- 
facerse sino  con  grandes  cifras  y  con  muchos  detalles;  pero  el 
objeto  administrativo,  que  es  el  más  importante  para  la  Esta- 
dística oficial,  exige  que  los  hechos  publicados  den  á  conocer 
la  situación  de  todas  y  cada  una  de  las  localidades  que  com- 
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prende  la  Nación.  La  ciencia  puede  prescindir  de  averig-uar 
cómo  crece  y  se  desarrolla  la  población  en  una  aldea,  porque 
las  cifras  pequeñas  no  le  son  de  ninguna  utilidad,  y  su  interés 
está  en  la  suma  de  todas  ellas;  pero  á  los  gobiernos  les  importa 
mucho  saberlo,  porque  su  deber  es  cuidar  de  todos  los  admi- 
nistrados en  igual  medida,  lo  mismo  de  los  grandes  que  de  los 
pequeños.  Por  consiguiente,  el  interés  científico  queda  satisfe- 
cho con  la  Estadística  general  del  Reino,  y  no  pudiendo  descen- 
der esta  á  consignar  las  cifras  correspondientes  á  todos  los  mu- 
nicipios de  España,  como  lo  hace  el  censo,  el  interés  adminis- 
trativo exige  que  cada  provincia  publique  la  estadística  del 
movimiento  de  su  respectiva  población,  sin  omitir  municipa- 
lidad alguna,  aunque  limitándose  á  consignar  los  hechos  de 
mayor  importancia  y  aplicación.  Estos  hechos  pudieran  ser,  á 
nuestro  juicio,  el  número  de  nacimientos,  matrimonios  y  de- 
funciones correspondientes  á  cada  municipio  y  su  relación  con 
los  habitantes,  la  clasificación  de  los  primeros  según  el  sexo  y 
estado  civil  ó  legitimidad,  la  clasificación  de  los  fallecidos  se- 
gún su  sexo,  edad  y  profesión,  y  la  de  las  defunciones  según 
sus  causas.  Formadas  de  este  modo  las  estadísticas  provinciales 
del  movimiento  de  la  población  y  publicadas  por  trienios  ó 
quinquenios,  no  constituirían  un  trabajo  costoso  en  ningún 
sentido  para  las  localidades,  y  se  prestarían  á  útilísimas  aplica- 
ciones. Es  seguro  que  con  ellas  á  la  vista  no  tardarían,  por 
ejemplo,  en  resolverse  antiguas  cuestiones  sostenidas  sobre  el 
perjuicio  causado  por  determinados  cultivos  é  industrias  á  la 
salud  de  los  habitantes  de  determinadas  comarcas  y  poblacio- 
nes, cuestiones  que  aún  están  por  resolver,  por  no  haber  acu- 
dido á  las  cifras  expresivas  de  la  mortalidad  de  las  localidades 
en  cuestión,  y  de  la  correspondiente  á  otras  localidades  que, 
reuniendo  análogas  condiciones,  no  explotan  semejantes  ramos 
-de  producción. 

J.  JiMENO  AgIUS. 
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Procediniieuto  para  alcanzar  «¡iie  renazca  la  vida  pública 
y  se  dcítarrollc  en  ios  municipios. 

Expuestas  ya  las  consideraciones  que  anteceden  sobre  las  ten- 
dencias de  los  políticos  y  otras  de  diversos  órdenes,  entraremos  á  ex- 
planar de  una  manera  positiva  cuál  debe  ser  el  procedimiento  eficaz 
para  lograr  los  fines  deseados. 

Despréndese  bien  de  dichas  consideraciones  el  estado  de  incapaci- 
dad en  que  se  hallan  todas  las  clases  sociales  para  cumplir  en  la  vida 
pública  sus  deberes,  lo  mismo  que  su  desconocimiento  de  lo  que  á 
ella  toca,  hasta  el  punto  de  hallarse  esta  esfera,  en  lo  que  va  de 
siglo,  inutilizada  casi  en  absoluto  para  sus  fines  esenciales  y  conver- 
tida en  sierva  del  caciquismo  político;  como  se  desprende  tambien. 
la  perversión  del  criterio  reinante,  con  el  total  aislamiento  consi- 
guiente de  los  habitantes  de  nuestros  pueblos,  merced .  al  encono 
que  producen  la  anarquía  y  la  lucha  egoista  y  ciega  del  interés 
privado,  dificultando,  por  no  decir  impidiendo,  la  unión  de  las  fuer-^ 
zas  sanas  para  poder  remediar  tan  anómala  y  lamentable  situación. 
La  misma  ignorancia  existe  en  las  localidades  íespecto  á  los  múlti- 
ples é  interesantes  servicios  que  debieran  realizarse  en  ellas;  pues 
^on  tan  desconocidos,  que,  fuera  del  alivio  de  los  tributos  y  cargas 
públicas,  no  sienten  su  falta  y  aun  están  dispuestas  á  rechazar,  si  se 
les  propone,  su  planteamiento.  Buenos  ejemplos  de  esto  hemos  seña- 
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lado  al  principio  de  esta  sección,  y  buenos  los  muestra  también  á 
cada  instante  la  atonía  del  país  en  general  y  la  esterilidad  absoluta 
que  se  nota  en  nuestras  diputaciones  provinciales,  lo  mismo  que  en 
los  ayuntamientos  y  demás  corporaciones. 

La  autonomía  municipal,  en  tales  condiciones,  no  remediará  un 
mal  tan  profundo  si  se  obtiene  por  la  violencia,  única  manera  posible 
de  alcanzarla,  dado  nuestro  estado  político;  y  otro  tanto  sucedería 
con  las  reformas  de  carácter  descentralizador,  que  ya  hemos  visto 
qué  resultados  han  producido  en  nuestra  patria. 

La  cuestión  estriba,  sin  duda  alguna,  en  apartarse  de  los  ideales 
utópicos  de  los  partidos  políticos  y  comenzar  á  dirigir  la  educación 
del  país  para  la  vida  pública  en  la  esfera  del  municipio,  única,  repeti- 
mos, que  le  es  accesible,  y  de  la  que  ha  sido  alejado  progresivamente 
por  todos  los  bandos  dominantes  desde  1812.  Y  no  se  objete  que  esto 
será  lento  y  ofrecerá  dificultades  que  rechaza  por  instinto  nuestro  ca  - 
rácter  impaciente,  dispuesto  siempre  á  navegar  de  prisa  á  impulso  de 
la  fantasía  y  la  ignorancia,  aun  á  pesar  del  ejemplo  de  tan  repetidos 
naufragios.  Reconocida  la  necesidad  de  que  el  país  vuelva  á  la  vida 
pública,  así  como  la  que  ya  se  siente  de  atribuir  á  esta  más  fines 
que  realizar  que  en  otros  tiempos — pues  cuenta  para  ello  con  más 
medios,  que  le  presta  el  progreso  de  la  civilización — indudablemente, 
sea  más  6  menos  lento  el  camino,  hay  que  seguirlo.  Será  posible 
reducir  el  plazo  tan  sólo  al  tiempo  extrictamente  necesario,  si  se  pro- 
cede como  es  debido,  sin  desnaturalizar  la  obra  ni  oponerle  obstáculos: 
en  esto  únicamente  puede  la  impaciencia  satisfacer  en  parte  su?; 
anhelos.  Sucede,  por  lo  demás,  con  la  educación  política  de  los  pue- 
blos, lo  que  con  la  del  individuo,  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el 
moral  y  en  el  intelectual:  que  no  cabe  violentar  las  leyes  naturales 
por  el  arte  del  hombre,  y  es  imposible  que  una  criatura  humana 
alcance  la  plenitud  de  sus  fuerzas  á  la  edad  de  seis  ú  ocho  años. 
Todo  lo  que  se  hiciere  contra  estas  leyes  daria  lugar,  cuando  no  lle- 
gase á  producir  la  muerte  ó  la  incapacidad  del  individuo,  á  formarlo 
irregularmente  y  fuera  de  las  condiciones  que  la  biología  y  la  peda- 
g'ogia  prescriben  do  consuno. 

Para  la  educación  de  nuestre  pueblo  se  necesita,  como  hemos 
dicho  ya,  que  se  limite  exclusivamente  á  darle  á  conocer  todo  lo  que 
para  el  ejercicio  práctico  del  derecho  en  la  vida  municipal  compete  á 
los  ciudadanos  y  á  la  vez  los  deberes  sagrados  que  este  mismo  dere- 
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cho  implica  y  cuya  falta  de  cumplimiento  sólo  puede  dispensarse, 
según  ahora  sucede,  cuando  son  casi  totalmente  desconocidos. 

Esta  educación  debe  aspirar  á  divulgar:  primero,  el  conocimiento 
de  todos  los  servicios  que,  en  consonancia  con  el  estado  actual  de  cul- 
tura y  con  las  condiciones  peculiares  de  cada  comarca  (apoyándose 
en  nuestras  tradiciones  locales  y  conservando  de  ellas  lo  mucho  bueno 
que  tienen),  sean  susceptibles  de  realizarse  dentro  de  la  división  mu- 
nicipal existente  y  de  la  actual  organización  de  los  Ayuntamientos; 
segundo,  el  de  las  leyes  que  rigen  á  esta,  leyes  que,  aunque  defec- 
tuosas en  extremo  y  muy  incompletas  en  ramos  de  inmensa  impor- 
tancia, deben  hacerse  accesibles,  así  como  suplir  el  vacío  de  las  que 
faltan,  de  manera  que  algún  dia  sea  posible  la  administración  local,  é 
saber,  tan  jjronto  como  los  mismos  interesados  en  atenderla  prueben 
haber  llegado  á  alcanzar  el  primer  grado  de  su  educación  política; 
pues  cuando  tal  resultado  se  consiga,  será  prueba  inequívoca  de  que 
cuentan  ya  con  la  aptitud  y  el  poder  indispensables  para  realizar  la 
trasformacion  de  aquel  re'gimen  por  el  que  corresponde  á  nuestras 
necesidades  y  á  los  progresos  de  los  tiempos;  tercero,  el  conocimiento 
también,  á  más  del  régimen  existente,  del  que  en  definitiva  deba 
sustituirle,  á  fin  de  que  vayan  preparándolo  y  planteándolo  en  aque- 
llo que  sea  más  fácil,  por  el  esfuerzo  de  todos  los  interesados,  asocia- 
dos al  efecto;  pues  así  se  podrá  suplir,  en  primer  lugar,  la  deficiencia 
de  las  leyes,  que  acabamos  de  indicar,  lo  mismo  que  la  de  ciertas  ins- 
tituciones de  carácter  moral  y  económico;  inspirándose  también  de 
este  régimen — que  podemos  llamar  ideal — respecto  á  la  realización 
simultánea  del  que  existe. 

Como  en  España  se  carece  de  toda  clase  de  medios  capaces  de 
cx)ntribuir  al  logro  de  estos  fines,  hasta  el  punto  de  no  existir  libros 
especiales^  revistas,  periódicos  ni  otros  modos  de  propaganda  y  cul- 
tura; cerrada  también  á  dichos  intereses  la  educación  primaria,  la 
profesional,  y  puede  decirse  hasta  la  científica;  coincidiendo  con  esto 
qué  se  hayan  olvidado  las  tradiciones  existentes  á  principios  del 
siglo,  escuela  donde  se  estudió  hasta  entonces — como  en  las  ordenan- 
zas locales,  que  respondían  fielmente  á  aquel  sistema — á  la  vez  que  en 
la  práctica  del  mismo  (todo  borrado  hoy  en  absoluto),  entra  en  nues- 
tro plan,  según  ya  se  viene  indicando,  y  es  el  objetivo  de  estos  tra- 
bajos, que  se  supla  desde  luego  la  falta  de  aquellos  medios  por  los 
que  únicamente  puede  prestar  la  aplicación  del  fecundo  principio  de 
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la  asociación,  desconocido  entre  nosotros — y  acaso  en  las  más  de  las 
naciones  extranjeras  para  estos  fines — haciéndolo  accesible  hasta  á 
las  clases  sociales  más  modestas. 

Ya  en  el  prólogo  de  este  libro  hemos  expuesto  qne  nuestras  ten- 
dencias van  guiadas  á  despertar  la  vida  municipal  en  nuestro  país 
por  medio  de  Asociaciones  de  Agricultura  y  Administración  municipal 
que  puedan  contribuir  á  que  los  habitantes  de  nuestros  pueblos,  á  la 
vez  que  tomen  la  parte  que  deben  en  la  vida  pública  en  la  esfera  del 
Municipio,  realicen  las  mejoras  que  tienen  con  ella  enlace  íntimo  y 
son  base  de  la  vida  económica,  v.  gr.:  las  de  agricultura,  que  no  pue- 
den, en  verdad,  cumplirse  aisladamente  en  la  medida  necesaria  por 
el  esfuerzo  de  asociaciones  especiales.  Así  se  explica  que  abriguemos 
el  convencimiento  de  que  llegarla  á  tener  una  solución  satisfactoria 
y  fácil,  hasta  cierto  punto,  el  problema  que  nos  ocupa,  sin  otros  me- 
dios que  los  que  proponemos;  pues  tanto  loSvmúltiples  obstáculos  que 
ofrece  la  organización  actual,  como  lo  defectuoso  é  incompleto  de  la 
legislación,  pueden  sin  duda  vencerse,    si  bien  empleando  superior 
esfuerzo  al  que  en  otro  caso  fuera  necesario;  lo  que  se  facilita  por  la 
asociación  sobremanera,  tan  luego  como  se  tome  en  cuenta  que  todos 
los  servicios  locales  hoy  desatendidos,  y  entre  ellos  los  que  á  la  agri- 
cultura se  refieren,  son  de  tanta  utilidad,  que  no  debe  servir  de  es- 
cusa para  realizarlos  el  aumento  de  los  sacrificios  que  se  requieren 
para  subsanar  la  imperfección  de  las  leyes.  Un  ejemplo  bastará  á 
probar  lo  que  estamos  indicando.  Acaso,  en  la  legislación  vigente,  la 
que  se  refiere  á  la  administración  de  los  montes  de  aprovechamiento 
común  de  los  pueblos  sea  la  más  embarazosa  é  irrealizable,  gracias  al 
espíritu  de  absurda  centralización  reinante  desde  que  se  destruyó  el 
antiguo  régimen,  bajo  el  cual  estuvo  confiada  por  completo  á  los  pue- 
blos mismos.  Excusamos  extendernos  en  el  particular,  porque  lo  he- 
mos hecho  ya  al  tratar  de  La  Administración  local  moderna.  La  direc- 
ción científica  de  los  ingenieros  está  en  general  reducida  tan  sólo  á 
mantener  las  trabas,  fruto  del  formalismo  dominante,  formalismo  que 
ocupa  al  cuerpo  facultativo  en  las  capitales  de  provincia,  así  como  los 
estudios  científicos,  poco  favorables,  por  desgracia,  en  muchas  oca- 
siones— á  causa  del  espíritu  con  que  se  prosiguen — á  las  aplicaciones 
y)rácticas,  tan  apremiantes  en  el  estado  de  ruina  á  que  ha  llegado  esta 
clase  de  riqueza.  Así  se  explica  que  el  fraude  se  aproveche  casi  por 
completo  de  los  productos  forestales,  sin  temer  las  trabas  para  ello. 
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ni  la  responsabilidad  consiguiente;  y  en  cambio,  que  los  hombres  de 
buena  fé  se  encuentren,  puede  decirse,  a;nulados  para  utilizar  dichos 
productos,  aun  pagándolos  por  su  verdadero  precio,  merced  al  estado 
de  esta  rama  de  la  riqueza  pública,  abandonada  por  los  pueblos  que 
viéndola  fuera  de  sus  manos  y  tan  mal  atendida,  ayudan  también 
á  destruirla.  Este  pesimismo  de  los  pueblos  se   comprende  sólo  por 
el  estado  de  impotencia  á  que  les  ha  traido  el  sistema  unitario  de  la 
centralización.  Siempre  que  en  ellos  se  habla  de  un  mal  tan  digno 
de  lamentarse,  unánimemente  expresan  su  juicio  de   este  modo: 
«Cuando  teníamos  la  administración  de  nuestros  montes,  cuidábamos 
con  mucho  esmero  de  esta  riqueza  por  medio  de  un  vecino  en  cada 
pueblo  que  se  llamaba  Fiscal  de  Montes;  y  como  para  todos  los  Vecinos 
existia  igual  interés,  rivalizaban  en  celo  para  velar  por  su  conserva- 
ción. Del  mismo  modo,  todo  aprovechamiento  se  efectuaba  con  una 
sencillez  de  formas  admirable,  desconociéndose  las  gravosas  y  moles- 
tas de  ahora.   Las  multas  por  los  daños  causados  en  los  montes  se  im- 
ponian  por  el  regidor  del  mismo  pueblo,  quien  gratuitamente  y  con 
suma  facilidad  las  hacia  efectivas,  ingresando  su  importe  en  el  arca 
municipal,  lo  mismo  que  el  de  todo  el  producto  de  los  aprovechamien- 
tos, y  sirviendo  para  las  atenciones  del  pueblo  mismo,  atenciones  que 
veíamos  todos  realizar — pues  tomábamos  parte  en  ello — y  de  cuyo 
conocimiento,  claro  y  preciso,  recibíamos  á  fin  de  cada  año  la  cuenta 
correspondiente  en  concejo  público.   Desde  que  el  Gobierno  se  ha 
echado  sobre  los  montes  y  ha  nombrado  guardas  é  ingenieros,  deján- 
donos sin  intervención  en  ellos  y  supliendo  ésta  por  los  Ayuntamien- 
tos que  aprovechan  parte  de  los  productos  de  las  cortas,  dicha  ri- 
queza se  va  destruyendo  rápidamente;  y  como  nada  recibimos  de  ella, 
sino  que  se  la  comen  los  Ayuntamientos — cuyas  cuentas  nunca  ve- 
mos tampoco— los  empleados  y  el  Gobierno,  poco  nos  importa  ya  que 
desaparezca.»  Esta  es  la  expresión  real  del  estado  de  ánimo  de  los 
pueblos;  y  en  olla  hay  mucho  fondo  de  verdad,  siendo  también  dis- 
culpablq^tan  sensible  pesimismo,  por  esas  condiciones  de  impotencia 
en  que  se  hallan  y  la  perturbación  total  que  sufre  la  Administración 
pública.  Por  comprender  esto,  nos  mereció  la  atención  debida  el  servi- 
cio de  los  montes,  cuando  experimentalmente  hemos  tenido  ocasión 
de   estudiar  los  problemas  de  la  vida  local  en  Cabuérniga;  y  des- 
pués de  conocer  la  viciosa  organización  administrativa  de  los  pueblos 
hecha  por  el  Estado,  llegamos  á  comprender  que  lo  que  á  éste  importa 


Y   LA  ADMINISTRACIÓN   MUNICIPAL.  485 

bien  poco,  interesa,  en  cambio,  mucho  á  los  Ayuntamientos,  dueños 
exclusivos;  pues  estableciendo  guardas  propios,  como  lo  hicimos, 
para  la  seguridad  de  los  montes  (y  aun  guardarlos  también  de  los 
guardas  del  Estado,  en  ocasiones),  y  buscando,  además,  con  arte  la 
manera  de  eludir  la  parte  torpe  é  irrealizable  de  la  legislación — arte 
que  cabe  oponer  con  mucho  fruto  al  que  la  centralización  utiliza — 
era  completamente  posible,  como  lo  fué,  atender  á  tan  importante  ri- 
queza con  sólo  resignarse  á  la  pe'rdida  de  un  28  por  100  de  la  misma, 
ingresando  en  las  arcas  municipales  el  72  por  100  restante,  que,  en 
otro  caso,  se  perderia  del  todo.  De  igual  manera  se  salvaban  los  pro- 
ductos que  aprovecha  el  fraude  y  otros  más  que,  en  vez  de  ir  cre- 
ciendo notablemente,  merced  á  una  buena  administración,  van  ya 
desapareciendo  en  la  mayor  parte  de  los  montes,  hasta  quedar  muy 
reducidos  en  los  pocos  que  aún  se  hallan  poblados.  Entre  las  medidas 
que  iniciamos,  una  de  ellas  fué  la  de  tomar  el  Ayuntamiento  á  su 
nombre  cada  año  una  masa  de  productos  suficiente  para  atender  á  las 
múltiples  necesidades  de  los  vecinos  del  distrito — lo  cual  es  el  caba- 
llo de  batalla  de  Ifi  legislación  actual — y  de  este  modo  el  mismo 
Ayuntamiento  iba  distribuyendo  los  productos  á  medida  que  se  nece- 
sitaban y  pedian  por  dichos  vecinos.  Cabe,  pues,  adoptar  este  siste- 
ma, ínterin  la  legislación  subsiste,  haciéndose  de  una  vez  por  los 
Ayuntamientos  mismos  las  cortas  en  los  plazos  y  con  las  condiciones 
exigidas,  retirando  de  los  montes  estos  productos  y  colocándolos  en 
un  parque,  donde  con  libertad  completa,  y  fuera  del  alcance  de  la 
ley,  puedan  venderse  á  medida  que  se  van  solicitando. 

Otro  ejemplo  puede  señalarse,  expuesto  ya  en  el  capítulo  primero 
de  esta  sección,  al  hablar  del  personal  de  secretarios.  En  los  más  de 
los  Ayuntamientos  rurales,  los  secretarios  figuran  en  el  presupuesto 
con  un  sueldo  corto,  por  lo  que  se  ha  creído  de  ordinario  que  no  debe 
exigirse  á  estos  funcionarios  ni  asistencia  constante  al  local  de  la  se- 
cretaría, ni  una  laboriosidad  asidua.  Asi  se  ha  creido  que  la  organi- 
zación del  personal  no  podia  realizarse  sin  aumentar  el  número  y  los 
emolumentos  del  mismo;  cosas  imposibles  de  intentar,  dado  el  con- 
cepto general  y  la  situación  siempre  angustiosa  de  los  municipios, 
merced  á  lo  excesivo  de  las  cargas  públicas.  Probamos,  sin  embar- 
go, que  con  los  mismos  sueldos  y  emolumentos  que  existían  antes, 
y  que  se  pagaban  con  fondos  del  presupuesto  municipal,  podía  seña- 
larse un  sueldo  de  8.000  rs.  al  secretario  y  crearse  además  una 
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plaza  de  vicesecretario  cou  el  de.4.000,  nombrando  gratuitamente  dos 
meritorios.  Resultó  que,  sin  aumentar  lo  que  antes  se  pag-aba,  se 
logró  tener,  en  vez  de  un  secretario  solo,  como  antes  sucedía,  un  per- 
sonal suficiente  y  bien  retribuido,  y  atendidos  perfectamente  los  más 
de  los  servicios  que  antes  se  abandonaban  por  completo  ó  se  llenaban 
de  fectuosamente . 

En  las  diferentes  secciones  de  este  libro,  al  tratar  de  la  EmeTian- 
za,  la  Policía  y  demás  servicios  de- que  nos  ocupamos,  se  hallan  ejem- 
plos análogos  á  los  expuestos,  probándose  con  ellos  que  todos  los  pro- 
blemas de  la  administración  local  pueden  resolverse,  atendiéndola 
cual  corresponde  por  los  habitantes  de  los  pueblos,  únicos  interesados 
en  ella;  siendo  la  cuestión  de  recursos  y  aun  la  de  deficiencia  de  las 
leyes — como  estamos  probando — la  más  secundaria  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestra  infortunada  nación;  pues  todas  las  soluciones  están 
reducidas  á  que  la  administración  sea  inteligente,  celosa  y  moral,  sin 
que  el  oro  producido  por  las  minas  de  América  fuera  bastante  á  sa- 
car á  nuestros  Ayuntamientos  de  la  postración  en  que  se  hallan, 
mientras  falten  en  ellos  las  citadas  condiciones.  Y  hasta  tal  punto 
faltan,  que  en  todo  se  vé  el  despilfarro  y  la  disminución  de  la  riqueza 
por  el  abandono  de  los  servicios,  aumentando  cada  diales  gravámenes 
en  la  misma  progresión  que  ese  abandono  y  ese  despilfarro.  La  cues- 
tión estriba,  pues,  en  acrecentar  la  riqueza,  con  lo  cual  los  impuestos 
se  harán  llevaderos  y  hasta  disminuirán,  merced  al  inñujo  que  una 
buena  administración  ejerce. 

Debe  atenderse  á  que  las  Asociaciones  de  Agricultura  y  Adminis- 
tración municipal  comprendan  en  cada  provincia  el  mayor  número 
posible  de  individuos  de  las  diferentes  clases  sociales;  importando 
mucho  que,  cuando  éstos  sean  colonos  ó  artesanos  de  modesta  posi- 
ción, constituyan  una  unidad  de  representación  (formando  grupos  de 
tres  á  seis  familias)  que  les  permita  pagar  una  cuota  de  suscricion 
repartida  entre  los  agrupados,  y  designando  á  uno  de  sus  individuos, 
que  deberá  entenderse  directamente  con  la  Asociación,  para  el  pago 
de  la  cuota  establecida.  Este  debe  ser,  además,  quien  reciba  la  Re- 
vista que  ha  de  publicarse  como  órgano  de  propaganda  y  medio  de 
ilustración,  la  cual  puede  leer  á  los  demás  agrupados  reunidos  al 
efecto,  ó  dársela  sucesivamente  para  que  la  lean  por  sí. 

Entre  los  medios  necesarios  para  que  dichas  asociaciones  realicen 
su  fin  educador,  consideramos  los  más  indispensables:  1."  La  indicada 
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Revista,  que  debe  tener  un  carácter  de  aplicación  especial  para  cada 
comarca,  tendiendo  especialmente  á  favorecer  la  educación  g-eneral 
de  todas  las  clases  para  la  vida  local  y  el  conocimiento  de  los  proble- 
mas de  la  agricultura;  procurando  que  la  exposición  sea  clara  y  sen-  ' 
cilla,  tanto  en  las  formas  como  en  el  fondo,  de  suerte  que  se  haga  ac- 
cesible á  las  inteligencias  menos  cultivadas,  como  lo  son  ordinaria- 
mente, en  su  inmensa  mayoría — con  muy  raras  excepciones — las  de 
los  habitantes  de  los  distritos  rurales  y  la  gran  masa  del  pueblo  en 
las  ciudades.  Por  medio  de  este  órgano,  á  más  de  la  cooperación  que 
preste  en  otros  diversos  órdenes  deuiro  de  sus  fines,  puede  llegarse  á 
formar  la  unidad  de  criterio  en  el  espíritu  de  cada  localidad,  fuerza 
tan  poderosa  como  indispensable  para  aunar  los  esfuerzos  aislados. 
2.°  Como  medio  necesario  para  alcanzar  dichos  fines,  conviene  que, 
simultáneamente  á  la  Revista,  tengan  las  asociaciones  el  preferente 
cuidado  de  favorecer  la  publicación  de  folletos  y  libros  de  un  sólo 
volumen,  adaptados  á  los  tres  grados  en  que  puede  considerarse  ne- 
cesaria la  educación  política  en  las  localidades;  elementales,  unos, 
para  las  escuelas  y  las  personas  más  atrasadas;  otros,  algo  más  ex- 
tensos, para  la  generalidad,  y  otros  que  sirvan  para  las  personas  que 
alcancen  el  grado  superior  de  cultura.  ¡Ojalá  pudiese  el  presente  ser- 
vir, en  medio  de  sus  defectos,  para  llenar  en  parte  el  vacío  de  esta 
clase  de  obras!  Si  así  fuese,  publicaríamos  más  adelante  un  resumen 
de  sus  estudios  con  carácter  más  elemental,  anhelando  vivamente 
pueda  valer  al  menos  para  estimular  otros  trabajos  análogos  con  apli- 
cación especial  á  cada  provincia  de  España,  ó  mejor  aún,  á  las  diver- 
sas regiones  en  que  para  dichos  fines  debe  dividirse  la  nación.  Con- 
sideramos de  verdadero  interés,  en  el  estado  en  que  se  encuentra 
nuestro  país,  que  la  mayoría  de  sus  individuos  puedan  conocer,  fuera 
de  la  familia,  aquello  que  más  pueda  interesarles  en  la  vida  pública, 
tanto  como  miembros  del  común  como  investidos  de  la  magistratura  y 
cargos  locales;  y  estos  libros,  que  sucesivamente  deben  irse  mejo- 
rando y  renovando  al  par  del  desarrollo  progresivo  de  la  agricultura  y 
la  administración,  y  que  han  de  ser  pequeñas  enciclopedias  para  vul- 
garizar el  derecho  político,  pueden  conseguir  lo  que  no  alcanzaría  la 
biblioteca  de  un  sabio,  inaccesible  á  la  casi  totalidad  de  las  gentes. 
Cabe  completar  con  otros  dos  libros  el  que  ahora  nos  ocupa,  des- 
tinado uno  de  ellos  á  dar  á  conocer  todo  lo  que  debe  servir  á  la  vida 
de  la  familia,  ó  sea  el  derecho  entre  los  miembros  de  la  misma,  camo 
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un  reflejo  del  que  regula  el  Estado  y  abarcando  en  él  las  más  intere- 
santes esferas  que  le  incumben,  tanto  dentro  de  ella  y  con  cada  uno 
de  sus  miembros,  como  en  sus  relaciones  sociales  con  las  demás.  Debe 
tender  este  libro,  que  interesa  también  mucho  ir  modificando  según 
el  movimiento  progresivo  de  los  tiempos,  á  llamar  la  atención  de  la 
familia  muy  detenidamente  hacia  todo  lo  que  constituye  en  cada  época 
los  vicios  y  defectos  más  necesitados  de  corrección,  procurando 
guiarla  en  favor  de  los  ideales  nobles  y  justos,  que  se  hallan  desaten- 
didos. 

El  tercer  libro  debe  abarcar  el  conocimiento  de  la  vida  política  en 
lo  que  se  refiere  al  Estado  y  á  todas  las  relaciones  del  mismo  que  se 
hallan  fuera  del  Municipio.  No  urge,  por  ahora,  dicho  libro,  que  debo 
en  su  dia,  cuando  la  educación  primaria  de  la  familia  esté  realizada 
satisfactoriamente  en  ella  y  en  el  Municipio,  dar  á  conocer  sumaria  y 
brevemente  todo  lo  que  corresponda  al  Estado  y  á  los  otros  círculos 
con  que  se  enlaza. 

Con  estos  tres  libros,  el  de  la  Familia,  el  del  Municipio  y  el  del 
Estado,  todos  de  carácter  especial  para  las  aplicaciones  prácticas  de 
los  complejos  problemas  políticos,  sociales  y  económicos,  puede  ser 
fácil  á  la  generalidad  de  los  habitantes  de  nuestros  pueblos  formar  el 
criterio  necesario  respecto  de  lo  que  más  les  interesa  conocer,  permi- 
tiéndoles influir  poderosamente  en  la  vida  pública,  asimilándose  de 
este  modo  y  sin  esfuerzo  alguno  los  progresos  que  se  vayan  realizan- 
do en  dichos  órdenes  y  evitando  á  la  vez,  ó  la  ignorancia  total  que 
hoy  padecen  por  falta  de  libros  de  esta  clase,  ó  la  confusión  y  per- 
turbación que  se  causa  en  su  espíritu  cuando,  por  excepción,  tratan 
de  procurarse  en  esos  conocimientos,  en  cuyo  caso  lo  más  común  es 
fijarse  sólo  en  algún  orden  especial,  dejando  de  conocer  y  de  enlazar 
con  él  otros  muchos  que  pasan  inadvertidos  y  quedan  de  ordinario  ol- 
vidados. También  en  este  último  caso  es  muy  raro  que  se  intenten 
soluciones  prácticas  por  los  que  se  consagran  á  dichos  estudios,  pues 
atienden  con  preferencia  á  la  indagación  teórica  más  que  á  la  aplica- 
ción para  satisfacer  las  necesidades  que  se  sienten  en  la  vida  pública. 

Aparte  de  los  dos  medios  citados  propuestos  para  la  educación  po- 
lítica— la  revista  y  el  libro — las  Asociaciones  pueden  utilizar  otros 
muchos  más,  ora  buscando  en  las  localidades,  la  cooperación  para 
realizar  el  pensamiento  indicado  y  favoreciendo  al  efecto  las  aplica- 
ciones prácticas  del  mismo,  ora  tendiendo  á  estimular  todo  aquello 
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que  se  encamine  á  difundir  los  conocimientos  y  á  facilitar  el  modo 
de  que  se  lleven  á  cabo  las  reformas,  enlazando  también  á  los  asocia- 
dos entre  sí  para  una  mutua  inteligencia  y  asistencia,  y  á  los  de 
unas  provincias  con  los  de  otras,  así  como  cuidando  de  mostrar  prác- 
ticamente en  todo  aquello  que  lo  requiera  (como  lo  requiere  de  ordi- 
nario) la  experiencia  y  el  ejemplo,  para  que  después  se  acepte  sin  lu- 
cha y  con  suma  facilidad  (1). 

Si  el  país  ha  de  entrar  con  orden  en  la  vida  pública,  apartándose 
del  sistema,  seguido  inútilmente  hasta  aquí,  de  apelar  á  la  violencia 
para  plantear  las  reformas,  cabe,  á  nuestro  juicio,  conseguirlo  por 
los  medios  que  van  indicados;  pues  aunque  lentos,  son  los  únicos  que 
permitirán  alcanzarlo  mucho  antes  aún,  y  á  pesar  de  los  impedimen- 
tos poderosos  con  que  es  sabido  que  habrá  que  luchar.  Por  tales  mo- 
tivos, y  para  que  las  asociaciones  lleguen  á  realizar  mejor  y  más 
pronto  su  fin,  es  muy  esencial  que  éstas  se  mantengan  siempre  en  la 
legalidad  más  severa,  buscando  dentro  de  ella  sus  caminos  y  oponien- 
do á  los  obstáculos  que  puedan  presentarse  la  fuerza  poderosa  é  in- 
contrastable de  la  constancia,  llevada  hasta  el  límite  que  sea  necesa- 
rio; pues  si  ésta  faltase  y  con  cualquier  pretexto  (y  aun  razón)  se 
apelase  á  la  violencia  se  causaría  el  más  funesto  perjuicio  al  porve- 
nir de  dichas  asociaciones.  Tan  necesario  es,  á  nuestro  entender,  el 
camino  de  la  legalidad  para  este  ñn,  que  creemos  conveniente  espe- 
rar sin  impaciencia,  y  hasta  con  una  fria  y  terca  calma,  todo  el  tiempo 
requerido  para  que  los  obstáculos  desaparezcan,  lo  cual  es  preferible 
á  los  choques  de  la  violencia,  que  no  darian  otro  resultado  que  la  des- 
trucción ó  la  gran  perturbación,  al  menos,  de  la  obra  de  los  asocia- 


(1)  Interesa  sobremanera  que  l&s  Asociaciones  de  Agricultura  y  Administración  mu- 
nicipal, al  par  de  la  propaganda  actiVa  que  hagan  por  medio  de  Revistas  y  libros  adecua- 
dos, cuiden  de  mostrar  prácticamente  con  ejemplos,  en  uno,  p^-si  es  posible — en  varios 
Ayuntamientos  de  cada  provincia,  todo  aquello  que  convenga  dar  á  conocer  y  generali- 
zar en  la  misma  relativo  á  la  Administración  loc/al  y  á  la  Agripultura.  Así,  pues,  efecti- 
vamente, como  se  inicia  hoy  en  la  enseñanza,  es,  sin  duda  alguna,  como  puede  llegar  á 
alcanzarse  un  resultado  inmediato  y  seguro;  pues  de  este  modo  es  dable  á  la  masa  gene- 
ral del  país  apropiarse  sin  esfuerzo  toda  clase  de  mejoras,  y  entre  ellas  las  nuevas  insti- 
tuciones sociales  y  económicas,  si  en  el  fondo  y  en  sus  formas  responden  á  las  vei'da- 
dcras  necesidades  de  esta  comarca. 

En  el  estado  en  que  actualmente  se  halla  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de 
España,  incapacitados,  como  lo  están  en  muchas  ocasiones,  para  concebir  y  más  para 
aceptar  y  favorecer  toda  clase  de  mejora'!,  se  hacen  necesarios — indispensables  mejor 
dicho — los  medios  prácticos  y  experimentales  que  aconsejamos;  porque  el  al;andono  ab- 
soluto en  que  viven  hace  años,  sm  hábitos  d©  lectura,  careciendo  de  otros  medios  de 
ilustrarse  y  de  toda  suerte  do  ejemplos,  harian  hoy  ineficaces  los  restantes  medios,  aisla- 
damente aplicados 
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dos;  dando,  con  tal  proceder,  pretexto  á  los  partidos  dominantes  para 
que  la  hostilicen,  lo  que  no  harían  en  otro  caso,  ni  aun  lo  intentarían 
cor.  fruto  en  muclio  tiempo,  sin  que  el  peso  de  la  opinión  les  pusiese 
el  debido  correctivo. 

A  más  de  las  razones  expuestas  y  las  que  respecto  á  otros  órdenes 
hemos  hecho  constar  en  este  capítulo,  bastantes  á  probar  lo  que  veni- 
mos indicando,  existe  y  vamos  á  señalar  otra  circunstancia  muy 
dig-na  de  tomarse  en  cuenta.  En  el  estado  en  que  se  halla  nuestro 
país,  interesa  sobremanera  que  las  fuerzas  que  contribuyan  á  la  aso- 
ciación correspondan  sinceramente  á  los  fines  que  ésta  debe  realizar, 
siendo  muy  de  temer  la  posibilidad  de  que  penetren  en  ella  muchas 
personas  con  otros  bien  distintos  cuando  llegue  á  organizarse:  los  de 
la  ambición  personal,  por  ejemplo;  ó  aquellos  que  pudieran  interesar 
á  las  parcialidades  políticas  para  favorecer  sus  propias  aspiraciones. 
Esto  se  evitaría  tan  luego  como  se  sujetase  á  todos  los  individuos  de 
cada  asociación  á  hacer  de  la  vida  legal  la  base  necesaria  sobre  que 
habrían  de  prestar  su  cooperación.  De  hacerlo  así,  resultaría  una  do- 
ble ventaja:  la  observancia,  en  primer  lugar,  de  una  condición  tan 
esencial  para  el  procedimiento,  y  en  segundo,  la  de  dar  á  conocer  en 
seguida,  é  inutilizarlos,  por  consiguiente,  á  todos  cuantos  no  acepta- 
sen con  sinceridad  tan  fundamental  principio;  importando  mucho  más 
reducir  el  número  de  los  asociados  en  los  primeros  años,  que  facilitar 
el  ingreso  á  elementos  enemigos  y  perturbadores. 

Puede  comprenderse  bien  por  lo  expuesto  el  camino  que  creemos 
más  acertado  para  que  llegue  á  organizarse  la  administración  locaL 
IS'o  se  hieren  con  él  inmediatamente  los  intereses  de  los  partidos  po- 
líticos, ni  los  de  las  clases  é  instituciones  sociales,  intereses  que,  sin 
perturbarlos  en  su  vida  actual,  debe  tan  sólo  procurarse  armoni- 
zar en  el  porvenir  con  los  generales  del  país,  partiendo  para  ello 
del  principio  de  estricta  justicia  de  atribuir  la  responsabilidad  de  los 
males  presentes  de  nuestra  política  á  todas  las  clases  y  partidos,  que 
á  su  vez  los  sufren  y  tienen  igual  interés  en  remediarlos;  especial- 
mente— aún  cuando  no  siempre  lo  reconozcan  y  parezca  esto  paradó- 
jico— las  clases  directoras. 

De  aquí  se  desprende  la  tendencia  á  establecer  una  solidaridad 
íntima,  tanto  en  los  medios  como  en  los  ñnes,  entre  la  gran  masa  del 
país,  anulada  hoy  para  la  vida  común  en  los  municipios,  y  esas 
clases  que  guian  á  los  partidos  y  gobiernan  la  Nación.  No  cabe  que 
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el  país  ocupe  el  puesto  que  le  corresponde,  sin  alcanzar  antes  la  edu- 
cación política  que  le  falta  ahora;  y  á  su  vez  las  fuerzas  preponde- 
rantes han  menester  que  dicha  educación  se  realice  y  les  permita 
entonces  (haciendo  á  la  vez  necesaria  la  suya  para  otra  org-anizacion 
más  apropiada  á  la  vida  moderna)  cambiar  lentamente  las  condicio- 
nes actuales,  á  que  no  podrian,  sin  funestas  consecuencias  para 
todos,  renunciar  desde  luego.  Así  vendría  á  resultar  que  unas  y  otras 
clases,  simultáneamente  y  sin  perturbacio¿  alguna  para  realizarlo, 
se  verían  uuidas  en  armonioso  concierto  cuando  esto  tuviese  lugar. 
De  igual  modo  se  real  izar  ia  la  trasformacion  total  de  las  desfavora- 
bles condiciones  que  por  su  atraso  y  pobreza  relativa  alcanzan  hoy 
unos  y  otros  elementos,  merced  á  las  nuevas  que  surgirían,  como 
•fruto  de  la  realización  de  un  ideal  más  favorable,  que  las  aliviaría 
del  malestar  que  sufren  ahora  y  de  los  choques  graves  de  carácter 
socialista,  que  se  temen  para  un  porvenir  no  muy  remoto,  de  continuar 
cual  hoy  la  marcha  del  Estado. 

Alejado  el  país  ahora  de  la  vida  pública,  iría  con  dicho  procedi- 
miento, sin  desconcierto  alguno  y  libre  de  los  antagonismos  de  los 
partidos — como  se  ha  dicho — adelantando  gradualmente  en  su  edu- 
cación política  y  logrando  á  la  vez  las  reformas  necesarias  en  las 
leyes,  para  que,  hecha  posible  la  administración  local  con  las  que 
ahora  existen,  fueran  trasformándose  los  actuales  Ayuntamientos  en 
los  Mtinicipios  y  Ayuntamientos  que  hemos  propuesto  en  el  capítulo  an- 
terior, hasta  llegar  á  dotarlos  de  todos  los  servicios  que  deben  reali- 
zar y  de  la  fuerza  y  condiciones  necesarias  para  hacerlo  cual  corres- 
ponde. Y  obtenido  esto,  sería  la  ocasión  oportuna  para  pensar 
después  en  las  superiores  esferas  del  Estado,  cuya  mejora  insensible- 
mente se  habría  realizado  ya  en  parte,  y  podría  entonces  llevarse  á 
cabo  completamente.  Lo  contrario  es,  como  tantas  veces  se  ha  dicho, 
comenzar  la  casa  por  el  tejado. 

Con  el  sistema  propuesto,  á  cada  grado  que  el  país  fuese  alcanzan- 
do en  la  vida  local,  se  afirmaría  más  y  más  la  raíz  en  las  costumbres, 
pues  sólo  encarnando  en  ellas  las  instituciones  comunales  podrian 
ponerse  á  cubierto  de  la  tiranía  de  los  partidos,  y  servir  de  fuerza 
incontrastable  para  continuar  progresivamente  elevándose  á  grados 
superiores. 

GERVASib  G.  DE  Linares. 
(Continuará.} 


FILOSOFÍA  ARÁBIGO-ESPAÑOLA 


Hay  al  Occidente  del  Asia,  cuna  del  género  humano,  una  región 
desprovista  de  lagos  y  rios,  cuyos  impetvosos  torrentes  se  precipitan 
desde  sus  elevados  montes,  cayendo  en  las  abrasadas  arenas  del  de- 
sierto; una  región  donde  ni  un  árbol  ni  un  matorral  existen  para  gua- 
recerse el  viajero,  desolado  por  aquella  esterilidad  de  su  suelo,  bajo 
un  cielo  siempre  sereno,  una  atmósfera  siempre  diáfana,  engañado 
por  la  apariencia  de  lejanas  aguas,  haciéndose  sentir  el  tormento  de 
la  sed;  una  región  cubierta  de  estériles  soledades  arenosas,  azotada 
por  el  simoun,  donde  se  encuentra,  á  cierta  distancia  de  aquellos  in- 
mensos desiertos,  islas  de  rica  verdura,  bajo  cuya  frescura  se  levanta 
majestuosa  la  elevada  palmera  y  la  blanca  azucena;  una  región  cuya 
actividad  lleva  á  sus  moradores  á  trasportar  las  riquezas  de  su  suelo 
á  los  más  apartados  países,  atravesando  las  arenas  del  desierto  por 
medio  de  caravanas;  una  región  cuyas  principales  ciudades  son  elo- 
cuente testimonio  del  fanatismo  religioso  de  sus  habitantes,  coartando 
el  libre  vuelo  del  pensamiento  é  impidiendo  á  la  razón  penetrar  en  el 
organismo  de  la  ciencia;  esta  región  es  la  Arabia,  patria  del  falso 
Profeta,  del  impostor  Mahoma. 

Es  el  árabe  tan  impetuoso  como  su  corcel,  sobrio  como  su  camello, 
sanguinario,  generoso,  vengativo,  mezcla  confusa  de  sentimientos  di- 
versos, grave  si  está  solitario,  vivo  y  alegre  si  reunido,  supersticioso 
hasta  la  exageración,  independiente  por  su  carácter,  no  teme,  ni  re- 
quiere á  ninguna  nación,  muéstrase  muy  celoso  de  su  nobleza  fundan- 
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dolaen  unalarg-a  serie  de  ascendientes.  Su  fecunda  y  viva  imagina- 
ción, su  rica  fantasía,  el  entusiasmo  de  las  pasiones  y  el  espíritu  na- 
cional y  guerrero,  religioso  y  patriótico,  unido  á  la  riqueza  y  flexibi- 
lidad de  su  animado  y  expresivo  idioma,  le  hacen  cultivar  la  poesía, 
siendo  esta  la  expresión  espontánea  de  pasiones  ardientes,  de  impe- 
tuosos deseos  y  de  arranques  de  amor  y  venganza. 

El  falso  Profeta  hacia  alarde  de  menospreciar  todo  lo  que  no  fuese 
el  Koran;  por  eso  su  literatura  sirve  de  base  á  la  interpretación,  la 
controversia  y  el  debate. 

La  poesía,  manifestación  del  espíritu  humano,  alcanzó  protección 
decidida  cerca  de  los  primeros  kalifas,  como  lo  demuestra  el  hecho, 
entre  otros,  de  haber  sido  condenado  un  ladrón  á  perder  la  mano  de- 
recha, mereciendo  la  absolución  de  Mohawiah  por  haber  compuesto 
cuatro  versos.  La  poesía,  pues,  durante  los  Omniadas,  tuvo  favorable 
acogida  dispensándole  resuelta  y  franca  protección  y  adquiriendo  de 
este  modo  el  pueblo  árabe  cierto  grado  de  cultura  é  ilustración  que 
fué  extendiéndose  á  las  ciencias  profanas  en  la  época  de  los  Abasidas. 
En  efecto:  aquellas  comarcas,  depositarlas  del  saber  de  los  antiguos, 
eran  ocupadas  por  los  árabes,  la  India,  Alejandría  y  la  Caldea,  contri- 
buyendo poderosamente  á  ensanchar  la  esfera  de  sus  conocimientos 
y  enriquecer  su  inteligencia  con  gran  níimero  de  ideas:  los  hombres 
más  ilustres  en  la  gobernación  del  Estado  sentían  verdadero  estímulo 
por  cultivar  la  ciencia,  protegiéndola  espléndidamente;  así  se  ve  á  Al- 
manzor  estudiar  astronomía  y  Haroun-al-Raschid  reunir  en  su  corte 
á  las  personas  más  eminentes  en  la  ciencia  de  todps  los  países  sujetos 
á  su  dominación;  y  por  él  la  Academia  de  Bagdad  se  elevó  á  un  alto 
grado  de  cultura,  especialmente  en  la  ciencia  médica.  Por  eso  su  poe- 
sía no  brilla  por  la  espontaneidad,  frescura  y  originalidad,  como  la  li- 
teratura griega,  pareciéndoles  las  obras  más  acabadas,  los  modelos 
más  perfectos  de  ese  pueblo  artista  por  excelencia,  tímidos  y  fríos. 
Como  pueblo  oriental,  abunda  en  imágenes  atrevidas,  gigantescas  y 
expresiones  que  producen  asombro.  Sus  descripciones  adolecen  del 
defecto  de  no  ser  naturales  y  estar  demasiado  recargadas  de  colorido, 
de  inútiles  comparaciones,  presentándose  con  artiñcioso  esplendor. 
Hacen  uso  de  la  rima  en  sus  versos,  donde  se  repiten  á  veces  en  gran 
número  durante  el  curso  de  su  composición.  Llaman  casida  á  un  idilio 
de  veinte  á  cien  dísticos,  gacela  á  la  oda  amorosa  y  divdn  á  las  colec- 
ciones de  esta  clase  de  escritos. 
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La  literatura,  pues,  de  los  árabes  no  puede  determinar  en  manera 
alguna  un  grado  de  cultura  capaz  de  llamar  la  atención  del  filósofo  y 
excitarla  poderosamente  por  su  originalidad,  gracia  y  belleza. 

Algo  más  sobresalieron  los  árabes  en  el  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales. Abou-Rian-al-Birmy  compuso  el  tratado  Del  conocimiento 
de  las  'piedras  preciosas,  cuyo  trabajo  revela  un  estudio  constante, 
continuados  viajes,  observaciones  acertadas  y  noticias  exactas  sobre 
hechos  enteramente  nuevos;  asi  se  explica  los  datos  tan  curiosos  como, 
precisos  consignados  en  su  obra  sobre  las  virtudes  de  las  plantas,  ios 
animales,  las  piedras  y  los  metales;  no  obstante  de  haber  preferido 
])ara  la  mayor  dirección  de  esta  ciencia  á  Dioscórides,  posponiendo  á 
Teofrasto  y  á  Aristóles. 

Queda  consignado  ya  que  los  Omniadas,  dominados  bajo  el  fanatis- 
mo ignorante,  se  encerraron  dentro  de  los  limites  del  Koran,  recha- 
zando las  ciencias  como  inútiles  y  peligrosas.  Los  Abasidas,  por  el 
contrario,  partidarios  de  la  doctrina  unitaria,  armonizan  la  razón  y  la 
naturaleza  con  la  idea  religiosa,  buscando  la  unión  de  los  dos  mundos, 
el  físico  y  el  intelectual,  y  encontrando  en  ella  la  explicación  de  todos 
los  fenómenos,  ya  del  orden  sensible,  ya  del  racional. 

Los  Abasidas,  dispensando  decidida  protección  á  los  hombres  de 
saber,  imprimen  un  movimiento  científico,  representado  por  la  astro- 
nomía, la  medicina  y  la  filosofía.  Si  Haroun  instituyó  un  colegio  de 
traductores  con  el  fin  de  conocer  toda  clase  de  libros,  Als-Mamoun 
extendió  la  esfera  de  la  enseñanza,  alentó  el  estudio  de  la  astronomía, 
mandando  redactar  tablas.  Mediante  haber  exigido  á  Miguel  III  al 
dictar  la  paz  un  ejemplar  de  todos  los  libros  griegos,  pudieron  for- 
marse grandes  bibliotecas  en  la  capital,  en  Fez  y  en  Larache;  escue- 
las célebres  en  Alejandría,  en  el  Cairo,  en  Bagdad,  en  Granada,  en 
Valencia,  en  Sevilla  y  en  Murcia;  academias  literarias  donde  se  re- 
unían las  personas  más  ilustradas  para  entregarse  á  una  asidua  lec- 
tura; museos  de  antigüedades  y  bellas  letras,  y  tantos  otros  centros  de 
ilustración  que  contribuían  á  desarrollar  y  perfeccionar  su  cultura 
intelectual. 

De  esta  manera  elevaron  los  árabes  á  tan  alto  grado  la  astronomía, 
que  se  les  atribuye  la  invención  de  los  observatorios,  siendo  el  más 
principal  de  ellos  el  de  Sevilla.  Hacían  uso  de  cuadrantes  solares  y  de 
relojes.  Albaseno  corrigió  muchos  errores  de  Ptolomeo,  determinó 
exactamente  la  excentricidad  de  la  órbita  solar,  midió  la  oblicuidad 
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de  la  eclíptica,  y  sobre  todo,  y  principalmente,  reconoció  el  movi- 
miento del  apogeo  del  sol  de  Occidente  á  Oriente,  anunciando  se 
descubrirían  en  lo  sucesivo  mudanzas  semejantes  en  la  órbita  de 
cada  planeta.  Al-Hazem  enseñó  la  doctrina  de  los  crepúsculos,  y  Gcber 
la  trigonometría:  en  el  año  471  de  la  heg-ira  se  dividió  el  año  en  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  dias,  cinco  horas,  cuarentay  nueve  minutos  y 
quince  segundos,  cálculo  asombroso  por  su  exactitud,  llamando  mu- 
cho más  la  atención  por  la  época  en  que  se  verificó. 

Mayor  celebridad  si  cabe  adquirieron  los  árabes  en  la  medicina. 
Al  verificarse  la  toma  de  Alejandría,  fueron  conservados  algunos  libros 
que  trataban  de  esta  ciencia,  impulsados  ya  por  el  atractivo  de  adqui- 
rir la  salud,  ya  por  la  codicia  del  oro.  A  Hipócrates  le  colocaron  al 
lado  de  Galeno,  por  más  que  haciendo  sus  traducciones  del  siriaco,  en 
vez  de  hacerlas  directamente  del  griego,  perdían  su  fidelidad,  no  pu- 
dieudo  penetrar  en  la  exactitud,  reserva,  sencillez  y  método  experi- 
mental, caracteres  distintivos  del  célebre  médico  de  la  clásica  anti- 
güedad. 

Apuntadas  ligeramente  las  ideas  encaminadas  á  hacer  ver  el  des- 
arrollo do  los  árabes  alcanzado  especialmente  en  la  astronomía  y  me- 
dicina, veamos  el  grado  á  que  se  elevó  su  filosofía,  objeto  principal 
de  este  trabajo. 

Durante  los  primeros  tiempos  no  era  posible  que  los  hijos  del  isla- 
mismo pensaran  en  dedicarse  al  cultivo  de  la  ciencia,  estuvieran  en 
condiciones  de  reconcentrarse  sobre  sí  mismos,  penetrando  en  lo  más 
recóndito  de  nuestro  ser,  investigando  y  discurriendo  sobre  los  más 
grandes  problemas  filosóficos;  no  era  posible  fijasen  su  reñexiva  mi- 
rada en  el  hombre,  epílogo  misterioso  de  la  creación  visible,  escudri- 
ñando sus  impenetrables  arcanos,  apoderándose  de  sus  fenómenos,  es- 
tudiando las  leyes  del  pensamiento  humano  y  adquiriendo  clara  idea, 
conocimiento  perfecto  de  su  vida  psicológica  tan  varia,  rica  y  abun- 
dante; no  era  posible  meditasen  sobre  las  más  graves  y  trascendenta- 
les cuestiones  que  envuelven  la  filosofía,  base  y  fundamento  del  saber, 
ciencia  la  más  noble,  digna  y  elevada  de  cuantas  puede  cultivar  el 
hombre;  no  era  posible,  en  fin,  diera  señales  de  vida  el  estudio  del 
ser  sensible,  inteligente  y  libre  considerado  bajo  este  aspecto,  el  es- 
tudio de  la  ontología,  cosmología  y  de  la  moral,  de  la  metafísica;  en 
una  palabra,  ciencia  de  lo  puro  racional;  otro  muy  distinto  era  su  ob- 
jeto, dirigiéndose  sus  facultades,  su  poder  y  actividad  en  diferente 
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sentido.  El  entusiasmo  religioso  y  guerrero  que  habia  logrado  des- 
pertar el  falso  Profeta,  el  impostor  Malioma,  al  anunciar  la  nueva  reli- 
gión, habia  conmovido  todos  los  espíritus;  sus  ardientes  predicaciones 
traían  inquietos  los  ánimos;  el  deseo  inmoderado  de  imponer  su  doc- 
trina á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  su  ciego  fanatismo  de  pasear 
triunfante  el  estandarte  enarbolado  en  una  de  las  principales  ciudades 
do  la  Arabia;  y  por  último,  la  desmedida  ambición  y  el  satánico  orgu- 
llo de  extender  su  doctrina  á  los  países  más  remotos  y  lejanas  comar- 
cas, como  así  lo  consiguió  en  poco  tiempo,  dominando  una  gran  parte 
del  Asia,  África  y  Europa,  fueron  las  causas  de  que  los  feroces  con- 
quistadores no  pudieran  pensar  ni  en  ciencia,  ni  en  filosofía.  Pero 
apenas  el  fragor  de  las  armas,  el  estruendo  de  los  combates  y  el  con- 
tinuo batallar  permiten  dar  cierto  reposo  al  ánimo,  cuando  algunos 
espíritus  independientes  guiados  por  el  libre  esíámen  procuran  inves- 
tigar el  Koran,  abriendo  sobre  ellas  públicas  discusiones,  emitiendo 
cada  cual  sus  opiniones,  apareciendo  estas  completamente  contrarias 
y  en  flagrante  oposición  y  convirtiéndose  en  germen  de  numerosos 
cismas  musulmanes;  así  se  vé  nacer  diferentes  escuelas  con  distinto 
criterio,  presentarse  con  formas  puramente  dialécticas,  tras  formándose 
en  escuelas  filosóficas. 

Como  plena  confirmación  de  lo  expuesto,  aparece  en  el  seno  del  is- 
lamismo la  secta  de  los  Kadritas  y  la  de  los  Djabaritas,  disintiendo  en 
puntos  tan  importantes  como  el  de  la  existencia  de  la  libertad,  negán- 
dola completamente  los  segundos,  sumiendo  al  hombre  y  á  la  socie- 
dad en  el  fanatismo  más  absoluto,  en  la  más  degradante  abyección  y 
en  el  más  feroz  despotismo:  mientras  que  los  primeros  afirman  el 
dogma  de  la  libertad  siendo  el  hombre  dueño  de  sus  acciones,  movien- 
do su  actividad  consciente  en  cualquier  sentido,  ejerpiendo  un  poder 
omnímodo  é  incondicional  sobre  sus  actos,  poseyéndose  sobre  sí  mis- 
mo, presentando  las  credenciales  de  su  personalidad  y  asegurando 
estar  dotada  el  alma  humana  de  esa  preciosa  facultad,  origen  de  su 
grandeza  y  dignidad,  base  de  la  moralidad  y  fundamento  indestruc- 
tible del  organismo  social. 

A  estas  sectas  siguió  la  de  los  Mofazales  ó  disidentes,  llamados  así 
porque  se  apartaban  del  Koran  en  muchos  puntos;  negaban  la  exis- 
tencia de  los  atributos  en  Dios,  afirmaban  ser  el  hombre  completa- 
mente dueño  de  sus  acciones,  responsable  de  sus  actos,  causa  única 
dol  bien  y  del  mal,  acreedor  al  premio  ó  recompensa  practicando  el 
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primero  y  mereciendo  justo  castig-o  obrando  el  segundo;  en  suma, 
mostraban  su  conformidad  con  los  verdaderos  principios  de  la 
moral. 

La  diversidad  de  opiniones  sostenidas  por  los  partidarios  de  una 
y  otra  secta,  la  defensa  que  cada  cual  hacia  de  sus  doctrinas,  el  de- 
seo de  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  sus  adversarios  y  preva- 
leciesen sobre  los  demás,  oblig'ó  á  recurrir  á  la  diale'ctica,  buscar  ar- 
gumentos para  oponer  á  las  teorías  contrarias  y  refug-iarse  en  el  seno 
de  la  filosofía,  rico  arsenal  donde  se  g"uardan  las  armas  para  el  triun- 
fo de  la  razón  y  de  la  justicia.  Hd  ahí  explicada  la  trasformacion 
lenta  y  gradual  de  las  escuelas  teológicas  en  filosofía,  controvirtién- 
dose los  problemas  más  arduos  y  difíciles  de  la  religión  y  de  la  cien- 
cia, indicándose  además  un  movimiento  intelectual  en  el  seno  del 
islamismo,  debido,  en  su  mayor  parte,  á  la  eficacísima  influencia  de 
la  literatura  cristiano-oriental. 

En  efecto:  en  la  primera  mitad  del  siglo  viii  escribia  San  Juan 
Damasceno  su  Dialéctica  y  su  obra  De  Fide  Orthodoxa,  cuyos  tratados 
•contribuyeron  á  excitar  entre  los  musulmanes  la  afición  al  estudio  de 
las  cuestiones  tanto  en  el  orden  filosófico  como  en  el  teológico.  Pera 
más  que  á  este  contacto  habido  entre  los  árabes  y  los  cristianos  de 
la  Iglesia  oriental,  deben  aquellos  el  movimiento  y  desarrollo  inte- 
lectual á  los  nestorianos  que  diseminados  por  las  provincias  del  Asia 
Menor,  el  Egipto,  Siria  y  Persia,  llevaron  consigo  la  literatura  griega 
y  los  ge'rmenes  de  la  cultura  y  civilización  de  aquel  pueblo  entu»- 
siasta  por  el  arte,  y  filosófico  en  tan  alto  grado,  que  en  vano  se  trata- 
ría de  buscar  otro  semejante  en  la  historia  del  pensamiento  humano, 
fraternizando  además  con  esta  secta  por  la  afinidad  de  sus  opiniones 
acerca  de  Dios  y  Jesucristo,  manifestándose  completamente  identifi- 
cado con  sus  doctrinas. 

De  las  anteriores  reflexiones  se  deduce  como  lógica  consecuencia 
que  el  movimiento  filosófico  y  desarrollo  en  su  cultura  intelectual 
se  debió  principalmente  á  los  nestorianos,  los  cuales  abrían  escuelas 
públicas  donde  se  enseñaba  la  dialéctica,  astronomía,  matemáticas, 
y  sobre  todo  la  medicina,  ejerciendo  ésta  poderosa  influencia  entre 
los  filósofos  árabes  y  el  no  menos  predominio  obtenido  por  Aristó- 
teles, por  sus  trabajos  dialécticos,  por  su  dirección  experimental  y 
por  su  completo  conocimiento  en  las  ciencias  físicas  y  naturales;  de 
tal  manera,  que  las  obras  do  este  filósofo  de  la  clásica  antigüedad,  cu 

TOMO   LXXXVI  32 


498  FILOSOFÍA 

imion  de  las  de  sus  interpretes,  forman  la  baso  de  los  estudios  arábi- 
go-filosóficos, el  fundamento  más  sólido  de  su  educación  científica, 
el  escritor  más  profundo  de  cuantos  ha  habido,  el  hombre  perfecti- 
dimo  á  quien  la  ciencia  le  es  deudora  de  los  mayores  adelantos,  la 
inteligencia  privilegiada  que  abarcando  todas  las  ideas  del  saber  hu- 
mano forma  la  aureola  más  brillante  de  su  incomparable  talento,  el 
colosal  genio  que  con  su  penetrante  mirada  escudriña  los  más  recón- 
ditos secretos  de  nuestro  ser;  el  filósofo,  en  fin,  á  quien  todos  deben 
levantar  un  templo  digno  de  su  glorioso  nombre. 

La  exposición  histórico-crítica  de  los  filósofos  árabes  permitirá 
dar  á  conocer  el  desarrollo  alcanzado  de  esta  ciencia  entre  los  secta- 
rios de  Mahoma,  deduciendo  de  aquí  como  natural  y  legítima  conse- 
cuencia el  influjo  de  esta  filosofía  en  las  naciones  cristianas  europeas, 
cuyos  dos  extremos  son  el  asunto  de  este  trabajo. 

Al-Kendi  ó  Alchindi  fué  el  primero  de  esta  pléyade  de  escritores 
dedicados  al  cultivo  de  la  filosofía  y  del  cual  dice  Casiri  que  fué  ilus- 
tre por  lá  variedad  de  sus  conocimientos  científicos  y  por  su  saber  en  » 
la  ciencia  griega  y  persa,  distinguiéndose  especialmente  por  sus  co- 
nocimientos en  la  medicina  y  filosofía.  Descendiente  de  la  noble  fami- 
lia de  Kenda,  estudió  en  las  escuelas  de  Bassora  y  de  Bagdad;  publi- 
<*.ando  bajo  los  reinados  de  Al-Mamoun  y  Al-Mo"acen  un  níunero  tan 
prodigioso  de  las  obras  de  las  ciencias  entonces  cultivadas,  que  alg-u- 
nos  le  hacen  subir  hasta  doscientos,  no  habiendo  llegado  á  nosotros 
más  que  algunos  tratados  de  astrología  y  medicina.  No  obstante  la 
escasez  de  documentos,  se  puede  apreciar  su  doctrina  filosófica  por  las 
citas  y  alusiones  de  otros  escritores  árabes. 

Puede  asegurarse  de  este  filósofo  que  siguió  con  gran  escrupu- 
losidad las  huellas  impresas  por  Aristóteles,  á  quien  veneraba  como 
todos  los  suyos,  permitiéndose  escribir  comentarios  á  sus  obras  y  cor- 
roborando plenamente  esta  idea  sobre  las  categorías^  los  fredicamcn- 
tos,  la  sofistica  y  otras  partes  de  la  lógica.  Consideraba  las  matemá- 
ticas como  una  preparación  necesaria  para  la  perfecta  inteligencia  de 
la  filosofía,  tratando  la  metafísica  bajo  el  aspecto  ideológico.  Negaba 
«íon  los  Motazales  los  atributos  positivos  de  Dios  por  no  perjudicar  la 
unidad  absoluta  de  su  esencia,  carácter  distintivo  do  sus  preocupa- 
«•iones  en  el  orden  científico.  Sin  salir  de  la  esfera  fatalista,  sin  aban- 
donar la  negación  de  la  libertad,  principio  funesto  para  el  individuo 
y  para  la  sociedad  por  sumir  á  aquel  y  á  ésta  en  la  más  degradante 
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abyección,  el  filósofo  árabe  trata  de  armonizar  la  justicia  de  Dios 
con  la  existencia  del  mal. 

Como  fácilmente  se  desprende  de  los  puntos  tratados  por  Al- 
Kendi,  se  observa  una  tendencia  irresistible  ^  manifiesta  al  sistema 
del  filosofo  de  Estagira,  identificándose  con  él  y  no  siendo  más  que 
un  mero  expositor  de  su  filosofía,  contribuyendo,  no  obstante,  la  di- 
versidad de  materias  tratadas  por  él,  el  número  prodigioso  de  sus  es- 
critos y  las  condiciones  especiales  de  propaganda,  á  despertar  entre 
los  sectarios  de  Mahoma  la  aficicion  á  los  estudios  filosóficos  y  cien- 
tíficos. 

Si  el  aristotelismo  es  el  sistema  predominante  en  las  obras  y  es- 
critos de  Al-Kendi;  si  informa  á  su  pensamiento  filosófico  el  criterio 
del  fundador  del  Liceo;  si  en  todas  sus  manifestaciones  se  revela  cla- 
ramente la  misma  tendencia  de  Aristóteles,  identificándose  por  com- 
pleto en  sus  ideas;  y  si  esto  sucede  con  el  escritor  árabe  antes  citado, 
lo  mismo  se  verifica  con  Al-Farabi  ó  Alfasabi,  como  otros  le  llaman, 
jmdiéndose  considerar  como  el  continuador  de  su  antecesor.  i 

T)o  familia  ilustre,  de  noble  alcurnia,  rodeado  de  riquezas  y  dueño 
de  cuantiosos  bienes  de  fortuna,  renunció  á  las  ventajas  del  nacimieu- 
to  y  posición  social  para  dedicarse  á  los  estudios  filosóficos.  Hizo  sus 
estudios  en  Bagdad  bajo  la  dirección  de  un  mestro  cristiano,  brillando 
desde  sus  primeros  años  por  su  claro  talento,  que  andando  el  tiempo 
tanto  babia  de  lucir  con  la  producción  de  sus  mucbas  o))ras,  donde  se 
revela  vastísima  erudición,  como  lo  prueba  su  Enciclopedia,  notable 
compilación  de  todos  los  ramos  del  saber. 

Llama  la  atención  de  este  filósofo  su  teoría  cosmológica,  la  cual 
enseña  son  seis  los  principios  de  las  cosas:  Dios,  como  causa  primera; 
inteligencias;  espíritus  que  mueven  las  esferas  celestes;  el  entendi- 
miento, agente  como  sustancia  intelectual  separada  del  hombre;  el 
alma,  forma  sustancial;  y  materia  prima  y  universal.  Débese  también 
á  él  la  clasificación  del  entendimiento  humano  en  entendimiento  en 
acto,  entendimiento  adquirido  y  poseído  ó  alcanzado,  cuya  doctrina 
fué,  si  no  adoptada  por  la  filosofía  escolástica,  al  menos  tomó  de  aquí 
sus  elementos  para  completarla  y  perfeccionarla;  presentándola,  en 
su  consecuencia,  como  verdadera  investigación  científica,  basada  en 
un  análisis  profundamente  filosófico  de  la  facultad  de  conocer  y  de 
sus  esenciales  elementos. 

Examinando  con  espíritu  reflexivo  á  Alfarabi,  se  echa  de  ver  una 
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dirección  puramente  materialista,  descubierta  á  través  de  la  infinidad 
de  dudas  y  contradicciones,  referentes  sobre  todo  á  la  inmortalidad 
del  alma  humana,  por  manifestar  en  unos  escritos  que  las  almas  de  los 
malos  padecen  tormentos  eternos,  afirmando  en  otros  son  aniquiladas, 
que  el  bien  supremo  del  hombre  está  en  la  vida  presente  y  «que  lo 
que  se  pretende  poseer  fuera  de  este  mundo  no  es  más  que  locura  y 
cuentos  de  viejas.» 

Al  negar  tan  categórica  y  terminantemente  el  filosofo  árabe  la  in- 
mortalidad del  alma  humana  y  la  existencia  de  la  vida  futura,  echa 
los  cimientos  del  más  grosero  materialismo,  sumiendo  al  hombre  en  la 
degradación,  sepultándole  en  el  caos  más  espantoso,  en  el  abismo 
más  insondable,  arrancándole  las  creencias  más  suj)limes  y  consola- 
doras, y  rebajando,  por  último,  al  ser  racional  á  una  categoría  muy 
inferior  á  la  de  los  brutos,  contrariando  así  su  naturaleza  moral  y  ha- 
ciéndole juguete  de  sus  nobles  aspiraciones. 

La  tendencia  resueltamente  manifiesta  de  los  primeros  pensado- 
res árabes  fué  peripatética,  no  abandonando  un  momento  el  método 
empírico,  base  de  sus  especulaciones  filosóficas;  pero  bien  pronto,  mer- 
ced al  conocimiento  de  los  gnósticos  y  platónicos  é  influidos  por  sus 
doctrinas,  tomaron  sus  estudios  nueva  dirección,  revistiendo  un  ca- 
rácter puramente  intuitivo. 

De  estas  dos  distintas  direcciones  nacen  también  dos  escuelas  ára- 
bes, la  una  dialéctica,  intuitiva  la  otra.  De  la  primera  salieron  los  filó- 
sofos dedicados  á  resolver  los  problemas  del  mundo  moral,  estudiando 
otros  los  del  físico,  sensible  y  fenomenal. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  fuertemente  preocupaban  la  aten- 
ción de  los  sectarios  del  islamismo,  y  á  la  cual  sus  teólogos  y  mora- 
listas daban  inusitada  importancia,  es  la  del  origen  del  mal,  y  sobre 
todo  del  mal  moral,  dividiéndose  sus  opiniones  y  originándose  de  este 
hecho  grandes  controversias.  Decían  unos  que  las  obras  de  los  hom- 
bres son  independientes  del  poder  de  Dios,  salvando  la  responsabili- 
dad que  pudiera  atribuirse  al  Supremo  Hacedor  por  nuestros  pecados 
á  costa  de  su  omnipotencia;  otros,  por  el  contrario,  afirmaban  que 
Dios  lo  hace  todo,  siendo  la  voluntad  humana  ilusoria  por  carecer  del 
libre  albe'drío,  haciéndole  á  Dios  autor  del  crimen.  Ninguno  de  los 
mantenedores  de  tan  opuestas  y  contrarias  ideas  cejaba  en  sus  propó- 
sitos, ni  en  la  enérgica  defensa  hecha  de  sus  respectivas  opiniones; 
cuando  Abu-Alí-Al-Jobba  cortó  esta  cuestión  negando  la   existencia 
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del  mal.  Afirmaba  sncedia  siempre  á  los  hombres  lo  más  conveniente, 
y  de  este  modo,  haciendo  á  Dios  autor  de  todo,  aparecia  constante- 
mente el  atributo  de  su  bondad. 

Rechazaba  este  filósofo  de  la  misma  manera  los  dos  sistemas,  cen- 
surándoles de  depresivos,  por  negar  el  uno  la  omnipotencia  de  Dios  y 
el  otro  su  bondad,  creando  un  optimismo  moral  imposible  de  sos- 
tener. 

Como  el  sistema  filosófico  de  este  escritor  árabe  envuelve  una  idea 
fundamental,  principio  desarrollado  por  sus  discípulos,  conveniente  y 
hasta  necesario  será  trascribir  la  polémica  suscitada  por  Al-Jobba  y 
Al-Assharí,  partidario  el  segundo  en  un  principio  de  las  doctrinas  de 
su  maestro,  convirtiéndose  después  en  decidido  adversario. 

Al-AssJiari. — «Supongamos  tres  hermanos:  uno  que  ha  vivido  en  la 
obediencia  dalos  divinos  preceptos,  otro  que  los  ha  desobedecido  y  otro 
que  ha  muerto  en  la  infancia:  ¿qué  pensáis  de  estos  tres  hombres? 

Al-Joiia. — El  primero  irá  al  paraíso,  el  segundo  al  infierno  y  el 
tercero  no  recibirá  premio  ni  castigo. ' 

Al-Asshari. — ¿Qué  responderá  Dios  cuando  el  tercero  le  diga: 

— Señor,  mejor  hubierais  hecho  en  dejarme  vivir  y  así  hubiera  po- 
dido entrar  en  el  paraíso  con  mi  hermano? 

Al-Jobba. — Dios  le  responderá:  Yo  conocía  que  si  tu  vida  se  pro- 
longaba habias  de  cometer  crímenes  que  te  hubieran  conducido  al  in- 
fierno. 

Al-Ass'harí. — Pero  entonces  le  dirá  el  segundo:  ¿porqué  no  me  ha- 
béis quitado  la  vida  en  la  infancia  como  á  mi  hermano,  y  así  no  hu- 
biera cometido  los  delitos  que  me  han  acarreado  la  pqna  que  estoy  su- 
friendo? 

Al-Jobba. — Dios  ha  prolongado  su  vida  para  que  pudiera  merecer 
recompensa  y  en  esto  le  ha  hecho  el  mayor  bien  que  pedia  hacerle. 

Al-Asshari. — Si  esto  era  su  mayor  bien,  ¿por  qué  no  hizo  Dios  lo 
mismo  con  el  tercero?  ¿No  hubiera  sido  también  el  mayor  bien  para 
éste? 

— El  diablo  te  inspira;  respondió  desconcertado  el  maestro.» 

En  efecto:  el  discípulo  triunfó  de  esta* polémica,  contentándose,  no 
sólo  con  impugnar  el  optimismo  de  su  profesor,  sino  que  ideó  un  sis- 
tema para  conciliar  la  existencia  del  mal,  con  la  bondad  y  la  omnipo- 
tencia divina,  sosteniendo  ser  las  obras  de  los  hombres  debidas  al 
concurso  de  su  libre  albedrío  v  de  la  voluntad  de  Dios. 
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Desarrollada  esta  idea,  fundamento  de  su  sistema  filosófico,  sus 
immerosos  discípulos  consideraban  á  los  actos  humanos  como  hechos, 
y  en  esto  concepto  eran  obra  de  Dios,  por  cuanto  nada  sucede  sin  su 
voluntad:  empero  considerados  bajo  el  punto  de  Tista  de  su  conformi- 
dad ó  no  conformidad  con  la  ley,  son  obra  exclusiya  de  la  libertad  hu- 
mana. Asi  Dios  es  causa  de  la  ejecución  física,  del  acto  pecaminoso, 
siendo  la  transgresión  de  la  ley  propia  del  hombre.  Escusado  es  con- 
signar que  esta  doctrina  de  Al-Assharí  domina  entre  los  árabes, 
viendo  en  él  á  uno  de  sus  más  insignes  doctores. 

El  filósofo  que  siguió  una  tendencia  bien  manifiesta  en  sus  espe- 
culaciones relativas  al  mundo  material,  fué  el  célebre  Ibu  Sina,  cono- 
cido con  el  nombre  ya  generalizado  en  las  escuelas  de  Avicena.  Na- 
cido á  fines  del  siglo  x  (980),  y  dedicándose  con  asiduidad  y  constancia 
á  la  medicina,  adquirió  bien  pronto  justa  reputación,  á  causa  de  haber 
ejercido  la  profesión  de  médico  en  las  cortes  de  diferentes  príncipes 
y  en  populosas  ciudades.  Por  sus  profundos  conocimientos  en  el  arte 
de  curar,  fué  saludado  con  el  título  de  príncipe  de  la  medicina.  Sus 
obras  escritas  sobre  esta  materia  son  una  compilación  do  las  de  Hi- 
pócrates y  Galeno,  habiendo  servido  de  texto  en  las  principales  Uni- 
versidades de  Europa  hasta  principios  del  siglo  xviii. 

Prescindimos  de  considerarle  bajo  el  punto  de  vista  de  la  medici- 
na, proponiéndonos  el  examen  de  él  como  filósofo.  Sus  trabajos  refe- 
rentes á  esta  ciencia  son  una  aplicación  de  la  dialéctica  de  Aristóte- 
les á  la  cosmología,  apareciendo  alguna  vez  modificado  el  pensamien- 
to del  filósofo  griego  por  el  del  escritor  árabe. 

Avicena  sostiene  que  Dios,  como  Ser  perfectamente  uno  solo,  pro- 
duce inmediatamente  un  ser;  en  su  consecuencia,  el  universo,  con- 
junto de  seres  y  sustancias,  no  procedo  inmediatamente  de  Dios,  sino 
de  la  primera  inteligencia,  idea  de  los  neoplafcónicos  al  suponer  es 
creada  la  inteligencia  segunda  por  la  primera,  la  tercera  por  la  se- 
gunda, y  así  sucesivamente,  trayendo  á  la  memoria  esta  continua  y 
jamás  interrumpida  evolución  las  teorías  panteístico-emanatista  de  los 
gnósticos  y  de  Plotino. 

Relacionada  con  la  doctrina  anterior  se  encuentra  la  teoría  enso- 
ñada por  el  célebre  médico  acerca  del  conoíiimiento  universal  tenido 
por  Dios,  sin  hacerlo  extensivo  á  las  cosas  singulares,  originándose 
de  aquí,  como  consecuencia  lógica,  la  negación  de  la  providencia  di- 
vina. Hav  indudablemente  una  confusa  reminiscencia  de  las  teorías 
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neoplatónicas  en  la  opinión  de  Averroes,  cuando  considera  el  alma  bu- 
mana  como  causa  eficiente,  como  creadora  de  las  demás  formas  sus- 
tanciales, las  cuales  son  impresas  en  la  materia  por  la  acción  del  alma; 
atribuye  á  la  imaginación  y  á  la  voluntad  del  bombre  el  poder  ó  fuer- 
za, no  sólo  para  producir  mutaciones  en  su  propio  cuerpo,  sino  en  los 
externos,  llegando  basta  el  extremo  de  producir  lluvias,  esterilidad  y 
caidas  de  otros  fenómenos  análogos.  A  poco  que  se  medite  sobre  este 
punto,  se  encontrará  en  él  la  base,  la  primera  premisa  del  moderno 
espiritismo  teórico  y  práctico,  con  el  cual  conviene  basta  en  la  teoría 
privilegiada  de  los  médiums;  porque,  según  Camperio,  Avicena  y  sus 
discípulos  sostenian  ser  este  privilegio,  este  poder  superior,  de  algu- 
nas almas  solamente. 

El  principio  capital,  pues,  de  este  filósofo  árabe  era  admitir  una 
íntima  correspondencia  entre  las  operaciones  y  facultades  del  espíri- 
tu y  sus  naturales  efectos,  deduciendo  de  aquí  ser  la  idea  abst4*acta 
la  más  extensa  y  la  más  real,  por  ser  todos  los  seres  creados  efectos 
suyos,  manifestaciones  de  ella  y  diversos  aspectos  de  aquella;  teoría 
cuya  marcada  tendencia  conduce  al  platonismo  y  al  realismo,  y  que 
tal  vez  su  autor  ni  sospecbase  remotamente;  pero  que  á  la  altura  eu 
que  se  encuentra  boy  la  ciencia  filosófica,  después  de  las  investiga- 
ciones de  los  profundos  pensadores  de  nuestros  dias  y  después  del 
análisis  reflexivo  llevado  á  cabo  sobre  las  opiniones  de  los  filósofos^ 
no  cabe  ya  ocultarlo,  por  descubrirse  y  presentarse  al  exterior  con  ras- 
gos característicos  é  inequívocas  pruebas.  Porque,  ¿quién  se  atreverá 
á  negar  la  realidad  atribuida  por  Avicena  á  los  productos  de  la  razón, 
á  esos  conocimientos  elaborados  por  ella,  llamados  concepciones? 
¿Quién  no  ve  aquí  establecer  en  cierto  modo  la  identidad  del  mundo, 
de  los  seres  y  de  las  ideas?  Y  ¿quién,  en  fin,  no  observa  la  confu- 
sión, la  compenetración  de  dos  mundos  completamente  distintos  en  su 
naturaleza,  en  sus  procedimientos,  en  su  objeto  y  fin? 

Difícil  por  más  de  un  concepto  sería  seguir  la  historia  del  pensa- 
miento bumano,  del  espíritu  filosafante  considerado  en  sus  diversas 
y  múltiples  evoluciones,  para  llegar  á  través  de  ellas  á  sentar  la 
base  de  los  conocimientos,  asignándoles  distintas  fuentes  y  opuestos, 
medios  en  la  adquisición  de  la  verdad  científica,  nobles  aspiración  de 
la  facultad  de  conocer;  sin  tropezar  con  el  excepticismo,  sistema  que 
viene  á  contrariar  el  ejercicio  de  la  más  nobilísima  facultad  del  alma^ 
de  esa  facultad  por  medio  de  la  cual  el  hombre  se  aproxima  al  misma 
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trono  de  la  divinidad,  le  permite  descubrir  las  admirables  armonías 
del  universo,  le  separa  á  larg-a  distancia  de  los  demás  seres  de  la 
creación,  haciéndole  el  rey  de  la  misina;  de  esa  facultad,  en  fin,  orí- 
gen  de  su  grandeza  y  dignidad,  madre  fecunda  de  las  más  grandes 
ideas  y  de  las  más  sublimes  nociones. 

El  excepticismo  aparece  representado  entre  los  árabes  por  Al- 
Gazel,  ó  Al-Gazali  según  otros,  iniciador  de  un  movimiento  llamado 
teológico-tradicionalista  en  el  seno  del  islamismo  y  en  abierta  opo- 
sición con  las  tendencias  racionalistas  y  heterodoxas  de  los  filósofos 
anteriores. 

Dos  clases  de  excepticismo  conviene  distinguir  en  la  filosofía 
árabe:  uno  que  negaba  á  la  razón  humana  la  facultad  de  llegar  á  la 
certidumbre,  sosteniendo  ser  el  único  criterio  de  verdad  la  íé  consig- 
nada en  el  texto  sagrado,  en  el  Koran;  y  otro  cuyo  fundamento  era 
la  duda  universal,  la  negación  absoluta  de  todo  conocimiento. 

líl  adalid  más  esforzado  y  enérgico  del  primero  de  estos  excepti- 
cismos  es  Al-Gazel,  nacido  en  Tus  el  año  1058  y  célebre  profesor  en 
Bagdad  y  Alejandría.  Dedicado  en  un  principio  á  la  teología  maho- 
metana, defendió  con  gran  vigor  el  islamismo,  á  quien  profesaba  res- 
petuoso culto  y  profunda  veneración. 

El  pensamiento  filosófico  de  este  escritor  árabe  se  halla  expresado 
principalmente  en  su  obra,  cuyo  significativo  título  es  Destriictio  Pki- 
loso'phorwm,  en  la  cual  manifiesta  no  haber  nada  cierto  en  las  ciencias 
física,  lógica  y  metafísica,  declara  la  impotencia  de  la  filosofía  y  de 
la  razón  para  demostrar  la  unidad  de  Dios,  su  espiritualidad  y  su  cau- 
salidad eficiente  en  su  relación  con  el  mundo,  y  concluye  negando  el 
principio  universal  de  causalidad. 

Las  contradicciones  en  que  incurre,  según  lo  prueba  de  una  ma- 
nera concluyente  su  correligionario  Tofail,  son  hijas  de  un  misticis- 
mo exagerado,  fundado  en  las  teorías  ascéticas  de  los  soufis  del  In- 
dostan,  no  reconociendo  más  verdad  que  la  del  Koran  y  proclamando 
en  voz  muy  alta  la  insuficencia  de  los  medios  de  que  puede  disponer 
el  hombre  para  la  investigación  y  adquisición  de  la  verdad;  sistema 
es  este  que  viene  á  anular  el  ejercicio  de  las  facultades  racionales  y 
á  impedir  y  coartar  la  libre  manifestación  de  la  ciencia  y  su  total 
conocimiento. 

En  el  período  histórico  de  cerca  de  ocho  siglos,  durante  esa  gran 
epopeya  que  comienza  en  las  encrespadas  montañas  de  Asturias,  en 
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la  ciieva  de  Covadonga,  y  termina  en  la  amena  y  deliciosa  yeg-a  de 
Granada;  en  ese  tiempo  en  que  el  valeroso  y  noble  pueblo  español  lu- 
chaba sin  tregua  ni  descanso  contra  el  poder  muslímico;  en  esa  época 
en  que  el  duque  de  Cantabria,  Pelayo,  echaba  los  cimientos  de  la  mo- 
narquía que  tantos  dias  de  gloria  habia  de  dar  á  nuestra  patria  y  bajo 
la  cual  se  hablan  de  realizar  tantos  hechos  ilustres,  aparecen  en  la 
filosofía  de  los  árabes  dos  compatriotas  nuestros,  que  aunque  profesa- 
ban la  religión  del  islamismo,  no  por  eso  dejaron  de  ejercer  poderosit 
influencia  en  el  desarrollo  y  cultura  intelectual. 

Abu-Bairah,  llamado  también  Abempas,  guardián  celoso  del  Ko- 
ran, se  opuso  abiertamente  á  los  que  no  estaban  conformes  con  la 
pureza  de  este  código  religioso,  refutando  é  impugnando  las  inge- 
niosas interpretaciones  hechas  por  sus  compatriotas.  La  filosofía  fué 
Ja  base  de  sus  investigaciones  científicas»  y  la  polémica  el  medio  más 
seguro  para  recibir  la  luz  de  la  verdad  y  adquirirla  mediante  el  no- 
ble ejercicio  de  las  facultades  intelectuales,  en  virtud  del  choque  de 
encontradas  opiniones  y  de  opuestas  ideas. 

Empero  el  más  ilustre  representante  de  la  filosofía  de  los  árabes, 
compatriota  nuestro  también,  fué  Tofail,  nacido  según  unos  en  la  ciu- 
<Iad  de  Guadix,  y  según  otros  en  Córdoba  á  principios  del  siglo  xiii. 

Hi  Al-Gazali  puede  y  debo  ser  considerado  como  la  personificación 
de  un  movimiento  en  parte  excéptico  y  en  parte  tradicionalista,  así 
también  Tofail  representa  en  la  filosofía  de  los  árabes  un  movimiento 
panteista  consignado  en  su  poema  titulado  M  hoonóre  de  la  naturaleza, 
cuyo  principal  objeto  es  fijar  á  qué  grado  de  ciencia  puede  llegar  es- 
pontáneamente la  razón  en  su  desenvolvimiento  natural,  colocada  en 
Tin  estado  total  y  completo  de  separación  de  toda  religión  positiva  y 
de  toda  sociedad. 

Supone  este  filósofo  á  un  niño  abandonado  de  sus  padres  y  arro- 
jado á  una  isla  desierta,  amamantado  por  una  cabra;  á  medida  que  va 
creciendo,  sin  más  maestro  que  la  contemplación  de  la  naturaleza,  se 
eleva  del  conocimiento  individual,  concreto  y  determinado  de  los  se- 
res, al  conocimiento  trascendente  de  la  razón,  producido  y  elaborado 
por  ella  misma. 

Hayy,  nombre  de  este  solitario  forzoso,  conoce  las  cosas  sensibles, 
fundamento  para  conocer  el  mundo  material",  medio  puesto  á  su  dis- 
posición para  tener  idea  de  las  ciencias  físicas.  Mediante  una  conti- 
nua y  repetida  observación  descubre  variedad  de  objetos,  distintos 
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por  la  multiplicidad  en  sus  accidentes,  pero  ¿«w.y  en  su  esencia.  De 
aquí  deduce  consecuencias  para  poder  llegar  al  conociniiento  más 
trascendental,  á  las  concepciones  producto  de  la  razón  humana. 

Las  ideas  emitidas  en  este  orig-inal  y  curioso  escrito  sobre  los  seres 
corpóreos,  tanto  animados  como  inanimados,  sobre  los  astros,  sobre  el 
hombre  y  el  Autor  de  la  creación,  están  conformes  con  la  doctrina  pe- 
ripatética; pero  como  los  sentidos  sólo  nos  dan  lo  mudable,  pasajero  y 
transitorio,  la  razón  debe  abandonar  estos  medios  de  conocer  y  encer- 
rarse en  las  profundidades  de  su  sor  y  llegar  así  á  la  intuición  clara 
de  la  verdad;  pues  sólo  en  el  estado  de  aislamiento  con  el  mundo  fe- 
nomenal, sólo  con  la  perdida  de  la  memoria  de  cuanto  sucede  en  el 
(h'den  real,  y  sólo  cuando  nuestra  mente  está  separada  de  los  objetos 
sensibles,  es  cuando  la  razón  humana  se  pone  en  comunicación  direc- 
ta con  Dios,  sabe  lo  ilusorio  de  lo  que  es  individual  y  admite  como 
exclusiva  realidad  la  unidad  absoluta  é  infinita. 

Como  fácilmente  se  desprende  de  esta  última  cauclusion,  el  pau- 
teismo  en  toda  su  desnudez  es  su  legítima  consecuencia:  pues  si  nada 
hay  real  más  que  la  sustancia  infinita  y  absoluta;  si  todo  lo  demás 
que  nos  rodea  es  ilusión,  tanto  el  mundo  fenomenal  como  el  moral;  si 
sólo  la  razón  puede  llegar  á  conocer,  aquí,  además  de  un  panteísmo, 
negación  de  la  libertad,  origen  de  la  grandeza  y  dignidad  del  hombre, 
hay  un  excepticismo  por  anular,  el  mundo  de  los  sentidos,  el  mundo 
sensible  y  fenomenal  y  el  que  se  halla  encerrado  en  las  profundidades 
de  nuestro  ser,  el  mundo  moral,  al  cual  se  vapor  la  conciencia. 

Pero  el  más  celebre  entre  los  filósofos  árabes,  el  Comentador  más 
notable  de  Aristóteles  y  el  más  afamado  de  los  escritores,  es  sin  dis- 
puta alguna  Ibu-Rosch  ó  Averroes,  nacido  en  Córdoba,  de  ilustre  fa- 
milia, en  quien  se  suponía  vinculada  la  magistratura  superior.  Hom- 
bre de  vasta  erudición,  se  dedicó  al  estudio  de  la  teología  y  jurispru- 
dencia, llevándole  su  talento  á  hacer  progresos  en  la  medicina,  mate- 
máticas y  especialmente  en  la  filosofía.  Tanto  en  Marruecos  corno  en 
Córdoba,  nuestro  filósofo  mereció  la  confianza  de  los  kalifas,  como  lo 
demuestra  los  honores  y  los  cargos  que  desempeñara,  hasta  que  perdió 
aquella,  ya  por  no  estar  conformes  sus  opiniones  filosóficas  con  el  Ko- 
ran, ya  también  por  la  envidia,  concitándose  contra  el  los  odios  de  la 
muchedumbre  y  la  animadversión  de  los  literatos  de  la  corte,  en  tér- 
minos de  haberle  desterrado  á  Lucena  el  mismo  Almauzor,  acusado  de 
heterodoxia  musulmana. 
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Tratándose  de  un  escritor  tan  eminente  como  Averroes,  no  están, 
demás  estas  ligeras  noticias  biográficas,  porque  ellas  ponen  de  mani- 
fiesto sus  profundos  conocimientos  en  la  mayor  parte  de  los  ramos  del 
saber  humano,  que  con  notable  aproyechamiento  cultivó. 

Averroes  profesaba  una  admiración  que  excedia  de  los  límites  na- 
turales por  Aristóteles,  entusiasmo  que  le  llevó  á  comentar  casi  todas 
sus  obras  con  los  nombres  de  Cominentaria  Media  y  Magna  Commen^ 
taria. 

Consignado  queda  las  persecuciones  que  sufriera  por  su  disenti- 
miento con  el  Koran;  pero  no  obstante  de  estas  esenciales  diferencias, 
admite  la  eternidad  del  mundo  y  niega,  por  otra  parte,  la  creación; 
porque  Dios,  dice,  sacó  de  su  potencialidad  las  formas  sustanciales. 
Cree  y  proclama  la  animación  y  la  incorruptividad  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, no  separándose  de  Aristóteles  y  procurando  ponerse  bajo  la. 
Rígida  y  protección  de  su  sabio  maestro. 

.  Donde  más  principalmente  se  descubre  el  talento  filosófico  de  este 
escritor  árabe  y  su  poderosa  influencia  en  las  escuelas  que  más  tarde 
se  desarrollaron,  es  en  la  teoría  sobre  la  unidad  numérica  del  enten- 
dimiento humano,  ó  sea  del  alma  racional.  Según  Averroes,  este  en- 
entendimiento,  como  facultad  personal  interna,  coincide  en  realidad 
con  la  sensibilidad  interna,  con  la  imaginación,  con  la  estimativa  en 
los  animales  y  con  la  razón  particular  en  el  hombre.  Para  que  tenga 
lugar  la  intelección  propiamente  dicha,  es  necesario  se  pongan  en  co- 
municación las  facultades  del  orden  sensible  con  una  inteligencia  ver- 
dadera, con  alguna  alma  superior  á  la  que  sirve  de  forma  sustancial 
en  los  individuos. 

Esta  alma  humana  superior,  no  poseída  ciertamente  por  todos  losi 
hombres,  so  halla  presente  en  todos,  comunica  con  todos  y  en  cada- 
uno  de  ellos,  obra  sobre  las  representaciones  sensibles,  trasformándo- 
las  cada  ser  racional  en  virtud  de  su  propia  y  determinada  actividad; 
de  manera  que  §1  conocimiento  de  la  verdad,  es  decir,  la  ciencia,  tiene 
lugar  en  los  individuos,  pero  no  por  las  facultades  intelectuales  del 
ser  racional  individualmente  considerado,  sino  en  virtud  del  alma  su- 
perior común  á  todos  los  hombres. 

De  aquí  se  deduce  que  hay  en  la  teoría  averroista  dos  entendimien- 
tos, el  uno  material  ó  hylico,  por  pertenecer  sus  objetos  al  orden  sen- 
sible, y  el  otro  inmaterial  ó  espiritual,  por  ser  fecundada  ó  influida 
por  el  alma  superior;  de  aquí  también  se  infiere  que  la  inmortalidad 
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solo  puede  tener  lugar  en  el  alma  general  y  común  á  todos  los  hom- 
bres; y  de  aquí,  en  fin,  decir  que  la  permanencia  del  hombre,  después 
de  su  muerte  como  ser  consciente  y  pei*sonal,  es  una  ilusión  y  una 
quimera. 

Esta  teoría  de  la  inmortalidad  del  alma  humana,  tal  como  Averroes 
la  expone,  influye  poderosamente  en  Pomponazzi  y  otros  filósofos  del 
Renacimiento,  en  muchos  profesores  y  discípulos  de  la  Universidad 
de  Pádua. 

La  exposición  historico-crítica  respecto  del  movimiento  filosófico 
de  los  árabes,  en  vista  de  los  principios  fundamentales  consignados 
en  las  obras  de  los  escritores  de  que  se  acaba  de  hacer  mérito,  condu- 
ce al  examen  del  segundo  extremo  de  este  trabajo,  referente  al  influjo 
de  la  filosofía  árabe  en  las  naciones  cristianas  europeas. 


II 


Dos  pareceres  enteramente  opuestos  se  presentan  al  tratar  sobre 
la  influencia  de  la  filosofía  árabe  en  la  escolástica,  y  por  lo  tanto,  en 
la  cristiana.  Los  unos,  dominados  por  una  tendencia  exclusivamente 
racionalista  y  anti-cristiana,  proclaman  en  alta  voz  y  consideran  el 
desarrollo  de  la  escolástica  como  debido  á  la  filosofía  arábigo-españo- 
la; ios  otros,  para  quienes  la  escolástica  es  el  sistema  más  completo, 
el  más  perfecto,  el  que  resuelve  más  satisfactoriamente  los  problemas 
graves  y  trascendentales  de  la  ciencia,  el  que  investiga  y  penetra  en 
la  naturaleza  íntima  de  las  cuestiones,  el  que  contiene  la  última  pala- 
bra de  las  especulaciones  de  la  humana  razón,  el  que,  en  fin,  fuera  de 
él  no  hay  más  que  oscuridad,  tinieblas,  error,  ignorancia,  orgullo  y 
presunción;  para  estos  la  influencia  de  aquella  en  esta  es  nula  y  de 
todo  punto  ineficaz. 

Cuando  el  espíritu  de  escuela  domina  y  de  tal  modo  sujeta  y  apri- 
siona á  las  inteligencias  más  privilegiadas,  á  los  más  claros  talentos, 
esclavizando  á  unos  y  otros  á  su  criterio  propio  y  exclusivo,  la  ver- 
dad se  oculta,  huye,  se  aleja  de  aquellos  espíritus,  siendo  causa  de 
error  y  de  error  trascendentalísimo.  Esto  es  lo  que  acontece  en  la 
ocasión  presente. 

Estudiada  con  imparcial  criterio  y  sin  idea  alguna  preconcebida 
la  influencia  de  la  filosofía  arábigo-española  en  la  escolástica,  y  por 


AEÁBIGO-ESPAÑOLA.  509 

ende  en  las  naciones  cristianas  europeas,  se  observa  es  evidente  ejer- 
ció incontrastable  influjo  en  aquella,  por  más  que  la  escolástica  modi- 
ficó profunda  y  esencialmente  sus  teorías,  alterándolas  totalmente,  de~ 
bido  en  su  mayor  parte  á  la  idea  cristiana,  nuevo  principio  traído  al 
proceso  filosófico,  lo  cual  le  permite  resolver  cumplidamente  las  cues- 
tiones de  mayor  importancia,  elevarle  á  una  región  superior  y  tras- 
cendente, perfeccionarla  y  abrazar  su  concepción  sintética  más  dila- 
tados horizontes. 

Esta  es  la  idea  madre,  la  idea  común,  por  decirlo  así,  el  principio 
fundamental  bajo  el  cual  ha  de  girar  el  desarrollo  de  este  segundo 
punto  ligeramente  expuesto. 

Si  bien  se  recuerda  lo  dicho  con  anterioridad,  aparece  en  primer 
término  informando  la  doctrina  peripatética  á  la  filosofía  de  los  ára- 
bes: prueba  concluyente  de  tan  innegable  verdad  se  encuentra  en 
sus  principales  escritores,  y  con  especialidad  en  Avicena,  y  sobre  todo 
en  Averroes,  el  gran  comentador  de  Aristóteles;  llegando  á  formarse 
una  escuela  denominada  aristotélica-averroista,  cuya  base  fundamen- 
tal es  la  unidad  del  entendimiento  humano. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xii,  del  continuo  choque  de  sistemas 
filosóficos  y  á  la  sombra  del  Renacimiento,  el  sistema  de  Averroes  se 
levanta  majestuoso,  dominando  las  inteligencias,  penetrando  su  es- 
píritu en  las  Universidades  de  Italia  y  de  Pádua,  haciendo  muchos 
prosélitos  y  ejerciendo  incontrastable  influencia  hasta  el  siglo  xvii. 

Hay  entre  las  ideas  del  filósofo  cordobés  y  la  antigua  escolástica 
tanta  conformidad  en  la  teoría  del  entendimiento  humano,  que  bien 
puede  decirse  fué  tomada  y  admitida  por  aquella,  si  bien  modificada 
y  alterada,  haciéndola  compatible  con  la  inmortalidad  del  almahu-^ 
mana  y  con  la  existencia  de  la  vida  futura,  con  premios  y  castigos 
para  las  acciones  del  hombre:  doctrina  rechazada  por  la  teoría  aver- 
roista  y  causa  de  haberse  opuesto,  y  con  sobrada  razón,  la  Iglesia  á 
sus  manifestaciones  y  progresos. 

Un  fenómeno,  por  demás  curioso  y  singular,  se  observa  en  los  filó- 
sofos musulmanes,  y  es  el  haberse  dedicado  con  especialidad  al  estu- 
dio de  la  lógica,  tomando  como  fundamento  de  sus  investigaciones 
<íientíficas  al  filósofo  de  Estagira,  á  quien  profesaban  respetuoso  culto 
y  profunda  veneración;  dedicábanse  también  á  conciliar  los  atributos 
divinos  con  la  existencia  del  pecado,  mucho  más  de  extrañar  se  ocu- 
pasen de  estas  cuestiones  cuando  su  religión  proscribía  la  discusión 
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«■¡entífica,  negando  la  libertad  humana.  La  filosofía  de  los  árabes  fué 
como  la  protesta  lanzada  por  la  razón  humana  contra  la  absurda  creen- 
cia que  se  le  quería  imponer,  contra  una  religión  degradante  para  el , 
entendimiento  humano,  desprovisto  de  todos  los  caracteres  de  la  reve- 
lación, y  como  tal  muy  superior  al  hombre. 

Conviene  no  perder  de  vista  un  momento  que  los  trabajos  lógicos  de 
los  árabes  están  fundamentados  en  las  obras  de  Aristóteles;  siendo  tal 
el  predominio  ejercido  por  éste  en  aquellos,  que  el  mismo Tofail,  no  obs- 
tante de  su  iluminismo,  rindió  respetuoso  culto  al  filósofo  de  Estagira. 
En  cuanto  á  las  especulaciones  relativas  al  orden  moral,  se  obser- 
va el  optimismo  de  Al-Jobba,  inaceptable  bajo  todos  conceptos,  pro- 
cunindo,  á  pesar  de  todo,  sacar  incólume  la  perfección  y  bondad  di- 
vinas. La  distinción  hecha  por  Al-Assharí  del  acto  físico  y  la  inten- 
ción'moral  del  pecado,  ha  sido  reconocida  como  importante  entre  los 
teólogos  católicos,  por  más  que  no  esté  de  acuerdo  con  la  solución 
dada  por  los  escritores  eclesiásticos. 

Siempre  en  la  historia  del  pensamiento  humano  aparece  el  excep- 
ticismo  como  una  reacción  contra  las  exageradas  pretensiones  del 
dogmntismo.  Cansada  la  razón  del  hombre  de  tantos  errores,  en  me- 
dio de  sus  dudas  y  constantes  vacilaciones,  desconfía  unas  veces  de 
sus  medios  de  conocer,  refugiándose  al  santuario  para  encontrar  la 
verdad,  ó  se  aparta  otras  y  niega  todo  asentimiento,  como  se  ve  eu 
Al-Gazel  tomando  el  primer  partido. 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  los  filósofos  árabes  siguie- 
ron á  Aristóteles,  y  debido  á  ellos,  en  su  mayor  parte  se  publicaron 
y  conocieron  los  trabajos  del  fundador  del  Liceo. 

Sabido  es  que  la  filosofía  del  Estagirita  sirvió  de  incorporación 
progresiva  á  la  cristiana,  por  cuya  virtud  vino  á  constituir  un  todo 
orgánico,  vivificado  por  el  pensamiento  teológico  del  cristianismo, 
ejerciendo  incontrastable  influencia  en  la  Europa  cristiana.  En  este 
sentido,  pues,  no  cabe  la  menor  duda;  la  filosofía  de  los  árabes  inició 
un  verdadero  movimiento  é  influyó  con  sus  obras  en  la  Europa  cris- 
triana  de  los  siglos  medios.  Pero  de  esto  á  suponer  que  la  filosofía  de 
los  árabes  debe  considerarse  como  la  única  causa  de  la  cristiana, 
como  algunos  pretenden,  es  una  hipótesis  completamente  gratuita  y 
destituida  de  fundamento  sólido. 

Esta  opinión  a,parece  plenamente  corroborada  por  las  siguientes 
i'eflexiones. 
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Es  un  hecho  confirmado  por  la  historia  la  terrible  persecncion 
iniciada  por  los  gobiernos  musulmanes  contra  los  filósofos  árabes  y 
sus  escritos,  persecución  llevada  á  cabo  en  todas  partes,  y  en  espe- 
cial en  España,  centro  en  aquel  entonces  del  movimiento  filosófico- 
arábigo.  Tan  feroz  fué  esta  persecución,  con  tanta  saña  se  llevo  ade- 
lante, que  en  las  mezquitas  se  predicaba  al  pueblo  la  guerra  contra 
Aristóteles,  Al-Farabi,  Avicena  y  demás  filósofos,  cu;vas  obras  eran 
buscadas  con  excesivo  rigor  para  entregarlas  á  las  llamas  con  gran 
júbilo  y  general  contentamiento. 

Solo  así  se  explica  hayan  llegado  hasta  nosotros  tan  pocas  obras, 
tan  pocos  libros  debidos  á  los  filósofos  árabes  en  su  primitiva  lengua, 
cuando,  al  decir  de  los  historiadores,  era  inmenso  según  numerosos 
catálogos. 

Como  si  no  fuera  bastante  esa  terrible  persecución,  como  si  este 
hecho  tan  solo  no  fuera  lo  suficiente  y  lo  confirmara  de  una  maneríi 
concluyente,  todavía  pueden  aducirse  otros  nuevos  en  corroboración 
de  lo  ya  dicho.  Refiere  Al-Makkari,  historiador  africano,  haber  sido 
condenado  á  muerte,  á  causa  de  sus  estudios  filosóficos,  un  filósofo 
árabe;  añadiendo  que  en  la  misma  España  era  tan  aborrecida  la  filo- 
sofía, que  no  se  cultivaba  sino  en  secreto.  Por  ventura,  ¿no  se  recuer- 
da lo  acontecido  al  mismo  Averroes,  no  obstante  de  su  clara  inteli- 
gencia, de  ser  un  talento  superior  y  de  haber  brillado  como  ningún 
otro  en  esta  importante  ciencia?  ¿'So  se  sabe  que  Almanzor,  después 
de  haberle  colmado  de  honores  y  haberle  condecorado  con  las  más 
altas  distinciones,  fué  perseguido  y  desterrado  á  Elisana  como  sospe- 
choso do  heterodoxia  musulmana,  consecuencia  de  sus  estudios  filo- 
sóficos? ¿No  está  comprobado,  en  vista  de  documentos  irrefutables,  la 
quema  pública  en  Bagdad  de  las  obras  del  filósofo  Abdal-Salam,  el 
destierro  y  la  expulsión  de  los  judíos  á  causa  del  cultivo  de  la  filo- 
sofía? ¿Y  es  posible,  se  preguntará  ahora,  que  en  semejante  estado, 
con  tan  inusitadas  persecuciones,  con  tal  encarnizamienio  y  desusado 
odio  pudieran  los  árabes  desplegar  sus  relevantes  dotes  para  el  estu- 
dio filosófico,  no  obstante  servir  de  cortapisa  á  los  vuelos  de  la  razón 
humana  la  esclavitud  de  su  pensamiento,  hija  de  su  fanatismo  musul- 
mán? No,  ciertamente. 

La  Europa  cristiana  de  entonces  acogió  en  sus  escuelas  y  sirvió 
de  refugio  á  las  pocas  obras  filosóficas  y  á  los  escritores  de  esta  cien- 
cia que  pudieron  salvarse  de  tan  terrible  persecución,  así  como  tam- 
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bien  de  la  guerra  emprendida  por  los  Almohades  contra  la  ciencia  en 
general,  y  especialmente  contra  la  filosofía  y  sus  representantes  en 
todos  los  países  musulmanes.  También  contribuyeron  á  salvar  los 
restos  de  esta  filosofía  los  judíos  diseminados  y  esparcidos  por  los  di- 
versos reinos  de  la  España  cristiana  y  por  algunas  provincias  del 
Mediodía  de  Francia  y  de  Italia,  los  cuales  tradujeron  del  árabe  al 
hebreo  y  de  este  al  latin  por  principales  escritores  de  esta  ciencia, 
sobre  todo  Avicena  y  Averroes. 

De  esta  manera  ejerció  una  verdadera  influencia  la  filosofía  árabe 
on  las  naciones  cristianas  europeas,  cuando  se  dieron  á  conocer  sus 
obras  durante  los  siglos  xiii  y  xiv. 

No  por  eso  debe  inferirse  de  aquí  que  la  escolástica,  genuina  re- 
presentación de  la  filosofía  cristiana,  deba  su  origen  y  desenvolvi- 
miento á  los  árabes,  ni  que  las  obras  de  estos  filósofos  fueran  como 
el  fundamento  para  el  desarrollo  ulterior  de  las  concepciones  de  la 
escolástica;  nada  de  eso:  reivindicamos  para  esta  filosofía  toda  su  in- 
dependencia, pero  sí  es  conveniente  consignar  que  algunas  teorías,  por 
ejemplo,  la  averroística  acerca  del  alma  humana,  sirvió  para  que  des- 
pués los  escritores  cristianos  de  Europa  la  perfeccionasen,  elevándola 
á  una  mayor  altura  para  hacerla  compatible  con  la  existencia  de  la 
vida  futura,  inmortalidad  del  alma  humana  y  sanción  de  premios  y 
castigos  para  los  actos  humanos:  verdades  de  gran  importancia  y  quo 
envuelven  una  trascendencia  de  todos  conocida,  tanto  en  el  orden 
moral  como  en  el  religioso  y  social. 

No  han  faltado  tampoco  dignos  escritores  por  todos  conceptos  de 
la  mayor  consideración  que  hayan  creído  y  sostengan  con  sólido  fun- 
damento deba  más  la  filosofía  cristiana  de  las  naciones  de  Europa  á  los 
judíos  que  á  los  musulmanes;  opinión  confirmada  por  la  historia;  pero 
si  esto  es  cierto,  también  lo  es  que  los  rabinos  se  apoderaron  de  las 
elucubraciones  de  los  árabes,  las  tradujeron  á  su  primitiva  lengua  y 
después  al  latin,  llegando  por  este  medio  á  popularizar  estas  doc- 
trinas á  todas  las  clases,  y  especialmente  ejerciendo  incontrastable 
influjo  en  aquellas  personas  consagradas  al  cultivo  y  desarrollo  de 
la  ciencia  filosófica. 

Es  indudable  que  las  discusiones  suscitadas  y  promovidas  entre 
los  doctores  cristianos  y  rabinos  durante  los  siglos  xiii  y  xiv,  discu- 
siones por  otra  parte  tan  ruidosas  y  frecuentemente  repetidas,  los 
libros  escritos  con  ocasión  de  estas  acaloradas  controversias  y  reñidas 
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polémicas,  las  alusiones  y  citas  de  Maimónides  y  de  otros  filósofos 
judíos,  y  por  último,  las  reminiscencias  cabalísticas  expresadas  en 
los  siglos  medios  y  en  la  época  del  Renacimiento,  son  hechos  tan 
claros,  tan  evidentes,  que  no  pueden  dejar  duda  alguna  aun  en  aque- 
llos espíritus  más  refractarios  á  la  verdad. 

Todavía  puede  presentarse  otra  prueba  corroborando  este  aserto, 
ya  consignado  anteriormente. 

El  filósofo  más  influyente  en  la  escolástica,  y,  por  lo  tanto,  en  la 
filosofía  cristiana  de  las  naciones  de  Europa,  fué  sin  disputa  alguna 
Avicebron.  Su  teoría  de  la  materia  universal  y  común  á  todos  los 
seres  finitos,  sin  excluir  las  inteligencias  y  los  ángeles,  sirve  de 
punto  de  partida  á  David  de  Dinaut,  motiva  y  da  lugar  á  las  refuta- 
ciones de  Alberto  Magno  y  Santo  Tomás,  siendo  adoptada,  aunque 
con  reservas,  por  Escoto,  y  de  una  manera  más  resuelta  y  decidida 
por  Raimundo  Lulio,  el  cual  afirma  la  existencia  de  una  materia 
'universal,  con  forma  también  universal,  identificándose  de  este  modo 
las  opiniones  de  Avicebron  con  las  de  Raimundo  Lulio. 

Del  examen  severo  é  imparcial  llevado  á  cabo  sin  preocupaciones 
de  ningún  género,  sin  estrechez  de  miras  y  á  la  luz  de  la  crítica  más 
rigurosa,  se  ha  podido  inferir  de  lo  antes  expuesto  que  la  filosofía  de 
los  árabes  ejerció  algún  influjo  en  las  naciones  cristianas  europeas 
merced  á  sus  ilustres  escritores,  y  especialmente  á  Avicena  y  Aver- 
roes,  los  cuales  cultivaron  la  ciencia  con  mayor  perfección,  la  des- 
arrollaron, elevándola  á  una  gran  altura,  si  bien  siempre  y  constan- 
temente bajo  la  base  aristotélica  por  lo  que  se  refiere  principalmente 
á  los  estudios  lógicos;  y  bajo  este  punto  de  vista,  en  manera  alguna 
puede  desconocerse  esa  misma  influencia  ejercida  por  los  musul- 
manes en  la  Europa  cristiana;  si  bien  no  puede  admitirse,  por  ser 
contrario  á  la  historia  y  á  la  recta  razón,  que  esta  misma  filosofía  del 
pueblo  árabe  haya  tenido  tan  incontrastable  poderío  que  anulase,  por 
decirlo  así,  toda  otra  tendencia,  toda  otra  dirección  del  pensamiento 
humano,  siendo  ella  la  base  de  las  corrientes  filosóficas  durante  los 
siglos  medios.  Esto  es  lo  que  debe  rechazarse  con  la  mayor  energía, 
no  obstante  de  sostenerse  por  escritores  de  respeto,  pero  que  en  odio 
á  la  idea  cristiana,  idea  tan  fecunda  en  todas  las  esferas,  conceden 
una  influencia  á  la  filosofía  de  los  árabes  en  las  naciones  cristianas, 
europeas  que  está  muy  lejos  de  ser  verdad. 

Mariano  Amador. 
TOMO  LXXXVI  33 


LOS  HOMBRES  DE  BIEN 


ESTUDIO  DEL  NATURAL 


(Continuación.) 


No  bien  el  público  comenzó  á  demostrar  alg-unas  señales  de  impa- 
ciencia, cuando  se  escucharon  atronadores  golpes  de  tambora  y  pla- 
tillos, trompetazos  horribles,  capaces  de  extremecer  al  hombre  más 
sordo  de  la  tierra,  gritos  destemplados,  murmullos  y  algazara,  y  vié- 
rouse  aparecer  en  el  tablado  del  reducido  escenario  algunos  cómicos, 
desfigurados  con  tragos  chillones  y  arlequinescos,  empolvados  de  ha- 
rina y  mostrando  como  estereotipada  en  los  labios  una  grotesca  y  es- 
túpida sonrisa. 

Cesaron  los  golpes  y  los  trompetazos,  y  el  hombre  gordo  anunció 
á  voz  en.  cuello  y  en  estilo  pomposo  y  ditirámbico  la  función  que  iba 
á  tener  el  gusto  do  celebrar  aquel  dia  en  honor  del  joven  y  esplén- 
dido dueño  de  la  quinta. 

El  espectáculo,  que  indudablemente  llamarla  la  atención  de  los 
lugareños,  habia  de  llevarse  á  cabo  en  esta  forma:  Primero:  Un  dra- 
ma trágico-haüaUe,  cuyo  título  no  hemos  podido  averiguar  todavía;, 
en  el  cual  lucirían  sus  gracias,  alternando  y  en  competencia  con  los 
actores,  el  oso  y  todos  los  animales  de  la  compañía.  Segundo:  Aires 
■nacionales  (seguidillas  gitanasj,  cantadas  y  'pateadas  por  las  notables 
artistas  del  género^awe;¿co  Paca  la  Narangera  y  Lola  la  de  las  Pun- 
tas. Tercero  y  último:  ejercicios  de  fuerza  por  él  célebre  Traga-liom- 
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ir  es,  el  cual  justificaria  su  fama  merendándose  cortesmente  á  los  es- 
pectadores que  se  prestasen  á  esta  prueba. 

Escusado  es  decir  cuál  sería  el  gozo  de  los  lugareños,  después  de 
anunciado  el  espectáculo  cómico-dTamático-coreográjico-flammco  j  zoo- 
lógico, donde  hablan  de  mostrar  sus  famosas  habilidades  todos  los  ar- 
tistas de  la  compañía,  incluso  los  anímales  de  la  misma. 


¡Qué  escándalo!  ¡Quién  hubiera  sospechado  que  el  gozo  de  loi? 
honrados  vecinos  de  Rivalta,  la  gracia  y  la  donosura  de  las  dos  ému- 
las de  Terpsícore,  la  bulla  de  aquellos  cómicos  macarronizantes 
habia  de  convertirse  en  tristeza  y  desconsuelo,  en  sustos  y  sobresal- 
tos, en  confusión  y  tremolina,  merced  á  los  fieros  instintos  del  oso, 
compañero  inseparable  de  aquella  gente,  desdichado  animal  condo- 
nado á  vivir  en  la  más  odiosa  esclavitud,  cuyas  cadenas  rompió  parn. 
siempre  en  los  momentos  críticos  de  su  exhibición,  saltando  del  es- 
cenario al  suelo,  perdiéndose  por  los  numerosos  bosquecillos  del  jar- 
din  y  dispersando,  como  es  consiguiente,  á  los  espectadores. 

Las  mujeres  chillaban,  los  perros  lanzaban  furiosos  y  descomuna- 
les ladridos,  los  hombres  empezaban  á  armarse  de  garrotes,  gan- 
chos, hoces  y  otros  utensilios  del  campo;  el  alcalde  demandaba  so- 
corro para  su  importante  y  entonces  atril)ulada  persona,  poniendo  el 
grito  en  el  cielo  y  como  si  quisiera  confundir  con  la  mirada  á  sus  su- 
bordinados; las  bailarinas  buscaban  amparo  en  los  brazos  del  dueño 
de  la  quinta,  quien  se  hallaba  ocupado  en  consolar  á  la  querida  de 
Eduardo;  Traga-hombres  lloraba  por  otra  parte,  agitando  sus  enor- 
mes piernazas  de  polichinela,  diciendo  que  habia  perdido  toda  su 
hacienda,  que  no  mataran  al  oso,  que  sin  éste  se  hundiría  en  la  más 
espantosa  miseria;  las  cotorras  gritaban  encaramándose  á  la  copa 
de  un  árbol,  y  los  demás  artistas  de  la  compañía  aprovechaban  la 
ocasión  y  el  descuido  de  los  habitantes  de  la  casa  para  entrarse  de 
rondón  en  la  casa,  agasajando  corteses  á  las  maritornes,  las  cuales  se 
prestaban  de  buen  grado  á  estas  barrabasadas,  ofreciéndoles  gran 
cantidad  de  piltrafa  y  bazofia  en  un  enorme  y  ventrudo  cazuelon  de 
barro. 

Y  gritos  espantosos  por  aquí,  bulla  y  juramentos  por  allí,  impro- 
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perios  por  un  lado,  temos  y  cachiporrazos  pop  el  otro,  parecía  el  jar- 
din  de  la  quinta  un  verdadero  campo  de  Agramante. 

¡Cosas  de  Pepe  Garcés! — hubiera  exclamado  entonces  algún  com- 
pañero de  aventuras  del  hijo  del  senador. 

Al  fin  se  oyó  un  tiro,  y  al  poco  tiempo  aparecieron  los  lugareños 
cantando  victoria  por  la  inuerte  de  la  fiera,  causa  de  todo  aquel  albo- 
roto, mientras  nuestro  celebérrimo  y  nunca  bastante  alabado  Traga- 
hombres se  dejaba  caer  al  suelo  exclamando: 

— ¡Ay,  desgraciado  de  mí,  que  ya  he  perdido  para  siempre  el  com- 
pañero de  toda  mi  vida! 

Esto  era  verdad;  el  artista  más  indispensable  de  la  compañía  aca- 
baba de  exhalar  su  último  suspiro. 

Entre  tanto,  Pepe  Garcés  penetraba  en  una  de  las  más  lujosas  ha- 
bitaciones de  la  quinta,  sosteniendo  en  sus  brazos  á  la  hermosa  que- 
rida de  Eduardo,  que  se  hallaba  entonces  casi  desvanecida,  mientras 
este  último  rodaba  por  tierra,  involuntariamente  separado  de  su 
amigo,  arrastrando  al  caer  á  las  dos  bailarinas  que,  viéndose  des- 
atendidas por  el  atolondrado  dueño  de  la  casa,  demandaban  auxilio  del 
antiguo  calavera. 

Apaciguóse  al  fin  el  tumulto,  y  regresaron  los  saltimbanquis  al 
jardín,  alegres  y  satisfechos,  con  los  labios  crasosos,  los  ojos  chis- 
peantes, las  manos  sucias  y  las  cabezas  desgreñadas. 

^¡Ay  de  mí! — seguía  exclamando  el  director  de  la  compañía — 
que  con  muchos  berrinchines  como  este  acabaré  de  perder  mi  ya  es- 
quilmada fortuna!  ¿Cuándo  volveré  á  entusiasmar  al  público  quo 
constantemente  me  favorece  con  sus  aplausos,  si  me  falta  el  pobre 
anímalito  que  fué  tanto  tiempo  el  único  consuelo  y  regocijo  de  mí 
vida  artística? 

¡Todas  las  grandes  desdichas  de  la  tierra  serían  tortas  y  pan  pin- 
tado al  lado  de  la  horrible  desventura  que  me  aflige  en  estos  ins- 
tantes! 

Entre  tanto,  Eduardo,  buscaba  apresurado  á  Pepe  Garcés,  á  quien 
viera  desaparecer  por  el  ancho  zaguán  de  la  quinta  llevando  consigo 
á  la  robusta  Gloría,  durante  el  grave  conflicto  que  el  lector  acaba  de 
presenciar  con  nosotros,  desde  lo  más  alto  de  la  barrera. 

Halló  por  fin  Eduardo  al  ídolo  de  sus  sueños  (hablemos  de  este 
modo  para  no  presentar  la  realidad  en  toda  su  asquerosa  desnudez), 
prodigando  una  sonrisa  de  agradecimiento  (así  al  menos  lo  creyó  el 
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desgraciado  amante),  al  principal  personaje  de  esta  historia,  que  se 
encontraba  en  aquellos  momentos  satisfecho  en  alto  grado,  á  juzgar 
por  la  alegre  expresión  de  su  rostro  pálido  y  enfermizo. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  para  que  los  lectores  puedan  seguir  con 
toda  exactitud  el  hilo  de  los  acontecimientos  que  más  adelante  vayan 
desarrollándose  ante  nuestros  ojos,  que  la  hermosa  Gloria  no  cesaba 
de  mirar  á  Pepe  Garcés  desde  que,  gracias  á  la  amable  condescen- 
dencia de  Eduardo,  logró  conocerle,  como  si  quisiera  encontrar  en  su 
fisonomía  algunos  rasgps  característicos  por  ella  conocidos,  y  como  si 
recordase  otro  semblante  con  el  que  sin  duda  se  habia  familiarizado. 

Y  á  pesar  de  agradarle  en  extremo  el  ademan  desenvuelto  de  nues- 
tro héroe,  temblaba  algunas  veces  al  mirarle,  bajando  humilde  la 
vista  como  la  sierva  ante  el  látigo  del  señor. 

— ¡Muy  bien!  ¡Diablo  con  el  susto! — exclamó  Eduardo — ¡Ay,  que- 
rido Pepe,  qué  manera  más  extraña  tienes  de  divertirte! 

— ¡Já,  já,  hombre,'  esto  es  gracioso! contestó  riendo  á  gran- 
des carcajadas  el  joven. 

— Sí,  riete  cuanto  quieras. 

— Claro  está — dijo  Pepe  Garcés — lo  mismo  piensa  Gloria,  la  cual 
vuelve  á  tus  brazos  contenta,  intacta,  pura  y  sin  mancha. 

— Hombre,  ¡qué  cosas  tiene  Vd.!.... — exclamó  haciendo  un  gesto 
de  coquetería  la  amiga  de  Eduardo. 

— Siempre  serás  tan  informal  y  casquivano — murmuró  este  úl- 
timo. 

— Sólo  faltaba  ahora  que  pronunciases  un  buen  discurso  de  mo- 
ral— dijo  Pepe  Garcés. 

— Bastante  lo  necesitas. 

—¡Tú,  no! 

— ¡Hombre.,...  mi  edad mi  experiencia!,... 

— Sí,  sí,  ¡tu  edad! ¡tu  experiencia!....  ¡qué  tontería! 

— ¡Ah!  eres  insufrible,  mi  pequeño  Pepe. 

— ¡Ese  diminutivo  me  sobra! 

— ¡Basta! 

— ¿Te  disgustas? 

— Eres  muy  niño tu  no  rae  ofendes  nunca. 

— ¿En  tan  poco  me  tienes? 

— ¿Callarás,  desdichado? 

— ¡No  callaré! mi  amor  propio.... 
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—¡Ahí... 

— ¡Por  el  diablo! 

—Pero  Eduardo,  ¿qué  es  esto?— exclamó  Gloria  que  basta  enton- 
ces sólo  habia  pronunciado  algunas  palabras— delante  de  una  señora 
lio  se  levanta  la  voz  de  esa  manera. 
— Este  tiene  la  culpa  de  todo. 

— ¡Otra  vez!  ¡Que'  rabia — exclamó  la  joven  haciendo  un  g- esto  de 
gato  miniado  y  agitando  furiosamente  sus  manos  gordezuelas  y  blan- 
cas como  la  manteca! 

— ¡Gloria,  hermosa  Gloria! — dijo  Pepe  Garcés — no  haga  Vd.  caso 
de  nuestras  discusiones;  nosotros  estamos  así  siempre;  nadie  entiende 
nuestra  monserg-a.  , 

— Tiene  razón — afirmo  Eduardo. 

Pues  entonces,  callen  ustedes,  ó  den  otro  giro  más  agradable  á  su 
disputa — dijo  la  robusta  Gloria,  y  después  añadió  dando  repentina- 
mente á  su  rostro  una  expresión  de  regocijo  mal  comprimido. — Pero, 
señores,  parece  mentira  que  dejemos  escapar  la  ocasión,  hoy  quo 
más  la  necesitamos.  En  vez  de  esas  conversaciones  serias  y  empa- 
lagosas; en  vez  de  esas  chuscadas,  de  las  que  yo  no  entiendo  una. 
jota;  envez.de  discutir  gravemente  y  formalptes  como  dos  padres  sa- 
biondos, como  dos  frailuchos  incapaces  de  romper  un  plato,  estaría 
más  puesto  en  razón  que  dieran  ustedes  rienda  suelta  á  la  bulla  y  á 
la  alegría,  organizando  un  gran  baile  campestre  con  la  pobre  chusma 
de  cómicos  y  titiriteros  que  hoy  se  hospedan  en  esta  casa.  Pepe 
Garcés,  como  hombre  que  lo  entiende,  aprobará  de  seguro  mi  pro- 
grama. ¿No  es  verdad,  caballero? 

— Sí,  es  cierto — contestó  el  interpelado, mirando  fijamente  á  la  cor- 
tesana, que  dilató  los  gruesos  labios  dejando  escapar  poderosos  reso- 
plidos de  su  pecho. 

— ¿Me  complacen  ustedes? — siguió  diciendo  con  acento  cariñoso 
Gloria. 

— ¡Ya  lo  creo!  ¡pues  no  faltaba  más!— exclamó  Pepe  Garcés. — Us- 
ted es  la  dueña  de  esta  casa. 

Muchas  gracias;  ¡qué  galante  y  que  generoso  es  Yd.!  ¡no  se  porta 
así  siempre  el  soso  de  Eduardo!  Ya  se  vé:  ¡qué  dirían  las  gentes!  ¡un 

hombre  de  su  edad!   ¡de  su  posición!   ¡y hasta  de  su  experien- . 

cía! 

— ¡Gloria,  Gloria! — exclamó. sin  enojarse  el  mal  parado  amante. 
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— ¡Sí,  señor!  lo  repito  delante  de  todo  el  mundo — prosigió  la  jo- 
ven— te  has  empeñado  en  matarme  de  aburrimiento. 

— ¡Niña! 

— ¡Ingrato! Vamos,  que  tu  amigo  Pepe  Garce's  no  me  trataría 

de  esa  manera. 

•    Seguramente — respondió  apresurado  el  favorecido  joven. 

— Tanto  amor,  y  luego  tanta  falsedad.  Eduardo,  ¡ya  te  saldrá  esto 
caro  algún  dia! 

— ¡Pero,  mujer!  ¡que  hay  gente  delante! repara 

— No,  si  no  reparo  en  nada;  quiero  que  se  entere  Pepe  Garcés. 

— Otro  dia;  ahora  vamos  al  jardín. 

— Sí,  sí,  vamos  al  jardín,  que  hace  tiempo  tenia  grandes  deseos 
de  divertirme — exclamó  la  cortesana. — Eche  Vd.  por  delante,  caba- 
llero; en  estos  momentos  no  tiene  Vd.  nada  que  ver  conmigo;  soy  li- 
bre, ¿lo  entiende  Vd.  así?  ¡Soy  libre!..... 

— Bien,  hijita,  bien,  lo  que  tú  quieras — dijo  con  indiferencia 
Eduardo,  como  todo  hombre  que  tiene  una  fé  ciega  en  su  amante. 

— Nada,  nada — prosiguió  la  joven — hoy  daré  el  brazo  á  Pepe  Gar- 
cés, puesto  que  no  se  merece  otra  cosa  por  su  exquisita  galantería. 

Y  diciendo  y  haciendo,  se  asió  del  brazo  del  hijo  del  banquero  y 
salió  de  la  estancia  acompañada  de  ambos  amigos. 

Poco  después  la  feliz  pareja,  jadeante  de  alegría,  danzaba  loca- 
mente en  el  precioso  jardín  de  la  quinta. 

Eduardo  filosofaba,  entre  tanto,  recostado  al  pié  de  un  corpulento 
castaño. 

A  pesar  de  todo,  el  confiado  amante  no  creyó  que  el  inocente  des- 
ahogo de  su  robusta  Gloria  pasase  de  los  límites  ó  conveniencias  so- 
cíales. 

Los  enamorados  están  ciegos;  ese  pilluelo  desvergonzado,  que  los 
poetas  llaman  Cupido,  les  pone  una  venda  en  los  ojos. 

XI 

Inútil  será  expresar  la  alegría- que  experimentaron  los  saltímba- 
quis,  y  el  regocijo  del  dueño  de  la  quinta,  que  gracias  á  aquellos  tuvo 
el  gusto  de  hablar  á  solas  con  la  hermosa  Gloria,  de  cuyos  labios  es- 
cuchó, durante  la  confusión  provocada  por  la  escapatoria  del  oso,  fra- 
ses que  no  son  para  dichas  en  estos  momentos. 
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Baste  decir  que  los  cómicos  pasaron  agradablemente  la  noche, 
recompensados  de  una  manera  espléndida  por  Pepe  Garcés;  durmie- 
ron sosegadamente,  una  vez  apaciguados  los  espíritus  levantiscos  de 
los  vecinos  de  Rivalta,  y  después  de  haber  visitado  asiduamente  los 
graneros,  las  bodegas  y  lagares,  y  hasta  las  candiotas  y  el  alambique 
de  aquella  especie  de  edificio  falansteriano. 

Hé  aquí  expuestos,  con  más  ó  menos  exactitud  en  los  detalles,  los 
principales  acontecimientos  de  esta  noche  borrascosa  para  algunos 
de  nuestros  personajes. 

No  bien  la  quinta  quedó  envuelta  entre  las  sombras  de  la  noche, 
dibujando  su  negra  silueta  en  la  csplanada  del  jardin  donde  tuvieron 
lugar  las  escenas  que  ya  llevamos  referidas,  cuando  la  figura  ende- 
ble y  enfermiza  de  Pepe  Garcés  apareció  entre  unos  espesos  matorra- 
les. Salió  nuestro  héroe  del  jardin  y  emprendió  su  acelerada  marcha 
á  través  de  los  campos,  como  si  fuera  en  persecución  de  un  objeto 
que  entonces  despertara  en  su  pecho  mortales  ansias. 

Su  cuerpo,  anémico  y  escrofuloso,  temblaba  agitado  como  preso 
de  la  fiebre  más  espantosa;  sus  labios  se  abrian  exageradamente,  para 
dar  i)a80  á  un  aliento  abrasador  y  ruidoso;  sus  narices  se  ensancha- 
ban como  las  del  bruto  que  no  encuentra  á  su  paso  bastante  aire  que 
respirar;  sus  ojos  se  inyectaban  en  sangre;  sus  brazos  se  movian 
como  impelidos  por  palpitaciones  cardiacas,  y  sus  piernas  parecían 
doblegarse  de  cansancio  hasta  tocar  el  suelo. 

El  joven  vio  á  lo  lejos  algunas  luceeillas  débiles  que  se  agitaban 
movidas  por  el  viento,  desapareciendo  unas  veces  y  volviendo  á  apa- 
recer de  nuevo  más  brillantes;  é  impulsado  entonces  sin  duda  por 
algún  aguijón  secreto  y  desconocido  que  fuera  impeliéndole  hacia  el 
sitio  iluminado,  redobló  su  carrera  con  más  fuerza,  hasta  que,  llegan- 
do al  pié  de  unos  negros  y  ruinosos  murallones,  trepó  por  ellos,  euca- 
rauíándose  con  la  agilidad  de  un  mono  encima  de  una  especie  de  va- 
llado ó  cerca;  contempló  desde  allí  el  cielo  cubierto  de  algunos  nubar- 
rones, suspiró  mirando  las  elegantes  torrecillas  de  un  magnifico  pa- 
lacio que  ante  sus  ojos  se  levantaba,  como  si  fuese  un  gigantesco  fan- 
tasma, deslizándose  por  la  parte  opuesta  del  muro  y  perdiéndose  en 
la  penumbra  proyectada  por  algunos  árboles  espesos,  que  en  forma  re- 
gular y  como  en  larga  y  espaciosa  alameda  formados,  alzaban  sus 
graciosas  copas  mecidas  lentamente  por  el  viento. 

Pepe  Garcés  se  detuvo  en  el  momento  más  crítico  de  su  nocturno 
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paseo,  al  eacuchar  muy  próximos  al  sitio  en  qiie  se  encontraba  algu- 
nos sollozos  seguidos  de  un  yago  rumor  de  palabras.  Ocultóse  en  se- 
guida entre  el  espeso  follaje  que  por  todas  partes  le  rodeaba,  j  pudo 
ver  confusamente  y  á  la  escasa  luz  de  las  estrellas  una  mujer,  en  la 
cual  reconoció  á  la  hermosa  querida  de  Eduardo,  que  hablaba  con  un 
hombre,  al  parecer  del  campo,  desconocido  en  aquellos  instantes  para 
el  joven,  puesto  que  se  hallaba  vuelto  de  espaldas  al  sitio  en  que  e'l  se 
ocultaba. 

El  hombre  hablaba  bajo,  y  Gloria  ahogaba  su  llanto,  cubrie'ndose 
el  rostro  con  las  manos. 

Poco  duraron  aquellos  momentos  de  tortura  para  el  joven  y  atolon- 
<lrado  calavera. 

El  desconocido  en  cuestión  asió  con  fuerza  de  un  brazo  á  la  corte- 
sana, haciéndola  caer  brutalmente  en  tierra  y  desapareciendo  repen- 
tinamente antes  de  que  Pepe  Garcés  tuviera  lugar  en  volver  de  su 
asombro.  Gloria  desapareció  también  por  una  puertecilla  escusada  de 
aquella  especie  de  castillo  almenado. 

Nuestro  héroe  creíase  juguete  de  un  sueño  de  Las  mil  y  una  no- 
ches. Pronto  se  convenció  de  lo  contrario,  pues  todos  aquellos  aconte- 
cimientos eran  propios  exclusivamente  de  la  vida  práctica  y  real,-  así, 
pues,  no  tardó  en  volver  á  saltar  la  cerca,  emprendiendo  de  nuevo  el 
camino  de  su  quinta. 

Pepe  Garcés  lloraba  entonces  como  un  niño. 

Esto  se  comprende;  Gloria  era  la  única  mujer  capaz  de  enamorar- 
le, de  arrastrarle  á  un  precipicio,  de  volverle  loco  por  completo.  Los 
demás  amoríos  que  él  cteyera  anteriormente  pasiones  formales  de  su 
juventud,  sólo  habian  sido  caprichos  de  un  calavera,  comparados  con 
el  delirio  que  comenzaba  á  sentir  por  la  compañera  de  Eduardo. 

No  era  extraño;  Gloria,  mujer  brutal,  estúpida,  sin  talento,  habia 
nacido  para  Pepe  Garcés,  hombre  sensual,  bueno  acaso  en  el  fondo, 
pero  esclavo  de  la  materia  que  envolvía  su  espíritu. 

Por  eso  Rosita,  la  hija  de  nuestro  antiguo  amigo  D.  Rodrigo 
Ncira  del  Llano,  y  con  Rosita  todas  las  mujeres  que  se  pareciesen 
en  algo  á  ella,  serian  el  encanto  mayor  de  nuestro  joven. 

En  una  palabra,  Gloria  era  digna  del  amor  de  Pepe  Garcés;  los 
dos  habian  nacido  para  comprenderse. 

Cuando  nuestro  héroe  llegó  á  su  quinta,  penetró  en  las  habitacio- 
nes que  de  antemano  le  tenian  preparadas  para  su  alojamiento  y  des- 
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canso,  y  se  arrojó  soLrc  el  leclio  murmurando  palabras  sin  hilacion 
ni  sentido,  llevándose  las  manos  al  corazón  y  á  la  cabeza,  como  si  te- 
miera perder  el  juicio. 

Indudablemente  Pepe  Garce's  lloraba,  por  vez  primera  en  su  vida, 
como  un  desesperado.  Torturábase  en  vano  el  cerebro  haciendo  mtl 
descabelladas  conjeturas  respecto  á  las  escenas  que  acababa  de  pre- 
senciar en  el  palacio  de  Eduardo,  y  rabiaba  de  celos  al  recordar  los 
bruscos  y  coléricos  ademanes  del  hombre  que  poco  antes  tratara  con 
tanta  confianza  á  la  hermosa  mujer  objeto  de  su  desvelo. 

¿Cómo  puede  ser — se  preguntaba  interiormente  el  joven — que  ose 
palurdo  maltrate  á  Gloria  cual  si  e'sta  dependiese  de  su  voluntad  om- 
nímoda y  soberana?  ¿Y  quién  será  este  hombre,  Dios  mió,  que  sólo  se 
deja  ver  de  noche  y  encubierto  en  el  mayor  misterio? 

Pepe  Garcés  gritaba  horriblemente  como  un  loco,  después  de  es- 
tos razonamientos,  golpeándose  el  {)echo  y  retorciéndose  los  brazos, 
cual  si  estuviese  desesperado. 

Quedaba  al  fin  rendido  y  jadeante,  victima  al  parecer  de  algún 
ataque  de  gastralgia,  y  en  el  estado  más  lastimoso  y  deplorable. 

Al  fin  y  al  cabo  comprendió  el  desdichado  que  durante  toda  la  no- 
che no  lograria  dar  descanso  á  su  cuerpo  débil  y  enfermo;  y  saltando 
del  lecho,  púsose  á  leer  dos  cartas  que  durante  el  dia  recibiera  y  que 
él  olvidara  en  el  más  oculto  rincón  de  su  estancia. 

Una  de  estas  cartas  era  de  Marianela,  y  la  otra  de  la  bella  y  sim- 
pática Rosita.  En  la  primera  le  participaba  su  prima,  entre  otras  co- 
sas de  menor  importancia  para  el  joven,  la  desaparición  repentina  de. 
I).  Pedro  y  la  prisión  de  algunos  amigos  de  éste,  complicados  en  el 
ruidoso  asunto  de  los  petardos;  lo  que  ella  comunicaba  á  Pepe  Garcés 
encargándole  la  más  cuidadosa  reserva. 

Rosita,  por  otra  parte,  llenaba  una  bendita  carilla  de  ñores  y  terne- 
zas dirigidas  á  su  amante  (después  de  horrorizarse  sin  h  repetidas  ve- 
ces, como  es  consiguiente),  destrozando  las  reglas  del  sentido  común  y 
de  la  gramática,  para  concluir  contándole  mil  desgracias,  entre  otras, 
la  de  hallarse  su  padre  preso  en  el  Saladero  por  la  famosa  irregulari- 
dad de  que  ya  en  otra  ocasión  hablaron  los  periódicos,  y  el  estado  de 
abandoao  en  -que,  como  era  de  esperar,  se  enconrtaba  su  familia. 

Bostezó  el  joven  después  de  leida  la  carta  de  su  amante,  que  con- 
cluía con  estas  ó  parecidas  palabras:  Si  me  olvidas^  te  arrancaré  los 
ojos .  Recibe  d  corazón^  etcétera 
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Este  modelo  de  literatura  epistolar  debíase  al  talento  de  doña  San- 
tos. Pepe  Garcés  conocia  ya  el  estilo. 

La  buena  señora  creia  formalmente  que  un  corazón  puede  remitir- 
se por  el  correo  envuelto  en  un  papel  que  desde  lejos  trascendía  á 
tienda  de  ultramarinos,  como  era  aquel  en  que  estampara  sus  frases 
más  tiernas  la  bella  señorita  de  Neira  del  Llano. 

El  recuerdo  de  esta  familia  cursi  y  ramplona  despertó  algunas 
sonrisas  en  nuestro  joven  calavera.  Después  logró  quedarse  dormido, 
tranquilo  al  parecer  de  la  espantosa  borrasca  que  pocos  momentos  an- 
tes se  desencadenara  en  su  pecho. 

El  silencio  más  absoluto  reinó  por  fin  en  la  estancia. 

XIL 

El  palacio  de  Castel  se  hallaba  envuelto  en  la  más  densa  oscuridad, 
rodeado  por  todas  partes  de  grandes  alamedas  y  de  preciosos  bos- 
quecillos,  que  se  elevaban  por  encima  de  los  murallones  ruinosos  que 
por  más  de  una  legua  se  extendían  formando  un  gran  cerco,  abarcan- 
do en  su  centro  numerosos  jardinillos,  algunas  fanegas  de  tierra  de 
pan  llevar,  y  más  que  nada  extensos  cuadros  destinados  á  la  aclima- 
tación de  hortalizas  ó  legumbres. 

Han  trascurrido  veinticuatro  horas  justas  desde  que  abandonamos 
á  Pepe  Garcés  en  su  lecho,  y  otra  vez  le  volvemos  á  encontrar  esca- 
lando las  tapias  de  la  huerta  de  Eduardo,  empeñado  sin  duda  en  sor- 
prender á  la  querida  de  su  amigo  en  compañía  del  hombre  que  tantos 
celos  despertara  en  su  alma.  Aguardó,  pues,  á  que  la  noche  fuese  más 
avanzada,  oculto  entre  los  árboles  de  la  huerta,  próximo  al  lugar  donde 
y*a  otra  vez  se  desarrollaran  las  escenas  que  conocemos,  devorando 
en  silencio  el  tormento  que  de  su  pecho  se  apoderaba  con  la  impa- 
ciencia. 

No  tuvo  que  esperar  el  joven  mucho  tiempo  para  dar  completa  sa- 
tisfacción á  sus  deseos.  La  hermosa  Gloria  apareció  cautelosamente 
por  la  misma  puertecilla  excusada  que  la  noche  anterior  la  ocultara 
de  nuestra  vista. 

Tras  la  cortesana  no  tardó  en  aparecer  el  hombre  que  con  tanta 
ansiedad  aguardaba  el  hijo  del  senador. 

El  desconocido  ocultaba  su  rostro  con  un  sombrero  de  anchas  alas,, 
desfigurando  su  cuerpo  con  los  harapos  miserables  del  pordiosero. 
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El  impaciente  joven  observaba  atentamente. 

Al  fin  escuchó  algunas  palabras  ininteligibles,  seguidas  de  un 
grito  agudo  y  doloroso. 

El  desconocido  acababa  de  levantar  el  brazo,  descargando  en  el 
rostro  de  Gloria  una  fuerte  y  terrible  bofetada.  Pepe  Garcés  salid  al 
encuentro  de  aquel  hombre,  y  asiéndole  por  la  cintura  lo  derribó  en 
tierra,  haciendo  esfuerzos  sobrehumanos  para  conseguir  su  descabe- 
llado propósito. 

El  pordiosero  levantó  el  rostro  y  fijó  sus  ojos  espantados  en  el 
joven. 

Este,  por  su  parte,  retrocedió  con  asombro,  murmurando  entre 
dientes  estas  palabras:  jüsted! ¡mi  padre! ¡imposible! 

Gloria,  entre  tanto,  habia  desaparecido. 

El  senador,  pues  tal  era  el  hombre  que  dio  lugar  á  tan  extrañas 
escenas,  recobró  lentamente  su  aplomo,  y  alzándose  del  suelo  ex- 
clamó, asiendo  á  su  hijo  de  un  brazo  y  poniéndole  una  mano  en  los 
labios: 

— ¡Silencio!....  ¡Ya  te  explicaré! ¡Hasta  mañana! 

— Pero,  ¡padre! 

— Nada,  nada,  ten  paciencia ¡Hasta  mañana! 

Y  diciendo  esto,  se  perdió  ligero  como  una  sombra  por  entre  las 
largas  y  espesas  alamedas  de  la  huerta . 

Pepe  Garcés  lloró  y  so  mordió  con  rabia  los  puños. 

La  incertidumbre  le  ahogaba. 

José  Alcázar  Hernandkz. 
fContinuará.J 


RÉGIMEN  PARLAMENTARIO  DE  ESPAÑA 

EN    EL  SIGLO   XIX 

APUNTES  Y  DOCUIHENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

f  Continuación.,} 

Después  de  discutidos  detenidamente  los  anteriores  escri- 
tos, se  elevó  por  la  misma  Comisión  de  ceremonial  á  la  de  Cor- 
tes en  5  de  Diciembre  el  siguiente 

INFOKME    ACEECA  DEL  NÚMEEO    DE    BRAZOS  Y  CÁMARAS  DE  QUE  H  ABRÍ  AN- 
DE COMPONERSE  LAS  GENERALES  Y  EXTRAORDINARIAS. 

«Quando  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Ayamans  propuso  á  esta 
»Junta,  de  que  es  presidente,  las  dos  cuestiones:  primera,  si 
»convenia,  en  el  supuesto  de  concurrir  tres  brazos  ó  Estamentos 
»al  futuro  Congreso  nacional,  que  hubiese  dos  Cámaras,  una 
»de  ellas  compuesta  de  alta  nobleza  y  clero  superior,  j  la  otra 
»del  cuerpo  de  las  Universidades  ó  pueblo;  y  la  segunda,  qué 
»número  proporcional  de  individuos  de  las  dos  primeras  clases 
»debia  ser  convocado  para  que  se  formase  aquel  justo  equili- 
»brio  de  votos,  que  desea  establecer  la  Comisión  de  Cortes, 
»como  base  principal  de  la  felicidad  que  espera  proporcionar  á 
»la  Nación:  esta  Junta,  sin  atreverse  á  resolver  de  pronto  en 
»materiastan  controvertibles  y  espinosas,  trató  de  discutir  en 
»la  próxima  que  se  celebrase  ambos  puntos  con  la  detención  y 
»madurez  que  inspira  el  deseo  del  acierto  de  que  está  ani- 
»mada. 
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«Habiéndose,  pues,  discutido  y  controvertido  ambas  ques- 
»tiones  y  examinado  quantos  inconvenientes  presentan,  se 
»adoptaron  todavía  nuevas  medidas  para  profundizar  y  aclarar 
»más  un  asunto  de  tanta  conseqüencia,  y  de  cuya  buena  ó 
»mala  decisión  puede  tal  vez  depender  la  salud  ó  desventura  de 
»nuestra  amada  patria.  Se  decretó  que  cada  vocal  presentase 
»por  escrito,  con  método  y  claridad,  las  razones  de  su  opinión, 
»y  que  celebrada  una  Junta  extraordinaria  con  este  sólo  objeto, 
»se  diese  por  último  el  informe  que  se  aguarda.  Executado  así, 
»resolvió  la  Junta,  por  unanimidad  de  votos,  que  en  lugar  de 
»dos  Cámaras  en  la  forma  propuesta,  hubiese  sólo  una,  en 
»que  reunidas  todas  las  clases  y  todas  las  luces,  conspiren  to- 
»das  al  bien  general  de  la  Nación  y  desaparezca  el  muro  de  re- 
»paracion  que  las  ha  dividido  hasta  ahora,  no  formando  sino 
»un  solo  Cuerpo,  animado  de  un  mismo  espíritu  y  estrechando 
»los  lazos  y  relaciones  de  todos  los  ciudadanos  llamados  á  salvar 
»la  común  madre  patria  de  los  riesgos  que  la  amenazan.  ¡Qué 
«halagüeña  perspectiva  para  todas  las  almas  sensibles!  ¡Qué 
»dulce  placer  el  de  trabajar  en  la  reparación  del  augusto  edificio 
»de  nuestra  Constitucon,  socavado  ya  por  el  tiempo  y  por  los 
«continuos  embates  de  quantos  han  tenido  interés  en  arruinar- 
»lo!  Pero  si  tan  puras  y  patrióticas  son  las  intenciones  de  esta 
«Junta  al  proponer  la  unidad  de  Cámaras  desapareciendo  las 
«voces  de  alta  y  baxa,  humillantes  al  pueblo  español  en  esta 
«época,  no  lo  hace  sin  graves  fundamentos,  y  sin  que  al  aten- 
«der  al  bien  general  del  Estado  no  lo  haga  también  al  de  las 
«clases  privilegiadas,  cuya  conservación  y  lustre  es  uno  de  sus 
«principales  designios.  No  desconoce  la  Junta  el  rango  que 
»deben  ocupar  en  las  próximas  Cortes,  como  asimismo  que  des- 
«apareceria  y  sería  efímero  el  gobierno  monárquico  que  se  in- 
«tenta  consolidar,  si  no  existiese  una  clase  intermedia  entre  el 
«trono  y  el  pueblo,  qual  es  la  grandeza,  y  al  mismo  tiempo 
«está  persuadida  firmemente  que  la  religión  de  nuestros  pa- 
«dres,  á  la  qual  nos  asimos  cada  día  más,  necesita  un  apoyo  en 
«el  Congreso  Nacional  con  la  asistencia  de  los  Arzobispos  y 
«Obispos,  que  promuevan  sus  intereses  y  hagan  respetar  sus 
«derechos.  Disimúlese  esta  reflexión,  muy  propia  de  los  sonti- 
:í>mientos  de  que  está  animada  esta  Junta,  y  en  orden  á  la  dis- 
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»tincion  de  clases,  que  es  el  objeto  actual  de  sus  meditaciones,. 
»cree  que  con  qualquiera  que  haya  basta  para  marcar  los  di- 
»versos  Estamentos  de  que  se  ha  de  componer  el  Congreso  Na- 
»cional.  Siéntense  los  muy  Rdos.  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos  á 
»la  derecha  del  trono  ó  del  asiento  del  Presidente,  y  los  gran- 
»des  ocupen  el  lado  izquierdo  inmediato  á  éste,  y  los  demás  in- 
»dividuos  del  tercer  brazo  coloqúense  después  indistintamente 
»á  uno  y  otro  lado,  y  con  sola  esta  preferencia  quedan  conde- 
»coradas  las  dos  primeras  clases  y  concurren  con  la  tercera  á 
»]a  grande  obra  para  que  son  llamados. 

»Razones  más  poderosas  son  las  que  han  compelido  á  la 
» Junta  á  decidirse  por  sola  una  Cámara.  Aun  quando  no  fuesen 
»bastante  eficaces  de  suyo,  las  lecciones  que  nos  ha  dado  sobre 
»este  punto  la  Revolución  francesa  son  demasiado  terribles 
»para  que  no  escarmentemos  ni  procuremos  evitar  el  escollo 
>>donde  zozobró  aquel  baxel  huyendo  de  su  funesto  derrotero. 
»jQuál  aspecto  presentó  la  Francia  en  los  primeros  dias  de  su 
^>Asamblea!  Las  lenguas  de  muchos  de  los  mismos  grandes  y 
»nobles,  unidos  á  los  sentimientos  del  pueblo,  no  articulaban 
,»otra  cosa  que  las  voces  de  igualdad  é  independencia.  Ellos 
^>desco nocieron  el  orden  y  la  sujeción  debida,  sin  aspirar  á 
»más  que  á  sacudir  un  yugo  que,  aunque  dulce,  tenian  por  pc- 
»sado.  Esta  era  la  tendencia,  estos  los  fines  de  aquel  pueblo 
»desagradecido  al  Monarca  generoso  que,  condescendiente  á 
»todas  sus  pretensiones,  decretó  la  mayoría  de  votos  en  el  ter- 
»cer  Estado,  el  qual,  rompiendo  desde  entonces  los  diques  que 
»lo  represaban,  sin  ser  bastante  ya  para  contenerle  la  débil  re- 
»sistencia  de  los  otros  dos,  inclinados  también  en  parte  á  su  fa- 
»vor,  lo  arrolló  todo  y  llevó  tras  sí  la  más  horrible  anarquía, 
»cuyos  efectos  todavía  está  llorando  la  Europa  entera.  Y  ¿qué 
:»dió  impulso  á  las  pretensiones  del  tercer  Estado?  El  haber  otros 
»dos  sobre  quienes  quería  prevalecer;  y  á  buen  seguro  que  si 
»cn  lugar  de  unas  separaciones,  odiosas  ya  entonces  por  el  im- 
»perio  de  la  opinión,  se  hubiesen  reunido  todas  las  clases  para 
»tratar  mutuamente  de  la  reparación  de  la  patria,  no  se  ha- 
»brian  suscitado  tales  celos  ni  el  pueblo  hubiera  avasallado  la 
»nobleza.  Esta,  por  el  contrario,  hubiera  podido  contenerlo  por 
»sus  luces  y  preponderencia  de  facultades,  y  lo  mismo  el  clero, 
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»que  tiene  tanto  ascendiente  sobre  el  corazón  de  los  fieles.  Es 
»cierto  que  las  máximas  de  la  falaz  filosofía  habian  hecho  pro- 
»gresos  y  cundido  demasiado,  j  acaso  ni  la  consideración  que 
»se  merecen  unas  personas  caracterizadas  hablando  en  su  pre- 
»sencia,  ni  su  persuasión,  ni  otro  motivo,  contendrían  en  sus 
»debidos  límites  á  aquel  pueblo  desenfí'enado.  Es  verdad  que  no 
»lo  sabemos;  pero  tal  vez  podria  suceder,  y  siempre  es  innega- 
»ble  que  las  pretensiones  se  suscitaron  por  la  rivalidad  de  los 
»votos,  y  que  reunidos  todos,  la  presencia  de  unos,  la  eloquen  - 
»cia  de  otros  y  la  generosidad  de  todos  hubieran  conciliado  los 
»ánimos  y  conservado  la  paz.  En  la  diversidad  de  corporacio- 
»nes  ya  no  se  miran  los  intereses  comunes,  sino  los  peculiares 
»á  los  respectivos  Cuerpos.  De  aquí  el  despedazar  las  entrañas 
»de  la  madre  patria  con  disensiones  interiores,  y  de  aquí  el 
»desatender  su  prosperidad  y  su  gloria.  Ya  no  se  ve  en  los  de- 
»más  la  qüalidad  de  un  ciudadano,  sino  la  de  un  odioso  rival,  y 
»en  medio  de  la  desconfianza  de  todas  las  propuestas,  aún  las 
»más  sabias  y  justas,  se  forma  el  sistema,  no  de  discutir  la 
»verdad,  sino  el  de  rechazarla,  tan  sólo  porque  dimanó  de  otro 
»orígen.  Pero  no  haya  sino  una  sola  condición  de  los  ciudada- 
»nos;  asegúrense  recíprocamente  los  tres  Estados  del  deseo  ge- 
»neral  de  su  bien;  conozcan  su  disposición  para  ofrecer  á  la 
»pátria  el  sacrificio  de  sus  intereses;  contengan  las  personas 
«condecoradas  con  su  presencia  á  las  atrevidas;  asistan  las  dos 
»primeras  clases  para  defender  allí  mismo  sus  derechos;  no 
»aguarden  la  lentitud  de  los  mensajes,  que  sólo  producirían  la 
»más  sensible  discordia.  Será  entonces  más  atendida  la  razón, 
«desaparecerá  la  preocupación  de  las  clases,  ya  hermanadas,  y 
«resultará  toda  la  armonía  que  puede  aliarse  con  una  numerosa 
«reunión  de  hombres. 

«Además  de  los  males  que  la  Junta  se  propone  evitar  con 
«la  individualidad  de  las  Cámaras,  hay  un  inconveniente,  al 
«parecer  insuperable,  si  se  adoptase  la  separación  de  ellas.  Frc- 
«cuentemente  sucedería  que  un  corto  número  de  personas  sería 
«bastante  para  impedir  el  establecimiento  de  una  ley,  á  despe- 
«cho  de  la  mayoría  de  los  votos.  La  Cámara  alta  se  supone 
«menos  numerosa  que  la  baja,  y  por  más  que  esta  apruebe  un 
«proyecto  de  ley  y  no  falten  de  la  otra  algunos  miembros  de 
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»la  misma  opinión,  bastara  la  pluralidad  de  los  votos  de  aquella 
»para  que  resulte  un  mto  que  paralizará  las  mejores  deter- 
»minaciones.  Ignora  la  Junta  cómo  podrá  vencerse  esta  difi- 
»cultad,  y  no  es  el  menor  motivo  que  más  la  inclina  á  escoger 
»este  partido,  como  más  acomodado  á  las  circunstancias  pre- 
»sentes. 

»¡Se  dirá  acaso  que  el  pueblo  español,  ó  sea  estado  general 
»a ventaja  mucho  con  sólo  ser  llamado  como  legislador  á  un 
» Congreso  libre  y  soberano!  Es  cierto  que  la  imperfección  de 
x>las  antiguas  Cortos  deja  lugar  á  creer  que  jamás  tuvo  este 
»derecho,  ni  por  Constitución  ni  por  gracia.  Pero  hoy  lo  ha  ad- 
»quirido  por  sus  propios  esfuerzos,  mayores  que  todo  encare- 
»cimiento,  y  se  halla  con  derechos,  que  no  presentará  iguales 
»pueblo  alguno  de  la  tierra,  para  establecer  su  misma  Consti- 
»tucion.  El  se  ha  reconquistado  á  sí  mismo,  sin  más  apoyo  al 
^principio  que  su  propio  instinto  de  conservarse  libre  y  en  la 
»religion  de  sus  padres;  y  sin  sus  heroicos  sacrificios,  ni  el  clero 
»ni  la  nobleza  conservarían  hoy  su  existencia  civil  ni  los  de- 
»rechos  que  reclaman  para  representar  en  las  Cortes.  Esto  lo 
»sabe  el  mismo  pueblo,  que  ha  sacrificado  sus  bienes  y  perso- 
»nas  por  defender  la  patria,  y  sin  el  desprendimiento  generoso 
»de  las  altas  clases,  que  deben  gloriarse  de  concurrir  con  el 
»pueblo  á  sus  deliberaciones,  tal  vez  se  le  autorizaría  para  otras 
»pretensiones  nada  conciliables  con  la  subsistencia  misma  de 
»las  clases  privilegiadas.  ¿Podrá  ocultarse  á  la  nobleza  y  clero 
»la  entera  extinción  que  las  amenazaba,  si  la  multitud  no  hu- 
»biese  levantado  sus  clamores  y  gritado  por  la  independencia? 
»Ellas  mismas  lo  han  conocido  así,  y  no  han  sido  pequeños  los 
»esfuerzos  con  que  han  asistido  por  su  parte  á  los  pueblos  que 
»han  implorado  su  socorro.  Aún  no  está  contento  su  patriotis- 
»mo,  sino  que  quieren  ofrecer  una  y  otra  á  las  venideras  Cortes 
»todos  los  sacrificios  que  exija  de  ellas  la  salvación  de  la  pá- 
»tria.  Así  como  olvidadas  las  consideraciones  de  sus  clases  se 
»han  mezclado  ahora  entre  las  filas  de  nuestros  soldados,  sin 
»otra  distinción  que  la  de  disputarse  los  puestos  más  arriesga- 
»dos,  tendrán  indudablemente  la  misma  gloria  en  concurrir  jun- 
»tos  á  elevar  el  ara  augusta  de  nuestra  restauración.  El  Gobier- 
»no  Supremo  ha  abolido  toda  distinción  quando  se  trata  de  de- 
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»fender  nuestra  religión,  amado  Rey  j  patria,  y  conservar 
»nuestros  hogares  y  nuestros  bienes;  y  los  mismos  que  antes 
»indistintamente  se  abrazaron  para  jurar  un  odio  eterno  á  la 
>>tiranía  y  repitieron  estas  demostraciones  en  los  campos  de  ba- 
»talla,  deben  también  hermanarse  hoy  quando  se  reúnan  en  el 
»templo  de  la  gloria  nacional  para  consolidar  la  obra  entonces 
»principiada: 

»¿Quál  partido  nos  resta,  pues,  que  abrazar  en  estas  circuns- 
»tancias?  La  representación  del  clero  por  medio  de  sus  Arzobis- 
»pos  y  Obispos:  la  de  la  alta  nobleza  por  medio  de  los  grandes 
»de  España  con  inclusión  de  los  honorarios:  y  la  del  tercer  esta- 
ndo por  medio  de  los  títulos,  nobles  y  quantos  tengan  á  su  fa- 
»vor  la  elección  del  pueblo,  á  cuyo  libre  exercicio  queda  confía- 
»do  el  nombramiento  de  sus  representantes.  Esta  libertad  nos 
»parece  debe  tener,  entre  otras  limitaciones,  la  de  excluir  á  todos 
»los  individuos  del  clero  secular  y  regular,  de  cualquiera  clase 
»que  sean,  los  quales,  por  razón  de  sus  intereses  particulares  y 
»á  veces  encontrados,  no  deben  concurrir  para  representar  al 
»tercer  brazo  en  los  Congresos  nacionales. 

»¿Y  como  podrá  evitarse  la  preponderancia  que  ha  de  resultar 
»en  favor  de  las  primeras  clases  con  una  libertad  ilimitada  en  el 
»pueblo,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  su  consideración  hacia 
»ellas?  ¿No  han  nombrado  ó  autorizado  á  muchos  de  sus  indiví- 
»duos  para  que  los  representen  en  las  Juntas  superiores  de  las 
>pprovincias?  No  hay,  pues,  otros  medios  de  equilibrar  estas 
»íuerzas  de  la  constitución,  que  el  establecimiento  de  una  sola 
»Cámara,  la  qual  quita  además  á  nuestros  detractores  toda  oca- 
»sion  de  llamarnos  serviles  imitadores  de  la  nación  inglesa:  la 
»exclusion  de  los  eclesiásticos  en  el  tercer  Estado,  y  la  limita- 
»cion  del  número  de  las  dos  primeras  clases  á  la  tercera  parte 
»de  los  votos  de  Cortes,  sin  que  jamás  pueda  excederse  de  esto 
»por  ningún  titulo. 

»Este  es  el  parecer  unánime  de  la  Junta,  que  traslado  á  V.  S, 
»para  que  lo  eleve  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  comisión  de  Cor- 
etes.— Sevilla  5  de  Diciembre  de  1809. — Joseph  María  Ramírez 
»y  Cotes,  vocal  secretario.» 

En  18  del  mismo,  y  después  de  haberse  ocupado  del  anterior 
informe,  la  comisión  de  Cortes  dirigió  á  la  Suprema  Junta  Cen- 
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tral  un  dictamen,  en  que  se  proponía  que  el  Congreso  próximo 
á  reunirse  se  compusiese  de  dos  Cámaras,  contra  la  unánime 
opinión  de  la  Junta  de  ceremonial;  y  la  Central,  dos  dias  des- 
pués de  haber  recibido  la  contestación  del  Consejo  (1),  participó 
á  la  de  Cortes  que  habia  acordado  que  los  tres  brazos  clero,  no- 
bleza y  pueblo  se  congregasen  en  un  sólo  Cuerpo,  dejando  á  los 
representantes  que  acordasen  por  sí,  cuando  se  hallasen  reuní- 
dos,  la  resolución  de  este  interesante  y  complicado  punto. 
La  propuesta  ó  dictamen  de  la  Comisión  de  Cortes  fué  este: 
«Señor:  Quando  la  Comisión  de  Cortes  consultó  á  V.  M.  en 
»22  de  Junio  que  las  próximas  que  se  han  de  celebrar  deberían 
»componerse  de  los  tres  brazos,  eclesiástico,  de  la  nobleza  y 
»pueblo,  cuya  propuesta  mereció  la  real  aprobación  de  V.  M., 
»se  reservó  tratar  separadamente  otra  cuestión,  á  saber:  sí  con- 
»vocados,  como  deben  serlo  los  tres  brazos,  se  han  de  reunir  en 
»uno,  dos  ó  más  Estamentos  ó  Cámaras,  Y  aunque  parece  fuera 
»de  duda  que  convocados  los  tres  brazos  deben  reunirse  con  la 
»dcbida  separación  para  deliberar  y  votar,  sin  embargo,  la  Co- 
»mision,  antes  de  proponer  á  V.  M.  su  dictamen,  ha  ocupado 
»muchas  sesiones  en  examinar  las  razones  que  de  palabra  y 
»por  escrito  han  extendido  sus  vocales;  y  después  de  un  ma- 
»duro  y  detenido  examen  de  las  ventajas  é  inconvenientes  y  de 
»las  circunstancias  políticas  de  la  Nación,  ha  acordado  que 
«convendrá  que  los  brazos  eclesiástico,  compuesto  de  los  Arzo- 
»bispos  y  Obispos,  y  de  la  nobleza,  que  se  compondrá  única- 
»mente  de  los  grandes  de  España,  se  reúnan  en  una  Cámara,  y 
»on  otra  todos  los  diputados  elegidos  por  el  pueblo. 

»No  ha  sido  solamente  la  antigua  costumbre  de  España  ob- 
»scrvada  en  los  tiempos  déla  Monarquía  goda  y  en  otros  pos- 
»teriorcs  y  más  inmediatos  á  los  nuestros,  como  se  ve  por  la 
» menuda  y  pesada  relación  que  nos  dejó  escrita  el  Conde  de  Co- 
»ruña  de  lo  sucedido  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de  1538,  y 
»seguída  constantemente  en  toda  la  Corona  de  Aragón,  la  que 
»hamovidoá  la  Comisión  para  que  acordase  como  más  útil  y  con- 
»veniente  la  división  de  dos  Cámaras,  ni  menos  el  exemplo  de 
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»las  naciones  cultas  de  Europa,  ni  la  sentencia  de  un  político 
»moderno,  que  dice  en  sustancia,  que  la  división  del  poder  le- 
»g-islativo  en  dos  Cámaras  sólo  puede  compararse,  por  sus  gran- 
»des  ventajas,  con  el  descubrimiento  de  la  aguja  náutica,  han 
»influido  para  tomar  este  acuerdo.  Razones  de  mayor  fuerza  3- 
»peso  la  han  obligado  á  decidirse  por  esta  división.  Y  aunque 
»seria  fuera  de  propósito  exponerlas  todas  menudamente,  por- 
»que  la  alta  penetración  de  V.  M.  suplirá  las  que  se  omiten,  por 
» ahorrar  á  V.  M.  el  tiempo  que  necesita  para  otros  objetos  do 
»grave  atención,  apuntará,  sin  embargo,  las  más  principales  y 
»poderosas. 

»E1  congregar  en  un  sólo  Cuerpo  ó  Cámara  las  diversas  clu- 
»ses  del  Estado  para  que  traten  y  determinen  los  asuntos  con- 
»cernientes  al  bien  público,  parece,  á  primera  vista,  tan  útil  y 
»con veniente  como  sencillo;  pero  fíxando  la  consideración  en 
»lo  que  de  suyo  exigen  la  naturaleza  y  esencia  del  gobierno 
»monárquico,  desaparece  de  todo  punto  aquella  aparente  con- 
»veniencia  y  lisonjera  ilusión.  Que  en  una  democracia  donde 
»no  hay  clases,  distinciones  ni  prerogativas  formen  todos  los 
«ciudadanos  un  sólo  Cuerpo  para  deliberar  y  votar,  es  cosa  con- 
»siguiente  á  la  naturaleza  y  forma  constitucional  de  semejante 
»gobierno.  Pero  una  monarquía  tal  como  la  nuestra,  donde  es- 
»tán  de  muy  antiguo  distinguidas  las  clases  y  sus  privilegios  y 
»prerogativas,  no  hay  poder  ni  facultad  para  extinguirlas, 
»para  confundirlas,  ó,  dígase  mejor,  anonadarlas,  sin  trastornar 
»del  todo  los  fundamentos  de  la  misma  Constitución.  Sería 
«acreditar  la  mayor  estupidez  ó  ignorancia  de  nuestra  historia 
«pretender  dudar  de  estas  clases  y  distinciones,  quando  los  ve- 
«nerables  Concilios  toledanos,  los  diplomas  reales,  los  privile- 
»gios  rodados  y  nuestro  excelente  Código  de  las  Partidas,  por 
»no  citar  otros  muchos  testimonios  de  nuestra  gloriosa  anti- 
»güedad,  acreditan  aquellas  diversas  clases  ó  jerarquías  y 
»sus  particulares  privilegios,  ó  sería,  y  sería  peor  que  toda  ig- 
«norancia,  querer  desde  luego  introducir  una  novedad  desco- 
»nocida  por  los  sabios  y  juiciosos  políticos,  qual  es  la  de  que 
«en  un  Estado  monárquico  no  haya  clases  ni  distinciones. 

«Si  han  de  subsistir,  pues,  el  clero  y  la  nobleza,  fuerza  es 
«conservarles  aquella  existencia  política,  sin  la  qual  no  les 


DE   ESPAÑA.  533 

»quedaria  otra  cosa  que  el  vano  y  estéril  nombre.  Fuerza  es 
»tambien  conservarles  aquellas  exenciones  y  privilegios  de  que 
»gozan,  en  quanto  no  sean  opuestos  ó  perjudiciales  al  bien  ge- 
»neral  del  Estado,  en  cuyo  justísimo  obsequio  sacrificarán  mu- 
»chos  de  los  antiguos  derechos  que  gozaban,  y  los  que  hayan 
»de  conservar  deberán  quedar  asegurados  de  una  manera  es- 
»table  y  permanente.  Pues  si  sé  han  de  distinguir  y  señalar  es- 
»tos  derechos,  ¿en  qué  manera  más  útil  y  conveniente  para  el 
»Estado  y  para  ellos  mismos  que  formando  un  Cuerpo  ó  Cámara 
»separada  en  las  Cortes  generales  de  la  Nación?  Elxistiendo  con 
»esta  distinción  y  formando  para  sí  mismos  el  mejor  resguardo 
>^de  sus  derechos  y  existencia  política,  se  les  fuerza  por  este  me- 
»dio  á  ser  los  defensores  de  los  derechos  del  pueblo,  como  que  á 
»ellos  van  estrechamente  unidos  y  enlazados  los  suyos,  y  por 
»un  propio  interés  se  constituirán  protectores  acérrimos  y  vi- 
»gorosos  del  pueblo  y  se  opondrán  con  firmeza  y  energía  á  las 
»pretensiones  del  poder  arbitrario,  del  qual  todo  lo  tienen  que 
»temer  y  nada  que  esperar.  La  experiencia  ha  acreditado  que 
»el  primer  paso  que  dan  los  déspotas  en  su  perniciosa  y  crimi- 
»nal  carrera  es  enervar  y  abatir  las  clases  privilegiadas  que 
»les  sirvan  de  obstáculo  á  sus  ambiciosos  y  malvados  desig- 
»nios.  Harto  reciente  y  demasiado  triste  es  el  exemplo  que  te- 
»nemos  de  esta  verdad,  sin  necesitar  buscarle  en  el  reinado  de 
» Carlos  V.  Abatidas  las  clases  poderosas  y  roto  este  antemural 
»del  despotismo,  la  opresión  del  pueblo  es  ya  obra  de  la  sola 
»voz  del  poder  arbitrario.  Dirijamos,  pues,  todo  nuestro  empe- 
»ño,  y  sea  nuestro  principal  conato  afianzar  la  Constitución 
»monárquica  sobre  bases  sólidas,  de  modo  que  al  Rey  le  quede 
»asegurada  su  dignidad  y  prerogativa  real,  expedito  y  libre 
»su  poder;  al  clero  y  nobleza  confirmada  su  existencia  política, 
»enlazándola  con  la  del  pueblo,  y  formando  de  todas  un  apoyo 
»en  que  se  sostengan  firme  y  poderosamente  los  derechos  im- 
»prescriptibles  del  pueblo  mismo.  Por  este  medio  logrará  la 
»Nacion  ganar  estos  defensores  respetables,  los  quales,  por 
»mantenerse  y  conservarse  á  sí  mismos,  protegerán  y  ampara- 
»rán  vigorosamente  la  causa  de  la  independencia  nacional. 

»¿Y  cómo  lograríamos  tan  útiles  y  saludables  fines,  alejando 
»al  clero  y  á  los  nobles  de  la  Representación  nacional,  ó  unién- 
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»dolos  con  los  representantes  del  pueblo?  Si  por  una  parte  se 
»exig'e  de  ellos  que  pierdan  algunos  de  sus  antiguos  derechos  y 
»privilegios,  porque  la  Nación  los  reclama  como  dañosos;  si 
»por  otra  se  les  niega  una  representación  separada,  es  menes- 
»ter  confesar  que  se  da  causa,  j  aun  que  se  fuerza  á  ambas  cla- 
»ses  á  enagenarse  y  no  tener  miramiento  ni  conexión  alguna 
»con  la  tercera,  y  de  consiguiente  favorecerán  y  buscarán  su 
»apoyo  en  los  brazos  del  soberano. 

»No  hay  que  dudarlo:  los  hombres  comunmente  obran  moví- 
»dos  del  interés  que  los  predomina;  y  por  este  motivo  todo  sá- 
»bio  legislador  procura  combinar,  en  cuanto  le  es  dado,  el  in- 
»terés  particular  con  el  general  y  público.  Renunciemos,  pues, 
»á  las  especiosas  ideas  que  aparecen  á  primera  vista;  y  con- 
»templando  á  los  hombres  cuales  de  hecho  han  sido  y  son  y 
»serán  siempre,  tratemos  de  obligarlos  por  su  interés  mismo  á 
»que  contribuyan  al  general  de  la  Nación. 

» Ademas  de  estas  razones,  deben  considerarse  otras  de  no 
» menos  peso  y  conveniencia.  Dividiéndose  el  Cuerpo  legisla- 
»tivo  en  dos  Cámaras,  se  tratarán  los  negocios  con  mayor  de- 
»tencion,  prudencia  y  madurez,  no  pudiéndose  tomar  en  los 
»p  untos  graves  ninguna  resolución  sin  que  ambas  estén  con- 
»formes.  No  haciendo  ninguna  de  ellas  opinión  por  sí  sola,  y 
»habiendo  de  sujetarse  á  nuevo  examen  sus  determinaciones, 
»procurarán  fundarlas  en  razones  tan  sólidas  y  poderosas  que 
»no  puedan  ser  desatendidas.  De  este  modo  las  leyes  serán  dic- 
»tadas  por  la  reflexión  y  el  juicio,  y  no  quedarín  expuestas  al 
»bullicioso  tumulto  y  desorden  de  un  solo  Congreso,  donde  los 
»revoltosos  y  audaces,  validos  de  soñsmas  y  protestos  espe- 
»ciosos  que  podrían  adornar  con  estudiadas  y  pulidas  frases, 
»lograrian  dominar  á  la  multitud  sencilla  y  menos  cauta  y  pre- 
» venida  contra  semejantes  artes,  y  harían  sancionar  sus  aca- 
»loradas  ideas  y  desatinados  proyectos,  ó  tal  vez  sus  ocultos  y 
»perniciosos  designios.  ¿Y  cuántos  daños  no  podrían  nacer  de 
»la  petulancia  y  demasía  de  ciertas  personas  fogosas,  que  fal- 
«tando  á  todo  principio  de  justicia,  de  Nación  y  de  cortesía, 
»presumen  que  todos  los  males  .del  Gobierno  y  de  la  Constitu- 
»cion  se  remediarían  con  humillar  y  destruir  á  las  clases  privi- 
»legiadas  de  la  alta  nobleza  y  del  clero  superior?  Reunidos  en  . 
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vuna  sola  Cámara,  no  se  oirían  las  voces  de  la  virtud  j  j^atrio- 
»tismo,  ni  de  la  sana  y  modesta  filosofía,  sino  dicterios  y  ca- 
»lumnias  contra  los  Grandes  y  Prelados,  sin  que  ladignidad  de 
»los  unos  y  la  santidad  de  los  otros  bastase  para  contener  la 
»mordacidad  y  maledicencia.  Y  hé  aquí  cómo  por  este  medio 
»se  ganaban  para  el  poder  arbitrario  otros  tantos  defensores 
»como  eran  los  ofendidos  y  ultrajados.  No  olvidemos  los  re- 
»cientes  y  manifiestos  ejemplos  de  la  Asamblea  Constituyente 
»y  de  la  Convención  de  Francia,  que  tantos  estragos  han  cau- 
»sado  y  servido  al  fin  de  cimiento  á  la  tiranía.  Robespierre  y 
»Bonaparte  han  debido  su  horrible  y  sanguinario  poder  á  la 
»inexperiencia  y  fatua  ligereza  de  los  franceses,  que  olvidán- 
»dose  de  que  eran  hombres  quisieron  regenerarse  en  un  mo- 
»mcnto,  alucinados  con  principios  abstractos  y  aéreos,  insubsis- 
»tentes  en  la  práctica.  Evitemos  estos  funestísimos  males  y 
»cortemos  de  raíz  todo  principio  que  pueda  producirlos. 

»Separados  los  dos  Cuerpos  legislativos,  habrá  mayor  difi- 
»cultad  para  atraerlos  á  las  miras  y  designios  que  siempre  in- 
»tentará  el  poder  arbitrario.  No  podrá  nunca  el  Príncipe  em- 
»plear  las  mismas  artes  ni  los  mismos  medios  para  seducir  ó  in- 
»timidar  á  los  unos  y  á  los  otros,  ni  es  dable  que  lo  intente  y 
»ménos  que  lo  verifique  sin  que  se  penetre  luego  su  intención. 
»Y  hé  aquí  otra  ventaja  no  pequeña  de  la  división  de  las  Cá- 
»maras,  debilitándose  así  la  influencia  y  los  manejos  del  Sobe- 
»rano  cuando  trate  de  arrogarse  más  facultades  que  las  que  le 
»competen,  y  obligándole  á  que  manifieste  sus  designios  de 
»antemano;  y  penetrados  de  una  vez  y  alarmada  la  vigilancia 
»de  los  defensores  del  Estado,  desaparece  desde  luego  hasta  la 
»más  remota  idea  de  peligro.  No  se  lograrán  ciertamente  to- 
»das  estas  ventajas  de  la  separación  de  los  tres  brazos  en  otras 
»tantas  Cámaras  ó  Estamentos.  Porque  esta  multiplicada  divi- 
»sion  del  Cuerpo  legislativo  sería  siempre  embarazoso,  y  pro- 
»duciria  inevitables  dilaciones;  pues  es  claro  que  dividida  la 
»Representacion  nacional  en  tres  Cámaras,  ó  deliberarían  á  un 
»mismb  tiempo  sobre  varias  y  diversas  materias  sin  elección, 
»sin  orden  ni  unidad  en  la  discusión  y  en  las  resoluciones,  ó 
»mientras  uno  de  los  brazos  deliberase,  el  otro  esperaría  ocioso 
»el  turno  de  su  deliberación;  y  en  ambos  casos  la  comunica- 


536  RÉGIMEN  PARLAMENTARIO 

»cion  sería  lenta  y  embarazada,  por  los  frecuentes  mensajes  y 
»el  acuerdo  y  buena  inteligencia  difícil  y  dudosa. 

»Así  que  por  las  poderosas  razones  que  quedan  insinuadas,  y 
»por  la  esencia  misma  de  la  monarquía,  aparece  justo  y  conve- 
»niente  que  el  clero  y  la  nobleza  formen  un  Estamento  separa- 
»do,  y  en  otro  se  reúnan  los  diputados  del  pueblo.  V.  M.,  sin 
»embargo,  resolverá,  como  siempre,  lo  más  útil  y  ventajoso  para 
»el  acierto  de  las  deliberaciones  de  las  próximas  Cortes  y  para 
»el  bien  general  de  la  Nación. 

»Palacio  Arzobispal  de  Sevilla,  18  de  Diciembre  de  1809.» 
Hay  cuatro  rúbricas  (1). 


nESOLüCION  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL  Á  LA  ANTERIOR  CONSULTA. 

«Excmo.  Señor:  En  vista  de  la  consulta  do  la  Comisión  de 
»Córtes  de  18  del  corriente,  proponiendo  que  la  Representación 
»nacional  se  divida  en  dos  Estamentos  ó  Cámaras,  se  ha  servido 
>;acordar  la  Suprema  Junta  gubernativa  del  Reino,  que  la  con- 
»V(jcacion  para  las  primeras  Cortes  sea  para  unirse  la  Repre- 
»sentacion  nacional  en  un  Congreso  compuesto  de  los  tres  esta- 
»dos;  pero  que  así  unida,  se  la  presente  el  plan  de  las  dos  Cá- 
»maras  para  su  deliberación.  Lo  comunica  á  V.  A.  S.  de  real 
»orden,  para  su  inteligencia  y  gobierno  de  la  Comisión. — Dios 
»guarde  á  V.  A.  S.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  24 
»de  Diciembre  de  1809. — Excmo.  Sr.:  Pedro  de  Rivero. — 
»Excmo.  Sr.  Presidente  y  Arzobispo  de  Laodicea.» 

En  8  de  Enero  de  1810  volvió  á  representar  la  Comisión  de 
Cortes  sobre  la  forma  de  congregarse  los  Prelados  y  Grandes,  y 
esa  propuesta  fué  contestada  por  la  Central  el  dia  21,  ó  sea  en 
los  críticos  y  azarosos  momentos  de  la  existencia  de  aquel  Cuer- 
po soberano.  Entonces,  revocando  sus  anteriores  acuerdos,  re- 
solvió que  se  convocasen  separadamente  los  brazos  eclesiástico 
y  de  la  nobleza,  que  deberían  congregarse  en  Cámara  separada 
de  los  representantes  populares^  aprobando  al  propio  tiempo  las 


(i)    Corresponden  á    los    Sres.  Jovellanos,    Castañedo,  Caray  y  Aya- 
mans. 
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(>artas  convocatorias,  cuyas  minutas  acompañaba  la  Comisión  á 
su  propuesta.  Veamos  ahora  esos  tres  documentos: 


I. 


NUEVO  DICTAMEN  O  CONSULTA   DE  LA  COMISIÓN  DE  CORTES  A  LA  CENTRAL 
SOBRE  LA  FORMA  DE  CONVOCACIÓN  DEL  CLERO  Y  NOBLEZA. 

«Señor:  Quando  la  Comisión  de  Cortes  propuso  á  V.  M.,  en 
»su  consulta  de  22  de  Junio  del  año  pasado,  la  forma  en  que 
>-'debian  ser  instituidas  las  que  van  á  reunirse,  era  su  intención 
>;que  V.  M.  decretase  si  se  debia  guardar  en  ellas  la  antigua* 
»forma  observada  en  las  Cortes  de  las  Coronas  de  Castilla  y 
» Aragón,  ó  bien  establecer  alguna  otra  forma  nueva  y  distinta 
»ác  las  que  liabia  conocido  y  observado  la  Nación  por  espacio 
»de  catorce  siglos. 

»En  el  examen  de  esta  duda,  la  Comisión,  convencida  de 
»cue  el  Gobierno  de  V,  M.  no  habia  sido  establecido  por  los 
»pueblos  para  destruir  nuestra  Constitución,  sino  para  conser- 
»varla  y  reparar  las  brechas  que  el  despotismo  habia  abierto 
»en  ellas;  ni  tampoco  para  derogar  nuestras  leyes  fundameu- 
»tales,  sino  para  defenderlas  y  restablecer  su  observancia;  ni, 
»en  fin,  para  crear  nuevos  Cuerpos,  ni  hacer  nuevas  institu- 
»ciones,  sino  para  reformar  los  abusos  que  la  relaxacion  ó  la 
»arbitrariedad  hablan  introducido  en  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
»ministracion  pública,  y  convencida,  además,  de  que  en  qual- 
»quiera  grande  y  esencial  reforma  constitucional  que  el  bien 
»de  la  Nación  reclamase  ó  hiciese  necesaria  para  lo  sucesivo, 
»era  de  su  alta  prudencia  confiarla  al  examen  y  decisión  de  la 
»Nacion  misma,  congregándola  á  este  fin  en  tiempo  oportuno; 
»y  contentándose  entre  tanto  V.  M.  con  preparar  los  grandes 
»trabajos  que  debian  preceder  á  estas  reformas;  la  Comisión  no 
»dudó  un  instante  en  proponer  á  V.  M.  que  estas  primeras  Cortes 
»generales  y  extraordinarias  debian  ser  constituidas  por  los 
»tres  brazos  que  hablan  formado  las  antiguas  Cortes  ordina- 
»rias,  y  que  la  Representación  nacional  debia  componerse  de 
»los  representantes  del  clero,  de  la  nobleza  militar  y  del  pue- 
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»blo,  qiial  se  habia  observado  inconcusamente  en  la  Corona  de 
»Castilla  hasta  el  año  1538,  en  la  de  Aragón  hasta  la  entrada 
»del  siglo  pasado,  en  Navarra,  x\stúrias  y  Provincias  Vascon- 
»gadas  hasta  nuestros  dias,  y  para  los  grandes  negocios  en 
»todas  las  Cortes  generales  del  Reino,  sin  exceptuar  las  úl- 
»tiraas  celebradas  en  1789,  cuyo  dictamen  fundó  la  Comisión 
»en  razones  tan  sólidas,  que  merecieron  la  aprobación  de  V.  M.> 
»como  podrá  ver  en  dicha  consulta  si  se  dig'nare  de  tenerla  á 
»la  vista  para  resolver  la  presente. 

»Hecho  este  solemne  acuerdo,  la  Comisión,  que  adelantaba 
»paso  á  paso  sus  trabajos  con  el  detenimiento  que  tan  grave 
»negocio  requería,  halló  que  la  representación  del  pueblo  por 
»los  procuradores  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  era  en 
»gran  manera  imperfecta,  y  no  solo  por  el  corto  número  de 
»votos  que  refundían  en  sí  la  Representación'  total  de  su  vo- 
»luntad,  ni  porque  estuviesen  privadas  de  voz  muchas  y  muy 
»considerables  ciudades  y  partidos,  sino  también  porque  en 
»unas,  enage nados  y  hechos  hereditarios  los  oficios  de  regi- 
»miento,  y  en  otras  incorporados  á  la  Corona  como  por  derecho 
»de  conquista  y  hechos  de  nombramiento  real,  el  pueblo  ven- 
»dr^  á  ser  representado  por  personas  no  elegidas  por  él  me- 
»diata  ni  inmediatamente,  ni  siquiera  de  él  conocidas.  Por 
»tanto,  deseosa  la  Comisión  de  que  se  remediase  tan  notable 
»imperfeccion,  procedió  á  proponer  á  V.  M.,  en  consulta  de 
»22  de  Junio  último,  que  en  la  elección  de  procuradores  por  las 
»ciudades  de  voto  en  Cortes  entrase  á  la  parte  el  pueblo,  en 
»la  forma  que  V.  M.  tendrá  biejí  presente,  pues  que  se  dignó 
^sancionar  con  su  real  aprobación  su  dictamen. 

»Mas  aunque  la  Comisión,  resucitando  los  antig'uos  dere- 
»chos  del  pueblo,  los  habia  concillado  con  el  de  las  ciudades  de 
»voto  y  con  el  de  los  regidores  propietarios,  todavía  recono- 
»cia,  y  lo  reconocía  con  dolor,  que  en  un  Estamento  popular 
» así  formado,  si  bien  se  podia  decir  que  el  pueblo  era  represen- 
»tado  por  personas  de  su  elección,  no  se  podia  decir  igualmen- 
»te  que  estas  personas  representasen  propia  y  directamente  su 
»voluntad,  ya  porque  las  elecciones  no  serian  hechas  por  todo 
»él,  sino  por  solo  el  pueblo  de  algunas  capitales,  y  ya  porque- 
»hechas  á  nombre  y  á  cargo  de  los  ayuntamientos,  y  en  per- 
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»soiias  que  sólo  traerían  instrucciones  formadas  por  estos  cuer- 
»pos,  era.  por  lo  menos,  dudoso  que  sus  derechos  fuesen  pro- 
»movidos  con  imparcialidad,  y,  sobre  todo,  no  lo  era  que  les 
»representarian  personas  no  instruidas  en  sus  deseos  ni  deposi- 
»tarias  de  su  inmediata  confianza. 

»Herida  de  estas  poderosas  razones  la  Comisión ,  j  pensán- 
»dolas  y  resolviéndolas  en  su  ánimo  y  tratándolas  en  muchas 
»de  sus  sesiones,  se  convenció  de  que  la  representación  popular 
»así  compuesta  aparecería,  no  sólo  á  los  ojos  del  pueblo,  sino 
»á  los  de  toda  la  Nación,  y  aún  á  los  de  la  Europa,  insuficiente 
»para  obtener  de  la  Nación  los  grandes  recursos  y  para  prepa- 
»rar  las  grandes  refol-mas  que  el  presente  estado  de  'cosas  tan 
»poderosamente  reclamaba.  Y  como,  por  otra  parte,  estuviese 
»segura  de  los  nobles  y  justos  sentimientos  de  V.  M.  en  este 
»punto,  no  se  detuvo  en  acordar,  bajo  de  su  suprema  aproba- 
»cion,  que  en  las  próximas  Cortes  el  pueblo  fuese  representa- 
»do,  no  sólo  por  las  ciudades  de  voto,  sino  también  por  las 
» Juntas  superiores  de  las  provincias,  que  tan  notoriamente  eran 
»depositarias  de  su  confianza,  y  además  por  un  competente 
»número  de  vocales  nombrados  inmediatamente  por  todos  los 
»pueblos  del  Reino.  Y  en  consequencia,  arregló  así  la  instruc- 
»cion  de  elecciones  populares,  que  fué  confirmada  con  la  su- 
»prema  aprobación  de  V.  M. 

»No  duda  la  Comisión  que  esta  extensión  de  la  representa- 
»cion  popular  aparecerá  como  una  novedad  á  los  que  sólo  mi- 
»ren  á  la  forma  exterior  y  accidental  en  que  se  reunían  nues- 
»tras  Cortes,  pero  no  así  á  los  que  miren  á  su  esencial  institu- 
»cion.  Según  ella,  el  pueblo  fué  siempre  representado  en  los 
»Congresos  nacionales,  aunque  de  una  manera  mas  ó  menos 
»imperfecta,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Concur- 
»rió  bajo  la  dominación  goda,  y  en  cuerpo;  y  si  bien  no  entraba 
»en  la  deliberación  de  las  leyes,  exercia  en  eUas  una  especie  de 
»sancion  legal,  puesto  que  consta  de  auténticas  Memorias  que 
»las  actas  conciliares  eran  enunciadas  y  promulgadas  en  pre- 
»sencia  de  todo  el  pueblo,  y  loadas  y  confirmadas  con  su  acepta- 
»cion.  Después,  y  quando  se  hubo  ya  organizado  el  gobierno 
^municipal,  cuyos  miembros  todos  eran  inmediatamente  elegi- 
»dos  por  el  pueblo,  estos  tutores  constitucionales  de  sus  dere- 
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»chos  eran  los  que  venían  á  promoverlos,  representándole  en 
»las  Cortes;  y  en  fin,  quando  el  gobierno  arbitrario  de  los  aus- 
»triacos  dejó  de  llamar  á  las  Cortes  al  clero  y  nobleza,  tan  esen-  ■ 
»cial  pareció  la  representación  popular,  que  en  ella  sola  se  su- 
»puso  refundida  la  de  toda  la  Nación.  No  es,  pues,  V.  M.  quien 
»da  ahora  al  pueblo  una  representación  que  antes  no  tuviese: 
»es,  sí,  quien  con  alta  sabiduría  hace  que  esta  representación 
ssea  tal  qual  conviene  al  sagrado  y  original  derecho  que  se  la  - 
»ataribuye,  derecho  del  qual  ningún  tiempo  ni  costumbre  con- 
»traria  pudo  despojarle,  y  cuya  restitución  reclamaban  altamen- 
»te  la  gratitud  y  la  justicia  en  favor  del  generoso  pueblo  espa- 
»ñol,  que  tantos  esfuerzos  hizo  y  tantos  sacrificios  hace  para 
»rescatar  con  su  sangre  la  libertad  de  la  patria. 

»Esto  es,  Señor,  lo  que  V,  M.  hizo  por  el  clero,  por  la  noble- 
»za  y  por  el  pueblo  de  España,  respetando  su  antigua  Consti- 
»tucion,  sin  alterar  su  esencia  ni  dejar  acomodarla  á  la  exi- 
»gencia  y  circunstancias  del  dia.  La  general  aceptación  conque 
»éstas  bien  meditadas  resoluciones  fueron  admitidas  en  elpübli- 
»co  imparcial  y  ilustrado,  califica  quán  dignas  eran  de  su  pro- 
»funda  sabiduría;  y  esta  sanción  general,  que  debe  sertanlison- 
»jera  á  V.  M.  llena  también  á  la  Comisión  del  placer  más  puro, 
>>puesto  que  á  nada  aspira,  nada  desea  ni  busca  con  más  ardor 
»que  desempeñar  la  confianza  que  V.  M.  se  habia  dignado 
»depositar  en  ella. 

»Arreglada  así  para  V.  M.  la  Representación  nacional  para 
»las  próximas  Cortes,  la  Comisión  habia  procedido  á  preparar, 
»no  sin  gran  trabajo  y  diligencia,  las  instrucciones  y  convoca- 
»torias  que  debían  congregar  sus  Estamentos,  arreglando  tam- 
»bíen  su  forma  en  quanto  fué  posible  á  las  antiguas  costum- 
»bres  del  Reino,  quando  una  insinuación  de  V.  M.  la  detuvo  en 
»esta  operación.  V.  M.,  por  su  resolución  á  su  consulta  de  18  del 
»mes  pasado,  si  bien  se  dignó  aprobar  su  dictamen  sobre  la 
»reunion  de  los  dos  bvazos  privilegiados  en  un  sólo  Cuerpo,  no 
»le  aprobó  en  calidad  de  decreto,  sino  de  propuesta,  y  fué  ser- 
»vido  de  acordar  que,  proponiéndose  este  pensamiento  á  las 
»Córtes  como  ventajoso,  se  dejase  á  su  juicio  la  admisión  ó  re- 
»pulsa  de  él;  y  sobre  esta  circunstancia,  imprevista  para  la  Co- 
>:'mision,  quiere  V.  M.  oir  de  nuevo  su  dictamen.  Obedeciendo, 
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»pues,  á  tan  respetable  insinuación,  le  expondrá  á  V.  M.  con 
»la  imparcialidad  y  franqueza  con  que  ha  procedido  hasta 
»aquí,  y  por  lo  mismo  que  no  se  le  ha  determinado  el  objeto  de 
»su  meditación,  abrazará  en  esta  consulta  todas  las  dudas  á 
»que  el  deseo  de  V.  M.  puede  referirse. 

»Pero  antes  el  honor  y  la  conciencia  de  los  vocales  de  la 
»Comision,  y  la  confianza  misma  con  que  V.  M.  los  ha  hon- 
»rado,  los  obligan  á  llamar  de  nuevo  la  atención  de  V.  M.  hacia 
»los  graves  inconvenientes,  y  aun  peligros,  que  proveen  de. 
»abandonar  á  la  decisión  de  las  Cortes  un  asunto  de  tanta  im- 
»portancia  y  consequencia.  No  molestará  la  Comisión  á  V.  M. 
»con  la  repetición  de  los  fundamentos  en  que  apoyó  su  primer 
»dictámen;  y  contentándose  con  acompañar  á  esta  consulta 
»una  copia  del  papel  en  que  se  hallan  expuestos,  hablará  so- 
»lamente  de  los  que  dicen  relación  con  el  último  decreto 
»de  V.  M. 

»La  question,  Señor,  sobre  la  reparación  ó  reunión  de  los 
»Estamentos,  es  por  su  naturaleza  una  question  perjudicial;  y 
»debiendo  decidirse  desde  la  primera  sesión,  ofrecerá  á  las  Cor-. 
»tes  la  primera  deHberacion  en  que  deben  ocuparse.  Y  qué,  Se- 
»ñor:  ¿será  conforme  á  la  alta  prudencia  de  V.  M.  arrojar  esta 
»primera  semilla  de  disputa  y  discordia  en  medio  de  aquella 
»nueva  y  numerosa  Junta,  compuesta  de  tantas  y  tan  diver- 
»sas  personas  que  aún  no  serán  conocidas  entre  sí,  y  esto  antes 
»que  el  modo  y  forma  de  proponer,  discutir  y  resolver  se  ha- 
»Uen  propuestos  y  establecidos?  Y  quando  ha  sido  una  máxima 
»muy  propia  de  la  sabiduría  de  V.  M.  dirigir  la  primera  aten- 
»cion  de  las  Cortes  hacia  la  defensa  de  la  patria  y  hacer  quanto 
»de  su  parte  estuviese  para  que  no  se  desvíe  de  tan  grande  ob- 
»jeto  antes  de  haberse  arreglado,  ¿será  cordura  engolfarlas  des- 
»de  luego  en  graves  y  espinosas  questiones  políticas,  tan  aje- 
»nas  al  fin  primario  de  su  convocación?  Quando  las  Cortes  ha- 
»yan  proveído  á  él,  pasarán,  sin  duda,  á  tratar  más  tranquila- 
»mente  de  las  mejoras  de  nuestra  Constitución;  discutirán  sin 
»inconveniente  la  forma  é  institución  de  la  Representación  na- 
»cional  para  las  Cortes  sucesivas,  y  entonces,  para  determinar 
»la  de  cada  uno  de  sus  Estamentos,  se  empeñarán  en  las  largas 
»ycomphcadas  deliberaciones  que  ofrece  esta  materia.  Pero 
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^ofrecer  desde  luego  á  sus  ojos  la  que  acaso  es  la  más  impor- 
»tante  en  la  presente  reunión,  y  la  que  de  seguro  será  la  más 
»controvertida  de  todas,  cosa  es  que,  á  juicio  de  la  Comisión, 
»está  llena  de  peligro  y  amenaza  con  muy  funestas  consequen- 
»cias. 

»Serán  estas  tanto  mayores,  quanto  propuesta  á  la  reunión 
»de  los  tres  Estamentos  en  un  Cuerpo,  ofrecerá  otros  muy  gra- 
»ves  artículos  de  discusión;  porque  dejada  al  arbitrio  de  las 
»Córtes  la  resolución  del  primero,  es  claro  que  procederán  des- 
>->de  luego  á  decidir  los  que  son  inseparables  de  ella.  Ya  no  dis- 
»cutirán  solamente  si  los  privilegiados  se  han  de  juntar  en  uno 
»ó  dos  Estamentos  separados,  sino  si  unidos  á  la  representación 
»popular  han  de  votar  en  ella  por  órdenes  ó  por  cabezas;  y 
»como  esto  sea  lo  mismo  que  dejar  á  su  arbitrio  si  en  estas  pri- 
»meras  Cortes  generales  han  de  existir  ó  no  Estamentos  privi- 
»legiados,  en  su  arbitrio  estará  también  destruir  al  primer 
»golpe  y  en  un  momento  la  obra  de  tantos  siglos,  deshacer  lo 
»que  V.  M.  con  tan  sabio  acuerdo  ha  edificado,  y  perder  de 
:» vista  aquella  prudente  máxima  con  que  ha  sabido  conciliar 
»nuestras  antiguas  instituciones  y  formas  constitucionales  con 
»toda  la  perfección  que  la  Representación  nacional  podia  reci- 
>^hÍY  en  nuestros  dias.  ¿Y  qué  sería  esto,  sino  abrir  una  ancha 
»puerta  á  los  que  quieran  derribar  la  antigua  Constitución  es- 
»pañola  antes  de  examinar  su  esencia,  de  confirmar  lo  mucho 
»que  hay  en  ella  de  excelente  y  respetable  y  de  corregir  las 
^imperfecciones  con  que  la  diferencia  de  los  tiempos  y  los  ata- 
»ques  del  despotismo  la  han  desfigurado,  dejando  á  la  más  so- 
»lemne  Junta  del  Reino  en  su  primera  sesión  abandonada,  sin 
»norte  ni  rumbo  fixo,  á  todas  las  agitaciones  de  la  intriga  y  á 
»todas  las  desviaciones  de  la  opinión  y  del  capricho? 

»Las  Cortes,  Señor,  podrán  en  esta  su  primera  legislatura 
»acordar  para  las  sucesivas  todas  las  novedades  que  crean  ne- 
»cesarias  á  la  salvación  y  al  bien  de  la  patria.  Podrán,  si  les 
»place,  aunque  la  Comisión  no  lo  espera,  alterar  la  organiza- 
»cion  que  V.  M.  con  su  alta  prudencia  les  señalare  á  ellos; 
»pero  V.  M.  no  debe  provocarlas  á  que  entren  desde  luego  ho- 
»llando  y  destruyendo  cuanto  la  prudencia  de  nuestros  abuelos 
»crey ó  necesario  para  fijar  el  carácter  constitucional  de  la  Mo- 
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anarquía  española.  Porque,  Señor,  la  Comisión  no  puede  dejar 
»de  recordar  á  V.  M.  que  una  sola  Asamblea  se  distinguirá 
»siempre  por  su  tendencia  á  la  democracia,  y  por  lo  mismo  es 
»muy  ajena  de  toda  Constitución  monárquica.  Porque,  ¿qué 
»freno,  qué  contrapeso  puede  inventar  la  política  capaz  de  de- 
»tener  esta  tendencia,  continuamente  dirigida  contra  el  go- 
vbierno  de  uno  solo?  Si  en  ella  predomina  una  fi^accion  demo- 
»crática,  el  Soberano,  despojado  poco  á  poco  de  sus  prerogati- 
»\as,  apenas  conservará  más  que  el  solo  título  de  su  dignidad; 
»pero  si,  por  el  contrario,  los  artificios  de  la  corte  ó  medios  de 
»corrupcion  que  puede  tener  un  Soberano  le  ganaren  un  par- 
»tido  predominante  en  las  Cortes,  ¿quién  no  temerá  que  corra 
«sin  obstáculo,  primero  á  la  arbitrariedad  j  luego  al  despo- 
»tismo?  No  puede,  pues,  existir  una  Monarquía  sin  clases  ge- 
»rárquícas,  ni  existir  éstas  sin  una  Representación  separada 
»que,  además  del  derecho  de  conservarse,  tenga  el  de  interpo- 
»nerse  entre  el  Soberano  y  el  pueblo,  para  contener  á  uno  y  á 
»otro  y  mantener  en  ñel  la  balanza  de  la  justicia  y  el  equili- 
»brio  de  la  libertad. 

»De  este  peligro  tiene  V.  M.  á  la  vista  un  exemplo  bien  re- 
»ciente  y  no  menos  funesto  en  la  nación  francesa.  Despojados 
»el  clero  y  la  nobleza  de  su  Representación  constitucional,  y  ar- 
»rastrados  por  el  tercer  Estado  á  confundirse  en  una  sola  Asam- 
>'blea,  el  Soberano  fué  poco  á  poco  despojado  de  todo  su  poder 
»])or  la  muchedumbre  de  decretos  subcesivos  que  formaron  la 
»Constitucion de  1791,  y  ala  segunda  legislatura,  echados  ya 
»los  cimientos  de  la  república,  que  la  horrible  Convención  pro- 
»clamó,  aquel  desdichado  Rey  y  aquella  liviana  é  inconstante 
»nacion  quedaron  abandonados  al  furor  de  unos  monstruos  que, 
»condenando  al  uno  á  la  muerte  y  la  otra  á  la  esclavitud,  for- 
»zaron  al  pueblo  á  comj)rar  al  precio  de  su  libertad  el  escaso  y 
«doloroso  sosiego  que  el  feroz  Napoleón  le  permite. 

«Tamaños  males  no  son,  ciertamente,  de  esperar  de  la  pru- 
»dente  y  leal  Nación  española;  pero  á  V.  M.  toca  alejar  hasta  el 
»más  remoto  peligro  de  ellos,  depositario  y  defensor  de  los  de- 
»rechos  de  nuestro  desgraciado  Rey  y  guardián  de  la  Constitu- 
»cion  española;  V.  M.  debe  á  la  Nación  el  primer  exemplo  de  su 
»respeto  á  uno  y  otro;  y  quando  V.  M.  no  lo  hiciese  por  un 
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»principio  de  justicia,  la  conveniencia  pública  debe  inspirarle 
»este  miramiento.  Débele  también  á  su  propia  seguridad,  por- 
»que  después  de  haber  captado  la  consideración  y  la  gratitud 
»dQl  pueblo,  ampliando  y  mejorando  con  quanto  pudo  su  re- 
»presentacion,  sería  muy  contrario  á  la  prudencia  política 
»que  V.  M.  despojase  de  un  golpe  al  clero  y  la  nobleza  del  más 
»precioso  de  sus  derechos,  enajenando  sus  ánimos  del  cons- 
»tante  respeto  que  le  ha  profesado  al  primero  y  de  la  obediente 
»sumision  en  que  ha  vivido  la  última, 

»Cree,  por  tanto,  la  Comisión,  que  unos  y  otros  deben  ser 
»llamados  por  V.  M.  á  las  Cortes  en  su  respectivo  Estamento,  y 
»convocados  individualmente  según  la  forma  antigua  que  ma- 
»nifiestan las  plantillas  adjuntas  (1).  Y  aunque  entiéndela  Co- 
»mision  que  algunos  han  dudado  sobre  el  número  de  los  privi- 
»legiados  que  deben  ser  llamados  por  una  y  otra  clase,  cree 
»tambien  que  este  punto,  ya  resuelto  por  V.  M.  desde  que  acor- 
»dó  que  las  Cortes  se  hubiesen  de  convocar  por  Estamentos,  se- 
»gun  se  hacia  en  lo  antiguo,  puesto  que,  conforme  este  acuer- 
»do,  no  hay  duda  en  que  deben  ser  convocados  quantos  por  de- 
»recho  de  dignidad  ó  de  sangre  deben  entrar  en  ellas,  porque 
»así,  y  no  de  otra  manera,  han  sido  llamados  á  las  antiguas 
» Cortes.  La  razón  es  porque  en  España  los  prelados  han  tenido 
»siempre  el  derecho  de  representar  al  clero,  y  los  grandes  á  la 
»nobleza;  nombrar,  pues,  algunos  pocos,  sería  dar  á  éstos  todo 
»el  derecho  de  representar  su  clase,  y  reducir  los  demás  á  la 
>, condición  de  ser  representados.  Es  cierto  que  la  Comisión  ha 
»opinado  que  podían  ser  omitidas  en  la  convocación  algunas 
»dignidades  inferiores  de  uno  y  otro  Estamento,  y  esto  sin  in- 
»justicia  ni  inconvenientes  respecto  á  que  se  les  indemni- 
»zaba  con  el  derecho  más  apreciable  de  entrar  en  la  represen- 
»tacion  popular.  Porque  si  bien  en  las  Coronas  de  Aragón  y 
»Navarra  entraban  en  el  brazo  eclesiástico  algunos  abades,  ti- 
»tulares  y  cabildos,  ni  era  este  un  derecho  extraordinario  de 
»todos,  ni  le  gozaron  los  de  la  Corona  de  Castilla. 

»Otro  grave  inconveniente  habría  en  que  el  alto  clero  y 
»nobleza  concurriesen  por  representación,  y  sería  el  embarazo 
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»y  los  disgustos  que  producirían  las  elecciones  de  sus  represen- 
»tantes,  hechas  tan  atropelladamente  por  no  haberse  preparado 
»y  ser  cortísimo  el  plazo  que  queda  para  ellas,  j  arregladas  á 
»un  método  muy  imperfecto,  pues  que  en  tanta  premura  de 
»tiempo  ninguno  puede  idearse  que  no  lo  sea.  Lo  qual,  aña- 
»dido  al  sentimiento  y  disgusto  que  produciría  en  estos  respe- 
»tables  órdenes  el  despojo  de  sus  antiguos  derechos,  es  claro 
»que  semejante  providencia  parecerá  muy  poco  digna  de  la  jus- 
»ticia  y  prudencia  de  V.  M.,  y  cargará  sobre  su  augusto  nombre 
»una  odiosidad  muy  ajena  del  que  se  ha  granjeado  hasta  aquí, 
»y  no  inénos  peligrosa. 

»Es  verdad.  Señor,  que  en  esta  parte  la  opinión  no  está 
«conforme  con  la  del  Consejo  reunido:  pero  tampoco  puede  es- 
»conder  la  Comisión  á  V.  M.  la  sorpresa  con  que  leyó  su  con- 
»sulta  de  22  del  pasado,  que  tiene  ala  vista.  Según  el  Consejo, 
»las  Cortes  no  se  deberán  componer  de  brazos  ó  Estamentos, 
»sino  reunirse  en  un  solo  Congreso  que  delibere  y  decida  en 
»comun  los  negocios.  Es  verdad  que  deja  á  los  privilegiados 
»alguna  sombra  de  su  antigua  prerogativa,  admitiendo  por 
«representación  del  brazo  militar  á  seis  grandes  y  á  doce  títulos 
«elegidos  por  ellos  mismos,  y  además,  veinticuatro  nobles  no 
«titulados,  elegidos  por  los  ayuntamientos;  y  en  quanto  el  cíero, 
«admite  á  quatro  Arzobispos  y  quatro  Obispos,  sin  indicar  la 
«forma  de  su  elección.  Mas  por  este  sencillo  estracto  de  su  dic- 
«támen,  conocerá  V.  M.  la  incertidumbre  de  principios  y  la 
«arbitrariedad  de  datos  con  que  le  ha  regulado  el  Consejo;  por- 
«que  ¿quién  creyera  que  este  respetable  tribunal,  encargado  de 
«velar  sobre  la  Constitución  del  Reino  y  que  tanto  blasona  de 
«respetarla,  entrase  tan  á  paso  llano  á  derogar  sus  funda- 
«mentos?  ¿Ni  quién  que  no  pudiendo  ocultársele  que  una  de  las 
«más  exenciales  funciones  de  las  próximas  Cortes  será  insti- 
«tuir  un  Gobierno  constitucional  para  todo  el  tiempo  que  dure 
«la  orfandad  de  la  Nación,  y  habiendo  invocado  tantas  veces  y 
«con  tanto  calor  la  voz  de  las  leyes  fundamentales  del  Reino 
«para  un  acto  tan  importante  y  solemne,  las  perdiese  de  vista 
«en  esta  consulta?  ¿Y  cómo  es  que  el  Consejo,  que  ha  recordado 
«á  V.  M.  ya  oportuna,  ya  inoportunamente  la  célebre  ley  de 
«Partida  que  arregla  esta  materia,  olvidó  en  un  instante  que, 
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»segun  esta  ley ,  la  institución  del  Gobierno  pertenece  á  las 
» Cortes,  y  que  estas  Cortes  se  deben  componer  de  todos  los  ma- 
y>yores  del  Rey  no,  asi  como  los  Preladas  et  los  ricos  homes,  et  otros 
•ahornes  huenos  é  honrados  de  las  Tillas'?  Por  eso,  Señor,  el  dictá- 
»nien  del  Consejo  no  repara  á  la  Comisión  del  que  con  tan  ma- 
»duro  acuerdo  habiá  formado,  y  antes,  prescindiendo,  pues,  de 
»la  monstruosa  desigualdad  con  que  fué  calculada  por  el  Coii- 
»sejo  la  representación  del  alto  clero  y  nobleza,  con  la  que  ar- 
»bitrariamente  atribuye  á  los  individuos  del  segundo  orden,  que 
»no  la  tenian  en  estas  clases.  Á  V.  M.  toca  respetar  y  observar 
»esta  Constitución  y  estas  leyes,  que  aseguran  á  los  primeros 
»sus  antiguos  derechos,  y  de  que  tan  extrañamente  se  desen- 
»tendió  el  Consejo  en  su  consulta.  En  fin,  Señor,  la  Comisión 
»no  puede  dejar  de  insistir  en  el  dictamen  que  antes  elevó  á  la 
»suprema  atención  de  V.  M.  sobre  las  ventajas  que  ofrecerá  la 
»reunion  de  los  dos  brazos  privilegiados  en  una  sola  Cámara, 
»por  las  razones  que  van  aquí  indicadas  y  las  que  más  á  la 
»larga  expuso  en  su  consulta  de  18  del  mes  pasado,  y  le  dio  y 
»expresó  en  voz  ante  V.  M.  Resumiendo,  pues,  su  dictamen,  es 
»de  parecer: 

»1.''  Que  los  Prelados  en  exercicio  y  los  grandes  propieta- 
»rios  del  Reino  sean  convocados  á  las  Cortes  individualmente 
»y  según  la  forma  antigua  que  indican  las  copias  adjuntas. 

»2.°  Que  uno  y  otro  estamento,  ora  reunido  al  Congreso 
»general,  ora  separado  de  él,  deben  siempre  votar  por  orden 
»y  no  por  cabezas,  según  antiguo  derecho  y  costumbre  in- 
»concusa. 

»3.°  Que  pues  esta  forma  de  votación  ofrece  mucho  emba- 
»razo  y  graves  inconvenientes,  se  digne  V.  M.,  reformando  su 
»anterior  acuerdo,  decretar  que,  reuniéndose  los  dos  brazos  en 
»una  Cámara  separada,  tengan  en  ella  un  solo  voto  para  la  re- 
»solucion  de  los  negocios. 

»4.°  Que  pues  la  Comisión  no  puede  formar  dictamen,  ni 
»sobre  la  iniciativa  de  las  leyes,  ni  sobre  su  resolución  ni  sobre 
»su  sanción,  mientras  que  V.  M.  no  resueJva  sobre  estos  pun- 
»tos,  se  digne  V.  M.  comunicarle  la  resolución  que  fuese  ser- 
»vido  de  tomar  acerca  de  ellos,  para  que  pueda  continuar  sin 
^detención  sus  tareas. 
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»V.  M.  resolverá,  sobre  todo,  lo  que  fuese  de  su  mayor 
»agrado.  Sevilla  8  de  Enero  de  1809.» — Hay  cuatro  rúbri- 
cas (1). 

11         V 

KESOLUCION  DE   LA   SUPREMA   JUNTA   CENTRAL   Á   LA   ANTERIOR 
REPRESENTACIÓN. 

«Excmo.  Sr.:  La  Junta  Suprema  gubernativa  del  Eeino,  en 
»vista  de  la  consulta  de  la  Comisión  de  Cortes  sobre  la  forma 
»de  convocar  á  los  Prelados  y  á  los  grandes  á  las  Cortes  gene- 
»nerales  del  Reino,  y  modo  de  concurrir  y  votar  en  ellas;  con- 
»formándose  con  el  dictamen  extendido  en  dicha  consulta,  se 
»ha  servido  resolver:  1.°.  Que  los  Prelados  en  exercicio  y  los 
»grandes  sean  convocados  individualmente  y  según  la  forma 
»antigua  expresada  en  las  copias  que  la  Comisión  ha  acompa- 
»ñado,  y  que  devuelvo  á  V.  A.  S.  para  el  uso  conveniente  (2): 
»2."  Que  uno  y  otro  Estamento,  ya  esté  reunido  en  el  Con- 
»greso,  ya  separado  de  él,  vote  por  orden  y  no  por  cabezas: 
»3.°  Que  reuniéndose  los  dos  brazos  en  una  Cámara  separada, 
»tengan  en  ella  un  solo  voto  para  la  deliberación  de  los  nego- 
»cios,  reformándose  en  esta  parte  el  acuerdo  tomado  anterior- 
»iñente  en  razón  de  este  asunto.  De  Real  orden  lo  participo 
»á  V.  A.  S.  para  inteligencia  y  gobierno  de  la  Comisión.  Dios 
»guarde  á  V.  A.  S.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Sevilla  21  de 
»Encro  de  1810. — Excmo.  Sr.:  Pedro  de  Rivero. — Serenísimo 
«Sr.  Presidente,  Arzobispo  de  Laodicea.» 

III 

CARTAS  CONVOCATORIAS  PARA  LOS  BRAZOS  ECLESIÁSTICO  Y  NOBLE  (3) 

Para  el  noble. — «El  Rey,  en  su  real  nombre  la  Suprema  Jun- 
»ta  gubernativa  de  España  é  Indias. — Duque  de Primo:  Sa- 

(i|     Corresponden  á  los  Señores  Jovellanos,  Caro,  Castañedo  y  Garay. 

(2)  Aunque  no  llegaron  á  circularse,  las  ponemos  á  continuación. 

(3)  Se  acompañaron  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Cortes,  y  la  Central 
las  devolvió  aprobadas,  según  ya  hemos  visto  en  los  dos  anteriores-  docu- 
mentos. No  llegaron  á  circularse;  pero  á  fin  de  dejar  bien  aclarado  este  pun- 
to, las  damos  cabida  en  este  lugar,  porque  juzgamos  tienen  muy  importante 
inte"és  histórico. 
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»bed  que  no  habiendo  podido  publicarse  por  los  desgraciados 
»acontecimientos  sucedidos  en  aquella  época  Mi  Real  decreto 
»expedido  en  Bayona  de  Francia  á  cinco  de  Mayo  del  año  de 
»mil  ochocientos  y  ocho,  para  que  se  juntase  la  Nación  en  Cór- 
»tes  generales,  por  otros  Reales  decretos  de  veinte  y  dos  de 
»Mayo  y  veinte  y  ocho  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  tuve 
»por  conveniente  y  necesario  convocar  la  nación  á  Cortes  gene- 
»rales,  para  tratar  en  ellas  primeramente  de  la  conservación  de 
»nuestra  santa  Religión  católica;  para  procurar  por  todos  los 
»medios  posibles  libertar  Mi  Persona  de  la  dura  é  ignominiosa 
«esclavitud  que  padece;  para  tomar  las  medidas  eficaces  á  fin 
»de  continuar  la  guerra  en  que  tan  justa  y  gloriosamente  se 
»halla  empeñada  la  Nancion,  hasta  arrojar  de  ella  y  escarmen- 
»tar  al  tirano  que  pretende  subyugarla;  para  restablecer  y  me- 
»jorar  la  Constitución  fundamental  de  nuestros  Reynos,  en  la 
»qual  se  afiancen  los  derechos  de  Mi  Soberanía  y  las  libertades 
»demis  amados  vasallos;  y  finalmente,  para  resolver  y  detcrmi- 
»nar  todos  los  asuntos  que  deben  serlo  en  Cortes  generales.  Por 
»tanto,  os  ruego  y  encargo  que  asistáis  el  dia  primero  de  Marzo 
»de  este  año  á  las  Cortes  generales  que  he  mandado  juntar  y 
»se  abrirán  aquel  dia  en  la  Isla  de  León,  reservándome  señalar 
»con  tiempo  lugar  más  á  propósito,  si  las  circunstancias  lo  per- 
»mitieren:  en  inteligencia  de  que  si  para  dicho  dia  no  os  hallá- 
»reis  presente,  os  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar.  Asegu- 
»rándoos  que  en  ello  recibiré  muy  agradable  servicio.  Real  Al- 
»cázar  de  Sevilla,  á  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  diez.» 
Para  el  eclesiástico, — «El  Rey,  en  su  Real  nombre  la  Suprema 
»Junta  gubernativa  de  España  é  Indias. — Reverendo  en  Cristo 

»Padre  Obispo  de [ü  ArzoMspo)  áel  mi. Consejo:  Sabed » 

y  continuada  en  un  todo  igual  á  la  anterior. 


Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 
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CAPITULO   VL 
Hierro  encandecido,  hierro  doi>iado. 

Los  condes  de  Alba-Rosa  ocupaban  el  piso  principal  de  una  casa-palacio 
en  la  calle  de  Lemus,  vasto  y  sombrío  edificio  del  tiempo  de  Isabel  la  Cató- 
lica, construido  de  piedra,  blasonado,  con  jardin,  un  poco  musgoso  por  de- 
fuera, un  poco  oscuro  por  dentro,  á  causa  de  la  extensión  de  sus  habita- 
ciones, y  cuyo  mobiliario  representaba  un  siglo  de  antigüedad. 

Era  el  4  de  Diciembre;  espesa  y  húmeda  niebla  interceptaba  los  rayos 
del  sol,  y  la  tinta  gris  que  daba  al  cielo  la  opacidad  de  la  luz,  comunicaba 
á  todos  los  objetos  vaga  é  infinita  tristeza:  hallábase  la  mañana  bien  en- 
trada; contaríase  una  hora  que  el  conde  habia  salido  para  ir  á  palacio,  y  la 
condesa,  sola  con  su  hija  en  sus  habitaciones,  sentada  á  la  chimenea,  leia  un 
periódico  de  gran  celebridad  en  aquella  triste  y  azarosa  época,  mientras  la 
pequeña  y  hermosa  Clotilde  jugaba  con  un  perrillo  de  lanas  que  lloraba 
sufriendo  el  martirio  dado  por  aquellos  lindos  dedos  de  color  de  rosa. 

La  maternidad  habia  favorecido  mucho  á  la  condesa.  Aún  conservaba 
frescura;  sus  cabellos  permanecían  negros  como  el  ala  del  cuervo;  sus  ojos 
fulguraban,  desprendiéndose  de  sus  pupilas  la  luz  en  destellos,  el  fuego  en 
ardientes  relámpagos,  y  en  la  corte  que  rodeaba  al  rey,  era  uno  de  los  astros 
más  esplendorosos  y  deslumbrantes.  El  carácter  se  habia  desarrollado,  compi- 
tiendo su  violencia  y  su  altivez  con  la  versatilidad  más  extraña.  Aborrecíalo 
todo  menos  el  goce,  en  el  que  procuraba  sumergirse  con  su  amiga  íntima  la 
señora  de  Ferrer,  quien  con  su  esposo  residía  en  Madrid,  y  era  posee4ora  de 
todos  los  secretos  de  aquella,  que  iban  siendo  innumerables. 
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Repetimos  que  leia  al  amor  de  la  lumbre,  añadiendo  que  sin  gusto  y  sin 
atención,  como  el  tedio  hace  sus  lecturas,  cuando  el  ayuda  de  cámara  del 
conde  vino  á  darle  motivo  para  interrumpirla,  presentándose  con  una  ban- 
deja de  plata  cincelada  en  la  mano,  y  en  aquella  una  carta  que  acababan 
de  traer. 

— ¿Es  para  mí? — preguntó  sin  dignarse  mirarla — cosa  que  hacía  con  todo 
en  su  inaudito  crecimiento  de  orgullo. 

— No,  señora — respondió  el  criado — es  para  el  señor  conde;  pero  el  que 
la  ha  traido  dice  que  es  urgente,  tiene  contestación,  y  le  han  encargado  que 
no  se  vaya  sin  ella. 

— Y,  bien,  que  espere. 

— Se  le  ha  dicho;  pero  al  parecer  le  interesa  mucho  y  desea  saber  á  qu5 
hora  podrá  venir  por  la  respuesta. 

— ¿Respuesta?...  ¡qué  exigencia!  ¿es  de  alguna  testa  coronada? 

Por  primera  vez  volvió  los  ojos  á  la  carta,  puesta  al  alcance  de  su  vista; 
mas  al  fijarse  en  ella,  súbito  se  la  mudó  el  color,  tornándose  la  rosa  ea 
gualda,  centellearon  sus  ojos  con  ardientes  resplandores,  y  tendiendo  la  mano, 
arrancóla  de  la  bandeja  con  arrebatado  movimiento.  En  sus  descompuestas 
sensaciones,  viósela  extremecer  como  si  su  mano  hubiese  tocado  un  escor- 
pión, haciéndose  su  palidez  tan  densa,  que  se  demudó  completamente. 

— ¿Qué  manda  vuecencia  se  diga  al  portador? — se  atrevió  á  preguntar  el 
ayuda  de  cámara  pasados  algunos  instantes. 

— No  sé...  que  vuelva — contestó  vacilando. 

— Entonces...  le  diré... 

La  condesa  miró  de  nuevo  la  carta,  que  retenia  en  sus  dedos  tan  estre- 
chamente, que  parecía  querer  taladrarla;  reflexionó  rápido  instante,  y  to- 
mando su  resolución,  con  brusco  y  decidido  acento  dijo: 

— Que  suba  á  mi  presencia  el  portador. 

Pasaron  algunos  segundos  antes  que  el  sargento  Baltasar,  con  la  histó- 
rica gorra  de  cuartel  en  una  mano  y  con  la  otra  apoyándose  á  su  muleta, 
precedido  del  ayuda  de  cámara,  penetrase  en  el  gabinete  de  la  condesa,  san- 
tuario de  la  dama,  que  no  pareció  cuidarse  de  que  lo  profanara  la  presencia 
de  un  extraño. 

Sin  ofuscarse  con  sus  esplendores  y  magnificencias,  el  sargento  abarcó 
en  una  mirada  el  cuadro  que  se  presentaba  por  primera  vez  á  su  vista;  por 
primera  no,  pues  en  su  niñez  le  habia  visto  semejante,  no  una,  sino  muchas; 
solo  que  entonces  dé  la  dama  que  le  llenaba  solia  recibir,  ya  un  agasajo  de 
princesa,  ya  una  caricia  de  madre,  pues  la  señora  de  Aguilar,  la  opulenta  é 
indolente  americana,  cumpliendo  su  misión  de  ángel,  sólo  sabia  amar  y  fa- 
vorecer, y  en  la  inefable  ternura  que  sentia  por  su  hijo,  no  quedaba  deshe- 
redado el  niño  pobre  y  oscuro,  pero  compañero  querido  de  sus  juegos.  Así 
fué  que  ni  el  fastuoso  aposento 'con  su  lujo,  ni  la  mujer  con  su  hermosura. 
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ni  la  dama  con  su  altivo  y  serio  aspecto,  pudieron  admirarle  ni  sobrecogerle. 
Pero  lo  que  no  obró  el  conjunto,  lo  produjo  un  detalle;  lo  produjo  el  sobre 
roto  y  la  carta  desdoblada  que  reposaba  en  la  bandeja. 

Pálida  todavía,  de  pié  junto  á  la  chimenea,  á  la  media  luz  que  se  desli- 
zaba entre  la  doble  y  plegada  colgadura,  iluminado  el  semblar^te  por  los  ar- 
dientes reflejos  de  la  roja  y  temblorosa  llama,  habia  en  la  condesa  algo  tan 
sombrío,  tan  fatídico,  tan  imponente,  que  el  sargento,  un  poco  impuesto, 
un  poco  atemorizado,  se  replegó  en  sí  mismo,  perdiendo  parte  de  la  confianza 
que  en  sí  propio  tenia. 

Desde  el  momento  que  el  leal  y  adicto  mensajero  penetró  en  el  gabinete, 
midióle  la  condesa  con  su  centelleante  y  escrutadora  mirada,  y  la  faz  abierta 
y  franca  de  Baltasar,  su  expresión  inteligente,  aquel  uniforme,  aquella  mu- 
leta, todo  lo  que  constituía  y  realzaba  el  tipo,  fué  examinado  y  avalorado, 
y  fuerza  es  confesar  que  el  análisis  no  le  dio  el  resultado  que  apete- 
cía. Su  instinto  tuvo  algo  de  infalible,  pues  le  adivinó  en  su  adhesión  y  su 
lealtad. 

El  desagrado,  pues,  fué  mutuo. 

— Raimundo — dijo  la  condesa  al  servidor  de  su  esposo,  testigo  impor- 
-tuno  de  lo  que  allí  pudiera  acontecer — que  pongan  el  coche,  y  Heve  usted 
á  la  niña  con  su  aya. 

Raimundo  obedeció,  y  plegándose  todo  en  aquel  instante  á  la  voluntad 
de  la  condesa,  la  pequeña  Clotilde,  que  no  obedecía  nunca,  no  opuso  resis- 
tencia y  salió  delante  del  ayuda  de  cámara,  llevándose  consigo  el  perro,  ar- 
rastrándole de  una  mano. 

Sin  poder  darse  cuenta  de  la  causa,  el  sargento,  acaso  por  la  vez  pri- 
mera de  su  vida,  sintió  la  emoción  del  miedo. 

— ¿Es  Vd. — dijo  la  condesa  comenzando  su  interrogatorio — el  que  ha 
traido  esa  carta? 

— Yo  soy — contestó  Baltasar  —  dispuesto  á  contar  y  medir  sus  pa- 
labras. 

— ¿Dónde  se  halla  oculto  el  que  se  la  ha  dado  á  Vd.? 
'     La  vivaz  é  inteligente  mirada  del  sargento  se  clavó  en  la  condesa,  y  sirt 
vacilar  ni  turbarse,  respondió  con  prontitud: 

— Vuecencia  perdone  mi  ignorancia,  pero  no  sé  lo  que  me  pregunta. 

Frunció  las  cejas  la  condesa,  y  replicó  en  tono  de  sobra  altivo  y  amena- 
zador: 

— ¡Cuidado  con  las  negativas! 
— Señora  condesa... 

— ¡Cuidado,  repito!  que  el  dármelas  á  mí,  no  es  dárselas  á  un  camarada. 
— Ya  sé  que  la  señora  condesa  está  de  alta   como  las  estrellas — dijo  el 
sargento  soberbiamente  hipócrita,  soberbiamente   disimulado — y  yo  soy  en 
todo  parecido  al  polvo,  lo  que  dá  diferencia  grande. 
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—Pues  bien,  ahórrese  Vd.  los  efugios,  y  diga  dónde  está  el  autor  de  esa 
carta. 

El  sargento  lanzó  rápida  y  furtiva  mirada  á  la  que  permaneció  en  la 
bandeja,  y  más  insidioso  que  un  mal  pensamiento. 

— ^En  esas  letras — preguntó — no  lo  dice? 

— No — dijo  la  condesa  mirándola  con  torvo  ceño. 

Parpadeó  con  ligereza  el  sargento  para  no  vender  su  gozo  como  la  con- 
*desa  habia  vendido  su  rabia,  y  con  indescriptible  aplomo  repuso: 

— Ahí  está  el  mal;  porque  yo  no  lo  sé,  y  aunque  por  dar  gusto  á  vue- 
cencia— que  yo  le  tendría  grandísimo  en  complacerla  y  servirla — quisiera 
mentir,  no  puedo,  pues  al  instante  seria  cogido  y... 

Agitóse  la  condesa  con  impaciencia,  y  cortándole  la  palabra: 

— Por  segunda  vez — dijo  estrechándole  á  confesarlo — pregunto,  y  no  me 
obligue  Vd.  á  que  lo  haga  la  tercera.  ¿De  quién  ha  recibido  Vd.  esta  carta  y 
el  encargo  de  entregársela  al  señor  conde  de  Alba-Rosa? 

— De  una  viejucha  flaca...  flaca...  flaca,  que  parecía  alma  en  pena — res- 
pondió el  sargento  con  el  aplomo  de  antes. 

— Esta  carta — repuso  la  condesa  envolviéndole  en  su  mirada  como  en 
una  red  de  fuertes  mallas  y  acabando  en  su  loco  empeño  de  venderse — bá- 
sela dado  á  Vd.  el  brigadier  Aguilar. 

— Vuecencia — replicó  el  sargento  tan  imperturbable  como  pronto  en  la 
respuesta — me  hace  mucho  honor.  Yo  no  trato  ni  conozco  al  señor  jefe 
que  vuecencia  acaba  de  mentar,  y  que  á  conocerle  serviría  en  todo  como 
corresponde,  ni  sé  de  quién  pueda  ser  la  carta.  Lo  que  yo  puedo  decir,  es 
que,  viniendo  por  la  calle  del  Mesón  de  Paños,  donde  vive  mi  primo  Pepe 
Sastre,  para  servir  á  vuecencia,  me  ha  detenido  una  señora  alta,  seca,  espi- 
ritada, con  capotillo  negro  y  el  velamen  de  la  mantilla  suspendido  sobre  la 
nariz,  que  era  así...  corva...  propiamente  el  pico  de  un  gavilán;  y  enseñán- 
dome la  carta  me  ha  dicho: — «Señor  sargento» — lo  soy  retirado,  para  lo  que 
vuecencia  y  el  señor  conde  gusten  mandarme. — «Si  quiere  hacerle  un  ser- 
vicio á  su  majestad,  que  no  quedará  sin  premio,  lleve  este  escrito  al  señor 
conde  de  Alba-Rosa;  y  si  me  trae  la  respuesta — que  la  habrá — le  daré  un 
escudo  para  que  beba  á  la  salud  de  quien  hállase  esperándola  para  ejecutar 
una  acción  de  las  más  grandes.» — La  he  preguntado  dónde  habia  de  llevar 
la  contestación  del  señor  conde,  y  me  ha  dicho  que  en  la  esquina  de  la  calle 
del  Bonetillo,  saliendo  á  las  Platerías,  estarla  aguardándome,  y  si  no  allí  por 
los  soportales  de  al  lado,  y  con  esto  he  venido  á  toda  prisa;  pues  por  servir  á 
su  majestad  perdí  pierna  y  muslo,  como  vuecencia  vé,  y  perderla  la  vida,  si 
mi  vida  necesitara  para  hacer  mayores  su  gloria  y  poderío.  Eso  como  nin- 
guno: todo  el  mundo  sabe  quién  es  el  sargento  de  Zamora!... 

— Bien,  bien — dijo  la  condesa,  que  mientras  Baltasar  hilvanaba  historia 
y  protesta,  formaba  su  plan — no  sé  á  la  hora  que  el  señor  conde  vendrá  de 
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palacio;  pero  así  que  venga,  se  le  dará  la  carta.  Tampoco  sé  si  tendrá  á  bijen 
contestar;  pero  viene  Vd.;  y  si  lo  hace,  recoge  y  llera  á  quien  interese  la 
respuesta. 

— ¡Guarde  Dios  por  muchos  años  á  vuecencia! — dijo  Baltasar  saludando. 
La  condesa  no  se  dignó  contestarle ;  pero  sin  esperar  á  que  saliese,  tiró 
de  la  campanilla  y  el  ayuda  de  cámara  se  cruzó  con  el  sargento  en  la  puerta 
del  gabinete.  Por  cierto  que  latia  sordamente  el  corazón  del  que  se  iba. 

En  sus  antecedentes,   y  con  su  natural  perspicacia,  comprendía  que  en 
el  juego  de  su  antiguo  compañero  de  infancia,  éste  habia  perdido  la  úl- 
tima puesta;  y  meditabundo  tanto  como  afectado,  pero  sin  perder  su  aplomo 
ni  su  iniciativa,  bajó  por  lo  que  en  el  siguiente  reinado  se  llamó  Plaza  de 
Isabel  II,  descendió  luego  por  la  Escalinata,  subió  por  la  calle  del  Mesón  de 
Paños,  llegó  á  la  esquina  de  la  del  .Bonetillo,  reconoció  la  gente  que  discur- 
ría por  ella,  detúvose  en  la  esquina  donde  habia  supuesto  su  cita,  doblóla 
tomando  por  los  soportales,  y  distinguiendo  una  señora  anciana  que  traia 
puesta  sobre  la  basquina  de  alepin  de  seda  una  de  aquellas  estrechas  capas 
de  esclavina  corta  y  capucha  que  se  conocían  por  la  denominación  de  ca- 
briolés que  les  habia  dado  la  moda,  fué  hacia  ella  con  la  gorra  en  la  mano, 
detúvola  con  intención,  preguntándola  por  dónde  podria  ir  á  las  monjitas 
de  Góngora  para  recoger  un  escapulario  que  le  hablan  encomendado.  Dí- 
joselo  la  buena  anciana;  y  como  el  itinerario  era  largo  y  él  se  hacia  un  poco 
torpe,  entretúvola  algún  tiempo;  luego  entró  en  Santa  María  y  oyó  misa,  sa- 
lióse de  la  antigua  parroquia,  anduvo  crecido  número  de  calles,  hasta  dar  en 
el  convento  de  la  Merced,  donde  tenia  un  antiguo  conocido,  y  por  último  se 
encaminó  á  la  calle  de  la  Arganzuela. 

Si  al  entrar  en  su  humilde  albergue  se  hubiera  vuelto,  habría  visto  pa- 
rado á  veinte  pasos  un  lacayo  con  la  librea  de  la  casa  de  Alba-^Rosa. 

CAPÍTULO  VIL 

El  nido  de  cigüeña  de  Juan  el  Rojo. 

Al  fin  cedia  Aguilar:  el  hierro  se  habia  doblado;  pero  después  de  encande- 
cerse al  fuego  de  la  guerra  doméstica  que  tres  dias  antes  hizo  su  terrible  ex- 
plosión bajo  el  techo  que  le  guarecía,  y  que  aquella  mañana,  reproducién- 
dose con  más  violencia — el  fogón  estaba  apagado — le  hizo  beber  las  heces  de 
la  amarga  copa  que  la  desgracia  aplicaba  á  sus  labios,  abrevándoselos,  sin 
que  de  ellos  ni  un  instante  la  apartara. 

Bajo  la  presión  de  aquella  interminable  serie  de  humillaciones  que  devo- 
raba su  dignidad,  se  impuso  la  de  su  orgullo,  inmoló  su  razón,  y  Aguilar  pi- 
dió gracia  á  su  suegro  para  sí  y  para  su  amigo. 

Su  carta  fué  breve.  Dícese,  usando  de  una  figura  retórica,  que  se  escribe 
con  sangre,  que  se  escribe  con  hiél,  que  se  escribe  con  lágrimas;  Aguilar  no 
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■escribió  ni  con  sangre,  ni  con  hiél,  ni  con  lá^jimas,  pero  lo  hizo  retorciendo 
su  corazón.  Comenzaba  entregándose  ú  su  lealtad,  concluia  para  dejar  en- 
teramente á  salvo  la  del  conde  con  referencia  á  sus  deberes  de  fidelidad  al 
Rey,  empeñándole  solemnemente  su  palabra  de  honor  de  abstenerse  de  toda 
empresa  política,  retirándose  á  la  vida  privada  en  extranjero  país.  Después 
de  escrita,  dióle  á  Baltasar  sus  instrucciones;  y  cuando  éste  se  fué  llevándo- 
sela, se  arrojó  sobre  el  lecho  y  hundió  el  rostro  en  las  almohadas. 

El  corazón  retorcido  se  habia  destrozado  enteramente. 

No  para  reprimir  su  gozo,  sino  para  ocultarle.  Alarcon,  sentado  sobro  el 
arca  que  contenia  toda  la  gloria  de  Baltasar,  todo  lo  que  su  patria  y  su  Rey 
le  hablan  otorgado  en  recompensa  de  su  sangre  vertida,  de  sus  miembros 
perdidos  en  su  defensa:  la  cruz  de  Talavera,  solitaria  en  su  fondo  vacío,  apo- 
yaba la-  frente  á  sus  manos  y  á  las  huecas  palmas  les  sonreía  con  regocijado 
placer. 

Allá  en  lontananza,  y  sin  sacrificio  alguno  por  su  parte,  veía  luz,  cielo, 
espacio  y  libertad. 

Pasó  una  hora  y  otra  hora;  pasaron  dos  más,  y  el  tiempo  seguia  corrienda 
sin  que  Baltasar  pareciera.  La  reyerta  de  Mercedes  y  su  madre  habia  con- 
cluido pronto;  pero  á  su  enojo  le  quedaba  la  resaca,  como  le  queda  al  mar 
después  de  ser  agitado  por  las  poderosas  olas  de  la  borrasca,  y  de  tiempo  en 
tiempo  solia  romper  el  silencio  establecido  dos  voces  que  se  cruzaban  áspe- 
ramente moduladas,  trocando  más  ásperamente  aún  una  frase  nada  dulce, 
ó  el  estruendo  de  algún  portazo  que  daba  la  ribeteadora  al  entrar  ó  salir  de 
la  cocina. 

Cuatro  horas  en  espectativa,  es  mucho:  Alarcon  sentía  en  su  ansiedad  re- 
fluir la  sangre  al  corazón  y  oprimirle,  derramándose  luego  como  en  olas  por 
sus  arterias,  que  latían  con  violencia.  Aguilar,  enteramente  inmóvil,  perma- 
necía comprimiendo  el  corazón  con  su  propio  peso,  ahogando  en  la  almo- 
haca  con  su  aliento  su  dolor,  más  amargo,  más  seco,  más  horrible  que  el  de 
la  muerte. 

Cerca  de  las  cuatro  vino  Baltasar. 

Resonó  en  su  antiguo  cuarto,  más  húmedo,  más  oscuro  y  más  triste  que 
de  costumbre,  á  causa  de  la  niebla,  el  ruido  de  la  muleta;  y  como  sí  hubieran 
obrado  á  impulso  de  un  resorte,  Aguilar  se  incorporó  sentándose  en  el  lecho, 
y  Alarcon  se  descubrió  el  rostro,  arrellenándose  sobre  el  arca  vacía. 

Entró  el  sargento,  previo  un  golpecillo  de  anuncio,  y  sin  tomarse  nin- 
guna de  las  libertades  de  que  Mercedes  tanto  usaba  y  abusaba;  parándose 
á  los  pies  del  lecho,  dijo  después  de  saludar  con  su  acostumbrada  y  respe- 
tuosa fórmula,  homenaje  perpetuado  por  el  inferior  al  superior. 

— Mi  coronel — siempre  le  llamaba  lo  mismo — entregué  la  carta,  pero  no 
he  vuelto  por  la  respuesta. 

— ¡Mal  hecho! — dijo  Alarcon  sin  ser  dueño  de  reprimir  su  enojo. 
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— Veamos — añadió  Aguilar  dominándose  hasta  aparecer  sereno. — ¿  Has 
encontrado  al  conde? 

— No,  señor.  . 

— ¿Y  tú,  qué  has  hecho? 

—  Punto  por  punto  lo  que  Vd.  me  ha  mandado. 

Y  contó  los  preliminares,  sin  quitarles  ni  añadirles,  hasta  llegar  á  la 
•entrega  de  la  carta  y  á  la  demanda  de  su  respuesta.   - 

— Le  vi  que  se  la  llevaba,  y  me  pareció  que  con  ella  me  llevaba  el  alma 
y  el  corazón. 

El  de  Aguilar  no  se  movió  al  escucharlo;  al  contrario,  la  sonrisa  entre- 
abrió sus  labios;  sonrisa  que  contestaba  al  presentimiento  leal  del  leal  com- 
pañero de  su  infancia. 

— Pero  después... — dijo  Alarcon,  que  no  podía  contener  su  ansiedad — 
.^en  que  se  ha  quedado?... 

— Después...  pero  es  mejor  que  lo  cuente  desde  el  principio. 

Y  Baltasar  lo  hizo  con  admirable  exactitud,  sin  omitir  sus  impresiones, 
ni  sus  reflexiones,  ni  sus  temores,  de  los  cuales  uno  era  el  de  haber  sido  es- 
piado para  descubrir  lo  que  él  se  habia  negado  á  conñar. 

Concluyó  el  sargento  su  relato,  y  Aguilar,  dirigiéndose  á  Alarcon,  sumi- 
•do  en  tétrico  silencio,  le  preguntó:  ' 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  todo  esto? 

— Muy  mal:  ¿y  á  usted? 

— Lo  mismo. 

— Y  sin  embargo,  la  condesa  pudiera... 

Sonrióse  de  nuevo  Aguilar,  y  dijo: 

— Lo  que  pueda,  ya  lo  hará,  y  lo  hará  pronto.  La  conozco,  y  la  conozco 
bien. 

Baltasar  aparecía  profundamente  abstraido. 

— Las  opiniones — repuso  Alarcon  con  voz  desmayada — vuelven  á  los 
padres  contra  los  hijos. 

— Es  que,  además  de  ser  eso  verdad  y  verdad  muy  triste,  hay,  Alarcon» 
que  yo  no  lo  soy. 

— Cierto;  pero,  por  Dios  ¡no  tanto  rencor!... 

— Digo  como  Vd.;  cierto,  pero  lo  atesoran,  y  la  deuda  antigua  va  á  ser 
irremisiblemente  satisfecha,  siendo  yo  mismo  quien  ha  provocado  la  liqui- 
dación. 

Alarcon  bajó  la  cabeza. 

El  lo  habia  inducido,  él  lo  habia  arrastrado,  de  él  provenía  el  nuevo  pe- 
ligro, como  por  él  habia  acometido  la  aventurada  y  loca  empresa  de  salvar 
á  Riego  de  la  muerte.  Después,  rechazando  el  pensamiento  que  lo  aterraba 
con  su  tremenda  y  espantosa  trascendencia,  llamó  en  su  auxilio  á  la  espe- 
ranza, y  quiso  hacerla  nacer  en  su  amigo. 
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— Sin  adormecernos  entre  ilusiones — dijo  Aguilar  cuando  su  amigo  cesó 
de  amontonar  lisonjeras  suposiciones  y  remotas  posibilidades  de  éxito  feliz — 
pensemos  en  la  realidad,  tal  como  hoy  se  nos  presenta.  Esta  noche  es  in- 
dispensable que  dejemos  esta  casa. 

Alarcon,  sobre  quien  en  aquel  instante  parecía,  según  el  aplanamiento  en 
que  habia  vuelto  á  caer,  gravitar  el  mundo  con  su  peso,  respondió: 

— ¿Y  á  dónde  vamos? 

Levantó  el  sargento  su  frente  meditabunda,  y  dirigiéndose  á  Aguilar: 

— Pensando  en  eso,  dijo,  he  dado  un  paso  por  mi  cuenta,  dejándome  muy 
satisfecho  el  resultado. 

Hizo  pausa  y  prosiguió: 

— Sé  de  un  nido,  donde  el  pájaro  que  se  esconda  se  hallará  tan  seguro 
como  estuvo  antes  de  nacer  en  el  seno  de  su  madre...  Un  excelente  nido  de 
cigüeña,  mi  coronel. 

Alarcon  miró  á  su  amigo,  y  le  dijo  alentando  de  nuevo. 

— ¿Ha  oído  Vd.  lo  que  dice  Baltasar? 

— Sí,  Alarcon;  y  como  tengo  entera  fé  en  sus  leales  instintos,  dejo  que 
brote  la  esperanza. 

Y  poniendo  el  codo  sobre  la  almohada,  añadió: 

— ¿Dónde  le  ha  colocado  Dios,  para  este  trance  desesperado? 

Dio  el  sargento  un  paso  más,  afirmóse  en  su  muleta,  y  con  acento  medio 
misterioso  y  algo  grave  comenzó  á  decir: 

— El  convento  de  la  Meced  es  muy  grande;  los  frailes  son  pocos;  allí  la 
vida  es  buena,  y  se  tiene  mucha  anchura  y  desahogo,  pues  para  descanso,  el 
convento. 

— Adelante — dijo  Aguilar,  fijos  los  ojos  en  él. 

— Yo  tengo  un  amigo,  muy  amigo — prosiguió  el  sargento — tan  de  fiar 
en  todo,  que  si  mi  vida  fuera  una  luz  y  tuviera  que  separarla  de  mí,  á  él  se 
la  encomendaria  para  que  me  la  guardase. 

— Confianza  es — observó  Alarcon,  quien  nunca  oyera  con  más  avidez 
historia  alguna. 

— Se  la  merece — repuso  Baltasar  con  íntima  satisfacción. — Pues  este 
tal,  que  se  llama  Juan  el  Rojo,  se  agarró  á  los  hábitos  de  un  fraile — que 
debe  estar  en  los  cielos  por  la  buena  obra — y  á  título  de  limpia-telarañas 
le  dio  un  cuarto,  subiendo  á  mano  derecha,  más  allá  del  campanario;  y  de  la 
cocina  le  enviañ  tan  rica  y  abundante  ración,  que  no  sólo  para  uno,  sino  á 
dos  puede  sobrarles. 

Aguilar  se  volvió  á  su  compañero,  y  animada  su  faz  por  una  niedio  son- 
risa, dijo: 

— Esto  promete. 

— Baltasar  y  su  amigo — observó  Alarcon  elevando  su  precio  según  la 
necesidad  que  de  ellos  tenia — valen  un  tesoro. 
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— Es  favor — dijo  el  sargento  gravemente  y  sin  paladear  la  lisonja. 

Dirigióse  de  nuevo  al  amigo  de  su  infancia,  al  que  habia  sido  su  jefe  y 
protector,  y  animado  á  su  vez  por  la  satisfacción  de  sí  mismo,  continuó: 

— Al  verme  en  la  calle,  he  dicho:  «Tú  vas  á  mandar  que  me  sigan,  para 
sacar  el  ovillo  por  el  hilo;  pues  yo  veré  de  esconderle  de  tal  manera,  que  no 
des  con  él  por  más  que  tires  de  la  hebra:»  y  he  ido  á  verme  con  Juan,  quien, 
tan  campechano  como  siempre,  me  ha  contestado:  «Si  te  interesa,  tráemele, 
que  si  quiere  estar  oculto,  no  le  verán  ni  aún  mis  gatos;  y  si  es  necesario 
que  más  adelante  se  marche,  yo  le  sacaré  disfrazado  con  unos  hábitos  de  los 
Padres,  que  nunca  faltan  de  desecho.» 

— ¡Bien  por  Juan  el  Rojo! 

— Y  á  lo  que  ha  ofrecido,  no  faltará  un  tanto  así — añadió  Baltasar  mor- 
diéndose la  uña  del  siniestro  índice. — De  modo  que  si  á  la  noche  quiere  us- 
ted trasladarse 

— ¿Uno? — preguntó  Aguilar  sonriendo.  , 

— Uno, — repitió  el  sargento  suspirando. 

Alarcon  dobló  la  cabeza  hundiendo  la  barba  en  el  pecho. 

Púsole  Aguilar  la  mano  en  el  hombro,  y  le  preguntó : 

— ¿Qué  le  parece  á  Vd.  el  nido  de  cigüeña,  Alarcon? 

— Aguilar,  el  mejor  escondite  de  Madrid. 

— Entonces,  esta  noche  se  instala  Vd.  en  él. 

— Los  dos 

— Sobrado  favor  es  uno;  contentémonos  agradeciéndolo. 

— Yo— observó  el  sargento  con  calor — he  hablado  por  Vd. 

— Y  yo  voy  á  ir,  porque  j^o  soy  él. 

— Pero,  Aguilar 

— Pero,  Alarcon — repuso  aquel  con  firmeza — á  partir  de  este  dia,  los  pe- 
ligros toman  nueva  faz,  adquieren  carácter  puramente  personal,  son  mios; 
mas  de  tan  exclusiva  manera,  que  encarnan  en  mí,  y  yo  debo  hacerles  rostro. 
Hasta  aquí,  nos  ha  defendido  la  lealtad  de  Baltasar  y  su  familia;  desde  aquí 
quedamos  en  descubierto,  y  lejos  de  valemos,  están  perdidos  á  la  par  nues- 
tra. Sálvese  el  que  pueda,  y  no  pague  uno  antiguas  deudas  de  otro. 

El  sargento  hizo  una  enérgica  protesta;  Alarcon  opuso  vigorosa  y  Tenaz 
resistencia,  que  no  alteró  la  resolución  de  Aguilar. 

—No  perdamos  un  instante  más — dijo,  poniendo  término  á  ruegos  y  ar- 
gumentos— el  tiempo  urge;  perdido  el  instante  oportuno,  no  hay  empresa 
que  no  se  malogre;  la  noche  encubre,  y  los  conventos  se  cierran  temprano. 
Dios  le  abre  á  usted  esa  puerta;  pues  á  pasar  cuanto  antes  su  umbral  sal- 
vador. 

Esto  dicho,  levantóse,  tomó  el  sombrero  y  se  le  puso  en  la  mano;  apoyó 
la  suya  en  el  hombro  de  Baltasar,  y  acercándosele  hasta  rozarse  con  su 
pecho. 
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-^Te  lo  recomiendo — le  dijo. —  Yo  voy  en  él;  ¡sálvale! 

Por  toda  respuesta,  el  sargento  se  quitó  su  capote  azul  y  lo  puso  en  los 
hombros  de  Alarcon;  tomó  el  sombrero,  que  temblaba  en  su  mano  helada  y 
trémula,  dióle  su  gorra,  y  cuando  le  hubo  disfrazado  pronunció  la  última 
palabra,  la  que  abre  la  despedida,  haciendo  solemne  la  separación. 

— Aguilar — dijo  Alarcon  profundamente  afectado — siento  amargo,  hor- 
rible pesar  al  separarnos.  Me  parece  que  sin  Vd.  se  me  estrecha  el  espacio, 
se  me  acaba  la  esperanza,  la  tierra  no  me  sostiene. 

— A  mí  me  anima  y  me  sonríe  la  idea  de  que  lo  arranco  á  Vd.  de  los 
brazos  sangrientos  que  empiezan  á  tenderse  hacia  nosotros,  y  se  aligera  mi 
carga,  dilatándose  mi  corazón. 

— ¡Aguilar! 

— ¡Valor,  y  hasta  que  nos  reunamos  en  dias  más  felices! 

— Sí,  ¡pero  separarnos  en  los  de  peligro  ! 

— Pasarán,  Alarcon,  pasarán 

Y  los  dos  proscriptos  se  abrazaron.  Alarcon  dio  hondo  y  desgarrado  so- 
llozo sobre  el  hombro  de  su  amigo,  Baltasar  se  enjugó  una  lágrima  mien- 
tras abria  la  puerta,  y  un  segundo  después  Aguilar  se  encontraba  solo  y  sen- 
lado  como  antes  en  la  orilla  de  su  lecho. 

CAPITULO  VIII 

La  borrasca 

Entre  las  sensaciones  que  oprimen,  acongojan  el  alma,  ninguna  puede 
compararse  á  la  que  se  siente  al  separarse  de  una  persona  con  quien  se  han 
compartido  graves  peligros  y  amargas  vicisitudes,  con  la  que  se  vi>via  en 
grata  y  cordial  intimidad,  en  la  que  se  han  depositado  los  temores,  las  espe- 
ranzas, los  desengaños,  la  indignación  y  el  horror  que  los  sucesos  fatalmen- 
te eslabonados  nos  han  hecho  experimentar,  la  única  que  entre  las  demás 
nos  comprende,  la  que  simboliza  cuanto  nos  pertenece:  clase,  posición,  há- 
bitos, sociedad;  aquella  que  ha  respirado  la  mitad  de  nuestro  ambiente  y  ha 
dilatado  su  sombra  á  par  de  la  nuestra,  nos  ha  devuelto  la  sonrisa  que  aso- 
mó á  nuestros  labios  y  ha  sido,  en  fin,    nuestro   reflejo   fiel,  eco  templado 

por  nosotros  mismos Cuando  esa  persona  se  va  y  nos  deja,  la  criatura  se 

encuentra  en  la  soledad;  y  la  soledad  es  tan  horrible,  que  Dios  no  se  la  da 
ni  aun  á  los  reprobos. 

La  húmeda  y  malsana  habitación,  desnuda,  sin  luz,  tal  como  era  y  en 
la  que  hablan  pasado  tantos  dias  de  tedio,  tantas  noches  de  insomnio,  para 
Aguilar  siempre  estuvo  llena  con  la  presencia  de  Alarcon,  su  semejante  en 
todo,  pensamientos,  sentimientos,  hábitos  y  maneras.  La  finura  y  la  corte- 
sía no  se  eclipsaron  nunca;  todo  en  ellos  procedía  del  mismo  origen,  todo 
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tendia  al  mismo  fin,  y  mutuamente  se  hacían  grata  su  sociedad  por  medio 
de  fórmulas,  convencionales  si  se  quiere,  pero  dignas;  de  frases  comedidas 
y  galantes,  nada  en  el  fondo,  unos  pocos  de  sonidos  fugaces  y  de  ligeras  y 
Triviales  armonías,  pero  que  constituyen  y  constituirán  eternamente  la  be- 
nevolencia de  la  amistad,  el  tributo  del  respeto  que  se  recibe  y  se  concede, 
pagándose  mutuamente. 

Sin  Alarcon,  paredes  y  techumbre  parecían  desplomarse  sobre  Aguilar, 
y  su  corazón  se  oprimió  con  el  primer  movimiento  de  angustia  de  su  vida; 
sin  embargo,  hizo  un  esfuerzo  para  dominarle,  y  se  puso  á  hacer  sus  breves 
preparativos  de  marcha.  Pocos  eran  éstos,  pero  poco  habia  hecho  cuando 
Mercedes,  abriendo  con  ímpetu  la  puerta,  se  precipitó  en  el  cuarto  que  opa- 
camente iluminaba  la  luz  del  beloncillo  pedido  por  el  sargento,  y  que  su 
madre  habia  entrado  poco  antes  de  que  se  fueran. 

— ¿Por  qué  se  va  tu  amigo?— preguntó  á  Aguilar  con  acento  breve  y  re- 
suelto. 

— Porque  es  necesario  que  se  vaya — la  respondió  lacónicamente. 

— Pero,  ¿por  qué  es  esa  repentina  necesidad?  ¿Porqué por  qué por 

qué? 

— Me  preguntas — dijo  Aguilar  oponiendo  la  calma  á  la  exigencia  y  al 
arrebato  de  la  ribeteadora — una  cosa  acerca  de  la  que  no  puedo  entrar  en 
explicaciones,  que  ni  el  tiempo  me  permite  hacerte,  ni  tú,  en  último  resulta- 
do, acabarías  de  comprender. 

Los  magníficos  y  rasgados  ojos  de  Mercedes,  abrillantados  por  el  fuego 
de  la  pasión  que  hervía  en  su  seno,  se  clavaron  en  Aguilar,  que  vio  despren- 
derse de  ellos  dos  lágrimas  de  despecho  y  amargura. 

— Tú  crees — repuso  riéndose  en  su  soberbia,  mientras  lloraba  con  acerbo 
pesar — que  yo  no  entiendo  más  que  de  ribetes. 

— No,  hija  mía — dijo  Aguilar  con  acento  afectuoso — sé  lo  que  vales,  aca- 
so mejor  que  tú  misma;  sé  lo  que  mereces,  y  no  ignoro  lo  mucho  que  te 
debo  ni  lo  muchísimo  á  que  eres  acreedora.  Si  no  entro  en  detalles,  es  por 
no  serme  posible,  y  te  ruego  no  me  preguntes,  supuesto  no  puedo  satisfa- 
facerte.  Esto  dicho,  hablemos  un  momento  con  calma.  Quiero  despedirme 
de  tí  y  asegurarte  que  sólo  cerrándose  la  tierra  sobre  mi  cadáver  podría  de- 
jar de  volver  á  pagarte  mí  inmensa  deuda  de  gratitud. 

Toda  la  ardiente  sangre  de  la  ribeteadora  se  agolpó  á  su  cerebro,  un  do- 
ble vértigo  oscureció  su  vista  y  su  razón,  se  agitaron  sus  manos  frías  y  con- 
vulsas, y  trémula,  palpitante,  dijo,  acercándosele  con  brusco  é  impetuoso 
arranque. 

— ¿Has  dicho  que  te  vas? 

Aguilar  dio  un  suspiro,  que  no  pudo  ahogar  en  su  garganta,  y  sin  pensar 
que  lo  hacía  comenzó  á  herir  el  pavimento  con  su  pié  Comprendía  que  la 
borrasca  iba  irremediablemente  á  desencadenarse.  Esforzándose  para  conté- 
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nerla,  dispuesto  á  contemporizar  y  á  satisfacer,  dentro  de  sus  severos  debe- 
res, contestó: 

— Sí,  mi  buena  Mercedes;  me  voy. 

— ¿Y  á  qué  parte? 

— A  donde  Dios  disponga. 

¡Ya! — exclamó  la  ribeteadora,  entrando  en  reacción  con  toda  la  energía 
de  su  carácter  violento. — ¡Ya! 

La  frente  de  Aguilar  se  acabó  de  oscurecer.  Rendido  por  la  lucha  de 
afectos  del  dia,  la  de  la  noche  se  presentaba  á  colmar  el  vaso  rebosante  de 
sus  amarguras.  Encadenado  por  la  serie  de  favores  recibidos,  él,  suprema 
altivez,  suprema  dignidad,  hallábase  sujeto  á  las  inconveniencias  y  á  los 
arrebatos  de  una  mujer  que,  en  el  hecho  de  protegerle  como  lo  hacia,  lo 
humillaba;  que  por  el  hecho  de  amarle,  imponíale  consideraciones  y  res- 
peto. 

Como  antes,  Mercedes  reia  y  lloraba,  sólo  que  la  risa  era  sardónica;  el 
llanto  corría  silencioso,  y  sus  redondas  y  enardecidas  mejillas,  absorbiéndole 
en  su  ardor,  semejaban  dos  rosas  salpicadas  de  rocío. 

— No  sé — dijo  Aguilar,  resuelto  á  poner  fin  á  una  escena  que  no  podia 
prolongarse  sin  peligro — qué  destino  será  el  mió,  ni  hasta  qué  punto  me 
será,  al  separarme  de  tí,  adversa  ó  propicia  la  fortuna;  pero,  sucédame  lo  que 
me  suceda,  en  mi  corazón  se  conservará  el  recuerdo  de  tus  generosos  sen- 
tinlientos,  de  tus  generosos  sacrificios,  sacrificios  que  por  su  magnitud  que- 
darán siempre  superiores  á  toda  alabanza  y  á  toda  recompensa,  por  grandes 
que  sean  las  que  te  otorguen  mi  agradecimiento  y  mi  cariño;  pero  yo  pago 
mis  deudas,  Mercedes;  créelo,  y  espera  con  fé  á  tu  acreedor. 

Y  Aguilar  le  tendió  la  mano. 

Enderézase  Mercedes  bruscamente,  y,  sin  tomarla: 

— ¡Redios! — exclamó,  vibrando  su  voz  como  la  cuerda  herida  con  vio- 
lencia. ¿Te  vas  por  lo  de  esta  mañana? 

— Me  voy — dijo  Aguilar,  derramándose  al  fin  de  sus  labios  parte  de  la 
amargura  acumulada  en  su  alma — á  donde  encuentre  una  de  las  dos  solu- 
ciones que  se  han  hecho  esperar  y  desear  con  ansia  en  los  dos  meses  que 
van  pasados;  me  voy  á  buscar  el  término  de  esta  situación  agobiadora;  me 
voy  á  presentar  el  pecho  á  los  golpes,  cansado  de  encorvarme  para  defen- 
derle." ¡Basta!  La  vida  no  merece  tanto. 

Y  volviendo  á  tenderle  la  mano,  añadió: 

—Si  muero,  perdona  á  tu  amigo;  si  triunfo,  te  lo  prometo,  será  tuyo  la 
mitad  de  lo  que  posea;  y  en  prenda 

Sin  tomar,  como  antes  lo  había  hecho,  la  mano  que  le  ofrecía,  exaltada^ 
ciega,  estallante,  Mercedes  fué  á  la  puerta,  torció  la  llave,  haciéndola  girar 
en  la  cerradura,  y  sacándola,  guardósela  en  el  seno.  Después  volvió  á  donde 
estaba  Aguilar,  y  con  voz  que  el  exceso  de  su  emoción  enronquecía: 
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— Primero  que  consentir  en  que  te  vayas — le  dijo  audaz  y  resuelta — con- 
sentiré que  me  hagas  pedazos. 

Aguilar  hizo  un  movimiento  de  viva  y  dolorosa  impaciencia. 

— No,  no  te  irás — añadió  la  ribeteadora,  cruzándose  de  brazos,  para  es- 
trechar con  ellos  la  funesta  llave. — En  tanto  que  haya  un  peligro  para  tí,  no 
saldrás  de  esta  casa,  en  la  que  pobre  ó  rica,  como  sea,  estás  á  salvo  de  tus 
enemigos,  que  no  han  de  acertar  con  ella.  Nada  te  faltará  de  hoy  en  adelan- 
te; nada,  ¡te  lo  juro!  porque  si  otra  cosa  no  tuviera,  te  presentarla  en  un 
plato  mi  propio  corazón,  llena  de  gozo. 

La  verdad  brotaba  de  los  rojos  y  encendidos  labios  de  Mercedes;  y  aque- 
lla verdad,  tan  magnífica  como  su  magnífico  y  bravio  ser,  hizo  estremecer- 
se al  que  la  oia  sin  extrañarla. 

En  la  cocina,  la  señora  Pepa,  preparando  la  cena,  hacia  sonar  con  fuer- 
za el  almirez;  fuera  no  se  oia  ni  aun  el  lejano  rumor  que  se  elevaba  del  ani- 
mado centro  de  la  coronada  villa,  turbando  sólo  el  silencio,  y  eso  á  interva- 
los, el  agudo  maullar  de  un  gato,  acurrucado  en  el  alero  del  tejado  de  la 
casa  próxima;  la  noche  era  oscura,  el  frió  intenso,  y  la  calle  se  hallaba  com- 
pletamente desierta. 

Tras  breve  pausa,  Aguilar,  intentando  lo  imposible  convencer  á  la  pa- 
sión, empresa  semejante  á  encauzar  el  torrente  que  se  desborda,  con  acento 
contemplador  y  persuasivo,  dijo: 

— Siéntate,  Mercedes — y  le  señaló  el  arca — siéntate,  y  concédeme  un 
poco  de  atención,  si  no  por  tí,  por  mí,  á  quien  estás  haciendo  espantoso 
daño,  acaso  sin  conocerlo;  porque  tú  me  quieres  mucho,  ¿no  es  verdad  que 
me  quieres,  hija  mia?  , 

Cruzó  Mercedes  las  manos  en  un  impetuoso  movimiento  de  pasión,  y  cla- 
vando en  Aguilar  sus  destelladores  y  húmedos  ojos  en  la  expansión  agitada 
y  borrascosa  de  su  profundo  é  insensato  cariño: 

— ¿Que  si  es  verdad  que  te  quiero? — dijo — ¡Virgen  Santísima  del  Ampa- 
ro! ¿Pues  no  lo  sabes  desde  que  jugábamos  en  tu  jardin?...  ¿Pues  no  lo  sabes 
de  siempre? 

— Sí,  lo  sé,  y  por  eso  me  dirijo  á  tu  cariño  de  niña,  á  tu  probado  afecto  de 
mujer;  escúchame,  pero  con  la  razón,  Mercedes;  con  tu  razón,  que  en  este 
momento  supremo  quiere  Dios  ó  mi  desgracia  que  se  encuentre  oscurecida. 

Impulsada  por  el  instinto,  Mercedes  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  como 
si  con  esta  acción  pudiera  retirar  las  sombras  que  la  ofuscaban,  y  luego, 
para  escucharle  mejor,  se  dobló  sobre  sí  misma. 

Sin  tocar  á  la  pasión,  que  se  revelaba  en  aquella  crisis  con  una  fuerza  de 
intensidad  peligrosa;  sin  aludir,  ni  á  distancia,  á  las  mortificantes  cuestiones 
que  habían  surgido  á  causa  de  su  larga  permanencia  en  su  casa;  concretán- 
dose únicamente  á  sí  mismo,  á  sus  peligros,  á  sus  ansiedades,  á  su  seguri- 
dad, á  la  urgente  precisión  de  atender  á  ella,  Aguilar,  con  delicadeza  admi- 
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rabie,  con  moderación  asombrosa  en  aquellos  momentos,  le  demostró  que 
de  su  pronta,  inmediata,  instantánea  partida,  dependía  fatal  é  inexorable- 
mente el  que  se  salvara;  pero  por  desdicha,  la  ribeteadora  no  comprendía 
más  que  una  cosa:  que  se  iba,  y  delante  de  aquella  idea,  en  torno  de  la  que 
giraba  su  imaginación  con  la  rapidez  del  torbellino,  ni  cargos,  ni  retiexio- 
nes  obraban  sobre  su  tenaz  é  irracional  intransigencia. 

Agotados  todos  los  medios  de  persuasión  de  que  disponía,  Aguilar  co- 
menzó á  sentir  la  irritabilidad  precursora  de  los  grandes  arrebatos,  en  los 
cuales  sucumbe  la  razón,  la  voluntad  no  obra  y  se  cometen  acciones  que 
dejan  tras  sí  funesta  é  imborrable  huella. 

Dio  la  queda  en  San  Millan.  En  el  silencio  de  la  noche,  los  ecos  de  las 
campanas,  llevados  por  el  viento,  penetraron  pausados  y  melancólicos  por 
el  hueco  de  un  alto  y  mal  cerrado  ventanillo,  y  en  la  excitación  que  Agui- 
lar experimentaba,  conmovieron  sus  nervios  como  si  aquel  hubiera  sido  el 
toque  de  su  agonía. 

Alzóse  en  pié,  tomó  el  sombrero,  se  lo  puso,  y  tendiendo  la  mano  húcia 
la  puerta: 

— ¡Abre! — dijo  con  acento  resuelto  y  arrolladora  energía — ¡abre! 

— ¡Nunca! — respondió  Mercedes,  loca  y  desesperada — ¡nunca! 

— ¡Mira  que  me  conduces  al  patíbulo;  mira  que  cada  instante  que  me 
haces  perder,  es  uno  de  sus  escalones  que  me  obligas  á  subir!... 

— ¡Quiá! 
'     — Por  última  vez:  ¡la  llave! 

Lejos  de  hacerlo,  la  ribeteadora  cruzó  las  manos  sobre  el  pecho,  resuel- 
ta, en  su  ciega  obstinación,  á  defenderla. 

Un  seco  y  fuerte  golpe  dado  á  la  puerta  de  la  calle,  resonó  en  los  reduci- 
dos ámbitos  de  la  casa,  extremeciéndola;  el  corazón  de  Aguilar  dio  otro  se- 
mejante dentro  de  la  cavidad  que  le  contenia. 

— ¿Oyes? — dijo  con  acento  horriblemente  frío. — ¿Oyes? 

— ¡Llaman! — murmuró  Mercedes  con  espanto. 

Hízose  oir  la  voz,  por  cierto  muy  alterada,  de  la  señora  Pepa,  respon- 
diendo llena  de  pavura  á  otra  que  le  interrogaba  desde  fuera. 

— ¡Abre! — dijo  Aguilar  imperiosamente — abre  antes  que  tu  madre  ha- 
ble, antes  que  tu  madre  mienta,  y  envolváis  en  mi  suerte  al  infeliz  Baltasar» 

Mercedes  puso  con  temblorosa  mano  la  llave  en  la  cerradura,  corrió, 
movida  por  la  de  Aguilar,  y  al  fin  se  abrió  la  puerta,  precisamente  en  el  mo- 
mento que  por  la  exterior  entraban  cuatro  hombres  con  capa  y  bajo  de 
ellas  cortos  y  gruesos  trabucos. 

Era  la  terrible  policía  secreta. 
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CAPITULO  IX 

IjOS  que  lloran  y  los  qae  rien 

» 

El  drama  principiado  cuatro  años  antes  en  Barcelona,  parecía  destinado 
á  tener  su  trágico  desenlace  en  Madrid;  y  como  si  providencialmente  se  hu- 
biese dispuesto  así  para  llevarle  á  cabo,  hallábanse  reunidos  sus  principales 
actores  en  la  coronada  villa,  donde  se  agitaban,  llenando  su  misión,  los 
condes  de  Alba-Rosa,  los  señores  de  Ferrer,  el  barón  de  Niles,  César  Su- 
reda todos,  menos  María  Carolina. 

A  las  diez  de  aquella  terrible  noche,  después  de  haberle  hecho  sufrir 
amargas  y  crueles  vejaciones  en  su  prisión,  Aguilar  fué  encerrado  en  un  ca- 
labozo de  la  antigua  y  célebre  cárcel  de  Casa  y  Corte.  Al  siguiente  dia  se  le 
tomó  declaración  con  cargos,  y  á  éstos,  que  fueron  muchos,  contestó,  si  no 
de  satisfactoria  manera,  al  menos  sin  desventaja  manifiesta.  Dijo  ^u  nom- 
bre, naturaleza,  clase,  empleo,  procedencia  y  objeto  de  su  venida,  y  reclamó 
su  fuero.  Negósele,  y  quedó  rigurosamente  incomunicado. 

De  aquel  primer  acto  resultó  para  él  una  generosa  y  noble  satisfacción. 
No  se  le  habló  de  Alarcon  ni  de  Baltasar,  de  lo  que  dedujo  encontrarse  el 
primero  en  seguridad  en  su  asilo,  no  estar  el  segundo  felizmente  complica- 
do en  su  proceso.  El  tiro  era  directo;  el  odio,  personal  como  la  venganza. 
Por  lo  demás,  desde  el  principio  de  la  causa,  el  rigor  se  desplegó  con  él  has- 
ta traducirse  en  saña.  De  una  parte,  se  le  afligió  con  tratamientos  durísimos, 
se  le  negó  lecho,  se  le  pusieron  grillos;  de  otra,  se  desestimaba  toda  petición 
que  tendiera  al  alivio  de  sus  padecimientos,  y  llegó  la  crueldad  al  extremo 
de  contestar,  á  una  queja  suya,  que  no  se  doliese  tanto,  pues  no  calentarla 
mucho  la  prisión. 

En  medio  de  aquel  abandono,  de  aquella  carencia  absoluta  de  consuelos, 
del  lujo  irritante  de  arbitrariedad  que  se  empleaba  con  él,  se  hizo  sentir  des- 
conocida y  misteriosa,  pero  faVbrable  y  eficaz  influencia.  Su  solicitud  fué 
atendida,  suscitóse  competencia,  y  ésta  se  decidió  á  favor  del  fuero  militar. 
El  cuerpo  le  atrajo  á  sí,  y  se  nombró  un  consejo  de  generales,  presidido  por 
el  conde  de  Alba-Rosa,  para  juzgarle. 

Entonces  comenzó  nueva  serie  de  actuaciones,  se  le  hicieron  diferentes 
interrogatorios,  mantúvosele  incomunicado,  se  le  dieron  trámites  rapidísi- 
mos, y  pudo  convencerse  desde  el  principio  que  la  ley,  en  uno  y  otro  tribu- 
nal, dejaba  ancho  campo  á  la  pasión  política,  y  que  ésta  iba  á  inmolarle ,  sin 
que  la  otra  le  diese  amparo,  evitando  lo  que  la  misma  pasión  política  igno- 
raba: que  era  la  víctima  sacrificada  en  holocausto  á  la  venganza. 

El  olvido,  sin  embargo,  no  le  cubria  con  sus  sombras;  por  él  se  elevaban 
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al  cielo  súplicas  muy  fervientes,  se  alzaban  manos  muy  puras,  se  derrama- 
ban lágrimas  muy  continuas  y  abundantes;  por  él  se  gestionaba  en  Madrid 
con  asombrosa  actividad  é  incansable  interés. 

Allá,  en  la  roca  que  sostiene,  con  eterno  baldón  de  España,  la  bandera 
que  ostenta  el  leopardo  británico  en  el  sitio  donde  debia  flotar  la  que  blasona 
el  león  de  Castilla:  la  infeliz  María  Carolina,  devorada  por  la  ansiedad  más 
destrozadora  que  puede  experimentar  el  pobre  corazón  humano:  la  incerti- 
dumbre,  levantadas  sus  manos  al  cielo,  pedíale  con  angustia  la  vida  de  su 
esposo,  la  salvación  de  sus  peligros,  su  vuelta  pronta  y  feliz  al  seno  de  la  fa- 
milia; su  hijo,  de  rodillas  sobre  las  de  su  madre,  cruzadas  sus  tiernas  manos, 
llamaba  como  los  ángeles,  de  quien  por  su  inocencia  era  semejante,  las  ben- 
diciones del  Altísimo  sobre  el  autor  de  sus  dias;  y  la  anciana  nodriza,  unas 
veces  hundida  la  arrugada  frente  en  el  suelo,  otras  postrada  en  un  rincón 
para  que  no  vieran  sus  lágrimas,  hacia  súplica  sobre  súplica,  promesa  sobre 
promesa,  para  que  Dios  le  sacase  ileso  de  los  peligros  que  le  rodearan. 

Eso  era  la  familia,  allá  en  tierra  extranjera;  más  cerca,  en  la  pobre  casa 
de  la  calle  de  la  Argañzuela,  donde  la  pena  y  la  tristeza  tenian  su  asiento 
desde  la  funesta  noche  de  la  prisión  de  Aguilar,  Mercedes,  de  cuyos  párpa- 
dos habia  huido  el  sueño  como  de  sus  labios  la  palabra,  sumida  en  un  pen- 
samiento fijo,  vivia  ahogándose  en  un  pesar  seco  y  acerbo,  cuando  no  flota- 
ba en  una  esperanza  indecisa,  pálida  á  veces,  á  veces  sonriente,  aniquilán- 
dose en  las  agitaciones  de  la  incertidumbre,  en  las  apenadoras  angustias  de 
la  espectativa.  La  infeliz,  así  que  cesaba  en  su  trabajo,  se  iba  al  santuario 
de  la  Paloma,  y  allí,  delante  de  la  sagrada  imagen  que  nos  recuerda  la  de- 
solada noche  de  llanto  y  soledad  que  sucedió  á  los  tormentos  del  Calvario, 
torciéndose  las  manos  pedia  á  la  Virgen  por  sus  gracias,  y  á  la  Madre  por 
sus  insondables  amarguras,  la  vida  de  su  compañero  de  infancia,  la  vida  del 
hombre  que  en  su  loca  idolatría  no  hubiera  trocado  por  todos  los  placeres, 
por  todas  las  grandezas,  por  todas  las  felicidades,  por  el  dominio,  en  fin, 
del  universo. 

En  el  lecho,  en  el  gabinete,  en  el  salón,  en  el  templo — ^la  condesa  de 
Alba-Rosa  iba  diariamente  á  arrastrar  terciopelos  y  encajes  al  Santo  Jubi- 
leo— en  reuniones,  en  espectáculos,  constantemente,  sin  tregua  alguna,  pen- 
saba en  Aguilar  ¡ella!  la  madrastra  de  su  esposa,  la  rival  de  aquella  á  quien 
debió  tener  por  hija.  Y  delante  de  la  imagen  que  no  cesaba  de  ver  dormida, 
despierta,  con  la  luz,  en  las  tinieblas,  siempre,  siempre,  reia  con  la  descom- 
puesta risa  del  odio;  y  en  el  lecho,  en  el  gabinete,  en  el  salón,  en  el  templo, 
golpeándose  el  pecho,  besando  á  su  hija,  apoyándose  al  brazo  de  su  esposo, 
sonriendo  al  mundo,  en  todas  partes  y  á  todas  horas,  con  gozo  concentrado 
y  sombrío:  «Me  vengaré,»  decia  con  la  mente,  el  corazón  ó  los  labios,  arro- 
jando la  expresión  de  su  esperanza  convertida  en  seguridad,  á  la  faz  del 
hombre  de  su  pensamiento,  del  marido  de  su  hijastra. 
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Resta  decir  cómo  la  carta  de  Aguilar,  carta  que  había  sacado  de  su  antro 
á  los  recuerdos,  sin  entregarla,  fué  por  su  manp  á  las  llamas;  resta  decir  que 
con  el  conocimiento  perfecto  de  lo  que  hacia  y  de  sus  consecuencias,  en 
cuanto  se  supo  de  público  su  prisión,  se  consagró  á  remover  el  fuego  que 
ardia  en  las  entrañas  del  conde;  fuego  nunca  extinguido,  fuego  que  cuanto 
más  oculto  se  mantenía,  más  y  más  intensidad  alcanzaba. 

También  otra  mujer  llenaba  sus  horas  con  el  pensamiento  de  A^guilar,  y 
diríamos  que  entretenía  sus  ocios,  si  la  frase  y  la  idea  no  nos  horrorizara. 
Aquella,  ni  reia  ni  lloraba;  aquella  no  perdia  ni  un  segundo  de  su  tiempo 
consagrado  al  mundo  y  al  placer,  en  demandar  de  Dios — era  atea — ni  con- 
suelos ni  venganzas.  La  señora  de  Ferrer  asistía  al  últirho  acto  del  drama, 
dispuesta  á  no  perder  uno  solo  de  sus  lúgubres  episodios;  asistía  curiosa  y 
frivola,  asistía  discutiéndole,  asistía  adelantándose  para  gozar  con  sus  emo- 
ciones, sus  aterradoras  peripecias. 

En  cambio,  ¡gloria  de  la  humanidad!  en  cambio,  César  Sureda  no  se 
permitía  descanso.  Siempre  en  movimiento,  no  hubo  resorte  al  alcance  de 
su  mano  que  no  tocase,  no  hubo  paso  que  no  diese,  y  para  salvar  á  su  ami- 
go ejercía  su  influencia  en  todas  las  esferas,  ponía  en  juego  la  de  su  padre, 
todos  sus  respetos,  hallándose  feliz  cuando  con  sus  afanes  adquiría  la  espe- 
ranza de  poderlo  conseguir;  en  cambio,  el  sargento  Baltasar  vagaba  en  tor- 
no de  la  prisión  de  su  amigo  de  la  infancia  como  una  apenada  sombra;  y  de 
esta  ó  la  otra  esquina,  sin  apartar  jamás  su  vista  de  los  muros  y  las  rejas,  le 
enviaba  lo  que  podía:  los  hondos  suspiros  de  su  pecho,  los  ardientes  votos 
que  hacia  por  su  libertad. 

Teresa  de  Arroniz  Bosch. 

{Continuará.) 
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INTERIOR 

No  conocemos  empeño  más  inútil  que  el  dirigido  á  forzar  las  corrientes 
de  la  opinión,  cuando  éstas  siguen  tranquilamente  su  curso.  Así  como  es 
imposible  contener,  aunque  se  empleen  grandes  esfuerzos,  la  explosión  del 
sentimiento  público  cuando  le  ha  irritado  la  tiranía,  le  ha  ofendido  el  agra- 
vio y  le  priva  la  opresión  de  los  elementos  indispensable  de  vida,  es  inútil 
el  empeño  de  encender  llama  donde  no  hay  rescoldo,  de  buscar  perturbación 
donde  hay  calma,  de  querer  inclinar  la  veleta  al  lado  opuesto  á  aquel  por 
dónde  los  vientos  soplan.  Podrán  los  conservadores  cambiar  de  táctica  y 
fingir  benevolencia  á  un  Gobierno  que  detestan;  podrán  determinados  ele- 
mentos de  la  democracia  pedir  que  cesen  acuerdos  que  no  son  ciertamente 
voluntarios  convenios  de  las  personas,  sino  ineludibles  exigencias  de  las  cir- 
cunstancias, y  tributo  rendido  á  la  razón  y  á  la  justicia,  que  todo  esto  for- 
mará una  atmósfera  artificial  que  se  disolverá  al  momento. 

Véase  si  no  el  camino  que  sigue  en  el  período  de  su  preparación  el  anun- 
ciado debate  político.  Díjose  primero  que  iba  á  ser  solemne  y  trascendental 
acontecimiento  que  podria  cambiar  la  faz  de  los  sucesos;  las  esperanzas  caí- 
das se  animaron,  revivieron  las  ilusiones  muertas,  levantó  la  cabeza  el  odio 
creyendo  que  llegaban  los  tristes  consuelos  de  la  venganza,  y  por  fin,  áua 
antes  de  que  el  debate  haya  llegado,  ha  quedado  todo  reducido  á  sus  natu- 
rales proporciones,  y  no  será  la  interpelación  anunciada  otra  cosa  que  una 
amonestación  elocuente,  que  la  expresión  sincera  del  honrado  y  patriótico 
deseo  de  que  se  avance  en  un  camino  que  no  es,  por  cierto,  para  el  Minis- 
terio odioso,  por  más  que  tenga  que  marchar  por  él  con'  el  reposo  que  acon- 
seja la  prudencia  y  con  la  mesura  que  es  indispensable  para  levantar  sólida- 
mente edificios  que  resistan  los  embates  de  los  elementos,  y  no  castillos  de 
naipes  que  desaparezcan  al  más  leve  soplo  del  viento. 

Las  oposiciones,  aunque  sean  aquellas  que  se  llaman  benévolas,  están  en 
carácter  pidiendo  sin  tregua  ni  descanso  reformas.  Un  profundo  pensador 
de  nuestros  dias,  examinando  los  caracteres  de  la  época  actual,  dice  que  lo 
que  hoy  se  pide  por  la  irreflexión  á  toda  obra ,  á  todo  sistema,  no  es  la  evi- 
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<iencia  de  los  principios ,  el  encadenamiento  de  las  pruebas ,  el  rigor  de  las 
conclusiones;  no,  en  una  palabra,  el  sello  de  la  razón  y  de  la  verdad,  sino  el 
mérito  de  la  novedad,  la  originalidad,  lo  que  podia  llamarse  la  bizarría  de 
las  ideas,  la  osadía  de  las  opiniones,  la  seguridad  del  tono,  la  vivacidad  de 
las  agudezas,  la  habilidad  de  los  procedimientos,  el  arte,  la  forma  más  que 
el  fondo,  el  estilo,  la  fantasía,  en  fin.  Pero  á  estas  tendencias,  más  idealistas 
que  realizables,  tienen  los  Gobiernos  de  principios  fijos  y  definidos  que  opo- 
ner el  sentido  práctico  de  la  realidad,  para  acomodar  á  ella  sus  resoluciones. 

La  carta  del  Sr.  Martos ,  cuyas  sensatas  reflexiones  han  predominado  en 
el  seno  de  la  minoría  progresista-democrática;  la  actitud  del  Sr.  Castelar  y 
-sus  amigos;  la  respetabilidad  y  los  antecedentes  de  político  tan  sensato  y  re- 
flexivo como  el  Sr.  Moret,  todo  ha  ido  reduciendo  las  proporciones  del  su- 
ceso anunciado:  los  conservadores  van  viendo  defraudadas  sus  esperanzas,  y 
más  que  para  refriegas  políticas  se  preparan  para  expediciones  veraniegas, 
teniendo  alguna  ilusión  por  los  alfilerazos  que  puedan  dar  los  disidentes. 
Esto  no  ha  de  coger  al  Gobierno  de  sorpresa;  dice  un  refrán  francés,  que  no 
sabemos  que  tenga  equivalente  en  castellano,  que  on  n'^est  jamáis  trahi  que 
par  les  amis;  y  aunque  el  Ministerio  vea  con  profunda  pena  colocados  entre 
los  más  exigentes  algunos  de  sus  antiguos  amigos,  no  puede  hacer  en  este 
asunto  otra  cosa  que  esperar  que  vuelva  la  reflexión  á  los  espíritus  ofuscados. 

En  tanto  que  la  oposición  sistemática  sueña  con  irrealizables  aventuras, 
el  país  sigue  atentamente  el  tranquilo  curso  de  los  sucesos,  fijando  su  aten- 
ción en  los  meditados  debates  de  las  Cámaras,  que  sin  tregua  ni  reposo  con- 
sagran diariamente  las  horas  de  la  mañana  y  de  la  tarde  al  estudió  y  discu- 
sión de  tan  importantes  asuntos  como  los  presupuestos  de  Ultramar  y  la  ley 
provincial.  Pocas  veces  se  han  discutido  con  más  reflexión  y  calma  en  nues- 
tras Cámaras  los  negocios  de  las  Antillas,  y  pocas  veces  también,  casi  ningu- 
na, se  les  ha  presentado  tan  acabadas  leyes  relativas  á  la  Administración,  el 
orden  y  la  prosperidad  de  aquella  hermosa  porción  de  nuestro  suelo.  Quince 
•dias  duraron  en  el  seno  de  la  comisión  los  concienzudos  debates  que  prece-  - 
dieron  al  dictamen,  inspirado  en  prudentes  y  sensatas  reflexiones  y  libre  por 
completo  de  exclusivismos,  y  quince  dias  ha  durado  después  en  el  Congreso 
el  público  y  solemne  debate,  en  que  todos  los  represa ntantes  de  las  Antillas 
han  intervenido.  El  señor  ministro  de  Ultramar  resumió  en  un  notable  dis- 
curso los  debates,  recogiendo  los  resultados  prácticos  de  tantas  delibera- 
ciones. 

En  este  discurso  hizo  resaltar  el  Sr.  León  y  Castillo  la  falta  de  lógica  de 
los  autonomistas,  que  piden  que  no  haya  tesoro  de  Cuba,  ni  deuda  de  Cuba, 
ni  presupuesto  especial  de  Cuba,  siendo  así  que  éstos,  los  que  tienen  derecho 
á  pedirla,  son  los  asimihstas.  A  estos  resultados  conduce  la  asimilación,  y 
esta  es  la  política  que  el  Gobierno  desenvuelve,  habiendo  puesto  término  al 
statu  quo,  al  mantenimiento  de  aquel  régimen  colonial,  del  cual  recibía 
únicamente  su  savia,  su  vida  y  su  fuerza  la  propaganda  autonomista. 

Se  ha  dicho  que  es  exagerado  el  presupuesto  de  treinta  y  seis  millones  de 
duros  que  se  pide  para  Cuba,  cuando  venimos  de  un  presupuesto  de  cerca 
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de  cuarenta  y  cuatro  millones  de  pesos.  Acerca  de  esto  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar: 

«Es  conveniente  y  necesario  que  los  señores  diputados  se  fijen  sobre  este 
punto:  en  este  presupuesto  se  hace  el  arreglo  y  se  pagan  los  intereses  de  la 
Deuda  anterior  al  i.**  de  Julio  de  1878,  y  los  descubiertos  posteriores  desde 
1878  hasta  el  I."  de  Julio  del  año  actual,  total  53  millones  de  pesos,  y  se 
crean  arbitrios  para  extinguir  la  emisión  de  guerra,  que  asciende  á  43  ó  44 
millones  de  pesos;  total,  ()8  millones  de  pesos,  de  los  cuales  no  se  ocupaba, 
para  nada,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  el  presupuesto  anterior;  y  además  se 
rebaja  el  23  por  100  de  los  derechos  que  se  pagan  por  la  introducción  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  como  las  harinas,  el  tasajo,  etc.;  y  se  plantea 
él  cabotaje  y  se  va  á  la  supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera;  en  una 
palabra,  señores  diputados,  se  realizan  todas  las  aspiraciones  que  en  el  orden 
económico  ha  venido  la  isla  de  Cuba  formulando  desde  hace  muchos  años, 
y  que  hasta  ahora  no  han  sido  atendidas. 

íPues  bien,  señores  diputados;  yo  declaro  con  toda  la  ingenuidad  de  mi 
alma,  yo  no  he  podido — ^para  acometer  todas  esas  reformas,  para  plantear 
todas  esas  reformas — no  he  podido  hacer  un  presupuesto  de  menos  de  36 
millones  de  pesos.  Tenéis  el  derecho  de  pedirme  economías;  á  lo  que  no  te- 
neis  derecho  es  á  pedirme  que  haga  milagros.  Que  en  el  porvenir  ese  pre- 
supuesto podrá  ser  inferior,  señores,  yo  lo  creo  firmemente;  ¿pues  no  lo  he 
de  creer?  Yo  creo  firmemente  que  ese  presupuesto  ha  de  rebajarse,  y  ha  de 
rebajarse  en  un  término  breve;  pero  es  necesario  que  no  se  olvide  que  esta- 
mos pagando  las  consecuencias  de  la  guerra,  que  este  no  es  el  presupuesto 
de  la  paz,  aunque  no  estemos  en  guerra,  porque  la  guerra  no  se  paga  cuan- 
do existe  la  guerra,  sino  cuando  llega  la  paz:  la  paz  paga  la  guerra. 

»Pero  además,  el  milagro  que  yo  no  he  podido  hacer,  porque  no  esta- 
mos en  tiempos  de  milagros,  y  ya  nadie  cree  en  ellos,  el  milagro  que  yo  no 
he  podido  hacer,  no  lo  habéis  hecho  vosotros  tampoco,  señores  diputados. 
;No  habéis  tenido  ahí  el  presupuesto?  ¿No  lo  habéis  examinado?  ¿Habéis 
hecho  economías  que  merezcan  el  nombre  de  verdaderas  economías?  Ha- 
béis mejorado  unos  servicios,  habéis  pedido  aumento  en  unas  partes,  habéis 
pedido  rebaja  en  otras,  habéis  llegado,  si  no  recuerdo  mal,  á  2  millones  de 
pesos  de  economía,  y  en  cambio  habéis  pedido,  en  nombre  de  la  isla  de 
Cuba,  que  se  destinen  esos  2  millones  de  pesos  para  fomentar  la  inmigra- 
ción, 

»Y  sobre  todo,  yo  recuerdo  que  cuando  empecé  á  pensar  en  la  formación 
del  presupuesto  de  Cuba,  cumpliendo  con  mi  deber  llamé  á  los  señores  di- 
putados y  senadores  que  representan  á  aquel  país  en  las  Cortes,  y  les  dije: 
tYo  necesito  que  ustedes,  haciéndose  intérpretes  del  deseo  de  su  país,  me 
manifiesten  sus  opiniones  á  propósito  de  las  distintas  necesidades  que  con 
el  presupuesto  se  relacionan;»  y  yo  recuerdo  que  la  extrema  derecha  de  la 
diputación  cubana  me  dijo,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  por  el  órgano  de: 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Armas:  «Nuestras  opiniones  están  consignadas  en 
la  Junta  informativa  de  1879.»  ¿No  recuerda  esto  el  Sr.  Armas?  ¿En  qué 
quedamos?  Los  deseos,  los  votos  de  sus  señorías,  ¿están  ó  no  formulados  en 
aquella  información?  Pues  ¿á  cuánto  asciende  el  proyecto  de  presupuesto 

3ue  aquella  Junta  informativa  presentó  al  Gobierno?  A  más  de  45  millones 
e  pesos. 
iPor  consiguiente,  si  yo  hubiera  aceptado  la  indicación  de  sus  señorías, 
yo  tenia  el  derecho  de  haber  presentado  aquí  un  presupuesto  de  más  de  45- 
millones  de  pesos.  Y  si  esto  se  decia  en  1879,  á  raíz  de  la  extinción  de  la 
guerra,  cuando  la  isla  de  Cuba  estaba  verdaderamente  aniquilada,  ¿qué  no 
puede  decirse  hoy,  señores,  que  la  isla  de  Cuba,  dígase  lo  que  se  quiera  en 
contra,  está  en  evidente  progreso,  está  en  evidente  reconstrucción?  ¿Cómo  era 
posible  hacer  un  presupuesto  de  menos  de  36  millones  de  pesos  para  resolver 
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todas  esas  cuestiones?  Este  presupuesto  de  36  millones  de  pesos  es  el  presu- 
puesto más  bajo  que  se  ha  presentado  desde  hace  cerca  de  veinte  años.  ¿Es 
que  el  presupuesto  de  1868,  el  presupuesto  anterior  á  la  guerra  era  más  bajo 
que  este  presupuesto?  Suprimid  la  deuda,  descontad  11  millones  de  pesos,  y 
queda  reducido  este  presupuesto  á  25  millones  de  pesos. 

«Ahora,  decidme  cuántos  años  hace  que  la  isla  de  Cuba  no  conoce  un 
presupuesto  de  ib  millones  de  pesos.  ¿O  es,  señores,  que  no  se  queria  pagar 
la  deuda?  Porque  la  cuenta  es  clara:  12  ó  i3  millones  en  pagar  un  ejército, 
que  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo  reconoce  que  no  puede  bajar  de  3o.ooo  hom- 
bres, V  supongo  que  sus  señorías  estarán  conformes  en  este  particular,  y  en  el 
que  el  Gobierno  coincide  con  el  Sr.  Portuondo;  pues  con  14  millones  desti- 
nados á  pagar  las  atenciones  de  guerra  y  marina  y  1 1  millones  de  pesos  para 
pagar  los  intereses  de  la  deuda,  son  25  millones  de  pesos.  Y  lo  demás, 
¿quién  lo  paga?  ¿Cómo  se  paga?  ¿No  se  necesitan  1 1  millones  más  para  cubrir 
y  pagar  todas  las  atenciones  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba?  Seamos  prác- 
ticos, discutamos  de  buena  fé  y  con  sinceridad,  y  yo  no  niego  que  sus  seño- 
rías la  tienen;  lo  que  hay  es  que  sus  señorías  sostienen  que  en  el  pedir  no 
hay  engaño. 

íYo  he  presentado  un  presupuesto  de  36  millones  de  pesos,  y  sus  señorías. 
lo  que  hacen,  y  hacen  bien,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  creencias,  es  pedir 
un  presupuesto  de  26  millones;  si  hubiese  presentado  un  presupuesto  de  26 
millones,  sus  señorías  me  hubieran  pedido  uno  de  i5,  y  si  hubiera  presenta- 
do uno  de  i5,  sus  señorías  me  hubieran  pedido  uno  de  10,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  á  no  pagar  nada.  En  el  pedir  no  hay  engaño,  dicen  mu- 
chos; pero  yo  creo  que  en  la  ocasión  presente  pedir  más  de  lo  posible,  pedir 
más  de  lo  justo,  no  solo  es  engañoso,  sino  que  puede  ser  funesto.  Eso  es  sem- 
brar, señores  diputados,  la  semilla  del  descontento  en  la  isla  de  Cuba,  que 
con  tiempo  pudiera  fructificar;  eso  es  hacer  creer  á  la  isla  de  Cuba  que  la  Pe- 
nínsula no  hace  todo  lo  que  puede  y  todo  lo  que  debe  en  favor  de  la  grande 
Antilla;  y  eso,  señores,  sobre  ser  inexacto  y  sobre  ser  injusto,  puede  ser  alta- 
mente peligroso  para  los  intereses  que  tanto  vosotros  como  nosotros  estamos 
en  la  obligación  de  sacar  á  salvo.» 

Señaladas  muestras  de  aprobación  de  la  Cámara  acogieron  el  final  de 
este  discurso,  demostrando  que  si  puede  haber  alguna  ligera  diferencia  de 
apreciación  ó  de  oportunidad  en  otros  asuntos,  son  unánimes  la  opinión  y 
los  sentimientos  de  la  Cámara  en  lo  que  á  los  asuntos  de  Ultramar  se  re- 
fiere. 

* 

*    * 

El  debate  acerca  de  la  ley  provincial,  que  ha  seguido  al  de  los  presupues- 
tos de  Cuba  en  el  Congreso,  ha  sido  elevado  á  la  altura  que  deben  tener  es- 
tas cuestiones.  Juiciosamente  combatido  desde  opuestos  campos  por  el  señor 
Isasa  y  por  el  Sr.  Nieto,  ha  sido  defendido  por  el  Sr.  GuUon  con  esa  elo- 
cuencia peculiar  suya,  y  que  es  la  más  adecuada  para  debatir  serenamente 
los  graves  problemas  de  la  organización  del  Estado. 

«Este  proyecto,  decia  el  digno  presidente  de  la  comisión,  arranca  de 
cuatro  ó  cinco  novedades  que  no  es  posible  desconocer.  La  primera  es  la 
ampliación  del  sufragio,  innovación  de  proporciones  tales  que  habrá  de  se- 
guro circunscripciones  electorales  donde  se  quintuplique  el  número  de  elec- 
tores. 

sLa  separación  de  lo  político  y  administrativo  en  la  esfera  provincial  con 
relación  á  la  marcha  general  del  Estado,  se  establece  en  el  proyecto  con 
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toda  claridad,  dando  á  las  diputaciones  provinciales  mayor  firmeza  en  sus 
acuerdos,  aumentando  el  número  de  acuerdos  ejecutivos  y  haciendo  que  la 
•comisión  sea  una  pane  de  la  diputación  provincial,  lo  cual  es  importantísi- 
mo; porque  en  todas  partes,  y  principalmente  en  los  pueblos  de  la  raza  lati- 
na, la  permanencia  es  condición  sustantiva  del  poder;  y  si  la  diputación 
provincial,  refundiéndose  en  la  comisión,  funciona  siempre,  es  evidente  que 
se  aumenta  el  poder  provincial. 

«También  damos  participación  á  las  minorías,  lo  cual  hasta  ahora  no  se 
habia  aplicado  á  las  Diputaciones  provinciales:  por  si  todo  esto  no  bastara, 
venimos  á  suprimir  de  la  esfera  provincial  lo  contencioso-administrativo, 
medida  que  para  nosotros  envuelve  un  verdadero  adelanto;  y  snprimimos, 
por  último,  los  subgobernadores,  asunto  que  merece  capítulo  aparte,  porque 
sirvió  al  Sr.  Issasa  para  hacer  sus  principales  argumentos  y  exponer  sus  más 
aceradas  críticas. 

í  El  artículo  de  la  ley  actual  referente  á  los  subgobernadores  indica  que  se 
trata  de  una  facultad  ordinaria  concedida  á  los  Gobiernos  de  una  manera 
permanente,  y  de  tal  suerte,  que  habia  dado  lugar  á  la  creación  de  i8  sub- 
gobiernos.  El  artículo  del  proyecto  á  este  mismo  asunto  consagrado  concede 
esa  facultad  á  los  Gobiernos,  pero  en  circunstancias  extraordinarias,  de  ne- 
cesidad imprescindible  y  sujetando  en  todo  caso  esas  facultades  al  examen 
posterior  de  las  Cortes. 

»De  manera  que  nosotros  creemos  haber  conseguido  con  este  artículo  que 
desaparezcan  los  i8  subgobernadores,  y  que  quede  la  facultad  del  Gobierno 
<le  nombrar  delegados  limitada  á  esos  casos  urgentes  en  que  necesidades  de 
orden  público  ú  otras  análogas  lo  justifiquen;  en  una  palabra,  como  crea- 
ción anormal,  de  vida  efímera  y  breve. » 

Y  terminaba  así: 

«Yo  no  sé  si  habremos  conseguido  llevar  á  esta  ley  aquellas  tendencias  y 
aquel  espíritu  que  hemos  querido  desarrollar;  pero,  á  mi  juicio,  de  las  di- 
versas opiniones  aquí  emitidas,  así  como  del  testimonio  de  nuestra  propia 
conciencia,  resulta,  como  síntesis  positiva  de  este  trabajo,  que  venimos  á  so- 
meter á  la  deliberación  de  la  Cámara,  una  reforma  honda,  profunda  de  la 
organización  provincial;  trabajo  que  no  presentamos  como  completo;  re- 
forma que  hemos  procurado  inspirar  en  el  criterio  más  progresivo  y  más 
liberal,  sin  olvidar  por  eso  las  lecciones  de  la  experiencia  ni  la  situación  ac- 
tual de  nuestro  país.  La  reforma  que  hemos  sometido  á  la  deliberación  del 
Congreso  es  una  de  aquellas  que  responden  mejor  á  los  compromisos  de 
nuestro  partido,  á  las  promesas  de  una  mayoría  liberal  monárquica  y  re- 
formista; una  de  aquellas  que  más  obligados  estábamos  á  realizar  todos  los 
que  no  renegamos  de  uno  sólo  de  nuestros  antecedentes,  y  los  vemos,  aun- 
que muv  liberales,  muy  compatibles  también  con  la  historia,  con  las  cir- 
cunstancias actuales  de  la  patria,  con  las  condiciones  aceptadas  por  este 
partido.» 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  resumió  en  un  notable  discurso  este 
debate.  La  presencia  del  digno  é  ilustrado  Sr.  Puigcerver  en  la  comisión,  el 
tono  mesurado  y  razonador  con  que  un  orador  tan  elocuente  como  el  señor 
Nieto,  una  de  las  ilustraciones  de  la  minoría  democrática-dinástica,  han  des- 
viado este  importante  debate  de  los  campos  del  apasionamiento,  por  los  que 
tan  fácilmente  se  desbarra  en  política,  y  han  demostrado  una  cosa  impor- 
tantísima, á  saber:  que  el  partido  Hberal,  al  desenvolver  la  primera  de  las 
leyes  orgánicas  en  que  ha  tenido  ocasión  de  plantear  sus  principios,  no  sólo 
ha  llegado  al  límite  de  las  promesas  hechas  en  la  oposición  de  ser  el  partido 
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más  liberal  de  la  monarquía,  sino  que  ha  llegado  y  ha  penetrado  en  algunos 
puntos  muy  dentro  de  los  principios  de  la  democracia. 

El  partido  conservador,  por  su  parte,  encuentra  en  conjunto  la  ley  acep- 
table, habiendo  reconocido  al  Sr.  Issasa  que,  en  cuanto  á  alguno  de  los  re- 
sortes gubernativos,  no  se  habria  atrevido  su  partido  áir  más  allá.  Con  razón, 
pues,  podia  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  envanecerse  de  este 
resultado.  Mientras  se  grita  y  se  declama  en  los  corrillos  de  los  murmurado- 
res, vienen  los  hechos  á  demostrar  lo  infundado  de  las  hablillas  y  á  destruir 
las  débiles  afirmaciones  de  la  exageración.  Así  es  que  el  país,  ansioso  de  re- 
poso, no  secunda  los  planes  de  los  pesimistas,  y  contrasta  notablemente  la 
actitud  sosegada  y  tranquila  de  la  política  en  general  con  el  clamoreo  de 
unas  cuantas  personalidades. 


EXTERIOR 

Continúan  preocupando  los  asuntos  de  Egipto.  El  gobierno  de  la  Puerta, 
fiel  á  sus  costumbres  obstruccionistas,  comenzó  por  diferir  en  lo  posible  la 
reunión  de  la  Conferencia,  mandando  una  misión  al  Cairo.  El  desgraciado 
desenlace  que  esta  misión  ha  tenido,  ha  hecho  que  las  potencias  acordaran 
llevar  á  cabo  la  reunión  con  ó  sin  la  asistencia  de  Turquía,  y  hé  aquí  que 
ésta,  valiéndose  de  no  sabemos  qué  medio,  ha  conseguido  retardar  todavía 
dos  dias  más  su  reunión. 

El  telégrafo  nos  comunicó  la  decisión  de  los  representantes  de  las  nacio- 
nes, sin  darnos  la  clave  del  suceso,  y  los  periódicos  extranjeros  que  recibi- 
mos atribuyen  este  acuerdo  á  una  circular  de  la  Puerta,  pero  sin  descifrar  el 
enigma. 

La  verdad  es  que  la  actitud  que  toma  el  gobierno  turco  en  esta  cuestión 
no  parece  encaminada  á  simplificar  el  desenlace. 

A  primera  vista  parece  que  debia  considerarse  como  una  ventaja  que 
Turquía  no  asistiera  á  la  Conferencia;  porque  no  tomando  ella  parte  en  las 
deliberaciones  y  debiendo  serle  impuestos  los  acuerdos  definitivos,  parece 
que  la  soberanía  del  sultán  en  Egipto  recibía  un  fuerte  golpe.  El  sultán  no 
sacarla  muy  á  salvo  su  prestigio  de  soberano,  siendo  así  mucho  menor  la 
reacción  que  pudiera  sobrevenir  en  África;  pero  la  realidad  es  otra. 

Si  la  Puerta  se  mantiene  sin  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la  Con- 
ferencia, es  precisamente  para  que  no  aparezca  siquiera  como  aceptando  dis- 
cusión sobre  derechos  que  ella  considera  absolutos. 

Y  en  cuanto  á  las  decisiones  que  se  tomen,  cree  firmemente  que  no  han 
de  poder  perjudicarla,  porque  no  han  de  poder  llevarse  á  cabo  sin  su  media- 
ción. Este  es,  en  efecto,  el  verdadero  punto  de  vista  de  la  cuestión,  y  esta  es 
la  dificultad  que  amenaza  paralizar  la  Conferencia. 

Una  vez  tomadas  las  decisiones,  no  faltará  más  que  traducirlas  en  he- 
chos; y  como  habrá  resistencias,  como  la  Puerta  misma  las  ha  de  procurar 
en  caso  necesario,  será  preciso  apelar  á  la  fuerza.  Pero  ¿quién  ha  de  aplicar 
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esta  fuerza?  Si  las  potencias  se  dirigen  á  Turquía,  se  verán  obligadas  á  so- 
meterles las  actas  de  la  Conferencia  á  que  no  ha  querido  concurrir,  deberán 
tomar  su  parecer,  y,  en  una  palabra,  volver  sobre  todo  lo  que  se  haya  hecho 
sin  su  anuencia.  Si,  por  el  contrario,  las  potencias  intentan  imponer  sus  de- 
cisiones á  Egipto  por  su  propia  fuerza,  habrán  dejado  á  un  lado  esa  sobera- 
nía del  sultán,  ante  la  que  se  inclinan  con  tanta  deferencia  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  y  se  volverán  á  encontrar  otra  vez  con  la  misma  cuestión  que 
hoy  les  obliga  á  recurrir  á  la  Conferencia.  ¿Quién  está  dispuesto  á  intervenir 
en  Egipto,  y  quién  está  dispuesto  á  permitir  que  se  intervenga? 

Tal  es  el  secreto  de  la  actitud  adoptada  por  Turquía.  La  Puerta  se  enva- 
nece de  tener  ella  solamente  la  clave  para  la  resolución  de  las  dificultades, 
y  por  esa  razón  espera  á  que  la  Europa,  después  de  intentar  salir  del  paso 
por  medio  de  sus  embajadores,  se  vea  obligada  á  volver  al  sultán  suplicán- 
dole que  diga  la  palabra  mágica  que  ha  de  terminarla. 

Por  otra  parte,  hay  que  reconocer  también  que  Francia  é  Inglaterra  no 
van  á  la  Conferencia  desligadas  de  todo  compromiso.  Hasta  cierto  punto  es- 
tán comprometidas  á  sostener  el  ultimátum  que  sus  escuadras  reunidas  pre- 
sentaron á  su  llegada  á  Alejandría.  Parece  imposible  que  las  dos  potencias 
occidentales  renuncien  á  la  posición  privilegiada  que  ocupaban  en  el  Cairo, 
ó  consientan  en  dar  participación  á  otras,  porque  en  ese  caso  cesarla  de  ser 
privilegiada  su  posición.  El  mantenimiento  del  statu  quo  significa,  ante 
todo,  el  mantenimiento  de  la  intervención  financiera,  y  es  muy  posible  que 
Italia  trate  en  la  Conferencia  de  satisfacer  ciertas  pretensiones  que  hace 
tiempo  abriga  y  no  trata  de  ocultar. 

Si  esto  ocurriese,  la  cuestión  se  complicaría,  sobre  todo  si  Alemania, 
Austria  y  Rusia  apoyan  las  pretensiones  de  Italia,  como  es  posible. 

Cuando  esta  revista  llegue  á  manos  de  nuestros  lectores,  ya  se  habrán 
recibido  telegramas  que  permitan  conocer  los  resultados  de  estas  Confe- 
rencias. 

* 
*  * 

Una  orden  imperial  comunicada  al  Señado  de  Rusia,  fija  en  212.000  el 
número  de  reclutas  para  el  ejército  y  armada  en  el  presente  año. 

El  ministro  de  Hacienda  prusiano,  Mr.  Bilter,  presentó  la  dimisión  de  su 
cargo  por  haber  recibido  una  carta  del  príncipe  de  Bismark  en  que  le  pre- 
guntaba los  motivos  de  no  haber  contestado  á  un  discurso  de  la  oposición  y 
de  no  haber  terciado  en  el  debate  sobre  el  monopolio  del  tabaco. 

Al  Standard  le  dicen  que  el  príncipe  de  Bismark  y  el  conde  de  Kalnocki 
asistirán  á  una  entrevista  que  tendrán  en  el  verano  en  Ischl  los  emperadores 
de  Alemania  y  de  Austria. 

G.  A. 
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L\  BELLE  JüiVE,  épisode  du  siége  de  Jérusalem,  par  Mad.  Rattazzi Un  tomo. — 1882.— 

París. 

Las  épocas  lejanas,  sobre  todo  aquellas  á  cuyo  interés  de  perspectiva  se  une,  por 
decirlo  así,  el  recuerdo  de  grandes  hechos  que  han  influido  poderosamente  en  la  marcha 
•de  la  humanidad,  tienen  un  encanto  que  pudiéramos  llamar  retrospectivo,  sobre  todo 
cuando  se  refieren  á  un  período  trágico  en  sus  episodios  y  decisivo  para  las  civiliza- 
-ciones. 

El  genio  judío,  combatido  por  la  civilización  hebraica  y  luchando  al  mismo  tiempo 
contra  ella,  ofrece  á  los  ojos  del  observador  un  cuadro  de  grandeza  episódica,  digno  de 
llenar,  para  enseñanza,  las  páginas  de  un  libro.  Esto  ha  hecho  la  princesa  Rattazzi  en 
su  Bella  judia,  y  á  nuestro  humilde  juicio,  el  parecido  es  exacto.  Uniendo  la  ilustre 
escritora  á  la  parte  puramente  histórica  lo  que  su  rica  fantasía  le  dictaba,  ha  hecho 
marchar  de  consuno  arte  y  ciencia,  y  en  capítulos  interesantísimos  que  se  suceden 
galanos  y  fluidos,  nos  pinta  aquellas  vacilaciones  y  grandezas  y  aquel  amor  de  la  hija 
del  jefe  idumeo,  amor  lleno  de  tristeza,  que  flota  como  la  inmensa  melancolía  de  un  alma 
soñadora  sobre  el  hoy  descompuesto  cadáver  de  la  ciudad  deicida. 

El  sitio  de  Jerusalen,  aquel  heroico  esfuerzo  de  resistencia  patriótica  y  religiosa, 
aparece  en  las  páginas  del  libro  que  nos  ocupa  con  una  fuerza  de  colorido,  una  minucio- 
sidad de  detalles  y  una  seguridad  de  juicio  que  atrae  y  convence.  La  reina  Berenice, 
Galus,  Magdalena  y  Ester,  pasan  como  visiones  de  luz;  feroz  el  segundo,  altiva  y  domi- 
nadora la  primera,  dulces,  melancólicas  y  tiernas  las  dos  últimas ;  todas  vivas  y  palpi- 
tantes, tales  como  las  soñó  la  inspirada  autora  de  La  sombra  de  la  muerte  y  Portugal 
á  vista  de  pájaro. 

Una  de  las  figuras  más  artísticamente  presentadas  á  los  ojos  del  lector,  es  la  de 
Rebeca.  La  galera  Artemisa  sale  de  Rodas.  Sobre  cubierta  la  joven  judía  dirige  sus 
miradas  á  la  costa,  que  poco  á  poco  va  desapareciendo  ayudada  por  las  brumas  del  cre- 
púsculo. Vedla  descrita  en  sus  menores  detalles  por  Mad.  Rattazzi.  Vedla  con  sus  ojos 
de  un  azul  oscuro,  con  sus  negras  cejas  recortadas  en  arco  soberbio.  Ved  su  rostro  casi 
divino,  sus  cabellos  negros  y  abundantes,  cuya  masa,  á  través  del  turbante  de  roja  seda 
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que  la  aprisiona,  se  escapa  rebelde  y  turbulenta;  su  frente  irreprochable,  su  talle  alto 
y  flexible,  su  seno  casto  y  elevado,  alzándose  armónicamente  como  la  cadencia  de  una 
«strofa.  De  pié,  inmóvil  sobre  el  puente,  dejaba  á  la  brisa  acariciarla.  Esta,  como  si  com- 
prendiera el  tesoro  á  quien  prodigaba  sus  caricias,  arrollando  la  blanca  túnica  en  derredor 
del  cuerpo,  revelaba  á  los  absortos  pasajeros  los  divinos  contornos  de  aquella  estatua 
animada.  Esta  descripción  muestra  en  Mad.  Rattazzi  la  fuerza  del  estilo,  brillante  quizá 
á  veces  con  la  rigidez  fria  del  esmalte,  pero  revelando  el  savoir  faire  por  la  minuciosidad 
del  detalle  y  la  precisión  de  la  frase.  ¿Qué  extraño  que  al  verla  Máximo  Galus  olvidara 
por  completo  sus  deberes  de  soldado  y  general,  dejando  á  Tito  con  sus  ambiciosos  sueños 
de  victoria,  y  dedicase  por  completo  su  existencia  á  conseguir  el  amor  de  la  hermosa 
judía? 

El  jardín  de  Berenice  y  La  sultanita  son  cuadros  de  tal  relieve  y  fuerza,  que  acreditan 
la  pluma  que  los  ha  trazado.  María  de  Rama,  deslumhrando  á  Tito  con  su  voz  armónica 
y  pura,  es  otra  de  las  figuras  mejor  presentadas.  Su  danza  combinada,  en  que  los  movi- 
mientos voluptuosos  se  mezclan  á  la  rigidez  estatuaria;  sus  cantos,  ya  guerreros,  ya. 
melancólicos,  en  que  palpitan  los  inmortales  acentos  de  Jeremías,  Débora,  Isaías  y 
Salomón,  fascinan  y  atraen. 

Los  horrores  del  sitio  de  la  ciudad  santa,  la  influencia  de  la  nueva  civilización,  las 
destruidas  esperanzas  de  todo  un  pueblo,  todas  aquellas  conmociones  de  trágicos  resul- 
tados toman  verdadero  carácter  en  La  belle  juive,  cuya  traducción  al  castellano  desea- 
ríamos que  hiciese,  para  que  fuera  bien  conocida  de  nuestro  público. 
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